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I N T R O D U C C I O

Esta tesis tiene como proposito aportar una opinion, 
creo qvie meditacla y sensata, sobre los problemas que plantea 
la Seguridad Social en Espana en nuestros dîas. Comprendo que 
una afirmacidn de este porte no es habituai en una tesis docto 
ral, en estas documentos se suele decir que el proposito es, 
ora mostrar las caracterîsticas de este, ora demostrar el fun- 
cionamiento de aquello, proporcionar una aportacion a determi- 
nado campo de 1 conocimiento, etc.
La razon por la que despacho el planteamiento del ob- 
jetivo ültimo con una propos ic ion tan simplista nace de una re 
flexion profunda sobre el valor de las afirmaciones positivas 
al uso, boy en dîa, entre la profesiôn, una profesiôn la nues - 
tra que tiende, con demasiado xmpetu, a cargar, provista de 
énormes y paradigmflticas lanzas, a cargar, digo, al galope e in 
discrimanadamente (o mejor serra decir discriminadamente) con­
tra indefensos ciudadanos que mas bien padecen que disfrutan 
los conocimientos de los economistas.
El caso es que, vencida la pereza de elaborar una te­
sis doctoral, y, por que no decirlo, por causa de necesidad, 
por respeto a la Universidad mas que por amor a la pluma, impe- 
1ido casi coart;vamente por el Director de mi Departamento , al 
que, si culmine con êxito esta empresa nunca estarê suficiente- 
mente agradecido, me encontre en la necesidad de escribir, como
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dice la Academia una "2. Disertacion escrita que présenta a la 
Universidad el aspirante al tîtulo de doctor en una facultad”
(1), Como la tarea que debîa abordar, aparté de su forma escri­
ta, no queda demasiado explicitada en el Diccionario de la Aca­
demia, que aborda, como se ve.el vocablo desde un punto de vis­
ta de requisite administrativo-formal, hube de recurrir al "Die 
cïonario de uso del espanol" de Maria Moliner (2) que es, en mi 
opinion y en la de quienes tienen mejor juicio y formaciôn en 
la materia, el mejor de los diccionarios espafioles en el merca- 
do . Maria Moliner afirma que una tesis es una "1. Opinion que 
alguien sostiene sobre un asunto serio; "El y yo sosteneraos te­
sis opuestas". Particularmente en la interpretaciôn de un hecho 
o en una suposiciôn. 2, "Memoria", Estudio erudito sobre algûn 
asunto. Particularmente, el realizado para ofatener el grado de 
doctor en las universidades, o TESIS DOCTORAL".
Dona Maria Moliner aporta, a poco que se reflexione so­
bre sus palabras, y amen del concepto de tesis como requisite 
formai que defae cumplir el doctorando mayor luz sobre el asunto 
que los inmortales (3): para comenzar Dona Maria indica que una
(1) REAL ACADEMIA DE LA LENCUA, segunda acepciôn de la palabra tesis. "Dic­
cionario de la Lengua Espanola". Decimonovena ediciôn. Real Academia. 
Madrid, 1970.
(2) MOLINER, Maria, "Diccionario de uso del espanol", Gredos, Madrid, 1971
(3) Quienes, dicho sea de paso y tal vez por eso, siempre trataron de mante 
nerla alejada de su recinto.
tests es una "oplniôn", el ejemplo se refiere a sostener "tesis 
opuestas", la opiniôn puede sostenerse en un "estudio erudito" 
sin dejar de serlo. Concluyo; el doctorando puede présentât una opi­
nion y, de hecha,el tribunal, cuando se enfrenta con una tesis, es - 
pero que no demasiado frontaImente, lo que hace es analizar cri- 
ticamente, entre otras cosas, las opiniones expresadas por su 
au tor.
Viene todo es to a propos ito de defensa de la mâs elemen
tal y obvia de las objeciones que pueden presen tarse a este es -
cri to : esta tesis contiene fundamentalmente proposiciones norma - 
ti vas explicitas, propues tas tan "normativas" que, si su concep- 
ci6n Puera generalmente aceptada, serran convertidas en "norma 
legal". Aquî se plantea si un aPiliado "debe" cobrar esto o aque 
llo, si la asistencia sanitaria "debe" ser publica o privada, si 
se "debe" proporcionar alguna ayuda econômica a las familias en 
de te rminados supuestoS como pueden ser el de numerosos hijos, 
desempleo, etc. No solo eso, en muchos casos se reali zan diag- 
nosticos aparentemente positives que encubren postulados normati 
vos: verbigracia, si se explica que el porcentaje de gastos del 
sistema de Seguridad Social sobre el PIB "es" demasiado alto 
(propos ic ion aparentemente positiva) es porque se piensa que "de 
be" ser mds bajo (proposiciôn normativa),
Como, en el prologo a la edicion de la famosa obra de
Hinaudi. "Mitos y paradojas de la justicia tributaria" (4) afi£
(4) EINAUOI, Luigi, "Mitos y paradojas de la justicia tributaria", Ariel, 
Barcelona, 1965.
maba el profesor Fuentes [5) "ningün principio tedrico puede 
convertirse en normative sino mediante la insercion de un ele- 
mento teleologico'*' y esta circunstancia tiende a pasar desaper- 
cibida entre quienes practican el normativismo de una manera 
sistemâtica. El elemento teleologico oculto consiste en mantener 
una serie de ideas, no per inconcretas menos seguidas, acerca 
del papel del Estado en la sociedad y en las relaciones labora- 
les y del caracter "evidente" de las posiciones normativas.
Todos nosostros somos herederos forzosos de un positivis- 
mo lôgico que, en cierta medida, ha deformado nuestra capacidad 
de crîtica ante el concepto de ciencia. Una proposicion normatif 
va, no por serlo, deja de ser cientîfica, si eso as! fuera, prac 
ticamente todas las parcelas de la economîa como disciplina que* 
darîan reducidas a materia de discusidn de cafe. La Hacienda 
Pûblica es una parcela con contenido normative, lo mismo le ocu 
rre a la polîtica economica, y tras los analisis de los estruc- 
turalistas subyacen gran nûmero de proposiciones de esta Indole. 
El positivisme a ultranza, es en mi opinion, esteril y de poco 
sirve a quienes queren ver mejoradas sus condiciones de vida, 
la polîtica econômica de todos los dîas, la que hace que el Go - 
bierno apruebe este Decreto, négocié con los Sindicatos la re­
forma de la Seguridad Social o fi je en determinado nivel los pre 
cios de garantîa de los productos agrarios, no solo se expresa
(5) Pigina 34.
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en proposiciones normativas sino que parte de proposiciones nor 
mativas taies como que "debe" recomponerse el excedente empresa 
rial, o como que "debe" reducirse la tasa de crecimiento del dé 
Fie i t pfîblico. Ocurre a veces algo peor : el caracter normativo 
de la propos ic ion queda oculto, incluse para su propio autor, 
en un aparen te positivisme que ignora aspectos no poco discuti - 
bles de! problema, asi por ejemplo, cuando se af irma, como es 
frencuente en estes dîas y no solo por politicos o représentan­
tes a alto nivel de la Administraciôn Pdblica, sino también por 
profesionales prestigiados, que solucionar el problema del paro 
pasa por moderar la tasa de crecimiento de los precios, o cuan­
do se afirma que el relanzamiento de la inversion requiere recom
poner el excedente empresarial lo que subyace es que qui en esto
afirma piensa que se "debe" combatir la inflaciôn antes que el 
paro, o que se "debe" al te rar la distribuciôn funcional de la
renta en favor de las de capital.
Tampoco qu is ie ra limitar esta analisis a una simple descrip^ 
c i on de la estructura de 1 gasto, o del ingreso, del sistema de 
la Seguridad Social ni intentar encontrar algun tipo de "leyes 
positivas" (ai estilo de V/ilensky (6) con la pretension formai 
de evitar los juicios de valor. Estos, siempre présentés en las
(6) WILENSKY, Harold L . , "The welfare State and Equality. Structural and
Ideological Roots of Public Expenditures", University of California Press, 
London, 1975. Un esquema de trabajo adecuado en temas de polîtica eco­
nômica publica (Economîa polîtica) es el que sugiere PREST, A.R. en su 
"Hacienda Publica", Gredos, Madrid, 1967, distinguiendo (pagina 11 y si - 
gui en tes) las etapas de "Analisis", "Descripciôn" y "Polîtica" para el 
estudio de la Hacienda Publica.
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ciencias sociales, quedan a veces ocultos e indiscutidos. Pien 
so que esto se debe a una especializacion universitaria demasia 
do estanca que crean grandes especialistas en pequenas parcelas 
incluso dentro de una misma facultad, y creo también que muchas 
discusiones estêriles no tendrîan lugar si fuésemos conscientes 
de que no es posible discutir sobre juicios de valor.
Este trabajo contiene una propuesta de reforma de la 
Seguridad Social en Espafta que analiza una situaciôn como la 
présenté y un pasado reciente y examina una serie de alternati­
ves pronunciândose, en muchos casos, por algûn tipo de solution, 
las soluciones que se postulan propenden, en general, a proveer 
a la poblacion de una serie de bienes pûblicos, dicho sea en 
el mâs amp 1io sentido de la palabra, incluyendo las necesidades 
preferentes, tratando de instrumentât unos medios de financia- 
ciôn que cumplan con los principios generalmente aceptados de 
la imposiciSn, principios que, en muchos aspectos, comparto pe­
ro que, explicite, son juicios de valor que dan lugar a proposi_ 
clones normativas (por ejemplo "el sistema de financiaciôn de 
la Seguridad Social "debe" ser suficiente para hacer frente a 
los gastos).
La perspectiva ideologica y personal desde la que hago 
frente al discurso intenta ser, voluntariamente, una perspecti­
va progresista. Comprendo que el vocablo estâ muy desgastado y 
que por sî solo no significa nada pero pienso que la democracia 
polîtica, la libertad econômica, la mejora en la distribuciôn
9 .
de la renta y erradicaciôn de la pobreza son objetivos progre 
sîstas, y objetivos que asumo, Pretendo, con esta advertencia 
previa cumplir con lo que creo un deber de honradez intelectual: 
es inevitable que olvide, en muchas ocas iones en las paginas s i- 
guientes, explicitât los juicios de valor que las sustentan, sir 
va esta advertencia para, de forma genêrica, indicar sus bases.
Creo que el papel de un economista, mâs si trabaja en 
la Universidad, debe acercarse mâs al de un "intelectual” -en 
el sentido de Bar an (7)- que al de un "trabajador del intelecto" 
(8). Sea dicho esto a pesar de que no comparto la totalidad del
(7) BARAN, Paul A. "El compromiso del intelectual" en "Excedente econômico 
e irracionalidad capitalista". Cuadernos de Pasado y Présente, Côrdoba 
(Argentina), 1971.
(8) Para Baran, los trabajadores intelectuales son... "los medicos, los di- 
rectivos de empresa y los propagadores de cultura, los bolsistas y los 
profesores universitarios. No bay nada de peyorativo en esta generalize 
cion; no mâs de lo que puede haber en el concepto "todos los americanos", 
0 en "todas las personas que fuman en pipa". La sostenida proliferaciôn 
de ese grupo de trabajadoresintelectuales représenta uno de los frutos 
mâs espectaculares de! désarroilo histôrico hasta el présente. Refleja
un aspecto de importancia crucial en la division Social del trabajo, que 
arranca desde la temprana cristalizaciôn de un clero profesional y culmi^ 
na con el avance del capitalisme: nos referimos a la separaciôn entre la 
actividad mental y la manual, entre los "cuellos duros" y los "cuellos 
azules" y continua:..."dentro del capitalisme, es clâsico que el traba- 
jador intelectual sea el fiel servidor, el agente, el funcionario y el 
voccro del sistema capitalista. Inevitablemen te concibe el estado de co­
sas ex i stente como un estado natural, mientras que, mâs adelante, dice:
... "lo que senala al intelectual y lo distingue de los trabajadores del
intelecto, asî como de todos los demâs, es que su preocupaciôn por el 
proceso histôrico total no es un interés de natualeza tangencial, sino 
que torna cuerpo en su pensamiento e influye notablemente en su trabajo.
Por supuesto, ello no impi ica que el intelectual, en su actividad diaria,
mantenqa permanente contacte con todo lo que se refiere a la evoluciôn
. . . /
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pequeno y famoso ensayo. Y creq también, por decirlq cqn pala­
bras de otro (9) que la Seguridad Social es un "mécanisme que 
tiene como objeto compensar la ciega injusticia de la naturale- 
za y de la vida econômica mediante la aplicaciôn de un sistema 
racional y organizado de solidaridad".
Pienso que el camino de la ciencia econômica pasa nece 
sariamente por el enfoque interdiseiplinar de los problemas, y 
que solo desde esta perspectiva interdiseiplinar podemos los eco 
nomistas llevar nuestro conocimiento cientîfico a cuotas opera­
tives que actûen sobre los problemas econômicos de la humanidad. 
Precisamente el enfoque interdiseiplinar de las ciencias socia­
les es la tesis central de la obra colectiva que, promodida por 
la UNESCO, se publicô en Paris en 1970 (10). En un conocido, lar 
go y denso artîculo introductorio Jean Piaget, el famoso sicôlo-
histôrica. Esto séria naturaîmente un imposible. Lo que si quiere decir 
es que el intelectual vive buscando sistemâticamente relacionar cual- 
quier Irea especifica en la que pueda estar trabajando, con los demâs 
aspectos de la existencia Humana. Estamos aquî trente a un esfuerzo por 
interconectar cosas que para los trabajadores del intelecto, ubicados 
de la estructura de las instituciones capitalistas e imbuîdos de la 
ideologîa y la cultura burguesas, aparecen necesariamente colocadas en 
compartimientos separados del conocimiento y el trabajo de la sociedad"
(el subrayado es de Baran).
(9) MARZIALE, Franco, "Algunas ideas para una reforma de la Seguridad Social", 
en Revista de Seguridad Social, numéro 1, enero-marzo de 1979, pagina
25.
(10) Hay version espanola. "Tendencias de la investigaciôn en las ciencias 
sociales". Jean PIAGET y otros, Alianza Universidad, Alianza/Unes- 
co Madrid, 1973.
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go infant 11, clasifica las ciencias del hombre" en ciencias no - 
meteticas, ciencias histôricas, ciencias jurîdicas y ciencias 
filosôficas. Para Piaget las ciencias nometeticas, donde junto 
coil la economîa encuadra la sicologia cientîfica, la sociologia, 
la etnologta, Ja 1ingulstica y la demografîa, tienen tres carac- 
terîsticas :
I. ... "intentan llegar a establecer "leyes" en el sen­
tido, algunas veces, de relaciones cuantitativas relativamente 
constantes y expresables en forma de funciones maternâticas, pe­
ro también en el sentido de hechos generates o de relaciones 
ordinales, de analisis estructurales, etc., traduciendose por 
medio del lengiiaje ordinario o de un lengua j e mâs o menos for­
ma 1izado (logico, etc.).
II. Utilizan o tienden a utilizar... "mëtodos, ya de 
experimentaciôn estricta, tal como se la define, por ejemplo, 
en biologra, ya de experimentaciôn en el sentido amplio de
la observacidn sistemâtica acompanada de verificaciones es - 
tadîs t icas.
Y III. tienen tendencia a "dirigir las investigaciones 
sobre pocas variables a la vez” , tendencia que, evidentemen- 
te no puede llegar a 1 extreme de las técnicas de laboratorio pe 
ro sin llegar, al contrario, al grado de las ciencias histôricas 
donde "las variables se enredan de un modo a menudo inextricable
.f :
1 2.
Pues bien, pese a esta apariencia de formalizaciôn po­
sitiva a la bûsqueda de leyes (nomomesis), concentrando la in­
vestigaciôn en pocas variables [caetereis paribus) y utilizando 
finalmente, técnicas de contrastaciôn estadîstica pese a esta 
apariencia, Piaget, cuya ideologîa y talante distaban de las de 
Baran afirma que: "por précisa que sea una ley econômica en re- 
laciôn con los hechos observados, siempre podemos preguntarnos 
cuâl es el grado de generalidad de esta ley teniendo en cuenta 
su subordinaciôn por respecte a una estructura relativamente 
especial que el economista, por haberse formado dentro de ella, 
tiende a considerar general y concibe por medio de modelos no 
suficientemente descentrados." para, mâs adelante, volver sobre 
el tema escribiendo: "asî que, aunque los datos métricos y esta 
dîsticos son mâs faciles de reunir en economîa que en sociolo­
gia, el problema episteraolôgico de la lectura objetiva de la 
experiencia y de su interpretaciôn es igual de complejo en la 
primera de estas dos disciplinas que en la segunda".
Una de las vîas que se suponen mâs fecundas para solu­
cionar los problemas de la influencia del entorno en el cienti- 
fico es el abordaj e interdisciplinar, por parte de 1 conj unto 
de las ciencias sociales, que exigirâ para Piaget (11):
(11) Si bien estas palabras también son de Piaget no pertenecen al mismo ar 
tîculo: la obra citada contiene tres capîtulos de Piaget, el primero, 
introducciôn a la primera parte, titulado "Situaciôn de las ciencias 
de! hombre"; el segundo, especîficamente dedicado a la Psicologîa y que 
no menctono en este texte; el tercero, y ôltimo, perteneciente a la ter 
cera parte de la obra general y titulado "Investigaciôn interdisciplin^ 
rta y mécanismes comunes", al que pertenece esta ultima cita.
1 3.
"C.ida vez mâs un esfuerzo interdiscipl inario concerta - 
do, que hafirfa que fomentar de todas formas entre las ciencias
Humanas” .
Desde este punto de vista me gustarîa resucitar el vie 
jo termine de "Economîa Polîtica" que tan abandonado estâ actual^ 
mente, en parte por culpa del ensayo de Lord Robbins (12) y su 
famosa y, en mi opiniôn desdichada, definiciôn que, por otra pa£ 
te, ha hecho fortuna en los manuales al uso (15).
"La ciencia econômica asî concebida tiene por objeto 
formulât ciertas reglas de conducta que, al estar basadas en el 
principio de la racionalidad econômica, son por naturaleza total^ 
mente asociales y ahistôricas. Estas pueden referirse con la mi^ 
ma validez a Robinson Crusoe, tratando de sobrevivir en una isla 
desierta despues de su naufragio, que al empresario capitalista. 
Una teorîa de la actividad econômica asî de formai adquiere el 
caracter de un conocimiento a priori, lo mismo que la lôgica o
(12) "An essay on the nature and significance of economic science" Macmi­
llan, Londres, 1945. Véase a este respecto el trabajo de Francisco MU ­
RILLO fERROL, "La nueva economîa polîtica" en Hacienda Publica Espano­
la, numéro .14, 1975, paginas 169 y si gui entes.
(13) Secretarîa de la Unesco, capîtulo titulado "La ciencia econômica" de la 
obra citada. El capîtulo habîa sido originalmente concebido por Oskar 
LANGE y, a su muer te, en 1965, la responsabi1idad del encargo fue asumj^ 
da por M.M.W. RRUS, T. KQWALIK, e I. SACH. La version definitiva, en ba 
se a la documentaciôn aportada, fue elaborada por la Secretarîa de la 
Unesco (véase al respecto el Prefacio de la obra, por Rene MAHEN a la 
sazôn Director General de la Unesco). De todas formas la influencia del 
pensamiento de Lange es evidente en casi todo el artîculo citado donde 
se reflexiona a fondo sobre las relaciones entre la economîa y la praxeo 
logîa en la lînea iniciada por su "Economîa Polîtica" en 1959.
f
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las matemâticas, y no puede dar lugar a verificaciones empîricas 
(ni estadîsticas ni histôricas). Una ciencia asî concebida deja 
de ser una ciencia social cuyo propôsito sea estudiar la reali - 
dad objetiva. Esta concepciôn ha sido defendida por encarnizados 
individualistas que han luchado contra toda tendencia a tratar 
los fenômenos econômicos por medio de categorîas globales. Con 
lo cual, no solo han extremado el ahistoricisrao de los clâsicos 
ingleses, sino que también han refutado sus tesis, ya que éstos 
pretendlan al menos estudiar la economîa nacional como un todo"
Lo cierto es que, définir la ciencia econômica en es­
tos têrminos tan estrictos nos lleva a limitarla, o segûn se mi­
re, a ampliarla, al campo de la praxeologîa o ciencia de la opti^ 
mizaciôn. Escribo limitarla o ampliarla porque la economîa es al^  
go menos, pero también algo mâs, que la praxeologîa; es algo me­
nos porque muchos problemas praxeolôgicos de optimizaciôn perte­
necen a otras disciplinas, en muchos casos tecnolôgicas, que na 
da tienen que ver con la economîa, en otros casos los problemas 
son del dominio de la vida doméstica y se reducen a determinar 
si es mejor levantarse del asiento para cerrar la ventana o, por 
el contrario, compensa pasar un poco de frio y permanecer senta- 
do; pero a la vez que la economîa es algo menos que la praxeolo­
gîa también es algo mâs porque, y aun reconociendo la existencia 
de problemas praxeolôgicos "puros" que pertenecen al dominio de 
nuestra ciencia, porque la ciencia econômica no puede desligarse 
de su entorno. En este punto me parece fundamental la tesis de
1 5 .
Kula (14) cuando afirma que la historia economica y la ciencia 
economica tienen el mismo objeto de estudio, puesto que la na- 
tiiraleza de êste de termina las técnicas de investigaciôn, las 
técnicas fundamentales empleadas por la historia econômica de- 
ben ser facilitadas por la metodologîa de la ciencia econômica, 
es decir, por los mëtodos de estudio de los fenômenos econômicos, 
del aspecto econômico de las actividades humanas y por sus e fee 
tos econômicos.
Como dice RecktenwaId (15) "una ëpoca cientîfica, en 
la que lo especulativo pierde cada dia mâs terreno y en la que 
se confiere a lo racional, expresado en forma de modelos y ci- 
clos, un absolut.o peso especifico, neces ita, si no quiere dar or 
gen a ciertas parcialidades; tanto en su planteamiento como en 
sus conclusiones, la correlaciôn de una autëntica experiencia 
liistôrica para la comprensiôn y configuraciôn de un mundo circun 
d a n t e que se transforma tan acelaradamente".
Es en este sentido en el que tal vez convendrîa re­
sucitar el tërmino "Economîa Polîtica" que, hace ya tiempo fue 
sus ti tuîdo por el de Teorîa Econômica y no de una manera puramen
(14) k u l a  Witold "Problemy y metody his t o r ü  gospodurczej" (Problemas y mê- 
todos de la historia econômica) Varsovia, 1963. Citado por Brus, Kowa- 
1ik y Sach (obra citada).
(15) RECKTENWALO, llorst Claus, "La ciencia de la Hacienda en la actualidad", 




te semântica sino también con consecuencias importantes sobre el 
propio contenido de la investigaciôn. La teorîa Econômica par­
te de unas premisas polîticas, sociales e institucionales que 
considéra como dato invariable del anâlisis, y a partir de ahî, 
con mejor o peor fortuna o mayor o menor grado de formalizaciôn, 
élabora modelos o representaciones de la realidad que, interre - 
lacionando variables, tratan de obtener soluciones compatibles. 
El economista, cuando se dedica a la teorîa econômica hace abs- 
tracciôn pues, de un nûmero elevado de variables a veces s in da£ 
le demasiada importancia y a veces en base a una aparente neutra 
lidad, neutralidad que ho es tal y que recuerda a la célébré ex- 
presiôn de "apolîtico de derechas". Tal vez esta sea una de las 
razones que expliquen la insuficiencia de la teorîa econômica 
actual para explicar la crisis de los 70 ô la compatibilidad en­
tre paro e inflaciôn: efectivamente, cuando el modelo institucio 
nal estâ fuertemente establecido, la teorîa econômica, que lo 
toma como un dato, tiene por delante un largo perîodo de estabi- 
lidad en el que las variables desprecidas se comportan efectiva­
mente como constantes y los modelos al uso permiten realizar pre 
dicciones apropiadas y explicar aceptablemente las observaciones 
realizadas, por el contrario, cuando el modelo institucional es­
tâ en crisis y en la sociedad se suceden una serie de hechos que 
tienden a modificar las relaciones existentes en un sentido toda 
vîa imprévisible para los que vivimos en el momento histôrico 
concrete, como, salvo para mentes privilegiadas, defaiô ser impre 
visible la Caîda del Imperio Romano o el advenimiento de la so­
ciedad industrial, cuando en resumen las instituciones sociales
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estân a pnnio de set sustituîdas por otras como bien pudiera 
ser en estos dîas de Incertidumhre (sea esto dicho en el senti- 
do mas exacto del têrmino) nuestras institnciones y relaciones 
sociales, las variables institucionales,no pueden considerarse 
como dates y les modelos de teorîa economica que asi lo hacen 
son estériles para predecir la realidad (16). En este sentido 
cabe decir que los sucesivos pensadorès que se ban dedicado a 
la teorîa econdmica y ban ido sustituyendo teorias por teorîas 
ban, en parte y desde luego, progresado en un saber acumulativo 
que les ba llevado a ir mejorando lentamente los conocimientos, 
pero tambiên y fundamentalmente, y esto a veces parece olvidar- 
se, ban ido creando modelos mas adaptados a su realidad bistôri- 
ca concreta (17).
No solo esto, las razones técnicas, de pura eficiencia de 
nuestro sistema econômico, en lo que se refiere al aparato pro­
ductive, y su rclacion con las variables institucionales, obligan.
(16) En este sentido me gustarîa ser imaginativo: "la conjunciôn de las exi­
gencies opuestas que acosan a los sistemas de seguridad social, faajo la 
presiôn de las necesidades y el crecimiento de las cargas, los condena 
a buscar ijna salida foera de las vîas tradicionales, mediante un esfuer 
70 sistemâtico de rigor y  de imaginaciôn". PERRIN, Guy, "Racionalizacion 
y humanizaciôn, dos objetivos prioritarios para una reforma de la Segu­
ridad Social" en Papeles de Economie Espabola, numéro 12/13, Madrid,
1982, pagina 481.
(17) Por ejemplo la consideraciôn de los salarios reales como inflexibles a 
la baja no creo que fuera un avance signrficativo respecte a la situa­
tion anterior en la que por la relacrôn de fuerza existente entre patro­
nales y sindicatos los salarios eran, efectivamente, flexibles a la baja. 
El modelo incorporé factores de rigidez, cuando institucionalmente esa 
rtgidez se produjo y no bubiera tenido sentido alguno fiacerlo antes, de 
forma que no se trata de un proceso acumulativo de conocimientos sino mis 
bien de un cambio en realidad social recogido por los teôricos.
f
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tambiên, y desde otro punto de vîsta, a replantear el problems 
fuera del âmbito estricto de la teorîa econômica. Como dice la 
senora Robinson: (18) "Los servicios destinados a satisfacer las 
necesidades humanas fondamentales no se prestan a la producciôn 
en serie: no constituyen un campo en que sea fâcil obtener bene 
ficios, sobre todo cuando, con nuestras ideas igualitarias, ês- 
tos deben ofrecer independientemente de los medios de que se 
disponga para pagarlos. Por consiguiente, deben cubrirse en gran 
parte a través de los impuestos. Suministrar productos es fuente 
de beneficios, pero suministrar servicios es una "carga para la 
industria". Por ello, se da el caso de que ahora que como naciôn 
"estamos mejor que nunca" descubrimos que "no podemos permitir- 
nos" precisamente lo que mâs necesitamos".
La economîa del bienestar ha, en parte, abordado el proble 
ma porque, al menos, ha sido consciente, como dijo Hicks "tan- 
to en sentido lato como en sentido estricto, es en sî misma una 
crîtica" (la economîa del bienestar) (19). Lo que ocurre es que 
el reconocimiento de la necesidad de investigar el papel del Es- 
tado en la sociedad lleva a una hipdtesis, bastante simplista.
(18) ROBINSON, Joan, "Teorîa econômica y economîa polîtica". Martînez Roca, 
Barcelona, 1975, pagina 163. (Se trata de una recopilaciôn de artîculos 
pûblicados originalmente faajo el tîtulo de "Collected Economie Papers 
III", Basil Blackwell, Oxford, 1965. El articule en cuestiôn fue publi- 
cado en "New Left Review", Londres, julio-agosto 1962 faajo el tîtulo 
"El capitalisme de nuestros dîas".
(19) HICKS, J.R., "Objetivos y  situaciôn de la economîa del bienestar". In- 
formaciôn Comercial Espabola, numéro 511, marzo 1976, pagina 130. Tradu 
cido de Oxford Economie Papers", novtembre de 1975.
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sobre Ja neutraJidad del aparato que ignora la existencia de re­
laciones de dominacion en el seno de la sociedad (20).
Creo que tampoco es adminisble, en la sociedad de 1980, 
referirse a los problemas de la Seguridad Social desde un punto
de vista "benefactor" del que esta impregnado la doctrina asis-
tencial anglosajona sobre la Seguridad Social desde el informe 
Beveridge. Debe tenerse en cuenta la tremenda influencia que tu- 
vo sobre este avjtor el socialismo utôpico de la sociedad fabiana 
y la peculiar vision de los clâsicos de izquierda de la época acer 
ca de la sociedad y la economîa britânica (21).
(20) Un repaso a la economîa del bienestar apoyado en una extensa bibliografîa 
(basta 1975) fue el que realizô GAMIR; GAMIR CASARES, Luis "El resurgi- 
miento de la economîa del bienestar: un resumen" en Informaciôn Comer­
cial Espanola, numéro 508, diciembre de 1975, paginas 78 y siguientes. El 
artîculo es una version de un capîtulo de la memoria de oposiciôn lo que 
influyp favorablemente en la bibliograrîa que facilita. Mâs contiguo, 
aunque no tanto como PIGOU (Wealth and welfare), debe verse ORTEGA, Rai- 
mundo: "Economîa del bienestar econômico. Un anâlisis de la crîtica radi^ 
cal" en Informaciôn Comercial Espanola, numéro 488, abril de 1974, pagi­
nas 21 y siguientes y, desde luego, y desde el punto de vista radical la 
obra de LINURECK de la que bay traducciôn castellana: LINDBECK, Assar,
"La economîa polîtica de la nueva izquierda", Alianza Editorial, Madrid, 
1973. "La fune ion del Estado es fundamental para la economîa del bienes­
tar, y no solo porque numerosos servicios de "bienestar" han de ser pu- 
blicos, sino tambiên porque, dado que su objetivo es la formulaciôn de 
polîticas, los économistes de esta escuela orientan su trabajo directa- 
mente al Estado. En consecuencia, la teorîa del bienestar debe incluir 
implicite o explîcitamente, una teorîa del Estado en la sociedad capita­
liste. Dicha teorîa es en su mayor parte implîcita y bastante simple, y 
présenta la mezcla habituai de elementos positives y normatives. El Est^ 
do es (o deberîa ser) neutral frente a los diferentes grupos de la socie 
dad; conoce los intereses nationales y trata de alcanzarlos (o deberîa 
hacerTô]; sus intereses son armonicos con respecte a los ^  otros estados, 
en termines econômicos (le que vienë a ser una simple ampiiacion a escala 
internacional de la premise de armonîa interna de intereses). SANDAYA 
LALL, "Sobre la economîa del bienestar" en Informaciôn Comercial Espanola, 
numéro 519. novtembre de 1976, pagina 50 (el subrayado es de Sandaya).
(21) Sobre el Baron de Beveridge (William Henri) hay una copiosîsima biblio 
qrafta aunque, sin embargo, al menos en espanol, es difîcil encontrar
f
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Se dirâ que estos argumentes que mâs parecen propios de 
la escuela historica no son compatibles con un intente de abor- 
dar los problemas de la Seguridad Social desde una perspectiva 
a primera vista tan particular y especializada como la de la Ha­
cienda PûBlica. Cuando estoy hablando de la necesidad de tener 
en cuenta las variables institucionales y de realizar los anâli­
sis sociales con técnicas de investigaciôn interdisciplinar no 
parece a primera vista posible reducirse a una pequefia parcela 
de una disciplina partial de la economîa, se dirîa que se acaba 
de hacer una rimbombante declaraciôn de principios que como es 
usual sirve como introducciôn para, después, abandonarse tran- 
quilamenté. Dos son los argumentos que considero ûtiles para 
avalar la utilizaciôn del enfoque de la Hacienda en el problema 
pese a la prevision voluntarista de generalidad e interdiscipli- 
nariedad inicial tratando de compatibilizar instrumentes propios 
de anâlisis tributario al uso con una concepciôn mas estructu- 
ral y amplia del problema: en primer lugar el simple hecho de
referencias a los condicionamientos Ideolôgicos de su obra cientifico- 
poHtica. Obra que en modo alguno puede desligarse de sus relaciones 
con el matrimonio Webfa (Sidney y Beatrice) y de su actuaciôn en la So­
ciedad Fabiana. Debe consul tarse su autobiografîa "Power and Influen­
ce" (Beechhurst, Ne w  York, 1955), aunque sesgada por el conservaduris­
mo al que tendié en sus ûltimos afios y el libro de Margaret ÊÔLE, "The 
Story of Fabian Social ism",Stanford University Press, Stanford, 1961. 
Informaciôn Comercial Espanola, con ocasiôn de su necrolôgica, pûblico 
(numéro 393, abril de 1963, paginas 149 y siguientes) sendas notas de 
Henry G. Simons, "Crîtica de un disconforme" y Brian Abel-Smith, "iSer- 
vicios sociales para quén?". Sobre el informe Beveridge debe consul tar­
se el artîculo de Manuel Alonso Olea, "Cien aôos de Seguridad Social" en 
Papeles de Economîa Espafiola, numéro 12/13, Madrid, 1982, paginas 107 y 
siguientes y, tambiên las opiniones de Joaquin Verges, "La Seguridad 
Social espanola y sus cuentas", Ariel, Barcelona 1976, pâginas 34 y si- 
gutentes.
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analiznr desde iin.i perspectiva tributaria y financiera el sub­
sector Seguridad Social supone asumir y proplciar un cambio ins- 
titucional de importancia. La Seguridad Social mantiene una se­
rie de gastos de vnlumen cercano al del Presupuesto del Estado 
que se dedican fundamentalmente a labores asistenciales como sa - 
nidad y transferencias a las familias. El subsector Estado si 
bien tiene otras categorîas muy diferentes de gasto dedica tam- 
bien parte de sus recursos a gastos asistenciales, por ejemplo 
en educacion, y transFerencias al sector privado de la economîa, 
aunque bas icamen te el subsector Estado transfiere mâs recursos 
al sector empresas que al sector familias. En mi opinion no hay 
ninguna razon de fondo que avale el trato diferenciado de estas 
categorîas de gasto, por ejemplo los gastos de educaciôn y sani- 
dad en un anâlisis econômico del sector publico y por razôn del 
objeto del gasto. Sin embargo la "teorîa de la Seguridad So­
cial", si PS que existe, ha rehuido sistemâticamente el anâlisis 
habituai en la teorîa de la Hacienda y con mayor intens idad to - 
davîa la integraciôn de ambos subsectores pûblicos en un sujeto 
conjunto de investigaciôn. Esta idea es tambiên recîproca y los 
estudiosns de la Hacienda Ptîblica han generaImente obviado los 
problemas de la Seguridad Social. Creo que realizar un estudio 
de la Seguridad Social tratando de integrarla en la teorîa de la 
Hacienda Pôblica y con los instrumentes habituales utilizados 
por esta, «s, en cierto sentido, "histôrico" y tiene, en conse- 
riiencia, présentes las variables institucionales porque la cri­
sis actual del sistema de la Seguridad Social deviene, en buena 
parte, de que la sociedad esta abandonando el concepto mutual y
e
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gremialista de un subsector pûblico que, por serlo, no puede 
estudiarse desde la teorîa del seguro. Las prestaciones de la 
Seguridad Social se consideran, cada vez por mayor nûmero de 
ciudadanos y de capas sociales, no ya como contraprestaciôn co- 
rrelativa al pago de una prima sino como percepciones del sec­
tor familiar de un Estado protector que no puede permitir gra­
des de asistencia sanitaria o de nivel de vida inferiores a de - 
terminados limites para los ciudadanos que la forman. Otro tan 
to sucede desde el punto de vista de los ingresos del subsector 
que cada vez recibe mayores aportaciones pûblicas y ello no s6- 
lo por causa de su asfixia financiera sino tambiên por la gene- 
ralizada concepciôn de que determinados gastos (por ejemplo los 
sanitarios), deben ser sufragados por el Estado. Desde este pun­
to de vista este documente aborda el problema con una posiciôn 
institucional de cambio y postula la integraciôn, no sôlo cien- 
tîfica sino tambiên institucional de los subsectores Estado y 
Seguridad Social. Creo que se trata de una idea de futuro y que 
de alguna manera estoy apostando por una tendencia casi inevita­
ble superando la lôgica actual.
La segunda razôn es que, de ninguna manera, un enfoque 
interdisciplinar y que exitenda el objeto de la investigaciôn 
mâs allâ de estrechos limites de la definiciôn conceptual, es 
incompatible con la utilizaciôn de técnicas apropiadas para el 
estudio: por el lado de los gastos de la Seguridad Social no hay 
razôn alguna, que no sea la propia insuficiencia de la teorîa 
de la Hacienda en este campo, para aplicar la teorîa de los bie-
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nés ptiblicos al anâlisis de las diversas categorîas de gastos 
de la Seguridad Social, por el lado de los ingresos, donde la 
Hacienda Pdblica esta bastante mâs désarroilada, podemos uti- 
lizar las técnicas de estudio al uso para investigar los efec- 
tos econômicos de los sistemas de financiaciôn del subsector 
Seguridad Social y esto por dos razones: de un lado porque las 
cuotas para financiar la Seguridad Social, de carâcter coacti- 
vo, no sôlo pueden ser asimiladas conceptuaImente a exacciones 
tributarias sino que, al parecer, hay un conciencia generaliza 
da sobre sus efectos econômicos que, en nuestro pals, parece 
ser fuertemente negativas y perjudicial sin que haya demasia- 
dos anâlisis formales sobre el tema; de otra parte porque la 
separacion conceptual de los subsectores Estado y Seguridad 
Social y la creciente financiaciôn de esta ultima por transfe 
rencias del primero hace obviar el problema de la financiaciôn 
pues to que a todo lo que se llega es a comentar el évidente 
impacto de 1 sistema de la Seguridad Social en el crecimiento 
del déficit pûblico vîa transferencias de un subsector pûbli­
co ,1 otro que tambiên lo es (22).
{ 22) El origen de esta situaciôn habria de buscarse en el desarrollo de 
la arlministraciôn institucional como método utilizado por el ejecu- 
tivo para escapar de un concepto de la Admtnistraciôn del Estado de 
que requière una modernizaciôn a fondo para adecuarse a la nueva so­
ciedad de nuestro tiempo.
f
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Las pâginas que siguen proporcionan, en primer lugar 
(capîtulo primero), una informaciôn Bâsica sobre el marco nor­
mative en el que se desenvuelve nuestro sistema de la Seguridad 
Social, el objeto de este capîtulo no es otro que el de permi­
tir al lector que no conozca el tema sino en sus rasgos mâs gé­
nérales, entender suficientemente el resto del texto y ,  desde 
luego, su lectura puede ser pasada por alto por todos aquéllos 
que tengan conocimientos suficientes y su contenido no puede corn 
petir, ni lo pretende, en modo alguno, con cualquiera de las mo- 
nografîas existentes.
El capîtulo segundo realiza un anâlisis econômico de 
los efectos de los ingresos y gastos del sistema de la Seguri­
dad Social y supone un, estimo que importante, esfuerzo de reco­
pilaciôn estadîstica y de sîntesis. Me he permitido bautizar 
algunos de los efectos econômicos, por otra parte no demasiado 
conocidos, -los que he llamado efecto ampliaciôn y efecto pro- 
rrateo-tras estudiar su funcionamiento teôrico y estimar, para 
nuestra economîa, su impacto cuantitativo. Una de las crîticas 
que sin duda se me harâ es la de la relativamente mayor importan 
cia que se ha concedido, al menos en cuanto al numéro de pâginas 
se refiere, al tema de la asignaciôn frente al resto de los ob­
jetivos de la polîtica econômica y al lado de los ingresos del 
sistema frente al lado de los gastos. Este defecto serâ fâcil- 
mente comprendido por los hacendistas y constituye un mal gene­
ral de nuestra disciplina que histôricamente se ha desarrollado 
por el lado de los ingresos mâs que por el lado de los gastos y
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ruyos tîpsarrollos teôricos mas importantes han culminado por 
el lado de la asignaciôn de los recursos. Creo que esto se de - 
he al particular carâcter del desarrollo de la Hacienda que no 
es una disciplina que haya nacido en las aulas universitarias 
sino que procédé de los despachos de los gestores pûblicos, mu- 
cho mâs preocupados por los ingresos que por los gastos. De otra 
parte el anâlisis econômico, pretendidamente aséptico, ha encon 
trade mâs fâcil pro fund i zar en temas como asignaciôn de recur­
sos, en los que parecen existir un ôptimo tecnolôgico, una pra- 
xeologîa objetiva, que en temas como por ejemplo, el de la dis - 
trihuciôn de la renta en el que, aparté de las vaguedades pro- 
pias de la funciôn de bienestar social y cosas por el estilo, 
es difîcil obtener conclusiones prâcticas y directamente api ica 
bles a nuestro proceso econômico.
Creo que una novedad que aporto en estas pâginas es 
la de] ca p i tu 1o terccro que trata de contemplât la viabilidad 
de los principios generaImente aceptados por la Hacienda Pûbl^ 
ca eu el campo especîfico de 1 sistema de protecciôn social. An 
ticipo \|ue mi re spues ta es positiva y que no hay ninguna razôn 
o 11 jet i va, sino sôlo un importante residue histôrico, para justi^ 
ficar la segicpaciôn en dos subsectores pûblicos de dos activi- 
dades pûblicas importantes. Manteniendo como posiciôn de part i- 
da que al anâlisis global de todos los ingresos y todos los gas 
tos pub liens es necesario para définir el papel del Estado en 
nuestra snriedad y para tratar de mejorar el cumplimiento téc- 
nico de sus objetivos, es corolario évidente que los principios.
f -
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si son vâlidos para la Hacienda Pûblica en sentido estricto, de 
ben extenderse, en su instrumentaciôn prâctica, a la totalidad 
de los ingresos y  gastos pûblicos (tambiên Seguridad Social) o 
que, si por el contrario, no son vâlidos en la actualidad debe- 
rân ser sustituîdos por otros que si lo son tambiên lo serân 
para todo el âmbito del sistema. Esto no es sino una lectura, 
tal vez un poco ambiciosa del principio de universalidad y, si 
se apura, del principio de competencia y en este camino trato 
de progresar en el capîtulo tercero.
Supuesto que los estudios del marco normative, de sus 
efectos econômicos, y de la adecuaciôn del funcionamiento del 
sistema de la Seguridad Social a los principios generalmente 
aceptados de la ciencia de los ingresos y los gastos pûblicos, 
demuestra que el sistema vigente contiene y mantiene un eleva- 
do nûmero de ineficiencias, y contrastado el hecho de que des­
de hace muehos anos hay una prâctica unanimidad en la doctrina 
que pide la reforma del sistema, el capîtulo cuarto trata de 
mostrar la instrumentaciôn prâctica del contenido doctrinal y 
los intentos de reforma de los ûltimos tiempos. No es fâcil pe 
netrar en la reciente historia de la reforma del sistema y es­
to no sôlo por su cercanîa cronolôgica sino porque hay muy po- 
cos anâlisis no interesados sobre el tema. De otro lado la do - 
cumentaciôn existente, si bien voluminosa es incomplets, disper 
sa y de difîcil acceso y requiere un considerable esfuerzo de 
recopilaciôn inicial de material. He tratado de sortear, en lo 
posible, estas limitaciones y de ofrecer cuales son las lîneas
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hacia las que parece caminar el esquema del sistema; très son, 
a mi entender, las reformas fondamentales planeadas, la prime­
ra la de acomodar el marco normative a los imperatives de la 
Constitue ion lo que se traduce en dos exigencias diferentes; la 
de universalizar el sistema y la de adecuarlo al nuevo marco te­
rritorial de competencias del Estado. La segunda propuesta impor 
tante es la de impi antar un nivel complementarlo libre, fundamen 
talmente para las pensiones, basado en técnicas de ahorro y ca­
pital i zac ion . Tambiên, desde luego, se-han alzado mûltiples vo­
ces en contra del actual sistema de financiaciôn al que se acu- 
sa de penalizar el empleo, desincentivar la inversion y gravar 
en exceso a las empresas.
Qtiisiera advert i r que las propuestas que aquî se for­
mol an alcanzan un cierto grado de utopismo: utopismo politico 
que no utopismo en sentido têcnico econômico, esto es, creo que 
no cabe liat)lar de utopismo econômico o têcnico-econômico cuando 
las propues tas son realizables desde un punto de vista presupues 
tario y gene ran efectos econômicos positives sobre algunos de 
los objetivos generalmente aceptados de la polîtica econômica, 
fundamentalmente bénéficies en el tema de la asignaciôn de los 
recursos y en el de la distribuciôn de la renta y cuando, ade- 
mâs, la têcnica de financiaciôn empieada tiendc a cubrir mâs 
adecuadamen te los principios generalmente admitidos en la cien 
cia tributaria, desde los principios jurîdicos ,iiasta las tecnicos
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îe instrumentales., Sin embargo, la practicabilidad de las propues­
tas en el piano têcnico no impîden su utopismo en el piano po­
litico, y esto es curioso por cuanto nada de lo que se mantie­
ne tiende a modificar el sistema econômico general ni la situa 
ciôn polîtica sino que se limita a pequeflos retoques cuya im­
portancia es mâximîzada por quienes detentan algo mâs que el 
poder politico de la sociedad: cuando se propone analizar el 
gasto en Seguridad Social como compétitive, en termines presu- 
puestarios, con otro tipo de programas pûblicos tratados en los 
Presupuestos Générales del Estado (como por ejemplo se propone 
integrar el sistema de protecciôn familiar de la Seguridad So­
cial con el sistema de subvenciôn a la ensefianza privada, o 
cuando, por ejemplo, se propone comparer el déficit corriente 
del sistema de la Seguridad Social con las transferencias a em 
presas privadas en sectores en reestructuraciôn industrial) se 
esta incurriendo en un elevado grado de utopismo politico. Me 
pregunto si incurrir en esto puede ser objeto de valoraciôn, 
esto es, si es "bueno", si entra dentro de la ortodoxia a la 
que estas pâginas deben responder, o si, por el contrario, cons 
tituye un error inicial de planteamiento: no sin reflexionar 
he llegado a la conclusiôn de que el papel clâsico del universi 
tario, o al menos uno de sus aspectos, es precisamente el de 
plantear objetivos técnicamente realizables que exijan algûn ti 
po de cambio en la estructura mental y de poder de la sociedad, 
y por ello, algunas de las propuestas que pudieran parecer, en 
cierto modo, minûsculas no son alcanzables sin modificar algo 
en la estructura de poder del Estado y la sociedad. No desec
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que la explicjtaciôn del carâcter normative, y las bases ideolô 
gir.as, de este trabajo, pongan al lector en una posiciôn defen- 
siva y crîtica; el enfoque de la reforma de la Seguridad Social 
que, voy a realizar no garantiza su êxito pero, con una cierta 
d o s  is de ambiciôn, y como escribîa el profesor Fuentes cuando 
exponîa una propuesta de reforma de la imposiciôn espanola (25) 
"trato simplemente de presentar sus profundos problemas y ofre­
cer una perspectiva para valorarlos conscientemente... y ... a^ 
pira a evitar que la irracionalidad de los tôpicos o la acumula 
ciôn de los sofismas creen el ambiente de confusion social pre­
cise para que (el poder financière) sucumba o capitule ante los 
intereses de grupn
No queda sino citar, como un deber de gratitud, todas 
las personas que me han ayudado a finalizar este proyecto: en
primer lugar al director de mi departamento, Don José Maria Loza 
no, sin cuyo apoyn ni tan siquiera se hub1era iniciado, a todos 
aquellos profesores que me han alentado a culminarlo y de los 
que he recibiclo consejo (Emilio Albi, Javier Brana, Javier del 
Moral, Angel Melguizo, Jesûs Barroso y Teresa Lopez). Tambiên
(22) FUENTES QUINTANA, Enrique, "Los principios de la imposiciôn espahola y 
los problemas de su reforma" (discurso leîdo el dîa 10 de junio de 1975 
en el acto de recepciôn como académico de nûmero de Ta de Giencias Moral es y 
Polîticas), Real Academia de Ciencias Morales y Polîticas de Madrid,
1975, pagina 220. El volumen contiene tambiên el discurso de contesta 
ciôn de Don José CASTANEDA CUORNET,
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el doctor Albinana, a quien debo no sôlo sus conocimientos sino 
tambiên el apoyo econômico del Institute de Estudios Fiscales. 
Muchas otras personas han leîdo el borrador, o aspectos parcia- 
les del mismo, y han hecho observaciones importantes. El profe 
sor Fuentes conociô un proyecto inicial e hizo observaciones que 
me han resultado muy ûtiles, Luis Garcia de Bias y  J o s é  Miguel 
Cortés me han proporcionado datos y consejos, Ricardo Sanz me 
aconsejô en el tratamiento de las tablas input-output y compane 
ros como Antonio Garcia de Bias, Adolfo Poveda, Santos Ruesga y 
Angel Luis del Castillo han colaborado en las ideas que resultan 
aprovechables, he recibido valiosos consejos sobre aspectos jur^ 
dicos de Aurelio Desdentado y de Gabriel Garcia Beceda-s sin cuya 
conformidad no me hubiera atrevido a presentar esta aportacion. 
Tambiên he recibido ayuda de mis amigos de MAPFRE, con quien ha­
ce muchos ahos trabajê, Valentin Espada y de Vicente Castrillo, 
de Plus Ultra, sin cuya ayuda no hubiera podido realizar la pe- 
quena encuesta a directores de companlas de seguros. Amparo An 
drês, Pedro Ruiz de Leôn, Paloma Galles y Manuela Ramos han pe- 
leado con el original para conseguir una perfecta mecanografla 
y han colaborado a organizar la informaciôn estadîstica y los 
cuadros. Por ûltimo mi familia y mis amigos han soportado los 
cambios de humor que supone acometer un trabajo extra de este vo 
lumen, A todos ellos mi agradecimiento y, ya se sabe, que, para 
fraseando a los anglosaJones, sôlamente el autor es responsable 
de los defectos.
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La situaciôn actual del sistema de la Seguridad So­
cial, aunque, desde luego, se refleja en un conjunto de dispo- 
siciones normativas de muy diferente rango no puede decirse, 
con exactitud, que se derive exclusivamente de la legislaciôn 
aplicable sino, mâs bien, y por el contrario, que esta ûltima 
obedece al desarrollo histôrico del sistema que, como ha escri^ 
to Vida Soria en relaciôn con los regîmenes especiales ,tiene un 
"carâcter aluvional" (1) sumamente pertubardor para su raciona- 
lidad y eficacia. Porque si bien los dîstintos sistemas de Se­
guridad Social vigentes en el mundo han recibido impulses, al­
gunas veces, desde el poder legislative tambiên es cierto que 
en muchas otras ocasiones y como en muchos otros aspectos de la 
vida cotidiana y polîtica, la legalidad ha caminado uncida al 
carro de las demandas sociales. Precisamente el origen de los 
sistemas de la Seguridad Social estâ asociado a los orîgenes 
del movimiento obrero (2) y a las sociedades de socorros mutuos
(1) VIDA SORIA, José, "Rêgimen general y regîmenes especiales en el siste­
ma de la Seguridad Social espabola", Cuadernos de la Câtedra de Dere- 
cho del Trabajo, n° 3, 1972, pâgina 50.
(2) Téngase présente que las primeras formas asociativas que se producen en
Espana gozan de un inequfvoco carâcter "sindical" si bien bajo el ropa^ 
je y la cobertura légales que procuraban el mutualismo o el cooperati-
vismo. Como recuerda ALARCON, "El derecho de asociaciôn obrera en Es-
paRa (1839-1900)", Madrid, Revista de Trabajo 1975, pâgina 80, "La so­
ciedad de Mutua Protecciôn de Tejedores de Algodôn, fundada en Barcelo 
na en 1840, constituye el mâs genuine exponente de lo que decimos: au
téntica sociedad de resistencia desde sus comienzos, fue creada como 
Asociaciôn Mutualista y se fundiô durante un perlodo de su existencia, 
entre 1842 y 1848, con la Compabîa Fabril de Tejedores de Algodôn, una 
cooperative de producciôn creada por la propia Sociedad de Tejedores
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que fueron en ocasiones sistemas mutuales de seguridad, en oca-
t
siones tapaderas de i.legales sindicatos y que en muchos casos 
reunîan las caracterîsticas de ambas institueiones.
La concepciôn mutualista (3) del actual sistema estâ 
marcada por sus orîgenes que han permanecido durante todo el 
desarrollo bâsico de las instituciones en los anos de dictadura 
y que perviven iras la reforma polîtica, es precisamente la Cons^ 
tltuciôn espanola de 1978 la que asume una serie de principios, 
de los que se bablarâ en profundidad en otros capitules de esta 
tesis, largamente demandados por las fuerzas sociales y polîti­
cas de la oposiciôn democrâtica durante el franquisme, recogien 
do una necesidad social sentida y tratando de incorporarla al
para dar trabajo a los parados". Que, en este contexte, las primeras 
-y fragmentaiias- "leyes obreras" se presentan como auténticos instru^  
mentos de integraciôn de! conflicto industrial es algo évidente, que un 
reformista de la época GUMERSINDO DE AZCARATE, "Alcance y significaciôn 
de las llamadas leyes obreras", sucesores de Rivadeneyra, Madrid 1893, 
pâgina 71, explica con toda claridad: "emprender, en fin, el lento ca­
mino de las reformas para evitar el violento de las resoluciones". La 
Seguridad Social, como el Derecho del trabajo, ha sido pues, y es toda^  
vîa, una realidad cultural cuya funcionalidad no es otra "que la de ser_ 
vtr al proceso de juridificaciôn del conflicto entre el trabajo asala- 
riado y el capital, de su integraciôn e institucionalizaciôn por el Es^ 
tado burquês", M.C. PALOMEQUE, Derecho del Trabajo e ideologîa, Akal, 
Madrid 1980, pâgina 10. Sobre los orîgenes puede verse, tambiên, ROMEO 
de ARMAS, A., "Historia de la prevision social espanola", Editorial Re 
vista de Derecho Privado, Madrid, 1944; ROLL SABATER, A., "La Seguri­
dad Social en Espana" (tomo I), Euroamérica, Madrid 1970 y PESO CALVO, 
Carlos del,"De la protecciôn gremial al vigente sistema de Seguridad 
Social. Apuntes histôricos comentados", Facultad de Derecho, Universi- 
dad Complutense, Madrid, 1967.
(3) Aunque el concepto de mutualidad parece llevar, necesariamente, consigo 
el de Yoluntariedad en la afiliacion no répugna utilizarlo para referir 
se a sistemas obligatorios de seguro. El llamado sistema "profesional" 
de protecciôn tiene, en este sentido, un marcado carâcter mutualista, 
carâcter al que gusto de referirme porque marca nîtidamente la diferen 
ciaciôn con los sistemas asistenciales pûblicos.
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rêgimen normativo de la Seguridad Social hoy en fase de desarro 
llo legal y de discusiôn entre los partidos politicos, organiza 
ciones sindicales y gobierno.
Tal vez la novedad mâs importante de las establecidas 
por la Constitucion de 1978 (4) sea la incorporaciôn del princ^ 
pio de generalidad de las prestaciones de la Seguridad Social 
establecido en el art. 41 de la ley fundamental: "los poderes
pûblicos mantendrân un rêgimen pûblico de Seguridad Social para 
todos los ciudadanos que garantice la asistencia y prestaciones 
sociales suficientes ante situaciones de necesidad, especialmen 
te en caso de desempleo. La asistencia y prestaciones comple- 
mentarias serân libres" (5). Aunque mucho se ha discutido so­
bre el carâcter programâtico de ciertos principios constitucio- 
nales (6) y su aplicabilidad inmediata es claro que, en la ac- 
tualidad, en casi todos los Estados los ciudadanos estân prote
(4) Aunque, como se ha senalado repetidamente, existan importantes preceden 
tes en la propia Ley General de la Seguridad Social de 30 de mayo de 
1974 (en adelante LGSS). Desde este punto de vista estrictamente jurî- 
dtco, no desde su instrumentaciôn polîtica, la novedad puede dejar de 
serlo. Asî, ya el Fuero del Trabajo atribuîa a "todos los espanoles" 
la protecciôn de la Seguridad Social, extensiôn que fue rebajada en la 
LGSS, en parte, por el carâcter programâtico del Fuero. No obstante, 
tanto la doctrina como el Tribunal Constituçional entienden que una co_ 
sa es que los "principios rectores" exijan ley de desarrollo y otra, 
muy diferente, que cualquier ley pueda dictarse: cabrîa asî recurso
(o cuestiôn) de constitucionalidad contra leyes que, "en desarrollo", 
del artîculo 41 de la Constitucion lo violaran.
(5) Artîculo 41 de la Constitucion.
(6) Separândose del constitucionalismo tradicional, y rompiendo con la doc 
trina elaborada al abrigo de los textos clâsicos, la Constitucion espa 
nola de 1978 aparece como una verdadera norma jurîdica dotada de efica 
cia inmediata, como se desprende -con toda nitidez- de su artîculo 
9.1, que la afirma como parte del ordenamiento jurîdico. Y ello viene 
mâs tarde a ser plenamente confirmado por el artîculo 53 del propio tex 
to constitucional, al ordenar la sujeciôn de "todos los poderes pûbli-
. . . /
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gidos por el sistema de la Seguridad Social siendo necesario 
establecer las oportunas modificaclones en la normativa de ran 
go inferior para cumplir el precepto constitucional del artIcu 
lo 41. I)n Oltimo pârrafo, "la asistencia y prestaciones comple 
mentarias serân libres", ha provocado una tormenta de fondo en 
el debate politico que requiere un anâlisis especial: efectiva
mente, y desde un punto de vista jurîdico, la inclusiôn de un 
pârrafo que asegure la libertad de acceso a asistencia y pres­
taciones complement aria s parece querer indicar no sôlo la exis^ 
tencia de ëstas sino tambiên su singularidad frente a las pres­
taciones habituales en el seguro privado y el carâcter distinti^ 
vo de unas y otras y ello por dos razones: primera, porque reco
cos" a los derechos y libertades reconocidos en el Capitule II del T1_ 
tulo IV (que no precisan ser désarroilados por el legislador ordina- 
rio para desplegar su virtualidad normativa), y al establecer cauces 
de tutela judicial y constitucional para la protecciôn de los mis esen 
ciales de aquéllos (articules 14 a 29).
Pero la Constitucion, que es segun lo visto una norma jurîdica, no es 
cualquier norma jurîdica. Antes al contrario, la doctrina se ha def^ 
nido como una "ley de leyes" (norma normarum) y como una "super ley" 
(lex superior). Como una "ley de leyes" porque establece los cauces 
de producciôn, y los requisites exigibles, del reste del ordenamiento 
jurîdico, de silerte que sôlo las disposiciones elaboradas de acuerdo 
con ella (artîculos 81 y siguientes) son validas y vinculantes. Y co 
mo "super ley" porque la Constituciôn se reviste de una superlegalidad 
material frente al reste del ordenamiento de modo que ûnicamente serin 
vil(dad aquéllas normas jurîdicas que acatan e incorporan los valores, 
directrices y preceptos establecidos por aquélla.
Sobre el tema, y citando selectivamente, véase: ESTEBAN, J. de, "La fun 
ciôn transformadorea de las Constituciones occidentales", CECE, Madrid
1977, plginas 149 y siguientes; GARCIA DE ENTERRIA, E., "La Constitu­
ciôn como norma jurîdica", ADC, 1979, paginas 292 y siguientes; tambiên 
en GARCIA DE ENTERRIA, E. y PEDRIERI, A., "La Constituciôn espanola de
1978. Un estudio sistemâtico", Civitas, 2a. ediciôn, Madrid 1981, plgi 
nas 95 y siguientes; RODRIGUEZ ZAPATA, J.A., "Constituciôn, tratados 
internacionales y sistema de fuentes del Derecho", Studia Albornotiana, 
Bolonia 1976; AA. VV., "La Constituciôn espanola y las fuentes del De­
recho", Institute de Estudios Fiscales, Madrid 1979,(3 volûmenes); ES­
TEBAN, J. de y otros, "El rêgimen constitucional espanol" Labor, Barce 
lona 1980, y BARRADA, Alfonso, "Los derechos de Seguridad Social en la 
Constituciôn espanola de 1978", Revista de Seguridad Social, numéro 2, 
abril-junio de 1979, paginas 29 y siguientes.
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nocida la libertad de etnpresa en otro artîculo del texto legal 
parece entenderse que cuando el legislador habla de prestacio­
nes complementarias de la Seguridad Social se refiere a presta 
ciones distintivas (7), segunda y no menos importante, por la 
inclusiôn del artîculo 41 en el capîtulo 3” de la Constituciôn 
que se refiere a los principios rectores de la polîtica social 
y econômica. La inclusiôn en el sistema de la Seguridad Social 
del denominado "nivel libre" previsto en los distintos proyec- 
tos de reforma ha provocado no pocas controversias en la défini^ 
ciôn y alcance del mismo, en su forma de financiaciôn y en el 
tipo de asistencia y prestaciones que se pueden acometer con ca 
râcter "complementario", tanto es asî que esto ha llevado a apor 
tar ante la administraciôn una elevada cantidad de informes en­
tre los que figura el de la Asociaciôn Nacional de Entidades de 
Seguro Privado (8) que trata a fondo, y como es lôgico, en for­
ma interesada, el tema, tema que despierta no sôlo expectativas 
de mercado sino tambiên recelos de los empresarios ante la pos^ 
ble interveneiôn de la administraciôn en las tarifas aplicables 
o en las formas de inversiôn de los fondos de capitalizaciôn y 
réserva.
Dos pârrafos después, el artîculo 43 establece: "1.
Se recohoce el derecho a la protecciôn de la salud. 2. Compete
(7) Podrîa, alternativamente, entenderse como nivel libre el profesional- 
ccmplementario (no necesariamente privado lo que obligaria a pensar 
en un nivel bâsico-asistencial.
(8) PEREDA MATEOS, Alberto de, "Propuesta de un modelo de Seguridad Social. 
(Estudio de un modelo de Seguridad Social que se ajuste a la Constitu­
ciôn espanola de 1978)", Confederation Nacional de Entidades de Previ- 
siôn Social (dos tomos en très volûmenes), Madrid 1981. Hay tambiên 
una versiôn resumida.
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a los poderes pûblicos organizar y tutelar la salud pûblica a 
través de medidas preventivas y de las prestaciones y servicios 
necesarios. La ley establecera los derechos y deberes de todos 
al respecto. 3. Los poderes pûblicos fomentarSn la educacion 
sanitaria, la educaciôn fîsica y el déporté. Asimismo, facili^ 
tarân la adecueda utilizaciôn del ocio".
Este arttculo parece querer indicar, en sus pârrafos 
I . y 2., que el principio de general idad es espec ialmente apli^ 
cable a los temas de salud (9), distinguiendo, y por las mismas 
razones apuntadas cuanda hablâbamos del artîculo 41 entre una 
"salud privada" y una "salud pûblica" al que hace referenda ex 
presa el pârrafo 2. del ci tado artîculo 43. El pârrafo 3. no 
debe considerarse como de menor entidad, puesto que no hay nor 
mas de mayor o menor entidad en la Constituciôn, pese al olvi- 
do institucional que se practica sistemâticamente en esos campos.
Mèneiôn especial merece por lo que se refiere a estos 
temas la nueva distribuciôn de poderes por razones territoria­
les abordada por el tîtulo VIII de la Constituciôn que su art^ 
culo 148 establece que "las Comunidades Autônomas podrân asumir
competencias en las siguientes materias: .....  20. Asistencia
social. 21. San idad e higiene". La distribue iôn de competen­
cias en materia de Seguridad Social entre el Estado y las Cornu 
nldades Autônomas es tema controvertido a debate que merece tra 
tamiento especîfico.
(9) Pudiera entenderse, en este caso, que la Constituciôn se refiere, mâs 
bien, a temas de salubridad pûblica general.
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El artîculo 49 establece que "los poderes pûblicos 
realizarân una polîtica de prevision, tratamiento, rehabilita 
ciôn e integraciôn de los disminuîdos fîsicos, sensoriales y 
psîquicos, a los que prestarân la atenciôn especializada que 
requieran y los ampararân especialmente para el disfrute de los 
derechos que este Tîtulo otorga a todos los ciudadanos", desta^ 
cando a estos colectivos por sus caracterîsticas subjetivas y 
aplicândoles un tratamiento deferencial y diferencial.
El artîculo 50 de la Constituciôn se refiere a las 
pensiones durante la tercera edad, que es, desde luego, un con 
cepto mâs amplio que el de las pensiones de jubilaciôn por sa­
larios diferidos, Efectivamente, donde dice "los poderes pû­
blicos garantizarân mediante pensiones adecuadas y periôdica- 
mente actualizadas, la suficiencia econômica a los ciudadanos 
durante la tercera edad. Asimismo, y con independencia de las 
obligaciones familiares, promoverân su bienestar mediante un 
sistema de servicios sociales que atenderân sus problemas es - 
pecîficos de salud, vivienda, cultura y ocio", se refiere a la 
tercera edad sin distinguir actividades profesionales anterio- 
res e incorporando el principio de generalidad a garantizar la 
suficiendia econômica a todos los ciudadanos por causa exclusif 
va de su edad.
For ûltimo, en el tîtulo VIT "Economîa y Hacienda", 
el artîculo 129, en su pârrafo 1. dice "La Ley establecerâ las 
formas de participaciôn de los interesados en la Seguridad So­
cial y en la actividad de los organismes pûblicos cuya funciôn
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afecte directamente a la calidad de la vida o al bienestar ge 
neral", estahleciendo el carâcter participative de las organic 
zaciones pûblicas en la gestiûn de la Seguridad Social. Rea^ 
mente, es muy difîcil articular un sistema de participaciôn 
que, siendo opera tivo no es terilice las competencias de los 
poderes pûblicos sobre un organisme tambiên pûblico puesto que, 
en ningûn caso, debe confundirse una Seguridad Social partici­
pa tiva con una Seguridad Social tipo mutualista: ya que pûbli^
ca es la Seguridad Social, son por tanto tambiên pûblicos sus 
recursos y, por ûltimo, a los poderes pûblicos compete estable^ 
cer las prestaciones y servicios asistenciales correspondlentes
Con carâcter general puede decirse, y salvo las pos- 
teriores modificaciones que se harân en su momento, que el si£ 
tema espaiïol de la Seguridad Social se encuentra articulado a 
travês de una serie de proposiciones normativas de las cuales 
las mâs importantes son; Ley General de la Seguridad Social, 
de 30 de mayo de 1954; Ley General Presupuestaria, de 4 de Ene 
ro de 1 977 ; Real Deere to - Ley 36/78 de 16 de noviembre, sobre 
gestiôn institucional de la Seguridad Social, la salud y el em 
pleo; Ley de Inspecciôn y Recaudaciôn de la Seguridad Social, 
de 5 de julio de 1980 y Ley Bâsica de Empleo, de 8 de octobre 
de 1980 (10). De la L.G.S.S. hay un texto refundido aprobado
(10) En adelante las normas citadas recibirân la siguiente denominaciôn; 
la Ley General Presupuestaria LGP - 77 t .eli Real Oecreto-Ley
. . . /
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por Décrété legislative 2065/74 de 30 de maye, y la LIRS ha 
do medificada per Real Decrete-Ley 10/81 de 19 de junio sobre 
las mismas materias. Tambiên tiene importancia sobre el tema 
el texto refundido de la Ley de Procedimiento Laboral aprobado 
por Real Decreto-Legislativo 1568/80, de 13 de junio y, en lo 
que a la problemâtica especial que a las pensiones se refiere 
el Real Decreto-Ley 14/81 de 20 de agosto sobre jubilaciôn espe 
cial en la Seguridad Social (11). Asimismo, hay una serie de 
disposiciones normativas que, no siendo especîficas del tema de 
la Seguridad Social, complementan el sistema en algunos aspec­
tos especializados, generalmente por razôn de la materia. Sin 
ânimo de hacer una relaciôn exhaustive se deben citar la Ley de 
21 de julio de 1962, de la Inspecciôn de Trabajo; la Ley de la 
misma fecha de hospitales; al Ley General de Educaciôn; el Esta 
tuto de los Trabajadores ; el Real Decreto-Ley 9/81, de S de ju 
nio, sobre medidas de reconversion industrial; la Ley de 7 de 
julio de 1981 en la que se modifica la regulaciôn del matrimo­
nio del Côdigo Civil y se détermina el procedimiento a seguir 
en las causas de nulidad, separaciôn y divorcio y, desde luego, 
en el ejercicio respective, la correspondiente Ley de Presupue^ 
tos General del Estado en lo que a crédites se refiere (12).
sobre gestiôn de la Seguridad Social, la salud y el empleo R.D.L. 36/ 
78; la Ley de Inspecciôn y  recaudaciôn de la Seguridad Social LIRS y, 
la Ley Bâsica de Empleo LBE.
(11) En los sucesivo la Ley de Procedimiento Laboral figurarâ como LPL.
(12) Hay una excelente y muy util recopilaciôn en MARTIN VALVERDE, Antonio, 
RODRIGUEZ-SARUDO, Fermin y  DURAN LOFEZ, Federico, "Côdigo de la legis^ 
laciôn de Seguridad Social", Civitas, Madrid 1977. Esta obra estâ 
cerrada a 20 de septiembre de 1977 pero se dispone de un anexo cerra- 
do a 1 de marzo de 1980 con un apéndice al 20 de mayo del mismo ano.
Un segundo anexo, en trance de publicaciôn, cerrado al 30 de abril de 
1982. Se encuentra en prensa en el momento de redactar estas pâginas-
. . . /
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Como es bien sabido con el rêgimen de la Seguridad 5o 
cial cnexisten una serie de llamados regîmenes especiales que 
son el rêgimen especial agrarlo, el rêgimen especial de los tra 
baj adores de] mar, el rêgimen especial de trabajadores ferrovia 
rios, el rêgimen especial de artistas, el rêgimen especial de 
escritores de libres, el rêgimen especial de jugadores profesio 
nales de fûtbol, el rêgimen especial de la minerîa del carbon, 
el rêgimen especial de empleados del hogar, el rêgimen especial 
de représentantes de comercio, el rêgimen especial de trabaja­
dores antênomos y el rêgimen especial de toreros. Asimismo, 
tienen sistema peculiar de protecciôn por la Seguridad Social 
los estudiantes, protegidos por Ley de 17 de junio de 1953, por 
la que se establece el seguro escolar, los funcionarios de la 
Administraciôn Civil del Estado, regulados por Ley 29/75, de 28 
de junio, los funcionarios militares, sometidos a la Ley 28/75, 
de 28 de junio y los funcionarios de la Administraciôn de Just^ 
cia, regulados, estos ûltimos, por el Real Decreto-Ley 16/78, 
de 7 de junio.
Los citados regîmenes especiales se regulan por una 
serie de disposiciones especîficas entre las que cabe citar Los 
Décrétés de 23 de julio de 1971 y 23 de diciembre de 1972, para 
el rêgimen especial agrario; el Decreto de 30 de agosto de 1974, 
para los trabajadores del mar; el Decreto de 9 de agosto de 1974 
para la minerîa del carbon; el Decreto de 25 de septiembre de
Tambiên es util la recopilaciôn del SERVICO DEL MUTUALISMO LABORAL, 
"Indice de disposicones sobre Seguridad Social", Ministerio de Tra 
bajo, Madrid 1977, cerrado a 31 de diciembre de 1976, del que exis 
ten cuatro apêndices correspondientes a los anos 1977, 1978, 1979“ 
y 1980.
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1969 sobre el rêgimen especial de empleados del hogar, el Decr^ 
to de 20 de agosto de 1970 de los trabajadores autônomos, el De 
creto de 12 de marzo de 1970 que afecta al rêgimen especial de 
artistes, los Decretos de 19 de agosto de 1967 y 24 de julio de 
1969 que se refieren al rêgimen especial de los représentantes 
de comercio, el Decreto de 29 de octubre de 1970 sobre escrito 
res de libros y el Real Decreto de 7 de diciembre de 1979 sobre 
jugados profesionales de fûtbol.
Por lo que se refiere a la estructura orgânica de los 
êrganos de la administraciôn que tienen competencia en los te- 
mas de Seguridad Social cabe distinguir, por un lado, los orga 
nxsmos autônomos del Estado cuyo objeto incide en materias de 
la Seguridad Social, de otra parte, las llamadas entidades ge£ 
toras del sistema: de la entidad gestora dependen una serie de
entes colaboradores de la Seguridad Social en cuanto que reali^ 
zan funciones conexionadas con el normal desenvolvimiento de 
sus servicios y, por ûltimo, existen los denominados servieios 
comunes de la Seguridad Social que atienden y centralizan una 
serie de competencias especîficas para el mejor funcionamiento 
de los servicios. Las entidades gestoras de la Seguridad Social 
son, fundamentalmente, el Institute Nacional de la Seguridad So 
cial [INSS], regulado por Real Decreto 1854/79, de 30 de julio, 
el Institute Nacional de la Salud (INSALUD), regulado por el 
Real Decreto 1855/79, de 30 de julio, el Instituto Nacional de 
Servicios Sociales (INSERSO), regulado por Real Decreto 1856/79, 
de 30 de julio (que cerraba el paquete legislative del dîaj y 
el Instituto Social de la Marina, cuya estructura fue modifica- 
da por el Real Decreto 1414/81 de 3 de julio.
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Los Organisinos autônomos del Estado que tienen compe 
tencias sobre la Seguridad Social son tambiên varios y especia
llzados por razôn de su objeto; cabe destacar la Administraciôn
Instituejonal de la Sanidad Nacional (AISNA), regulada por el 
Decreto- Ley 13/72 de 20 de diciembre, el Instituto Nacional de 
Asistencia Social (INAS), al que afecta fundamentalmente el Real 
Decreto-Ley 36/78 de 16 de noviembre, as i como el Real Decreto
2346/8 1 de 2 de octubre, el Instituto Nacional de Empleo (INEM)
(13), regulado por los Reales Decretos-Leyes 36/78 de 16 de no 
viembre y 439/79 de 20 de febrero, asî como el Instituto Nacio 
nal de lUgi.ene y Seguridad en el Trabajo que asismismo, estâ 
regulado por el tantas veces citado Real Decreto-Ley 36/78.
Son entidades de colaboracion de las entidades gestoras de la 
Seguridad Social las mutuas patronales de accidentes de traba­
jo, segOn dispone el precitado Real Decreto-Ley 36/78, el Decr£ 
to de 21 de mayo de 1976 y el Real Decreto de 14 de abril de 
1980, las empresas que colaboran en la gestion de la Seguridad 
Social segôn dispone, de ntievo, el Real Decreto-Ley 36/78, 
desarrollado por Orden Ministerial de 24 de abril de 1980 y 
con los precedentes de las Ordenes Ministeriales de 25 de no­
viembre de 1966 y 30 de septiembre de 1972. Asimismo, son en 
tidades de colaboraciôn en la gestiôn de la Seguridad Social 
las asoclaciones, fundaciones y entidades pûblicas y privadas 
que por razôn de su actividad, tengan relaciôn con ella.
(13) Un anâlisis reciente sobre la gestiôn del INEM es el realizado por 
G0N2ALEZ-SANCH0 1.0PEZ, Emilio, "La gestiôn del desempleo: el Institu 
to Nacional de Empleo" en Revista de Seguridad Social, numéro 12, 
octubre-diciembre 1981, paginas 241 y siguientes.
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Por lo que se refiere a los servicios comunes, los 
esfuerzos racionalizadores han dado origen a la Gerencia Infor 
mâtica de la Seguridad Social desarrollada por Orden Ministe­
rial de 8 de enero de 1980 y a la Tesorerîa General de la Segu 
ridad Social, regulada, de nuevo, por el Real Decreto-Ley 36/78 
y Real Decreto 2318/78, de 15 de septiembre.
La acciôn protectora del sistema de la Seguridad So­
cial comprende très grandes tipos de prestaciones: de un lado,
los servicios de asistencia sanitaria y recuperaciôn profesio- 
nal que cubren las contingencias de maternidad, enfermedad co- 
mûn o profesional, y accidentes sean o no producidos por el 
desempeno de la actividad profesional, en estos conceptos se en 
cuentran protegidos tanto la poblaciôn afiliada al sistema de 
la Seguridad Social como la poblaciôn beneficiaria (familiares 
econômicamente dependientes que no estên incluîdos por si mis- 
mos en el sistema); los servicios sociales que trabajan en la 
atenciôn especial para los minusvSlidos fîsicos, psîquicos y 
sensoriales, campo este en el que cabe hacer la misma llamada 
de atenciôn anterior de poblaciones afiliadas y poblaciones be 
neficiarias, y la asistencia especializada a la tercera edad; 
por ûltimo, las prestaciones econômicas, que, salve ligeras ex 
cepciones, se refieran exclusivamente a poblaciones afiliadas, 
cubren una serie amplia de contingencias como son la incapaci- 
dad laboral transitoria, la invalidez provisional, la invalidez 
permanente, el denominado subsidio de recuperaciôn, las presta 
clones econômicas por jubilaciôn, las pens iones de viudedad, 
orfandad y a favor de familiares que se suele conocer con el
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nombre de prestaciones econômicas por muerte y supervivencia,
La protecciôn a la familia y  las prestaciones econômicas por 
desempleo que, institucionalmente, se encuentran ubicadas fuera 
del campo especîfico de la Seguridad Social.
A cont.inuaciôn se describen sumariamente los supues- 
tos protegidos por cada una de las prestaciones citadas, asî 
como las caracterîsticas fondamentales de las prestaciones r£ 
cibidas y las normas fundamentales que la s rigen (14).
(14) No son demasiadas las monografîas dedicadas al tema: para enmarcar.
lo y de utilidad para comprender el alcance que, en su dîa, tuvo la 
Ley de Bases de la Seguridad Social de 28 de diciembre de 1963, debe 
consul tarse el numéro monogrSfico (61, enero-marzo de 1964) que pu­
blico la Revista de Polîtica Social y un curioso libro (en el que 
sorprende la, boy, heterogeneidad de sus autores): SUAREZ GONZALEZ,
Fernando; VILLA GIL, Luis Enrique de la; VIDA SORIA, José; SAGARDOY 
BENGOECHEA, Juan Antonio; HERNANDEZ MARTIN, Dari'o y BAYON CHACON, Gas 
par, "Diez lecciones sobre la nueva legislaciôn espanola de Seguridad 
Social" (recogidas por Ignacio BAYON MARINE), Facultad de Derecho, 
Universidad Complutense, Madrid, 1964.
Citando, alfabéticamente, las monografîas mas importantes sobre la 
estructura normative del sistema actual debe consul tarse ALMANSA PA^ 
FOR, José Manuel, "Derecho de la Seguridad Social. Volumen I. Intro- 
ducciôn. Sujetos protegidos y de gestiôn. Contingencias protegidas. 
Afiliaciôn, cotizaciôn y protecciôn", 3a. ediciôn, Tecnos, Madrid,
1981 y, mâs anticuado, "Volumen II. La protecciôn en el rêgimen gen£ 
ral, regîmenes especiales y proceso especial", Madrid, 1976; ALONSO 
OLFA, Manuel, "Instituciones de Seguridad Social" 8a. ediciôn revis£ 
da, Civitas, Madrid 1982; MONTOYA MELGAR, Alfredo, "Derecho del Tra­
bajo", 4a. ediciôn, Tecnos, Madrid 1981 (este libro dedica a la Seg£ 
ridad Social los capîtulos XXV a XXVII, paginas 518 a 574); OROEIG 
FOX, José Maria, "El sistema espanol de Seguridad Social", Editorial 
Revista de Derecho Privado, Editoriales de Derecho Reunidas, Madrid,
1982 (que mantiene una conception original sobre los regîmenes espe 
claies) y VILLA GIL, Luis Enrique de la y DESDENTAOO BONETE, Aurelio, 
"Manual de la Seguridad Social"editorial Aranzadi, Pamplona, 1979. 
Para una visiôn répida -aunque necesariamente simplificada-, résul­
ta util el "Prontuario normative de la Seguridad Social espanola" de! 
COLFGIO OFICTAL DE GRADUADOS SOCIALES DE MADRID (elahorado por César
.../
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Se entlende por accidente de trabajo "toda lesiôn cor 
poral que el trabajador sufra con ocasiôn o por consecuencia 
del trabajo que ejecute por cuenta ajena", ademâs del concepto 
estrlcto de accidente de trabajo hay una serie de situaciones 
de accidente que las sucesivas disposiciones, y la jurispru 
dencia, han venido considerando como taies a efectos de la près 
taciôn correspondiente: cabe destacar los denominados accidentes
"in itinere" que son los que sufre el trabajador como consecuen 
cia de los desplazamientos entre su domicilio y el trabajo, los 
accidentes que pueda sufrir el trabajador en el desempeno de 
cargos electivos de carâcter sindical asî como los que sufra 
"in itinere" en el transcurso de sus obligaciones sindicales, 
los accidentes ocurridos en ocasiôn de tareas de trabajo que 
no se correspondan con la categorîa profesional del trabajador, 
bien porque ëste realice actividades diferentes por orden del 
empresario o de sus jefes naturales, bien porque haga êsto e£ 
pontâneamente en interés del buen funcionamiento de la compafiîa, 
los accidentes ocurridos en actos de salvamento cuando êstos 
tengan conexiôn con el trabajo, las enfermedades profesionales
GALA VALLEJO), Madrid, 1981, y, exclusivamente para el tema de pensio- 
nes, véase MAPFRE VIDA. DEPARTAMENTO DE FORMACION, "Sistema de pensio- 
nes de la Seguridad Social espanola, Madrid, 1981, Una vision sinôpti- 
ca (exclusivamente del Rêgimen General) que proporciona, ademês, info£ 
maciôn comparada con los pafses de la Comunidad en CDMISION DE LAS CO- 
MUNIDAOES EURDPEAS E INSTITUTO DE ESTUDIOS DE SANIDAD Y SEGURIDAD SO­
CIAL (ESPAn A), "Guadros comparatives de los regîmenes de Seguridad So 
cial aplicables en los Estados miembros de las Comunidades Europeas y 
en EspaRa (ediciôn a 1 de julio de 1978). Rêgimen General", Ministerio 
de Sanidad y Seguridad Social, Madrid, 1979. (La elaboraciôn de los 
cuadros espanoles la realizaron FERRERAS ALONSO, Fidel; GONZALEZ-SANCHO 
LOPEZ, Emilio; GONZALO GONZALEZ, Bernardo; PEüA ROSINO, Paloma de la; 
RAYON SUAREZ, Enrique y TEJERINA ALONSO, José I.).
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que contra Iga el trabajador con motivo de la realizaclôn de su 
trabajo, el agravamiento de enfermedades o defectos anteriores 
al hecho accidentai y que se agraven por lesiôn causada por el 
accidente de trabajo o causa asimilada,’y » por ûltimo, las en­
fermedades o niievos accidentes, que interfieran en la curaciôn 
de 1 accidente de trabajo original y que se adquieran en el nue 
vo medio en el que se halla situado el paciente para su res ta - 
blecimiento. No impedirâ la calificaciôn de un accidente de 
trabajo la imprudencia profesional siempre que êsta sea conse­
cuencia del ejercicio habituai de un trabajo ocurriendo el acc£ 
dente por "exceso de confianza” del trabajador ni la concurren 
cia de responsabilidad civil o criminal del empresario o de un 
tercero. Todas las lesiones que sufra el trabajador en el lu- 
gar y a horas de trabajo se presumirân, salvo prueba en contra 
rio, que son constitutivas de accidente de trabajo. A sensu 
contrario no tendrân consideraciôn de accidente de trabajo las 
que sean deb ida s a imprudencia temerari a o dolo probado del 
trabajador accidentado ni cualquiera otras que se deban a fue£ 
zas mayores extrafias al trabajador que ninguna relaciôn guarden 
con el trabajo o la tarea que se ejecutaba al ocurrir el acci­
dente.
Con sti tuye enfermedad profesional la que se contrae 
a consecuencia del trabajo ejecutado, cuando este sea por cuen 
ta ajena, y que este provocado por la acciôn de sustancias o 
eVementos que, en la normativa en cada momento vigente, se ind£ 
que para cada enfermedad profesional.
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Son enfermedades comunes aquellas alteraciones en la 
salud que no tienen la condicidn de accidente de trabajo ni la 
de enfermedad profesional. Son accidente no laboral aquellos 
que no constituyen accidente de trabajo. Tambiên se cubren las 
contingencias de maternidad, embarazo, parto y post-parto.
Todas estas contingencias dan derecho a la asistencia 
sanitaria (15) cuyo objeto es prestar a los enfermos los servi­
cios mêdicos, farmacêuticos y quirûrgicos dirigidos a conservar 
o restablecer la salud de los beneficiarios y su aptitud para 
desempeftar un trabajo, en este orden de cosas se prestan, tam­
biên, todos los servicios complementarios de los estrictamente 
mêdico-quirûrgicos y farmacêuticos entre los que merece desta- 
carse los tratamientos de recuperaciôn y rehabilitaciôn fisica.
Son beneficiarios de la asistencia sanitaria por las 
contingencias antes dichas los trabajadores afiliados en situa 
ciones de alta, siempre que la empresa se halle al corriente en 
el pago de las cuotas, o en situaciones asimiladas a la de alta, 
como los pensionistas y aquellos otros trabajadores que no te- 
niendo tal carâcter estên disfrutando, en el momento de producir^ 
se el hecho casual, prestaciones periôdicas taies como el seguro 
de desempleo, los trabajadores espafloles emigrantes y sus fami­
liares résidantes en territorio nacional, el cônyuge del traba­
jador y sus hijos e hijos adoptivos menores de 21 aflos, los he£
(15) La asistencia sanitaria estâ regulada, fundamentalmente, por la LGSS, 
el Decreto 2766/67, el Decreto 3091/72 y el Decreto 1075/70.
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manos del trabajador slempre que tengan menos de 18 anos de 
edad y dependencia econômica del mismo, as I como los hijos o 
hermanos del trabajador que, dependiendo econômicamente de ës­
te , y padeciendo enfermedad o incapacidad permanente absoluta, 
sobrepasen las edades limite citadas anteriormente, ascendien- 
tes del trabajador o de su cônyuge, aunque sea por adopciôn asî 
como los cônyuge s de taies ascen^ientes por ulteriores nupcias, 
excepcionalmente y previa trami taciôn del oportuno expediente 
pueden acogerse a la situaciôn de beneficiario aquellos familia 
res (en sentido amplio) acogidos de hecho al hogar en cuestiôn 
que dependan econômicamente del trabajador.
Como requisites générales son necesarias la conviven 
cia con el trabajador titular asî como la ausencia de realiza- 
ciôn del trabajo remunerado alguno y la percepciôn de rentas 
de capital super lores al doble del salarie mînimo interprofesio 
nal, tambiën es incompatible la condiciôn de beneficiario cuan 
do se es perceptor de algûn tipo de pension que supere en su 
importe el doble del salarie minime. Por supuesto no es compa 
tible la percepciôn de la asistencia por dos regîmenes de la 
Seguridad Social de forma que no tendrân derecho a ser benefit 
ciarios aquellas personas que puedan recibir asistencia por 
distintos tîtulos en cualquiera de los otros regîmenes de asÎ£ 
toncia .
No existe perîodo de carencia para la prestaciôn de 
In asistencia sanitaria salvo en lo relative a la prestaciôn 
por maternidad para los beneficiarios que no son ni el propio
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trabajador, ni su cônyuge, ni sus hijos, casos éstos, desde lue 
go residuales, en los que se establece un perîodo de carencia 
de seis meses.
Las prestaciones mêdicas pueden recibirse segûn diver 
sas modalidades de asistencia: cuando el titular o sus benefi­
ciarios, por causa de su enfermedad, edad o situaciôn fisica, 
no puedan acudir a los ambulatories o policllnicas correspondien 
tes a consulta del médico general, pediatra o ginecôlogo, ûni- 
cos especialistas facultatives a los que es posible asistencia 
directa, se darâ la llamada asistencia "a domicilio". La asi£ 
tencia en ambulatories se efectûa en dias laborables pudiendo 
acudirse directamente a la consulta de medicina general, pedia 
tria, tocologla y, asimismo, odontologla (16), para acudir a 
las consultas del resto de los especialistas es necesario que 
lo ordene expresamente el facultative que corresponde de aigu 
na de las especialidades anteriores (lo que se denomina "volan 
te"). Los servicios de urgencia a domicilio funcionan desde 
las 5 de la tarde hasta las 9 del dîa siguiente, asî como las 
24 horas de los domingos y festivos, desplazândose el médico de 
urgencia al domicilio del paciente previa llamada telefônica, 
asimismo, funciona el servicio de urgencia, las 24 horas del 
dîa y para aquellos casos de cierta alarma, en los que se supon 
ga por parte del enferme y sus familiares que es necesaria una 
actuaciôn médica inmediata, en los hospitales propios y concer- 
tados de la Seguridad Social. Un enferme puede, por la via de
(16) En casos de urgencia, y exclusivamente a efectos de graduacidn visual, 
es tambiên posible acudir sin volante previo a la consulta de oftalmo 
logîa.
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urgencia a domicilio, bien por su presentaciôn en un servicio 
hospitalar io de urgencia, o bien por el procedimiento normal 
de no urgencia, ser somecido a internamiento hospitalario en 
aquellos casos en que asî lo décida el facultative (17), siem 
pre que sea necesario trasladar al enferme desde su domicilio, 
u ot.ro punto, a un hospital de la Seguridad Social, o concerta 
do o, como tambiên es frecuente en poblaciones de pequeno tama 
no, de una poblaciôn a otra, los gastos de ambulancia serâ por 
cuenta y a cargo de la Seguridad Social.
La asistencia sanitaria incluye tambiên las prestacio 
nés farmacêuticas que se extienden a todas las formulas magistra­
les y productes farmacêuticos existentes en el mercado, con ex 
elusion fie aquellos medicamentos sobre los que hay publicidad 
y con expresa exclusion de los productos dietêticos, las agua 
minero-medicinales, los dentîfricos, elixires, cosmêticos, j a  
bones médicinales y demâs productos anâlogos. Los medicamen­
tos son totaImente gratuites siempre que se dispensen en ins- 
t i tue iones propias o concertadas, por los servicios de urgencia 
o en rêgimen de internamiento normal del enfermo, o aquellos 
otros que tengan aplicaciôn a enfermedades profesionales o ac­
cidentes do trabajo. El resto de los medicamentos dispensados 
bajo receta distribuyen su coste entre el beneficiario y la
(17) En caso de asistencia urgente de carâcter vital, y siempre que no ha 
ya s i do posible acudir a un centre de la Seguridad Social o concerta^  
do, se puede instar el reintegro de los gastos que serân acordados 
previo oportuno expediente siempre que de la informaciôn que se pra£ 
tique resulten debidamente justificados tanto la urgencia como la im 
posibilidad de dirigirse a un centro de la Seguridad Social.
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Seguridad Social en una proporciôn 40/60%, adquiriendo el bene 
ficiario el medicamento en una farmacia y abonando el 40% de su 
importe, el 60% restante lo abona la Seguridad Social con un ré 
giraen de pagos y descuentos que se pacta regularmente en conve- 
nio entre el sistema de la Seguridad Social y las asociaciones 
profesionales de farmacia (18).
(18) Hay ciertos grupos y  subgrupos de medicamentos, adscritos especiaîmen 
te a determinadas ireas terapéuticas, que tienen un rêgimen especial 
y en los que no se sigue el principle del 40,60% citado; para ellos 










A pagar el 
beneficiario
Pesetas
- a 29,95 5 240 a 249,95 29
30 a 39,95 8 250 a 259,95 30
40 a 49,95 9 260 a 269,95 31
50 a 59,95 10 270 a 279,95 32
60 a 69,95 . 11 280 a 289,95 33
70 a 79,95 12 290 a 299,95 34
80 a 89,95 13 300 a 309,95 35
90 a 99,95 14 310 a 319,95 36
100 a 109,95 15 320 a 329,95 37
110 a 119.95 16 330 a 339,95 38
120 a 129,95 17 340 a 349,95 39
130 a 139,95 18 350 a 359,95 40
140 a 149,95 19 360 a 369,95 41
150 a 159,95 20 370 a 379,95 42
160 a 169,95 21 380 a 389,95 43
170 a 179,95 22 390 a 399,95 44
180 a 189,95 23 400 a 409,95 45
190 a 199,95 24 410 a 419,95 46
200 a 209,95 25 420 a 429,95 47
210 a 219,95 26 430 a 439,95 48
220 a 229,95 27 440 a 449,95 49
230 a 239,95 28 450 a 459,95 50
460 en adelante 50
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MèneIôn especial requieren las prestaciones sani ta­
ri as por accidente de trabajo, enfermedades profesionales y 
maternidad: son beneficiarios de la prestaciôn de accidente
de trabajo todos los trabajadores o asimilados y la vîctima 
tiene derecho a la asistencia aun cuando la relaciôn de empleo 
tenga carâcter mani fie stamen te ilegal cuando, por ejemplo, se 
trate de un menor de edad laboral. En cuanto a la prestaciôn 
por maternidad hay que destacar que su contenido abarca no sô 
lo el parto, si no tambiên el seguimiento del perîodo de gest£ 
c iôn y la hospital!zaciôn en instituciones de la Seguridad So 
cial y concertadas asî como, evidenteménte, la satis facciôn 
de las necesidade s sani tari as del reciên nacido.
Las situaciones asimiladas a la de alta, a efectos 
del derecho a la asistencia sanitaria, vienen reguladas por 
los Decretos 3157/66 y 3313/70. En concrete se encuentran en 
situaciôn asimilada a la de alta;
- Los trabajadores que causen baja habiendo permanecido 
en alta en el rêgimen general tn mînimo de 90 dîas du 
rante los 365 dîas naturales inmediatamente anteriores 
al de la baja conservarân para ellos y para los demâs 
beneficiarios a su cargo, el derecho a la asistencia 
sanitaria durante 90 dîas naturales contados desde el 
dîa en que se ha producido la baja. La duraciôn de la 
prestaciôn asî iniciada no puede exceder de 39 semanas 
si se trat.a del trabajador y de 26 semanas si se trata 
de los beneficiarios a su cargo salvo que el supuesto
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de hecho se hubiera iniciado antes de producirse la 
baja, en cuyo caso los limites temporales de la asi£ 
tencia serân de 52 y 39 semanas respectivamente.
Los trabajadores que causen baja en el sistema de la 
Seguridad Social sin haber cumplido el perîodo mînimo 
de perraanencia seftalado para la situaciôn anterior en 
cuyo caso ûnicamente conservarâ el derecho de disfru- 
tar la asistencia sanitaria para aquellas enfermedades 
que se hubieran producido antes de la fecha de la baja, 
siendo el perîodo raâximo de disfrute de la prestaciôn 
de 39 y de 26 semanas respectivamente segûn se trate 
del trabajador o de sus beneficiarios.
Los trabajadores que hayan causado baja en el sistema 
de la Seguridad Social para emigrar a paîses extranje 
ros en rêgimen de asistencia prestada por el Instituto 
Espanol de Emigraciôn, en cuyo caso el INSS puede am- 
pliar el plazo seftalado en las dos situaciones anterio 
res, a efectos de la prestaciôn de la asistencia sani­
taria, durante el tiempo que se estime razonablemente 
necesario para preparar la emigraciôn del trabajador.
Los trabajadores que causen baja por incorporaciôn a 
filas para el cumplimiento del servicio militar obl£ 
gatorio o voluntario siempre que sea por el tiempo mî 
nimo, caso ëste en el que los trabajadores no conser- 
van derecho a la asistencia sanitaria, pues pasan a
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es tar protegidos por los servicios medicos de las fuer 
za s armadas, mientras que la prestaciôn se extiende a 
los beneficiarios de los trabajadores durante el tiem- 
por de permanencia en filas de êstos, y durante los dos 
meses, inmediatamente posteriores a la licencia, legal^ 
mente prévistos para la nueva incorporaciôn del traba­
jador a la empresa. Durante estos dos ûltimos meses 
la asistencia mëdica cubrirâ, igualmente, al trabaja­
dor que ha finalido el servicio militar.
Por lo que se refiere a los regîmenes especiales la 
asistencia sanitaria es cubierta de modo igual que en el rêgi­
men general, en los regîmenes especiales agrario, de trabaja 
dores del mar, de trabajadores ferroviarios, de jugadores pro 
fesionales de futbol, de minerla del carbôn y de empleados del 
hogar. El resto de los regîmenes especiales tienen diversas 
peculiaridades, a saber:
- En el rêgimen especial de artistas la asistencia sani­
taria por enfermedad comûn se extiende por un perîodo 
de seis meses renovables siempre que se halla cubierto 
un perîodo de cotizaciôn de 80 dîas naturales en los 12 
meses inmediatamente anteriores.
- En el rêgimen especial de escritores de libros la asi£ 
tencia sanitaria tiene carâcter de afiliaciôn volunta- 
ria previo pago de cuotas adicionales del trabajador 
en activo.
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En el rêgimen especial de représentantes de comercio el 
derecho a la asistencia sanitaria nace con el derecho a 
la percepciôn de una pensiôn de forma que sôlo los pen 
sionistas pueden acudir a estas prestaciones. Sin em­
bargo, para los trabajadores en activo, existe un rég^ 
men voluntario similar al anteriormente descrito para 
los escritores de libros.
El rêgimen especial de los trabajadores autônomos fun­
ciona de modo similar al de représentantes de comercio: 
los pensionistas tienen derecho a asistencia compléta y 
los trabajadores actives voluntariamente y previo pago 
de una cuota adicional. No obstante, para los trabaja 
dores en activo que no se hallen afiliados voluntaria­
mente al rêgimen de asistencia sanitaria existe un si£ 
tema de ayuda econômica, segûn baremo, por intervenciôn 
quirûrgica.
En el rêgimen especial de toreros, y para tener derecho 
a la prestaciôn sanitaria se exige un perîodo mînimo 
de cotizaciôn de 3 meses en el afto natural inmediata­
mente anterior a la prestaciôn salvo que la contingen 
cia déterminante de la asistencia sanitaria haya sido 
accidente, laboral o no, enfermedad profesional o ma­
ternidad en cuyo caso no se exigirâ perîodo mînimo de 
cotizaciôn para la prestaciôn sanitaria.
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Las normas reguladoras de la prestaciôn de incapaci­
dad laboral transitoria son fundamentalmente la ya citada LGSS, 
el Decreto 3158/66 y la Orden Ministerial de 13 de octubre de 
1967, asî como el Decreto 1646/72 y el Real Decreto 53/89 (19).
La prestaciôn consiste en una prestaciôn econômica que 
se facilita al trabajador durante el tiempo en que, afectado de 
una enfermedad recuperable, se vea incapacitado para el trabajo, 
asimismo cubre un perîodo de baja en el trabajo en casos de ma­
ternidad. La incapacidad laboral transitoria puede provenir tan 
to de una enfermedad comûn o accidente de trabajo, como de una enferme 
dad profesional o del ya citado descanso por maternidad.
La cuantîa de la percepciôn es del 60% de la base re- 
gtiladora entre el cuarto y vigésimo dîa de la enfermedad, ambos 
inclusive y en el caso de enfermedad comûn o accidente no labo­
ral, a partir del dia vigésimo primero el importe de la presta­
ciôn es del 75% de la base reguladora. En los casos en los que 
la incapacidad laboral transitoria venga provocada por enferme­
dad profesional, accidente de trabajo o maternidad la cuantîa 
de la percepciôn es del 75% de la base reguladora durante todo 
el perîodo de seguro.
El derecho a la percepciôn de la prestaciôn econômica 
nace a partir del cuarto dîa de la fecha de baja en el trabajo,
(19) Véase TEJERINA ALONSO, José Ignacio, "Las recientes modi ficaciones del 
rêgimen de protecciôn de la incapacidad laboral ante l9s lineas de re­
forma general de la Seguridad Social" en Revista de Seguridad Social, 
numéro 6, abril-junio 1980, paginas 37 y siguientes.
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convenienteraente certificado por un médico del sistema sanita 
rio de la Seguridad Social en los casos de enfermedad comûn o 
accidente no laboral. En los casos de enfermedad profesional 
o accidente de trabajo el nacimiento del derecho tendrâ lugar 
a partir del dîa siguiente a la baja médica o del accidente en 
su caso. En maternidad, a partir del mismo dîa en que de co- 
mienzo el descanso obligatorio, o en su caso voluntario. de la 
trabajadora pues, como es bien sabido, la trabajadora puede re 
partir su perîodo de descanso, en un mismo perîodo situado ha- 
cia delante o hacia atrâs, de la fecha prévisible del parto y, 
de hecho, es costumbre observada, que las mujeres retrasen lo 
posible la fecha de la baja voluntaria a fin de contar con mâs 
tiempo de descanso después del parto.
La duraciôn mâxima de la percepciôn de la prestaciôn 
econômica es de 14 semanas en caso de maternidad y de 12 meses, 
que se pueden prorrogar por otros seis, en los casos en que se 
présuma que el trabajador podrâ ser dado de alta médica por eu 
raciôn en el perîodo de prôrroga, en los casos de enfermedad co 
mûn, accidente no laboral, accidente de trabajo o enfermedad 
profesional. Si el proceso de percepciôn de la prestaciôn eco­
nômica por incapacidad laboral transitoria se viera interrump£ 
do por perîodos de actividad superiores a seis meses los pla- 
zos de cômputo volverân a contar desde cero aunque se trate de 
la misma o similar enfermedad. El perîodo de doce meses prorr£ 
gables por otros seis se reduce a seis meses, prorrogables por 
otros seis, en los casos diagnosticados de enfermedad profesio 
nal en los que se prescriba la baja en el trabajo con fines de
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PS Cud in médico y observacion de la enfermedad, la prôrroga de 
seis meses se llevarâ a cabo cuando se estime necesario para el 
estudio y diagnôstico de la enfermedad.
Son beneficiarios de la percepciôn de incapacidad la 
boral Cransitoria aquellos trabajadores que, incluîdos en el 
campo de aplicaciôn de la Seguridad Social, se encuentren afi­
liados y en situaciôn de alta o asimilada a la de alta. Son S£ 
tuaciones asimiladas a la de alta la de aquellos trabajadores 
que se encuentren en situaciôn de desempleo involuntario cual­
quiera que sea la contingencia causante del mismo. Los traba­
jadores afectados se consideran afiliados y en alta a efectos 
de incapacidad laboral transitoria, en los casos de accidente 
de trabajo o enfermedad profesional, en que el empresario hu­
biera incumplido las obligaciones légales al respecte y sin per 
juicio, por supuesto, de las responsabilidades légales que para 
el empresario deriven del incumplimiento en cuestiôn.
En los casos de accidente de trabajo o accidente no 
laboral y enfermedad profesional no existe plazo alguno de ca­
rencia para la percepciôn de la prestaciôn econômica por inca­
pacidad laboral transitoria, por el contrario, en los casos de 
enfermedad cornun, se habrâ de haber cumplido un perîodo de c£ 
tizaciôn de 180 dîas dentro de los cinco anos inmediatamente 
anteriores a la fecha en que se produzca la baja, en el caso 
f’n el que la incapacidad laboral transitoria sea por causa de 
maternidad el perîodo de carencia es doble; de una parte la 
traba j adora liabrâ de haber cump 1 ido, durante el ano inmediata-
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mente anterior a la iniciaciÔn del descanso, sea este volun 
tario u obligatorio, un perîodo de cotizaciôn de 180 dîas, de 
otra parte la trabajadora tendrâ que haber sido dada de alta, 
afiliada, al sistema de la Seguridad Social, por lo menos nue- 
ve meses antes de la fecha prevista para el parto por el facu^ 
tativo de la Seguridad Social.
La extinciôn del derecho a la percepciôn de la pres­
taciôn econômica puede venir dado por alguna de las très cau­
sas siguientes: alta médica del trabajador con o sin declara-
ciôn de invalidez (si no hubiera declaraciôn de invalidez el 
trabajador se incorpora de nuevo a la actividad laboral, en ca 
SO contrario pasa a ser protegido por las prestaciones de inva 
lidez temporal o permanente), la extinciôn del derecho tambiên 
puede provenir del transcurso de los plazos mâs arriba citados 
y, en su caso, de las correspondientes prôrrogas, por ûltimo 
el derecho se extingue, asimismo, por fallecimiento del benef^ 
ciario durante los plazos de la percepciôn.
Durante el perîodo en que permanezca la situaciôn le 
gai de incapacidad laboral transitoria subsiste la obligaciôn 
de cotizar al rêgimen general, o regîmenes especiales en su ca 
so, de la Seguridad Social.
En cuanto a las especialidades de la prestaciôn en 
los distintos regîmenes especiales cabe senalar que el sistema 
es bâsicamente idéntico al del rêgimen general en los regîmenes 
especiales de trabajadores ferroviarios y artistas. En cuanto
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3 Vos restnntes regîmenes especiales, tienen distintas peculia 
r idades ;
- El rêgimen especial agrario es bâsicamente idéntico ai 
rêgimen general para los trabajadores por cuenta ajena 
pues to que los trabajadores por cuenta propia del rêgi­
men especial agrario no tienen derecho.
- Para los trabajadores del mar, y como en el caso del re 
gimen especial agrario, se limita la prestaciôn a los
trabajadores por cuenta ajena y de j a sin dereclio al di£
frute de la près tac iôn a los trabajadores por cuenta 
propia.
- Por lo que se refiere al rêgimen especial de empleados 
del hogar, la prestaciôn es igual que en el rêgimen ge 
ne ral, salvo por lo que se refiere al plazo de percep­
ciôn de la prestaciôn en los casos de enfermedad comûn 
o accidente no laboral que se demora hasta transcurri-
dos 2 9 dîas de la fecha de la baja.
- Los représentantes de comercio acogidos al rêgimen espe 
cial consiguiente no tienen derecho a esta percepciôn , 
salvo que, especîficamente, se encuentren con carâcter 
voluntario afiliados a la prestaciôn previo pago de una 
cuota adicional, a efectos de control, y en estos casos, 
es obligatorio, tambiên, que los trabajadores se encuen 
tren acogidos a la prestaciôn por asistencia sanitaria.
62
El mismo rêgimen con ligeras modificaciones tiene el 
sistema especial para trabajadores autônomos.
El rêgimen especial de toreros exige un perîodo de co­
tizaciôn de très meses en el afto natural inmediatamen­
te anterior a la contingencia déterminante salvo que ë£ 
ta sea enfermedad profesional, maternidad o accidente 
laboral o no, casos êstos en los que no se exige perîo 
do mînimo de cotizaciôn.
Por ûltimo no tienen derecho a la prestaciôn por incapa 
cidad transitoria los trabajadores afiliados al rêgimen 
especial de escritores de libros y jugadores profesiona 
les de fûtbol.
La normativa bâsica aplicable a la invalidez se en- 
cuentra recogida en la LGSS que, en su artîculo 132 distingue 
entre invalidez provisional e invalidez permanente: la Ley
entiende por invalidez provisional "... la situaciôn del tra­
bajador que, una vez agotado el perîodo mâximo de duraciôn se 
ftalado para la incapacidad laboral transitoria, requiera la - 
continuaciôn de la asistencia sanitaria y siga imposibilitado 
de reanudar su trabajo, siempre que se prevea que la invalidez 
no va a tener carâcter definitive". Mientras que "es inval_i 
dez permamente la situaciôn del trabajador aue despuês de ha­
ber estado sometido al tratamiento prescrite y de haber sido
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dado do nlta mëdicamente, présente reduce iones anatdmicas o 
fiincioiiales graves, susceptibles de de terminac ion objetiva y 
previsibIemente de finitiva, tal es que disminuyan o anulen su 
capacidad laboral. No obstara tal calificacion la posibilidad 
de recuperaciôn de la capacidad laboral de la invalidez si di- 
cha posibilidad se estima médicamente como incierta o a largo 
plazo".
La invalidez se clasifica, con independencia de las 
divis iones anteriores del artîculo 132 de la LGSS, en:
- La incapacidad permanente parc ial para la profesiôn hab£ 
tuai es aquella situaciôn en la que la invalidez, sin 
alcanzar el grade de total, ocasiona al trabajador una 
disminuciôn no inferior al 33% de su rendimiento nor­
mal atîn sin impedirle la real i zaciôn de las tareas ba
s i c a s y fondamentales de su trabajo.
- Incapacidad permanente total para la profesiôn habituai 
que es aquella situaciôn que inhabilita al trabajador 
para la reali zaciôn de todas aquellas tareas bâsicas
o fundamental es, de su profesiôn, aunque pueda dedica£ 
se a una actividad diferente.
- Incapacidad permanente absoluta para todo trabajo que 
es aquella situaciôn que inhabilita por complète al tra 
ba j ador para toda profesiôn u oficio.
64.
- Gran invalidez que se define como aquella situaciôn en 
la que el trabajador, afectado por incapacidad perma­
nente absoluta, y por pérdidas sufridas anatômicas o 
funcionales, necesita la asistencia de otra persona 
para realizar los actos mâs esenciales de la vida, ac 
tos taies como vestirse, desplazarse, alimentarse y 
anâlogos.
La invalidez, sea ésta permanente o provisional, se 
dériva de una situaciôn de incapacidad transitoria, que puede 
deberse a enfermedad, sea ésta comûn o profesional, o a acci­
dente, sea ëste o no laboral. No obstante, y cuando el bene­
ficiario sea una persona que se encuentre en situaciôn asimi­
lada a la de alta pero no en alta, podrâ declararse la inval£ 
dez sin que ésta provenga de una situaciôn previa de incapac£ 
dad laboral transitoria.
Existe un perîodo previo de cotizaciôn, cuando la 
invalidez dériva de enfermedad comûn, que exige 1.800 dîas de 
cotizaciôn durante los 10 aflos inmediatamente anteriores a la 
fecha de la baja en el trabajo. Este perîodo no se exige cuan 
do la situaciôn de invalidez proviene de accidente, sea ëste o 
no laboral, o de enfermedad profesional.
La prestaciôn econômica, en caso de invalides prov£ 
sional, es del 75% de la base de cotizaciôn sobre la que se 
haya calculado el subsidio por incapacidad laboral tansitoria. 
En caso de pluriempleo se computan todas las bases de cotizaciôn
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correspondientes a los trabaj os en las distintas empresas hasta 
el tope mâximo de su clasificaciôn profesional. La percepciôn 
econômica se revalorizarâ periôdicamente de acuerdo con lo que 
dispongan las suces ivas leyes de Presupuestos Générales del Es­
tado para el ejercicio econômico de que se trate.
El perîodo de percepciôn se inicia al dîa siguiente 
en que se termine la percepciôn de la prestaciôn por incapaci­
dad laboral transitoria, una vez transcurrido el plazo mâximo 
de 12 meses, o de 18 en el caso de que hubiera existido prôrroi 
ga, por las razones apuntadas en su momento.
La situaciôn de invalidez provisional se extingue por 
alta médica debida a curaciôn del enfermo sin declaraciôn de in 
capacidad alguna, puesto que la invalidez provisional preveîa, 
precisamente la posibilidad de curaciôn del enfermo o, alterna 
t1vamente, por haber sido reconocido al beneficiario de la per 
copciôn por invalidez provisional el derecho a la pension de j u 
b i1ac iôn al haber alcanzado la edad requerida una vez cubiertos, 
como se vera, los plazos de cotizaciôn mînimos. Asimismo, se ex 
tinguirâ el derecho a la percepciôn por el alta médica del enfe£ 
mo con propuesta simultânea de declaraciôn de invalidez permanen 
te o por el transcurso del plazo mâximo de 6 anos contados a par 
tir del momento en que se produjo la declaraciôn de incapacidad 
laboral transitoria.
El reconocimien to del derecho a la percepciôn de la 
près t.neiôn corresponde al I.N.S.S. en todos los casos en que la
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invalidez sea consecuencia de enfermedad comûn o accidente no 
laboral. En los casos en que la contingencia se derive de en­
fermedad profesional o accidente de trabajo, el asegurado puede 
encontrarse cubierto por alguna de las mutuas patronales, se­
gûn elija el erapleador de entre.los exigeâtes o, como en el caso de 
enfermedad comûn o accidente no laboral, por el propio I.N.S.S. 
de forma que corresponda el reconocimiento del derecho a la en­
tidad aseguradora (20).
En los casos en que el beneficiario haya actuado de 
forma fraudulenta, bien para obtener, bien para conservar su 
derecho a la percepciôn del subsidio o en aquellos casos en que 
la invalidez se derive o se prolongue por causa de imprudencia 
temeraria del beneficiario, o en aquellos otros casos en los 
que ëste, sin que medie causa razonable, rechace el tratamien 
to prescrite o, por ûltimo, en aquellas otras situaciones en las 
que se prevea que el beneficiario trabaja, por cuenta propia o 
ajena, durante la situaciôn de invalidez provisional, procédé 
la denegaciôn, anulaciôn o supresiôn, en su caso, del derecho 
a la percepciôn de la prestaciôn.
Ya se definiô con anterioridad la situaciôn de incapa­
cidad laboral permanente parcial para la profesiôn habituai como 
un grado de invalidez permanente: en aquellos casos y, como es
lôgico, el beneficiario puede seguir trabajando si bien con un
(20) Las Comisiones Têcm'cas Cal ificadoras estân adscritas al I.N.S.S. des_ 
de noviembre de 1979. (Orden Ministerial de 1 de noviembre de 1979).
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rendimiento inferior al habitual con lo que la prestaciôn eco­
nomic a con.'îiste en una cantidad a tanto alzado que équivale a 
24 mensua I. idades de la base reguladora que baya servido para de 
terminar la prestacidn economica por incapacidad laboral transi^ 
toria.
Siempre que la invalidez permanente alcance el grado 
de total para la profesiôn habitual el trabajador podrâ dedicar 
se a un trabajo diferente del anterior y percibira, ademâs de 
su salarie, una pensiôn vitalicia que équivale al 55% de la ba 
se reguladora. Este 55% puede incrementarse hasta el 75% en el 
caso de que el beneficiario sea mayor de 55 anos y cuando se 
aprecie, que, por fai ta de preparacion general o especializada, 
o por circunstancias sociales o laborales del lugar de residen 
cia, sea difrcil que el trabajador obtenga erapleo en una acti- 
vidad diferente a la anterior a#la situaciôn de invalidez. 
te incremento del 20% quedarâ en suspense en aquellos perîodos 
eh que el traliajador obtenga empleo. Excepcion al mente la pen­
sion vitalicia podra ser sustituîda por una indemnizacion a 
tanto alzado, siempre que el beneficiario sea menor de 60 anos 
que equ i va 1dra, a 84 mensualidades del salarie si el trabajador 
es menor de 54 anos, a 72 mensualidades si tiene 54 anos exac­
tes, 60 mensua1idades a los 5 5 anos, y 12 mensualidades menos 
por cada ano que cumpla hasta llegar a un mînimo de 12 mensua­
lidades a los 59 anos de edad. Tal situaciôn, regulada por Or 
den Ministerial de .31 de julio de 1972 , se realiza a peticiôn 
del beneficiario ante el I.N.S.S. o las mutuas patronales com­
pétentes, fnrmulada dentro de los 5 anos siguientes a la fecha
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del reconocimiento de la pensiôn. La indemnizaciôn a tanto al­
zado sustituye a la pensiôn hasta que el trabajador cumpla los 
60 afios de edad, a partir de ese momento el trabajador pasa, de 
nuevo, a percibir la pensiôn anteriormente reconocida revalori- 
zada con todos los incrementos establecidos desde la fecha en 
que se autorice la sustituciôn, Por dltirao, si el trabajador 
falleciera antes de cumplir los 60 afios podrâ dar derecho a la 
prestaciôn de muerte y supervivencia tanto si hubiera optado 
por la pensiôn vitalicia como si hubiera optado por la indemn^ 
zaciôn a tanto alzado.
Cuando la invalidez permanente alcance el grado de ab 
soluta para todo el trabajo, la pensiôn vitalicia alcanzarâ el 
100% del salario establecido en el momento de la declaraciôn de 
incapacidad laboral transitoria y serâ revalorizada anualmente 
de acuerdo con lo que disponga la correspondiente Ley de Presu 
puestos Générales del Estado.
Si el grado de invalidez permanente es de gran invali^ 
dez la pensiôn vitalicia serâ la misma que en el caso de incapa 
cidad permanente absoluta para todo trabajo incrementada en un 
50% destinado a remunerar a la persona que atiende al invâlido. 
Este incremento puede ser sustituîdo por el alojamiento, cuida 
do del invâlido en régimen de internado en una instituciôn asi£ 
tencial a cargo del I.N.S.S. o de la mutua patronal correspon- 
diente.
En todos los cases en que la lesion se produzca por
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falta de medidas de seguridad e hlgiene en el trabajo las pres- 
tactones se incrementarân entre un 30 y un 50% de su valor basico.
El tratamiento que dan los regîmenes especiales a los 
casos de invalidez provisional es muy similar al que dan a la 
incapacidad laboral transitoria: los regîmenes especiales de
trabajadores ferroviarios, artistas, minerîa del carbon, emplea 
dos del hogar y toreros, tienen un funcionamiento igual, bâsica 
mente, al régimen general. Los otros regîmenes tienen algunas 
peculiar i dades :
- Los regîmenes especiales agrario y de los trabajadores 
del ma r establecen la prestaciôn de la misma forma que 
el régimen general para los trabaj adores por cuenta aj£ 
na y excluye de 1 disfrute a los trabajadores por cuenta 
propia .
- No dan derecho a la prestaciôn por invalidez provisional 
los regîmenes especiales de trabaj adores autônomos, re­
présentantes de comercio, jugadores profesionales de fut 
bol y escritores de libros.
Por lo que se refiere a la invalidez permanente los 
regîmenes especiales agrario, de trabaj adores del mar, de tra 
bajadores ferroviarios, artistas, empleados del hogar y repre 
sentantes de comercio, tienen el mismo tratamiento que el del 
régimen general. En cuanto a los otros regîmenes especiales;
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Los regîmenes especiales de jugadores profesionales de 
futbol y  de toreros tienen similar tratamiento con pe- 
quenas modificaciones, casos éstos, en los que como es 
lôgico, no existe grado de incapacidad permanente par- 
cial.
En el caso del régimen especial de toreros existe un 
perîodo de carencia de 60 meses en caso de enfermedad 
comûn.
El régimen especial de escritores de libros tiene tra­
tamiento especial, ya que solo tienen derecho a pensio 
nés en los grades de incapacidad permanente absoluta y 
gran invalidez.
Por lo que se refiere al régimen especial de la minerîa 
del carbon, en la invalidez permanente total, el siste- 
ma de reducciôn teôrico de la edad prevista para la ju- 
bilacion, que se verâ en el epîgrafe correspondiente, 
se api ica también a los pensionistas a efectos tanto de 
la sustituciôn de una cantidad a tanto alzado como del 
incremento de la pensiôn hasta un 75%. En los casos de 
invalidez permanente absoluta y de gran invalidez el 
sistema es similar al del régimen general si bien todos 
los pensionistas de invalidez permanente tienen derecho 
a que su pensiôn alcance la cuantîa que corresponderîa 
a la de una jubilaciôn actualizada al cumplir la edad 
teôrica de 65 afios.
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Por lo que se refiere a los trabajadores autônomos, el 
perîodo mînimo de cotizaciôn es de 60 meses dentro de 
los ûltimos 10 anos y no existe grado de incapacidad 
permanente parcial: para optar a la incapacidad per­
manente total se habrâ de ser mayor de 45 anos, quedan 
do excluîdos losmenores de esa edad, y pudiendo optar, 
hasta la edad de 60 anos, entre una pensiôn vitalicia 
y una cantidad a tanto alzado'équivalente a 40 mensua- 
1 idades. Tal opciôn no podrâ ejercitarse a partir de 
los 60 anos de edad en que se percibirâ siempre una pen 
siôn vitalicia. Los restantes grados de incapacidad 
tienen tratamiento anâlogo al de 1 régimen general.
Las llamadas p res tac iones recuperadoras proveen al 
enfermo de un tratamiento sanitario adecuado especialmente diri^ 
gido a la rehabilitaciôn funcional, orientaciôn profesional, y 
formaciôn profesional para readaptar al lesionado, bien a su 
trabajo habituai anterior, bien a un nuevo oficio o profesiôn 
en el caso de que se apreciara imposibilidad para practicar su 
trabajo habituai. Por el servicio de minusvâlidos fîsicos y 
psîquicos se apreciara la necesidad de la prestaciôn para el 
beneficiario y se flja, en principio,y teôricamente de forma 
individualizada y para cada beneficiario, y por los correspon­
de entes servi c ios médicos, un programa individual de récupéra 
c Ion.
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Tienen derecho a la prestaciôn los trabaj adores que 
cumplen las condiciones prescritas en la Ley sin que sea nece 
saria declaraciôn previa de invalidez permanente. Aquellos tra 
bajadores que pierdan el derecho a las prèstaciones por invali­
dez por haber sido declarados responsables de dicha situaciôn 
no pierden el derecho a las prestaciones recuperadoras que pue 
dan ser reconocidas, en cada caso, por el Ministerio compéten­
te.
Junto a la prestaciôn médica de recuperaciôn existe 
un subsidio de recuperaciôn, équivalente al 75% de la base re 
guladora, para aquellos casos en que el trabajador no tiene de 
recho a prestaciones econômicas por incapacidad transitoria, in 
validez provisional o invalidez permanente. El 75% anterior se 
eleva al 95% en aquellos casos en que el trabajador es pensio- 
nista de invalidez permanente parcial o total para el ejercicio 
de la profesiôn.
La prestaciôn econômica por lesiones, mutilaciones y 
deformaciones no invalidantes viene determinada por el artîculo 
140 de la LGSS que dice: "Las lesiones, mutilaciones y déforma
ciones de carâcter definitive causadas por accidente de trabajo 
o enfermedad profesional que, s in llegar a constituir una inva 
lidez permanente, supongan una disminuciôn o alteraciôn de la 
integridad fîsica del trabajador y aparezcan recogidas en el ba 
remo anejo a las disposiciones de désarroilo de esta Ley, serân
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indemni zatlas por una sola vez, con las cantidades alzadas que 
en el mismo se determinsn, por la Entidad que estuviera obliga 
da al pago de las prestaciones de invalidez permanente; todo 
ello sin perjuicio del derecho del trabajador a continuar al 
servicio de la Enipresa". Asimismo, el artîculo 93 dispone: 
"Todas las prestaciones economicas que tengan su causa en acci^ 
dente de trabajo o enfermedad profesional se aumentaran, segûn 
la gravedad de la falta, de un 30 a un 50%, cuando la lesion 
se produzca por maquinas, artefactos, o en instalaciones, cen 
tros o lugares de trabajo que carezcan de los dispos itivos de 
precaucion reglamentarios, los tengan inuti1izados o en malas 
condiciones o cuando no se hayan observado las medidas genera­
tes o particulares de seguridad e higiene en el trabajo, o las 
elemental es de salubridad, o las de adecuacion personal a cada 
trabajo, habida cuenta de sus caracterîsticas y de la edad, 
scxo y demâs condiciones del trabajador".
El I.N.S.S. es el drgano compétente para declarar la 
existencia de las lesiones, mutilaciones y deformaciones, de - 
terminar las indemnizaciones, deiimitar las responsabilidades 
en cuanto al pago*del importe econômico de la indemnizaciôn y 
declarar, en vîa admini s tra t i va el recargo por falta de medidas 
de seguridad e higiene en el trabajo a que h ace referenda el 
p red tado artîculo 93 de la LGSS.
Las indemnizaciones, precisamente por tratarse de "no 
invalidantes” son incompatibles con las prestaciones econômicas 
establecIdas para la invalidez permanente, cualquiera que sea
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el grado de incapacidad citado (profesiôn habituai, todo traba 
jo 0 gran invalidez). A sensu contrario, las indemnizaciones 
por lesiones, mutilaciones y deformaciones no invalidantes se 
rân compatibles con el subsidio de invalidez permanente en el 
caso de que la lesiôn, mutilaciôn o deformaciôn indemnizada sea 
totalmente independiente de aquellas otras lesiones que hayan 
servido para fijar y declarar la situaciôn de invalidez.
Para el pago de las lesiones, mutilaciones y déforma 
ciones existe un baremo que (21), de no ser trâgico, séria mâs 
bien cômico y que se incluye en las pâginas siguientes como 
cuadro 1.1. (22).
Esta prestaciôn, tal y como estâ establecida mâs que 
favorecer al lesionado lo que hace es establecer una limitaciôn
(21) El baremo de Indemnizaciones econômicas por lesiones, mutilaciones o 
deformaciones no invalidantes establece un cuadro econômico que sôlo 
puede calificarse de miserable. Es cierto que es casi imposible va- 
lorar cuanto vale la pérdida de déterminado ôrgano o la deformaciôno 
disfuncionalidad de algûn otro, pero no puedo por menos de pregun- 
tarme que criterios ha seguido la comisiôn que estableciô el bare­
mo vigente que fija, por ejemplo, en 36.000 pesetas la pérdida de una 
marna de mujer en un accidente de trabajo o valora en 96.000 pesetas 
el pene de un hombre, discrimina entre sexos pués indemniza con 
112.000 pesetas la pérdida de la nariz de la mujer (valorSndose curio 
samente més que un pene, serâ, digo, porque estâ mâs a la vista) y 
en 54.000 pesetas la pérdida de la nariz de un hombre lo que tal vez 
se deba al viejo dicho de que "el hombre y el oso cuanto mâs feo ...". 
Independi entemente del humor negro que se puede hacer sobre el bare­
mo pienso que, por ejemplo, la discriminaciôn sexual puede ser incons^ 
titucional.
(22) La numeration de los cuadros consta de un numéro romano seguido de un 
punto y un numéro arabe: el romano hace referenda al capitule y el 
arabe a la ordenaciôn de los cuadros dentro del mismo. En ocasiones 
al numéro ârabe sigue un punto y dos nuevas cifras aribigas: en es­
te caso un cuadro consta de varias pâginas (por necesidades de espa- 
cio) a cuya numeracidn se refieren estas ultimas cifras.
CUADRO NO 1.1.01 75.
DAREMO DE INDEMNIZACIONES POR LESIONES, MUTILACIONES Y 
DEFORMACIONES PERMANENTES NO INVALIDANTES
I . CADEZA Y CARA
Pérdida de sustancia ôsea en la pared craneal, 
r.laramonte apreciable por exploracidn clfnica.
Disminuciôn de la agudeza visual de un ojo en 
menos del 50 por 100, siempre que con correc- 
ciôn nn alcance las siete décimas .. . . . . . . . .
14.000 a 31.500
16.000
3. Disminuciôn de la agudez visual de un ojo en 
mâs del 50 por 100 ...................... 27.000
4. Disminuciôn de la agudez visual en ambos ojos 
en menos del 50 por 100, siempre que con co- 
rrecciôn no alcance en ambos ojos las siete 
décimas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
5. Alteraciones de la voz y trastornos del len- 
guaje, conservândose voz social . . . . . . . . . . . .
NOTA.- La agudeza visual se especificarl siempre con arreglo a la escala de 
Wlecker, con o sin correcciôn ôptica.
34.000
10.000 a 34.000
n )  Organos de la audiciôn;
6. Pérdida de una oreja ....... . ............
7. Pérdida de las dos orejas . . . . . . . . . . . . . . . . .
R. Uipocausia que no afecta la zona conversacio- 
nal en un oido, siendo normal la del otro ....
9. Uipocausia que afecta la zona conversacional 
en un oido, siendo normal la del otro  ....
10. Hipocausia que afecta la zona conversaciona1 




2” ) Organos del olfato:
Pérdida de la nariz;
a) Tratândose de mujeres . . . . . . . . . . . . . . . .
b) Tratândose de varones ...............
Deformaciôn o perforaciôn de! tabique nasal 










3” ) Deformaciones en el rostre y en la cabeza 
no incluTdas en los epfgrafes anteriores
14. Deformaciones en el rostro y en la cabeza que 
determinen una alteraciôn importante de su a^ 
pecto:
a) Tratândose de mujeres . . . . . . . . . . . . . . . . . .






15. Deformaciones en el rostro que afecten grave- 
mente a la estêtica facial o impidan alguna 
de las funciones de los ôrganos externes de 
la cara:
a) Tratândose de mujeres ................  27.000 a 112.000
II. APARATO GENITAL
16. Pérdida funcional de testîculos:
Uno . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  21.000
Dos . . . . . . . . . . .. . .. .. . .. .. . .. .. .. . . .  .. .  58.000
17. Pérdida anatômica de testîculos:
Uno ....... . . . . . . . . . . . . . . . . .  34.000
Dos ..............................    90.000
18. Pérdida parcial del pene, teniento en cuenta 
la medida en que afecte a la capacidad "coe-
undi" y a la micciôn   34.000 a 68.000
19. Pérdida total del pene  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  96.000
20. Pérdida anatômica o funcional de ovarios:
Uno . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  40.000
Dos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .      86.000
21. Deformaciones de los ôrganos génitales exter
nos de la mujer   22.000 a 90.000
III. GRANDULAS Y VISCERAS
22. Pérdida de mama de la mujer:
Una . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  36.000
Dos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  77.000
23. Pérdida de otras glândulas:
a) Salivares . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  34.000
b) Tiroi des . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  36.000
c) Paratiroides . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .    36.000
dj Pancreltica  .........................    64.000
24. Pérdida del bazo. ............................  34.000





l'' Pprdirla de los dedos de la ma no:
A) Pulgar:
26. Pérdida de la segunda falange (distal).  31.500 25.000
B) Indice:
27, Pérdida de la tercera falange (distal) ...  16.000 13.000
2B. Pérdida de la segunda y tercera falanges
(media y distal) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .    25.500 18.500
29. Pérdida compléta ............. .........  34.000 25.500
30. Pérdida del metacarpiano ....    13.500 13.000
31. Pérdida compléta, inclufdo metacarpiano .... 40.500 31.500
C) Medio:
32. Pérdida de la tercer falange (distal)   17.000 13.000
3.3. Pérdida de la segunda y tercera falanges (me^
dia y distal) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  27.000 19.000
34. Pérdida compléta   34.000 25.000
35. Pérdida del metacarpiano   13.500 13.000
36. Pérdida compléta, inclufdo metacarpiano .... 40.500 31.500
0) Anular;
37. Pérdida de la tercer falange (distal).. . . . . . . . .  13.500 9.500
38. Pérdida de la segunda y tercera falanges
(media y distal) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .   20.500 16.000
39. Pérdida compléta     27.000 19.000
40. Pérdida del metacarpiano   11.000 10.500
41. Pérdida compléta, incluido metacarpiano .... 34.000 25.000
E) Mer! i que:
42. Pérdida de la tercera falange (distal)   9.500 7.500
43. Pérdida de la segunda y tercera falanges
(media y distal ) ..........................  16,000 13.000
44. Pérdida compléta   19.000 16.000
45. Pérdida del metacarpiano     15.500 15.500
NOTA.- La pérdida de una falange de cualquier dedo de la mano en mâs del 50 por





A) Codo y muneca:
47. Aniqullosis del codo en pesicfôn favorable
(ângulo de 80 a 90°) ....................  41.500 31,500
48. Aniquilosis de la raufieca . . . . . . . . . . . . . . . . .  39.000 28.000
B) Pulgar:
49. De la articulacidn interfalângica ....    27.000 19.000
50. De la articulaciôn metacarpofalingica .....  34.000 29.000
51. De la articulaciôn interfalângica y metacar-
po-faléngica asociadas ..................  40.500 31.500
52. De la articulaciôn carpo-metacarpiana .....  45.000 36.500
C) Indice:
53. De la segunda articulaciôn interfalingica
(distal)   13.500 9.500
54. De la articulaciôn primera interfalingica ... 20.500 16.000
55. De la articulaciôn metacarpo-falingica   20.500 16,000
56. De las articulaciones interfalingicas asocia­
das . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  20.500 16.000
57. De las articulaciones metacarpo-falingicas y
una interfalingica asociadas   27.000 19.000
58. De las très articulaciones   36.000 27.000
D) Medio:
59. De la segunda articulaciôn interfalingica
(distal)     10.500 8.000
60. De la articulaciôn primera interfalingica ... 13.500 9.500
61. De la articulaciôn metacarpo-falingica   13.500 9.500
62. De las articulaciones interfalingicas asocia­
das   17.000 13.000
63. De las articulaciones metacarpo-falingicas y
una interfalingica asociadas   20.500 16.000
64. De las très articulaciones   29.000 20.500
E) Anular y Menique:
le la segunda articul;
[distal) .........
66. De la articulaciôn primera interfalingica ... 12.000 8.500
65. D culaciôn interfalingica
( . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  10.500 8.000
CUADRO I.1.05. 79.
Derecho Izquierdo
67. De la articulaciôn metacarpo-falingica ....  12.000 8.500
68. De las articulaciones interfalingicas asocia­
das . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  16.500 13.000
69. De las articulaciones metacarpo-falingicas y
una interfalingica asociadas .............  19.500 15.500
70. De las très articulaciones . . . . . . . . . . . . . . .  27.000 19.500
nota.- Tendrin también la consideraciôn de aniquilosis las alteraciones de sensi_ 
bilidad, as! como los estados que, por secciôn irrécupérable de tendones 




71. Limitaciôn de la movilidad compléta de la arti_
culaciôn en menos de un 50 por 100 .. . . . . . . .  14.000 11.500
72. Limitaciôn de la movilidad compléta de la arti_
culaciôn en mis de un 50 por 100 . . . . . . . . . . .  40.500 34.000
B) Codo:
7,3. Limitaciôn de la movilidad en menos de un 50
por 100 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  27.000 19.000
74. Limitaciôn de la movilidad en mis de un 50
por 100 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  36.000 27.000
C) Antebrazo:
75. Limitaciôn de la pronosupinaciôn en menos del
50 por 100 . . . . . . . . . . .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..  15.000 8.500
76. Limitaciôn de la pronosupinaciôn en mis del
50 por. 100 .. . . . . . . .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..  36.000 25.000
(Ambas 1imitaciones se medirin a partir de la 
posiciôn intermedia).
n) Muneca :
77. Limitaciôn de la movilidad en menos de! 50 por
100 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . \ .....  15.000 8.500
78. Limitaciôn de la movilidad en mis del 50 por
100 .................... . . . . . . . . . . . . . . . .  34.000 25.000
(También se det.erminarin estas 1 imi taciones a 




79. Limitaciôn de la movilidad en menos del 50
por 100 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .    20.500 13.000
F) Indice:
80. Limitaciôn de la movilidad global del dedo
en mis del 50 por 100 ................   12.500 8.500
G) Medio, anular y mefiique:
81. Limitaciôn de la movilidad global en mas
del 50 por 100 .. . . . . .    10.500 7.000
NOTA.- Cuando la mano rectora para el trabajo sea la izquierda, la indemnizaciôn 
serâ la fijada en el baremo para el mismo tipo de lesiôn de la mano dere- 
cha, igual norma se apiicara en el caso de trabajadores zurdos.
V. MIEMBROS INFERIORES
1° Pérdida de los dedos del pie:
A) Primer dedo:
82. Pérdida total . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  31.500
83. Pérdida de la segunda falange .........   14.000
B) Segundo, tercero y cuarto dedos:
84. Pérdida total (cada uno) ................   9.500
85. Pérdida parcial de cada dedo . . . . . . . . . . . . . .  7.000
C) Quinto dedo:
86. Pérdida total . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  9.500
87. Pérdida parcial .........................  7.000
2° Aniquilosis;
A) Rodilla:
881 En posiciôn favorable (extensiôn o flexion
hasta 170° incluido acortamiento hasta 4 cm.) 40.500
B) Articulaciôn tibio-peronea astragalina:
89. En posiciôn favorable (en Ingulo recto o
flexion plantar de hasta 100°). . . . . . .    34.000
CUADRO 1.1.07.
C) Tarso:
90. De la articulaciôn subastragalina o de las 
otras medio tarsianas en buena posiciôn fun^
ci onal . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .   27.000
91. Triple artrodesis ......................  37.500
D) Dedos:
92. Aniquilosis del primer dedo:
a) Articulaciôn interfalingica . . . . . . . . . . .  7.000
b) Articulaciôn metatarso-falingica ......  11.500
c) Aniquilosis de las dos articulaciones ... 18.000
93. Aniquilosis de cualquiera de los demis dedos 7.000
94. Aniquilosis de dos dedos . . . . . . . . . . . . . . . .  8.500
95. De très dedos de un pie . . . . . . . . . . . . . . . . .  11.500
96. De cuatro dedos de un pie . . . . . . . . . . . . . . .  14.000
(En caso de aniquilosis de los cinco dedos, 
el pulgar se valorarl aparté).
NOTA.- Serin aplicables a las aniquilosis de las extremidades inferiores las 
normas senaladas para las de los miembros superiores.
3 " Rigideces articulares:
A) Rodilla;
9 7 . flexion residual entre 180-135° ..........  28.000
98. Flexion residual entre 135-90” ...........  17.000
99. n  ex iôn residual superior a 90” ..........  8.500
100. Extension residual entre 135”-180” ........  12.000
P) Articulaciôn tibio-peronea-astragalina:
101. Disminuciôn de la movilidad global en mis del
50 por 100 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  30.000
102. Disminuciôn de la movilidad global en menos
del 50 por 100 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  14.000
C) Dedos:
103. Rigidez articular del primer dedo ........   6.000
104. Del primero y  segundo dedos ........  9.500
105. De très dedos de un pie . . . . . . . . . . . . . . . . . .  10.000
106. De cuatro dedos de un pie ..........  13.000




108. De dos a cuatro centime tros  ...................  16.000
109. De cuatro a diez centimetros .. . . . . . . . . . . . . . . .    34.000
VI. CICATRICES NO INCLUIDAS EN LOS EPIGRAFES ANTERIORES
110. Segûn las caracterfsticas de las mismas y, en 
su caso, las perturbaciones funcionales que
produzcan .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  7.500 a 30.000
8 3 ,
(le In repponsnbi I idad civil que pudiera declarar se, en su caso, 
por los Tribunales de Justicia y que suponga, y pese a la par 
quedad de las indemnizaciones civiles que actualmente fijan 
nuestros magistrados, seria en principio, superior en su cuan 
tia econômica a las indemnizaciones establecidas por la ley.
La normativa legal aplicable al tema de la jubila - 
c iôn especificamente, esta compuesta , fundamentalmen-
te, por los Real Decretos-Leyes 13/81 y 14/81, el Reglamento 
de Prestaciones de 23 de diciembre de 1966, el Decreto de 23 
de julio de 1972 y las Ordenes Ministeriales de 17 de septiem 
bre de 1976 y de 18 de enero de 1967.
.Junto con la asistencia sanitaria la jubilaciôn es 
la prestaciôn "reina" del sistema de la Seguridad Social y e^ 
tS establecida por el artîculo 153 de la LGSS que dice: "La
prestaciôn econômica por causa do jubilaciôn serâ dnica para 
cada beneficiario y consist ira en una pensiôn vitalicia que le 
serâ reconocida, en las condiciones, cuantîa y forma que régla 
mentariamente se determine, cuando, a causa de la edad, cesen 
en el trabajo por cuenta ajena".
La cuantîa de la prestaciôn se calcula aplicando, a 
la base reguladora, el porcentaje f i j ado en el cuadro 1.2. La 
base reguladora es el cociente que résulta de dividir por 28 
la suina de las bases de coti zaciôn del interesado durante un
CUADRO. 1.2
ESCALA DE PORCENTAJES PARA DETERHINAR LA CUANTIA DE LA PENSION
Porcentaje
An OS DE COTIZACION sobre la base reguladora
A los 10 anos ....................... ...  50
A los 11 anos .............. ....  52
A los 12 aMos ............... ...  54
A los 13 anos .............. .
A los 14 anos ......... ......
A los 15 aMos ............... ...  60
A los 16 aMos ....................... .....  62
A los 17 aMos .... ..... . .... 64
A los 18 aMos ............... ___  66
A los 19 aMos ............... ...  68
A los 20 aMos ............... ----  70
A los 21 aMos ............... ...  72
A los 22 aMos ............... ...  74
A los 23 aMos ............... ___  76
A los 24 aMos ............... ----  78
A los 25 aMos ............... .... 80
A los 26 aMos ............... ----  82
A los 27 aMos .... .......... ...  84
A los 28 aMos ........ ..........  86
A los 29 aMos ........................ .....  88
A los 30 aMos ........................ .....  90
A los 31 aMos ............... .....  92
A los 32 aMos ............... .....  94
A los 33 aMos ........................ ...  96
A los 34 aMos ............... ...  98
A los 35 aMos ............... ...  100
Las fracc iones de afios, si existieran, se asimilan a un a Mo 
completo de cotizaciôn cualquiera que sea el numéro de dTas 
que comprenda.
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perîodo ininterruiTîpido de 24 meses, elegidos por el mismo, 
dentro de los 7 anos inmediatamente anteriores a la fecha en 
que se origine el derecho a la pension. Tal regulaciôn permi^ 
tîa la picaresca de elevar, en los dos dltimos afios de vida la^  
horal del trabajador, y de acuerdo muchas veces este con su 
empleador, las bases de cotizacidn de aquél hasta el tope mâxi^ 
mo de su categorîa, o incluso de una catégorie superior a la 
que laboral y estrîctamente le corresponderîa de forma que, y 
con la pretension de evitarla, se dictô el Real Decreto- Ley 
13/81, que establece que no serân computables los incrementos 
en las bases de cot i zaciôn producidos en los dos ûltimos anos 
de vida laboral cuando sean consecuencia de aumentos salaria­
les superiores al incremento medio experimentado en convenio 
colectivo aplicable y en su defecto en el correspondiente sec 
tor productive, asimismo tampoco serâ aplicables aquellos in­
crementos en las bases de cotizaciôn que procedan de dec is io­
nes unilatérales de la empresa , por el contrario si serân corn 
putable s, evidentemente, aquellos otros incrementos que proven 
gan de la aplicaciôn estricta de las normas contenidas en con 
venin colectivo u otras disposiciones légales générales o par 
ticulares sobre antiguedad en el empleo y salarios reglamenta 
dos de cada categorîa profesional.
En los casos en que el trabajador sea pluriempleado, 
las bases por las que se baya cotizado dentro de un mismo ré- 
gimen en distintas empresas sôlo se computarân en su totalidad 
si se acredita la permanencia en la situaciôn de pluriempleo 
durante los 10 anos inmediatamente anteriores a la fecha de
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la jubilaciôn. Si en esos 10 afios el perîodo de pluriempleo 
no hubiera sido total se acumularâ la parte proporcional al 
tiempo cotizado en situaciôn de pluriempleo.
Para aquellos trabajadores que hayan cotizado por 
jubilaciôn en los antiguos regîmenes de Seguro de Vejez y de 
Mutualismo Laboral existe una escala de conversiôn a la nueva 
situaciôn para abono de afios y dîas de cotizaciôn que depende 
de la edad del trabajador. Tal escala se incluye en el cuadro 
1.3.
Para tener derecho a la pensiôn de jubilaciôn se re^  
quiere, en primer término, estar en situaciôn de alta o asim^ 
lada a la de alta en el régimen correspondiente de la Seguri­
dad Social. Son situaciones asimiladas a la de alta la exce- 
dencia forzosa del trabajador motivada por designaciôn para 
ocupar un cargo pûblico, la residencia del trabajador fuera 
del territorio nacional por traslado, por su empresa,a centres 
de trabajo situados en el extranjero, el cese en la condiciôn 
de trabajador por cuenta ajena con la simultânea suscripciôn 
de un convenio especial entre el trabajador y el I.N.S.S., la 
situaciôn de desempleo total y subsidiado del trabajador, el 
paroi involuntario del trabajador, aûn habiéndose agotado el 
plazo de percepciôn del subsidio, si éste tuviera cumplidos 55 
afios de edad y, en todo caso, se considéra al trabajador en si^  
tuaciôn asimilada a la de alta durante un perîodo de 90 dîas 
naturales contados a partir del siguiente en que causô baj a 
en el trabajo.
CUADRO I.3














anos y  dîas 
asignados 
Anos DTas
65 anos 30 318 42 anos _ _ _ 15 34
64 anos 30 67 41 anos .... 14 148
63 anos 29 182 40 anos .... 13 263
62 anos 28 296 39 anos - - - 13 12
61 anos 28 46 38 anos _ _ _ 12 127
60 anos 27 161 37 aôos .... 11 242
59 anos 26 275 36 anos .... 10 356
58 anos 26 25 35 anos .... 10 106
57 anos 25 139 34 anos .... 9 220
56 anos 24 254 33 anos .... 8 235
55 afios 24 4 32 anos .... 8 85
54 anos 23 118 31 anos .... 7 199
53 anos 22 233 30 anos .... 6 314
52 afios 21 347 29 anos .... 6 64
51 aôos 21 97 28 anos .... 5 178
50 aôos 20 212 27 anos .... 4 298
49 anos 19 326 26 anos .... 4 42
48 afios 19 76 25 anos .... 3 157
47 aôos 18 191 24 anos .... 2 272
46 anos 17 305 23 anos .... 2 21
45 aôos 17 55 22 anos .... 1 130
44 anos 16 169 21 anos .... 0 250
43 aôos 15 284
El numéro de dîas coî.izados entre 1-1-1960 y 31-12- 1966, incrementados 
con les correspondientes a la fracciôn de ano que resuite de la aplica- 
cîôn de la escala precedente y con los cotizados al Régimen General a 
partir de 1-1-1967, se dividira por 365, a fin de determinar el numéro 
de anos de cotizaciôn, de los que depende el porcentaje de la pensiôn.
La fracciôn de anos, si existiese, se asimilara a un ano completo de coti^ 
zaciôn, cualquiera que sea el numéro de dîas que comprenda.
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Aparté de los requisites anteriores de estar en si­
tuaciôn de alta o asimilada a la de alta existen otra serie de 
condiciones que podemos clasificar en dos apartados: perîodo
mînimo de cotizaciôn y condiciones de edad. Para tener derecho 
a la pensiôn de jubilaciôn es necesario haber cubierto un perîo 
do mînimo de cotizaciôn de 10 afios de los cuales al menos 700 
dîas han de estar comprendidos dentro de los 7 afios inmediata­
mente anteriores a la fecha en que se cause el derecho a la ju 
bilaciôn. En cuanto a las condiciones de edad la régla general 
marca 65 afios para tener derecho a la situaciôn de jubilaciôn, 
no obstante y recienteraente, y por causa de lo pactado en el 
Acuerdo Nacional de Empleo, los trabajadores podrân jubilarse 
a los 64 anos cumplidos de edad si la empresa a la que pertene^ 
ca el trabajador, en virtud de convenio colectivo o pacto, se 
obliga a sustituirle simultâneamente a su jubilaciôn por un tra 
bajador que, siendo titular del derecho a la prestaciôn por 
desempleo o joven demandante de primer empleo, accéda a desem 
pefiar el trabajo del nuevo jubilado mediante un contrato de la 
misma naturaleza que el que se extingue con la declaraciôn de 
jubilaciôn (23).
Si el trabajador hubiera cotizado, en el afio 1966 o 
con anterioridad a alguna mutualidad laboral, tendrâ derecho a
(23) Con el fin de incentivar el empleo o de, serfa mejor, preserver parte 
del empleo existente, hay normas especiales de jubilaciôn anticipada 
para trabajadores de sectores en reestructuraciôn industrial, y diver^  
sas àctuaciones especîficas del Fondo Nacional de Protecciôn al Tra­
bajo.
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jubilarse vo luntar iamente a partir de los 60 afios cumplidos 
de edad, aplicândose, en este caso, unos coeficientes reduc 
tores a la pensiôn de jubilaciôn que corresponderîa si se ju 
bilara a los 65 aôos y que son los siguientes:






El disfrute de la pensiôn de jubilaciôn, que es vita 
licio, es a su vez incompatible con el desempeno por el pensio 
nista de cualquier otro trabajo, sea éste por cuenta propi a o 
ajena, que de lugar a su inclusion en el campo de aplicaciôn de 
cualquiera de los regîmenes, especiales o general, del sistema 
de la Seguridad Social, de forma que el pensionista que volvie 
ra a trabajar debe comunicarlo, antes de hacerlo, a la entidad 
gestora correspondiente que procéder!, en ese caso, a suspender 
la percepciôn de la pensiôn (24).
(24) Es innegable que esta normativa ha incentivado el crecimiento de una 
economia "oculta" o "negra" cuya poblaciôn asalariada potential es 
muy importante. Para una estimaciôn véase RUESGA BENITO, Santos, "La 
economia oculta; aproximaciôn al caso espanol", ejemplar fotocopia- 
d o , febrero de 1982 (trabajo elaborado para el Ministerio de la Presi^ 
dencia), asî como las intervenciones de RODRIGUEZ INCIARTE, Matîas y 
E5PI MARTINEZ, José Maria en la inauguraciôn y clausura (respectiva- 
mente) del Simposio Internacional sobre la Economia Oculta celebrado 
en Madrid entre el 17 y el 19 de diciembre de 1981. Ambas Interven­
ciones han sido pubiicadas en Papeles de Economia Espanola, numéro 
10, 1982, pâginas 288 y siguientes y 294 y siguientes.
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El derecho a la percepciôn de la pensiôn se extingue 
ûnicamente por fallecimiento del pensionista y, excepcionalmen 
te, en aquellos casos en que se imponga como sanciôn por fraude 
a la Seguridad Social la pérdida de la pensiôn.
La tramitaciôn de la declaraciôn de jubilaciôn y se - 
ftalamiento de la pensiôn coraienza con la solicitud del intere­
sado que habrâ de dirigirse al I.N.S.S. encomendândose el pago 
a la Tesorerîa General de la Seguridad Social.
Por lo que se refiere a los regîmenes especiales los 
représentantes de comercio tienen un régimen igual, bâsicamente 
al del régimen general. En el resto de Iso regîmenes hay dife 
rencias que, algunas veces, son de importancia:
- El régimen especial agrario establece un sistema que 
es bâsicamente idêntico que el del régimen general, 
pero que autoriza la compatibilidad de la percepciôn 
de la pensiôn con la realizaciôn de trabajos esporâ- 
dicos.
- El régimen especial de los trabajadores del mar redu 
ce la edad de jubilaciôn de 65 anos mediante la apl^ 
caciôn de unos coeficientes que tienen en cuenta el 
tipo de actividad realizada por los trabajadores em 
barcados.
- Mayores diferencias existen en el régimen especial de
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trabajadores ferroviarios que establece bonificacio- 
nes situadas entre un 10 y un 20% de anos de cotiza­
ciôn para determinadas categorias profesionales que 
realicen tareas consideradas penosas. Otra diferen- 
cia importante es que se establece una compatibilidad 
de la pensiôn con el desempeno de trabajo retribuîdo 
en otra actividad no incluîda en el régimen especial 
de trabajdores ferroviarios. Por ultimo, la edad de 
jubilaciôn se reduce, para los trabaj adores de RENFE 
y con carâcter voluntario, hasta los 55 anos de edad 
siempre que cuenten con 25 anos de servieio activo; 
de optar por la jubilaciôn voluntaria a esa edad que, 
insisto, séria compatible con el desempeno de otra 
actividad profesional, el p.orcentaje de pensiôn se 
reduce a un 2% por cada ano que falta hasta los 65 
anos .
En el régimen especial de artistas el porcentaje apli_ 
cable a la base reguladora para la determinaciôn de 
la pensiôn oscila entre el 50% de la base reguladora 
a los 8 anos de cotizaciôn y el 100% de la base de co 
t i zaciôn que se alcanza a los 18 anos. La edad de ju 
bilaciôn, que es igual a la del régimen general, se re 
duce a los 60 anos de edad, sin que ésto afecte a la 
cuantîa de la pensiôn, para aquellas actividades como 
can tan tes, bailarines y trapecistas, que se juzga no 
pueden desempenarse a partir de la citada edad.
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Para los escritores de libros el perîodo de cotiza- 
ci6n mînimo para tener derecho a la prestaciôn es de 
10 aflos de los cuales 23 meses deben estar en les ûl^  
timos 7 anos. La pensiôn se fija en el 50% de la ba 
se reguladora a los 10 aflos de cotizacidn incrementân 
dose en un 2% por cada aflo cotizado hasta alcanzar el 
100% de la base reguladora a los 35 aflos de cotiza- 
ciôn.
El rêgimen especial de minerla del carbôn, y por eau 
sa de la insalubridad del trabajo, reduce la edad de 
jubilaciôn de 65 aflos aplicando unos coeficientes que 
oscilan entre 0,5 y 0,6 segûn la categorîa profesional 
sin que esta reducciôn de la edad teôrica de jubila­
ciôn afecte al porcentaje a aplicar a la base régula 
dora.
En el rêgimen especial de empleados del hogar el por^  
centaje de la pensiôn oscila entre el 25% a los 10 
aflos de cotizaciôn y un mâximo del 70% que se alcan- 
za a los 35 aflos.
Para los trabajadores autônomos el perîodo mînimo de 
cotizaciôn es, asimismo, de 10 aflos de los que 24 me 
ses tienen que estar coraprendidos en los 7 aflos ante 
riores. Para determinar la pensiôn se aplica el por 
centaje del 50% de la base reguladora a partir de los 
10 aflos aumentando un 2% cada aflo cotizado con el II
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mite mâximo del 100% a los 35 anos. El disfrute de 
la pensiôn es compatible con el mantenimiento de la 
titularidad del negocio y con el ejercicio de las 
funciones propias de la titularidad, no asî con el 
trabajo que exceda de las .funciones exclusivas de la 
p ropiedad.
En e1 rêgimen especial de toreros el perîodo mînimo 
de cotizaciôn es tambiên de 10 anos siendo el porcen 
taje de la pensiôn del 60% de la base reguladora una 
vez alcanzados los 120 meses de cotizaciôn. Este por_ 
centaje se incrementa en un 2% anual hasta alcanzar 
el 100% de la base reguladora a los 60 anos de edad. 
La edad de jubilaciôn es de 65 anos para el personal 
auxiliar (mozos de estoque o rejones, y ayudantes), 
de 60 anos para los puntilleros y de 55 anos cumpli- 
dos para el resto de los profesionales.
Senalar por ûltimo que no existe sistema de jubila­
ciôn alguno en el rêgimen especial de jugadores pr£ 
fesionales de futbol.
La normativa fundamental existente para las presta- 
ciones por muer te o supervivencia viene dada por la LGSS, la 
Ley 30/R1, el Deere to 1642/72 y la Orden Ministerial de 31 de 
iulio de 1972.
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Siete son los tipos de prestaciones que, per rauerte y 
supervivencia, proporciona el sistema de la Seguridad Social a 
los beneficiarios dependientes de los sujetos causantes: subs_i
dio de defunciôn, pensiôn de viudedad, pensiôn de orfandad, las 
llamadas prestaciones en favor de familiares, el subsidio tempo 
ral, la indemnizaciôn especial en caso de muerte por accidente 
de trabajo o enfermedad profesional y, por ûltimo, la pensiôn 
en favor de hijos o hermanos de pensionistas de jubilaciôn o in- 
lidez.
Son sujetos causantes de las prestaciones por muerte 
y supervivencia los trabajadores que se encuentren en situaciôn 
de alta o asimilada a la de alta y en el momento de producirse 
su fallecimiento, los trabajadores declarados en situaciôn de 
invalidez provisional, los trabajadores perceptores del subsi­
dio de recuperaciôn, aquellos quienes estân percibiendo una pen 
siôn por jubilaciôn o por invalidez permanente, los trabajadores 
que fallezcan por accidente de trabajo o enfermedad profesional, 
los trabajdores que, no estando en situaciôn de alta por haber 
cesado en el trabajo por cuenta ajena en un plazo inferior a 3 
aflos, y reuniendo en aquel momento las condiciones suficientes 
para serle otorgada una pensiôn de jubilaciôn, no lahubieran so 
licitàdo, por ûltimo son sujetos causantes de la prestaciôn por 
muerte y supervivencia excepto del subsidio por defunciôn aque­
llos trabajadores que hubieran desaparecido con ocasiôn de un 
accidente, laboral o no, en circunstancias que hagan presumi- 
ble su muerte y manteniéndose en la situaciôn de desaparecidos 
durante los 90 dîas naturales siguientes a la fecha de accidente
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ni svibsiilLo de dcftinciôn consiste en una prestaciôn 
econômica de un sôlo pago por cuantîa de 5.000 pesetas que se 
abonan a qui en baya soportado los gastos de sepelio, se presu­
me que dichos gastos ban sido satisfecbos por la viuda, bijos o 
j>arientes del f al lec ido que convivan con ël babi tualmente , sal­
vo prueba en contrario, en cuyo caso serân beneficiarias aque- 
lias personas que hayan, efectivamente, soportado los gastos de 
enterrami en to.
En la pension de viudedad es beneficiario, el viudo 
que sea cônyuge del causante o que, en su caso, lo baya sido 
en el p a s a do y con Independencia de las causas que bayan dete^ 
minado la separaciôn o el divorcio. La ley establece una dis- 
criminaclôn por razôn de sexo de dudosa constitueionalidad al 
establecer para el viudo, los mismos requisites que para la viu 
da para ser heneliciario, pero exigir, ademâs, que en el tiempo 
de fallecer su esposa, estuviera incapacitado para el trabajo y 
man ten ido por su mujer. Si la causa del deceso es enfermedad 
comûn , se establece un perîodo mînimo de cotizaciôn del causan 
te de 500 dîas dentro de los 5 anos anteriores a la fecba del 
fol le.rimi en to .
La d1spos i c ion adicional dëcima de la Ley 30/81, la 
1 lamada Ley de Divorcio, establece que quienes, basta la fecha 
de su entrada en vigor, 10 de agosto de 1981, no hubieran podi- 
do contraer matrimonio por impedirselo la legislaciôn vigente, 
pero luibieran vivido como tal, y una vez acaecido el fallecimien 
to de uno de ellos con anterioridad a la precitada fecha, el
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cônyuge de hecho superviviente tendrâ derecho a los beneficios 
de la Seguridad Social y a la pensiôn correspondiente. En los 
casos en que no hubiera habido convivencia con el sujeto causan 
te de la pensiôn hasta el momento del fallecimiento por mediar 
separaciôn o divorcio anterior, la cuantîa de la pensiôn serâ 
proporcional al tiempo vivido con el cônyuge fallecido, con in- 
dependencia de las causas que hubieran provocado la separaciôn 
o el divorcio.
La pensiôn de viudedad es compatible, en el caso de 
que el beneficiario sea mujer, con cualquier otra clase de ren 
ta de trabajo de la viuda o pensiôn de invalidez o jubilaciôn a 
que pudiera, por si misma, tener derecho. Ya se sefialô mâs arri^ 
ba que existe en este punto una discrirainaciôn que impide que el 
beneficiario sea de sexo masculino si percibe rentas por trabajo.
La legislaciôn preve una serie de causas por las que 
se extingue la pensiôn de viudedad: la primera de ellas es,
por supuesto, el fallecimiento del beneficiario, configurândose 
de esta forma la pensiôn como vitalicia. Asimismo, la pensiôn 
se extingue por contraer el beneficiario nuevas nupcias o tomar 
estado religioso, y en este caso y si el cambio de estado tiene 
lugar antes de los 60 aflos, el beneficiario o beneficiaria tie­
ne derecho a una indemnizaciôn équivalente a 24 mensualidades de 
la pensiôn. En otro orden de causas de extinciôn del derecho a 
la pensiôn figura la declaraciôn, en sentencia firme, de culpa- 
bilidad del beneficiario en la muerte del causante, y el abando 
no de los hijos, la pérdida o privaciôn de la patria potestad y
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y el mnn tenimi ciito de una conducts "deshonesta e inmoral".
La cuantîa de la pension es del 45% de la base reguladora del 
causante.
Por lo que se reflere a la pensiôn de orfandad son 
beneficiarios los hijos del causante, cualquiera que sea ia 
naturaleza legal de su filiaciôn. Para los hijos adoptivos 
del causante o para los que el otro cônyuge hubiera llevado al 
matrimonio, se exige que la adopciôn, o el matrimonio, se baya 
celebrado al menos con dos anos de antelaciôn al hecho causante, 
convivencia con el causante de los hijos del otro cônyuge y no 
tener derecho a otra pensiôn. En todos los casos los hijos han 
de se r menores de 18 anos de edad o incapacitados. Como en el’ 
caso de la pensiôn de viudedad el causante ha de tener cubier- 
to un perîodo mînimo de 500 dîas en los 5 anos anteriores si 
la muerte es por enfermedad comun, tambiên como en el caso an­
terior y en el caso de que la muerte se deba a accidente, sea 
este laboral o no de trabajo, o enfermedad profesional, no se 
exige perîodo p revio de cotizaciôn para tener derecho a las 
prestaciones por supervivencia.
La cuantîa de la pensiôn de orfandad es del 30% de 
la base reguladora para cada huerfano con un mâximo total del 
100% que obliga al prorrateo en los casos necesario. El por­
centaje senalado anteriormente se incrementa con el senalado 
para la pensiôn de viudedad si no quedara cônyuge supervivien 
te distri huyêndose el 45% entre los hijos con derecho por par­
tes i guales.
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Se establece una compatibilidad expresa entre las 
pensiones causadas por el padre y la madré.
Por lo que se refiere a las prestaciones en favor de 
familiares los requisitos para causarla, en cuanto a situaciôn 
de alta, perîodo de cotizaciôn y causa de la muerte, son simi- 
lares a las de la pensiôn de viudedad y orfandad. Son benefi­
ciarios los nietos y hermanos, madré y abuelas, padre y abuelos 
del causante con las condiciones que a continuaciôn figuran: 
los nietos y hermanos, cualquiera que sea el caso,han de ser me­
nores de 18 aflos o mayores incapacitados, huérfanos de padre y 
haber convivido con el causante y a su costa con 2 aflos de an- 
terioridad al fallecimiento o bien desde la muerte del familiar 
con el que convivieran si ésta hubiera ocurrido dentro de los 
ûltimos 2 aflos, asimismo, no deben tener, para ser beneficiarios, 
cualquiera otra pensiôn ni prestaciones periôdicas de la Seguri^ 
dad Social y, por ûltimo, deben carecer de medios de subsisten 
cia y de familiares obligados en derecho a dar alimentos; en 
cuanto a la madré y abuela se exige, con excepciôn de los requ^ 
sitos de edad, las mismas condiciones que para los nietos y her 
manos y ademâs que su estado civil sea de soltera o viuda o que, 
estando casada, su marido esté incapacitado para el trabajo; 
los padres y abuelos tienen condiciones similares a las de los 
nietos y hermanos, tambiên y como es obvie, salvo los requisi­
tes de edad, y, adicionalmente, deben haber cumplido los 60 aflos 
de edad o estar incapacitados para el trabajo. La cuantîa de 
la pensiôn a favor de familiares es, como en el caso de la pen 
siôn de orfandad, del 20% de la base reguladora que se increnien
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ta cnn el 45% de la pension de viudedad que se dirigirâ a los 
nietos y hermanos si no hubiera cônyuge o a los ascendientes en 
el caso de que no habiendo cônyuge, tampoco hubiera hijos, nie­
tos o lie rma no s .
El subsidio temporal se establece para las hijas y 
hermanns mayores de 18 aflos solteras o viudas y con las condi­
ciones de nietos y hermanos senaladas en las prestaciones a 
vor de familiares. La cuantîa y los requisitos del causante 
son identicos a los de las prestaciones a favor de familiares.
En cuanto a la pensiôn en favor de hij as o hermanas 
de pensionistas de jubilaciôn e invalidez se fija en un 20% 
de la base reguladora, mâs el 45% perteneciente a la viuda en 
su caso, siempre que las beneficiarias, o en su caso bénéficia 
rios, liayan convivido con el causante y a su cargo, se an solte^ 
ras o viudas mayores de 45 aflos, prueben haber atendido al fa­
llecido durante un tiempo prolongado y carezcan de medios pro- 
plos de vida. Esta pensiôn se causa ûnicamente por pensionis­
tas de jubilaciôn o invalidez o por quienes, sin serlo, hubie­
ran adquirido las condiciones para serlo otorgândose la pensiôn 
inmediatamcnte antes de su fallecimiento.
Existe, por (iltimo, una indemnizaciôn especial de pa- 
go finico, en los casos en que el fallecimiento sea por causa de 
accidenie de trabajo o enfermedad profesional: la viuda o viu 
do obtiene como indemnizaciôn seis mensualidades complétas de 
la base te gui ado ra y los huérfanos una un ica mensualidad, la
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indemnizaciôn la puede percibir el padre o la madré del causan 
te, o ambos si ambos viven, pero sôlo en el caso de que no exis 
ta ni cônyuge superviviente ni huérfanos con derecho a pensiôn, 
han de vivir, asimismo, a expensas del hijo y la muerte de éste 
no debe dar motives a la percepciôn de pensiôn por parte de los 
padres de las ayudas en el epîgrafe ’’Prestaciones en favor de 
familiares".
La base reguladora, como en el caso de las pensiones 
de jubilaciôn, y para todos y cada uno de los diferentes conce£ 
tos que hemos tratado mâs arriba, es el resultado de dividir 
por 28 las sumas de las bases de cotizaciôn del interesado du 
rante un perîodo de 24 meses, elegidos por los beneficiarios, 
dentro de los 7 aflos inmediatamente anteriores a la fecha del 
fallecimiento. En los casos de pluriempleo se computarân, por 
adiciôn, en la base reguladora, todas las bases de cotizaciôn 
correspond!entes al trabajo en las diverses empresas en las 
que baya podido prestar servicios el causante pero, en ningûn 
caso, la suma total podrâ exceder del tope mâximo de cotizaciôn 
de la categorîa laboral correspondiente al finado.
En los casos en que el causante no se encuentre en si 
tuaciôn de alta, sino que sea pensionista por jubilaciôn o inva 
lidez, la base reguladora serâ la misma que sirviô en su dîa, 
para determinar la pensiôn de jubilaciôn o invalidez, pero se 
incrementarâ con el importe de las revalorizaciones que hayan 
tenido lugar desde la fecha del hecho causante de la pensiôn de 
la que se derive el derecho.
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En cuanto a los regîmenes especiales al rêgimen de 
las prestaciones por muerte y supervivencia es igual al del 
rêgimen general en los regîmenes especiales agrario, de traba 
J adores del mar, rêgimen especial de trabajadores ferrroviarios, 
rêgimen especial de artistas, rêgimen especial de jugadores pr£ 
fesionales de fdtbol, rêgimen especial de minerla del carbon y 
rêgimen especial de représentantes de comercio. El resto de 
los regîmenes especiales tienen caracterîsticas especîficas que 
se detallan a continuacion;
- El rêgimen especial de escritores de libros mantiene 
un sistema similar al de 1 rêgimen general salvo en 
que el perîodo mînimo de cotizaciôn es de 16 meses 
computados dentro de los 5 anos inmediatamente ante­
riores a la fecha del hecho causante.
- Algo parecido ocurre con el rêgimen especial de emplea 
dos del hogar en el que el perîodo mînimo de cotiza­
ciôn exigido es de 60 meses computados en los 10 anos 
anteriores a la fecha del fallecimiento.
- Este mismo perîodo mînimo de cotizaciôn (60 meses en 
los filtimos 10 anos) es el que establece el rêgimen 
especial de trabajadores autônomos. La caracterîsti_ 
ca d i fe rend al de este rêgimen es que la cuantîa de 
la pensiôn de viudedad se eleva al 50% de la base de 
cotizaciôn del causante.
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Para el rêgimen especial de toreros el perîodo de ca 
rencia es de 60 meses.
Para la protecciôn a la familia se distinguen presta 
clones de pago ûnico y asignaciones de pago perîodico.
Bâsicamente el sistema establecido de protecciôn a 
la familia consiste en una serie de subvenciones que, o son 
de pago ûnico y se conceden al contraer matrimonio el benefi^ 
ciario y por el nacimiento de cada hijo o bien, cuando son de 
pago perîodico, consisten en transferir una cantidad mensual 
por el hecho de estar casado o de tener un hijo. La cuantîa 
de las prestaciones es realmente escasa y signe la siguiente 
tabla (25):
Asignaciones de pago ûnico
Por contraer matrimonio 6.000 pesetas
Por el nacimiento de cada hijo 3.000 pesetas
Asignaciones de pago perîodico
Por esposa 375 pesetas/mes
Por marido incapacitado 375 pesetas/mes
Por cada hijo 250 pesetas/mes
(25) No se entra aquT en el t«na de la proteccidn fiscal a la familia ba- 
sada, fundamentalmente, en la consideracidn de las circunstancias f£ 
mil lares del constribuyente en el Impuesto General sobre la Renta de 
de las Personas Ffsicas.
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Son beneficiarios de las asignaciones de pago ûnico 
los trabajadores afiliados y en alta o en situaciôn asimilada 
a la de alta. Se consideran en situaciôn asimilada a la de 
alta los pensionistas, los perceptores de otpas prestaciones 
per Todicas, los trabajadores que habiendo estado en alta hayan 
pasado a cumplir el servicio mili tar, tanto en rêgimen obliga­
tor io como voluntarlo, los trabajadores que se encuentren de 
baj a en la empresa por enfermedad y las mujeres trabajadoras 
que hayan causado baj a al dejar el trabajo al contraer matrimo 
nio (26) .
Para la asignacion por matrimonio es necesario haber 
cub 1er to un perîodo mînimo de cotizaciôn de 300 dîas dentro de 
los 3 aflos anteriores a la celebraciôn del matrimonio. Este 
perîodo mînimo de cotizaciôn no se exige a los pensionistas 
mientras que los perceptores de prestaciones perîodicas debe- 
ran haberlo cumplido dentro de los 3 anos inmediatamente ant£ 
riores a la fecha en que se hubiera extinguido la obligaciôn 
de cot izar.
Los requisitos para recibir la asignaciôn por el na 
cimiento de hijos se c1F ran en la inscr ipciôn en el Registre
(26) De niievo nos encontramos con una concepciôn paternalista de la mujer 
y con un sistema législative que es posibleniente anticonstitucional 
al discriminar fuertemente por razôn de sexo: la esposa genera asig^
naciones por page perîodico mientras que el esposo, para hacerlo, requie^ 
re estar incapacitado, la mujer que ha causado baja en el trabajo “  
en los 90 dîas anteriores a su matrimonio es asimilada a la situa­
ciôn de alta a efectos de la prestaciôn de pago ûnico por matrimo­
nio, mientras que ésto no sucede con el hombre.
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Civil (27).
El reconociraiento del derecho corresponde al I.N.S.S.
Y obliga a los interesados a presentar la inscripciôn, en extrac^ 
to, que figura en el libro de familia que es sellado en el mo­
mento de la concesiôn a fin de controlar las incompatibilida- 
des: éstas pueden provenir bien de que ambos cônyuges tra
bajen, bien de que cualquiera de ellos reciba alguna otra pres­
taciôn de naturaleza anâloga por cualquiera de los regîmenes e^ 
peciales de la Seguridad Social; en el primer caso, el trabaja- 
dor pluriempleado, solo tendrâ derecho a percibir una ûnica asig^ 
naciôn por el mismo hecho causante, sea ésta o no periôdica; en 
el caso de que ambos cônyuges trabajen, el derecho a la asigna­
ciôn , si es periôdica, sôlo puede reconocerse a uno de ellos pe 
ro si la asignaciôn es de pago ûnico habrâ de distinguirse se­
gûn sea por contraer matrimonio o por el nacimiento de hijos, 
puesto que en el primer caso tienen derecho ambos cônyuges a 
la percepciôn de la subvenciôn mientras que en el segundo sôlo 
tiene derecho uno de ellos; por ûltimo, las subvenciones por 
protecciôn a la familia son incompatibles con otras anâlogas 
que obtengan o puedan obtener por los regîmenes especiales de 
la Seguridad Social.
(27) La asignaciôn por el nacimiento de hijos tiene tambiên lugar cuando 
nacen criaturas sin viabilidad legal (supervivencia mener de 24 ho- 
ras) que, desde luego, no son inscrites en el Registre Civil, siem­
pre que se acredite médicamente que ha existido un embarazo superior 
a los 180 dîas.
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Para se r beneficiario de las asignaciones por pago 
finico, es necesario estar en situaciôn de alta o asimilada a 
la de alta que, de forma similar a las prestaciones por pago
(inico, son los trabajadores que se hubieran incorporado al ser^
vicie militar obligatorio o voluntario, siempre obviamente que 
estuvieran en situaciôn de alta antes de la incorporaciôn a fi^  
las, asî como los perceptores de prestaciones perIodicas y los 
pensionistas.
ba percepciôn de la prestaciôn periôdica por esposa 
os incompatible con la realizaciôn de trabajos por cuenta aje 
na o propi a, o a la percepciôn de prestaciones periôdicas de la 
Seguridad Social por parte de ella, en el caso de esposo es n£ 
cesario, adicionalmente, que se encuentre el marido incapacita 
do absoluta y perraanentemente para el trabajo. En ambos casos 
es necesario que los cônyuges convivan en el mismo domicilio.
En cuanto a las prestaciones periôdicas por hijos ëstos han de 
ser menores de 18 anos y vivir a cargo del beneficiario o bien
mayores de esa edad pero incapacitados para el trabajo, en el
caso de que los esposos se encuentren separados judicialmente 
o de hecho o divorciados cada esposo serâ beneficiario de la 
asignaciôn que corresponda por los hijos a su cargo siguiendo 
el principio de que el beneficiario es. el hijo y la subvenciôn 
ha de h a c e r s e efectiva a su représentante legal o a quien lo 
ten ga a su cargo, por tanto, y en situaciôn de orfandad o aban 
donc la prestaciôn econômica por hijos se abonarâ a su tutor.
El pago de las prestaciones de pago perîodico se rea 
lizarâ en nomina por las empresas en las que trabaj en los bene
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ficiarios que, a su vez, deducen el importe de los pagos de 
los ingresos, que, por cuotas, realizan en la Tesorerîa de la 
Seguridad Social.
Los regîmenes especiales agrario, de trabajadores del 
mar, de trabajadores ferroviarios y de la minerla del carbôn, 
tienen un sistema igual al del rêgimen general de la Seguridad 
Social para el pago de prestaciones, sean finicas o periôdicas, 
por protecciôn familiar.
El resto de los regîmenes especiales tienen diferen­
tes especialidades, asî, no existe el sistema de protecciôn fa 
miliar en los regîmenes especiales de escritores de libros, ju 
gadores profesionales de fûtbol, y représentantes de comercio. 
El resto de los regîmenes especiales tienen especialidades que 
a continuaciôn figuran:
- El rêgimen especial de empleados del hogar establece 
un perîodo de carencia, para las prestaciones por ma 
trimonio y nacimiento de hijos, de 24 meses de coti­
zaciôn cumplidos dentro de los 5 anos inmediatamente 
anteriores a la fecha causante.
- El rêgimen especial de los trabajadores autônomos no 
da derecho a las prestaciones de pago periôdico y el 
perîodo de carencia para las de pago ûnico es de 12 
meses de cotizaciôn dentro de los 3 aflos inmediata­
mente anteriores a la fecha del hecho causante.
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Los trabajadores afiliados al rêgimen especial de a£ 
tistas tienen un rêgimen similar al general pero s6 
lo para las prestaciones de pago ûnico, estando ex­
clu ido el disfrute de prestaciones por pago period!
CO .
Para el rêgimen especial de toreros el perîodo mîni- 
mo de cotizaciôn es de 12 meses dentro de los 5 anos 
anteriores a la fecha del hecho causante de las pres^ 
taciones de pago ûnico.
La s prestaciones por desempleo han sufrido importan­
te? modificaciones en los ûltimos tiempos tendentes, fundamen- 
ta1 men te, a reducir el pesado coste de financiaciôn de la pre£ 
tac ion, que, por causa del sos tenido crecimiento de las cifras 
de parados, ha hecho, como se verâ en capîtulos ulteriores, 
dispararse el coste de la prestaciôn por desempleo. Las ûlti^ 
mas reformas se encuentran en la Ley 51/80 Bâsica de Empleo
(28) y los Reales Decretos 9281, que aprueba el Reglamento por 
prestaciones de desempleo y 2345/81 sobre prestaciones comple- 
men ta rlas.
(2fl) II nuevo rêgimen jurîdico de la prestaciôn por desempleo establecido 
en la Ley Bâsica de Empleo lo tratan, entre otros, ALONSO OLEA, Ma­
nuel, "El paro forzoso y su aseguramiento" en Revis ta de Politica So 
cial, numéro 129, enero-marzo 1981, paginas 7 y siguientes, y RAYON 
SUAREZ, Enrique, "Las prestaciones por desempleo: rêgimen estableci­
do por la Ley Bâsica de Empleo", en Revista de Seguridad Social, nu­
méro 12, octubre-diciembre 1981, paginas 97 y siguientes. Tambiên 
GALIANA MORENO, Jesûs Maria, "Notas sobre el nuevo rêgimen de desem­
pleo", Revista de Polîtica Social, numéro 129, enero-marzo 1981, pa­
ginas 45 y siguientes.
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Antes de pasar a describir la situaciôn del subsidio 
de desempleo en nuestro pals, y con independencia de que mâs 
adelante se profundizarâ en este tema, conviene referirse bre 
vemente a los distintos tipos de subsidio de desempleo que, 
tanto desde un punto de vista teôrico como en la prâctica inst_i 
tucional de los paîses con los que nos comparamos, existent el 
seguro de desempleo, prestaciôn bâsica de un sistema de protec 
ciôn al desempleo, y por sus mismas caracterîsticas de "seguro" 
es un sistema de los llamados de tipo profesional, sistema en 
el que tienen derecho a la protecciôn aquellos trabajadores que, ha 
biendo trabaj ado con anterioridad a la situaciôn de desempleo, se 
encuentren por causa ajena a su voluntad en situaciôn de para­
dos de forma que perciben, durante cierto tiempo, un subsidio 
que tiene las caracterîsticas de "capital asegurado". Frente 
a este sistema que es el fundamental en nuestro paîs, existen, 
primordialmente en paîses anglosajones y nôrdicos,los sistemas 
de protecciôn contra el desempleo de tipo "asistencial", que 
hacen abstracciôn de la situaciôn profesional del trabajador 
anterior a su condiciôn de parado y que atienden fundamental - 
mente a la cobertura de las necesidades familiares del traba 
jador desempleado con independencia de sus trabajos anteriores..
En nuestro paîs coexisten ambos sistemas, esto es, un subsidio 
de desempleo de tipo profesional que es la parte fundamental 
de la prestaciôn de desempleo y, subsidiariamente, una protec­
ciôn de tipo asistencial, desde luego y en la actualidad a ni - 
vel muy bajo, que cubre determinados trabajadores por sus carac 
terîsticas subjetivas y que rompe con la concepciôn aseguradora 
de la protecciôn profesional.
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Tara ser beneficiario del subsidio de desempleo es 
necesario estar afiliado a la Seguridad Social y en situaciôn 
de alta o asimilada a la de alta (perceptor de incapacidad la 
boral transitoria, servicio militar con réserva de puesto de 
trabajo, etc.) y tener cubierto un perîodo mînimo de cotizaciôn 
de ô meses dentro de los filtimos 4 anos anteriores a la fecha 
del cese del trabajo. Asimismo, y como requisite formai, es 
obligatorio encontrarse inscrito como demandante, en la corres^ 
pondienle oEicina de empleo del I.N.E.M. Por supuesto es tam- 
biën necesario encontrarse en situaciôn legal de desempleo, si^  
tuaciôn que se define como la de aquellos trabajadores que pu - 
diendo y queriendo trabajar pierden su ocupaciôn por causa no 
Imputable, de forma que se excluye del disfrute de la percepciôn 
por desempleo a dos grupos importantes de trabajadores: en pri^
mer lugar, a aquellos que son demandantes de primer empleo (29), 
en segundo lugar, a aquellos otros que han perdido su ocupaciôn 
bien por haber dej ado voluntarlamente el trabajo, bien por ha­
ber sido de spedido por sanciôn declarada procedente en senten­
cia de la Magistratura de Trabajo. Tambiên se encuentran en 
situaciôn legal de desempleados aquellos trabajadores a quienes 
les sen suspendido temporaImente su contrato de trabajo por ex 
pedrente temporal de regulaciôn de empleo y aquellos otros que, 
median te la tramitaciôn adecuada, se vean afectados por una re- 
duccinn en su jornada de trabajo, y proporcionalmente en su re^  
tribuciôq superior a un tercio de la jornada inicial.
(29) f)ue quedan excluidos no sôlo por definiciôn de la situaciôn legal de 
desempleo sino que, tambiên, por supuesto, no han cumplido los perîo 
dos mînimos de cotizaciôn establecidos.
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El desempleo puede ser total o parcial: las presta­
ciones por desempleo total se refieren a los casos en los que
el trabajador ha perdido su empleo, mientras que las prestacio 
nés por desempleo parcial se refieren a aquellos otros casos 
en los que el trabajador ha visto reducirse su jornada de tra 
bajo en la forma descrita un poco mâs arriba. Existe otro ti^  
po de prestaciôn que consiste en que el I.N.E.M. como entidad 
gestora del seguro de desmpleo, abonarâ al rêgimen correspon­
diente a la Seguridad Social las cuotas de la empresa y del tra 
baj ador correspondientes al perîodo de percepciôn de la presta
ciôn por desempleo total o parcial.
El derecho a la percepciôn de la prestaciôn por desem 
pleo total coraienza a partir del dîa siguiente en el que hubi£ 
ra sucedido el hecho causante (30), pérdida del puesto de traba 
jo o reducciôn de jornada, y la duraciôn de la percepciôn de la 
prestaciôn depende del tiempo efectivo de cotizaciôn en los 
timos 4 aflos de forma que la duraciôn del subsidio alcanza los 
siguientes plazos;
Meses de cotizaciôn Duraciôn del subsidio
Mâs de 6 3 meses
Mâs de 12 6 meses
Mâs de 18 9 meses
Mâs de 24 12 meses
Mâs de 30 IS meses
Mâs de 36 18 meses
(30) Un anâlisis reclente sobre la relation entre extinciôn del contrato 
de trabajo y el reconoclmlento del derecho a la prestaciôn por desem 
pleo es el reallzado por Miguel Rodriguez Piflero y Santiago Gonzalez 
Ortega: RODRIGUEZ PInERO, Miguel y GONZALEZ ORTEGA, Santiago, "La ex 
tlnclôn del contrato de trabajo y el desempleo" en Revista de SegurT 
dad Social, numéro 12, octubre-diciembre 1981. Vêanse especialmente 
las pâginas 47 a 66.
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F.l plazo se puede amp liar a un tope mâximo de 24 me­
ses en aquellos casos en que esta contesiôn voluntaria cubra 
el perîodo de carencia necesario para que el parado tenga dere^ 
cho a recibir una pension de jubilaciôn.
La cuantîa del subsidio de desempleo total es varia­
ble y decreciente y comienza en el 80% de la base reguladora 
para terminar on un 60% de dicha base. La tabla de porcenta- 
j es de la base reguladora es la siguiente:
Meses de percepciôn del Porcentaje de la base
seguro de desempleo reguladora
r  a 6° 80
r  a 12" 70
11" al final 60
La cuantîa que se fija en la tabla se encuentra limi^  
tada, en todo caso, en su tope mâximo y con carâcter subjetivo 
en su tope mînimo: de esta forma nunca podrâ ser superior al
2 20% del salario mînimo interp roles ional fij ado en cada momen 
to, ni, y esto exclus ivamente para trabajadores con cargas fa 
miliares, inferior al 100% del importe de dicho salario mîni­
mo in terprofesiona1.
La base reguladora de la prestaciôn por desempleo es 
la media aritmética de las bases de cotizaciôn de los 6 meses 
precerlentes a la Pécha del heclio causante.
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En los casos en que el desempleo sea parcial por re­
ducciôn de la jornada de trabajo, se seguirân los mismos crite 
rios para plazos y anâlogos criterios para la cuantîa del sub­
sidio si bien, como es obvio, los porcentajes de la base regu­
ladora que se aplica para determinarse se multiplicarâ por un 
coeficiente que indica el tiempo efectivo de reducciôn de la 
jornada laboral del desempleo parcial.
El derecho a la percepciôn por desempleo podrâ sus - 
penderse durante los plazos y por los motivos que a continua­
ciôn se indican:
- La prestaciôn podrâ suspenderse durante un mes cuan 
do el parado no comparezca ante la oficina del 
I.N.E.M. correspondiente cuando sea requerido para 
ello.
- En Los casos en que el trabajador rechace una coloca 
ciôn adecuada (31) o, alternativamente, se niegue a 
participer en los programas de empleo o en los traba 
jos de formaciôn profesional que el I.N.E.M. acuerde, 
puede suspenderse el derecho a la percepciôn durante 
seis meses.
(31) Se entiende por colocacidn adecuada la que corresponde a las activj^  
dades légales y profesionales del parado y que no supongan, para 
te, cambios de residencia salvo que tenga posibi1idades de apropia- 
do alojamiento, en caso de discrepencia resolverl la autoridad labo 
ral.
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En aquellos casos en ios que, a travês de un progra- 
ma de empleo, el t rabajador des e m p l e a d o  realice s e r ­
vicios pro f e s i o n a l e s ,  se suspen d e r â  el d e r e c h o  a la 
percep c i ô n  de la p r e s t a c i ô n  du r a n t e  el tiem p o  de du 
raciôn de los servicios citados.
La pr e s t a c i ô n  por d e s e m p l e o  se sus p e n d e r â  igualmente 
durante el tiempo en que el d e s e m p l e a d o  esté près tan 
do e] servicio m i l i t a r  si bien c ontinuarâ, por e x c e p  
ciôn, perc i b i e n d o  la p r e s t a c i ô n  si tuviera familiares 
a su cargo y no tuvie ran rentas familiares supe riores 
al salario mînimo i n t erprofesional de cada momento.
Si el d e s e m p l e a d o  se emplea en un trabajo por tiempo 
inferior a seis meses la pe r c e p c i ô n  de la p r e s t a c i ô n  
por desempleo se suspenderâ durante dicho plazo.
T ambiên se s u spenderâ el derecho a la p e r c e p c i ô n  d u ­
rante el tiempo que el titular esté c u m p l i e n d o  conde 
na de priva c i ô n  de 1 i b e r t a d , salvo en a q uellos casos 
en que tenga cargas familiares, en virtud de c o n v i ­
vencia o de pensiôn a l imenticia por resolu c i ô n  judi^ 
c ial,y que la familia no tenga ni n g u n a  ot r a  renta fami^ 
liar superior en su cuantîa al salario mîni m o  inter - 
p rof e s i o n a l .
Por ôltimo, se suspenderâ el derecho a la p e r c e p c i ô n  
durante el tiempo que medie entre el fin de una tem-
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porada y el inicio de la siguiente, para los trabaja
dores fijos que sean titulares del derecho.
Todos estos perfodos de suspension a los que se aca- 
ba de hacer referenda suponen la interrupcidn del abono de la 
subvenciôn pero, en ningûn caso, afectan al perîodo de tiempo 
a que el trabajador tiene derecho a percibirla de forma que, 
pasado el plazo y las razones de la suspension, el titular del 
derecho percibirâ el subsidio durante los mismos meses que res- 
taban por disfrutarlo en el momento de la situaciôn que deter- 
minô la suspension.
Por lo que se refiere a los trabajadores fijos de tern 
porada la duraciôn, iniciaciôn y culminaciôn de la campafia serân 
fijados anualmente por la autoridad laboral y se les declararâ 
en situaciôn legal de desempleados cuando, reuniendo la condi* 
ciôn de trabajador fijo de temporada, la oficina de empleo de 
la demarcaciôn territorial de que se trate expida certificaciôn 
que haga constar la inexistencia de ofertas de colocaciôn de la 
actividad de que se trate y, por supuesto, en los casos en los 
que cl trabajador desempleado no se haya vinculado contractual- 
mente con empresa alguna. En aquellos casos en que el trabaja 
dor reuna las condiciones de fijo de temporada de una empresa 
la situaciôn legal del desempleado se alcanzarâ bien mediante 
declaraciôn en sentencia firme o conciliaciôn de despido impro
cedente, bien en el caso de que la empresa en cuestiôn no abra
el centro del trabajo al que en campanas precedente habîa pres^
tado servicio el parado.
1 1 5 .
Ln extinciôn del derecho a la p ercepciôn de la p r e ^  
t ac ion por demem p l e o  de los trabajadores fijos de temporada se 
p r oduce al finalizar la campana en que se produzca la reincor- 
p ora c i ô n  a] trabajo e x cepto en aquellos casos en que esta ocu- 
rra en ia misma campana en que se origina la situaciôn legal 
de d e s e m p l e o  en cuyo caso la extinciôn se p roducirâ al término 
de la c a mpana siguiente.
La pe r c e p c i ô n  de la p r estaciôn bâsica por d e s e m p l e o  
es compatible con la p e r c e p c i ô n  de la c orrespondiente indemni^ 
z ac ion por despido y, asimismo, con las becas o ayudas dériva 
das de la asis tencia de 1 trabajador a cursos o cursillos de 
formaciôn p r o f e sional o no. Por supuesto la pr e s t a c i ô n  de 1 
subsidio por d e sempleo es incompatible con cualquier retribu- 
ciôn salarial de 1 parado de forma que, en aquellos casos en 
que el t r abajador fuera p luriempleado, el derecho a la perceg^ 
ciôn del subsidio de d e s e m p l e o  queda en suspense mientras con 
tintie trabajando en su segunda ocupaciôn; el derecho a la per 
cepciôn del subsidio se exting u i r â  pasados 6 meses de la fecha 
de pérdida del primer empleo. La incompatibilidad con la p e r ­
cepciôn de rentas salariales, por excepciôn y n a t u r a l m e n t e , no 
funciona en los casos en que el desempleado sea parcial por re^ 
ducciôn de la jornada, casos éstos en los que el trabajador 
percibe ingresos por trabajo en jornada reducida e ingresos 
por subsidio de desempleo; en ambos casos proporc i o n a l e s  al 
tiempo de trabajo que realiza y que dejô de realizar por la 
reducciôn forzosa de la jornada laboral.
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El derecho a la percepciôn del subsidio de desempleo 
se extingue por alguna de las siguientes causas:
- Por haberse agotado el plazo mâximo de la duraciôn 
de la prestaciôn, o de la prôrroga en su caso, deri^ 
vados de la aplicaciôn de la tabla que mâs arriba se 
detallô.
- Por la realizaciôn de un trabajo, que dé lugar a la 
inclusiôn del trabajador en el sistema de la Seguri^ 
dad Social, durante un tiempo superior a 6 meses.
- Si el trabajador rechazara una oferta de colocaciôn 
adecuada.
- Negative infundada del trabajador a participer, bien 
en programas.de empleo, bien en cursillos de forma­
ciôn profesional, especialmente organizados y siem­
pre que esta negative se produzca durante el perîodo 
de suspensiôn del derecho.
- Se extingue tambiên el derecho a la prestaciôn del 
subsidio cuando el trabajador alcance derecho a la 
pensiôn de jubilaciôn por doble concurrencia de los 
requisitos de edad mînima y période mînimo de coti­
zaciôn .
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- T r aslado de la residencia del parade a un pals ex- 
t ranj e r o .
- Hstar dis f r u t a n d o  el trabajador de la p r e s t a c i ô n  me 
diante fraude (32) .
- Incur ri r el trabajador en c u alquier infrace ion san-
clonada con la pérdida de la prestaciôn.
- Fa l l e c i m i e n t o  del parado.
Debe senalarse que, como ya se dijo a n t e r i o r m e n t e , 
el I.N.E.M. transferirâ, a les ôrganos competent.es del sist£ 
ma de la Segu r i d a d  Social las cuotas cor respond i en te s al tra_ 
baj ado r d e s e m p l e a d o  y subs idi ado durante el tiempo de duraciôn 
de la prest a c i ô n  por la que este se encuentre en s i tuaciôn as 
milada a la de alta para la pe r c e p c i ô n  del resto de las près ta 
clones establecidas en el sistema de la S e guridad Social. E s ­
ta cotlzaciôn, por excepciôn, no c o mputarâ para e 1 câlculo de 
los plazos nunimos de c otlzaciôn de la percepciôn de un nuevo
subsidio de d e sempleo s u bsiguiente a la extinciôn del derecho
a la prestaciôn.
(32) Debe senalarse que, en aquellos supuestos en que un "faiso desemple^ 
do" estuviera disfrutando, mediante fraude, de la prestaciôn de des­
empleo la sanciôn que se le impone es la pérdida de dicha prestaciôn 
y que, desde luego y en modo alguno, puede considerarse como una 
sanciôn el restablecimiento de una situaciôn de derecho.
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Ademâs del subsidio de tipo profesional que se ha de£ 
crito m i s arriba existe, complementariamente, un sistema de ti­
po asistencial articulado a través de las llamadas prestaciones 
complementarias del subsidio de desempleo que se desarrrollan 
en los articulas tercero y cuarto del tantas veces citado Real 
Decreto 920/1981.
Tienen derecho a prestaciones complementarias aque­
llos trabajadores, mayores de 18 afios pero menores de 65, que 
tengan a su cargo responsabilidades familiares, y que, inclu^ 
dos en el régimen general de prestaciones por desempleo, hayan 
agotado el plazo mâximo de prestaciôn de las mismas, siempre 
que carezcan de rentas, cualquiera que sea su naturaleza, su- 
periores al salarie mïnimo interprofesional y no se les haya 
ofrecido colocaciôn alguna en el plazo de los 30 dîas siguien 
tes a la extinciôn del derecho a la percepciôn de la prestaciôn 
bâsica por desempleo; tambiên tienen derecho a esta percepciôn 
complementaria los emigrantes que retornen del extranjero y que 
estën en situaciôn asimilada a la de alta a efectos de la pres^  
taciôn principal, estos trabaj adores deberdn inscribirse en una 
oficina de empleo dentro de los 30 dîas siguientes a La fecha 
de su llegada al pals y no debe habérseles ofrecido colocaciôn 
alguna en el plazo de los 60 dîas siguientes a su inscripciôn 
en la oficina.
Estos colectivos se encuentran protegidos por un sub 
sidio por importe del 75% del salarie mïnimo interprofesional 
y nor un plazo de seis meses prorrogables por otros très en las
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condi cioties que determine el Consejo General del I.N.E.M. Los 
trabaj adores y sus beneficiaries tendrdn tambiên derecho, duran 
te el plazo de duraciôn de la prestaciôn complementaria, a la 
asistencia medico farmacêutica e instituciones de la Seguridad 
Social y a los subsidios por protecciôn familiar.
Los trabajadores mayores de 16 afios y menores de 26 
tendran derecho, con independencia de las ayudas que se puedan 
es tablecer en programas de empleo, a las becas y otras ayudas 
Format ivas nocesarias para alcanzar una cualificaciôn profesio 
nal adecuada y, asimismo, a la asistencia técnica y los crëdi- 
tos nece sa rins para la creaciôn, amp 1lac ion o modi ficaciôn de 
coopéra t i vas o empresas asociativas laborales (33).
Las normas sobre suspensiôn y extinciôn del derecho 
al subsidio compleinentar io son las mismas que las de la p r e s ­
taciôn bôslca por desempleo y la aceptaciôn de un trabajo de 
duraciôn inferior a seis meses durante los plazos de espera de 
30 y 60 dîas senalados no suspende la pérdida del derecho a ol) 
tener el subsidio siempre que la pérdida del trabajo no sea 
imputable a I trabajador.
Aquellos trabaj adores que hayan agotado las p r e s t a ­
ciones por desempleo, se an bâsicas o c o m p l e m e n t a r i a s , y que no 
teniendo derecho a prestaciones medico farmacéuticas del sistema
(13) Compromise del ANE recogido en el Real Décréta 2345/1981.
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de la Seguridad Social por otras vlas, permanezcan inscritos 
en demanda de trabajo no satis fecha en una oficina de empleo, 
no hubieran rechazado una oferta de trabajo adecuado y carez­
can de rentas superiores al salario mïnimo interprofesional se 
verân protegidos por las prestaciones médico farmacéuticas de 
la Seguridad Social.
Por lo que se refiere a los regîraenes especiales al- 
gunos tienen sistemas iguales a los del régimen general, otros 
no cubren la prestaciôn por desempleo y un tercer grupo tiene 
caracterîsticas especîficas. Mantienen un sistema igual al 
del régimen general, los regimenes especiales de trabajadores 
ferroviarios y minerîa del carbôn que son aquellos regîmenes 
que, aûn siendo especiales no presentan caracterîsticas diferen 
ciales en la relaciôn empleado empleador. No tienen derecho a 
la prestaciôn por el subsidio de desempleo los trabajadores 
afiliados a los regîmenes especiales de escritores de libros, 
jugadores profesionales de fûtbol , empleados del hogar, repre^ 
sentantes de comercio, trabajadores autônomos y toreros. Por 
ûltimo los regîmenes especiales que figuran a continuaciôn tie 
nen diferentes peculiaridades.
- En el régimen especial agrario los trabajadores fijos 
por cuenta ajena tienen un sistema general similar 
al del régimen general mientras que no tienen dere­
cho a la prestaciôn los trabajadores por cuenta pro 
pia.
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Algo similar ocurre en el régimen especial de t r a b a ­
jadores del mar donde los trabajadores por cuenta 
propia no tienen derecho a prestaciôn alguna, m i e n ­
tras que los que no lo son mantienen un sistema igual 
qtie el del régimene general (34).
En el régimen especial de artistas el subsidio de 
desempleo se percibe a partir de los 90 dîas a con- 
tar desde la ültima cotlzaciôn con période de caren 
cia de 600 dîas dentro de los cinco anos inmediata- 
mente an ter l o r e s , de los cuales 120 dîas deben per - 
tenecer al ano inmediatamente anterior a la ültima 
cotlzaciôn (35). La duraciôn del subsidio de desem 
pieo en este régimen especial es de seis meses p r o ­
rrogables por otros seis.
Pependiendo del INSERSO, el servicio social de la 
forcera edad tiene como principal gestiôn la creaciôn y mante 
nimi en to de centres de g e r o n t o l o g î a , residencias de ancianos.
(34) Oebe distinguirse (véase mas abajo) segûn el grupo de barcos que se 
tripijlen; ïos trabajadores de! grupo I si tienen derecho a la près 
taciôn, los de los grupns II y III solo en caso de naufragio, los 
trabajadores autônomos del grupo III, no pueden disfrutar de la pre^ 
taciôn por desempleo.
(35) Aunqiie esa es la normative que se api ica su vigencia es dudosa tras 
la pubiicaciôn de la LBE.
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hogares para la tercera edad y estableciraientos similares; la or 
ganizaciôn de asistencia o ayudas domiciliarias a los beneficios 
y cualquiera otra actividad que redunde en favor de los ancianos 
beneficiaries del servicio y, asimismo, la impulsiôn, asesoramien 
to y promociôn de creaciôn, tanto por entidades pûblicas como 
privadas, de entidades, fundaciones y centres dedicados a la créa 
ciôn y mantenimiento de unidades gerontolôgicas.
Son beneficiarios del servicio los pensionistas de jubi 
laciôn y sus cônyuges, los pensionistas de invalidez que hayan 
curaplido los 60 afios o, alternativamente, tengan una clasif ica­
ciôn en su grado de invalidez de "incapacidad para todo trabajo", 
asî como sus cônyuges, los pensionistas de viudedad en los que 
se dé alguno de los requisitos subjetivos senalados mâs arriba 
y, por ûltimo, aquellas otras personas que, por razones de edad, 
incapacidad u otras,reglamentariamente se determinen.
El contenido asistencia! de la asistencia a la tercera 
edad se estructura mediante la realizaciôn propia del INSERSO o 
mediante acciones concertadas entre el INSERSO y terceras perso 
nas. Entre las reaiizaciones propias del INSERSO se encuentran 
las siguientes:
- Hogares y clubs de pensionistas en los que se desarro 
llan actividades de atenciôn médica y geriâtrica, re- 
creativas, culturales, terapia ocupacional, alimenta- 
ciôn y cualquiera otra propia de este tipo de centres.
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- Residencia en régimen de internado para p e n s i o n i s ­
tas que pueden valerse por si mismos.
- Sanatorlos geriatricos de rehafiilitaciôn para tra- 
t a m i e n t o , diagnostico precoz de enfermedades de los 
colectivos beneficiarios, r e h a b i 1itaciôn de i n v a l i ­
des y tratamiento especial prequirürgico y postope- 
ratorlo que requieran los beneficiarios por razon 
de edad.
- Atenciôn médica en régimen externe.
- Residencia de ancianos para pensionistas que no son 
capaces de valerse por si mismos.
- Turnos de vacaciones en residencias y balnearios pa 
ra pensionistas.
- Ayudas a domicilio que cons t i tuye una forma de près 
taciôn a favor de aque 1 los q u e , no siendo so^ 
ci os de algfin hogar del pensionista requieran por
su estado fîsico o situaciôn necesidad una a y u d a : 
dentro de la ayuda a domicilio figuran una serie de 
servicios, que se pueden clasificar segûn la posibi^ 
lidad de los beneficiarios de desplazarse o no fue- 
ra de sus hogares, y que conisten en adquisiciôn 
por su cuenta de efectos personales y del hogar, lim 
pieza de la casa, lavado, planchado y pequenas repa-
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raciones en la ropa, servicio de comida a domicilio, 
ayuda al aseo personal del anciano, atenciôn geriâ­
trica en caso necesario, terapia ocupacional y. reha 
bilitaciôn, servicio de visitas domiciliarias, pelu 
querla a domicilio, asistencia social y jurîdica y, 
en su caso religiosa, servicio de biblioteca y berne 
roteca circulante.
La accîôn concertada del INSERSO se realiza fundamen- 
talmente con las diputaciones, cabildos, ayuntamientos y Cajas 
de Ahorros y tiende al establecimiento de servicios similares a 
los indîcados anteriormente.
Existe un compromiso legal, no culminado totalmente, 
de creaciôn de bogares y clubs de pensionistas en todas las ca­
pitales de provincia, de proporcionar una cobertura de las pla­
zas demandadas en residencias de ancianos, y por ûltimo, de es- 
tablecer centres especializados geriâtricos de rebabilitaciôn en 
las rsgiones de Hspafta.
Dependiendo tambiên del INSERSO el servicio social de 
minusvâlidos fîsicos y psîquicos comprende una serie de accio­
nes de recuperaciôn y rebabilitaciôn de minusvâlidos, asisten­
cia a subnormales y, asimismo, algunas prestaciones complemen- 
tarias: por lo que se refiere a los servicios de recuperaciôn
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Y  reha h i J i t a c i ô n  serSn bene f i a r i o s  aquellos d isminuîdos fîsicos 
o psîqtJLcos, que estën en edad lahoral , que tengan un grado de 
d ism i n u c i o n  superior al 3.3% y que por dicha causa no p u edan ob 
tener o conservar un empleo adecuado. El servicio c o m p r e n d e  la 
rebabili t a c i ô n , r ecuperaciôn p r o f e s i o n a l ,  integraciôn laboral
Y  ocupacional y asiste n c i a  social de los beneficiarios.
La asiste n c i a  a sub n o r m a l e s  se centra en el interna- 
m i ento en institueiones educat i v a s  adecuadas y e s p e c i a l izadas . 
T a m biên se establece un subsidio de 3.000 pesetas mensuales.
Por Ültimo existen una serie de p r e s t aciones comple- 
m e ntarias para r e c u p eraciôn e inte g r a c i ô n  social laboral y o c u ­
pacional dirigidas a los b e n e f i c i a r i o s  de la Seguridad Social, 
con exclusion de los p e n s ionistas por j u b i l a c i ô n , o per s o n a s  
afiliadas o en s i tuac ion asimilada a la de alta.
ni sistema de la S e g u r i d a d  Social descrito se f inan - 
c i a , por lo que se refiere a o p e r a c i o n e s  c o r r i e n t e s , fundamen- 
talmente por las cuotas que pagan empleados y e m p l e adores (56);
(36) Las cuotas para Seguridad Social son, parte con cargo a los salarios 
brutos de los trabajadores, parte a cargo de la empresa. Esta distiii 
ciôn, que tiene importantes consecuencias jurîdicas, desde un punto 
de vista economico, y por razones que se sostendrân en profundidad 
en otro luqar, no tiene relevancia alguna.
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efectivamente, el porcentaje de las cuotas sobre el total de 
ingresos corrientes estâ en unos porcentajes del orden del 
851 y constituye la parte fundamental de la financiaciôn de la 
Seguridad Social.
A continuaciôn voy a tratar de describir el régimen 
jurîdico del sistema de cotizaciôn, quedando para mâs adelante 
los efectos econômicos de las cuotas para Seguridad Social y 
su valoraciôn global como magnltud macroeconômica (37).
{37} No entro a analizar el tema de las boniflcaciones establecidas para 
fomentar la creaciôn de empleos que ban sido numerosas y de efectos 
controvertidos. Sobre este tema el artfculo fundamental es de BARRO- 
SO BARRERO, Jesus, "Programas de Fomento del Empleo en Espafta" en 
peles de EconomTa EspaMola, numéro 8 paginas 255 y  siguientes, que 
analiza las medidas de fomento del empleo orientadas a bonificar la 
contrataciÔn de trabajadores que, con el objetivo de reducir el nivel 
de paro, se ban establecido en los ultimos aRos. Diferenciando las me 
didas que afectan a colectivos especîficos de trabajadores (jôvenes, 
perceptores del subsidio de desempleo etc.) de las que pretenden fo­
mentar la creaciôn de empleo en comarcas y Ireas geogrâficas determi- 
nadas.
Barroso senala que: "estos programas no pueden ser enjuiciados desde 
el punto de vista exclusive de sus resultados cuantitativos; es im- 
prescindihle valorarlos en termines cuantitativos, considerando sus 
efectos secondaries sobre otros colectivos o sectores y  su incidencia 
en el funcionamiento del mercado de trabajo en su conjunto" (pagina 
267).
La valoraciôn de los resultados de estas medidas que realiza, le 1 le­
va a sefialar que: "una p o H t i c a  de subvenciones al empleo mediante bo 
nificaciones en las cuotas empresariales a la Seguridad Social, debe 
favorecer a los colectivos que, por sus caracterîsticas socio-profe- 
sionales, se encuentren en inferioridad de condiciones en el mercado" 
(pagina 268). Y que debido al carScter selective de este tipo de pro­
gramas no es aconsejable su extensiôn indiscriminada a todo tipo de 
colectivos de desempleados. Con los datos que aporta, demuestra que 
el fomento del empleo ha tenido éxito, casi exclusivamente, en aque­
llos programas que flexibilizan el mercado de trabajo mediante contra^ 
taciones temporales.
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En el régimen general e x i s t e n  unas bases de cotiza c i ô n  
cotnfin para todo s los trabajadores y situaciones, excepte el a c c i ­
dente de trabajo y enfermedad profe s i o n a l ,  que estân cTonstituîdas 
por la r emuneraciôn total, c u a l q u i e r a  que sea su d e n o m i n a c i ô n  y 
forma que tenga derecho a perc i b i r  el trabajador, o la que e f e c ­
tivamente perciba de ser ésta ûltima superior, por razon del t r a ­
bajo que realiza por cuenta ajena. De la base de co t i z a c i ô n  asî 
de fin ida se excluyen e s p e c i a l m e n t e :
- Las dietas de viaje, gast o s  de locomociôn y pluses 
de distancia o t r a n s p o r t e s  u r b a n o s .
- Las indemnizaciones p r o c e d e n t e s  por causa de f a l l e ­
cimiento o aquellas otras que corre s p o n d a n  a trasla - 
do, despido o suspensiôn.
- Las cantidades que se abonen en concepto de quebran- 
to de moneda y las i n d e m n i z a c i o n e s  por d e sgaste de
Otra importante aportaciôn en este campo, pero con un carâcter mâs jurîdico 
y Sin entrar en el anâlisis de resultados concrètes, la constituye el traba­
jo de LOPEZ-MONIS DE CAVO, Carlos; "Los Programas de Fomento de Empleo" en la 
Revista de Seguridad Social numéro 12, piginas 153 y siguientes. En la que 
que desde un punto de vista mâs doctrinal describe las distintas medidas que 
para fomentar el empleo se han promulgado en los ûltimos anos. 
îambién relaciona el tema de las fionificaciones con la polîtica de empleo el 
articule de LOPEZ GANDIA, Juan : "La Protecciôn de Grupos Especîficos de Tra­
bajadores entre Seguridad Social y Fomento del Empleo", en la Revista de Se­
guridad Social numéro 12, pâginas 175 y siguientes.
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ûtiles o herramientas de trabajo propias utilizadas 
por cuenta ajena asî como las destinadas a la adqui^ 
siciôn de prendas de trabajo.
- Los productos en especie voluntarlamente concedidos 
por las empresas.
- Las dietas matrimoniales.
- Las prestaciones de la Seguridad Social y sus mejo- 
ras.
En concreto la base de cotizaciôn por contingencias 
générales se détermina, mensualmente, con arreglo a las siguien 
tes normas:
- Se computan las retribuciones devengadas en el mes 
a que se refiere la cotizaciôn.
- Cuando los trabaj adores perciban sus retribuciones 
semanalmente se tomarâ como numéro de semanas el de 
sSbados que tengan el mes computSndose, por consi- 
guiente y segûn los casos, las retribuciones corres 
pondientes a cuatro o cinco semanas.
- A las retribuciones asî calculadas se les afladirâ 
la parte proporcional de las pagas extraordinarias
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establecidas en el artîculo 31 de la Ley 8/80 "Esta- 
tiJto de los Trabajadores": para el prorrateo m e n sual 
de las pagas e x t r aordinarias se dividirâ el importe 
annal de las mismas por 365 dîas y el cociente resul^ 
tante se m n l t i p l i c a r â  por el n û mero de dîas que c o m ­
prende el mes en cuestiôn, en el frecuente caso de 
que los trabajadores perciban su retribuciôn por m e n  
suaiidades el importe anual estimado de las pagas 
e xtraordinarias se dividirâ por doce.
La base de cotizaciôn asî calculada se compa r a r â  con 
la tabla de bases mîniraas y max i m a s  que, anualmente 
y por Real Decreto, publica la Adminis trac ion : si el 
resultado del câlculo de la base arrojara una cifra 
inferior a la base minima de c o tizaciôn vigente pre- 
valecerâ la base mini m a  indicada, para cata catego- 
rîa profesional, en la tabla. Si por elcontrario la 
base de cotizaciôn calculada de acuerdo con las n o r ­
mas antes dichas resultara superior a la base m a xima 
de cotizaciôn e s t a b lecida por el Real Decreto anual 
correspondiente se tomarâ como base de c o tizaciôn el 
importe mâximo citado. En los casos en los que la ba 
se de cotizaciôn c a l c u l a d a  e stuviera comprendida, pa 
ra la categorîa profesional correspondiente, entre 
las bases mînimas y mâximas legalmente e stablecidas 
se redondearâ su importe ajustândose al mûltiplo mâs 
prôximo de 150, si el importe resultara e quidistante 
de dos mfiltiplos consécutives se aplicarâ el inferior
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La vigente escala de bases de cotizaciôn figura en el 
cuadro 1.4.
Cuando el trabajador se encuentra en situaciôn de in­
capacidad laboral transitoria, desempleo, en situaciôn de alta 
pero sin percibir retribuciôn o en situaciôn de plurierapleo la 
base de cotizaciôn se calcula de acuerdo con normas especiales. 
Estas normas, sumariamente descritas, son las que figuran a con 
tinuaciôn:
- Cuando el trabajador se encuentre en situaciôn de 
incapacidad laboral transitoria la base de cotiza­
ciôn serâ la correspondiente al mes anterior a la 
fecha de la incapacidad con excepciôn de los concep 
tos retributivos de periodicidad superior al mes o 
sin carâcter periôdico: en concreto el importe de 
la base de cotizaciôn se dividirâ por el nûmero de 
dîas del perîodo de cotizaciôn y el cociente asî ca^ 
culado serâ la base diaria de cotizaciôn del traba­
jador; en el caso en que el trabajador cobrara men­
sualmente dicho cociente se multiplicarâ por 30 de- 
terminândose asî la base de cotizaciôn mensual del 
trabajador, cuando el trabajador cobrara sus retri­
buciones mensualmente y hubiera estado en situaciôn 
de alta en la empresa durante todo el mes natural 
anterior a la fecha de incapacidad laboral transite 
ria, la Base de cotizaciôn de ese mes se dividirâ
CUADRO 1.4
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BASES MAXIMAS Y MINIMAS DE COTIZACION POR 







1. Inqenferos y Licenciados ........... .. 48.060 154.440
2. Péritos y Ayundantes titulados ...... .. 39.840 128.010
3. Jefes administratives y de taller ... .. 34.650 111.390
4. Ayudantes no titel ados ............. .. 30.600 98.430
S. O f totales administratives . . . . . . . . . . . .. 30.570 91.110
6. Subalternes ....................... .. 30.570 83.400
7. Aux tiares administratives . . . . . . . . . . . 30.570 83.400
Diario Diario
8. Oficiales de primera y seounda ...... .. 1.019 2.975
9. Oficiales de tercera y especialistas... .. 1.019 2.902
10. Peones . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.019 2.780
11. Trabajadores de diecisiete anos ..... 624 1.697
12. Trabajadores menores de diecisiete anos 395 1.069
A efectos de cotizaciôn por las gratificaciones extraordinarias el tope
se incrementara en veintidos mil cincuenta pesetas mensuales.
El limite senalado en el pârrafo anterior serâ aplicable a la cotizaciôn
por las contingencias profesionales de accidentes de trabajo y enfermedad
profes ional.
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por 30 a efectos de determinaciôn de la base diaria. 
El importe de los conceptos retributivos de periodi­
cidad superior al mensual o sin carâcter periôdico 
pasarâ a integrar la base del mes en que se satisfa- 
ga salvo que se hubieran prorrateado a lo largo del 
aho. En los casos especiales en que el trabajador 
hubiera ingresado en la empresa en el mismo mes en 
que se inicia la situaciôn de incapacidad laboral 
transitoria se aplica a ese mes lo establecido en 
las reglas precedentes.
Para los trabajadores desempleados la base de coti­
zaciôn que en este caso se utiliza para determiner 
la cuota a pagar por el INEM, es igual a la cuantia 
de la base reguladora del subsidio de desempleo.
Para los trabajadores que estën en situaciôn de al­
ta sin percibir retribuciôn alguna se tomarâ como 
base de cotizaciôn el mïnimo establecido para su sj^  
tuaciôn y catégorie profesional.
En el caso de que el trabajador estuviera pluriem- 
pleadg la base mâxima de cotizaciôn, global para to 
das las empresas en las que trabaje, es la base mâ­
xima de la categorîa "1. Ingenieros y licenciados", 
establecida en el Real Decreto anual, y se distri- 
buirâ entre todas las empresas en las que el traba-
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jaclor preste sus servicios en pr o p o r c i ô n  al nûmero 
de boras en que e f e c t i v a m e n t e  asî lo baga. Sobre e s ­
te tope m â ximo asî calc u l a d o  prevalecerâ, si résulta 
se nferior, el tope m â x i m o  de c o tizaciôn c o r r e s p o n ­
diente a la categorîa real del trabajador. La base 
mîni m a  de co t i z a c i ô n  c o r r e s p o n d i e n t e  al trabajador 
segûn su cate g o r î a  p r o f e sional serâ d i s t r ibuîda e n ­
tre las dis tintas empresas en las que presta s e r v i ­
cio en forma prop o r c i o n a l  a las horas de trabajo ana 
logamente como he senalado para el tope m â ximo y apli^ 
cado de esta forma para cada una de ellas; si al t r a ­
b a j a d o r  le corr e s p o n d i e r a  d i stinta c a t e g o r î a  p r o f e ­
sional en las distintas empresas en las que presta 
su servie io se tomarâ para su d i s t r i b u c i o n  la base 
m î n i m a  de c u antîa superior. Una vez asî calculadas 
las Rases mînimas y m â x i m a s  de c o tizaciôn para cada 
una de las empresas, cada una de ellas calcu l a r â  la 
base de co t i z a c i ô n  de m a n e r a  o r dinaria c o t i z a n d o  por 
los conceptos retributivos c omputables que satisfa- 
ga el trabajador.
nistinta es la forma de cal eular la base de cotiza c i ô n  
para otras contin g e n c i a s  como son las de accidente de trabajo, 
en fermedad profesional y desempleo.
F.l sistema que se utiliza para det e r m i n e r  la base de 
co t i z a c i ô n  por accidente de trabajo y enferm e d a d  p r o f e sional es 
similar al u tilizado para las conti n g e n c i a s  générales salvo que, 
en este caso, la cuantîa de la base m î n i m a  y mâxima de la tabla
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establecida en el Real Decreto anual correspondiente no se apli­
ca por categorîas profesionales y, en su lugar, se aplica un to­
pe mâximo y ûnico para todas las catégories, tope que se astable 
ce, asimismo en el Real Decreto que anualmente fija la escala 
de bases mâxima y mînima de cotizaciôn de las contingencias gé­
nérales. El tope mïnimo de cotizaciôn que se aplicarâ para acci­
dente de trabajo y enfermedad profesional serâ, en cada momento, 
el salario mïnimo interprofesional vigente, salvo en los casos 
en que el contrato de trabajo sea a tiempo parcial que se apli­
carâ como tope mïnimo el porcentaje del salario mïnimo interpro­
fesional que corresponda al nûmero de horas trabajadas.
La determinaciôn de la base de cotizaciôn por acciden­
te de trabajo y enfermedad profesional en caso de incapacidad 
laboral transitoria se realiza por el mismo procedimiento que 
se calculaba la contingencia general en esa situaciôn especial.
En caso de que el trabajador esté desempleado no coti- 
zarâ por estas contingencias puesto que no es posible que, estan 
do desempleado, sufra accidente de trabajo o enfermedad profesio 
nal alguna.
En caso de pluriempleo el procedimiento a seguir para 
determinar la base de cotizaciôn, serâ especîficamente, el si - 
guiente:
- El limite mâximo de la base de cotizaciôn se distri-
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biiirâ, en In m i s m a  p r o p o r c i ô n  que résulta pa r a  las 
co n t i n g e n c i a s  comunes, de acuerdo con el nûmero de 
horas que el t r abajador desem p e n a  sus funciones en 
las distintas empresas. A efectos de cotiza c i ô n  por 
las pagas e x t r a o r d i n a r i a s  el tope mâximo asî calcula 
do se amp l i a r â  al doble de su cuantîa los meses en 
que se cotice por las pagas extraordinarias.
La base de cotiz a c i ô n  serâ, para cada empresa, la que 
resuite c o nforme a la d i s t r i b u c i ô n  entre todas ellas, 
e f e c t u â n d o s e  p r o r r a t e o s , por las tesorerîas t e r r i t o ­
riales de la .Seguridad Social, a peticiôn de las e m ­
presas o t r abajadores afectados.
La base de cotiz a c i ô n  por la c o n t i n g e n c i a  de d esempleo 
se calcula de modo anâlogo a la co t i z a c i ô n  por c o n t ingencias ge 
nernles salvo que, en este caso, no bay tope mâximo alguno. Sien 
do el topo m ï nimo el salario mïni m o  i n t e rprofesional en cada mo 
men to vigente y con las salvedades ya apuntadas para los contra 
tos a tiempo parcial.
Sobre esta base de cotiza c i ô n  se giran los tipos c o ­
rrespond i en tes y que figuran en el cuadro 1.5. El tipo es ûni^ 
co, independiente del sector p r o d u c t i v o  en el que el trabajador 
desempene su actividad y del oficio o p r ofesiôn que realice, pa 
ra las c ontingencias generates, para el desempleo, y para deter 
minar las cuotas de los foiidos de garantîa salarial y formaciôn 
profesional pero, los tipos estân e stablecidos por sectores de
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CUADRO N“. 1.5 .01.




Contingencias générales 32.10 27.28 4.82
Horas extraordinarias:
Cotizaciôn horas extras 
no estructurales  24





Fondo de garantîa salarial 0.5
Formaciôn Profesional 0.6
Accidentes de trabajo y enfer­
medad profesional:
A) Cuotas por salarios (Agriculture)
Epigrafe 1 ........ 4.00
2   6.00






 9....   7.00








































Epigrafe 21 .........  11.00 11.00
22   11.80 11.80
23 . . . . . . . . . .  18.00 18.00
24 . . . . . . . . . .  5.00 5.00
25 . . . . . . . . . .  8.50 8.50
26   11.00 11.00
27 ........   13.00 13.00
28 . . . . . . . . . .  9.00 9.00
B) Cuotas por hectâreas (1)
Secano (pesetas) (Agriculture)
Epigrafe 29   400 400
30 . . . . . . . . . .  500 500
31 . . . . . . . . . .  670 670
32 . . . . . . . . . .  903 903
33 .. . . . . . . . .  930 930
34 . . . . . . . . . .  900 900
35 .. . . . . . . . .  1.600 1 .600
36 .. . . . . . . . .  600 600
37   725 725
38 .. . . . . . . . .  70 70
39 . . . . . . . . . .  610 610
Regadio
40 . . . . . . . . . .  1.369 1.369
41 . . . . . . . . . .  2.280 2.280
42 . . . . . . . . . .  1.800 1.800
43 . . . . . . . . . .  1.220 1.220
44   832 832
45 . . . . . . . . . .  1.800 1.800
46 . . . . . . . . . .  1.343 1.343
47 . . . . . . . . . .  4.200 4.200
48 . . . . . . . . . .  3.110 3.110
(1) Referidos a 1.000 pts. de salario diario
CUADRO 1.5.03. 138,
 Tipos a p l i c a b l e s _ _ _ _ _ _ _
Tota) Empresarios Trabajadores
Epigrafe 49   1.600 1.600
50   7.500 7.500
C) Industrias forestales
Epigrafe 51 ......  10.00 10.00
52 .......  5.80 5.80
53 ....... 9.50 9.50
54 ....... 1.40 1.40
55 ....... 6.70 6.70
D) Energla y Agua
Epigrafe 56 ......  6.30 6.30
57 ....... 13.00 13.00
58 ....... 4.00 4.00
E) Minérales no energéticos
Epigrafe 59 .....   6.50 6.50
60 .......  9.00 9.00
61 ........ 12.50 12.50
F) Industrias de productos 
minérales no metâlicos
Epigrafe 62 ......  7.60 7.60
63 ....... 4.00 4.00
64 ....... 7.50 7.50
G) Industrie qulmica
Epigrafe 65 ....... 1.90 1.90
66 ....... 3.60 3.60
67 ....... 4.90 4.90
68 ....... 7.00 7.00
69 ....... 12.50 12.50
H) Industrias transformadoras 
de los metales, mecânica 
de precision, construction 
de maquinaria y equipo mé­
tal ico




Tota 1 Empresarios Trabajadores
Epigrafe 71 ........ 5.40 5.40
72 ........ 7.50 7.50
73 ...... 9.00 9.00
74 ........ 11.00 11.00
75 ........ 3.50 3.50
76 ........ 6.50 6.50
77 ........ 3.60 3.60
I) Otras industrias manu­
factureras
Epigrafe 78 ........ 2.30 2.30
79 ........ 2.10 2.10
80 ........ 4.00 4.00
81 ........ 6.00 6.00
J) [ndustria textil
Epigrafe 82 ........ 1.80 1 .80
83 ........ 3.50 3.50
K) Industrias del cuero
Epigrafe 84 ........ 3.50 3.50
85 ........ 1 .00 1 .00
86 ........ 3.60 3.60
L) Industrias de la madera 
y corcho
Epigrafe 87 ........ 4.00 4.00
88 ........ 4.50 4.50
89 ........ 6.50 6.50
90 ........ 9.00 9.00
El.) Industrias del papel
Epigrafe 91 ........ 2.50 2.50
92 ........ 4.50 4.50
M) Otras industrias manu- 
f actureras




Epigrafe 94 . . . . . . . 2,00 2.00
95 . . . . . . . 3,50 3.50
96 . . . . . .. 3,20 3.20
97 . . . . . . . 6,00 6.00
98 . . . . . . . 8.00 8.00
99 . . . . . .. 5.00 5.00
1 0 0 . . . . . .. 12.00 12.00
N) Comercio
Epigrafe 101 . . . . . . . 2.00 2.00
102 . . . .. . . 2.50 2.50
103 . . . . . . . 4.00 4.00
104 . . . .. . . 8.00 8.00
0) Hostelerîa
Epigrafe 105 . . . . . . . 1,50 1.50
P) Reparaciones
Epigrafe 106 . . . . . . . 7.00 7.00
107 . . . . . . . 2.30 2.30
Q) Transportes y comunica^ 
clones
Epigrafe 108 . . . . . . . 4.50 4.50
109 . . . . . . . 9.80 9.80
110 . . . . . . . 6.00 6.00
111 . . . .. . . 12.00 12.00
112 .. . . . . . . 15.00 15,00
R) Instituciones financie 
ras, seguros y servicTos
Epigrafe 113. . . . . . . . 1,10 1.10
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trabajadores
114 . . . . . . .  30 % de las primas corres-








CUADRO 1.5.06. M l
Tipos A p l i c a b l e s _ _ _ _ _ _ _ _
Total Empresarios Trabajadores
Epigrafe 117 . .......  4.90 4.90
118 . .. . .. . .  7.00 7.00
119 ........  2.20 _ 2.20
120   1 .80 1.80
121 . .. . .. . .  4.00 4.00
122 . .......  1.50 1.50
123 . .......  1.20 1.20
124 .. . . . . . .  1.80 1.80
125 . .......  4.50 4.50
126 ........  0.90 0.90
T) Otras actividades
Epigrafe 127   Segûn la cuantia de los
salarios protegidos
128 . . . . . . . .
129 . . . . . . . .
130 . .. . .. . .
131 . .. . .. . .
142.
acuerdo con el riesgo especîfico de cada actividad productiva, 
en las contingencias de accidente y enfermedad profesional.
Las retribuciones de las horas extraordinarias, estân 
sujetas a una normativa especial y cotizan actualmente al 24% 
(38) de la remuneraciôn que, por este concepto, perciben los 
trabajadores.
Por lo que se refiere a los reglmenes especiales cabe 
seftalar que también en esta materia de determinaciôn de bases y 
tipos, como es natural, tienen especialidades importantes fren 
te al rêgimen general. Dentro de los reglmenes especiales son 
el rêgimen especial de los trabajadores ferroviarios y el rëg^ 
men especial de la minerîa del carbên los que, si bien atienden 
a colectivos especializados, y tienen prestaciones diferencia- 
das en algunos casos como mâs arriba se viê, mantienen unos sis_ 
temas de prestaciones y cotizaciones coincidentes en general con 
el rêgimen general salvo ligeras diferencias de las cuales, la 
mâs importante, es la inclusiôn de las retribuciones por horas 
extras en la base de cotizaciên del rêgimen especial de la mine 
rîa del carbon s in que, por supuesto, y para evitar la dispari- 
dad que supondria, coticen con el sistema especial del rêgimen 
general. El resto de los regîmenes especiales tienen ragos d_i 
ferenciales mâs importantes como son:
(38) Se trata de una novedad reciente que trata de penalIzar el empleo de 
horas extraordinarias por parte de las empresas ante las supuestas 
consecuencias negativas que tienen sobre el mercado de trabajo. El 
Acuerdo Nacional de Empleo ha elevado al 24% el tipo del 14% anterior.
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For lo que se refiere al regîmene especial de 
art is tas la base de cotizacidn sigue, en principio, 
las mismas reglas que el rêgimen general, realizândo 
se m e n suaimen te sobre una base de cotizaciên situada 
entre unos topes minimes o mâximos, siendo el tope minimo 
el salario minimo interprofesional y el maximo el mismo que el del 
rêgimen general. La base de cotizaciên se calcula 
m e n s u a l men te incluso en actividades de dîas o sesLo 
nés con la importante excepciên de la actividad cine 
matografica que cotiza por cada pelicula en forma glo 
bal. ill tipo de cotizaciên es û n i c o , sin distinciôn 
entre un a s contingencias y otras, y alcanza un nivel 
del 8% de la base a cargo del trabaj ador y un 30» de 
la base a cargo de 1 empresario.
Bn cl rêgimen especial de toreros se distinguen dos 
tipos de cotizaciên, la del empresario y la de los 
profesionales ; el empresario cotiza por acto tauri^ 
no concrete y los profesionales por m e n s u alidad como 
en el rêgimen general. La cuota a pagar por el empre^ 
sario no se calcula m ultiplicande una base por un ti^  
p o , sino aplicando directamente una tarifa de cuotas 
que depende del tipo de expectdculo y lugar (39).
(39) A estos efectos se distingue entre Corrida en plaza de primera cate- 
gnrîa, Corrida en plaza de segunda categoria, rejoneo, novillada con 
picadores, novillada sin picadores y becerrada (la ultima escala de 
cuotas fue fijada por Resolucion de 19 de abril de 1982).
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Los profesionales cotizan raensualmente, al tipo del 
10% con una base de cotizaciên como en el caso de los 
artistas, ûnica para todas las contingencias, que pue 
de descomponerse en dos tramos: la base minima y la
base mejorada. La base minima es igual al salario m^ 
nimo interporfesional, excluyendo las pagas extraordi^ 
narias, de los trabaj adores mayores de 18 aftos y redoit 
deadas al primer mûltiplo superior a 2.000 pesetas.
La base mejorada significa que el trabajador puede vo 
luntariamente, incrementar la base de cotizaciên por 
tramos de 2.000 pesetas hasta el tope mâximo estable- 
cido en el rêgimen general y con las limitaciones que, 
por razones de edad, se adoptan a partir de los 45 
anos.
En el rêgimen especial de jugadores profesionales de 
fûtbol la cotizaciên se calcula sobre la totalidad de 
las retribuciones, sean êstas o no en forma de sueldo 
o primas con exclusiôn de los pagos por ficha. A la 
base asi determinada se le aplican los topes minimos 
y mâximos del rêgimen general de las categorîas 2, 3 
y 5 segûn los futbolistas jueguen, respectivamente, 
en primera, segunda o tercera divisiôn. El tipo de 
cotizaciên es del 8,27% a cargo del club y del 4,13% 
a cargo del deportista profesional.
El rêgimen especial agrario es, tal vez, el que ma­
yor complej idad tiene en cuanto al sistema de cotiza
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cion y el que présenta mâs grandes diferencias con el 
rêgimen establecido no sêlo en el general, sino tam- 
biên en el resto de los regîmenes especiales. Y ello 
p o r q u e , y para empresas, dentro del propio rêgimen 
bay que distinguir entre la cotizaciên para riesgos 
extraordinarios (accidente de trabajo y enfermedad 
profesional) y, de otra parte, debe d i s t i n g u i r s e , as_i 
mismo, entre cotizaciên a cargo de los empresarios, 
c o tizaciên a cargo del trabaj ado r por cuenta ajena y 
cotizaciên de los trabajadores autônomos del c a m p o .
Los riesgos de accidente de trabajo y enfermedad pro 
fesional se cubren a cargo exclusivo del empresario 
que calcularâ la base por el salario real del trabaj a 
dor de modo anâlogo a como se cubren estas c o n t i n g e n ­
cias en el rêgimen general y aplicarâ los tipos cotres^ 
pond i en tes a los que se recogieron, al hablar del r e ­
gimen general en el cuadro 1.5. Estos riesgos, c o t i ­
zan para los trabajadores a u t ê n o m o s , incrementando la 
cuota résultante de la cotizaciên para riesgos comunes 
de este colectivo en 278 pesetas (40).
La cotizaciên por riesgos comunes a cargo del empresa 
r i o es doble, de una parte debe cotizar siguiendo el 
d ennminado sistema de jornada teêrica y, ademâs debe 
cotizar segûn el sistema de jornada real: el sistema
(40) Resolucion de 8 de Julio de 1981
146.
de jornada teêrica sigue un procedimiento objetivo 
para la deterrainaciên de la cotizaciên del empresario 
que estâ ligado al catastro de la contribueiên rûsti- 
ca a travês del cual se calculan las jornadas teôri- 
cas que, por extensiên de la finca y la clase de cu^ 
tivo y otras caracterîsticas del terreno, correspon- 
dan. La determinaciên econêraica del importe de las 
jornadas teôricas estâ congelada desde el mes de ma 
yo de 1978 cuando se estableciê que el empresario 
agrîcola, y para las contingencias de riesgos comunes 
ademâs de por jornada teêrica, debîa cotizar por jor 
nada real segûn el nûmero de trabajadores erapleados. 
La orden de 14 de mayo de 1979, estableciê el proce^ 
dimiento administrative que controlaba la jornada 
realmente trabajada, procedimiento que, dicho sea de 
paso, se ha demostrado como absolutamente ineficien- 
te y que consiste en que el trabajador tendrâ una car 
tilla personal donde el empresario anotarâ cada dîa 
trabajado utilizando dicha cartilla para el ingreso 
mensual de las cuotas del empresario. La base de co 
tizaciên diaria por jornada real es una base tarifa- 
da que regularmente se calcula (41). El cuadro de 
bases vigente se encuentra refiejado en cuadro 1.6.
El tipo a aplicar a las bases tarifadas asI calcula- 
das es del 3%,
(41) El procedimiento de câlculo es el de aplicar a los trabajadores de 
18 anos (categorîa 10) el salario minimo interprofesional corregido 
por un multiplicande c= l,476686833 que recoge la correccidn de pagas 
extraordinarias y dîas festivos e incrementando el resto de las ba­
ses de cada categorîa en proporciôn adecuada.
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Los trabajadores, independientemente de que lo sean 
por cuenta ajena o autênomos, cotizan por si mismos 
e independientemente del empresario, en su caso, al 
Rêgimen especial con un sistema de bases tarifadas, 
que regularmente se modifica, y cuya tarifa se encuen 
tra reflejada en el cuadro 1.7. Sobre esta base tari 
fada se giran los tipos que es del 8% para los traba 
j adores por cuenta ajena y del 9% para los trabajado 
res autonomes (42).
(42) La antigua y extingi/ida mutualidad agraria, y ahora el rêgimen espe 
cial, cie acuerdo con lo dispuesto en la Ley de Seguridad Social Agr^a 
ria de 23 de julio de 1961, désarroilada por el Reglamento de 23 de 
diciembre de 1972, y especîficamente de acuerdo con lo prevenido en 
los articulos 39 y 40 del citado Reglamento y lo dispuesto por el 
Decreto de 25 de febrero de 1961 y las Ordenes Ministeriales de 29 
de octobre de 1971 y 30 de julio de 1975 se financia adicionalmen- 
te, con un arancel sobre los productos importados que derivan de la 
actividad agraria. Este arancel, que se hace efectivo a travês de 
convenio fiscal, grava los productos importados de acuerdo con la 
siguiente tarifa;
Productos Tipo 0 cuotas
Pieles finas 








10 al 20% segûn tipos 







BASES MINIMAS POR JONADA REAL (Rêgimen 
especial agrario).
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Base de cotiza- 
ciôn por jorna­
da real
1. Ingenieros y Licenciados . . . . . . . . . .    1.985
2. Peritos y Ayundantes titulados  ....    1.645
3. Jefes administratives de taller. . . . . . . . . . .   1.431
4. Ayundantes no titulados . . . . . . . . . . . . . . . . .  1.264
5. Oficiales administratives . . . . . . . . . . . . . . .  1.261
6. Subalternes . . . . . . . . .    1.261
7. Auxi'liares administratives  . . . . . . . . . . . . . .  1.261
8. Oficiales de primera y de segunda ........  1.261
9. Oficiales de tercera y especialistas . . . . . .  1.261
10. De diecTocho anos en adelante no cualificados.. 1.261
11. De diecTstete anos  . . . . . . . . . . . . . . . . . .  772
12. Hasta diectsiete anos  . . . . . . . . . . . . . . . . .  489.
CUADRO N” . 1.7
BASES DE COTIZACION A CARGO DEL 







a) Trabajadores por cuenta ajena;
1. Ingenieros y Licenciados .........  1.344
2. Peritos y Ayundantes titulados . . . .  1.114
3. Jefes administratives de taller ...  969
4. Ayudantes no titulados .. . . . . . . . . .  856
5. Oficiales administratives ........  854
6. Subalternes . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  854
7. Auxillares administratives .......  854
8. Oficiales de primera y Ayudantes .... 854
9. Oficiales de tercera y Especialistas. 854
10. De 18 anos en adelante no cualificados 854
11. De diecisiete anos . . . . . . . . . . . . . . .  523
12. Hasta diecisiete anos .. . . . . . . . . . .  331
b) Trabajadores por cuenta propi a ;














Para los trabajadores por cuenta propia la cuota fija se aumentarâ en 
278 pesetas mpnsuales como cotizaciên por accidente de trabajo.
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El rêgimen de trabajadores del mar comprende, como 
en el caso del rêgimen especial agrario, tanto traba 
dores por cuenta ajena en relation laboral con su em 
presario como los trabajadores autônomos del mar. El 
sistema es, en cierta medida, similar al del rêgimen 
especial agrario puesto que los empresarios cotizan 
por enfermedad profesional y  accidente de trabajo de 
sus asalariados y por una parte de las contingencias 
générales de êstos. Los asalariados cotizan a su 
cargo parte de las cuotas de contingencias générales 
mientras que los trabajadores autônomos cotizan por si 
mismos. El sistema se complica si se piensa que los 
trabajadores por cuenta ajena del rêgimen del mar 
pueden tener un sistema especial de retribuciones lia 
mado "a la parte” que consiste en distribuir el impor 
te bruto de la pesca, una vez deducidos los beneficios 
del empresario entre los trabajadores del barco de 
acuerdo con la parte acordada.
Los trabaj adores que cobren por un sistema de salario 
normal o, por el rêgimen descrito de "a la parte" 
siempre que el trabajador lo haga en barcos de mâs 
de 150 toneladas de registre bruto siguen un sistema 
similar al del rêgimen general, cotizando por salario 
real.
Para los trabajadores por cuenta ajena que estên retri^ 
buîdos "a la parte" y trabaj en en barcos de tonelaje
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de registro bruto comprendidos entre 10 y 150 Cone la - 
das la base de cotizaciên sufre una alteraciên que 
consiste en reducir la base tarifada, no asI la corn 
plementaria, en un 50% si el tonelaje es inferior a 
las 50 toneladas y en un 35% si estâ comprendido en 
tre 50 y 150 toneladas de registre bruto.
Los trabajadores autênomos y aquellos otros que t r a ­
ba j en "a la parte" en embarcaciones de menos de 10 
toneladas de registre bruto, la base de cotizaciên es 
de 2/3 de la base tarifada.
F,n c ualquier caso y g r u p o , la base de cotizaciên por 
las c ontingencias de accidente de trabajo y enferme - 
dad profesional es el salario real y se aplican, en 
todos los casos, los tipos y tablas minimos y m â x i ­
mos es tablée idos para el rêgimen general. Tratamien 
to especial tiene la determ i n a c i ê n  de los salarios 
renies de los est ibadores y trabajadores porturarios 
y mariner la "a la parte" que, ante la dificultad de 
su m e d i c iên se estima, anualmente, por la autoridad 
laboral compétente que, atendiendo a las remuneracio 
nés del ano anterior, establece una tabla de bases 
tarifadas.
En el rêgimen especial de empleados de hogar es, en 
todo caso, cl salario minimo interprofesional al que 
se aplica un tipo del 12% del que el 9% corresponde
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al empleador y el 3% al empleado. En los casos en 
que el empleado domêstico no trabaje en una sôla ca 
sa, sino que en varias, la cotizaciên serâ a su ex­
clusivo cargo y gestiôn.
Por lo que se refiere al rêgimen especial de escrito 
res de libros, la base de cotizaciên serâ el salario 
minimo interprofesional en cada momento vigente y el 
tipo del 31 a cargo del escritor y el 6% a cargo del 
editor. En los supuestos de pluriempleo en los que 
el escritor esté protegido por algtin otro rêgimen de 
la Seguridad Social, la base de cotizaciên se reduce 
en un 50%.
En el rêgimen especial de los trabajadores autênomos 
la base de cotizaciên tiene un tope minimo que es el 
minimo de las contingencias générales para los traba 
dores mayores de 18 aftos redondeado al mûltiplo supe 
rior de 2.000 pesetas. El trabajador autônomo podrâ 
incrementar dicha base, por tramos de 2.000 pesetas 
hasta el tope mâximo de cotizaciên de la mâxima cate 
gorla del rêgimen general, integrândose en el nivel 
que considéré mâs adecuado y con ciertas limitaciones 
para incrementar el nivel para los trabajadores mayo 
res de 55 aftos. El tipo de cotizaciên el del 18,5% . 
Si los trabajadores autênomos se acogieran a la mej o 
ra voluntaria de asistencia e incapacidad laboral 
transitoria abonarân, ademâs de la cuota résultante
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por el pi'ocedim.ien to anterior, la cantidad de 4.691 
p e s e t a s / m e s , en el primer caso y 572 pesetas/mes en 
el segundo.
- Por tiltimo, y por lo que se refiere al rêgimen espe 
cial de représentantes de comercio, la base de coti^ 
zaciên minima se calcula de modo anâlogo a la esta- 
blecida en el rêgimen especial de trabajadores a u t ^  
n o m o s , si bien las mejoras voluntarias se c a lculan 
por tramos del 2 5% de la base minima de cotizaciên 
hasta un mâximo de 14 tramos. El tipo de cot i z a c i ê n  
es ûnico para todo el rêgimen y âmbito de cobertura.
Hasta el momento no me he referido al sistema de c o ­
bertura de Seguridad Social atlpico, y fuera del âmbito legal
de la Seguridad S o c i a l , aunque dentro del conceptual que tienen 
los estudiant.es y los funcionarios pûblicos.
La Seguridad Social de los estudian t e s , d e nominada 
liabi tuai men te "seguro escolar" , cubre a los es tudian tes uni ver^ 
sitarios y de b achillerato siempre que tengan menos de 28 anos. 
ha cotizaciên se realiza, en el momento de formaiizar la m a t r ^  
e u l a , para todo el a no y consiste en una cantidad que se fija 
anualmente junto con las tasas académicas y que se abona por 
initades entre el estud i an te y el Estado. Los servicios que
proporciona el seguro escolar son de diversa naturaleza y e x ­
tension, la asistencia sanitaria, por ejemplo, sêlo es cubierta 
en c a s o  de que sea necesario cl in ternamiento en h o s p i t a i e s ,
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sea êste o no quirûrgico, y adicionalmente los estudiantes dis- 
frutan de los correspondientes servicios de medicina e higiene 
escolar aunque ëstos son ajenos propiamente a este rêgimen espe 
cial. Tambiën se establecen ayudas en caso de fallecimiento del 
cabeza de familîa consistantes en una pensiên anual de 14.000,- 
pts. por cada afio que faite para terminar los estudios y un si^ 
tema de prêstamos personales a los que los afiliados tienen de- 
recho al extinguirse su actividad de estudiante e iniciarse en 
la vida profesional. Junto a estas asistencias coexisten una se 
rie de indemnizaciones ûnicas y a tanto alzado que estân corapren 
didas entre 25.000,- y 100.000,- pts. en caso de declaraciên de 
incapacidad permanente para el estudio y a una pequefia pensiôn 
en los casos de gran invalidez y defunciôn que oscile entre im­
portes de 5.000,- y 24.000,- pts. anuales. Existe, asimismo, 
una indemnîzaciôn a tanto alzado de supervivencia por importe 
de 50.000,- pts. de la que son beneficiarios los familiares del 
estudiante.
Mucho mâs complej idad e importancia tiene el rêgimen 
especial de los funcionarios pûblicos del que podemos distin­
guir los funcionarios pûblicos del Estado, los funcionarios de 
la Administraciôn de Justicia, los funcionarios de la Adminis- 
traciôn Local y el personal civil no funcionario adscrito a los 
estafalecimientos militares. Por supuesto que el âmbito espacial 
de aplicaciën del rêgimen de funcionarios exige calidad de "fun 
cionario" del "empleado" del Estado y que, aquellos trabajado­
res que mantengan relaciones lahorales estarân incluîdos en el 
Rêgimen General de la Seguridad Social.
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F.l âmbito personal de aplicacion del sistema de S e g u ­
ridad Soi la I de los Funcionarios civiles del Estado comprende 
los funcionarios de c a r r e r a , en prâcticas y a los interinos nom 
brados con anterioridad al I de Enero de 1965 y excluye, expre- 
s a m e n t e , a los funcionarios militares, sujetos al Rêgimen E s p e ­
cial de las l'ucrzas Armadas, a los de los Organismes Autônomos, 
que tienen rêgimen propio y a los de la Administraciôn Local, 
que no tienen Rêgimen Especial y se rigen por las normas g é n é r a ­
les del derecbo administrativo a travês de la Mutualidad N a c i o ­
nal de Prevision de la Administraciôn Local; tambiên se excluyen 
los funcionarios al servieio de la Administraciôn de Justicia 
asi como el personal, contratado, eventual e i n t e r ino posterior al 
1 de Enero de 1965.
La En t idad (les tor a es la Mu tuai idad General de Funcio- 
narios (liviles del Estado (MlfFACE) que integrô y refundiô un a m ­
pli o espectro de m u t u a l idades exis ten tes antes de su creaciôn 
en un denominado Fondo Especial a extinguir. Siguiendo la siste^ 
m.ltica que he empleado hasta ahora voy a describir, brevemente, 
este Rêgimen Especial citando las contingencias protegidas y 
las bases y ripes de cotizaciên:
- La asistencia sanitaria se presta por la MUFACE al 
mutual 1st a y a sus familiares benef iciarios en rêgi^ 
men de concierlio con ent idades mêdicas aseguradoras 
o con l a s  prop la s instituciones de la Seguridad S o ­
cial pudiendo, el interesado elegir anualmente la
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entidad por la que desea percibir asistencia sanita­
ria. La prestacidn médico farmacêutica es similar a 
la del Rêgimen General aportando el funcionario un 
301 del precio de venta al pûblico del producto cuan 
do se consuma en rêgimen extrahospitalario.
La protecciôn familiar sigue un rêgimen similar al 
del general de la Seguridad Social.
Las jubilaciones de los funcionarios no son propia­
mente Seguridad Social sino que participan de las 
nomas del derecho administrativo a travês del sist£ 
ma de clases pasivas: la jubilaciôn del sistema de 
clases pasivas funciona en un triple aspecto, como 
pensiôn vitalicia de invalidez permanente cuando se 
demuestre la imposibilidad del funcionario para des^  
empeflar su trabajo, como invalidez forzosa por razo 
nés de edad (entre 65 y 70 aftos segûn cuerpos) y co 
mo jubilaciôn voluntaria cuando el trabajador alcan 
ce los 60 aftos de edad y los 40 de servicios presta 
dos. A la pensiôn de jubilaciôn aportada por el sis^  
tema de clases pasivas concurre la MUFACE, complemen 
tando, en ocasiones, la pensiôn correspondiente que, 
en el caso de la pensiôn por jubilaciôn forzosa o 
voluntaria, consiste en una pensiôn vitalicia y com- 
plementaria con porcentajes que van desde el 15 al 
50% de la base de cotizaciên entre los 9 y los 30 
anos de servicios prestados.
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la incapacidad laboral transitoria se protege, c o n - 
j un tamente por el Rêgimen Administra tivo y por el 
Rêgimen Especial de funcionarios de la Seguridad So 
cial: el Rêgimen Administrativo abona întegramente 
los emolumentos percibidos durante los 3 primeros 
meses de incapacidad, reduciendo el importe a partir 
del cuarto mes ; el Rêgimen Especial de Seguridad S o ­
cial abona el 80% de la base reguladora (sueldo, gra 
do, trienios y pagas extraordinarias divididas por 
doce) durante los mismos plazos establecidos en el 
Rêgimen General y con un p e r todo de carencia de se is 
meses de cotizaciên efectiva.
Los supuestos de invalidez provisional y permanente 
se regulan con el Rêgimen General salvo que se p r é ­
cisa un pertodo de carencia de nueve anos cuando la 
invalidez no se deba ni a accidente de trabajo ni a 
enfermedad profesional. En cuanto a la invalidez par 
cial no tiene mâs prestaciôn que los procesos de re- 
cuperaciôn puesto que el funcionario mantiene I n t e ­
gra su remuneraciên en activo.
Las p e n s iones que se derivan de los supuestos de 
mue r te y supervivencia ascienden al 40% de la base 
reguladora para la viudedad y al 6% para orfandad 
sin que la suma total pueda exceder del 80%, la 
pension de los padres es, en su caso, del 30%. J u n ­
to a este sistema del derecho administrativo coexis
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te la prestaciôn coraplementaria del Rêgimen Especial 
con porcentajes respectives de la Base reguladora 
del 30, 10 y 10%. En el momento de la muerte, si
es a consecuencia del servicio se entrega una canti­
dad de 100.000 pesetas mâs otra de 10.000 en la pri­
mera mensualidad de la pensiôn, en la muerte por en­
fermedad comûn o accidente no profesional la canti­
dad alzada es solamente de 10.000 pesetas.
- El Rêgimen Especial de los funcionarios pûblicos no
ampara el desempleo ya que êste se considéra un su­
ce so imposible en la peculiar relaciôn jurldica la­
boral de los funcionarios pûblicos.
La base de cotizaciên estâ formada por las retribucio 
nés bâsicas del funcionario: sueldo, incentivo de cuerpo, grado 
y trienios y los tipos son dobles, un 5% que se cotiza al Esta­
do para derechos pasivos mâs un 2,60% que se cotiza, para el 
resto de las prestaciones, a la MUFACE (43). La aportaciôn del 
Estado es actualmente del 6,09% de las retribuciones bâsicas. 
Debe seîialarse que, no existiendo la ficciôn de la separaciôn
(43) El tipo es del 2% para pensionistas y  del 11,5% para excedentes (en 
este ultimo caso con carêcter voluntario).
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pntre el subsector Seguridad Social y el subsector Estado en el 
rêgimen de funcionarios pûblicos, al menos p a r c i a l m e n t e , las co 
tlzaciones por derechos pasivos tienen caracterîsticas, no solo 
econ6mic,as sino incluso jurîdicas, que les acercan mâs al c o n ­
cepto de tasas que al de cuotas a la Seguridad Social.
Por lo que se refiere al Rêgimen Especial de los f u n ­
cionarios al servicio de la Administraciôn de Justicia, cabe se 
fia 1 ar q u e , en primer lugar, estân expresamente excluîdos de 1 ré 
gimen de los funcionarios pûblicos del Estado de forma que la 
entidad gestora del subsistema Seguridad Social es independien- 
t e , cotizan con dis tintos tipos y la protecciôn tiene carâcter 
especial y, en general, de menor entidad y extension que la de 
la prestaciôn de los funcionarios de la Administraciôn Civil.
En consecuencia el rêgimen debe considerarse como un rêgimen es 
trictamente especial y no como una e s p e c i a l idad de Iqs funciona 
rlos de justicia dentro del Rêgimen Especial de los funcionarios 
pûhlicos (44).
l,ns cotingencias que cubre este rêgimen siguen la si 
guiente escala de prestaciones:
(44) Véase la tesis que sustenta, al respecte, ORDEIG pOX, obra citada.
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La asistencia sanitaria alcanza al funcionario pû­
blico y a sus Beneficiarios que estân definidos del 
modo haBitual y puede adnitirse la elecciôn libre 
de los servicios mëdicos por parte del enfermo con 
un reintegro de gastos por tarifa. La asistencia 
farmacêutica supone un ccste del 30% del precio de 
los medicamentos a cargo de los beneficiarios siem­
pre que su consumo se haga en rêgimen extrahospita­
lario .
La incapacidad transitoria para el servicio supone 
una prestaciôn economics del 100% de las retribu- 
ciones bâsicas del funcionario durante los primeros 
18 meses de la enfermedad pudiendo pasar, en su ca­
so, a situaciôn de invalidez.
La invalidez permanente, acompaflada de jubilaciôn 
del funcionario, da derecho a unas prestaciones eco 
nômicas que complementan la pensiôn de jubilaciôn 
hasta el tope mâximo del 100% de las retribuciones 
bâsicas, adicionândose un 50% en caso de que la ca­
lif icaciôn alcance el grado de gran invalidez.
Las prestaciones por nupcialidad y natalidad, y 
los servicios sociales y asistencia social tienen 
un rêgimen similar al del general.
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Se aprecia que este Rêgimen Especial para f u n c i o n a ­
rios de la Admi n is trac iên de J u s t i c i a  cubre sêlo una minima par 
te de las prestaciones del res to de los regîmenes de fun c i o n a ­
rios pûblicos puesto que no culbre contingencias tan importantes 
como pensiôn de jubilaciôn o siupervivencia. Taies prestaciones 
se cubren, potestat ivamente, p'or la Mutualidad General Judicial 
Y  se finnncian exclusivamente con cuotas de afiliados sin a p o r ­
taciôn del Estado por lo que la situaciôn de estos funcionarios 
es compa rat i vamen te peor que la del resto.
Por lo que se refiere al rêgimen no potestativo la ba 
se viene determinada por las retribuciones bâsicas de los f u n ­
cionarios siendo el tipo del 2,15% a cargo del funcionario y 
del 6,09% a cargo del Estado (45).
El Rêgimen Especial de las Fuerzas Armadas (46), que 
cubre a los funcionarios militares se presta a travês del Insti^ 
tuto Social de las Puerzas Armadas (ISFAS) que integra distin- 
tns m u t u a l idades de funcionarios militares. Las prestaciones
(45) El tipo es del 1,65% para jubilados, del 8,24% para excedentes y del
7,74% para los funcionarios que obtienen retribuciones extrapresu-
piiestarias en rêgimen arancelario (registradores, notaries, etc.).
(46) Véase DOiZ LAGO, Manuel J.; "El Rêgimen Especial de Seguridad Social
de las Fuerzas Armadas" en Revista de Seguridad Social, numéro 10,
abril-junio de 1981, paginas 31 y siguientes.
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cubiertas se pueden clasificar en dos grandes epîgrafes: presta­
ciones necesarias que comprenden asistencia sanitaria; incapaci­
dad transitoria para el servicio; inutilidad para el servicio, 
concepto êste que sustituye al de invalidez provisional y pres­
taciones por nupcialidad, r.natalidad y servicios sociales y asis^  
tencia social. Junto a estas prestaciones necesarias existen unas 
prestaciones complementarias por jubilaciôn, orfandad, viudedad 
y en favor de familiares.
- La asistencia sanitaria, que se presta para el afi- 
liado y sus beneficiarios en los casos asimilados a 
los del Rêgimen General, salvo la excepciôn de que 
se sustituya el concepto de "accidente de trabajo" 
por el de "acto de servicio", se presta por los 
servicios propios de la sanidad militar o por el 
concierto de ISFAS con INSALUD de forma que los ser­
vicios mêdicos de este ûltimo institute atiendan a 
determinados colectivos sometidos al rêgimen de los 
funcionarios militares, y mâs concretamente al per­
sonal de la Guardia Civil y Policîa Nacional. La 
prestaciôn farmacêutica tiene un rêgimen similar a 
la de los funcionarios civiles con la muy importan­
te excepciôn de la existencia del servicio farmacêu 
tico de las Fuerzas Armadas, que a travês de sus 
despachos de farmacia, en los que puede comprar, 
previa identificaciôn, el personal militar, atiende 
la venta de medicamentos con importantes descuentos 
sobre los homôlogos del mercado.
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En incapacifîaJ transitoria para el servicio se r é ­
gula pnr un sistema m u y  similar al del Rêgimen G e ­
neral y lleva a^parejada una prestaciôn econômica 
del 80% de las retribuciones bâsicas.
La inutilidad para el servicio, équivalente a la in 
validez, se estructura en grados segûn su gravedad 
y se califica de "inutilidad para el servicio p r o ­
pio" "inutilidad para el servicio propio con in c a ­
pacidad absoluta y permanente para toda proies ion" 
y "gran invalidez", conceptos ëstos que se asimi- 
lan a los de "invalidez permanente total", " i n v a l i ­
dez absoluta" y "gran invalidez". La prestaciôn 
consiste en una pension del 60% de la base, incre- 
mentândose en un 20% si no devengara haberes p a s i ­
vos para el primer g r a d o ; de un 100% para el segun- 
do grado, aunque en ningûn caso esta pensiôn comple 
mentaria y la de clases pasivas supera mâs de un 
90% del salario total antes del hecho causante; y 
para el tercer grado la pensiôn se incrementa en el 
50% habituai.
Las prestaciones por muerte y supervivencia, a p a r ­
té de la existencia del auxilio de defunciôn s i m i ­
lar al de los funcionarios civiles, establece una 
pension complementaria sobre la de clases pasivas 
del 30% del total de los haberes mâs un 5% por cada
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hijo mener. Existe un perîodo de carencia de 500 
dîas para la pensiôn complementaria de viudedad.
La protecciôn familiar sigue un sistema similar al 
del Rêgimen General salvo que se otorgan prestacio 
nés por ahortos de menos de 180 dîas de embarazo.
La pensiôn de jubilaciôn, y con independencia de 
la prestaciôn por clases pasivas similar a la de 
los funcionarios civiles, establece una pensiôn corn 
plementaria que va desde un mînimo de un 8% de la 
totalidad de los haberes (bâsicos y complementarios) 
que se obtiene con un mînimo de 9 aftos de cotizaciôn 
hasta un mâximo de un 20% tras 45 aftos de cotizaciôn. 
A partir de los 50 aftos de edad cabe la jubilaciôn 
anticipada con reducciôn de las retribuciones, se­
gûn tabla, sobre la pensiôn que percibirla a los 
65 aftos. La pensiôn de jubilaciôn es incompatible 
con la pensiôn por inutilidad para el servicio pero, 
por el contrario, es compatible con cualquier otra 
actividad retribuida y con las pensiones derivadas 
de estas actividades.
Como en el caso de los funcionarios civiles, y por 
anâlogas razones, no existe protecciôn por desem­
pleo .
16!
La base de cotizaciôn estâ integrada, como en el c a ­
so de los funcionarios civiles, por las retribuciones bâsicas 
del funcionario militar gravadas con un tipo del 3% a cargo del 
funcionario para las prestaciones Bâsicas mâs un 8,5% a cargo 
del Estado. Las prestaciones complementarias se financian con 
tipos del 2,19% (4 7) a cargo de los funcionarios y del 6,25% a 
cargo de 1 Estado.
Con esto termine esta descripciôn bâsica del sistema 
de cotizaciôn y prestaciones en el Rêgimen General y Regîmenes 
Especiales de la Seguridad Social. A pesar del esfuerzo de sîn 
tesis y concision que he efectuado queda patente la enorme com- 
plejidad del sistema actual y la fuerte discriminaciôn entre 
los diferentes colectivos de nuestra sociedad. Sea esta pues 
una rnzôn explicita de la necesidad de abordar en profundidad 
la reforma del sistema de la Seguridad Social poniendo un poco 
de oïden y cIaridad en las prestaciones, repartiendo equitatî- 
vamente las cargas, evitando discriminaciones entre conciuda- 
d a n o s , discriminaciones que ademâs, se manifiestan precisamente 
en las e tapas de la vida de mayor necesidad y, por ûltimo sin 
oJvidar una filtima discriminaciôn entre poblaciones protegidas, 
cuaIquie ra que sea el rêgimen y poblaciones no protegidas.
(47) 1,76% en caso de jubilaciôn.
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\ ) nn VP7, que se ha pasaclo r e v i s t a ,  en el c a p i t u l e  an - 
le rlor a 1 c u a d r o  n o r m a t i v e  del s i s t e m a  de la S e g u r i d a d  S o c i a l  
v o y  a p r o c é d e r  a r e a l i z a r  un a n a l i s i s  e c o n o m i c o  de les e f e c t o s  
del sistema a p a r t i r  de la info r m a c i ô n  e s t a d î s t i c a  d i s p o n i b l e .  
F.sta i n f o r m a c i o n ,  escasa , d i s p e r s a  y en o c a s i o n e s  poco f i a b l e  
(1) p e r m i t e ,  no o b s t a n t e ,  r e a l i z a r  u n a  a p r o x i m a c i o n  s u f i c i e n t e  
a les e f e c t o s  e c o n o m i c o s  de les i n g r e s o s  y g a s t o s  p ü b l i c o s  del 
s i s t e m a  de la S e g u r i d a d  Social.
D i v i d i r ê  este c a p i t u l o  en dos g r a n d e s  a p a r t a d o s : en
eI p r i m e r o  de e l l e s  e s t u d i a r ê  la e v o l u c i ô n  de los i n g r e s o s  y 
g a s t o s  del s i s t e m a  en t e r m i n e s  de c u e n t a s  as i como, y en la me 
d ida de le p o s i b l e ,  d e s c e n d e r ë  a u n a  d e s a g r e g a c i o n  de los d a tes 
d i s t i n g u i e n d o  e n t r e  las d i f e r e n t e s  pr è s  tac iones de la S e g u r i d a d  
Soci a l  en sent ido amplio. As i t r a t a r ê  s e p a r a d a m e n t e  là i n f o r m a  
cion d i s p o n i b l e  sobre a s i s t e n c i a  s a n i t a r i a ,  p e n s i o n e s  (don d e  
d i s t i n g u i r é  los h e c h o s c a u s a n t e s ,  j u b i l a c i o n ,  i n v a l i d e z ,  v i u d e  
dad, o r f a n d a d ,  p e n s i o n e s  de f a m i l i a r e s ,  p e n s i o n e s  por a c c i d e n t e  
de trabajo, p e n s i o n  p o r  e n f e r m c d a d  p r o f e s i o n a l ,  o t r o s  y to t a l ) .
(1) Es absolutamente necesario adecuar e1 sistema estadistico a la normal^ 
va SEEPROS de la Comunidad Europea y delimitar con exactitud contable 
y conceptual la lînea diferencial entre los diferentes subsectores p^ 
blicos. Sobre este ultimo punto véase Rafael ALVAREZ BLANCO, "El sec­
tor publico en Espana: clasificaciôn, fuentes y cuentas", Banco de E^ 
pana, Servicio de Estudios, Estudios Economicos numéro 24, Madrid 
1982.
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desempleo, invalidez provisional, indemnizaciones y entregas 
ûnicas reglamentarias, incapacidad laboral transitoria, protec 
cion a la familia y gastos de administracidn general del sist£ 
ma. Cuando sea posible, por la informaciôn disponible, se ofre 
cerân datos desagregados de los diferentes regfmenes (régimen 
general, régimen de los trabajadores autônomos, régimen espe­
cial agrario de los trabajadores por cuenta ajena, régimen e^ 
pecial agrario de los trabajadores por cuenta propia, régimen 
del mar, régimen de la minerîa del carbôn, régimen especial de 
artistas, régimen especial de empleados de hogar, régimen espe 
cial de ferroviarios, régimen especial de futbolistas, régimen 
especial de représentantes de comercio y régimen especial de 
toreros), incluyendo, en esta clasificaciôn por reglmenes, y 
como concepto diferenciado las prestaciones por accidente de 
trabajo y enfermedad profesional. También, cuando créa que sea 
necesario ofreceré determinadas series temporales de evoluciôn 
de los conceptos objeto de estudio. Por otra parte, y cuando 
se ha dispuesto de informaciôn provincializada se ha agregado 
a la clasificaciôn regional del mapa autonômico prévisible (An 
dalucîa, Aragon, Asturias, Baléares, Canarias, Cantabria, Cas- 
tilla-Leôn -que incluye Segovia-, Castilla-La Mancha, Catalu 
na, Extremadura, Galicia, Madrid, Murcia, Navarra, Rioja, Valen 
cia y Paîs Vasco), no se han tratado Ceuta y Melilla cuyos re - 
sultados, sin embargo, se incluyen en el renglôn total de Espa 
fta por lo que, y mientras no se diga lo contrario, ha de enten 
derse que las diferencias entre las sumas, o en su case las me 
dias u otras variables régionales se deben a esta causa.
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La p r i m e r a  de las v a r i a b l e s  a las que, c o m o  pa s o  p r £  
vio, se deb e  r e f e r i r  el a n â l i s i s  es la de la p o b l a c i ô n  d i s t i n -  
g u i e n d o  p o b l a c i ô n  a c t i v a  de p o b l a c i ô n  o c u p a d a  y p o b l a c i ô n  para 
da (2). Bs t o  es e s p e c i  almen te r e l e v a n t e  por est a r  n u e s t r o  sis^ 
tema de p r o t e c c i ô n  s o c i a l  b a s a d o  en la n o t a  de p r o f e s i o n a l i d a d  
de for m a  q u e  las d i f e r e n c i a s  i n t e r r é g i o n a l e s  en las tasas de a £  
t i v i d a d  p r o v o c a r a n  d i f e r e n c i a s  i n t e r r é g i o n a l e s  en la c o b e r t u r a  
de p r o t e c c i ô n  s o cial, este h e c h o  se verâ a g r a v a d o  por los dife 
r e n t e s  g r a d o s  de p r o t e c c i ô n  e x i s t e n t e s  en los d i v e r sos r e g l m e ­
nes e s p e c i a l e s  y f u n d a m e n t a l m e n t e  me r e f i e r o  a las d i f e r e n c i a s  
e x i s t e n t e s  e n t r e  el r é g i m e n  e s p e c i a l  a g r a r i o  y el r é g i m e n  gene 
ral y r e g î m e n e s  e s p e c i a l e s  a s i m i l a d o s  , de forma que las reg i o  
nés en las que la tasa de a c t i v i d a d  a g r a r i a  t e n g a  un p e s o  re l a  
t i v a m e n t e  m a y o r  v e r â n  d i s m i n u i d o  su niv e l  real de p r o t e c c i ô n  
social. ,
B1 c u a d r o  TT.1 m u e s t r a ,  para la c l a s i f i c a c i ô n  r e g i o n a l  
a n t e s  a p u n t a d a ,  los d a t e s  de p o b l a c i ô n  total o b t e n i d o s  del C e n  
so de 1981, as i c o m o  los dé p o b l a c i ô n  ac t i v a ,  p o b l a c i ô n  o c u p a d a  
y p o b l a c i ô n  p a r a d a ,  o b t e n i d o s  de la E n c u e s t a  de P o b l a c i ô n  A c t i ­
va en el t e r c e r  t r i m e s t r e  de 1981. Los dat o s  de la p o b l a c i ô n  se 
o f r e c e n  en su c u a n t î a  a b s o l u t a  y en p o r c e n t a j e  sobre la p o b l a ­
ciôn total y lo m i s m o  o c u r r e  con los d a t o s  de p o b l a c i ô n  o c u p a ­
da m i e n t r a s  que los de p o b l a c i ô n  p a r a d a  f i g u r a n  en n ô m e r o s  a b ­
s o l û t e s  y en p o r c e n t a j e  de p o b l a c i ô n  activa. Segtjn el c u a d r o
(2) Las definiciones seguidas son las de la fuente estadîstica utilizada; 
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la tasa de actividad de Ja poblaciôn se sitûa, para el total 
nacional, en el 34,20 por 100, estando por encima de la media 
las regiones de Aragôn , Asturias, Baléares, Canarias, Cantabria, 
Cat.aluna, Galicia, Madrid, Navarra, Valencia y Paîs Vasco, mien 
tras que por debajo se encuentran las regiones de Andalucla, 
Castilla-Leôn, Castilla-La Mancha, Extremadura, Murcia y Rioja, 
regiones entre las que predominan las que tienen un importante 
porcentaje de produce!ôn agraria en la producciôn final. Las 
importantes diferencias existentes en la tasa de actividad se 
ampli an, todavîa môs, en la tasa de desempleo que, para el tr£ 
mestre indicado se sitûan como media nacional en el 14,57 por 
100, encontrândose por encima de esta tasa las regiones de Anda 
lucîa, Canarias, Cataluna, Extremadura, Madrid, Valencia y Paîs 
Vasco y por debajo las restantes.
La tasa de actividad juega, en el nivel de protecciôn 
social, un papel positive de forma que, en principio, a mayor 
tasa de actividad mayores recursos se dedicarân y mayores ingre 
SOS se obtendrdn, al menos en principio, para el sistema de la 
Seguridad Social en las regiones correspondlentes. No estâ cia 
ro, sin embargo, el papel de la tasa de desempleo en este cam- 
po pues to que el porcentaje de gasto de la Seguridad Social am 
pliado (incluyendo desempleo) dependerâ de la tasa de cobertu­
ra del seguro que a su vcz varia por dos razones; de una par­
te la duraciôn media del desempleo en la regiôn que puede con- 
ducir a que cnlectivos importantes agoten, cuando esta sea ele 
vado, el derecho a la percepciôn del seguro, de otra de la re 
laciôn entre poblaciôn agraria y poblaciôn total por las dife-
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rentes coberturas existentes y por el mayor nûméro de trabajado 
res de temporada en los sectores agrarios.
El cuadro II.2 nos hace una revisiôn a los datos ec£ 
nomicos mâs significativos, en têrminos de Contabilidad Nacio­
nal, del sistema de la Seguridad Social para una serie 1975/ 
1981 (3). Para cada uno de estos aflos se ofrecen, y por co- 
lumnas, y en miles de millones de pesetas, la cuantîa en pese­
tas corrientes, de los ingresos corrientes (divididos en coti- 
zaciones sociales efectivas, transferencias corrientes de las 
administraciones pûblicas y otros ingresos corrientes) y de los 
gastos corrientes (que a su vez se dividen en comptas netas, re 
muneraciôn de los asalariados, consumo de capital fijo, presta 
clones sociales y otros gastos corrientes). Es évidente que la 
diferencia entre ingresos y gastos corrientes proporciona el 
ahorro bruto del sistema y que, en conjunciôn con las cuentas 
de capital muestra la capacidad o necesidad de financiaciôn del 
mismo. Para cada uno de los aflos se ha calculado el porcentaje
(3) Un buen anâlisis econômico de la Seguridad Social en la ûltima década 
es el de ESTESO RÜIZ, P., "Evoluciôn de la Seguridad Social (1970- 
1980)" en Informaciôn Comercial Espaflola, nûmero 581, enero de 1982, 
pâginas 37 y siguientes. Como muestra de la dificultad estadîstica 
del sistema de la Seguridad Social este articule, pese a su tîtulo, 
refiere lé m a y o r la de sus series al perîodo 74-80.
Véase también la serie 1964/1978 que ofrece BARRADA, Alfonso, "Las 
prestaciones y cotizaciones sociales en la Contabilidad Nacional de 
EspaMa. Ediciones de 1979 y  de 1980", en Revista.de Seguridad Social 
nûmero 10, abril-junio de 1981, péginas 223 y  siguientes.
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que la partida correspond!ente représenta sobre el producto in 
terior bruto, asi como el importe real de la partida en pesetas 
de 1975 (4). A fin de poder contemplar la evoluciôn temporal 
de la serie se ofrecen los très datos anteriores en forma de 
Indice (base 1975):
- Dirigirê la atenciôn, en primer lugar, a las colum- 
nas correspondientes a los gastos corrientes cuyo to 
tal (columna 11), ha aumentado en têrminos reales 
desde 560,6 miles de millones.de pesetas en 1973 a
957.7 en 1981, esto supone un incremento del 70,83 
por 100 en el perîodo y un 9,34 por 100 acumulativo 
anual (5) que, desde luego, es una tasa de elevada 
importancia. El componente mâs importante de los 
gastos corrientes es la partida de prestaciones so­
ciales que se ha modificado en el perîodo desde
474.7 miles de millones de pesetas en 1975 a 839,2 
en 1981, el incremento, de un 76,79 por 100 en el 
perîodo y de un 9,96 por 100 acumulativo anual, es 
mayor que el del total de gastos corrientes y supone, 
por consiguiente, que esta, la principal partida, es
(4) Se ha utllizado como deflactor el del PIB para guardar homogeneidad 
con la serie de porcentajes del PIB.
(5) El incremento acumulativo anual de una variable X en el perîodo n-N 
se obtiene de la siguiente forma:
V  . 1/N-nf 1
[00 I I  . 1
l  \  J
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la que se ha c o n s t i t u a d o  en a u t é n t i c o  m o t o r  de cre 
c i m i e n t o  del g a s t o  c o r r i e n t e  (6).
El c r e c i m i e n t o  e n  t ê r m i n o s  r e a l e s  se ha s i t u a d o  tan 
p o r  e n c i m a  del p r o d u c t o  i n t e r i o r  B r u t o  qu e  los g a s ­
tos c o r r i e n t e s  de la S e g u r i d a d  S o c i a l  h a n  p a s a d o  de 
r e p r e s e n t s  r un 9 , 3  p o r  100 en 1 975 a un  14,4 po r  
100 en 198 1 lo q u e ,  s i n  e m b a r g o ,  t o d a v î a  es u n  ni^
(6) Merecp destacarse el anâlisis de GAMIR sobre la coincidencia de crisis 
econômica y reforma politica en Espana y su influencia directe e indi­
rects (via costes de la Seguridad Social) lo que denomina "efecto 
champagne": "Tras tantos aüos de "corcho a pretiôn" sobre diverses
demandas sociales que no tenian via adecuada para exteriorizarsc, con 
la democracia, al presenter estos canales, estas demandas se muestran 
al exterior con gran intensidad. Citemos dos de ella s : -las pensi£
nés: (....... ); -la demanda de instalaciones sanitarias
GAMIR C.ASARE5, Luis, "la politica econômica ante el empleo" en Revis- 
ta de Seguridad Social, nûmero 11, julio-septiembre 1981, pâgina 35.
De todas formas, y aunoue piense que merece destacarse la opiniôn de 
Garnir la mia es, en cierta medida, diferente: pienso que parte de
la expansion del gasto fue por causas exôgenas al efecto champagne y 
se provocô por la propia dinâmica de la crisis econômica (ver el cre 
cimiento de los gastos de desempleo) y que, por otra parte, el efe£ 
to champagne fue provocado en parte por los propios poderes püblicos 
con fuertes subidas de las pensiones en los dos perîodos preelectora 
les que ha habido hasta la fecha. De hecho, la nueva situaciôn polT 
tica supuso un freno radical al crecimiento salarial puesto que los 
sindicatos aceptaron ese coste Trente a otras contrapartidas a par­
tir de los Pactos de la Moncloa primero, casi aceptandc el llamado 
decreto Abri! (por Abri 1 Martorell) despuês y, por Oltimo, negocian- 
do el Acuerdo Marco Interconfederal (AMI) y su prôrroga y el poste­
rior Acuerdo Nacional de Empleo (ANE).
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vel relativamente bajo en comparaciôn con otros 
palses de nuestra ârea econômica y politica (7).
Los ingresos corrientes del sistema, y desprecian- 
do la partida otros ingresos corrientes por su es­
casa importancia cuantitativa, puede dividirse en 
aquellos que proceden de cotizaciones sociales y 
en transferencias corrientes de las administracio- 
nes pûblicas: los primeros han pasado de 557,6 a
765,5 miles de millones de pesetas de 1975 en 1975 
y 1981 respectivamente, el incremento es del 37,28 
por 100 en los seis aftos y del 5,42 por 100 acumula 
tivo anual pasando, en porcentaje del producto inte 
rior bruto de un 9,3 por 100 en 1975 a un 11,5 por 
100 en 1981. Nôtese que el porcentaje que represen 
taban, sobre el PIB, las cotizaciones sociales efec 
tivas en 1975 era idéntico al que representaba el 
total de gastos corrientes del sistema de Seguri­
dad Social y que este ûltimo ha ascendido al 14,4 
en 1981 mientras que las cotizaciones se han queda 
do en 11,5 por 100.
(7) Julio ALCAIDE INCHAUSTI estima en un 16 por 100 del PIB (1979) los gas 
tos de protecciôn social en EspaMa, medidos segûn el sistema SEEPROS, 
porcentaje^ este,clararoente inferio al de los paises comunitarios y que 
muestra que la Seguridad Social debe crecer y no decrecer para ofrecer 
a los espaholes una cobertura suficiente. "Apéndice estadistico", Pa- 
peles de Economie espaôola, nûmero 12/13, Madrid 1982, pâgina 106.
Hay una serie 1970/78 del SEEPROS en Eurostat (enero de 1980) reprodu- 
cida en la Revista de Seguridad Social, nûmero 7, julio-septiembre de 
1980, pâginas 177 y siguientes.
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Las Transferencias corrientes en las administracio 
nés pûblicas han tratado de compensar la tendencia 
de menor crecimiento de las cotizaciones sociales 
de forma que, representando solo 27,4 miles de mi­
llones de pesetas en 1981 crecieron a 161,3 miles de 
millones de peseta? de 1975 en 1981 lo que signifi- 
ca un incremento de, nada menos un 488,69 por 100 
y, en têrminos de tasa, un 34,37 por 100 acumulat£ 
vo anual. En porcentaje del PIB las transferencias 
han pasado del 0,05 por 100 en 1975 al 2,4 por 100 
en 1981.
- Los ingresos por cuentas de capital se han manteni- 
do a niveles inferiores durante todo el perîodo con 
siderado mientras que los gastos tampoco han sido 
muy altos e, incluse, han descendido de 28 miles de 
millones de pesetas en 1975 a 17,9 miles de millo­
nes de pesetas de 1975 en 1981. Como consecuencia, 
se puede obtener e 1 siguiente pequeno cuadro:
PORCENTAJE DEL PIB
INGRESOS GASTOS CAPACIDAD (+) 0 NECESI
ANO_ Ç0RR_1E^1E^ CORRIENTES DAD (-) DE FINANCLACION
1975 10,0 9,3 0 [z
198 1 11,1 14,4 0,6
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No conviene apresurarse a colegir de la primera 
aproximacion a los datos, conclusiones maxiraalistas. A mi 
entender cualquier anâlisis que se haga debe tener en cuenta 
los siguientes datos;
- Pese a que tanto los ingresos como los gastos co­
rrientes del sistema han crecido muy fuertemente 
en los (iltimos aflos partlan de niveles absolutes 
y relatives sustancialmente reducidos.
- Es importante distinguir entre el crecimiento de 
las cotizaciones sociales efectivas y el de las 
transferencias corrientes de las administraciones 
pûblicas: en sentido estricto, para calcular la 
necesidad de financiaciôn del sistema, habrla que 
deducir del total de ingresos corrientes la part£ 
da de transferencias puesto que los ingresos propios 
del sistema han crecido de forma sustancialmente 
inferior.
- El sistema se financiaba, en 1975, casi exclusive 
mente por recursos propios en sentido estricto.
Ei camino recorrido de crecimiento de las transfe 
rencias de las administraciones pûblicas debe con 
siderarse favorable en el sentido de contribuir
a una financiaciôn mâs justa, a una mâs eficaz 
asignaciôn de recursos en el mercado de trabajo
79 .
y a una distribucion de la carga que se adecûe mâs 
al principio de capacidad de pago (8).
- Lo? prestaciones sociales partîan de niveles me- 
dios muy reducidos y, y como se verâ mâs adelante, 
todavîa hoy no alcanzan niveles satisfactorios.
- La necesidad de financiaciôn del sistema en 1981 
es de 101,8 miles de millones de pesetas corrien­
tes y de 39,4 miles de millones de pesetas de 1975. 
La cuantîa de las cifras no es demasiado importan­
te ni en relaciôn con el PIB ni en relaciôn con el 
total consolidado de los presupuestos del Estado
y de la Seguridad Social.
Los datos del presupuesto en têrminos de estructura 
presupuestaria se ofrecen en el cuadro II.3 que se refiere al 
proyecto de presupuestos de Seguridad Social para el ano 1982, 
proyecto este en el que las transferencias corrientes ascienden
(8) Este tema 1 leva impi Ici to un probelma de definiciôn institucional y 
contable del canipo de la Seguridad Social lo que tiene consecuencias 
no solo contables: véase ALVAREZ BLANCO, Rafael, "La Seguridad Social 
espanola; cuentas y distribuciôn de la renta" (I) en Hacienda POblica 
Espafiola, nûmero 47, 1977 pâginas 73 y siguientes y (II) en Hacienda 
Pûblica Espafiola nûmero 48, 1977 pâginas 57 y siguientes, donde dice: 
"... hay una absoluta necesidad de définir el campo de la Seguridad 
Social, ya que hasta ahora ésta ha ido asumiendo una serie de cargas 
que normal mente deberian ser soportadas por la colectividad nacional. 
Hay, pues, que llegar a un amplio consenso sobre cuales de entre 
ellas deben ser cubiertas por cotizaciones y que otras deben 'fiscal^ 
zarse” ' (Il pâgina 66).
CUADRO II.3.
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3 358,2 miles de millones de pesetas y el gasto total por ope- 
raciones corrientes a 2.274 miles de millones de pesetas (todas 
ellas de 1982). Es importante senalar, aunque sea este un as - 
pecto sobradamente conocido que las prestaciones econômicas su 
ponen la parte fundamental del presupuesto de gastos seguido, 
a un nivel aproximado de un tercio, por la asistencia sanita­
ria mientras que los gastos de administracidn, las invers iones 
reales y el gasto en servicios sociales no llega a alcanzar en 
su conjunto mâs que un 7,5 por 100 del total de los otros dos 
conceptos.
El siguiente paso deberîa ser el de tratar de inves- 
tigar la dinâmica de los gastos de la Seguridad Social utili- 
zando una clasificaciôn funcional con el propôsito de tratar 
de realizar proyecciones temporales tanto a nivel agregado como 
en los conceptos utilizados en la desagregaciôn funcional.
En primer lugar he procedido‘a realizar un ajuste l£ 
neal mînimo cuadrâtico de las series disponibles, tanto en ter 
mino s monetarios como en têrminos reales, utilizando como de- 
n actor el indice de precios al consumo. El cuadro II.4 mue£ 
tra los resultados obtenidos. bas ocho primeras columnas se 
corresponden con los datos de la serie, la novena es la ord£ 
nada en el origen de Ja fune ion ajustada (Recta de regresiôn 
en la que la variable independiente es el tiempo, expresado por 
las dos (iltimas cifras del ano en cuestiôn), la décima, tga., 
es la pend lente de la recta de regresiôn y la undécima es el 
coeficiente de correlaciôn. Las ultimas cuatro columnas mues
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tran el valor p r evisto per el ajuste pa r a  los anos 1980 a 
1983.
Pese a que les valores a lcanzados por ei c oeficiente 
de c o r r e l a c i ô n  son, en b a s t a n t e s  casos , muy aceptables, se ha 
de tener en cuenta que, tanto el escaso nlimero de observacio- 
nes como la rudimen tari a me t o d o l o g ! a  utilizada, impiden hacer 
p r e v i s i o n e s  fiables desde un punto de vista estadistico. Adi 
c i o n a l m e n t e  se ob s e r v a  que la p r é v i s i ô n  es, en muchos casos, 
i n m e d i a t a m e n t e  descartable, por e j e mplo la cu a n t î a  de las pen 
s iones para 1980 se estima en 729 , 1 miles de millones de pese 
tas m i e n t r a s  que el m i s m o  con c e p t o  para 1978 fue de 749 mil 
mi llones de pesetas.
Por c o n s iguiente, y pese a que no parecîa posible 
o b t ener resultados e s t a d î s t i c a m e n t e  s i g n i ficatives, procedî 
a trabajar con las series de i ncrementos in te ranuales que se 
reflet an en el cuadro II. 5, cuadro que recoge, también, el in 
verso de 1 d e f l a c t o r  u t i l i z a d o . Se trata, de esta forma, de ob 
tener tasas histo r i e n s  de c r e c i m i e n t o  interanual que podîan 
Facilitar algun tipo de predicciôn.
Por filtimo, el c u adro II. 6. mu e s t r a  la serie de valo 
res p r e s u p u e s t a d o s  y, en forma analoga, al II.4. las p r é v i s i o - 
nés ob teni da s de una regresiôn mînimo cuadrât i c a , previsiones 
que no son, obviamente, d e m a s i a d o  c o i n c identes con las cuentas 
de liquidacion corr e s p o n d i e n t e s .
CUADRO 11.5.
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PRESUPUESTO DE LA SEGURIDAD SOCIAL
PRESUPUESTO INJCIAL
PRESIJPUE5TAD0S TOTAL PRESTACIONES ECONOMICAS TOTAL ASISTENCIA SANITARIA
1972 152,7 61,5




1977 495 ,8 282,4 i




1982 (proyecto) 1.508,2 655,6
PREVISIONES DE LA RECTA DE REGRESION
Y para X - 0 -10.258,8 -4.359,2
Tga , 142,34 60,61
C 0,975481 0,987011
Y para X - 83 1.555,2 671,1
Y para X - 81 1.697,5 731,7
Y para X -  8Ci 1.839,8 792,3
IIITN'Et;, ; FM rtljc) i ?i c i 6n p r o p i a
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Como puede verse, las desviaciones son de tal indole 
que no es posible realizar extrapolaciones de ningûn tipo. Pese 
a ello, voy a tratar de aventurar algunas ideas sobre las que, 
en ocasiones y mâs adelante, volveré:
1) Las predicciones de gastos por conceptos funciona- 
les de la Seguridad Social no pueden realizarse ba 
sândose en series historiens, por el contrario es 
precise realizar un anâlisis desagregado de las V£ 
riables de las que depende. La imposibilidad nace 
tanto de la brevedad de las series como de las in- 
flexiones procedentes de los cambios legislativos 
institucionales y econôraicos del sistema.
2) El importe de las pensiones en los prôximos aflos 
dependerâ del nûmero de pensionistas, de la cuan 
tîa de los incrementos aprobados y del tratamien 
to que se dé al problema de la concurrencia de 
pensiones. Como es obvio muchos de estos conceg^ 
tos taies como la edad de jubilacién, incrementos 
anuales, etc. El nûmero total de pensionistas, si 
no varia la edad de jubilacién, y si se mantienen 
los criterios actuales en la definiciôn de la inva 
lidez permanente, puede estimarse en 2.210.000 pa­
ra 1981, con un crecimiento de unos 30.000 anuales 
en têrminos netos.
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3) n? destacable ia evoluciôn de la serie de invali­
dez provisional que arroja cifras de crecimiento 
interanual sistemSticamente. por encima de los de 1 
régimen general de pensiones. En este aspecto , 
junto con la invalidez permanente que esta englo- 
bada en el epîgrafe "pensiones", deberîa hacerse 
un esfuerzo para investigar lo adecuado de los cr£ 
terios utilizados para la calificaciôn.
4) Con los datos disponibles no pueden realizarse pre 
dicciones sobre la incapacidad laboral transitoria. 
Piénsese, que, por ejemplo, el crecimiento de este 
concepto en 1979 sobre 1978 fué, en têrminos reales 
del 9,34 por 100. Incremento que no parece corre£ 
ponderse ni con la moderaciôn salarial obtenida en 
e1 ano 1979, ni con la evoluciôn de la poblaciôn 
asalariada .
5) En cuan to al desempleo la evoluciôn de los gastos 
dependerâ, fundamentalmente, de la evoluciôn del 
empleo y de si se cumplen o no las previsiones d£ 
rivadas del desarrollo de la Ley Bâ s ica de Empleo 
y de 1 propio ANE.
6) La Asistencia Sanitaria por medios propios, parece 
mostrar una tendencia a estabilizar sus costes en 
têrminos reales por lo que puede esperarse, razona 
blemente, cierta moderaciôn en su crecimiento mon£ 
tarin.
7) No se puede decir lo mismo de la Asistencia Sanita 
ria por Medios ajenos, cuyo comportamiento es tan 
errâtico que no parece posible realizar previsiôn 
alguna. Hay que recalcar en cualquier caso, que 
esta es una variable que permite a la decisiôn pû 
blica un grado considerable de influencia;.
8) Los gastos en Farmacia mantienen una evoluciôn 
errâtica en torno a su crecimiento que es razona 
ble suponer que procédé tanto de las distintas d£ 
cisiones en materia de revisiôn de precios de pro 
ductos farmacéuticost como de la cuota de partie^ 
paciôn de los asegurados en el coste del medica- 
mento. En esta materia de tal naturaleza que pe£ 
mite ciertas posibilidades de actuaciôn tendentes 
a moderar el crecimiento del gasto.
9) Los Servicios Sociales muestran una gran regular^ 
dad de la serie histôrica, tanto en termines mone 
rios como reales.
10) De los gastos de Administraciôn General puede espe 
rarse cierta estabilizaciôn en têrminos reales pa­
ra los prôximos anos, hay que tener en cuenta no 
obstante, que esta esperanza procédé de las posib_i 
lidades de actuaciôn existente y no del comporta­
miento de los datos en el pasado.
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Volvlendo, por (iltimo, al tema de la poblaciôn debe 
teuerse en cuenta que el cardcter profesional del sistema espa 
no 1 de In Seguridad Social requiere distinguir entre poblaciôn 
residente y poblaciôn asegurada siendo esta ûltima, precisamen 
te, la que de termina el nivel de gastos y su evoluciôn una de 
las variables fundamentaies que inciden en el desarrollo fut.u 
ro de los gastos.
El cuadro II. 7. muestra los trabajadores afiliados 
en al ta al sistema a .31 de diciembre de 198 1 clasif icados por 
reglmenes y expresados tanto en valor absolute como en porcen 
taje sobre el total. La distinciôn por reglmenes es relevan­
te si se tiene en cuenta el differente grado de cobertura ind£ 
vidual de cada uno de ellos.
En el caso de que se analizase la prestaciôn por asi£ 
tencia sanitaria a la poblaciôn (9) en situaciôn de alta debe 
anadirsele la poblaciôn en situaciôn asimilada a los efectos 
de la prestaciôn (pensionistas) y la poblaciôn beneficiaria 
por razones de familia de la asistencia sanitaria y farmacêut£ 
cia, poblaciôn que no se cuenta como en situaciôn de alta en 
e l sis tema.
(9) Una cri t ica rigiirosa de las estadisticas de poblaciôn protegida por la 
contingencia de asistencia sanitaria en LOGO, Félix, "Revisiôn critica 
de las estadîsticas de poblaciôn con asistencia sanitaria (1945-1976)" 




TRABAJADORES AFILIADOS EN ALTA AL SISTEMA A 31-12-1981 (*) 
CLASIFICACION POR REGIMENES
TRABAJADORES
(*) Con derecho a asistencia sanitaria.
PORCENTAJES
Régimen General 7.378.760 72,30
Régimen autônomos 695.209 6.82
Régimen agrarios cuenta ajena 776.526 7,62
Régimen agrarios cuenta propia 792.226 7,77
Régimen mar 41.906 0,41
Régimen minerîa del carbon 49.286 0,48
Régimen empleados del hogar 354.617 3,48
Régimen ferroviarios 75.791 0,74
Régimen représentantes de comercio 20.867 0,20
Régimen artistas 7.037 0,07
Régimen toreros 832 0,01
Régimen escritores de libros 39 0,00
Total regimenes 10.193.078 100,00
FUENTE: Elaboracion propia a partir de datos del INSS. Ministerio de 
Trabajo y Seguridad Social. Institute Nacional de la Seguri­
dad Social. "Carpeta estadîstica. Cuarto trimestre 1981".
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F.n el r.u3 f!ro IT.8. o f rece una serie 1970-1982 de los 
trabajadores y asimilados con de r e c h o  a asistencia sanitaria, 
incluyendo pensionistas pero ex c l u y e n d o  b eneficiarios por razo 
nes familiares. Datos sobre estos ûltimos se e ncuentran mSs 
adelante en la parte c o r r e s p o n d i e n t e  a asistencia sanitaria. ,
Por ijltimo, el cuadro II. 9. que se remonta a 31 de 
diciembre de 1980. permite r e alizar una mayor desagregaciôn, 
desagr e g a c i ô n  que se realiza tanto a nivel de regîmenes como 
a nivel regional o f r e c i ê n d o s e , para cada c o munidad autônoma, 
el nômero de trabajadores a f iliados clas if icados por regîmenes 
el porcentaje que supone en el régimen de que se trate sobre 
el total de afiliados de la regiôn, y el porcentaje que supone 
dentro de la regiôn sobre el total nacional.
V o y  a tratar ahora de prof u n d i z a r  un poco mâs en el 
tema especifico de las pensiones, su e s tructura por clases de 
pension, d i s t r i hue i ôn espacial, d i s t r i b u c i ô n  por regîmenes y 
d i s t ribuciôn regional. Para mâs a d elante queda el tema de la 
d is t r ihuci ôn personal de las pensiones entre la poblaciôn pen 
s ion is ta que t ra ta ré al hablar de la distr i b u c i ô n  de la renta.
bas prévis iones sobre el nûmero de pensiones tienen 
que partir de datos de poblaciôn y podrîan realizarse con gran 
exacti.l.ud si se conocieran las pirâmides de edad de la p o b l a ­
ciôn asalariada y su d i s t r ibuciôn por a c t ividades aplicando a
CUADRO II.8.

















FUENTE: Ministerio de Trabajo, Sanidad y Seguridad Social,
"Proyecto del Presupuesto del Sistema de la Segurj^  
dad Social, 1982, Volumen V".
193
CUADRO ï ! . 9 . l .
TRAO/CIADORES AFILIADOS AI.TA AL SISTEMA AL 3 1 -1 2 -1 9 8 0  (♦ }
a A S IF IC A C m u  POR SISTEMAS r  SU OISTRIBUCION REGIONAL.
ï SOBRE EL 
TOTAL 
REBIMENES









1 0 . A 2 0 0 . 6 2 5 5 9 , 9
OESEMPLEO Y OTRAS 
5ITOACIONE5 13.7
TOTAL REGIMEN 





rilENTA A.IENA TAS . 037
TOTAL REGIMEN 
AGRARIO 2 8 , 0
REGIMEN g e l  MAP
MIMERIA GEL CARBON A . 393178
EMPLEADOS DEL HOGAR 8 . 0 7 3
3 , 0 9 2
REPRESENTANTES DE 
C D H E R r m 81 l
235
ESCRlTOPES DE LI8P0S
TOTAL REGIMENES 1 0 0 , 0
(*) TratiA jador?s con d»'-çchci a aslstencia sinitjria. 
I n t r  i h i i c i O n  n n v  i n - ; i a  1 rie U  p u p  o s  a ;  û U i m c
Se disopne de de(os agregados a 31-12-81, perg no de la 
d a 10 disponible.
F 11 E N  T E :  Elaboraciôn rrooia i oa r L i ' de la Mw,or ta Estadîstica del INS3-1980: Ministei'io Je Trabajo y Segu-




TRABAJAOORES AFILIAOOS EM ALTA AL SISTEMA AU 31-12-1980 (*)
CLASIFICACIOrt POR SISTEMAS Y SU OISTRIBUCION REGIONAL.
...
A S  T U R  I A S 8 A L E. A R E s
TRABAJAOORES
* SOBRE EL 
TOTAL 
REGIMENES




t SOBRE EL 
TOTAL 
REGIMENES




SISTEMA NORMAL 166.724 53.7 2.6 118.391 64,8 1.8
OESEMPLEO Y OTRAS 
SITUACIONES 28.314 9.3 2.3 16.796 9,2 1.6
TOTAL REGIMEN 
GENERAL 195.538 63,0 2.6 135.187 74.0 1.3
REGIMEN AUTONOMOS 17.951 5.8 . 2.8 15.138 3,3 2.3
REGIMEN AGRARIO. 
CUENTA PROPIA 48.795 15.7 6,1 12.776 7.0 1.6
REGIMEN AGRARIO. 
CUENTA AJENA 2.547 0,32 0.3 7.717 4.2 l.O
TOTAL REGIMEN 
AGRARIO 51.342 16.5 3.3 20.493 11.2 1,3
REGIMEN DEL MAR 953 0.3 2.6 2.559 1.4 7,1
MINERIA OEL CARBON 30.437 9.8 61,0 280 0,2 0,6
EMPLEADOS DEL HOGAR 10.397 3.3 3.0 7.738 4.3 2.3
FERROVIARIOS 3.266 1.1 4.4 614 0,3 0,3
REPRESENTANTES OE 
CCMERCIO 581 0.2 3.5 314. 0.2 1.9
ARTI STAS 281 0.1 4.0 222 0.1 3.1
TOREROS - - - 2 0.2 0.0
ESCRITORES OE LIBROS I 0,0 3,4 - - -
TOTAL REG[MENES 310.729 100.0 3,0 182.597 100,0 1.3
(•) Tribajadores con derecho a aslstencia sanitaria. Se dispone de datos agrsgados a 31-12-81, pero no de la 
dlstribucifln provincial de la que es es el ultimo da to disponible.
F U E N T E ;  E la b o ra c iô n  p ro p ia  a p a r t i r  de la  Mem oria E s t a d ls t ic a  d e l iH S S -1980 ; M in is t e r io  de T ra b a jo  y Segu­
r id a d  S o c ia l .  I n s t i t u t o  N a c io n a l de la  S eg u rid ad  S o c ia l .  "Memoria S s ta d is t ic a  1900" M a d r id , J ic ie ra
b r e ,  1951 .
195
CUADRO [ 1 , 5 . 3 .
TBA8A.IA00RES AFILIAOOS EN ALTA AL SISTEMA AL 3 1 -1 2 -1 9 8 0  ( ' )
CLASIFTCACIOri POR SISTEMAS v 5U DISTRIDUCION REGIONAL.
C A T A R  I A s C A N T A 8 R I A
TRA0A.IADORES
: SOBRE el 
TOTAL 
REGIMENES




; SOBRE EL 
TOTAL 
REGIMENES




SISTEMA flOPHAI. 190.7S4 61,4 2.9 90.571 64,3 1.4
OESEMPLEO / OTRAS 
SITUACIONES •J2.770 13,3 4,1 3.694 5,2 0.3
TOTAL r e g i m e n  
GENERAL 233.S2A 75.2 3,1 99.255 71 ,0 1.3
REGIMEN AUTONOMOS 19.654 6,3 3,0 10,574 7,6 1,5
r e g i m e n  AGRARIO, 
CUENTA PROPTA
15.054 4,3 1,9 20.966 15,0 2,6
REGIMEN AGRARIO, 
CUENTA A.IENA ■28.536 9.2 3.7 1.750 1.3 0,2
TOTAL REGIMEN 
AGRARIO 13.590 14,0 2.8 22.716 16.3 1,4
REGIMEN DEL MAR 5.517 1.8 15,3 522 0.4 1,5
,MINERIA DEL CARRON 3 0,0 0,0 4 0,0 0,3
EMPI.EAOOS OEL UOGAR 7.645 2.5 2,2 4.759 3.4 1.4
FERROVIARIOS - - 1.580 1,1 2,1
REPRESENTANTES OE 
COMERCIO 669 0,2 4.0 209. 0.2 1.2
ART 1 STAS 175 0.1 2.5 35 0,0 0.5
TOREROS 1 0.0 0.1 - - -
ESCRITORES DE L!RR"S - -
t o t a l  REGIMENES Î 10.773 100.0 3,0 139.564 100,0 1.4
( ‘ I Ti'.iba.j.iHoro5 con Jer 
J i % br t hiir inn O' nv inc
;cbo a isiitencia îanibaria. Se disnone de datos agregados a 31-12-31, aero no de la 
iai de la one es es el ultimo da to disponible.
r U F. i’i ' E : Elaboraciôn grooia a aa.'tir de |a Memoria Est.adfstica del INSS-1980: Ministerio de Trabajo y Seou-




TRABAJAOORES AFILIAOOS EN ALTA AL SISTEMA AL 31-12-1980 (•)
CLASIFICACIOM FOR SISTEMAS Y SU OISTRIBUCION REGIONAL.
C A S T I L L A  - L E O N C A S T I L L A  - M A N C H A
TRABAJAOORES
i SOBRE EL 
TOTAL 
REGIMENES











SISTEMA NORMAL 326.024 51,5 : 5,0 ■ 173.773 46,0 2.7
OESEMPLEO Y OTRAS 
SITUACIONES 41.864 6.6 4,0 25.044 6,9 2,5
TOTAL REGIMEN 
GENERAL 367,388 58.1 4.9 199.317 52.9 2.7
REGIMEN AUTONOMOS 41,504 6.6 6.4 36.174 9.6 5,6
REGIMEN AGRARIO, 
CUENTA PROP 1A
148.922 23,5 18,7 50.476 13,4 5,3
REGIMEN AGRARIO, 
CUENTA AJENA 30.949 4.9 4,0 76.453 20,2 9,8
total REGIMEN 
AGRARIO 179.371 28,4 11,4 126.929 33,6 3,1
REGIMEN OEL MAR 359 0.1 1,6 as 0,0 0,2
MINERIA OEL CARBON 12.928 2.0 25,9 308 0,1 0,6
EMPLEAOOS DEL HOGAR 17.309 2.7 5.1 9.745 2,6 2.9
FERROVIARIOS 11.706 1.8 15,9 4.095 1,1 5.6
REPRESENTANTES DE 
COMERCIO 726 0.1 A.3 525 0.1 3,1
ARTISTAS 229 0.0 3.2 75 0,0 1.1
TOREROS 59 0,0 6.6 40 0,0 4,5
ESCRITORES DE LIBROS 1 0.0 3.4 - -
TOTAL REGIMENES 532.780 100,0 6,2 377.793 100,0 3,7
(*) Trabajidorss con derecho a asistencia sanitaria. Se dispone de datos agregados a 31-12-81, pero no de la 
distribucidn orovincial de la que es es el jlti.mo da to disponible.
F U E N T E :  E la b o ra c iô n  p ro p Ia  a p a r t i r  de la  Memoria E s ta d ls t ic a  de l ÎNSS-19B 0: M in is t e r io  de T ra b a jo  y Segu­
r id a d  S o c ia l .  I n s t i t u t o  N ac io n a l de la  S eg u rid ad  S o c ia l .  'M eTO ria E s ta d 's t ic a  1330" M a d r id , d ic ie m
b re . 1981.
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CUAORO 1 1 ,9 .5 .
TPARAJAOORE5 AFILIAOOS EM ALTA AL SISTEMA AL 3 1 -1 2 -1 9 8 0  ( * )
CLASIFiCACIOtt FOR SISTEMAS T SU OISTRIBUCION REGIONAL.
C A T A L 1.1 A E t T R E M A O U R  A
TRABAJAOORES
: SOBRE EL 
> TOTAL 
REGIMENES




Ï SOBRE EL 
TOTAL 
REGIMENES
Ï SOBRE EL 
TOTAL 
ESPASA
REGIMEN g e n e r a l  
SISTEMA NORMAL 1.549.672 79,0 23,9 82.049 35,1 1,3
OESEMPLEO Y OTRAS 
SITUACIONES 149.717 7.5 14,4 21.367 9,3 2,1
TOTAL REGIMEN 
GENERAL 1.699.389 36,6 22,6 103.916 44,1 1.4
REGIMEN AUTONOMOS 88.678 4,5 13,6 16.195 6,9 - 2,5
REGIMEN AGRARIO. 
CUENTA PROPIA 72.427 3.7 9.1 34.078 14,6 4,3
REGIMEN AGRARIO. 
CUENTA A.IEMA 30.299 1 .5 3.9 69.087 29,5 8.9
TOTAL REGIMEN 
AGRARIO 102.726 5,2 6,5 103. 165 44.1 5,5
r e g i m e n  OEL MAR 5.021 0,3 14,0 61 0.0 0,2
MINERIA OEI, r^ipROM 153 0.0 0.9 15 0,0 0,0
EMPI EAOOS OEL HOGAR 50.002 2.5 14.6 8.523 3,6 2,5
FEPPOVIARtnS 13.195 0.7 17.9 1.634 0.7 2.2
REPRESENTANTES OE 
COMERCIO 2.004 0,1 11.9 351 0,2 2.1
ARTISTAS 987 0.1 13.9 20 0,0 0.3
TOREROS 89 0,0 10,0 8 0.0 0,9
ESCRITORES OE LIBROS 3 0.0 10,3 - - -
rOIAI. REGIMENES j 1.962.547 100,0 2.3 233.88.8 100.0 j 2,3
(•) Trabaja.Inre; cnn ierer.ho a asiate» 
H i s tri hue inn prnvinriai de la que
:ia ;.an i taria. Se dispone de datos agregados a 31-12-.31, 
is es el ultimo d.alo disponible.
pero n o d e  la
T 'I E N T F : FI aboracifn propia a p.artir de l a Memoria Estadlstica del 1,'iSS-1980: Ministerio de Trabajo -j Segu-
r'dad Social. Instituto 'lac'onal le la Seguridad Social. "Memoria Estadlstica 1980" Maurid, diciem
hr", 1)81.
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CUADRO I I . 9 .6 .
TRABAJAOORES AFILIAOOS EN ALTA AL SISTEMA AL 31-12-19B0 (•)
CLASIFICACIOn POR SISTEMAS 1 SU OISTRIBUCION REGIONAL.
G A L I C I A M A 0 R I 0
TRAB/UÀDORES
t SOBRE EL 
. TOTAL 
REGIMENU




Ï SOBRE EL 
TOTAL 
REGIMENES




SISTEMA NORMAL 314.184 48,6 4,8 1.202.474 77 ,i 18,3
OESEMPLEO Y OTRAS 
SITUACIONES 63.031 9.8 5.1 184.756 11,9 17,8
TOTAL REGIMEN 
GENERAL 377.215 58,4 5.0 1.387.230 89.2 18.4
REGIMEN AUTONOMOS '41.765 5,5 5.4 80.493 5,2 12,4
REGIMEN AGRARIO, 
CUENTA PROPIA 188.704 29.2 23,7 4,809 0,3 0.6
REGIMEN AGRARIO, 
CUENTA AJENA 7.673 1,2 1.0 7.023 0.5 0,9
TOTAL REGIMEN 
AGRARIO 196.377 30,4 12.5 11.832 0,8 0,3
REGIMEN DEL MAR 4.523 0,7 12.6 590 0,0 1,6
MINERIA OEL CARBON 364 0,1 0,7 276 0.0 0,6
EMPLEAOOS OEL HOGAR 19.703 3,0 5.8 63.742 4,1 18,6
FERROVIARIOS 3.361 0,6 5.2 5.994 0,4 9.1
REPRESENTANTES DE 
COMERCIO 1.248 0,2 7,4 2.324 0,1 13,2
ARTISTAS 1.041 0,2 14,7 2.471 0,2 34,8
TOREROS 1 0,0 0,1 337 0,0 37,9
ESCRITORES OE LIBROS . 1 0,0 3.4 13 0,0 44,8
TOTAL REGIMENES 646.099 100,0 6,3 1.555.202 100,0 15,1
{*) Trabajadores con derecho a asistencia sanitaria. Se dispone de datos agregados a 31-12-81, pero 
distribuciôn provincial de la que es es el ultimo da to disponible.
F U E N T E :  E la b o ra c iô n  p ro p ia  a p a r t i r  de la  Memoria E s ta d ls t ic a  de l IH S S -IS 8 0 : M in is t e r io  de T ra b a jo  y Segu­
r id a d  S o c ia l .  I n s t i t u t o  N ac io n a l de la  S eg u rid ad  S o c ia l .  "Mem oria E s ta d ls t ic a  1980“ M a d r id , d ic ie m
b r e , 1981.
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CUAORO H  9 .7 .
rRAPAJAOOPES AFILIADOS FM ALTA AL SISTEMA AL 3 1 -1 2 -1 9 8 0  ( * )
CLASIFICACION POR SISTEMAS V SO OISTRIBUCION REGIONAL.
H . IJ 3 C I N A V A R S A
TRABA.IAOORES
Ï SOBRE EL 
TOTAL 
REGIMENES




: SOBRE EL 
TOTAL 
REGIMENES




SISTEMA .'lOPIIAL IDS.133 15,1 1,6 97.355 56,2 1.5
OESEMPLEO f OFRAS 
SITUACIONES 36.304 15,9 3,5 12.106 3,2 1,2
TOTAL REGIMEN 
GENERAL 142.237 51,3 1.9 109.961 74,4 1,5
r e g i m e n  AUTONOMOS 23.397 10,1 3.6 10.532 7,2 1,5
.REGIMEN AGRARIO, 
CUENTA p r o p i a 12.350 5,5 1.6 14.303 9,7 1.8
r e g i m e n  AGRARIO, 
CUENTA -VJENA 40.454 17.4 5.2 7.546 5.1 1.0
TOTAL REGIMEN 
AGRARIO 53.104 22,9 3.1 21.849 11,3 1.4
r e g i m e n  OEL MAR 91 9.0 0,3 87 0,1 0,2
■ilUEPlA PEL CARBON - - 13 0,0 0,0
EMPLEAOOS OEL HOGAR 11.132 4,8 3,3 A.159 2,8 1,2
FERPOVIAPlnS 1.172 0,6 2.0 331 0.6 1.1
REPRESENTAUTE.S OE 
COMERCIO 440 0.2 2.6 161 0,1 1,0
ARTISTAS - - 56 0,0 0,9
TOREROS 12 0,0 1,3 4 0,0 0,5
FSCRITORES OF LI BROS - - - -
TOIAI. REGIMFNES 232.035 100.0 2,3 147.763 100,0 j 1,4
( * )  r r a b a ja d o r ? 5  en» der< 
d i ; t r  ' bur inn n r n r i n c
rbn a asiîtenria sanitaria. Se disoone de datos agregados a 31-12-81, pern no de la 
a I de la gue es es el liltimo data disponible.
F 0 E H r F : Elaboraciôn propia a partir de la Memoria Estadfitica del IÏISS-I980: Ministerio de Trabajo y Segu-




TRABAJAOORES AFILIADOS EN ALTA AL SISTEMA AL 31-12-1980 (•)
CLASIFICACION POR SISTEMAS Y SU OISTRIBUCION REGIONAL.
R I 0 J A P A I S V A L E N C I A N 0
TRABAJAOORES
ï SOBRE EL 
TOTAL 
REGIMENES




ï SOBRE EL 
TOTAL 
REGIMENES




SISTEMA NORMAL 44.730 63.2 0,7 544.619 62.0 9,9
OESEMPLEO Y OTRAS 
SITUACIONES 4.357 6.9 0,5 118.778 11.4 11.4
TOTAL REGIMEN 
GENERAL 49.587 70.1 0.7 763.397 73.4 10,1
REGIMEN AUTONOMOS 6.574 9.3 1.0 91.652 8,8 14,1
REGIMEN AGRARIO, 
CUENTA PROPIA 10.609 15.0 1,3’ 35.450 3,4 4,5
REGIMEN AGRARIO, 
CUENTA AJENA 2.145 3.0 0,3 102.432 9.9 13,2
TOTAL REGIMEN 
AGRARIO 12.754 18.0 0,9 137.382 13.3 8.8
REGIMEN OEL MAR 72 0.1 0,2 2.319 0.2 5,4
MINERIA DEL CARBON 25 0,0 0,1 164 0,0 0,3
EMPLEADOS DEL HOGAR 1.344 1.9 0,4 33.880 3,3 9,3
FERROVIARIOS 269 0.4 0.4 6.284 0.6 8.5
REPRESENTANTES OE 
COMERCIO 164 0,2 1,0 2.554 0,3 15.2
ARTISTAS 2? 0,0 0,4 493 0,1 6,9
TOREROS 6 0.0 0,7 70 0,0 7.9
ESCRITORES DE LIBROS .- - - 0,0 13,8
TOTAL REGIMENES 70.824 100,0 0,7 1,033.699 100,0 10,1
(*) Trabajadores con derecho a asistencia sanitaria. Se dispone de datos agregados a 31-12-91, pero no de la 
distribuciôn provincial de la que es es et ûttimo dato disponible.
E U  E N  T E :  E la b o ra c iô n  p ro p ia  a p a r t i r  de la  Memoria E s ta d ls t ic a  del IN S S -I9 8 0 : M in is t e r io  de T ra b a jo  y  Segu­
r id a d  S o c ia l .  In s t i t u t o  N a c io n a l de la  S eg u rid ad  S o c ia l .  " M e io r ’ a E s ta d is t :c a  1980" M a d r id , d ic ie m
b r e .  1981.
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CUADRO 1 1 .9 .9 .
TRABAJAOORES AFTLIAOOS EM ALTA AL SISTEMA AL 31-12-1980 C)
CLASIFICACIOn FOR SISTEMAS Y SU OISTRIBUCION REGIONAL.









Ï SOBRE EL 
TOTAL 
REGIMENES




SISIFHA dOPMAL 189.333 77.5 7,5 6.482.106 53,1 100,0
OESEMPLEO Y OTRAS 
SITUACIONES S6.407 8,9 5,4 1.039.227 10,1 100,0
TOTAL PEGIMEN 
GENERAL 545.710 86,4 7,3 7.521.633 73,2 100,0
REGIMEN AUTONOMOS 31.967 5,1 4.9 650.383 5,3 100,0
REGIMEN AGRARIO, 
CUENTA PROPTA 16.552 2.5 2,1 795.791 7.7 100,0
REGIMEN AGRARIO, 
CUENTA AJENA 2.289 0.4 0,3 777.278 7.5 100,0
t o t a l  REGIMEN 
AGRARIO 18.811 3,0 1.2 1.573.069 . 15,3 100,3
■REGMIEN OEL MAP 11 589 1,8 32.2 35.981 0.4 100,0
’UflFPI.a OEL CARBON 18 0,0 0,0 49.359 0.5 100,0
EMPI.E.AOOS OEL UOGAR 17.692 2,8 5,2 341.804 3.3 100,0
FERROVIARIOS J. 753 0,3 5.5 73.668 0.7 100,0
REPRESENTANTES OE 
COMERCIO 987 0,2 5,9 16.318 0,2 100,0
ARTISTAS 158 0,0 2,2 7. 102 0.1 100,0
TOREROS 5 0,0 0,6 389 0,0 100,0
ESCRITORES OE LIBROS I 0,0 3,4 29 0,0 100,0
t o t a l  REGIMENES 631.756 100,0 fi,,i 10.271,735 100,0 100.3
(*) Trmba ;oo île.
J i ; Lr ' btir i nn n r n v t n r
!Clm a as'^f.encia î-iniLaria. Se d ’tpone dg datos agregados a 
ia 1 dg la one °s os g I il timo dat.o disponible.
31-12-81, pero no de ia
r ' I r  .>1 T r .  E l a b o r j r i f n  p r o p  ia  ) p a r t i r  d?  L:  ' i = T O r i  j  E s t a d l s t i c a  d e l  IM S S - 1 9 8 0 :  M i n i s t e r i o  d e  T r a b a j o  y  Se g u -
r i d . i d  S o c i a l .  I n s t i t u t o  Oa r  ion  a I d "  la  S o g o r i d a d  S o c i a l .  " M e m o r i a  E s t a d l s t i c a  19 80 "  M a d r i d ,  d i c i e m
b r e ,  n O ! ,
202.
la evoluciôn temporal las tasas de mortalidad apropiadas a ca- 
da edad y sexe y les datos de siniestralidad por las contingen 
cias protegidas (10). Increîble y desafortunadamente el INSS 
no esta en condiciones de ofrecer, o al menos asî lo manifie^ 
ta, datos algunos sobre la estructura de edad de la poblaciôn 
pensionista y tampoco el INE utiliza la informaciôn censal pa 
ra generar pirâmides de poblaciôn con derecho a pensiôn. Debe 
consultarse el estudio del grupo de trabajo sobre problemas de 
empleo del Ministerio de Economîâ (formado por Joaquîn Leguina, 
Carmen de Miguel, Alvaro Espina, Alberto Olano, José Raraôn Lo- 
rente, Isabel Aguero y dirigido por Carlos Romero que se publ^ 
cô en dos volûmenes; "Poblaciôn, actividad y ocupaciôn en Es - 
pana (proyecto de las series histôricas 1960/1978)". Ministe­
rio de Economîâ, Madrid, 1979, y "Poblaciôn, actividad y ocupa 
ciôn en Espafia. II ( gestiôn con horizonte 1995)", Ministerio 
de Economîâ, Madrid, 1980.
De otra parte debe tenerse présente que las previsio^ 
nés que se pudieran realizar debîan partir necesariamente de 
supuestos sobre evoluciôn de la normativa legal aplicable y so 
bre la evoluciôn de los salaries que son la parte déterminante 
de las bases reguladoras.
(10) Sobre métodos de proyecciôn de series de pensiones, véase ENRIQUEZ 
de SALAMINA NAVARRO, Rafael, "Algunas cuestiones sobre perspectives 
de pensiones" en Informaciôn Comercial EspaAola, nûmero 554, octu- 
bre de 1979, pâginas 45 y  siguientes.
203.
I,a r e l a c i o n  entre los t r a b a j a d o r e s  en s i t u a c i ô n  de 
al ta en un rêgimen y la p o b l a c i ô n  p e n s i o n i s t a  del m i smo mues^ 
tran i m p o r t a n t e s  d i f e r e n c i a s  segûn la a c t i v i d a d  de que se tra 
te: el c u a d r o  H . 10. indica (dicie m b r e  1980) que, en el total
general del s i s t e m a , el ratio es igual a 0,367, o lo que es 
lo mismo que el p o r c e n t a j e  de p o b l a c i ô n  p e n s i o n i s t a  en alta 
era, en esa fecha, el 36,701 como media. Puede a p r e c i a r s c ; s  in 
embargo, la fuerte d i s p e r s i o n  que se o b s e r v a  por regîmenes: 
asî, la m i n e r î a  del c a r b o n  tiene un c o e f i c i e n t e  de 1,296 lo 
que supone un 129,60 por 100 de los trabaj adores en alta, tam 
bien tiene v a l o r  s u p e r i o r  a la u n i d a d  el rêg i m e n  e s p e c i a l  de 
los t r a b a j a d o r e s  f e r r o v i a r i o s  y, m u y  cercano, el rê g i m e n  espe 
cial ag r a r i o  en lo que se refiere a los trabaj adores por cuen 
ta propia. Los va l o r e s  infer lores a la m e d i a  se o b s e r v a n  en 
el rêgimen general, el rêgimen e s p e c i a l  de los trabaj adores 
au tonomes y el rê g i m e n  e s p e c i a l  de e m p l e a d o s  del hogar. Las 
razones u l t i m a s  d e b e n  b u s c a r s e  no sôlo en las d i f e r e n t e s  nor 
mat ivas apii cables sine tambiên en la e v o l u c i ô n  social del 
paî.s y en las v a r i a c i o n e s  de la e s t r u c t u r a  o c u p a c i o n a l  a lo 
largo del tiempo.
El c u a d r o  11.11. m u e s t r a  la e v o l u c i ô n  del n û m e r o  de 
pensi o n e s  a final de cada ano en el p e r î o d o  1973/1981, y cla- 
si f i c a n d o  por c l ases de p e n s i o n  (11) d i s t i n g u i e n d o  entre inva
(11) Debe hacerse notar que e1 numéro de pensiones no coincide, sino que 
es mayor, con el numéro de pensionistas pues algunos de éstos per- 
ciben mês de una pensiôn.
CUADRO 11.10.
204.




Minerîa del Carbôn 1,296
Ferroviarios 1,237
Agrario Cuenta Propia 0,937




Empleados de Hogar 0,233
T O T A L  0,367
Fuente: Ministerio de Trabajo y  Seguridad Social. Institute 
Nacional de la Seguridad Social, "Memoria Estadîsti^ 








lidez, jubilaciôn y vejez, viudedad, orfandad, a favor de fami 
liares, otras y total. Para cada afîo se ofrece el valor abso­
lute, la tasa de crecimiento sobre el nûmero al final del ano 
anterior y un nûmero Indice base 100 en 1973. Llama la aten- 
ciôn que el mayor crecimiento del nûmero de pensiones se obser 
va en los pensionistas de invalidez cuyo nûmero alcanza, en 
1981, un Indice sobre 1973 de 222,16 lo que se debe, en parte, 
a la mayor facilidad que se aprecia en los ûltimos afios para 
conseguir la calificaciôn de invalidez y que significa un cre 
cimiento acumulativo anual del 10,49.. Tarabién se observan in 
crementos superiores a la media en las pensiones a favor de 
familiares (Indice de 1981 181,44, crecimiento acumulativo 
7,73 por 100), viudedad (173,56 incremento acumulativo anual 
7,14) y orfandad (con un Indice 151,62 prâcticamente igual al 
crecimiento total medio que lleva el Indice 150,88 con un cre_ 
cimiento acumulativo del. 5,28 por 100). El colectivo mâs im­
portante, como es obvio, corresponde al de pensiones por jub^ 
laciôn o vejez cuyo Indice se sitûa en 124,42 lo que supone 
un crecimiento acumulativo anual del 2,77 por 100. Por ûlti- 
rao llama la atenciôn la prâctica desapariciôn del epigrafe 
otros cuyo nûmero de pensiones asciende a 13.955 en 1973 y ha 
quedado reducido a 184 en 1981 descendiendo el Indice a 1,32.
El cuadro 11.12..ofrece informaciôn sobre la evolu­







regîmenes (12) y que muestra como varia la importancia cuanti^ 
tativa de cada uno de los regîmenes especiales en respuesta a 
la dinâmica de la estructura ocupacional de la poblaciôn espa 
nola: en el perîodo 1976/1980 el Indice total ha pasado de
100,a 122,45 lo que supone un crecimiento acumulativo anual 
del 5,20 por 100 que es prâcticamente igual al del rêgimen ge 
neral del 5,54 por 100. Llama poderosamente la atenciôn el; 
crecimiento experimentado por el rêgimen especial de los tra­
baj adores autônomos que alcanza un Indice 160,05 lo que supo­
ne un incremento acumulativo anual del 12,48 y el Indice 160,60 
que alcanza la columna otros regîmenes especiales (que compren 
de los de artistas, escritores de libres, représentantes de co 
mercio y toreros), el crecimiento experimentado por el rêgimen 
especial de los trabajadores del mar se ve alterado al alza por 
la inclusiôn en el dato, a partir de 1980, de los trabajadores 
de la organizaciôn de trabajos portuarios. Por contra se apre 
cia un descenso en el nûmero de pensionistas por enfermedad 
profesional y crecimiento inferior a la media en el rêgimen es^  
pecial agrario, rêgimen especial de la minerîa del carbôn, rê 
gimen de trabajadores ferroviarios y accidente de trabajo.
El cuadro 11.13. muestra la estructura por regîmenes 
y clases de pensiôn del nûmero de pensionistas a 31 de diciem 
bre de 1981. Para el cruce clase de pension/rêgimen se ofrece
(12) Como las estadîsticas del INSS incluyen en ciertas clasificaciones 
por regîmenes las contingencias de accidente de trabajo y enferme­
dad profesional debe realizarse con atenciôn, para no incurrir en 
errores de comparaciôn entre tablas hetereogëneas, el examen conJu£ 










el nfimern de p e n s i o n e s ,  i n m e d i a t a m e n t e  a la d e r e c h a  del p o r c e n -  
tfije que supone la cla s e  de p e n s i ô n  sobre el total de r e g î m e n e s  
de d i c h a  clase y, a c o n t i n u a c i ô n , el p o r c e n t a j e  q u e  s u p o n e  sobre 
el total de c l a s e s  de p e n s i o n e s  en d i c h o  r ê g i m e n .  El m a y o r  co- 
l e c t i v o  de p e n s i o n i s t a s  p e r t e n e c e , como es l o g ico, al r ê g i m e n  
ge neral que a l c a n z a  el 35,35 por 100 del total s e g u i d o  del r ê ­
gim e n  e s p e c i a l  a g r a r i o  (trabaj a d o r e s  por c u e n t a  p r o p i a )  con el 
17,18 por 100 y del r ê g i m e n  e s p e c i a l  a g r a r i o  ( t r a b a j a d o r e s  por 
c u e n t a  ajena) con el 11,53 por 100 y t r a b a j a d o r e s  a u t ô n o m o s  que 
al c a n z a  el 8,41 por 100 del total. Por c l a s e  de p e n s i o n e s  el 
m a y o r  p o r c e n t a j e  c o r r e s p o n d e  a los p e n s i o n i s t a s  p o r  v e j e z  y ju 
b i l a c i ô n  (48,49 por 100), i n v a l i d e z  (23,91 p o r  100) y v i u d e d a d  
(23,62 p o r  100) siendo el resto de los c o n c e p t o s  de p e n s i o n e s  
poco s i g n i f i c a t i v o  en c u a n t o  a su p a r t i c i p a c i ô n  p o r c e n t u a l  si 
bien en v a l o r  a b s o l u t o  a l c a n c e  la c i f r a  de 165.081 p e n s i o n e s .
La e s t r u c t u r a  inte r i o r  del c u a d r o  r e c o g e  las di f e r e n c i a s  que 
e x i s t e n  e n t r e  los d i s t i n t o s  r e g î m e n e s ,  d i f e r e n c i a s  que se d e b e n  
en gr a n  p a r t e  a la d i f e r e n t e  n o r m a t i v a  a p l i c a b l e  y que se apre 
cia con c l a r i d a d  c o m p a r a n d o  verticalmehte los r e s u l t a d o s  de las 
c o l u m n a s  3 y mfiltiplos: asî, por e j e m p l o ,  los p e n s i o n i s t a s  de
j u b i l a c i ô n ,  que como dije mas a r r i b a  s u p o n e n  el 4 8 , 8 9  por 100 
del total, a l e a n z a n , en el r ê g i m e n  de e s c r i t o r e s  de l i b r e s  el 
v a l o r  r e l a t i v e  del 71,34 por 100 y, por e j e m p l o ,  los p e n s i o n ! ^  
tas de i n v a l i d e z  del r ê g i m e n  e s p e c i a l  a g r a r i o  p o r  c u e n t a  a j e n a  
o de la m i n e r î a  del c a r b ô n  a l c a n z a n  v a l o r e s  s i t u a d o s  c l a r a m e n -  
te por e n cima del val o r  a l c a n z a d o  por el total de r e g î m e n e s  por 
este concepto.
212.
La estructura de la distribuciôn de las pensiones pue 
de realizarse tambiên desde el doble aspecto de su distribuciôn 
regional y su distribuciôn por clases de pensiôn. Con la sis- 
temâtica habituai, el,cuadro 11.14. indica el nûmero de pensio 
nés distribuîdas por clases y regiones autônomas indicando, en 
la segunda columna de cada regiôn el porcentaje que supone el 
nûmero de pensiones de la clase correspondiente sobre el total 
de pensiones de la regiôn y , en la tercera columna, indicando 
el porcentaje que supone el nûmero de pensiones de la clase co 
rrespondiente sobre el total nacional de la misma clase. Ana- 
lizando el cuadro en sentido vertical se aprecian las diferen­
cias interrégionales existentes en la distribuciôn por clases 
de pensiôn; asî, mientras que las pensiones de jubilaciôn, pa 
ra el total de Espafla alcanzan un 49,77 por 100 del total, un 
59,22 por 100 en Balearfs y un 55,98 por 100 en Cantabria mien 
tras que regiones como Murcia, Navarra y La Rioja quedan clara 
mente por debajo de la media con porcentajes del 41,13 por 100, 
46,42 por 100 y 46,49 por 100, respectivamente. Si el cuadro 
se analiza en sentido horizontal se aprecia tambiên diferencias 
que no se corresponden (y muestra diferencias de importancia) 
con la distribuciôn de la poblaciôn: por causa, desde luego, 
de la minerîa del carbôn Asturias se lleva el 4,04 por 100 del 
total nacional de pensiones de invalidez y el 30,21 por 100 del 
total nacional de enfermedades profesionales mientras que, por 
ejemplo, en Cataluna, con una poblaciôn activa mueho mayor, y 
por causa de la diferente estructura ocupacional, el nûmero de 
pensiones de invalidez asciende al 17,32 por 100 del total na­
cional y el 9,68 por 100 por lo que se refiere a enfermedad pro
213.
CUADRO II. 1 4 . 1 .
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CUADRO 1 1 . 1 4 . 2 .
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fesional. Comparense estos datos con los del cuadro 11,1. y 
obsérve'^e que el ratio porcentaje pensiones por enfermedad 
prof e a iona1/porcentaje de habitantes (en ambos casos sobre el 
total nacional) asciende a 10,07 en Asturias y a 0,61 en Cata 
lufia lo que supone un a proporciôn de 16 veces y media a uno.
Conocido el nûmero de pensiones del sistema es prec^ 
so pasar a valorar su cuantxa econdmica, tema este en el que tarn 
bien se producen diferencias interclases e interrégionales rele 
vantes. 0.1 cuadro 11.15. ofrece datos sobre la cuantîa de las 
pensiones media anual del sistema a 31 de diciembre de 1980 cla 
sificada por clascs de pension y su distribucidn regional. Por 
tratarse de valores medios no se ofrecen, en las columnas 2 y 3 
de cada region porcentajes sobre total sino valores indices: 
la columna indice total sistema = 100, dentro de cada region, 
indica la importancia relativa de la cuantia media de esa cla- 
se de pension, sobre el valor medio de las pensiones, en la re­
gion correspondiente; la columna indice total Espana = 100, ter 
ce ra dentro de cada regiôn, indica la importancia relativa de 
la cuantia media de la pension de esa ciase en esa regiôn sobre 
la cu a n t i a  media de la pension de esa clase en c1 total nacional 
Se aprecia con toda nitidez que las pensiones de mayor importan 
cia cuantitativa son las que derivan'de enfermedades profesiona 
les que a lean zan e1 valor indice 120,10 del total del sistema 
del con junto nacional, seguidas, con valores muy prôximos entre 
si, de la cuantia de las pensiones por jubilaciôn e invalidez 
que alcnnzan indices, en el total nacional de 110,59 y 109,94 
respec t i vamen te. El tratamierito de la cuantia de la pension
220.
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por enfermedad profesional contrasta fuertemente con el trata- 
raiento de la pensiôn por accidente de trabajo cuya cuantîa se 
limita a un 84,14 en Indice sobre el total nacional. Esta ten 
dencia de ordenaciôn de las pensiones no es sôlo media nacional, 
sino que se reproduce a nivel regional aunque existen importan 
tes excepciones como el caso de Madrid en el que los Indices 
sobre el total de Madrid alcanzan para las pensiones de inval^ 
dez, jubilaciôn y enfermedad profesional los valores respecti­
ves de 124,25, 114,19 y 109,06.
Si se estudia el cuadro horlzontalmente se puede pen 
sar en diferencias interrégionales existentes: asi la cuantia
media de la pensiôn en Madrid arroja un Indice de 109,95 y en 
el Pals Vasco de 108,42 mientras que los menores valores corres^ 
ponden a la coraunidad autônoma de Val^encia con un Indice 94 ,74, 
y las de Murcia (94,86), Galicia (94,84) y Extremadura (94,09).
Si se recurre, en lugar de a una clasificaciôn regi£ 
nal a una clasificaciôn por regîmenes, como el cuadro 11.16 
(cerrado a 31 de diciembre de 1981) se observa que también exi^ 
ten diferencias y discriminaciones interrégionales, y como coro 
lario intersectoriales, de importancia. También en este caso 
se ofrecen, por columnas, en esta ocasiôn para cada clase de 
pensiôn, la cuantia media, el Indice de esta cuantîa sobre la 
cuantîa media de 1 total de regîmenes de la clase de pensiôn 
correspondiente y, en la tercera columna de cada clase de pen 
siôn el Indice que supone la cuantia de esa clase y régimen S£ 
bre la cuantia media del total de clases de pensiôn en el rêgi^
CUADRO 11.16.01
S S













men correspondiente. Las diferencias son muy importantes. Asî, 
por ejemplo, y en lo que se refiere al total de clases de pen­
sion el régimen de la miner fa del carbdn alcanza un indice de 
146,4 mi entras que el régimen de escri tores de libros, el de 
artistas y el general se quedan respectivamente en 78,17, 84,08 
y 85,30; menciôn especial merecen los antiguos pensionistas del 
SOVl cuya pension media alcanza el indice de 68,59. La impor­
tancia del nivel medio de las pensiones en el régimen de la 
neria del carbon no se debe, como en principio puede pensarse 
de los cuadros anteriores, exclusivamente al relativamente alto 
Mfimero de enfermedades pro f es ionales sino que también se debe 
al alto nivel de las pensiones en el régimen donde la pension 
de jubilaciôn alcanza, sobre el resto de los regimenes el valor 
indice de 185,99. En lo que se refiere a los valores relatives 
de las distintas clases de pensiôn, y aun cuândo este cuadro 
utilice una clasificacion diferente del anterior, los resulta- 
dos son liomogéneos y ordenan las clases de pensiôn, por su cuan 
tia, y de mayor a menor colocando en primer lugar a las de jub_i 
lac ion e invalidez.
La dinamica de las pensiones viene determinada, pues, 
por el numéro de pensionistas y el importe de la pensiôn media, 
esta ultima tiendc a elevarse no sôlo por la revalorizaciôn que 
se aprueha en los presupuestos sino porque los trabaj adores que 
comienzan a percibir pensiones lo hacen a un nivel mas alto que 
las bajas que genera el sistema y ésto, senci1lamente, porque 
las actua 1izaciones de las pensiones siguen un crecimiento rela 
tivamcnte menor que las de los salaries que sirven de base re-
230.
guladora de las prestaciones. El cuadro 11.17. indica, clasi- 
ficado por regîmenes y clases de pensiôn la cuantia de la pen­
siôn mensual media de las altas y  bajas del sistema durante 
1980: asî, para el total de clases de pensiôn y total regime
nés el importe medio de las altas fue de 17.118 pesetas/mensua 
les mientras que el importe medio de las bajas ascendiô a 13.109 
pesetas, el ratio entre una y  otra cantidad es de 1,31 lo que 
indica la importancia del fenômeno. En este perîodo y para el 
total clases de pensiôn, el régimen que mayor ratio altas/bajas 
alcanzô fue el régimen de la minerîa con, nada menos, que 2,15 
de ratio aunque también se situaron por encima del nivel medio 
el régimen especial de ferroviarios (1,82) y el régimen general 
(1,45); por contra arrojan ratios inferiores a la unidad el ré 
gimen especial agrario, sea por cuenta ajena o porpia, el rég^ 
men especial de artistas y el régimen especial de représentan­
tes de comercio. Si se consideran las clases de pensiôn el ma 
yor ratio se observa en las de orfandad (1,65) mientras que las 
que menores incrementos arrojan son las de invalidez y viudedad 
con 1,28 y 1,21, respectivamente. Como ha ocurrido en cuadros 
anteriores los valores totales (ültima fila y ûltima columna 
del cuadro) son seguidos con generalidad por las clases espec^ 
fica.s de pensiones y por cada uno de los regîmenes sin que por 
ello dej en de producirse algunas diferencias significativas.
El cuadro 11.18. indica la evoluciôn de la pensiôn 
media mensual (dato de diciembre) en una serie 1973/1981 dis- 
tinguiendo entre cuantîa nominal, cuantîa real de 1973 (usan 
do como deflactor el Indice de precios al consumo), los respec
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tivos indices de pesetas nominales y pesetas reales base 1973= 
100 y, por rtltimo, los respectives incrementos sobre él mismo 
concepto del ano anterior en pesetas nominales y reales. Los 
datos se ofreceri para el total del sistema y desglosados por 
regîmenes (general, trabajadores autônomos, agrarios -distin 
guiendo por ciienta ajena y por cuenta propia-, régimen del mar 
-incluîd.T organizaciôn de traba j os portuaxiôs-, minerîa del ca£ 
bon, empleados del hogar, trabajadores ferroviarios, otros re- 
gîmenes especiales -que incluyen los de artistas, escritores 
de libres, représentantes de comercio y toreros-, accidentes de 
trabajo y enfermedad profesional. En todos los casos se i ndu 
ye SOVI).
La pension nominal media lia pasado de 3.078 pesetas 
en 1973 a 17.544 lo que supone un incremento del 469,98 por 100 
a pesar de ello el incremento es mayoritariamente nominal pues- 
to que la pensidn real, se cifra, a finales de 1981, en 4.939 
pesetas de 1973 con un incremento sobre el ano base del 60,46 
por 100. Los mayores incrementos en têrminos reales se produ- 
jeron en 1976 (18,05 por 100 sobre 1975) y 1978 (11,5 por 100 
sobre 1977) mlentras que la es tab ilidad fue muy grande en 1979 
(2,06 por I00 sobre 1978), 1981 (1,02 por 100 sobre 1980) e in 
cluso la pension real desciende en 1980 (-0,45 por 100 sobre 
1979). Fs de hacer notar que, pese a los dientes de sierra que 
se observan en la serie de incrementos sobre el ano anterior 
pueden d is tin guirse con nitidez dos subperlodos: el quinquenio
1974/1978, anos estes en los que la pensiôn media crecio siste 
md t ica y significativamente por enciraa del nivel de precios y
246.
perîodo siguiente, 1979 en adelante, en el que la presiôn real 
parece tender a mantenerse s in experimentar nuevos crecimientos
La tendencia del total del sistema se mantiene en el 
régimen general, si bien este Ultimo ha experimentado un incre^ 
mento, en el perîodo, ligeramente inferior al del total de los 
regîmenes, pero, partiendo como partia de una base superior 
(3.470 pesetas en 1973) la pensiôn media alcanza una cota lig£ 
ramente inferior al total alcanzado 18.289 pesetas en 1981.
De los regîmenes especiales debe destacarse la rela 
tivamente mejor posiciôn de los pensionistas en el régimen es 
pecial de los trabajadores del mar, de la minerîa del carbén 
y de los trabajadores ferroviarios cuya pensiôn media nominal 
se sitûa, respectivamente, en 19.740, 25.350 y 20.342 pesetas, 
mientras que el resto de los regîmenes especiales se sitûan a 
cotas inferiores a la media, en todos ellos, y con ligeras ex- 
cepciones, se mantiene la tendencia a la estabilizaciôn de la 
cuantîa real de las pensiones por accidente de trabajo y enfe£ 
medad profesional que muestran una importante asimetrîa en la 
cuantîa a pesar de que el hecho causante no contiene elementos 
diferenciales de importancia: la pensiôn media por accidente
de trabajo se sitûa en 14.780 pesetas mientras que por enferme^ 
dad profesional asciende a 20.987. Esto puede deberse a las 
diferencias en las bases reguladoras que provienen de la diver 
sa edad promédio de los accidentados y de los enfermes.
247.
Con la misma sistemâtica del cuadro anterior, el cua 
dro 11.19. Indica la pension media del total sistema distinguien 
do por clases de pension (invalidez, jubilacion, viudedad, or - 
fandad, a favor de familiares y otros). Incluso destacar que 
por encima de la pension media se sitûan ûnicamentc las de ju 
bilacidn vejez que ascienden a 19.607 pesetas nominales al fi­
nal de 1981 y que, salvo el epîgrafe residual otros conceptos, 
evidentemente con tendencia a la congelaciôn, las menores pen 
siones corresponden a las contingencias de viudedad y orfandad 
-en este caso tal vez sea justificado por el carâcter comple- 
mentario de esta ûltima- mientras que, curiosamente, las pen­
siones a favor de familiares tienen una cuantîa media superior 
a las de viudedad.
Por ûltimo, en lo que se refiere a las pensiones, el 
cuadro 11.20. indica la evoluciôn de la pensiôn minima en el 
perîodo que va desde el 1 de mayo de 1977 hasta las fijadas pa 
ra el I de enero de 1981 : en todas las fechas, salvo en la ba
se, se indica la cuantîa de la pensiôn minima en pesetas nomi­
nales y de mayo de 1977 (utilizando como deflactor el Indice 
de precios al consumo) y el Indice en pesetas nominales y rea 
les, base mayo 1977=100. Debe destacarse que el perîodo ana- 
lizado corresponde, precisamente con el perîodo de congelaciôn 
en el crée imiento de la pensiôn media al que he hecho referen- 
cia mas a rr ilia. Por otra parte, no debe olvidarse que los da­
tes que se ofrecen hacen referenda a cuantîas mînimas legale? 
y que, por tanto, no procédé calcular un dato promedio que ha- 
brîa de ponder arse de alguna manera artificial. Prâcticamente





















































10 0 en o>lO 0 00 CM co
co en y 0 0ro m CM
CM 2
a\ y
y co VO yVO 00 VO co
co CM VO 0 yO'. ai 2 CM roVO
y
CM y
00 Cl 01 01 0
cn VO y VO 0
y 01 y 0co 0 f-4
co
0 CM 0 CM
y Ol
y y
y 01 0rs. 0
y y
00




0  • 0  LOIZ LO IZ w<C eu y  h-en zUJ ►- ÜJ < Ul <
-j z OC Z oc H-«c y CD —# CO LO
z 0  Z 0  Zen LO 0
£ Z VUw 0 0LU H- z tu LO ^  LO
—j Z < y< < LO 0 Z  H- z H-z M" <c 0 y  CD LU LU^  t-4 1— «-4
z: Z  r^ Ui UJ LU W0 0 Cl LO I 0  CL 0 ex.z w  *-4 LU H— H—CL n Z  OC Z  ocen f*N LU 0y  a LU 0 Ul Ov s z Z *-4k— H* vu tu f-4 LU ûCUJ LU CC LU0 O tu h- tu h-z Z z z Z  z
“






























































œ 00CO o y VD
§ O VOCM KO
VD r-l
PO





N uS yo 00 y ro CM
oo ro CM OO
at VD CMir> VO ro
00 PO
y ro Cl y
oo ai
VO 00 oro CM o in ro
KO y ro
VO ro
O m ai en yen CM 00 to
00 CM yCM y CM
00 o CM
y
00 y pva\ m 00
o ro y y 2VO 00 lOro y
ro <vj







00 00 O o
VO VO O o
CM
O  • o en
y  LU y h-
z
#- LU y wy
z ce: z et: 1-
y y 00 ^z •— o z o z
tn LO O 00 o
z: Z tuo oÜJ 1— z tu L1 X  tn
_u y yy y LO O z  H- 5 uîz K“ y o y o
1—  r-f h- r-l
s: z Lj UJ W LUo O  Cl LO » o CL O  CL
z o  — « p—O- ro Z  oc Z  q ;
oo w
y y  a ÜJ Cl LU Oi z g  2
h— h- w  •-* tu r-l LU OC
Ui
Q Q tu H- o  t—












o t. TJ•o o •>-lO jQ J.+j m x>












o o LO fl ÜJ














































uuHL'KU. i i  . I y . u;
CM o
cn co y


















00 VO y CMat m o oo CMt-4 o rH
y
y Cl y Cl




















y Ul y p-




z #— O X o zLO LO O LO O
X Z <uo O
H-
Z y y
y y oo O z 1— z
z f— y o y o
I—
z z UJ UJ LU
o o Cl O  O. o CL
o —4 Ui K— k—
CO UJ o
y y o s z XH- h- eu -HUJ tu
o (U H- o %—















00 O p^ 00
CO o> 00 00




m CM co LO




ô" ro ro 00
00 to o CM 00
00 cn O VO
§ 2 ro pN.
lO CM
CM p^ tn o
en y to tn
cn ai CM ai
OS m y 00en
tn CM
to ro o tp 00
Ol to o o Ol




M. y y to P^





ai tn y to y







y  • y o o
Ol ai o o
co 00
m
o  • o  tn
ir <n IZ LU
en y  LU y  H-
-J z
ÜJ h- Luy LU y
_J z oc z ez 1—
y y
z p— o  X o z
en
£ z (U
Ul w o o
p- z o w  co Vî tn
z y y
< y LO O co o z Stûz J—• y  o y o
1— t-4 r-l
X z r^ lu LU LU LU
o o  Cl O  Ql O  Q-
z o T-d LU LU 1— h-
Z OC Z Qf
y y o LU en LU a> X X —•
k— >— <J *-4 u  r-4 LU œ
ÜJ LU










'« .o L. 
■M <0 X) O r— <0 to ÜJZ





CO y Ol o








y O VO o O
VO co 00
Ol r4 CMOl y
oo y
o Ol Ul






Ol r-4 y y 00o ro en





























_u z û£ Z ocr H-y y
z 1— O  X o  z
X zw . oh~ z LO
-J Z y y
y y z H- z  H-z h— y o y o
H- r-* h- •—»
X ÜJ LU Ulo o CL O  CL
1— $—
Z  oc Z  (%
m
y y  o X X
î— H— O  r-4
UJ Ul
O w  h- o  H-
z z  z Z  z
— • y — * y
CiJAORO 11 .20 .01 . 255.
EVOIUCION OE LA PENSION MINIMA CLASIFICADA POR Tt.i’ OS OE PRËSTACIOW.
P E N S I O N M I N I M A
1 - 5 - 7 7 1 E N E R O  1 9 7 8
CLASES DE PRESTACIDNES P tas. nom inales P tas. de 1-5-77
INDICE BASE 100 • 1.5.77
' ( 2 ) P tas. nom inales P tas . re a le s
J u b lla c id n  Cuenta Ajena >  65 ados 9. MO 10.800 9.622 116.1 99.6  1
J u b ila c id n  Cuenta Ajena <  65 ados 8.100 9.300 7.976 114.8 98,5  i
In v a l id e !  T o ta l 9 . MO 10.800 9.622 116,1 99.6
Gran lo y a lId e i 13.950 16.200 13.894 116,1 99,6
In v a lid e z  abso lu te 9.300 10.800 9.262 116,1 99.6  ;
Vejez SOVI 6.600 7.700 6.604 116.7 100.1
In v a lid e z  SOVI 6 .600 7.700 6.604 116,7 100.1
Large enfermedad 7.500 8.700 7.461 116,0 99,5
V iudedad >  65 ados 7.000 8.100 6.947 • 115,7 99.2
viudedad <. 65 ados 6.000 6.900 5.918 115,0 98.6
Viudedad SOVI >  65 ados 5.800 6.500 5.575 112,1 96.1  I
Viudedad SOVI c  65 ados 4.800 5.700 4.889 118,7 101.8
Orfandad 2.700 3.100 2.659 114,9 98,5
Orfandad a b so lu te 8.700 10.000 8.576 114.9 98,5
fa v o r  fa m ilia re s 2 .700 3:100 2.659 114,9 98,5
fa v o r  f a m il ia r e s .  1 b e e n f ic ia r io  >  65 ados 7.000 8.100 6.947 115,7 99,2
fa v o r  f a m il ia r e s .  1 b e n e f id a r io  <6 65 ados 6.000 6.900 5.918 115,0 98,6
J u b lla c iS n  >  65 ados (1 ) 7.700 9.900 8.491 128,6 110.3
J u b ila c id n  65 ados (1) 6.600 9.000 7.719 136,4 117,0
In v a lid e z  to ta l  ( 1) 7.700 9.900 8.491 128.6 110.3
Gran In v a lid e z  (1 ) 11.500 14.850 12.736 128,6 110,3
in v a lid e z  a b s o lu te  ( I ) 7 .700 9.900 8.491 128.6 110,3
viudedad >  65 ados ( t ) 6 .400 7.200 6.17S 112.S 96,5
Viudedad < . 65 ados ( I ) 5 .700 6.300 5.403 110,5 9 4 .8
Orfandad ( l ) 1.500 1.900 1.630 126.7 108.7
Orfandad a b s o lu te  ( i ) 7.200 8.200 7.033 113.9 97.7
fa v o r fa m il ia re s  ( 1) 1.500 1.900 1.630 126.7 108.7
fa v o r  f a m il ia r e s ,  1 b e n e f id a r io  >  65 ados (1 ) 6 .400 7.200 6.175 112,5 96,5
fa v o r  fa m il ia re s .  1 b e n e f id a r io  65 ados (1 ) 5.700 6.300 5.403 110.5 94.8
In v a lid e z  p ro v is io n a l ( I ) 6 .000 7.500 6.432 125.0 107,2
( I )  Mlnimos a p lic a b l« «  > U s  p r«$ tac lones  àr lo s  reqlinenes « sp é c ia le s  de E s c r ito re s  de l ib r o s ,  tra b a ja d o re s  autSnomos, empleados 
del hogar y  tra b a ja d o re s  por c u tn ta  p ro p ia  de lo s  regîmenes A g ra r io  y  Mar 
12) D e fU c ta d o  p o r I.P .C .
E U b o ra c ia n  p ro p ia  a p a r t i r  de datos d e l M in ls te r io  de T raba jo  y Seguridad S o c ia l:  M in is te r lo  de T ra b a jo , Sanidad y 
S eguridad S o c ia l.  'P ro y e c to  de p resupuesto de l s istem a de la  Seguridad S o c ia l 1982. Volumen V" y  Banco de Espafla. 
"B o le t ln  e s ta d l t ic o  de d I versos meses" (IPC )
256 .
CUAORO (1 .2 0 .0 2 .
EVOIUCION OE LA PENSION HtHSUAL MINIMA CLASIFICADA POR TIPOS OE PRESrAClQX.
PENSION MINIMA
1 - MAYO- 1978
CLASES OE PRESTACIDNES P ta s . nom ina les P ta s . de 1 .5 .7 7  
(2)
INDICE BASE 100 -  1 .5 .7 7
P ta s . nom ina les P ta s . re a le s
J u b lla c lO n  Cuenta A jena >  65 aAos
JubllaclOn Cuenta Ajena ^  65 ados
In v a lid e z  t o t a l
Gran In v a lid e z
In v a lid e z  a b so lu te
Vejez SOVI
In v a l id e z  SOVI
Large enfermedad
V iudedad >  65 ados
Viudedad ■'C. 55 ados
Viudedad SOVI ■> 65 ados
Viudedad SOVI 65 ados
O rfandad
O rfandad a b s o lu te  
fa v o r  fa m il ia re s
Favor f a m i l ia r e s .  1 b e n e f id a r io  >  65 ados
Favor f a m i l ia r e s ,  1 b e n e f id a r io  vi. 65 ados
J u b ila c id n  >  65 ados ( I )
J u b i la c id n  ^  65 ados ( l )
In v a l id e z  t o t a l  (1 )
Gran In v a lid e z  (1 )
In v a l id e z  a b s o lu te  ( I )
V iudedad 65 ados (1 )
V iudedad 65 ados ( i )
O rfandad ( I )
O rfandad a b s o lu te  (1 )
Favor fa m il ia r e s  (1 )
Favor f a m i l ia r e s ,  1 b e n e f id a r io  ?  65 ados ( 1)
Favor fa m i l ia r e s .  1 b e n e f id a r io  65 ados ( 1)








8 .9 7 0
9 .2 1 0
7.950  
7.800
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(1 )  M lnimos a p l ic a b le s  a la s  p re s ta d o n e s  de lo s  Regîmenes E s p e c ia le s  de E s c r ito re s  de L Ih ro s ,  T raba ja d o re s  auiSnomos 
y  Empleados de H ogar, T ra b a ja d o re s  p o r cu e n ta  p ro p ia  de lo s  Regîmenes A g ra r io  y  Mar.
(2 )  O e fla c ta d o  p o r IPC
FUENIE: E laboradC n propia a p a r t i r  de datos del M in ls te r io  de T r ib a jo  y Seguridad S o c ia l : M in is te r lo  de Traba )o ,
Sanidad y Seguridad S o c ia l, "Proyecto de presupuesto del sistema de la  Seguridad Social 1982. Volumen V"
y Banco de EspaAa: "B o le tln  e s ta d ls t ic o  de d iverses meses" ( IP C ) .
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CUAORO 11.20.03.
EVOIUCIOM OE LA PENSION MEMSUAl MINIMA CLA51F1CA0A POR TIROS OE PRESTACIOH.
PENSION
CLASES OE «ESTACIOHES P ta s . nom ina les P ta s . da 1 .5 .7 7  
( 2 )
INDICE BASE 100 •  1 .5 .77
P tas . nnm lnales j P ta s . re a le s
J u b ila c iS n lu e n ta  A jena >  6S aAos 13.820 10.162 148,6 109,3
J u b ila c id n lu e n ta  A jena ^  6S aAos 12.075 8.879 149,1 109,6
In v a lid e z  i t a l 13.820 10.162 148.6 109,3
Gran in v a l le i 21 .000 15.441 150,5 110.7
In v a lid e z  a s o lu ta 13.820 10.162 148,6 109,3
Vejez SOVI 10.280 7.559 155,8 114.6 1
In v a lid e z  3VI 10.280 7.559 155,8 114,6
Larga enfeeedad 10.230 7.522 136,4 100,3
Viudedad '6 5  aAos 10.500 7.721 150,0 110,3
Viudedad ^  65 aAos 9.065 6.665 151,1 111,1
Viudedad STt "> 65 aAos 8.790 6.463 151.6 111,5
Viudedad SVI -"C g ;  aAos 7.505 5 .518 156,4 115,0
Orfandad a.015 2.952 148,7 109,3
O rfandad a to lu ta 13.080 9.618 150,3 110,5
Favor fa m ila re s 4.015 2.952 148,7 109,3
Favor fa m ila re s ,  I b e n e f ie ia r io  >  65 aAos 10.500 7.721 150,0 110,3
Favor fam i la r e s ,  1 b e n e f id a r io  ec 65 aAos 9.065 6.665 151,1 111,1
J u b i la c l6n >  65 aAos ( I ) 13.820 10.162 179,5 132,0
J u b i la c l6n<c. 65 aAos (1 ) 12.075 8.879  • 183,0 134.6
in v a l id e z  s ta l  ( 1) 13.820 10.162 179,5 132,0
Gran In v a l ie z  ( 1) 21.000 15.441 181:8 133,7
In v a lid e z  a s o lu ta  ( 1) 13.820 10.162 179,5 132,0
Viudedad ?  65 aAos (1 ) 10.500 7.721 164.1 120,7
Viudedad -r 65 aAos ( ) ) 9 .065 6 .665 159.0 116,9
Orfandad ( ) 4 .015 2.952 267,7 196,8
Orfandad a to lu ta  ( I ) 13.080 9.618 181,7 133,6
Favor fami la re s  ( I ) 4 .015 2.952 267,7 196.8
Favor fami la re s .  1 b e n e f id a r io  7  65 aAos ( 1) 10.500 7.721 164,1 120.7
Favor fami la re s ,  1 b e n e f id a r io  zc 65 a A o s ( l) 9 .065 6.665 159,0 116,9
In v a lid e z  r o v i t io n a l  (1 ) 10.230 7.522 170,5 125.4
(1 ) Minima s p l lc a b le s  a la s  p ra s ta c lo n a s  de lo s  Regîmenes E sp e c ia le s  de E s c r ito re s  de L ib r o s ,  T raba jado res  autOnomos 
y Emptados de H ogar. T raba jado res  p o r cuenta  p ro p ia  de lo s  Regîmenes A g ra r io  y  Mar.
(2 )  O e fla ta d o  p o r [PC
PUENTE : Eiboracibn propia a p a r t i r  de datos del M in ls te r io  de Trab a jo  y Seguridad S o c ia l; M in ls te r io  de Trab a jo .
Snidad y Seguridad S o c ia l, “Proyecto de presupuesto del sistema de la  Seguridad Social 1982. Volumen V
ylanco de Espada: "B o le tln  e s ta d ls tic o  de d iverses meses" (IP C ).
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CUAORO 11.20.04.
EVOLUCION DE lA  PENSION MENSUAL MINIMA CLASIFICAOA POR TIPOS OE PRESTACrOM.
P [ M 5 1 0 N M I N I M A
1 E N E R O  - 1 9  8 0
INDICE BASE 100 • 1 .5 .77
CLASES DE PRESTACIDNES P ta s . nom inales P ta s . de 1 .5 .77
(2 ) P tas. nom inales P ta s . re a le s
J u b ila c lô n  Cuenta Ajena >  65 aAos 15.900 10.013 171,0 107,7
Ju O ila c iA n  Cuenta Ajena ^  65 aAos 13.900 8.753 171,6 108.1
In v a lid e z  to ta l 15.900 10.013 171,0 107.7
Cran in v a lid e z 24.150 15.208 173,1 109,0
In v a lid e z  a b so lu te 15.900 10.013 171,0 107,7
Vejez SOVI 11.900 7.494 180,3 113,5
In v a lid e z  SOVI 11.900 7.494 180,3 113,5
Larga enfermedad I l .900 7.494 158,7 99,9
Viudedad >  65 aAos 12.075 7,604 172,5 108,6
Viudedad 65 aAos 10.425 6.565 173.8 ■ 109.4
Viudedad SOVI 65 aAos 10.110 6.366 174,3 109,8
Viudedad SOVI 65 aAos 8.650 5.447 180,2 113,5
Orfandad 4.620 2.909 171,1 107,7
Orfandad a b so lu te 15.045 9.473 172,9 108,9
fa v o r  fa m ilia re s 4.620 2.909 171,1 107.7
Favor fa m il ia r e s ,  ! b e n e f ie ia r io  >  65 aAos 12.075 7.604 172,5 108.6
1 Favor fa m il ia r e s ,  l  b e n e f ie ia r io  ^  65 aNos 10.425 6.565 173,7 109,1
J u b ila c iA n  >  65 aAos (1 ) 15.900 10.013 206,5 130.0
J u b ila c iô n  vZ. 55 aAos (1 ) 13.900 0.753 210,6 1.32,6
In v a lid e z  to ta l  (1 ) 15.900 10.013 206.5 130,0
Gran In v a lid e z  ( ! ) 24.150 15.208 209,1 131.7
In v a lid e z  a b so lu te  ( I ) 15.900 10.013 206,5 130,0
Viudedad 65 aAos ( l ) 12.075 7.604 188,7 118,8
Viudedad 65 aAos ( i ) 10.425 6.565 182.9 115,2
Orfandad (1 ) 4.620 2.909 308,0 194,0
Orfandad a b so lu te  ( l ) 15.045 9.474 209.0 131,6
fa v o r  fa m il ia re s  (1 ) 4.620 2.909 308,0 194 .0
fa v o r  fa m il ia r e s ,  1 b e n e f ie ia r io  "7 65 aAos ( t ) 12.075 7.604 188,7 118,8
fa v o r  fa m il ia re s ,  I b e n e f ie ia r io  vG 65 a A o s ( l) 10.425 6.565 182,9 115,2
In v a lid e z  p ro v is io n a l (1 ) 11.775 7.415 196,3 123.6
( l )  Hinfmos a p M c ib le s  a p r« sU c1ones  de tos Regfmene* Especia les de E s c r ito re s  de L ib re s ,  T raba jadores aurdMOiiH 
y Empleados de Hogar, T raba jadores p o r cuenta p rp p ia  de lo s  Regîmenes A g ra r io  y H a r.
(? ) OefTactado p o r IPC
FUENTE: Elaboracipn propia a p a r t i r  de datos del M in is te r lo  de Trabajo y Seguridad S oc ia l: M in ls te r io  de Trabajo,
Sanidad y Seguridad S o c ia l, "Proyecto de presupuesto del sistema de la Seguridad Social 198?. Volumen
y Banco de Espada: "B o le tln  e s ta d ls tic o  de d iverses meses" ( [P C ).
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CtMDRO I t . 2 0 .0 5 .
EVOIUCION DC LA PENSION HCTSUM. HtWlKA CUSIFICADA PON TIPOS OE PRESTACtON.
P E N S I O N M I N I M A
1 E N E R O  - 19 8 1
INDICE BASE 100 - 1.5.77
CLASES OE PRESTAC10NES Ptas noadmales Ptas d* 1.5.77 
(2) Ptas nominales Ptas. reties
Jubilacidn Cuenta Ajena >  65 aAos 18.300 10.072 196,8 108,3
Jubilacidn Cuenta Ajena <■ 65 aAos 16.000 8.806 197,5 108,7
Invalide: total 18.300 10.072 196.8 108,3
Gran invalide: 27.460 15.107 196,8 108,3
Invalide: absolute 18.300 10.072 196.8 108,3
Vejez SOVI 13.700 7.540 207.6 114.3
Invalide: SOVI 13.700 7.540 207.6 114.3
Large enfermedad 13.600 7.485 181,3 99,8
Viudedad >  65 aAos 13.900 7.650 198,6 109,3
Viudedad ^  65 anos 12.000 6,604 200.0 110,0
viudedad SOVI •> 65 aAos 11.700 6.439 201.7 111,0
Viudedad SOVI •c- 65 aAos 10.000 5.504 208,3 114,6
Orfandad 5.400 2.972 200,0 110,0
Orfandad absolute 17.400 9.576 200,0 110,0
Favor familiares 5.400 2.972 200,0 110,0
Favor familiares, I benefieiario >  65 aAos 13.900 7,650 198,6 109,3
Favor familiares, 1 benefieiario <£. 65 aAos 12.000 6.604 2IM.0 110,0
1 Jubilacidn >  65 aAos (1) 18.300 10.072 237,7 130,8
Jubilacidn <■ 65 aAos (I) 16.000 8.806 242.4 133.4
Invalide: total (1) 18.300 10.072 . 237.7 130,8
! Gran Invalidez (I) 27.450 15.107 237,7 130.8
Invalidez absolute (1) 18.300 10.072 237,7 130,8
Viudedad “> 65 aAos (1) 13.900 7.650 217,2 119,5
Viudedad vc. 65 aAos (i) 12,000 6.604 210.5 115,9
Orfandad (I) 5.400 2.972 360.0 198.1
Orfandad absoluta (1) 17.400 9.576 241.7 133,0
Favor familiares (1) 5.400 2.972 360.0 198,1
Favor familiares, I benefieiario 65 aAos (1) 13.900 7.650 217,2 119,5
Favor familiares, 1 benefieiario ^  65 aAos(1) 12.000 6.604 201.5 115,9
Invalidez provisional (1) 13.600 7.485 226,7 124,3
(I) Mlnimos ipltciblcs « Us pr«sUe1on«s dt lot Regimen*: CspecUlet d* Escritores de Libros, Trabejsdores autdnomos 
y Empleados de Hogar, Trabajadores per cuenta propia de lot Regîmenes Agrario y Har.
(Z ) O e fla c ta d o  p o r IPC
Elaboracidn  propia a p a r t i r  de datos de l M in is te r lo  de Trabajo  y Seguridad S o c ia l:  M in is te r lo  de T ra b a jo ,
Sanidad y  Seguridad S o c ia l,  “Proyecto de presupuesto de l sistema de la  Seguridad S ocia l 1962. Volumen V“
y  Banco de EspaAa: 'B o le t ln  e s ta d ls t ic o  de d iversos meses* (IP C ).
2 6 0 .
todas las pensiones han tendido a incrementarse en su cuantîa 
minima, cualquiera que sea la clase de prestaciôn en el perîo 
do de referenda. Este crecimiento ha sido, en términos reales 
ciertamente limitado aunque parece (13) que superior a la tasa 
de variaciôn real de los salarios lo que significa, que se ha 
producido una redistribuciôn de la renta entre la poblaciôn 
protegida activa y la poblaciôn pasiva subsidiada. Debe des^  
tacarse, como por otras causas ya se apunta en otro lugar^el 
destacado incremento experimentado por las pensiones de orfan 
dad y favor de familiares, con incrementos superiores al 98 
por 100 as! como al relativamente escaso incremento de las pen 
siones de jubilacion que crecen, en términos reales en el pé­
riode, en su cuantîa minima a nivel inferior al 9 por 100 en los 
regîmenes mas importantes cuantitativamente. De otra parte de 
be tenerse en cuenta que la evoluciôn de la pensiôn minima ha 
seguido una lînea errâtica durante el perîodo: tomando como
ejemplo la pensiôn de jubilaciôn de los trabajadores por cuen 
ta ajena mayores de 65 afios, la cuantîa mînima, siempre en 
términos reales, desdiende por debajo del Indice 100 mayo 1977
(13) Por la escasa fiabilidad de las estadîsticas salariales espaRolas 
debe recurrirse a las publicaciones "La negociaciôn colectiva en 
1978; principales caracterîsticas econômicas", Ministerlo de Ec£ 
nomia, Madrid 1978 y las del mismo fîtulo y diferente aüo (1979, 
1980 y 1981) publicados respectivamente por el Ministerio de Ec£ 
nomia, Madrid 1980; Ministerio de Economia y CornercioTSecretaria 
General Técnica, Madrid 1981 y Ministerio de Economia y Comercio, 
Direcciôn General de Ordenaciôn Econômica, Madrid 1982 y en las 
que junto a Antonio GARCIA DE BLAS y yo mismo (que intervinimos 
en todos ellos) colaboraron José GUILL GUILLEM, Angel del CASTILLO 
GORDO y Santos RUESGA BENITO (1980) y este ûltimo y Pedro RUIZ DE 
LEON LAGUNA en 1981. Actualmente esté en trance de elaboraciôn 
la publicaciôn que continua la serie para 1982.
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en-enero de 1978 (99,6), se recuperô en mayo de 1978 (105,9), 
volviô a ascender en enero de 1979 (109,3), descendit por deba 
jo del nivel anterior en enero de 1980 (107,7) y volviô a as­
cender ligeramente en enero de 1981 a 108,3. Todo ello sin te 
ner en cuenta la cuantîa real de la pensiôn en los meses en 
los que no se modificô pues es claro que una cuantîa real de 
108,3, por ejemplo, en enero de 1981, tiende a descender men- 
sualmente a lo largo del afio hasta la siguiente revisiôn de 
enero de 1982.
Culminada la visiôn panorâmica del sistema de pen 
siones es necesario dirigirse hacia otro tipo de pensiones 
del sistema de la Seguridad Social: me refiero a las presta
clones econômicas por invalidez provisional y por incapacidad 
laboral transitoria. Pese a que jurîdicamente se trata de près 
taciones diferentes hay razones que avalan el tratamiento con 
junto de ambos tipos de prestaciones (14), tanto es asî que son 
bastante numerosas las propuestas recientes de supresiôn de la 
prestaciôn econômica por invalidez provisional y de la consi- 
guiente integraciôn de ambos conceptos de protecciôn cuya razôn 
objetiva se diferencia solo en la prévisible duraciôn del pro- 
ceso de enfermedad pero que, en todos los casos, supone que hay 
esperanzas razonables de rehabilitaciôn del enfermo.
(14) Un estudio sobre la evoluciôn de la incapacidad laboral transitoria 
y la invalidez provisional es de TRUYOL WINTRICH, Isabel, "Incapaci_ 
dad Laboral transitoria e invalidez provisional", Informaciôn ComeF 
cial EspaRola, nûmero 554, octubre 1979, pâginas 54 y siggientes.
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El primero de los datos que merece destacarse es el 
del progresivo crecimiento del nûmero de procesos por invali­
dez provisional tanto en valor absolute como en relaciôn a la 
poblaciôn activa: asî, y en la serie 1977/1981, (véase cuadro
11.21.) se observa que, pese al descenso de la poblaciôn acti­
va en el perîodo, el nûmero de procesos ha pasado de 58.296 en 
1977 a 76.424 en 1981. El ratio entre el nûmero de procesos y 
la poblaciôn activa, expresado en tanto por mil, ha pasado en 
el perîodo de 4,42 a 5,94 lo que supone un incremento, en tô£ 
minos de tasa del 34,30 por 100. Esta importante variaciôn es 
tanto mâs significativa cuando se pone en relaciôn con el carâc 
ter estructural de un dato que, por exclusivamente sanitario, 
no debiera estar sujeto a variaciones de importancia sino son 
inducidas por modificaciones légales. Las causas del fenômeno, 
en el que ya han reparado diverses especialistas y del que se 
ha lamentado repetidamente la administraciôn, debe buscarse en 
cierta "generosidad" adoptada por quienes cal ifican en determ^ 
nadas situaciones de crisis econômica y desempleo que llevan a 
personas en difîcil situaciôn laboral a soliciter una prestaciôn 
que en otras condiciones del mercado no serîa recabada. Parece 
claro que se esta solucionando, por una vîa informai, un proble 
ma real que debiera tener otros cauces de soluciôn.
Aunque el nûmero de procesos, en valor absolute y en 
relaciôn con la poblaciôn activa, ha tendido a incrementarse, 
no ha sucedido lo mismo con su duraciôn media que ha tendido 
a mantenerse estable en el perîodo (véase cuadro 11.22.) salvo 
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NUMERO DE PROCESOS Y DURACION MEDIA. TOTAL SISTEMA. SERIE 1977 / 1981






FUENTE: Ministerio de Trabajo, Sanidad y Seguridad Social. "Proyecto
de Presupuesto del Sistema de la Seguridad Social. 1982. 
Volumen V".
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girse en los aftos siguientes. Precisamente el valor mînirao de 
la duraciôn de los procesos se alcanzô en 1981 con 545 dîas mien 
tras que la duraciôn media en 1977 fue sensiblmente igual (549 
dîas) .
De forma paralela a la invalidez provisional, aunque 
es de suponer que por diferentes razones, se aprecia, asiraismo, 
un incremento significative en los dîas disfrutados por incapa 
cidad laboral transitoria. Un trabajador en 1975, y como pro­
medio, estaba anualmente 10 dîas de baja por incapacidad labo 
ral transitoria. Este perîodo se ha arapliado a 16 dîas en 1981 
lo que supone, como es évidente, un incremento del 60 por 100 
e incluso alcanzô una punta, en 1979, de 17 dîas trabaj ador 
ano. Tarapoco en este caso parece que razones mëdicas o de otro 
tipo justifiquen el crecimiento de un dato que deberîa ser de 
gran estabilidad. La tendencia al crecimiento.no puede asociarse 
sino a un creciente grado de absentismo propiciado, tal vez, 
por la reducciôn de los salarios reales experimentado a partir 
de la firma de los Pactos de la Moncloa. Es de hacer notar que 
la expediciôn de los partes de baja por los uédicos del sistema 
no goza, y la tendencia de la serie parece asî probarlo, de una 
definiciôn clara de criterios sino que mSs bien responde a las 
peticiones que, en este sentido, realizan los trabajadores afec 
tados. Se trata êste de un fenômeno en el que sin duda habrâ 
de incidirse en el futuro y no sôlo por razones propias del si£ 
tema de la Seguridad Social sino también como variables de im­
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La diferente normativa legal, y el diverse Smbito 
de protecciôn -con caracterîsticas sociolôgicas en muehas 
ocasiones muy diferentes-, de los regîmenes especiales hacen 
que la duraciôn media del proceso de incapacidad laboral tran 
sitoria puede ser muy diferente de la media en algunos de 
elles. Vëase el cuadre 11.24. que indica la duraciôn media 
(15) del procese de incapacidad en el sistema normal, y en les 
regîmenes especial agrarie y de empleados del hegar que desta 
can per su larga duraciôn: asî, en el afte 1979 mientras que
la duraciôn media de un precese en el sistema nermal era de 
27 dîas, en el régimen especial agaric se elevaba a 50 dias 
y en el de empleados del hogar a 107. Sirvan estes dates como 
muestra de la necesidad de reorganizar esta prestaciôn si se 
quiere ofrecer una protecciôn adecuada en el conjunte de los 
regîmenes.
Aunque no estâ incluîdo en el âmbito institucional 
de la Seguridad Social en sentido estricto parece claro que 
debe tratarse a continuaciôn la prestaciôn, mejor serîa decir 
prèstaciones, econômicas per desempleo y este per varias razo 
nés :
(15) No deben confundirse los datos de los cuadros 11.23 y 11.24: el prime 
ro se refiere al nûmero de dias de baja por trabajador, el segundo aT 
numéro de dias de baja que, como promedio, arroja un sôlo proceso de 
enfermedad. El que este ûltimo dato sea superior al primero indica 
que hay trabajadores que no causan baja ningûn dla en el afio.
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CUADRO 11.24.
INCAPACIDAD LABORAL TRANS ITORIA
DURACION MEDIA DEL PROCESO - CLASIFICACIGN FOR REGIMENES - SERIE 1977/1979 
DIAS DE DURACION MEDIA DEL PROCESO





1977 42 106 26
1978 48 110 24
1979 50 107 27
Fuenté: Elaboraclon propia a partir de datos del Ministerio de Trabajo y 
y Seguridad Social; Ministerio de Trabajo, Sanidad y Seguridad So 
cial, "Proyecto de presupuesto del Sistema de la Seguridad Social.
1982. Volumen V".
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- En primer lugar por una razon conceptual que obliga 
a desarrollar dentro del âmbito de la Seguridad So 
cial lo que conceptualmente Seguridad Social es, 
con independencia de que la estructura institucio­
nal coloque la gestiôn del subsidio de desempleo en 
un organisme autônomo u otro, bajo la tutela de tal 
o cual departamento ministerial.
- En segundo término porque el descenso continue del 
empleo ha provocado una "explosiôn" del coste de 
la prestaciôn que ha pasado, individualmente consi^ 
derada, de una situaciôn financiera relativamente 
buena aunque deficitaria a un punto tal que a esta 
prestaciôn debe atribuirsele la responsabilidad 
mâxima del déficit corriente del sistema de la Se 
guridad Social en sentido amplie, y todo elle pese 
a que el progresivo incremento del gasto h an segui^ 
do paralelos, y también fuertes, incrementos en los 
ingresos y en los tipos de cotizaciôn por esta con 
tingencia.
El dato mâs manejado para hablar del crecimiento del 
coste de la prestaciôn por desempleo es el que pone en relaciôn 
los gastos con el producto interior bruto (16). Este ratio ha
(16) Debe consul tarse BAREA TEJEIRO, José, "La prestaciôn por desempleo: 
coste y financiaciôn", Papeles de Economie, nûmero 8, 1980, pâginas 
166 y si gui entes.
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pasado, expresado en tanto por ciento, vëase cuadro 11,25, 
del 0,18 por 100 en 1974 al 2,02 por 100 en 1980 con un in­
cremento en tasa realmente espectacular.
Lo llamativo de la tendencia hace, en ocasiones, ol^  
vidar las variables subyacentes lo que ha llevado a diverses 
autores y también a la propia administracién, a criticar el 
crecimiento de esta prestaciôn sin atender las razones de fon- 
do que justifican el incremento del gasto.
El cuadro 11.26 indica el coste promedio (por subsi^ 
diados) de la prestaciôn por desempleo distinguiendo dos suman 
dos que integran el coste total: el subsidio percibido por el
active parado, que visto desde este punto de vista es no sôlo 
coste pagado sine también subsidio percibido, y la cuota de la 
Seguridad Social que el INEM debe abonar por subsidiado. La 
suma de ambos conceptos ha crecido, desde 1974 a 1980 ûnicamen 
te un 29,44 por 100 en termines reales, cifra ésta que contra^ 
ta de forma espectacular con el crecimiento de la relaciôn co^ 
te del subsidio/producto interior bruto del que he hablado mâs 
arriba. Bien es cierto que la transferencia en metâlico perci^ 
bida por el beneficiario del seguro ha crecido significativa- 
mente por encima de esta cifra puesto que, en el période 1977- 
1978 se observa una transformaciôn importante en la estructura 
del coste de la prestaciôn en favor de la percepciôn en mano 
y, por consiguiente, en contra de las cuotas percibidas por la 
Seguridad Social que descienden de cifras ligeramente superio 
res al 34 por 100 al entorno del 30 por 100 (4 puntos porcen-
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CUADRO 11.25
COSTE DE LA PRESTACION POR DESEMPLEO
REGIMEN GENERAL
A N 0 S
R.I.B.
(en millones de pesetas)
COSTE DE DESEMPLEO 
(en millones de pesetas) 





1974 5.101.967,5 9.120,8 0,18
1975 6.018.301,8 26.169,4 0,43
1976 7.234.225,4 37,355,8 0,52
1977 9.178.375,4 69.162,3 0,75
1978 11.332.760,8 126.474,4 1.11
1979 • 13.152.400,0 195.836,1 1,49
1980 15.137.100,0 305.151,0 2,02
FUENTE: BAREA TEJEIRO^ José "La prestaciôn por desempleo; coste y financiaciôn" 
en Papeles de Economîa, ns 8, 1980, pâginas 166 y siguientes (en concre 
to pagina 168).
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tuales que equivalen a. casi un 12 por 100 en têrminos de tasa, 
paralelaraente, como es lôgico se expande la percepciôn en mano 
desde el 66 hasta el 70 por 100 de la estructura del coste 
aproximado.
Dos son, en mi opiniôn, las conclusiones que se ob- 
tienen del cuadro 11.26: en primer lugar no parece lôgico ha
blar del coste en têrminos del coste "total prestaciôn" que en 
cubre una transferencia entre administraciones pûblicas que de^  
biera desaparecer en una cuenta consolidada y que sirve, al me 
nos teôricamente, para pagar una serie de prestaciones que, en 
cualquier caso, deberla ser asumidas por la sociedad; en segun 
do término un crecimiento en têrminos reales del subsidio pro­
medio del 44 por 100 no justifica de ninguna manera el creci­
miento del coste con respecte al producto interior bruto, las 
causas han de buscarse en otro lugar ajeno, en gran parte, a 
la propia estructura del sistema de protecciôn.
Una de las razones que explican el crecimiento del 
coste de la prestaciôn es la evoluciôn de la tasa de cobertu 
ra del subsidio que ha pasado (véase cuadro 11.27) de un 20,5 
en 1974 a un 45,7 en 1980. Llama la atenciôn el incremento 
global de la tasa de cobertura pero destaca, pese a su relatif 
vamente todavîa escasa importancia cuantitativa, la evoluciôn 
del subsidio por desempleo parcial que, pasando del 0,8 por 
100 al 4,9 por 100 en cobertura, ha mâS que sextuplicaco su
273.
CUAORO 11.26
COSTE POR PERCEPTOR OE LA PRESTACION POR DESEMPLEO (PESETAS/MES). REGIMEN GENERAL 
TOTAL PERCEPTORES
1974 1975 1976 1977 1978 1979 1980
PERCEPCION EN MANO
Pesetas nominales 6.770 8.570 8.262 13.383 17.560 21.520 26.162
Pesetas reales. Base 1974 (I) 6.770 7.331 6.147 7.999 8.762 9.280 9.762
Indice nominal 1974 » 100 100,00 126,59 122,04 197,68 259,38 317,87 386,44
Indice real 1974 * 100 100,00 108,29 90,80 118,15 129,42 137,08 144.19
I sobre total perceodOn 64,30 65,85 65,23 65,99 69,95 96,97 71,62
CUOTA SEGURIDAD SOCIAL
Pesetas nominales 3.759 4.445 ■ 4.404 6.896 7.543 9.235 10.365
Pesetas reales. Base 1974 (I) 3.759 3.302 3.277 4.122 3.764 3.982 3.368
Indice nominal 1974 • 100 100,00 118.25 117,16 183,45 200,67 245.58 275,74
Indice real 1974 • 100 100,00 101.14 87,18 109,66 100,13 105,93 102,90
Ï sobre total percepciôn 35,70 34,15 34,77 34,01 30,05 30,03 28,38
TOTAL PERCEPCION
Pesetas nominales 10.529 13.015 12.666 20.279 25.103 30.755 36.527
Pesetas reales. Base 1974 (1) 10.529 11.133 9.424 12.121 12.526 13.262 13.529
Indice nominal 1974 • 100 100,00 123,51 120,30 192.60 238,42 292,10 346.92
Indice real 1974 » 100 100,00 105,74 89,51 115,12 118,97 125,96 129,44
(1) Deflactado I.P.O.
RJENTE; Elaboration propia a partir de las MenorJas anuales del Instituts National de P-evlsldn.
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importancia (17) mientras que la tasa de cobertura de desempleo 
total se ha doblado en el perîodo. Las razones fundamentales 
de esta evoluciôn han de buscarse en la estructura y composi­
tion de la poblaciôn parada y en las notas diferenciales de la 
composiciôn del desempleo que, como es notorio, se ha incremen 
tado fuertemente (en tasa respecto a la poblaciôn activa) en 
el perîodo analizado afectando, progesivamente, a colectivos 
situados en sectores industriales mâs protegidos y ello, a p£ 
sar de la importancia del colectivo de parados en busca de su 
primer empleo que, como es sabido, no tienen derecho a subsi­
dio alguno. Uno de los temas que influirâ decisivamente en el 
coste de la prestaciôn y cuyos datos base son muy poco conoci- 
dos, incluso por la propia administraciôn, és de la evoluciôn 
de la poblaciôn que, continuando parada, agota los périodes 
légales de percepciôn del subsidio y su,relaciôn con las entra 
das de nuevos subsidiados, tema ëste que puede provocar proble^ 
mas sociales de gran entidad araén de sus impiicaciones estric- 
tamente financieras.
(17) Es muy interesante la opiniôn, al respecto, de Ignacio CRUZ ROCHE, 
y Aurelio DESDENTADO BONETE quienes afirman que el subsidio por 
desempleo parcial bénéficia mâs a las empresas en reestructuraciôn 
que los propios trabajadores. Véase el arttculo "Las prestaciones 
del desempleo ante la crisis" en Papeles de Economîa Espahola, nû­
mero 12/13, Madrid, 1982, pâginas 317 y siguientes. Como precede^ 
te debe ci tarse la comunicaciôn del propio DESDENTADO y  Juan An to­
nio GRINAN, "La crisis de la protecciôn por oesempleo de la Segurj[ 
dad Social espanola y  las alternativas de reforma 1977-1978", pre- 
sentada a la ponencia de Juan Antonio SAGARDOY BENGOECHEA, "El ré­
gimen jurîdico de protecciôn del empleo" en el Seminario Franco-e^ 
paflol sobre problemas actuales de la economîa del empleo, celebra- 
do en Madrid en noviembre de 1978 y  publ ica do ,•bajo el mismo tîtu- 
lo, por el Ministerio de Economîa, Madrid, 1979 (pâginas 581 y si­
guientes y  541 y  siguientes respectivement#).
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Los cuadros 11.28, 11.29 y 11.30 tratau de profundi- 
zar algo mâs en lo que hasta aqui he apuntado: es évidente que
[dato de 1979 (18)) el colectivo de parades mâs importante es­
tâ comprendido entre los 30 y los 54 anos (67,6 por 100 del to 
tal) y que, por puras razones de edad, este colectivo ha de es^  
tar fundamentaImente compuesto por personas que tienen respon- 
sabilidades familiares directas lo que puede provocar situacio 
nés de necesidad muy graves a determinadas familias. Nôtese 
que cuando se desglosa, por razôn de la bûsqueda de empleo, en 
tre bûsqueda de primer empleo y pérdida del empleo anterior, 
situaciôn ésta que, lôgicamente, se invierte precisamente, al 
referirse a los hijos de las personas principales que, cuando 
estâ parado, los mayores lo estân en gran parte, por bûsqueda 
de un primer empleo. Independientemente del problema social 
que mâs a largo plazo puede derivarse de una situaciôn de "de^ 
encanto" juvenil es évidente que las situaciones de necesidad 
y los problemas sociales, politicos y de estricta justicia, se 
agudizan, y son mucho mâs importantes, en el caso de las perso 
nas principales con responsabilidades familiares que en el ca 
so de jôvenes a la bûsqueda de primer empleo que, precisamente
(18) Cualquier estudio sobre el tema ha de referirse al documente del Gru 
po de Trabajo para el Examen de las Estadîsticas del paro: "Anâlisis 
de las estadîsticas del Paro", Ministerio de Economîa y Cornercio, 
drid, 1980. Que limita el âmbito temporal de su investigaciôn a los 
extremes del perîodo 1976/1979. El grupo ha utilizado informaciôn no 
publicada procedente de la encuesta de la poblaciôn activa y, por ta^ 
te, no es posifale registrar datos mâs actuales en base a la informa­
ciôn publ icada. De otro lado, debe senalarse que, limitândose al es^  
tudio de los dos extremes del perîodo, inferencias sobre la tenden­
cia llevan consigo un elevado grado de incertidumbre por desconocer^ 





PERSONAS PRINCIPALES EN PARO SEGUN SU GRUPO DE EDAD
1979
Miles de Personas %
De 14 a 19 anos 0,2 0,1
De 20 a 29 afios 43,4 12,2
De 30 a 44 anos 137,3 38,5
De 45 a 54 anos 103,9 29,1
De 55 y mâs 71,5 20,1
T O T A L  356,3 100,0
F U E N T E :  GRUPO OE TRABAJO PARA EL EXAMEN DE LAS ESTADISTICAS
DE PARO, "Anâlisis de las estadîsticas del paro", 




PARO SEGUN PARENTESCO CON LA PERSONA PRINCIPAL Y TIEMPO DE LA
BUSQUEDA DE EMPLEO (1979)
19 7 9
Menoi de De utio a tree De 1res e sels De lels lusses
s un sAo
D# uit «Ao 












Person* principal 21,1 33.2 80.0 29,3 76.2 25.3 88.2 27,7 62,4 24.8 234 20,9
Cônyuge person* principal 1,9 3,0 9,6 3,3 14.6 4.8 14.5 4.6 12,9 5.1 104 9 4
Hijos persona principal 36,0 56.6 162.0 59.2 194,4 64.5 196.1 614 1604 63.6 71.0 63.8
Yemo 0  nueva persona princ. 2,3 3.6 8.1 3.0 6.2 2,0 5.8 1.8 34 1.3 1,1 1,0
Otros parienles persona princ. 2,1 3.3 12.1 4.4 9.8 3.2 13.8 4,0 114 4,6 44 3.9
N o emparentados con la per­
sona principal
0,2 0.3 1,6 0,6 0.5 OJ 1,4 0.4 14 0.6 1,4 14
T o ta l 63,6 100 273,4 100 301,6 100 318.8 100 251,7 too 1114 too
FUENTE: GRUPO DE TRABAJO PARA EL EXAMEN DE LAS ESTADISTICAS DE PARO, 
"Anâlisis de las estadîsticas del paro", Ministerio de Econo 
mîa y Comercio, Madrid, 1980, pâgina 71.
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CUADRO II. 30
PARO SEGUN PARENTESCO CON LA PERSONA PRINCIPAL Y RAZON DE LA
BUSQUEDA DE EMPLEO (1979)
POR PERDIDA DE 







Persona principal. 321,2 42,8 21,1 3,8 342,3 26,3
Cônyuge de la per^ 
sona principal. 42,0 5,6 21,1 3,8 63,1 4.8
Hijos de la perso 
na principal. 332,8 44,3 479,9 86,9 812,7 62,4
Yerno o nuera per 
sona principal. 21,2 2,8 5.3 1,0 26,5 2,0
Otros pari entes - 
persona principal. 29,6 3.9 22,4 4.1 52,0 4.0
No emparentados - 
con la persona - 
principal
4,1 0,6 2,4 0,4 6,5 0,5
T O T A L 750,9 100,0 552,3 100,0 1303,2 100,0
FUENTE: Elaboraciôn propia a partir de datos elaborados del Ministerio de Ecoromîa
y Comercio. GRUPO DE TRABAJO PARA EL EXAMEN DE LAS ESTADISTICAS DE PARO. 
"Anâlisis de las estadîsticas del paro", Ministerio de Economîa y  Comercio, 
Madrid, 1980.
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por depender econômicamente de sus familias, no se ven afecta- 
dos por carencia fîsica de elementos de vida. Es to puede ava- 
lar la idea de utilizar, al igual que en el impuesto general 
sobre la renta de las personas fîsicas, como sujetos pasivos 
(en este caso perceptores de la transferencia) mâs a la unidad 
familiar que el individuo a la hora de asignar uno s recuirsos 
nécesarlamente limitados a la satisfacciôn de necesidades pûbli^ 
cas crecientes y , por consiguiente, es también una razôn mâs 
para tratar de modificar el estilo "profesional" del "seguro" 
de desempleo sustituyéndolo o complementândolo por un subsidio 
de carâcter "asistencial" (19).
La situaciôn puede agravarse si el tiempo de büsque 
da de empleo de las personas principales y sus cônyuges se va 
alargando progresivamente como parece indicar, en sus conclu­
siones y pese a las limitaciones que antes dije, el grupo de 
trabajo citado puesto que, como es lôgico, cuanto mayor sea el 
tiempo de bûsqueda de empleo de este colectivo mayor sera el 
nûmero de personas con responsabilidades familiares que, ago - 
tando el perîodo de percepciôn de 1 seguro, no tengan medios su 
ficientes para mantener a sus familias y a sî mismos.
La gravedad del problema, y la consideracion de que 
su preocupante evoluciôn se deba mâs a factures externes que a 
la propia ineficiencia del sistema de protecciôn, no deberâ
(19) Tal es el sentido de las propuestas de Ignacio CRUZ ROCHE y Aurelio 
DESDENTADO BONETE en el articule citado un poco antes.
281 .
ocultar que la situaciôn financiera (vëase cuadro 11.31) es 
preocupante. El profesor Barea (20) ha manejado cifras de 
71.500 millones de pesetas de déficit del sistema en 1980.
Como he apuntado antes deberla, al estudiar exclusivamente 
esta prestaciôn, hacer desaparecer las transferencias entre 
administraciones pûblicas y comparar lo que se recauda estric 
tamente por cuotas con lo que se paga por subsidio, en cuyo 
caso la cifra se elevarîa hasta un orden de magnitud de 200.000 
millones de pesetas.
Como he dicho en alguno otra ocasiôn la percepciôn 
en las cifras de una prestaciôn concreta, si bien es de utili_ 
dad para detectar la situaciôn real de los problèmes, no pue­
de servir como base de aplicaciôn de las medidas de reforma: 
quien esto haga se limita a provocar un efectq piramidôn que, 
encubriendo algunos de los sîntomas, en absolute servirâ para 
la curaciôn del enferme. Es cierto que parte, y tal vez en 
proporciôn menos importante de lo que a primera vista parece, 
de la responsabilidad en la evoluciôn de la tasa de desempleo 
en Espaha de los ûltimos anos puede atribuirse al peso de las 
cuotas en el sistema de financiaciôn de nuestra Seguridad So­
cial pero parece demasiado que se obtenga como conclusiôn de 
una situaciôn de crisis fundamentalmente ajena al sistema
(20) BAREA TEJEIRO, José, "La prestaciôn por desempleo: Coste y finan
ciaclôn", Papeles de Economîa Espafiola, nûmero 8, Madrid, 1980, 
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que es necesario recortar el gasto pûblico precisamente en 
aquellos aspectos en los que se disend para luchar contra los 
aspectos redistributivos perniciosos de una crisis econômica.
Un tema de menor importancia, aunque desde luego muy 
llamativo, es el del sistema de protecciôn familiar, basado en 
el subsidio, vigente en nuestro pals y que consiste en una 
transferencia cuya cuantîa puede clasificarse, sin duda de nin 
■gün génère de ridîcula. El cuadro 11.32 (21) realiza un estu­
dio comparativo de la situaciôn espanola con respecto a algu­
nos paîses europeos pertenecientes a la OCDE e indica que la 
relaciôn entre la asignaciôn familiar y los costes salariales 
es en Espana el menor de todo el colectivo estudiado, y no so 
lo eso, si se excluye Italia el nivel de protecciôn, medido 
por el ratio es sôlamente de un 22 por 100 del que ofrece el 
tercero de los paîses con menor nivel (Paîses Bajos). Las ra^  
zones deben buscarse no sôlo en el bajo nivel de partida, sino 
también en la congelaciôn del importe nominal desde 1971. El 
cuadro 11.33 muestra la evoluciôn que hubiera debido tener las 
asignaciones de ligarse su cuantîa real a la evoluciôn de los 
precios o, alternat!vamente a la del salarie mînimo interprofe 
sional de forma que, en esos casos hubiera debido multiplicar 
se por 3,86 ô 5,64, respectivamente.
(21) Véase MARTIN ANTON,José Carlos, "Estudio econômico de la protecciôn 
a la familia en el marco de la Seguridad Social. Un anâlisis de asi£ 
naciôn". Revista de Seguridad Social, nûmero 9, Madrid, enero-marzo 
1981, pâginas 169 y siguientes.
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Pese a ello (cuadro 11,34} el coste de la prestaciôn 
asciende a casi 55.000 millones de pesetas en 1981, valor este 
evidentemente estable por la congelaciôn de la cuantîa moneta- 
ria de la prestaciôn, y, también en este caso tal vez mejor que 
en ningûn otro, pudiera hablarse de ineficiente utilizaciôn de 
los fondes pûblicos pues parece evi.den_te que al nivel actual 
en las transferencias provocadas por el sistema de protecciôn 
su utilidad social es prâcticamente nula, mientras que detraen 
de una serie de recursos que pudieran ser fundamentales en 
otros campos. Piénsese, por ejemplo, en el volumen total de 
las necesidades de financiaciôn del sistema de la Seguridad So 
cial ampliàdo, que es del orden de 100.000 millones de pesetas 
y que se reducirîa a menos de la mitad simplemente con la su- 
presiôn de una prestaciôn obsolete e inûtil.
No créa el lector que soy partidario de la supresiôn
de una prestaciôn a la que, entre otras cosas, nuestro pals e^
tâ obligado por acuerdos internationales : lo que mantengo es
que la situaciôn de deterioro de la protecciôn es de tal grado
que o se reforma en profundidad o, alternativamente, su mante^
nimiento a los niveles actuales carece de sentido. El sistema 
de protecciôn familiar debe articularse con el existence en la 
imposiciôn directa (22), impuesto sobre la renta de las perso -
(22) Sobre la articulaciôn de las deducciones familiares del impuesto so­
bre la renta y los subsidios familiares de la Seguridad Social, véa­
se MEDEL CAMARA, Braulio, "Consideraciones fiscales en torno a la 
familia" en Papeles de Economîa Espafiola, numéro 12/13, pâginas 366 
y siguientes (especialmente 373 y 374).
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CUADRO 11.34.
PROTECCION A LA FAMILIA
COSTE DE LA PRESTACION - SERIE 1977/1981







FUENTE: Ministerio de Trabajo, Sanidad y Seguridad Social, 
"Proyecto de Presupuesto de! Sistema de la Seguri^ 
dad Social 1982. Volumen V".
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nas fîsicas, y con otro conjunto de gastos del Bstado en pro - 
teccion familiar como son las subvenciones a la ensenanza pri^  
vada.
Los datos que se agrupan bajo el epîgrafe "Indemniza 
clones y entregas ûnicas reglamentarias" (cuadro 11.35) compren 
den los llamados auxilios e indemnizaciones, las indemnizacio- 
nes por baremo debidas a deformaciones o mutilaciones permanen 
tes no invalidantes, las ayudas en metâlico por intervenciones 
quirûrgicas a los afiliados al régimen especial de trabajado­
res autônomos que no estén acogidos voluntarlamente a la pre^ 
taciôn complementaria por asistencia. sanitaria, las indemniza 
clones a tanto alzado a quienes se les déclara incapacidad 
permanente parcial y, por ûltimo, gastos diversos como son 
los que complementan la pérdida de retribucion por el recono 
cimiento médico o por las indemnizaciones por desplazamiento 
que se dan a determinados pacientes.
Sobre el papel que cubre este tipo de auxilio, eu - 
yas cuantîas, como las de protecciôn a la familia, son absolu 
tamente ineficientes, en general, no cabe hacerse mâs reflexio 
nés que las que ya se apuntaron en el capîtulo anterior al ha­
blar, por ejemplo, de las lesiones permanentes no invalidantes. 
Hay en este capîtulo otros 10.000 millones a anadir a los 
55.000 inûtilmente gastados por protecciôn a la familia en
28 9 .  :
f
CUADRO 11.35.
INDEMNIZACIONES Y ENTREGAS UNICAS REGLAMENTARIAS (*) 
COSTE DE LA PRESTACION - SERIE 1977/1981






(*) Comprends auxilio por defuncidn, indemnizaciones baremo 
debidos a lesiones permanentes no invalidantes, ayudas 
por intervenciôn quirurgica a los afiliados al Regimen 
Especial de Autonomos no acogidos a asistencia sanita­
ria, indemnizaciones a tanto alzado a los declarados - 
efectos de incapacidad permanente parcial y  otros ga s­
tos diversos taies como indemnizaciones por desplaza­
miento y pérdida de retribuciones por reconocimientos 
médicos.
(1) Cifras presupuestadas
FUENTE: Ministerio de Trabajo, Sanidad y Seguridad Social, 
"Proyecto de Presupuesto del Sistema de la Seguridad 
Social 1982. Volumen V".
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una opiniôn que, me parece, estâ basada mâs en el sentido cq 
mün que en cualquier apreciaciôn de falso carâcter cientifico
Junto con el sistema de pensiones la asistencia sani 
taria, comprendiendo prestaciôn farmacéutica, es el componente 
fundamental del sistema de protecciôn de la Seguridad Social 
en nuestro pals y se extiende a una poblaciôn bastante supe­
rior a la protegida directaraente por el sistema de pensiones 
aunque, pese a ello, todavîa (1980), un 16,5 por 100 de la po 
blaciôn espanola no estâ protegida por el sistema sanitario 
de la Seguridad Social. El cuadro 11.36 proporciona los da­
tos elementales de la poblaciôn en una serie 1971/1980. La 
primera columna (A) indica el nûmero de trabajadores y asimi 
1 ados (pensionistas y parados) con derecho a asistencia sanq 
taria del sistema y la s iguiente columna (B) el nûmero de fa 
miliares de es tos trabajadores y as imilados que tienen la con 
diciôn de beneficiarios del sistema, la tercera columna (C=A+B) 
proporciona totales de poblaciôn protegida, mientras que la 
columna D indica la poblaciôn total del pals. A partir de 
aquî las columnas E, F y G indican algunos datos de interés: 
la columna E el porcentaje que représenta la poblaciôn prote 
gida frente a la poblaciôn total, la columna F la relaciôn en 
tre las columnas A y B esto es, el tanto por uno que represen 
tan los trabajadores y asimilados frente a la poblaciôn bene- 
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trabajadores y asimilados con respecto al total de la pobla 
cion protegida.
Se aprecia una clara tendencia al crecimiento de la 
poblacion protegida en relaciôn con la poblacidn total, creci^ 
miento que, si bien sometido a^diversas oscilaciones y alter- 
nativas, ha hecho crecer el porcentaje de poblaciôn en très 
puntos y medio en el decenio. Parte de esta evolucion se ha 
debido, sin duda, al desarrollo temporal de la columna F que 
refleja el progresivo decrecimiento del nûmero de familiares 
dependientes en la familia espafiola consecuencia del proceso 
de cambio social al que ha estado sometido el paîs y que ha
elevado el ratio de 0,58 a 0,85 (46,5 por 100 en tasa) en 10
anos. La consecuencia inmediata es que tiende a reducirse pro 
gresivamente el nûmero relative de beneficiarios de asistencia 
sanitaria que no cotizan al sistema de la Seguridad Social lo 
que, en principio, deberla llevar a una mejora clara en la ca 
lidad de la asistencia sanitaria.
Es realmente difîcil referirse a la calidad de la 
asistencia sanitaria en nuestro paîs puesto que variables ta 
les como las tasas de mortalidad y las tasas de mortalidad in 
fantil recogen no solo aspectos especificamente sanitarios 
sino también de higiene y seguridad pûblica, alimentaciôn, sis 
tema éducative, proceso de organizaciôn, etc., y mâs si se tie 
ne en cuenta que en Espana coexiste junto al sistema pûblico
de Seguridad Social un sistema pûblico de sanidad nacional que
293.
se dedica precisamente a algunos de estos teraas (23).
Pese a ello es indudable que la asistencia sanitaria 
en Espafia ha progresado en los ûltimos, digamos, 25 anos de 
una manera espectacular pero que, pese a ello, la Seguridad 
Social ofrece un sistema de asistencia con el que los enferraos 
no estan en general de acuerdo (24) . He tratado de seleccionar
(23) Sobre los gastos totales en salud (hace una estimaclôn para 1981)
véase DURAN HERAS, Almudena, "La financiaclôn de los gastos de Sa­
lud". Ponencia presentada a las Primeras Jornadas sobre Economîa de 
la Salud organizadas por el Colegio de Economistes de Catalufia en 
Barcelona (5 y 6 de diciembre de 1980). Ha sido publicada en Infor 
maciôn Cornercial Espaflola, nûmero 575-576, julio-agosto de 1981, 
pâginas 151 y siguientes. Las instituciones sanitarias a nivel pro 
vincial (diputaciones) las estudian ORTIZ DIAZ, dosé, GOMEZ PICAZO, 
Antonio y  CABRERO IBAREZ, Julio, "Asistencia hospitalaria", Instit^ ' 
to de estudios de Adninistraciôn Local, Madrid, 1978.
(24) Sobre la opinién que merecen los ambulatorios a los profesionales y
a los usuarios, es muy interesante el "Anélisis comparative entre pr £
fesionales sanitarios y  opiniôn pûblica y reforma sanitaria" realiza- 
do en 1978 por el Servicio de Sociologie de! Instituto de Estudios 
de Sanidad y  Seguridad Social publicado en el nûmero 1 enero-marzo 
1979, de la Revista de Seguridad Social, pâginas 113 y  siguientes.
En particular véase el siguiente cuadro (pâginas 120 y 121).
Los Ambulatorios de la Seguridad Social
Mëdicos Farmacéuticos Opiniôn





Causas insatisfacciôn por parte 
paciente:
- Falta dedicaciôn, personal s£  
nitario
- Falta libre elecciôn médico
- Nûmero insuficiente médicos y  
otro personal
- Inadecuada localizaciôn centres



























dos tipos de indicadores, distintos de la sxgnificativa opinion 
de los asistidos, que puedan servir para medir la calidad de la 
asistencia sanitaria: el cuadro 11.37 muestra el tiempo teôri^
co que por consulta externa dedica un médico de la Seguridad 
Social en observar a un paciente distinguiendo medicina gene­
ral de especialidades, radiologîa y  anâlisis clînicos. Debe 
tenerse présente que el tiempo es un tiempo teoricoque se obtie 
ne de dividir el nûmero de horas teôricas por el nûmero de 
consultas y que no incluye lo^ incuplimientos de la jornada la 
boral, las ausencias, justificadas o absentistas del personal 
médico y.el tiempo perdido en entradas y salidas de pacientes 
de la consulta, pues bien, pese a ello un médico de medicina 
general en un ambulatorio de la Seguridad Social dedica como 
promedio mâximo 3 minutos, 5 segundos en escuchar, observar, 
diagnosticar y recetar a un enferme promedio y un especialis^
Los Ambulatorios de la Seguridad Social (cont.)
Médicos Farmacéuticos Opiniôn
Despersonalizaciôn relaciôn
médico/enfermo 23,5 24,4 9,7
Rigidez horarios ■ 12,2 13,2 12,8
Limitaciôn carScter burocrStico 9,4 4,5 6,4
Otras encuestas destacables es la que publicô "Coyuntura Econômica" 
nûmero 13, Madrid, 1977 (paginas 58 y siguientes) que, por encargo 
del INSTITUTO DE ESTUDIOS FISCALES realizô INVENTIGA en 1976 (pu­
blicada bajo el tîtulo "La opiniôn pûblica y las partes de la Se­
guridad Social" cubria opiniones sobre el conjunto del sistema y 
no sôlo sobre sanidad) y  la realizada por Francisco ALVIRA MARTIN 
y José GARCIA LOPEZ (FIES) que bajo el tîtulo "La Seguridad Social 
y  los espaôoles" publicÔ Papeles de Economîa Espaôola, nûmero 12/13, 
Madrid, 1982, pâginas 32 y siguientes.
CUADRO.II,37
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ta, en un ambulatorio, dedicarîa 5 minutos y 47 segundos. Juz_ 
gue el lector a travês de estos datos que tipo de cuidado pue 
de poner un profesional en la salud de un enferme cuando el 
tiempo mâximo que puede dedicarle es de esta cuantîa (2 5). El 
segundo de los indicadores que he senalado se refiere a la in 
cidencia de determinadas enfermedades distinguiendo entre ca­
pitales de provincia y resto de Espafia con datos de 1980. El 
cuadro 11.38 muestra que la incidencia de las enfermedades es 
menor en las zonas urbanas (26) que en las no urbanas y  y. si 
bien la responsabilidad no es achacable, ni mucho mènes, por 
entero a la Seguridad Social, no cabe la menor duda que mues­
tra una asimetrîa en la protecciôn a los ciudadanos, una dis- 
criminaciôn sanitaria por razôn de residencia que cualquier 
sistema pûblico sea o no de la Seguridad Social debe tratar 
de corregir (27).
(25) El cuadro ha sido publicado en la pâgina 366 de las "Lectures de Or 
ganizaciôn y Gestiôn de la Hacienda Pûblica" realizadas por LOZANO 
IRUESTE, José Maria y BRAMA PINO, Javier, Facultad de Ciencias Econ£ 
micas y Empresariales, Universidad Complutense, Publicaciones del 
Departamento de Hacienda Pûblica y Oerecho Fiscal, Madrid, 1982.
(26) Con algunas excepciones, como por ejemplo el paludisme, cuya razÔn 
no debe buscarse en la diferente asistencia médica sino en los ha­
bites turisticos de quienes tienen mayor renta y en las diferentes 
attitudes de los residentes en las ciudades.
(27) El mas ciasico articule sobre "economîa de la salud" es de ARROW 
Uncertainty and the welfare economics care") que fué publicado en 
1963 en la A.E.R. Ha diso publicado traducido recientemente en 
EspaRa; ARROW, Kenneth J ., "La incertidumbre y el anélisis de 
bienestar de las prestaciones médicas", Information Comercial E£ 
pafiola, nûmero 574, juniô de 1981, pâginas 47 y siguientes. Un 
compléto repaso de la teorîa se encuentra en CULYER, A. y WRIGHT,
K . , "Economie Aspects of Health Services", Martin Robertson, 1978.
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CtMDRO I I . 38.
ENFERMEDADES DE DECIARACION 08LISATORIA, CASOS REGISTRAOOS EN CAPITALES DE PROVINCIA

























COLERA ............... 2 2 13.665.969 23.606.223 0,015 0,008 1,727
FIEBRE TIFOlOEA ........ 652 3,110 4,771 13.174 0,362
OISENTERIA 8ACILAR ..... 1.163 3.649 8,510 14,695 0,579
TUBERCULOSIS PÜLMONAR ... 2.219 2.640 16,237 11,183 1,452
CARBUNCO... .......... 13 276 0,095 1.169 0,081
BRUCELOSIS ............ 5.072 ZJIS 21,486 0,126
LEPRA ................ 16 0,022 0,068 0,324
DIFTERIA .............. 1 6 0,007 0,025 0,288
ESCARLATINA ........... 2.202 4,690 9,328 0,503
MENINGITIS ............ 2.946 13,698 12,480 1,098
POLIOHELlTtS .......... 8 8 0,059 0,034 1,727
VARICELA .............. . 25.360 101.410 185,570 429,590 0,432
SARAMPIOH ............. . 25.418 119.904 185,995 507,934 0.366
TRACOHA . ............. 1 11 0,007 0,047 0,157
PALUDISHO ............. 72 19 0,527 0,080 6,546
FIEBRE PW GARRAPATAS ... 0 30 0,000 0.127 O.COO
OFTALMIA PURULENTA
DEL RECIEN NACIDO ...... 2 22 0,015 0,093 0,157
TRIQUINOSIS ........... 59 46 0,432 0,195 2,216
HEUMATISHO CARDIOVASCULAR . 822 1.426 6,015 6,041 0,996
GRIPE ................ . 212.297 658.377 1.553,472 2.788,998 0,557
SEPllCEHIA PUERPERAL .... 1 15 0,007 0,064 0,115
T 0 T A L ......... . 270.977 901.187 13.66S.969 23.606.223 1.982,860 3.817,582 0,519
FUEHTE: EUborailfln propli a partir de datos del I.N.E.: INSTITUTO NACIONAL OE ESTAOISTICA, "Anuarfo estadistico
de EspaAa; irto LVI. 1981", I.N.E., Madrid. 1981.
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Una clasificaciôn funcional generalmente aceptada de 
la. estructura del gasto en asistencia sanitaria distingue en­
tre asistencia sanitaria con medios propios, asistencia médi­
ca con medios ajenos, farmacia, investigacion y docencia y me 
dicina prevêntiva. El cuadro 11.39 proporciona datos con es­
ta distribucion, mâs total, en una serie 77/82, que distingue 
entre pesetas nominales y reales de 1977, tasa de variacion 
nominal y real sobre el ano anterior y porcentaje que repré­
senta el gasto en conceptos correspondientes sobre el total 
de gasto en asistencia sanitaria. De esta forma se puede com 
parar, por un lado, la dinâmica del gasto de la Seguridad So­
cial en asistencia sanitaria mientras que, por otro, se pue- 
den extraer conclusiones de tipo estructural sobre la distri^ 
bucion del gasto de la asistencia sanitaria por funciones.
El presupuesto para 1982 dedica a medicina prevent! 
va nada menos que el 0,3 por 100 del total de gasto sanitario 
lo que demuestra, sin genero de ninguna duda, la importancia 
que los actuales gestores del sistema dan a una especialidad 
médica que tiene una extraordinaria buena prensa pero que no 
se plasma en realidades prâcticas, esto es todavîa mâs claro 
cuando se contempla la extraordinaria estabilidad de la serie 
de coeficientes estructurales de gasto en medicina preventiva 
que arrancaban, en 1977, con un porcentaje sobre el total del 
0,4 por 100. Otro de los conceptos huérfanos de recursos es 
el de investigaciôn y docencia que, en los presupuestos de 
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sanitaria, también con una gran estabilidad en la serie de coe 
ficientes estructurales que arranca del 1,9 por 100 en 1977.
Los tres capitules mâs importantes son, sin duda, 
los de asistencia médica con medios propios (54,8 por 100 del 
total), asistencia médica con medios ajenos (20,8 por 100 del 
total) y farmacia (21,9 por 100 del total), siempre utilizando 
datos presupuestados de 1982 manteniéndose, en todos los casos, 
una estabilidad grande en los coeficientes estructurales de la 
vertiente del gasto (51,4 por 100, 21,5 por 100 y 24,9 por 100 
en 1977 respectivamente). Es muy significative que la asisten 
cia médica prestada con medios ajenos del sistema, en régimen 
de concierto, eleve su coste de 136.000 millones de pesetas en 
1 982 que se gas tan en un régimen de conciertos no demasiado 
controlado (28). Esto es asî sobre todo hasta el ejercicio de
(28) COLL CUOTA, Pilar, "Problemâtica actual de los conciertos con Inst£ 
tuciones sanitarias" en Revista de Seguridad Social, nûmero 6, abrTl- 
junio 1980, pâginas 186 y siguientes; "Es indudable que el coste por 
cama y dîa de hospitalizaciôn debe ser muy distinto segûn el equipa 
miento, tanto técnico como humano, del centro y que puede también 
influir la capacidad medida en numéro de camas por las razones antes 
apuntadas. Por eso es lôgico que no exista una ûnica tarifa. Pero, 
aunque se diera una fuerte correlaciôn entre equipamiento y precio 
(lo que con la evidencia disponible no parece cumplirse) tampoco se 
justificarîan esas diferencias abismales dentro de una misma provin 
cia a otra.
A modo de ejemplo, y como ilustraciôn de la falta de correlaciôn si£ 
nificativa entre equipamiento y  precio en general, podrîan ci tarse 
casos, dentro de una misma zona, de tarifas dos y hasta tres veces 
superiores (o inferiores) unas de otras, con equipamientos muy sim£ 
lares en los centres concertados. (pâgina 201), y mâs adelante, coii 
tinua: "No obstante, si cristalizan los proyectos en estudio en el
memento de redactar estas lîneas, los criterios de revalorization 
para este aôo serân algo diferentes y tenderân, mediante subidas se  
lectivas, a la homogeneizaciôn de tarifas.", (pâgina 211).
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1980, afio éste en el que se modifica la metodologîa utilizada 
para la fijaciôn de precios en los servicios concertados, tema 
este en el que, pese a todo, todavîa pueden realizarse impor­
tantes avances de racionalizaciôn y control (29).
La farmacia es otro de los capîtulos de gasto sobre 
los que puede actuarse de manera inmediata y que s up one actual^ 
mente un presupuesto de mâs de 143.000 millones de pesetas pese 
a la existencia, en la atencidn en régimen externe, del llamado 
ticket moderador que hace recaer sobre los usuarios el 40 por 
100 de los precios de venta de los raedicamentos; el problema 
se dériva de que la decisién de gastar se toma por un faculta 
tivo, presionado por un enferme en la mayorla de los casos ha 
mitificado el medicamento y con una estructura de organizacién 
sanitaria ineficiente que tiende a convertir losambulatoriosy 
consultoriosen oficinas pûblicas de expediciôn de recelas mâs 
que en centroscientîfico de organizacidn de la salud (30).
(29) Pilar COLL, describe el caos en la fijaciôn de los precios de los 
servicios concertados de la Seguridad Social hasta el ejercicio de 
1979 y la metodologîa que actualmente se aplica en COLL CUOTA, Pi­
lar, "Sobre las repercusiones de la forma de fijar los precios en 
la Seguridad Social", Comunicaciôn presentada en las Primeras Jor 
nadas sobre Economîa de la Salud organizadas por el Colegio de Eco 
nomistas de Catalufia en Barcelona (5 y  6 de diciembre de 1980). Ha 
sido publicada en Informaciôn Comercial Espartola, nûmero 575-576, 
julio-agosto, de 1981, pâginas 159 y siguientes (véanse igualmente 
las pâginas 161 y  162).
(30) Desde luego los médicos recetan con. cierta despreocupaciôn. Véanse 
los resultados de esta encuesta a la opiniôn pûblica;
"P.37. ÎQué sucede cuando le dice a su médico del seguro que le h £  
ga una receta de un determinado medicamento que usted o alguno de 
sus familiares necesita?
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De todos es conocido el excesivo nûmero de especia­
lidades farmacéuticas existentes en nuestro paîs y han sido 
muy comentadas las ineficiencias (ineficiencias para la adm£ 
nistraciôn de la Seguridad Social que se traducen en raciona- 
lizaciôn eficiente desde el punto de vista de la cuenta de r£ 
sultados de las empresas quîmico-farmacéuticas) en el tamafio 
de los envases, muy comunmente ligeramente inferiores a la dura 
cion del tratamiento para obligar a adquirir ddsis por encima 
de las necesidades. La irracionalidad de la oferta lleva con- 
sigo y necesariamente una irracionalidad en todo el sector pro 
ductiVO (31) con duplicacion de fabricaciones bajo diferentes
- Hace la receta sin mâs . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  24,5
- Pregunta para que lo necesita y quién se lo ha recetado y 
después hace la receta . . . . . . . . . . .. ... .. ... ... .. ... .  24,3
- Solo receta si comprueba por si mismo que el medicamento
hace falta  ................................     16,8
- Se niega a hacer la receta . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  5,3
- Le dice a la enfermera que la haga .....................  3,6
- No pido receta . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4,9
- Ns/Nc . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  21,1
INSTITUTO DE ESTUDIOS DE SANIDAD Y SEGURIDAD SOCIAL, Servicio de Es ­
tudios Sociologicos, "Encuesta nacional a la opiniôn pûblica sobre 
la organization sanitaria espanola y su posible reforma (datos glo­
bales)" en Revista de Seguridad Social, nûmero 3, julio-septiembre 
de 1979, paginas 259 y siguientes (el cuadro reproducido pâgina 284).
(31) Con independencia de los trabajos de Peter O'Brien, a los que mâs ade 
lante me refiero, debo citar los de Leopoldo ARRANZ ALVAREZ, "Los coin 
dicionamientos de la satisfaction del derecho a la asistencia farma- 
céutica. El poder farmacéutico. Su incidencia prepotente en la sati£ 
facciôn del derecho". Comunicaciôn al Congreso Nacional de Derecho 
del Trabajo y de la Seguridad Social celebrado en Mâlaga en septiem 
bre de 1980). Publicada en Revista de Seguridad Social, nûmero 8, 0£  
tubre-diciembre de 1980, (pâginas 103 y siguientes) y "El poder de la 
Seguridad Social en el consume farmacéutico" en Papeles de Economîa 
Espanola, nûmero 12/13, Madrid, 1982, pâginas 252 y siguientes.
Desde un punto de vista que, no por ello menos sugerentes, analiza mâs 
las razones socioeconômicas y demogrâficas que las relaciones de poder 
y el grado de influencia de la industria Félix LOBG en "La Seguridad 
Social Espanola y el sector farmacéutico", Hacienda Pûblica Espanola, 
nûmero 60, 1979, pâginas 237 y siguientes, clasifica las variables
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marcas comerciales, atomizaciôn considerable de la industria, 
dependencia casi absoluta de las patentes extranjeras y ausen 
cia sistemâtica de investigaciôn. Ademâs la irracionalidad 
se proyecta hacia el sector distribuidor (oficina de farmacia) 
artesanal y poco compétitive, con unos costes de transforma- 
cion muy elevados e infrautilizaciôn sistemâtica de los cono 
cimientos de los licenciados en farmacia convertidos por la 
estructura vigente en simples intermediaries.
Con independencia de los resultados que sobre la di£ 
tribuciôn de la renta tiene la existencia de tickes moderadores
expllcativas del consume de farmacia en términos fîsicos en cuatro 
grandes grupos: factores poblacionaies . factures sanitarios, facto 
res relacionados con ia oferta de servicios sanitarios y  accesibili- 
dad de los servicios sanitarios. LOGO pone de manifiesto {pâginas 
264-267) la escasa importancia del precio en la determinaciôn de las 
transacciones -rigidez de la demanda- y proporciona una importante 
recopilaciôn de datos (pâginas 288 a 296).
El otro punto de vista, en defensa de la industria, estâ represent^ 
do por Federico MAYOR DOMINGO, "Algunos aspectos de la actualidad 
en la industria farmacéutica" (Conferencia en la Facultad de Farma­
cia de la Universidad de Barcelona -5 de abril de 1979- organiza- 
da por Farmaindustria-ucif), (ediciôn en folleto).
Sobre el tema de la formaciôn hospitalaria, de menor entidad econô­
mica desde luego, hay una buena informaciôn en las ponencias prese£ 
tadas a los Coloquios de formaciôn hospitalaria celebrados en Sigue£ 
za en noviembre de 1980 y  publicados bajo el tftulo "La formaciôn 
hospitalaria en 1980" por el FONDO DE INVESTI6ACI0NES SANITARIAS DE 
LA SEGURIDAD SOCIAL, Madrid, 1982. Relevantes para el tema son los 
de José Maria GONZALEZ de la RIVA, "Definiciôn global del servicio 
farmacéutico" (pâginas 27 y siguientes); Maria E. JIMENEZ CABALLERO, 
" P o H t i c a  de adquisiciôn de medicamentos y ComisiÔn de farmacia y 
terapéutica. Gûla farmacoterapéutica", (pâginas 43 y siguientes) y 
Joaqufn BONAL de FALGAS, "Formaciôn cl Inica", (pâginas 167 y siguien 
tes(.
Por lo que se refiere a la situaciôn estadîstica hay que senalar que 
la situaciôn es de relative carencia en cuanto a su limitada difusiôn 
pero puede utilizarse la publicaciÔn del INSTITUTO NACIONAL DE LA SA 
LUO "Gastos de asistencia sanitaria" (Secretarfa General, Servicio de 
Economîa y Estadîstica) (mensuel, SERIE E).
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y que citarâ en el epîgrafe correspondiente, puede hacerse ya 
desde este momento dos recomèndaciones que mejorarîan sus tan 
cialmente tanto la asistencia médico farmacéutica como sus co£ 
tes :
- Se tratarîa en primer lugar de instituir la farma 
cia ambulatoria para diferentes grupos de medica­
mentos, fundamentalmente los incluldos en la lista 
recomendada por la Organizaciôn Mundial de la Salud, 
que se entregarîan, en las dosis adecuadas en los am 
bulatorios (32) , siendo independiente que hubieran 
de abonar o no el paciente una parte del coste.
- Nada impide la creaciôn de un servicio farmacéutico 
de la Seguridad Social similar al existente servi­
cio farmacéutico de las Fuerzas Armadas que, con 
producciôn propia o no, generâse una serie de espe 
cialidades sin marca, nominadas por su composicién 
quîmica, que servirîa de base para la farmacia am­
bulatoria y hospitalaria (33). No supone ésto.
(32) Serîa, desde luego, conveniente la producciôn y distribuciôn de place
bos de composiciôn inofensiva, bajo coste y, preferiblemente de com-
plicado nombre y administraciôn dolorosa que contribuirîan de forma 
decisive a la reducciôn de costes del sistema, a la desintoxicaciôn 
pûblica y  a la curaciôn, por ultimo, de un elevado numéro de enferme 
dades sicosométicas.
(33) Sobre el problema de las marcas en la industria farmacéutica y  su solui
ciôn mediante el uso de determinaciones genéricas véase O'BRIEN, Peter 
"Las marcas, la industria farmacéutica internacional y los pafses en 
vTas de desarrollo", en Informaciôn Comercial Espanola, nûmero 523, 
marzo de 1977, pâginas 51 y siguientes. Del mismo autor, y sobre el
so espanol, "Tecnologfa extranjera e industrializaciôn. El caso de Es­
pana", Informaciôn Comercial Espanola, nûmero 513, mayo de 1976, pâgi­
nas 33 y siguientes (especialmente pâginas 45 a 49).
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evidentemente, la supresiôn total de las adquisicio 
nés pûblicas de medicamentos que quedarîan, eso sî, l£ 
mitadas a aquellas especialidades no producidas por 
el servicio o suministros especiales en caso de ru£ 
tura de stocks o casos similares.
El cuadro 11.40 proporciona informaciôn sobre el ûlti^ 
mo de los conceptos a los que me voy a referir (con independen­
cia de los gastos de administraciôn). En concrete sobre el ga£ 
to en servicios sociales en e1 que se distingue recuperaciôn y 
rehabilitaciôn de invalides, asistencia a la tercera edad, ac- 
ciôn formativa e higiene y seguridad en el trabajo. Como en el 
cuadro 11.40 se ofrecen dates sobre la evolucion nominal y real 
del gasto en una serie temporal limitada y sobre la estructura 
de la distribuciôn funcional del gasto en Seguridad Social. Los 
gastos mâs importantes se realizan en recuperaciôn y rehabili- 
taciôn de invalides (44,2 por 100 en el presupuesto de 1982) y 
asistencia a la tercera edad (49,1 por 100) siendo mâs limitado 
el gasto en acciôn formativa (2,3 por 100) e higiene y seguri­
dad en el trabajo (4,4 por 100) (34).
De todas formas el total de recursos destinados a ser 
vicios sociales, por la Seguridad Social, no alcanza los 30.000
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millones de pesetas y ,  por tanto, constituye un concepto resi­
dual y limitado que, no por ello, no es susceptible de mejora 
y racionalizaciôn.
La via mâs adecuada para asignar mâs eficientemente 
los recursos en este campo (35) puede ser la descentralizaciôn 
de las decisiones a las comunidades autônomas y entidades loca 
les con el fin de conseguir una integraciôn adecuada con los 
servicios ya existentes en esos âmbitos territoriales acercan- 
do de otra.iparte, el tamafto de la circunscripciôn territorial 
de decisiôn a del disfrute del bien pûblico ofrecido.
Debo referirme, por ûltimo, (Cuadro n° 11.41), a los 
gastos de adminstraciôn del sistema que en 1982 se presupuesta 
ban en cerca de 82.000 millones de pesetas, cifra ésta muy im 
portante aunque estable en términos reales desde 1978 y situa- 
das en un entorno entre 40-50.000 millones de pesetas de ese 
ano. El presupuesto de 1982 supone una reducciôn real del
(35) Sobre la reorganizaciôn administrativa de los servicios sociales en Es_ 
pana, el Gobierno planted una consulta a las Naciones Unidas sobre et 
triple aspecto de coordinaciôn interministériel e interterritorial y 
participaciôn social cuyas recomendaciones se han publicado: NACIO­
NES UNIDAS, Divisiôn de Asuntos Sociales (Programa Europeo de Desarrio 
1lo Social), "Consulta sobre la organizaciôn y  administraciôn de los 
servicios sociales en Espafia. Conclusiones y Recomendaciones". Revi£ 
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FUENTE: Elaboraciôn propia a partir de datos de! Ministerio de Trabajo y Seg£ 
ridad Social e I.N.E.: Ministerio de Trabajo, Sanidad y Seguridad So­
cial, "Proyecto de Presupuesto de! Sistema de Seguridad Social 1982".
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gasto de administraciôn del orden del 7 por 100 cuya realidad 
habrâ de confirmarse en su dîa por las cuentas de liquidaciôn
(36) .
Son relativamente recientes los anâlisis que se han 
realizado sobre los efectos de la financiaciôn contributiva so 
bre los salarios en la asignaciôn de recursos y ,  mâs concreta- 
mente, en las distorsiones intersectoriales (37). Eh esta
(36) La reforma de la gestiôn del sistema la trata José Maria FERNANDEZ 
PASTRANA, "La administraciôn de la Seguridad Social: anâlisis de una 
reforma", en Revista de Seguridad Social, nûmero 3, julio-septiem­
bre 1979, pâginas 41 y siguientes. También Antonio MARTIN VALVERDE, 
Fermin RODRIGUEZ-SARUDO y Federico DURAN LOPEZ, quienes opinan que 
la mejora de la gestiôn, mâs que requérir un nüevo marco normativo, 
puede lograrse con medidas de orden interno. Véase "La racionaliza­
ciôn de la gestiôn", en Papeles de Economîa Espanola, nûmero 12/13, 
Madrid, 1982, pâginas 129 y siguientes.
(37) Me refiero aqui a estudios relatives a la situaciôn concreta espanola 
ya que anâlisis teôricos hay mûltiples: por no remontarme mâs allâ
del période de entreguerras -que pienso que en sentido amplio se po 
dria ir hasta los clâsicos- hay que citar al Barôn BEVERIDGE (William 
Henry) y no sôlo por su "Informe" "Social Insurance and Allied Servi 
ces. Report by Sir William Beveridge" -cuya referenda bibliogrâfT 
ca, por cierto, debe senalar como autor al GREAT BRITAIN, INTER-OE- 
PARTMENTAL COMMITTEE ON SOCIAL INSURANCE AND ALLIED SERVICES, H.M.S.O., 
Londres 1942, o por su famoso "Full Employment in a Free Society", No£ 
ton, Nueva York, 1945, sino también -y como precedente, por su "Unem 
ploymentr A Problem of Industry.Longmans, Nueva York, 1930 (la primera 
ediciôn es de 1909); o también a Arthur C. PIGOU, "A Study in Public 
Finance", Macmillan, Londres, 1928- cuya tercera ediciôn, que data de 
1947, ha sido traducida y publicada bajo el tîtulo "Hacienda Pûblica" 
por el Instituto de Estudios Fiscales (Madrid, 1974) con un estudio in 
troductorio de José Ange! SANCHEZ ASIAIN, (pâginas 311 y siguientes). 
Mâs cerca en el tiempo, y cronolôgicamente, créa que la literatura mâs 
clâsica se cubre con Tibor SCITOUSKY, "Welfare and Competition: The 
Economies of a Fully Employed Economy", Irwin, Chicago, 1951 (véase 
pâginas 90 y siguientes); Arnold C. HARBERGER, "Taxation, resource 
allocation and welfare" en la obra "The Role of Direct and Indirect
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ocasiôn voy a tratar de hacer una aproximaciôn que sea, a un 
tiempo, cuantitativa, mostrando, de un lado, la forma en que
Taxes in the Federal Revenue System, Princenton Universty Press, Prin 
centon, 1964 (pâginas 25 y siguientes); James M. BUCHANAN, "Social 
insurance and intergenerational transfers", en National Tax Journal, 
diciembre de 1968, pâginas 286 y siguientes; Joseph PECHMAN, Henry 
AARON y Michael TAUSING, "Social Security: Perspectives for Reform"
The Brookings Institution, Washington, 1968; John BRITTAIN, "The 
Payroll Tax for Social Security", The Brookings Institution, Washing 
ton, 1972; Martin FELDSTEIN, "Social Security, induced retirement and 
aggregated capital accumulation". Journal of Political Economy, sep- 
tiembre-octubre de 1974, pâginas 905 y siguientes y Edgar K. BROWNING, 
"Labor Supply Distorsions of Social Security", Southern Economic Jou£ 
nal, octubre de 1975, pâginas 243 y siguientes (hay traduccidn en Ha­
cienda Pûblica EspaPiola, nûmero 70, 1981, paginas 232 y siguientes, 
bajo el tftulo "Distorsiones de la Seguridad Social sobre la oferta 
de Trabajo"). También a nivel de manual universitario el tema se ha 
tratado reiteradamente -aunque con cierta superficialidad-: por ejem
plo Peggy B. MUSGRAVE y Richard Abel MUSGRAVE, "Hacienda Pûblica ted- 
rica y aplicada", Instituto de Estudios Fiscales, Madrid 1981, (con 
un estudio introductorio de José Marfa LOZANO IRUESTE) (Pâginas 735 y 
siguientes de la ediciôn espanola) o John F. DUE y Ann F. FRIEDLAENDER, 
"Anâlisis econômico de los impuestos y del sector pûblico", Ateneo,
3^ ediciôn, Buenos Aires 1972 (pâginas 409 y siguientes). Sin embar^ 
go los estudios empfricos sobre la situaciôn espanola y las peculia- 
ridades de nuestro sistema que, de alguna manera trata de formaiizar 
mâs adelante -y .con exclusion del lugar comûn de que la financiaciôn 
contributiva de la Seguridad Social espahola penalize el empleo, lu­
gar comûn que, entre paréntesis, no tiene ni fundamento teôrico (rig£ 
dez de la oferta de trabajo-demanda de empleo) ni posibilidad de co£ 
trataciôn prâctica, Los estudios empfricos , sobre la situaciôn es­
panola tienen su origen en las investigaciones salariales que, en el 
seno de la Secretarfa de la Comisiôn Delegada del Gobierno para Asun 
tos Econômicos -y bajo muy diversas denominaciones administratives 
(vean nota 12 de este mismo capftulo)- hicimos entre Antonio GARCIA 
DE BLAS y yo mismo con datos de una muestra de grandes empresas de s ­
de 1978, y cuya primera presencia pûblica fué la comunicaciôn, "La 
negociaciôn colectiva en 1978: principales caracterfsticas", que pre 
sentamos a la ponencia de Bernard BRUNHES y René CESSIEUX, "El paro: 
Causas y estructura", en el Seminario Franco-espaôol sobre problèmes 
actuales de la economfa del empleo", celebrado en Madrid, noviembre 
de 1978, y publicado por el Ministerio de Economfa, Madrid,1979 (pâ­
ginas 323 y siguientes y  209 y siguientes respectivamente). (Debe c£  
tarse también, en el mismo seminario y publicaciôn, la comunicaciôn 
de Christian ROLLET, "Empleo y cotizaciones sociales" en la ponencia 
de José Ramôn LORENTE, "La polftica de creaciôn de puestos de trabajo", 
(pâginas 377 y siguientes y  341 y siguientes, respectivamente). Muy 
posteriormente, y amén de los trabajos citados en la nota 12 (funda­
mentalmente el ûltimo), Antonio GARCIA DE BLAS publicô, con datos
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el sistema actual suponen diferencias de gravamen, y por lo tan 
to de costos, entre los distintos sectores econômicos y, de otra 
parte, intentarâ mostrar el sentido y la cuantîa de estas dif£ 
rencias.
Debo lamentarme, en primer lugar, de la imperfecta 
informaciôn estadîstica disponible a la vez que demandar, co_ 
mo es habituai en estos casos, la necesidad de realizar con 
fiabilidad y celeridad los trabajos necesarios para conseguir 
un adecuado sistema de informaciôn que sea ûtil a la sociedad 
y a nuestra profesiôn.
En primer lugar trabajaré con las tablas input-out­
put de la economîa espafiola de los anos 1970 (38) y 1975 (39) 
que son las ultimas disponibles. Como se sabe el servicio de 
estudios del Banco de Espafia ha proyectado a 1979, la tabla
de la encuesta, dos artfculos que han tenido, afortunadamente, gran 
difusiôn: "Empleo y  financiaciôn de la Seguridad Social" en Papeles 
de Economîa Espafiola numéro 8, Madrid, 1980, pâginas 154 y  siguientes 
y "La distribuciôn de la presiôn de las cotizaciones de la Seguridad 
Social" en el colectivo "Lecturas de economîa espanola e Internacio­
nal", Ministerio de Economîa y Cornercio, Madrid 1982, pâginas 411 y 
siguientes.
(38) MINISTERIO DE PLANIFICACION DEL DESARROLLO, "Tablas input-output de 
la economîa espafiola, 1970V, Instituto de Estudios Fiscales.
(39) FONDO DE INVESTIGACION ECONOMICO Y SOCIAL DE LAS CAJAS DE AHORROS CON 
FEDERADAS. "La estructura productive espafiola. Tablas input-output
de 1975 y anâlisis de las interdependencies de la economîa espafiola", 
FIES, Madrid, 1979.
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de 1975 (40) que no puede ser utilizada a estos fines puesto que 
agrega los sectores "salarios y otros ingresos de los trabajadq 
res" y "cotizaciones sociales a cargo de las empresas" (13.3 y  
134 de la tabla input-output de 1975).
La metodologîa que se ha utilizado ha sido la de ju 
gar con los dos sectores ya citados y otros cuatro (excedente 
de explotaciôn, valor anadido bruto al coste de los facto
res, valor anadido neto al coste de los factores y valor de los 
productos a precios del productor). Los sectores, cuyos résulta 
dos individuates se ofrecen desagregados, se han agregado par - 
cialmente de acuerdo con los criterios de la clasificaciôn nacio 
nal de Actividades Econômicas (C.N.A.E.^) (41) lo que ha obliga- 
do a reordenar los sectores de la tabla de 1970, no ha sido asî 
con la tabla de 1975 cuyos sectores se encuentran ordenados de 
acuerdo con estos ûltimos criterios. La agregaciôn a sectores 
de la CNAE, a nivel de un dîgito, se ha realizado por la hete - 
rogeneidad de la distribuciôn sectorial en la informaciôn dis­
ponible lo que ha obligado a reordenarlos de un modo standariza 
do para poder efectuar comparaciones.
(40) SANZ, Ricardo, "Evaluaciôn del impacto inflacionista de las alzas sal£ 
riales sobre la economfa espanola en base a las tablas input-output",
Servicio de Estudios del Banco de Espana, documento de trabajo 8.206.
Agradezdo a Ricardo Sanz su autorizaciôn para citar un documento inter^
no asf como sus valiosos consejos.
(41) INSTITUTO NACIONAL DE ESTADISTICA, "Clasificaciôn Nacional de Activida 
des Econômicas", Madrid, 1975.
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Los cuadros 11.42 a 11.61 se han realizado siguiendo 
esta metodologîa: el cuadro 11.42, recoge la informaciôn de la
tabla input-output de 1970 para el sector 0 de la CNAE, el 11.43 
la informaciôn del mismo sector 0 obtenida de la tabla input- 
output de 1975, el 11.44 recoge la informaciôn del sector 1 de 
la CNAE, referida a la tabla input-output de 1970, el 11.45 se 
refiere al sector 1 de 1975, referida al sector 9 de la CNAE.
En todos estos cuadros los sectores productives se recogen ver 
ticaimente en columnas y los datos originales de la tabla corre£ 
pondiente en las seis primeras filas: asî las filas A a F rec£
gen respectivamente los datos de los sectores citados (nûmeros 
133, 134, 136, 138, 139 y 141 de la tabla de 1975 y 142, 143, 
145, 147, 148, 150 de la tabla de 1970), a continuaciôn he rea 
lizado algunos câlculos cuyo significado y formulaciôn paso a 
describir:
- La fila G, "tipo efectivo cotizaciôn", recoge la 
presiôn que, sobre los salarios y otros ingresos 
de los trabajadores suponen las cotizaciones a car 




Nôtese que lo que se estâ midiendo es el porcenta 
je de las cotizaciones sobre los salarios y no so 
bre el total de los costes del trabajo que inclu£ 
irîan las cotizaciones sociales a cargo de las em­
presas y cuya fôrmula serîa
CUADRO I I .  42 3 14


















A 142 Salaries y otros ingresos de 'os trabajâoores. 59,944 17.487 5.035 12.842 76.309
3 143 Cotizaciones sociales a cargo de las empresas. 3.552 1.372 289 975 6.188
C 145 Excedente neto de explo­taciôn. 134.549 46.393 15.641 3.038 205.221
D 147 Valor Aôadido 3ruto al coste de los factores. 190.860 71.592 23.506 25.624 309.582
1
E 148 Valor Anadido Veto al cosce de ios '^actores 178.145 65.752 21,996 21.355 237.713
E 150
Valor de los productos a 
los orec'os de productor. 294.045 196.508 25.975 31.169 547.497
-  -  , _ — ,
G Tipo afectiïo cotiraciones » 100(B/A). 3 ,3 9 7 .85 4 .79 7.59 8,11
H T'oo t.'/.A. bruto tipo especî- fico ’ 100 (3/0). 1 ,86 1.92 1.24 4,13 2.00
I T'OO i.V.A. neto tipo escecf- Tico • 100 ( 8 / E ) . 1,99 2 .0 9 1.32 4-46 2.15
------------- --—
J Tioo l.V.A. bruto tipo ceneral» 100( 9 /0 ) . 5 .92 5 .92 5.92 5.92 5.92
K Tipo Î.V.A. neto tipo generaI-  lOO( 9/ E). 6 .51 6 ,5 1 6.51 6,51 6.51
L Indice de J para H • 100 lOOCJ/H) 318.05 303 .06 477,34 143,42 295,94
M I n d i c e  de K p a ra  I  ■ 100 1 0 0 ( K / I ) 325-67 312.15 495.07 146.00 302,85
N
O i f e r t n c i a  c o s t o  J -G  en Z de C* 
1 0 0 ( J O / 1 0 0 - 9 ) / C 5 ,75 6 .11 6.97 5,27 5.91
0
O i f o r e n c i a  c o s t o  K-G en ï  de C* 
1 0 0 ( t t £ / 1 0 0 - e ) / C 5 ,98 6 .21 7,30 5.53 6 ,12
— —  .. . .
P ImoactO p r e c i o s  I . V . A .  bruto» iO O (F -8  J O / t O O ) / F 102.63 101.46 104,20 101.36 102.21
102.29
_  1 im p a c to  p r e c i o s  I . ' / . A .  n e t o  » 
J  j  ! 0 0 { E - A  *  k E / 1 0 0 ) / F
102.74 101,48 104.40 101.44
F u e n t f : E l a b o r a c i ô n  p r o p i a  a p a r t i r  de l a s  t a b l a s .
CUADRO 11.43.01 315.














A 133 Salaries y ptros ingresos oe 'es trabajadores. 92.033 17.299 1.433 1.495 4,745 25.C.5
3 154 Cotizaciones sociales a cargo de las empresas. 15.591 2.284 668 36 474 3.397
C 135
Excedente neto de explo­
taciôn. 212.3C6 1I0.3E6 12.123 6.793 33.377 16.V»:
D 133 Valor AAadido 3ruto al coste de los factores. 335.199 133.932 19.007 8.388 39.786 49.71:
E 139 Valor ABadido 'Jeto al coste de los factores 320.030 130.449 14.224 8.374 38.596 -S./X
F 141 Va tor de los productos a los orecios de productor. 549.0% 384.317 28.142 8.300 %.'--92 £°.C7"
G Tipo efectivo cotizaciones • 100(S/A). 17,05 13.20 46,62 5,75 9,99 15,34
R Tipo l.V.A. bruto tfPO espeef- fico • 100 {5/0). 4,67 1,71 3.51 1,03 1,19 7,34
I Tipo l.V.A. neto tioo escecf- fico * 100 .'5/E). 4,90 1,75 4.7D 1,03 1,23 8.52 i
J Tioo t.'/.A. bruto tipo oeneral» 100( 8/0). 9,53 9,53 9.53 9,53 9.53 9,53 ■
K Tipo l.V.A. neto tipo general* 100( 3/ E). 10,47 10,47 .10,47 10,47 10,47 10,47 i
L
1
Indice de J para H • ÎOO 
100(J/H) 2ai,20 558,86 271,18 929,33 799.96 121.59 1
M Indice de K para I * 100100(K/I) 213,53 538.21 223,03 1.019,88 852.86 122.94 j
N Ciferencia costo C-G en ï de C* !OO(J0/;C!O-3)/C 7,70 9,45 9,48 10,50 9,94 5.12 j
0 Oiferencia costo <-G en ï -de C* 100(kE/10Q-3)/C 3,% 10,26 6.78 11,55 10,69 5,4ü
P l.Tcacto precios I.'/.A. bruto* IOOf-3 * J0/!00)/F 102,98 102,73 104.06 203,10 107,14 101,22
0
impacto precios I.'/.A. neto * 
1C0(F-A * cc/IOO/F 103.25 102,96 102.92 108,99 107,68 101,30
f u e n t e :  E l a b o r a c i ô n  p r o p i a  a p a r t i r  d e  l a s  t a b l a s .
CUADRO II. 43.02.








Ealar'os y otros inçresos 
de los trabajadores. 142.410
8 134
Cotizaciones sociales a 
cargo le 1 as amcresas. 23.100
C 136
Excece-te neto de axplo- 
îac ifin. 591.905
D 138
Valor AfadidO Srgto al 
costs ce los -'actores. 537.028
E 159
Valor ABadido Veto al 
coste le los Factores ■ 557.415
F Vil
Valor de los productos a 
los precios de productor. 1.035.823
G Tipo efeeti/o cotiiac'ones • 100(3/A). 16.22
H Tipo I./.A. br'jto tioo «specl- fico > 100 (3.'C). 3.94-
!
Tipo l.V.A. neto tioo especi- 
fico • 100 !3,'E). 4.14
J Tipo l.V.A. bruto tioo neneral* 100( 8/ 0). 9.53
K Tipo l.V.A. neto tipo oeneral* 100( 3/ E). 10.47
-----*
L Indice de J Para H * 100 IOO(J/H) 242.19 -
M Indice de K para I • 100 100(K/I) 252,74
N Oife-encia costo J-5 en î de C»ioo(jo/ioo-a)/c 8.38
--- ■ ■
0 3 i ferçnc ia costo K-G en ï de C* 100(<E/iOO-3)/C 9,00
P impacto precios l.V.A. bruto* !00(F-3 * JD/!00)/F 105.03
T0 Impacto precios T.V.A. neto » 10D(F-A * fE/100)/F 103.25
f u ï n t e :  É l a b o r j c l f i n  p r o p i a  a p a r t i r  d»  l a s  t a b l a s .
CUADRO 11.44.01.
SUF'JESTOS SCBRE INCIDENCIA DIFEFENCIAL A PARTIR DE LAS TABLAS INPUT - OUTPUT DE 1370
SECTOR 1 C.N.A.E.
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E z: PC UJ >- S  5
A 142 Salaries y otrps ingreso* de Ips trabajaeores. 5.353 1.498 752 25 1.065 '•n
B 145 Cotitaciones sociales a car-o de las espresas. 1.524 308 186 7 275 5
C 145 E.«cecentî neto de explo- tacifln. 436 197 196 23 2.172 -
0 147 Valor ASadido Sruto al caste de los factores. 8.753 2.157 1.242 163 5.754
E iü3 Valor 'Aadidô Neto al coste de los factores 7.333 2.003 1.134 51 3.515
F 150
VaIor de los productos a 
los precips de prpductPr. 10.354 2.588 1.547 197 45.872
G Tioo efîct'^ o cstiraciones * 10013,A). 25,57 20,56 24.73 26,92 25,92 22a 7 I
H T'PO ' ico
I.V.A. prutp tipo escecf- 
• ICC -3/0). 17,40 14,21 14,98 4,17 4.80 12,50
I Tipo f ico
T.V.A. neto tioo essecf- 
* 100 (3/E). 19.50 15,33 16,40 11.48 7,35 14,71
J Tipo T.V.A. brutp tipo nenerjl» 100( 8/ 0). 5,92 5,92 5,92 5,92 5,92 5,92
K Tipo T.V.A. neto tioo general» 100( 3/ E). 6,51 6,51 6,51 6.51 5,51 6,51
L Indice de J para H • 100100(J/H) 54.02 41,65 59.52 142,06 123,40 47,55
Indice ce K para I » 100 
100(K/I) 33,76 42,56 39,71 56,76 82,91 44.29
N Olf»rencia tes to J-0 en î de C» 100(JD/100-3)/C -230,54 -91,24 -57,39 10,51 2,97 -37,61
0 Oiferenc’a tpsto >(-0 en ï de C* 100(<-./ ;cc-3'î/c -231,35 -90,12 -57,21 -10,81 -2,17 -39,79
P imoacto trecios T.V.A. br-jto' lC0(f^ -3 * :0/100)/F 90,74 93,06 92,75 101,49 100,14 98,39
0 I.Tipacto prjcios T.V.A. ne to * IC2(T-A  ^<£/ICO)/F 90,70 93.14 92,75 38,46 99,90 93.83
F J e n t e ;  E T a b o r a c ' ô n  p r o p l a  a p a r t i r  de l a s  t a b l a s ,
CUADRO 11.44.02.
SUPUESTOS SCBRE INClDENCiA DlFERENCIAL A PARTIR DE LAS TABLAS INPUT - OUTPUT DE 1970
SECTOR 1 C.M.A.Ê.
71 72 110 111 112
SECTCRES TABLA 
1970 ü




















A 142 Salarios y otros ingresos de los trabâjadores. 529 171 12.593 1.910 2.151 26.5: '
B 143 Cûtitaciones sociales a carço de las emoresas. 70 32 2.228 290 270 5.196
C 145 îacedente neto de explo- •aciSn. 1.390 250 28.680 2.515 1.375 3 7 .8 -:
0 147 Valor tSadido 3rjtp al coste de los factores. 2.190 521 57.085 ' 6.019 5.904 39,3-7
c 148 Valor AAadido Veto al tpste de los factores 1.789 453 43.501 4.815 4.296 69.597
r- 150
Valor de los productps a 
los precios de productor. 10.426 2.405 32,409 15.407 9.077 131.0?: 1
G Tico ifectivc :otiîîciones • :oo(3/A). 21-28 18,71 17,55 15,18 12,55 19,57
H Tioo I.V.A. bryto tipo estecf- fico • 100 (3/0). 3.20 5,14 3,90 4.32 4,57 5.78
I
Tico I.V.A. neto tipo sspecT- 
rico • 100 (9/E). 3.91 7,05 5,11 5,02 6,28 7,v7
J Tioo I.V.A. bru to tico oer.eral* 100( 9/ 3). 5 ,92 5,92 5,92 5,92 5,92 .5.92
K
Tipo I.V.A. neto tipo oeneral» 
100( 8/ E). 6,51 6,51 6,51 5,51 6,51 5,51
L Indice de J para H • ICO IOO(J/H) 185,18 96,37 151,65 122,85 129,43 102.35
3A.24il
Indice de K para I « 100 
I00(.</1) 165,ü7 92,21 127,47 108,15 103,54
N Oiferencia ccsto J-G en ’ de C* 100(JD,100-3)/C 4,29 -0,45 4,01 2,53 4,24 0,52
0 DiTerencia costo K-G en ï de C» ICO(ICE/IOQ-a)/C 3.35 -1,00 2,13 0,90 0,52 1,77
P >cacto precios I.V.A. bru ta» lOClF.g - J0/1C0)/F 100,57 99,95 101,40 100,43 200,38 100.07
99,630
Iirtaeto precios I.V.A. neto • 
IOO(F-A * i(E/lCO)/F 100,45 99,90 100,74 100.15 100,11
F'J e n t e ;  E l a b o r a c i ô »  p r o p i a  a p a r t i r  de  l a s  t a b l a s .
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CUADRO 11.45.01.
SUPUESTOS SCBRE INCIDENCIA DlFERENCIAL A PARTIR DE LAS TABLAS INPUT - OUTPUT DE 1375
SECTOR 1 C.N.A.E. •
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Salaries y otros ingresos 
de los trabajadores. 18.637 1.247 281 3.422 34 22.521
3 134 Cotitaciones sociales a cargo de las ecipresas. 5.829 260 73 831 27 5,222
C 136 Sxcïdente neto de exolo- tacidn. 3.523 2.325 1.340 3.891 55 52.365
D 133 Valor ABadido Srato al coste de los Factores. 30.438 4.371 k.632 21.276 156 103.515
E 139
Valor ABadfdo Neto al 
coste de los factores 23.C39 3.833 1.554 15.144 IPg 30.155
F 141 Valor de los productos a los precios de productor. 35.237 50.537 4.954 252.961 287 1,-5.995
G Tipo efeetivo cotitaciones • 100(3,'A). 51,19 20,35 25,98 24,28 52,14 23,18
H Tipo' fico
I.V.A. bruto tipo especî- 
■ 100 (3/0). 19.15 5,95 1,53 3,91 16.27 4.51
I Tipofico
I.V.A. neto tioo especf- 
• 100 (8/E). 20.79 6,78 4,31 6,32 13,-9 5.52
J Tipo I.V.A. bruto tioo oe"erjl* 1C0( 8/0). 9,53 9,53 9,53 9,53 9,53 9.53
T'po I.V.A. neto tipc general* 
100( 8/E). 10,47 10,47 10,47 10,47 10,47 10.47
L Indice de J para H • 100 100(J/H) 49,77 160,22 604,73 24Ü.01 58,59 192.05
1
M
In. s de < para î • 100 
100(K/I) 50,38 154,41 243,05 165,67 56,54 160,73 I
f1
Oiferenc’â costo J-G en ï de C* 
100(J0,':CO-3)/C -33, U 6,73 27,50 13,46 -31,94
i
9.77 i
0 Jiferencia costo K-G en î de C» 100(ltE/100-8)/C -82,29 6.03 7,79 6,14 -33,45 5,05
P InOactO precios I.V.A. brjto* l'0(F-3 * JD/100)/F 91,59 100,51 107,44 10147 96.10 102.91
G l'cacto precios I.V.A. neto » I00(F-4 * F£/I00)/F 91,79 100,45 102,11 100,22 95,92 101,.80
' v e n t e  ; E l a b o r a c ' ô n  p r o p  i a a p a r t i r  d e  l a i  t a b l a s .
CUADRO 1 1. 45. 02.




















Salaries y otros ingresos 
de los trabajadores. 1.558 64 7.746 55.517
3 134
Cotizacicnes sociales a 
cargo de las eeioresas. 312 14 1.331 14,599 !
C 1 jr  ^ Excédents neto de exolo- j tacidn. 1,353 35 4.322 74.231
D 138 Valor A.Badido Bruto al coste de los Factores. 5.905 224 17.052 192.579
E 139 Valor ABadido Veto al coste de los Factores 3.225 133 13.899 144.247
F 141 Valor de los oroductos a los orecios de productor. 14.272 531 23.042 537.864
G Tioo efsctivo cotizaciones « 100(3/A). 20,03 21,88 23,64 25,39
ff
Tioo I.V.A. bruto tioo espect- 
r-ico • ICO (8/0). 5.28 5,25 10.74 7,48
I Tioo [.'/.A. .neto tipo espect- fico ■ 100 (3/E). 9,68 10.55 13.17 9,98
J Tipo I.V.A. oruto tipo oenera1 » 100( 8/0). ■ 9,53 9,53 9,53 9.53
K Tipo I.V.A. oeto tipo general* 100( 8/ E). 10,47 10.47 10.47 10,47
L Indice de J para H • ICO IOO(J/H) 100.33 152.49 88,76 127.47
— .
fi Indice de A oara I - 100 100(K/I) 108.20 99.50 79.51 104,95
N OiFerencia costo J-G en Ï de C» l0O(JO/lOO-8)/C 18.55 13,36 -4,76 5.55
0 Oi Ferenc i a costo K-G en Î de C* IC0(KE/100-B)/C 1,39 -0.13 -8.63 0.96
P ImnactO precios I.V.A. bruto* !00{f-a X JO/IOO)/F 101,76 101.33 99,11 100.74
0 Imoacto prec'os I.V.A. neto • 10C(F-A , <E/100)/F 100.18 99.99 93,37 100,13
F u e n t e :  E l a b o r a c i S n  p r o p  I a a p a r t i r  de  l a s  t a b l a s .
CUADRO II.46.01. ^21.
SUPUESTOS SOBRE INCIDENCIA DIFERENCIAL A PARTIR DE LAS TABLAS INPUT - OUTPUT DE 1970 
SECTOR 2 C.N.A.E.
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i ?Il
A 142 Salarios y otros ingresos de los trabajadores. 790 1.355 3.360 1.617 309 2:'
B 143 Cotitaciones sociales a cargo de las eeioresas. 123 250 714 235 70 137
C 145 Excédante neto de explo- taciûn. 332 340 2.533 1.224 259 1.3 -
D 147 Valor Afladido Sruto al coste de los factores. 2.076 3.559 7.942 3.544 754 2.521
E 148 Valor AAadido Veto al caste de los factores 1.745 2.956 7.357 3.126 543 2.2?;
F 150 Valor de los productos a los orecios de productor. 2.534 4.348 9.243 4.303 ■ 973 3.024
6 Tipo efectlvo cotitaciones • 100(3/A). 15,57 14,01 13,03 17,63 22,55 15,57
H Tipo I.V.A. bruto tipo îspeci- f=co • 100 (3/0). 5,92 7,51 8,99 3,0'-i 9,15 5,23
I Tioo I.V.A. oeto tipo esoecf- fico • 100 (S/E). 7,05 8,30 9,71 9,12 10.30 5,96
J Tipo I.V.A. bruto tipo oenera1* 100( B/0). 5.92 5,92 5.92 5,92 5,92 5,92
K
Tipo I.V.A. neto tipo general* 
100( 8/ E). 6,51 5,51 6,51 5,51 5,51 6,51
L Indice de J para H • 100 I00(J/H) 99,90 31.02 65,34 73.60 64,60 113,28
M
Indice de K para I * 100 
100(K/I) 92,41 74,05 67,11 71,44 50,30 109.26
N Oiferencia cpsto J-3 en S de C* 100(JO/1CO-B)/C -0.01 -5,87 -9,09 -6,55 -9,21 1,35
0 Oife-encia costo V-5 en ï  de C* 100(KE/100-3)/C -1,12 -3,03 -8,75 -6,65 -10,53 0,95
P Imcacto precios I.V.A. bruto* 100(F-3 ‘ J0/100)/F 100-00 98,87 97,35 93,25 97.47 100,50
0 i.T.cacto prec'os I.V.A. neto ■ « 1CG(F-A * it£/lûO)/F 99,54 98,45 97,46 93,11 97,16 100,42
f u e n t e ;  E l s b o r a c i â n  p r o s i a  a p a r t i r  d e  l a s  t a b l a s .
CUADRO II.46.02.
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A 142 S a l a r i o s  y o t r o s  i n g r e s o s  de l o s  t r a b a j a d o r e s . 2.581 335 542 1.020 262
B lü3 C o t i t a c i o n e s  s o c i a l e s  a c a r g o  de l a s  am pre sas . 490 171 107 194 52 137
C 145 Es c e d e n te  n e t o  de  e x p l o -  t a c i f i n . 5.224 2.749 578 1.559 632 2,4:1
0 147 V a l o r  AA a d id o  S r u t o  a 1 c o s t e  de l o s  f a c t o r e s . 9.461 5.Ô81 1.531 3.894 1.162 4.375
c 149 V a l o r  A Aa di do  V e to  a l  c o s t e  de io s  ' a c t a r e s 8.095 3,301 1.227 2.873 . 946 3.571
•  p
G
150 V a l o r  de l o s  p r o d u c t o s  a l o s  p r e c i o s  de p r o d u c t o r . 26.706 21.336 5.461 17.914 3,579 15.358
T i p o e f e c t i * o  c o t i i a c i o n e s  * 
lOO (B . 'A) . 20,58 20L45 19,74 19,02 19,35 20.75'
H
T i p o  I . V . A .  b r u t o  t i o o  e s o e e f -  
f i c o  » 100 (9/D). 5,18 3,37 6,99 4,98 4,48 4,27
1
T i p o  T .V .A .  n e t o  t i p o  e s o e c f -  
f i c o  • 100 ( 5 / E ) . 6,05 4,50 8,72 6,75 5,50 5,24
J
T i p o  T .V .A .  b r u t o  t i p o  o e n e r a l *  
100( 8 / 0 ) . 5,92 5,92 5,92 5,92 5.92 5,92
K
T ip o  T .V .A .  o e t o  t i p o  g e n e r a l *  
10O( 8 /  E ) . 6,51 5,51 5,51 6,51 6,51 6,51
L I n d i c e  de J  pa ra  H « 100 1 0 0 ( J / H ) 114,29 175,88 84,69 118.81 152,27 133.48
M
I n d i c e  de K pa ra  I  » 100 
1 0 0 ( K / I l  ^ 107,61 144.78 74,69 96,46 118,50 124.55
N O l f e b e n c t a  c o s t o  J - G  en î  de  C* I O O ( J 0 / 1 0 O - 3 ) / C 1,34 4,54 -2.83 2,20 2,65 2,90
0
O i f e r e n c l a  c o s t o  K-G an ï  de C* 
1 0 0 ( K E / 1 0 0 - 3 ) / C 0,71 2,74 -4.69 -0,41 1,52 1,34
P Im p a c to  p r e c i o s  I . V . A .  b r u t o *  I 0 0 ( F - 5  a , I O / 1 0 0 ) / F 100.26 100,61 99,70 100,20 100,47 100,47
0
I m p a c to  p r e c i o s  I . V . A .  n e t o  •  
I 0 3 ( F - A  ‘  K E / 1 0 0 ) / F 100,14 100,36 99,50 99,96 100,27 100.30
F u e n t e ;  E l a b o r s c ' ô n  p r o p  i a a p a r t i r  d e  l a s  t a b l a s .
3 2 3 .
CUADRO 11.46.03.





















A 142 " â l a r i o s  y  o t r o s  i n g r e s o s  de l o s  t r a b a j a d o r e s . 1.345 1.476 332 3.304 1.991 19?
3 143 C o t i t a c i o n e s  s o c i a l e s  a c a r g o  de l a s  e m s r e s a s . 377 260 52 821 475 42
C 145 E x c e d e n t e  n e t o  de  e x p l o -  t a c i d n . 1.259 1.325 875 6.998 2.951 545
D 147 V a l o r  A A a d id o  B r u t o  a l  c o s t e  de l o s  F a c t o r e s . 4.583 5.528 1,450 14.052 6.035 653
£ 148 V a l o r  d p a d i d o  V e t o  al c o s t e  de l o s  ' a c t o r e s 3.481 3.061 1.259 U.623 5.417
F ISO V a l o r  de l o s  o r o d u c t o s  a l o s  p r e c i o s  de  p r o d u c t o r . 11.739 11.025 4.329 33.998 19. ne !.77=
G T i p o  s f e c t i v o  c o t i z a c i c n e s  •  1 0 0 ( B / f l ) . 20.43 17,62 15,58 21,58 23,86 21,11
H
T i o o  I . V . A .  b r u t o  t i p o  e s o e c l -  
f ' c o  • ICO ( 3 / 0 ) . 8.60 7,37 3,6i( 5.34 7.87 6,46
I
T-oo  I . V . A .  n e t o  t ' o o  e s o e c t -  
f i c o  • 100 ( 3 / E ) . 10.83 8,49 4,13 7,06 8,77 7,17
J
T i o o  I . V . A .  b r u t o  t i p o  n e n e r a l *  
lOOi  8 /  0 ) . 5.92 5,92 5,92 5,92 5,92 5,92
K T i o o  I . V . A ,  n e t o  t i p o  g e n e r a l *  100(  8 /  E ) . 6.51 6,51 5,51 6.51 6.51 6,51
L I n d i c e  de J  pa ra  H « lOO 1 0 0 ( J / H ) 68.82 80,32 162,78 101,31 75,20 91,51
n I n d i c e  de K p a ra  I •  100 1 0 0 ( < / I ) 60.14 76,63 357,70 92,21 74-28 90,88
N
»
ù i ^ ' e r e n c i â  c o s t o  J- G  en :  de C* 
! 0 0 ( J C / ' . 0 0 - 3 ) / C -9.34 -3,86 5.73 0,15 -3,99 -1.02
0
C i f e r e n c i a  c o s t o  X-G en i de C* 
1 0 0 ( K E / ! 0 0 - 3 ) / C -11,94 -4,53 3,43 43,91 -4,14 -1,11
P
I r c a c t o  p r e c i o s  I . V . A .  b r u t o *  
100(F-B *  J 0 / 1 0 0 ) / F 99.00 99,54 100,75 100,03 99,53 99,30
0
I m c a c to  orecios I . V . A .  n e t o  » 
1 C C ( ' - A  -  < E / i o o ; / F 98,72 99,45 100,69 99,:11 99,36 99,78
F u e n t e :  £ I j b o r a c î 5 n  p r o p t a  a p a r t i r  d e  l a s  t a b l a s .
324 .
CUADRO 11.46.04.
SUPUESTOS SOBRE INCIDENCIA 01 FERENCIAL A PARTIR DE LAS TABLAS INPUT - OUTPUT DE 1970 
SECTOR 2 C.N.A.E.













A 142 S a l a r i e s  y  o t r o s  i n g r e s o s  de l o s  t . ' J b a j a d o r e s . 538 189 185 576 1.230 2.212
B 143 C o t i t a c i o n e s  s o c i a l e s  a c a r g o  de l a s  e m or es as . 114 45 41 105 253 445
C 145 S x c e d e n tg  n e t o  de e.x p l o-  ta c  i ô n . 467 253 127 1.G52 919 2.325
D 147 V a l o r  t n a d i d o  S r u t o  a l  c a s t e  de ' o s  f a c t o r e s . 1.268 545 431 1.962 2.562 6.629
E 148 V a l o r  dr.ad-'dc l ie to  a l  c a s t e  de l o s  f a c t o r e s 1.119 487 353 1.733 2.402 ' 4.955
F 150 V a l o r  de l o s  p r o d u c t o s  a 1 as o r e c ’ os de p r o d u c t o r . 3.491 1.577 1.356 6.C66 4.034 9,320
G T ip o e f e c t l v o  c o t i z a c ' o n e s  *  1 0 0 ( 3 / A ) . 21.19 23,81 22,16 18,23 20,57 20,13
H
T ’ r o
fico I . V . A ,  b r u t o  t i p o  e s p e c f -  *  100 ( 3 / 0 ) . 8,99 3,26 9.51 3.35 9,88 7,91
I
T i o o  
T ic o
I . V . A .  n e t o  t i a o  e s p e c f -  
* 100 ( B / â l . 10,19 9,24 11,51 5,06 10.53 8.93
J T ip o I . V . A .  b r u t o  t i p o  o e n e r a1 * IOO( 8 /  D ) . 5,92 5.92 5,92 5,92 5.92 5.92
K T ip o I . V . A .  n e t o  t i c o  g e n e r a l *  100(  8 /  E ) . 6,51 5,51 6,51 6,51 6,51 6.51
L
I n d i c e  de J  p a r a  H -  ! 0 0  
, 1 0 0 ( J / H ) 65,84 71.69 62,22 110.60 59,94 74^ y
M I n d i c e  de K p a r a  I  •  100 1 0 0 ( K / I J 63,94 70-49 56,08 107.50 51,84 72,97
N O i f s r e n ç i a  c o s t o  J- G  en ï  de C* ' . Q O ( J 0 / 1 0 0 - B ) / C -8,34 -5,04 -12,20 1,06 -11,03 -4^ 0
0 J i f e - e n c i a  c c s t o  K-G en ï  de C» 1 0 0 ( K E / : 0 0 - B ) / C -8.80 -5,25 -14.18 0,75 -10,51 -5.''
P Im p a c to  p r e c i o s  I . V . A .  b r u t o *  1 0 0 ( F - 3  * J 0 / 1 0 0 ) / F 98,88 99,19 98,86 100.18 97.49 98,80
0
Im p a c to  p r e c i o s  I . V . A .  n e t o  * 
IOO(F -A *■ K E / l O O / F 98,82 99,16 98.67 ICO-13 97.61 98.71
F u e n t * :  t l a b o r j c i ô n  p r o p i  a a p a r t i r  d e  l a s  t a b l a s .
3 2  5
CUADRO 11.46.05.























S a l a r i o s  y o t r o s  ' n g r e s o s  
de los t - a b a j a d o r e s . 256 2.219 540 515 l.v /5 267
3 145 C o t i c s c i o n e s  s o c i a l e s  a c a 'ç o  de ' a s  emoresas. 176 485 133 316 i à
C 1-5
• n t e i e n t i  - e t o  de e x c l o -  
t î c ô n . 720 3.214 275 V85 4,951 417
D 147
Val o r  A.'ad ido o r a t o  a l  
t e s t e  de 'o s  a c t o r e s . 1.917 6.336 1 133 1.241 8.660 FX5-
E 148
Va t o r  d f a d i c o  ' l e t :  a l  
t e s t e  ce l as  - 'a c to re s 1.792 5.913 1.23 1.133 5.,-42
r 130
V a 'a r  ae l a s  o ro d u c to s  a 
>05 o r e c i o s  de o r o d u c t o r . 4.168 10.840 2.255 2.-'S2 17.321 i .n s
G T ic o  }Cec;'/o catiîaciones •ioc;3/M- 19.54 21,36 22,97 25,33 21,42 19.85
H T i î o  '. . I . '- .  bruto t i c o  îsceci- fic3 * lOC :3 . ' 0 ) . 9.18 7,5= 12,43 10,72 3.55 £.53
i ' i 30 i . ' / .  i ,  ne ts  t ' c o  a s c e c î -  ' i c s  . 1:0 9.82 S.20 13.83 n „ ‘ 4 4,69 7,19
J T 's o  I .V .A .  b r u t b  t : :o  i e - e r a l *  1:0': 8 /  01. 5.92 5.32 5.92 5.'?2 5.92 5,92
X T ioo I . V . A .  net o t i o o  c e r e r a i *  100( 9 /  r ) . 6.51 6.51 6,51 6,51 6,51 6.51
L indice de J cara H • >00 10 0(J/H) 54.47 77,94 47,65 55.23 152,a ,89.90
:i I n d i c e  ce t  cara ! •  100l O O 'K / U  . . 'n 55.32 79.48 47.10 55,49 138,97 90,57
N Oiiç'enca cdçtj j.,g gn ; de C* > n n i T .  100 -8) /C -3.63 -3.J3 -27,39 -12,28 3,97 -1,28
0 Ùi'e-enc'a casts t - î  en t  ce C* i ' O i  <c. I0 C -3 ) /C -8.25 -3.10 -28.17 -12.21 2.49 -1.20
Imcacto c r ç c - o s  I . V . A .  b ru t o »  
:0C(F-3 - J O / l O O l / f 38.50 99,01 97.10 97.57 101,10 99.59
Q ' r r a c t o  . - n a f o s  I . V . A .  ne to » ' lCC(r-A . r£,  IOC)/F 98.58 99.03 97.27 I 97.59 100,59 99,71
'vante: tîiSflraciôn ;roDia a zartir de lis tablas.
CUADRO 1 1 .4 6 .0 6 . ^26 .
SUPUESTOS SCBRE iNClCEflClA DIFERENCIAL A PARTIR DE LAS TABLAS INPUT - OUTPUT DE 1070
SECTOR 2 C.N.A.E.

















A 142 S a l a r ' o s  y  o t r o s  i n g r e s o s  de l o s  t r a b a j a d o r e s . 721 3.189 221 1.306 15.735 680
3 143 C o t i z s c i o n e s  s o c i a l e s  a c a r g o  de l a s  e m or es as . 164 748 55 276 2.575 151
C 145 E x c é d e n ts  n e t o  de e x p l o -  t a c i ô n . 515 2,559 204 1,448 11.054 1./92
0 147 V a l c r  A f a d i d o  î r u t o  i l  c o s t e  de l o s  f a c t o r e s . 1.660 6.910 ? 0 3.290 36.026 3.643
E 148
V a l o r  A f a d i d o  V e to  a l  
c o s t e  i e  l o s  f a c t o r e s 1.4(3 5.296 480 3.C3C 29.364
F 151 V a l o r  de  l o s  p r o d u c t o s  a l o s  p r e c ’ os de p r o d u c t o r . 3.917 13.623 1.234 5.462 164.278 20.769
G T i p o  s f e c t i v o  c o t i z a c i o n e s  •  100(8/A). 22.75 23,46 24,39 21,13 16,36 17.16
H T ’ PO I . V . A .  b r u t o  t i p o  e s p e c i -f i c o  •  100 (a /0 ). 9,33 10,32 10,19 9,39 7,15 4,14
I T ip o  I . V . A .  n e t o  t i p o  e s o e c f -  f i c o  • ICO (9 /E ). U,71 11,88 11,46 9.U 8,77 5,35
J
T io o  I . V . A .  b r u t o  t i p o  o e n e r j t »  
100( 9/ D). 5.92 5,92 5,92 5.92 5,92 5.92
K T i o o  I . V . A .  n e t o  t i o o  g e n e r a l *  100( 3/ E). 6.51 6,51 6,51 5,51 6.51 6,51
L I n d i c e  de J  oara  H *  100 100(J/H) 59.91 54.63 58.U 70.56 82,81 142.80
M I n d i c e  de < pa ra  1 * 100 100(K/I) 55,60 54,82 56.85 71,51 74.28 121,77
N O i f e r e n c i a  c o s t o  3 - 0  en î  de C* 100(JD/100-B)/C -12,77 -14,37 -11,29 -5,61 -4.00 3.61
0 O i f e r e n c i a  c c s t o  X-G en î  de C» 100(XE/100-B)/C -14.14 -14,52 -11,63 -5,43 -5,99 1.83
P Im c a c to  p r e c i o s  I . V . A .  b r u t o »  I00(E-B r J 0 / 1 0 0 ) / F 93.32 97,51 98,13 98.51 99,73 ICC.31
0 im o a c to  p r e c i o s  I . V . A .  n e t o  » 100(T-A ♦ XE/1C0)/E 98.14 97.52 98,03 98.56 99.50 13116
F u ï n t e :  E î a b o r s c i f i n  p r o p  I a a p a r t i r  d e  l a s  t a b l a s .
CUADRO 11.46.07. 32 7.
SUPUESTOS SCBRE INCIDENCIA DIFERENCIAL A .^ArJl.R DE LAS TABLAS INPUT -  OUTPUT DE 1970














S a l a r i o s  y  o t r o s  i n g r e s o s  
Je ’ os  t r a s a j a d o r e s . 1.292 752 59.985
3 145
C o t i t î c i o n e s  s o c i a l e s  a 
c a r g o  de I as e r t o r e s a s . 221 123 11.443
C 145
e x c é d e n t »  r e t o  oe e x o l o -  
t a c ' i n . 2.479 1.723 71.094
D 147
V a l o r  I n a d i d o  S r u t o  al 
c o s t e  de l o s  f a c t o r e s . 5.510 5.089 169.446
E 148
V a l o r  d n a d ’ d o  .Veto al 
c o s t »  de l o s  f a c t o r e s 3.992 2.503 142,522
F 150
V a l o r  d e  1ns o r o d u c t o s  a 
l o s  c r é e ' o s  de o r o j . j c t c r . ifl.7 î7 12.797 525.161
G
T i o o e ' e c t ’ /o  c o t i t a c ' o n e s  » 




l.'l.-. i r - j t o  t i o o  î s o e c î -  
» 100 ; 3 , o ) . 5,94 5,38 6,75
!
T ' o o  
• ' c o
T . V . A .  n e t o  t ' o o  e t o e d -
•  : : o  ; 3 / E ) . 5,54 4,73 3,03
J
T ' o o I . V . 5 .  o r u t o  t i o o  - l a r . e r a l »  
10 0 (  3 /  D ) . 5.92 5,92 5,32
K
T ' 00 I . V . A .  n e t o  t i p o  o e n e r a l »  
100( 3 /  c ) . 5,51 6,51 6,51
L
I n d i c e  de J o a r a  H •  100 
lOO(J . 'H ) 150,25 148.65 87,65
M ind'C » de < o a r a  I  '  ICO 1 0 0 ( K / I ) 117,66 137,84 31,13
N
O i ' e ' î o c ' a  c o s t o  J - 3  en % Je C* 
: T 0 i J D / 1 0 0 - 3 ) / C 4,48 3,46 -1,99
0 D i f e rÎC
e n c i a  tosto K-G en ' de C» 
0 ( < E / ! C C - 3 ) / C 1,57 2,69 -3,04
P I.mcâc'.o orecios I.V.A. bruto» • . TC tF -3 ♦ ; D , - ! 0 C ) / F 100,27 iœ ,47 99,73
0 i :
t o  : r = c 'es T . V . A .  n e t o  »
:;F-A - <£/:oo)/f 100,10 100,36 99,59
v e n t e :  E I > b o  r a  c t ô n p a r t i r  d e  l a s  t a b l a s .
CUADRO 11.47.01. 328.
SUPUESTOS SOBRE INCIDENCIA DIFERENCIAL A PARTIR DE LAS TABLAS INPUT - OUTPUT DE 1975
SECTOR 2 C .N .A .E.


















A 133 S a l a r i o s  y  p t r o s  I n g r e s o s  de l o s  t r a b a j a d o r e s . 928 2.654 57.839 6.536 5.862 7/0
B 134 C o t i t a c i o n e s  s o c i a l e s  a c a r g o  de l a s  e m o re s a s . 221 632 8.545 1.479 1.531 147
C 135 E x c é d e n t s  n e t o  de e x p l o -  t a c  >ân. 1.448 1,631 55,304 4.796 7.001 %
0 133 V a l o r  A A â d id o  S r u t o  a l  c o s t e  d e  l o s  f a c t u r e s . 5.436 6.155 94,421 14.900 15.7U 1.781
E 139 V a l o r  A n a d i d o  N e to  a l  c o s t e  de l o s  f a c t o r e s 2.597 4.917 81.656 12.511 1ÜJ94 1.517
F 141
V a l o r  de  l o s  p r o d u c t o s  a 
l o s  p r e c i o s  de o r o d u c t o r . 4.425 8.181 294.069 116.698 19.93'! 1.976
G T i o o e f e c t l v o  c o t i z a c i o n e s  * I O O ( S / A ) . 25,81 25.81 22,58 23.34 25.12
H T i a of i c o
I . V . A .  b r u t o  t i p o  e s s e c T -  
•  100 ( 3 / 9 ) . 6,45 10,27 9,05 9.92 9.74 8.25
1 T i 30 f'CO
I . V . A .  n e t o  t i p o  e s o e c l -  
• :oc (3/t). 8.51 12.85 10.^ 11,73 10,64 9.55
J T i 30 I . V . A .  b r u t o  t i p o  . n e n e r i l *  l o o ;  3 /  0 ) . 9.53 9,55 9.53 9,53 9.53 9,53
K T i p o I . V . A .  n e t o  t i p o  g e n e r a l *  I 0 0 (  8 /  t ) . 10,47 10,47 10.47 10, 7 10.47 10,47
L I n d i e s  de J p a r a  H ■ 100 1C C (J /H ) 148,18 92.82 105.34 96,07 97,80 115,47
M I n d i c e  de .K p a r »  I  » 100 1 0 0 C < / I ) 123.08 81,49 1C0.15 fL3i- 93.47 108.0?
N O i f e r e n c i a  c o s t o  J - G  en S de C* !00(J0/100-a)/C 7,35- -2,78 1.29 -1,21 -0.4,8 2.53
0 O i f e r e n c i a  : o s  t o  K-G en Z de C» 1 0 0 ( < E / 1 0 0 - 3 ) / C 3,52 -7,17 0.04 -3,30 -0,35 1,3"
P Im p a c to  p r e c i o s  I . V . A .  b r u t o *  !00(F-g r JD/100)/F 102,41 99,45 100.15 99,95 99.33 101.! 5
0 I .nDâCto p r e c ' o s  I . V . A .  n e t o  • 10 3{F -A  * K £ / 1 0 0 ) / F 101,15 98.57 lœ.oo 99.86 99.83 ino.co
F u e n t  g: E l a b o r i c l f l n  p r o p  I a a p a r t i r  r i t  l a s  t a b l a s .
CUADRO 11.47.02.




22 23 24 25 25 27









I  ! 
>
S  ' 
<  :I 1
"  1
1
A 153 S a l a r i o s  y o t r o s  i n g r e s o s  de Tps t r a b a j a d o r e s . 5.724 3.C0G 3.134 536 10.357 3.,'dJ
3 U a
C o t ' t a c ' o r e s  s o c i a l e s  a 




î . i c î d e n t s  n e t o  de e x o i o -  
t a c ' î n .  . 3.8C5 2.532 7.818 354 7.342
D 138
Va l  o r  A?, ad l do S r u t o  a l  
c o s t s  Ce l o s  ' a c t o r e s . 11.234 13.091 15.083 i.lL' 23.735 16.929
: 159
V a l c r  A.nadido V e t o  a l  
costs de los f a c t o r e s 10.342 12.128 n.737 1.014 22.100 15.340
F 141
V a l o r  de l o s  o r o d u c t o s  a 
l o s  p r e c i o s  de o r p o u c t o r . 14.588 23.851 60.351 3.191 46.785 31.>X 1
G T i c o  î f s c t i v o  t o t î c a c ’ o n e s  « 100(3,4;. 14.20 17.æ 23,08' 23,13 31,33 21,2:
H T ' o o  I . V . A .  b r u t o  t i p o  e s c e c f -  f ' c o  » ICC ; 9 . o ) . 7,24 10,98 4,57 11,10 14,50 11,00
I
T ' o o  I . V . A .  r e t o  t i o o  e s c e d f .
f i c o  *  TCO : 3 , ' E ) . 7,86 11,86 6,26 12,23 15,39 12.14
J
' i : 0  T . V . A .  b r u t o  t i p o  o e n e r a l »  
! C 0 (  3 /  0 ) . 9,53 9,53 3,53 9,53 9.53 9.53
K T i p o  T . V . A .  n e t o  t i p o  c e n e r a l »  100( 3 /  E ) . 10.47 10,47 10,47 10,47 10,47 10,47
L
I n d i c e  de J p a r a  H » TOO 
l C C ( J / 4 ) 131,69 36,76 195,58 35,85 .50-55 36.60
M ’ . n d i c s  ce K p a r a  t •  TOO l 0 0 ( K / r ) 133,24 58,34 157.26 35,55 53.06 88,24
N j i f e ' e n c ' a  c p s t o  J -G  en î  de C»’. : o ( J D , - ; o c - 5 ) / c 5,77 -7,10 , 8,99 -4,96 -14.:te -5,31
0
C i f e r e - c i a  c o s t o  K-G en :  de  C» 
T C 0 ( K c ' ’. C C - 3 ) / C 7,10 -6,25 6,32 -5,03 -13,85 -5,46
0 Im p a c t o  p r e c ' o s  T . V . A .  b r - j t o *  
I J G T E -g  .  J O / T C O l / E 101,75 95,20 101,15 99,45 97,58 99.21
0 I m c a c t o  p r e c i o s  T . V . A .  n e t o  » TCO(."-A * KE, TOO)/F 101,34 59,30 13181 •99,44 97,68 99,19
- u g n t e :  ET 3b o r j c ' ô n  p r o p i a  3 p a r t i r  d e  l a s  t a b l a s .
CUADRO 11.47.03.





















S a l a r i o s  y  o t r o s  i n g r e s o s  
de l o s  t r a b a j a d o r e s . U.249 2.37D 5.699 Ü.017 5.960 5.[e;
3 134 C o t i z a c i o n e s  s o c i a l e s  a c a r g o  de l a s  em o re sa s. 2.74g 526 1.223 603 810 3-'n 1
C 156
E ï c e d e n t e  n e t o  de e x p l o -
5.324 6.140 12.553 6.070 1.389 6.5i •
D 133 V a l o r  t f a d i d o  î r u t o  a l  c o s t e  Ce l o s  f a c t o r e s . 22.225 11.346 23.G34 U.O'C 7.147 15.615
C 139 V a l o r  A - a d i d o  V e to  a l 19.821 9.036 19.430 1C.590 ' 6.150 U.E3F
F 141 V a l o r  de l o s  p r o d u c t o s  a l o s  p r e c i o s  de p r o d u c t o r . 43.547 47.318 64.557 42.731 26.308 50.%
G ' i p o  e ' î c t i v o  c o t i z s c i o n e s  * 1 0 C ( 3 / A ) . 24,43 22,19 21,% 15,01 20.45 21,01
H T ' o o  I . V . A .  b r j t o  t i p o  e s o f c l -  f i c o  •  100 ( 3 / 0 ) . 12,35 4,64 5.31 4,52 11,35 5,38
I T'OO I . V . A .  o e t o  t i o o  e s r e c f -  ' i c o  •  100 ( 3 / E ) . 15,26 5,82 5.23 5,64 B.15 7.1?
J T i p o  I . V . A .  b r u t o  t i p o  o e n e r a l »ico( e / 0 ) . 9,53 9,53 9,53 9.53 9,53 9.53
K
T'OO I . V . A ,  n e t o  t i p o  g e n e r a l *  
I0 0 (  B /  E ) . 10,47 10.47 10,47 10,47 10,47 10,47
L i n d i c e  de J  par a H « 100 1C 0(J/M) 77,08 205,53 179,50 220,45 84.09 177.20
M
I n d i c e  de K pa ra  I * 100 
1 0 0 ( K / I ) 75,55 ' ' 179,93 166.83 185,68 79,64 145.68
N O i f e r e n c i a  c o s t o  J -G  en î  de C* IÔ O (JD ,M O C - î ) /C -10,31 9.0(1 7.74 U,97 -9.28 9.4g
0 O i f e r e n c i a  c c s t o  K-G en î  de C* 1 0 0 ( K E / ! O C - 3 ) / C -11,54 6.35 5,51 8.51 -11.87 S.6I
101.07P
Im c a c to  p r e c ' o s  I . V . A .  b r u t o »  
; 0 0 ( F - 8  ‘  J 0 / 1 0 0 ) / F 98,55 101,17 101.50 101.70 99,52
0 I i r p â c t o  p r e c i o s  I . V . A .  netO  ■ I 0 0 ( F - A  *  K E / ! 0 0 ) / F 98.46 100.39 101.26 101.21 99,38 100X5
F u e n t e :  E l a b c a c i A n  o r o o H  t P a r t i r  d e  l * s  t a b l a s .
CUADRO 1 1 . 4 7 . 0 4 .  ' •
SUPUESTOS SOSRE INCIDENCIA DIFERENCIAL A PARTIR DE LAS TA3U3 INFUT -  OUTPUT DE 13/5

















îâlar'os y otros ingresos 
de los trabaiicores. 9.380 10.734 3.384 152,321
3 B4
Cotitaciones soc'aies a 
cargo de las eei-oresas. 2.297 2.716 2.030 34.720
C 135
E.xcedente neto de exolo- 
îaciin . 7.% 8 5.390 7.994 137.944
0 135
Valor AFadido 3rjto al 
coste de los factores. 22.297 22.805 21.499 377.573
ç Valor AAad’ do Veto al 
coste de les -'actores 12.755 13.390 1 9 .3 2 32-4.385
P
M
Valor de los orgductos a 
los orectos de oroductor. 65.'325 33.3X2 1.112.345 1
5 Tipo efec: fvo tstitac'ones • I0C(3/A). 25.08 25,19 22,50 22.79
Tipo I.V.A. brute t 'to  estecf- 
fico * ’.00 ( 3 / D ) . 10.30 11,31 • 9,=4 9.20
I
Tipo I.V.A. netb tipo estecl- 
fico • 100 (3/E). 11.54 14,33 10.53 10,59
J
Tioo I.V.A. bruto tipo oeneral» 
I00( 3/ 0). 9.53 9,53 9,53 9-53
K T i o o  I . V . A .  ne t o  t i o o  g e n e r a l  » 100(  3 /  E ) . 10.47 10.47 10.47 10.47
L
I n d i c e  de J  p a r a  H » 100 
I C 0 ( J / H ) 92,51 80,02 1C0.93 103,64
M I n d i c e  de K o a r a  I » 100 l O O I K / I ) 89.99 72.85 98,07 98,01
N
J i  f e r e n r i a  c o s t o  J -G  en î  de G» 
1C0(  J C ' ’.O C -31 /C -2,31 -10.07 0,24 0,92
0
g i ' e - ? n c i a  c o s t o  K-G an l  Je C* 
I j O ( K E / l C C - 3 ) , ' C -5.08 -13.68 -0,49 -0 ,9 }
P i m c a c t o  o r e c i o s  I . V . A .  b r u t o »  
l O O i . ' - a  * J O / l O O l / E 99,75 9 9 ,3 100,03 100,11
0
i,r e a c t ]  o r e c i o s  I . V . A .  n e t o  » 
:00(>'-A *  <E/100)/F 39,67 3S,3o 99,'93 99,94
F u e n t e :  E l a b o r é e i 5 n  o r o o ’ a î p a r t i r  d e  ! a s  t a b l a s ,
CUADRO 11.48.01. 332.
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A 142 S a l a r i o s  y  o t r o s  I n g r e s o s  de l o s  t r a b a j a d o r e s . 3.793 3.435 Ü.P12 U.BO 17.713 2,37
3 143 C o t i z a c I o n e s  s o c i a l e s  a c a r g o  de  l a s  e.mpresas. £98 560 734 1.820 2,845 400
C 145 E x c é d e n t *  n e t o  de e x a l o -  c a c i ô n . 2.465 1.761 2,617 3.949 9.084 1,21-
D 147 V a l o r  A A êdi do  S r u t o  a l  c o s t e  de l o s  f a c t o r e s . 7.516 6.094 8.976 18.567 32.605 4,5rS
E 148 V a l o r  A 3 a d id o  Ve to a l  c p s î e  de l o s  f a c t o r e s 6.956 5.756 8.163 16.399 2. £'42 4.ûc:
F 150 V a l o r  de l o s  p r o d u c t o s  a l o s  p r e c i o s  de p r o d u c t o r . 15.269 10.552 23.157 46.937 73.002 9.1c- 1
G T i p o  e f ï c t i v o  c o t i t a c i o n e s  » 1 0 0 ( 8 / * ) . 13.4 16,30 15.25 18,55 15,06 16.73
H T i o o  I . V . A .  b r u t o  t i p o  e s p e c f -  f i c o  •  100 ( 8 / 0 ) . '  9.29 9.19 8,13 9,30 8,73 9,17
1
T i o o  I . V . A .  n e t o  t i p o  e s o e c T -  
f i c o  •  100 ( 3 / E ) . 10.03 9,73 3.99 10,77 9,60 10.0:.
J T i o o  I . V . A .  b r u t o  t i p o  o e n e r a l ’  100(  3 /  0 ) . 5.92 5.92 5.92 5.92 5,92 5,92
K T i o o  I . V . A .  n e t o  t i p o  g e n e r a l *  100(  8 /  E ) . 6.51 6.51 6.51 6.51 6,51 6,51
L I n d i c e  de J  pa ra  H • 100 1 0 0 ( J / H ) 63.74 64.41 72,38 £0.33 57,34
M I n d i c e  de K p a ra  I  ■ 100 1 0 0 ( K / I ) 64.91 66.95 72.44 60,48 67.86 65.17
N O i f e r e n c i a  c o s t o  J- G en ! de C= 1 0 0 ( J O / ! 0 0 - 8 ) / C -10.27 -11,32 -7,75 -13,26 -10,07 -11.63
0 O i f e r e n c i a  c o s t o  K-G en t  de C» 1 0 0 ( K E / 1 0 0 - 8 ) / C -9.94 -10,51 -7.73 -18,21 -10,06 -11.x 8




Im o a c to  p r e c i o s  I . V . A ,  n e t o  « 
10 0( F -A  ♦ K E / 1 0 0 ) / F 98.40 93,25 99,13 98,47
r u e n t e :  E J i b o  r 3 C :ô n  p r o p i  i  è p a r t i r  d e  l a s  t a b l a s .
UUMUKU X l. tO .U id .
3 3 3
SUPUESTOS SCBPE INCIDENCIA DIFERENCIAL A PARTIR DE LAS TABLAS INPUT - OUTPUT DE 1970
SECTOR 3 C. ,N, A. E .





















A 142 îalarios y ctrcs ingresos de los trîcîjadorss. 15.395 7.385 5.143 12.375 2,269 950
3 143
Cotitaciones sociales a 
cargo de las emcresas. 2.558 1.222 607 2.256 420 173
C 145 E x c é d e n t *  n e t o  de e x p l o -  t a c ' ô n . 4.554 1,529 .572 4.564 291 113 J
D 147 V a l o r  A f a d i d o  3 r j t o  al c o s t e  de l o s  f a c t o r e s . 25.501 12.063 5.017 24.175 2.956 1,-96
E 148
V a l o r  A f a d i d o  V e t o  a l  
coste de l o s  ' a c t o r e s 23.017 10.356 4.422 19.195 2.£50 1 .3 c  J
150 V a l o r  de l o s  p r o d u c t o s  a l o s  p r e c i o s  de p r o d u c t o r . 76. 54.534 12.434 107.203 4.759 j
G
T i c o e f » c t v / o  c o t ' t î c i o n e s  « 
IOO(3/A). 14,74 15,30 19,51 15.23 29,30 18,21
H
T ■: 30 
f i c o
I . V . A .  b r u t o  t i p o  e s c e c î -  
• 100 {9 .  0 ) . 9,25 10,13 12,10 9.33 14.21 11,56
I
T i p o
f i c o
I . V . A .  n e t o  t i p o  e s o e c f -  
* 100 ' 9 / E ) . 10,24 11,28 13,73 11,75 15,51 14,20
J
T'OO I . V . A .  bruto t i PO ceneral « 
I 0 0 (  8 /  0 ) . 5,32 5,32 5,92 5,92 5,02 5.92 1KT i p o I . V . A .  n e t o  t i p o  c e n e r a l *  1C0( 8 /  E ) . 5,51 6,51 6.51 5,51 5,51 5,51
L
I n d i c e  je  J  :a r; h • 100 
lOO(wVH) &4-C1 58,45 48.92 53,43 41,55 51,15MI n d i c e  de  K : a r a  I  » 1001 0 0 (K /n ' 63,58 ' 57,76 47,45 55,42 41,72 45,54NO i f e r e n c i a  c c s t o  J - G  en ï de C* l O O i J O / Î C O - ? ) / C -18,19 -31,17 -46,14 -10,08 -121,91 -74,73
0
Oiferencia :csto K-G en ï  de C* 
1 0 0 ( K E / 1 0 0 - 3 ) / C
-18,41 -31,69 -47.47 - 2 X 4 -121,78 -31,55
P InDjctO jrec'OS I . V . d .  bruto* ! 0 0 r -3 -  J D / : 0 0 ) / F 98.89 33.53 97.52 99,23 96,31 98,23
Q 10
to prec'os I . V . A .  neto » 
G (F -A  *  K E / I O C l / F 98.83 38,51 97,45 99,06 96.32 9S,C6
E ' j e n te : E1 a bo rac i 5 n  p r o ?  i a a p a r t i r  d * l a s  t a b l a s .
CUADRO 11.48.03. ^34.

















A 142 S a l a r i o s  y  o t r o s  i n g r e s o s  de l o s  t - a o a j a d o r e s . 322 904 1.221 53.235
a 143 C o t i z a c ' o n e s  s o c i a l e s  a c a r g o  de l a s  em o re sa s. 58 13G 131 14.%2
C 145 î .x c e d e n te  n e t o  de e x p l o -  t a c ' i î n . 110 190 374 33.597
D 147 V a l o r  A f a d i d o  S r u t o  a l  c o s t e  de l o s  f a c t o r e s . 544 1.312 1.88Ü 153.075
E 148 V a l o r  A r .â d i do  V et o a l  c o s t e  de ’ os f a c t o r e s '-*90 1,214 1.776 156,294
F 150 V a l o r  de l o s  p r o d u c t o s  a l o s  p r e c i o s  de p r o d u c t o r . 2.033 4.034 4.043 430.554
G T i p o  e f t c t i v o  c p t i z a c i p n e s  •  1 0 0 ( 3 / * ) . 18,01 14.38 14,82 16.39
H T i p o  I . V . A .  b r - j t o  t i p o  e s a e c l -  f i c p  •  100 ( S / D ) . 10,65 9,31 9,61 9,45
I T i c o  I . V . A .  n e t o  t i p o  e s p e c T -  f i c o  ' 100 ( B / E ) . 11,84 10,71 10,19 10.51
J T i p o  I . V . A .  b r u t o  t i p o  o e n e r a l *  100{ 8 /  0 ) . 5,92 5.92 5,92 5,92
K T i p o  I . V . A .  n e t o  t i p o  g e n e r a l *  100(  B / E ) . 6.51 5,51 6,51 5,51
L
I n d i c e  de J  o a r a  H « 100 
1 0 0 (J /M ) 55,52 59-74 51.61 52,65
i i
I n d i c e  de K p a r a  I  *  100 
1 0 0 ( K / I ) 55,05 60,83 63,91 61,39
N
Oi T e r e n c ' a  c o s t o  J - 5  en :  de C* 
1 0 0 ( J 0 / 1 0 O - 3 ) / C -23.45 -29.(3 -18,53 - i G . æ
0 O i f e r e n c i a  c o s t o  K-G en Z de C» l 0 0 ( K £ / 1 0 0 - 3 ) / C -23.71 -28,29 -17,47 -16,62
P Im o a c to  p r e c i o s  I . V . A .  b r u t o *  1 0 0 ( F - 3  * J 0 / 1 0 0 ) / F 93,73 98,70 98.28 98,74
-— -
0
Imoacto prapios I . V . A .  n e t o  » 
1 0 0 (F -A  *■ K E / ! 0 0 ) / F 98,72 90.74 % .  39 98.70
F u e n t e :  E l a b o r a c i ô n  p r c p i a  a p a r t i r  d e  l a s  t a b l a s .
CUADRO 11.49,01. 335.
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A 133 S a l a r i e s  y  o t r o s  I n g r e s o s  de l o s  t r a b a j a d o r e s . 13.812 29.208 47.121 11.893 5.309 J3.9.--3
3 134 C o t i z s c i o n e s  s o c i a l e s  a c a r g o  d e  l a s  e m o re s a s . 2.715 6.516 10.338 2.304 1.311 3,222
C 136 E x c é d e n t *  n e t o  de  e x p l o -  t a c ' ô n . 3.S25 5.122 9.730 7.116 . 1.918 8.61-
D 138 V a l o r  A f a d i d o  S r u t o  a l  c o s t e  de l o s  f a c t o r e s . ■ 22.324 43.174 71.702 23.208 10.453 54.3-:- j
139 V a l c r  A f a d i d o  V e t o  a l  c o s t e  de l o s  f a c t o r e s 20.452 40.946 67.139 21.313 9.533 50.76:
F 141 V a l o r  de l o s  p r o d u c t A  a l o s  p r e c i o s  de p r o d u c t o r . 54.047 84.300 149,416 31.389 27.527 130,01- 1
G T i p o  e f e c t i v o  c o t i z a c l o n e s  •  1 0 0 ( 8 / * ) . 19.66 22,55 21,94 19.37 20.78 24,2:
H T i p o  t . V . A .  b r u t s  t i p o  e s p e c l -  f ' c o  •  ICO ( 3 / 0 ) . 12,16 15,32 14,42 9,93 12,54 15.3
I n p o  I . V . A .  n e t o  t i p o  e s o e c f -  ' I c o  •  100 ( 3 / E ) . 13.27 16,16 15,39 10,81 13,75 16,19
J
T i p o  I . V . A .  b r u t o  t i o o  o e n e r a l »  
100(  3 / 0 ) . 9.53 9.53 9.53 9,53 9,53 9,53
K T i p o  t . V . A .  n e t o  t i p o  g e n e r a l »  100 (  S / E ) . 10,47 10,47 10,47 10,47 10,47 10,47
L I n d i c e  de J  p a r a  H •  100 I O O ( J / H ) 78,35 52,15 66,10 96,00 75,99 63,00
M I n d i c e  de K p a r s  t  *  100 I O O ( K / I ) 78.90 64,82 68,07 96,89 76,20 64,67
N O i f e r e n c i a  c o s t o  J -G  en :  de  C» 1 0 0 ( J O / 1 0 0 - 3 ) / C -14,97 -48.33 -36.02 -1,30 -16,41 -35,32
0 O i f e r e n c i a  c o s t o  K-G en ï de  C* I 0 0 ( < E / 1 0 0 - B ) / C -14,60 -45,44 -33,92 -1,01 -16,27 -33,72
P Im o a c to  p r e c i o s  I . V . A .  b r u t o »  1 0 0 (E -B  *  J D / 1 0 0 ) / F ^.91 97,03 97,65 99,71 98,86 97,66
0
I-mpâcto p r e c i o s  I . V . A .  n e t o  • 
1 0 0 ( F - A  * K £ / 1 0 0 ) / F 98,'94 97,24 97,79 99-78 98.37 97.77
' u e n t e :  E l a b o r a c i Ô n  p r o p  i a a p a r t i r  d e  l a s  t a b l a s .
CUADRO 11.49.02. 336.
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A !33 S a l a r i o s  y  o t r p s  i n g r e s o s  de l o s  t r a b a j a d o r e s . 1.641 27.264 9.533 22.706 39.120 17.57:
B 134
C o t i z a c i o r . e s  s o c i a l e s  a 
c a r g o  de ' a s  e m p re s a s . 306 6.775 2.073 4.156 10.409 3.987
C 136
• j c e d e n t e  n e t o  de e x p l o -
879 6.598 5.204 4.530 16.139 9.37F,
D 138
V a l o r  A f a d i d o  S r u t o  a l  
c o s t e  de l o s  ' a c t o r e s . 5.115 43.379 15.%0 33.102 75.iHl 3fL33i
139
V a l o r  A f a d i d o  V e to  a l  
c o s t e  de l o s  - ' a c t o r e s 2.826 40.637 14.610 31.'!42 55,668 30.943
F 141
V a l o r  de l o s  p r o d u c t o s  a 
l o s  p r e c i o s  de p r o d u c t o r . 9.952 111.118 39.639 69.855 228.036 93.1C6
G T i p o  e f e c t i v o  c o t i z a c i o n e s  •  1 0 0 ( B / A ) . 18,65 24,85 22,21 18,30 25,51 22,66
H T ' p o  I . V . A .  b r u t o  t i p o  e s c e c f -  ' i c o  •  iOO ( B / 0 ) . 9,82 15,62 13.50 12,55 13,33 11,61
I T i p o  I . V . A .  n e t o  f  pc e s o e c t -  ficp •  130 ( S / E ) . 10.83 16,57 14,19 13,22 15,35 12,88
J
T i p o  I . V . A .  b r . j t o  t ' p o  o e n e r a l *  
100( B / 0 ) . 9.53 9,53 9.53 9,53 9,53 9.53
K T io o  I . V . A .  n e t o  t i p o  g e n e r a l *  100(  B / E ) . 10.47 10,47 10,47 10,47 10,47 10.47
L I n d i c e  de J  p a r a  H « 100 IO O ( J /H ) 97,05 6LŒ 70,52 75,91 68,67 82,07
M I n d i c e  de K p a r a  I  *  100 1 0 0 ( K / I ) 96,73 62,82 73,82 79,.?4 66,08 81,29
N O i f e r e n c i a  c o s t o  J->" an ï  de  C* Î O O ( J O / 1 0 0 - 3 ) / C -1,03 -40,02 -19,01 -21,36 - 2 0 , 2 1 -7,52
0
O i f e r e n c i a  c o s t o  K-G en ï  de C* 
I 0 0 ( < E / 1 0 0 - B ) / C -1,14 -33,17 -16,94 -18,84 -21,88 -7.95
P im o a c to  p r e c i o s  I . V . A .  b r u t o *  l OC (E -3  » J 0 / I 0 0 ) / F 99.91 97.62 98,46 98,57 98,57
99,209
Im p a c to  p r e c i o s  I . V . A .  n e t o  • 
10 0( F- A  *  .K E / i O O )/ r 99.90 97,73 98,63 93.76 98,45
F u e n t e :  E l a b o r a c f ô n  p r o p i é  » p a r t i r  d e  l a i  t a b l a s ,
CUADRO 11.49.03.
337,

























S a l a r i o s  y  o t r o s  i n g r e s o s  
de l o s  t r a b a j a d o r e s . 4.534 4,112 2,141 308 4.862 276.-X
3 134
C o t i z s c i o n e s  s o c i a l e s  a 
c a r g o  de l a s  em o re sa s . 1.139 925 534 188 1.123 6.121
C 136 E x c e d e n t e  n e t o  de e x p l o -  t a c ' ô n . 772 1,067 738 302 2.508 æ.ElL
0 138 V a l o r  A f a d i d o  B r u t o  a l  c o s t e  de l o s  f a c t o r e s . 6.834 6.819 3.736 1.400 9.113 457.% •
E 139
V a l o r  A f a d i d o  V et o a l  
c o s t e  de l o s  f a c t u r e s 5.505 6.104 3.413 1,298 3.493 ’-S.li'E
141 V a l o r  de l o s  p r o d u c t o s  a l o s  p r e c i o s  de o r o d u c t o r . 19.518 8.516 10,288 3.394 19.299 1.09G.-:3
G T i p o  e f e c t i v o  c o t i r a c i o n e s  •  Î 0 0 ( 3 / A ) . 24,79 22,50 24,94 23,27 25,10
H T i o o  1 . 7 . A.  b r u t o  t i p o  « s p e c i ­f i c s  « 100 ( 3 , 0 ) . 16,67 13.57 14,29 23.43 12,32 13,80
î T ' o o  I . V . .A .  n e t s  t i p o  e s p e c i -f i c o  » 100 ( 3 / E ) . 17,51 15,15 15,65 14,48 13,22 14,95
J T i o o  l.'l.A. b r u t o  t i p o  o e n e - a l *  tOO( 8 /  0 ) , 9,53 9,53 9,53 9,53 9,53 9,53
K T i p o  T .V .A .  n e t o  t i p o  g e n e r a l *100 (  8 /  E ) . 10,47 10,47 10,47 10,47 10,47 10,47
L I n d i c e  de J p a r a  H •  100 1 0 0 ( J / H ) 57.18 70,26 65,68 70,97 77,34 69.CG
M i n d i c e  de K p a r a  I •  100i o o ( K / n 59,82 69,12 66,94 72,32 79.% 70,05
N O i ' a - e n c i a  c o s t o  J- G en ï  de C» 10 0 ( J O / 1 0 0 - 9 ; / C -63,17 -25,78 -24,U -18,07 -10,15 -23,54
0 O i f e - e n c i a  c o s t o  <-G en ï de C* ; C 0 ( K E / 1 0 0 - 3 ) / C -59,28 -26,77 -23,92 -17.23 -9,31 -22,54
P Im p a c to  p r e c i o s  I . V . A .  b r u t o »  ! 0 0 ( F - 3  *  J 0 / ! 0 0 ) / F 97,50 96,77 98,27 98,60 98,53 93,21
0 I m p a c to  p r e c i o s  I . V . A .  n e t o  •  1C0(F -A .  < E / ! û O ) / F 97.66 96,65 98,28 98,66 98,79 98,27
F ' j e n t e :  £) a b o r a c t ê n  p r p o l *  « p a r t i r  d e  l a s  t a b l a s .
J ■•) « .
CUADRO 11.50.01.
SUPUESTOS SOBRE INCIDENCIA DIFERENCIAL A PARTIR DE LAS TABLAS INPUT - OUTPUT DE IS/O  
SECTOR 4 C .N .A .E .
15 16 17 13 19 20




















A 142 S a l a r i o s  y  o t r o s  i n g r e s o s  de  l o s  t r a b a j a d o r e s . 3.195 1,365 2.067 1.154 1.6/6 1.07 ;
3 143 C o t i z s c ' o n e s  s o c i a l e s  a c a r g o  de l a s  e m p r e s a s . 63 6 559 383 2 79 421 2%
C 145 E x c é d e n t»  n » t p  de e x p l o -  t a c i ô n . 4.999 2.330 2.742 630 5.359
D 147 V a l o r  A n a d id o  B r u t o . al c o s t e  de l o s  f a c t o r e s . . 9.473 4.418 5.528 2.372 3.360 5.11c
E 148 V a l o r  A n a d id o  V e to  al c o s t e  de  l o s  f a c t u r e s 8.380 4,114 •5.192 2.125 7.-25 122:
P 150 V a l o r  de l o s  p r o d u c t o s  a l o s  p r e c i o s  de  p r o d u c t o r . 122.200 26.ŒÔ 19.563 12.573 5 8 . 1 1 7
G T i p o e f e c t i v o  c o t i  zac  i o n e s  » 100 1 3 / A ) . 21,47 27,03 13,33 23,97 25.59 ZL95
H
T io o
f i c o
I . V . A .  b r u t o  t i p o  e s p e c f -  
•  100 ( 3 / 0 ) . 7,24 8,35 6,93 U,76 5,C4 ü ,8 1
I T io o fico
t . V . A .  n e t o  t i p o  e s p e c i -  
•  IOO ( 3 / E ) . 7,73 8,97 7.38 D.14 5,67 1.33
J
T i p o I . V . A .  b r u t o  t i p o  c e n e r a l »  
100(  3 /  D ) . 5,92 5,92 5.92 5,92 5,92 5.9):
K T i p o I . V . A .  n e t o  t i p o  o e n e r a l »  100(  8 /  E ) . 6.51 6.51 0,51 6,51 6.51 6,51
L I n d i c e  de J  p a r a  H -  100 l O O I J / H ) 81.78 70,87 85,43 50,32 117,54 122.95
M
In d  ic e de *C p a r a  1 « 100 
1 0 0 ( K / I ) 84,34 72,62 38,30 49,56 U4-88 U1.75
N
O i f e r e n c i a  c o s t o  J- G  en Ï  de C» 
n O ( J 0 / 1 0 O - 8 ) / C -2,50 -4,52 -2,03 -20.38 1,33 1.95
0 O i f e r e n c i a  c o s t o  K -5 en Z de C*iao(KE/ioo-s)/c -2,15 -4,25 -1,63 -20,69 1,17 1.00
P im o a c to  p r e c i o s  I . V . A .  b r u t o »  I 0 0 ( f - 3  ’  J O / l O O I / F 99,90 99.59 99,71 98,30 100.13 130.10
0
i m o a c to  p r e c i o s  I . V . A .  n e t o  ’  
1 0 0 ( F - A  *  K E / 1 0 0 ) / F 99,91 99,51 99,77 9 8 . 3 3 100,11 100.05
F u e n t e : E 1 a b o r a c t 6 n p r o o i a  a p a r t i r  d e  l a s  t a b l a s .
CUADRO II. 50.02. 339.















A 142 S a l a r i e s  y  o t r o s  i n g r e s o s  de l o s  t r a b a j a d o r e s . 4.547 1.251 879 289 362 SL-' 1
3 143 C o t i r a c i o n e s  s o c i a l e s  a c a r g o  d e  l a s  e m o re s a s . 812 224 253 60 130 162
C 145 E x c é d e n t s  n e t o  de e x p l o -  t a c i f i n . 9.359 304 1.040 542 1.902 ■3C.
D 147 V a l o r  A f a d i d o  S r u t o  a l  c o s t e  de l o s  f a c t o r e s . 15.742 2 Æ 2.355 1,071 3.304 1.918 j
E 148 V a l o r  A f a d i d o  N e to  a l  c o s t e  de l o s  f a c t o r e s 14.718 2,279 2.172 891 2,944 1.,% I
F 150 V a l o r  de l o s  p r o d u c t o s  a l o s  p r e c i o s  de p r o d u c t o r . 57.(H) 13,495 9.137 8.985 31.237
j
5.57G ■ j
G T i p o  s f e c t i v o  c o t i r a c i o n e s  • 1 0 0 ( 3 / A ) . 17.85 17,91 28,79 20,76 20,88 19,95
H T i p o  t . V . A .  b r u t o  t i p o  e s p e c l -  f i c o  • 100 ( B / 0 ) . 5.16 8,28 10,74 5,60 5,45 8.45
I T i p o  T . V . A .  n e t o  t i s o  e s p e c f -  f i c o  •  100 ( B / E ) . 5.52 9,83 U.65 6,73 5,11 9,24
J T i o o  T . V . A .  b r u t o  t i p o  o e n e r a l »  100( 8 /  0 ) . 5,92 5,92 5.92 5.92 5,'92 5,32
K T i p o  T . V . A .  n e t o  t i p o  g e n e r a l *  100( 3 /  E ) . 6.51 6,51 6.51 6,51 6,51 6,51
L I n d i c e  de J  p a r a  H • 100 I O O (J /H ) U4,75 71,48 55,12 105.65 108.55 70,08
M I n d i c e  de K p a r a  I  *  100 1 0 0 ( K / I ) 113,06 66,27 55,92 96-73 106,53 70,52
N O i f e r e n c i a  c o s t o  J -G  en i  de C* 1 0 0 ( 0 0 / 1 0 0 - 8 ) / C 1.28 -7,95 -10.92 0,63 0,82 -6,21
0 O i f e r e n c i a  c o s t o  K-G en ï  de C* 1 0 O ( K £ / l 0 0 - 8 ) / C 1,57 -9,40 -10.72 43.35 0,62 -6,12
P i m r a c t o  p r e c i o s  T . V . A .  b r u t o »  1 0 0 (F -B  *  J O / I O O ) / F 100,21 99.53 98,76 iœ,04 100,05 00,15
0 I m p a c t o  p r e c i o s  T . V . A .  n e t o  * 1 0 0 ( F - A  * K £ / 1 0 0 ) / F 100,26 99,44 98,78 99,38 100,04 99,14
F u e n t e :  E l a b o r a c i f i n  p r o p Ia a p a r t i r  d e  l a s  t a b l a s .
CUADRO 11 .50 .03 . 340 .
SUPUESTOS SOBRE INCIDENCIA DIFERENCIAL A PARTIR DE US TABLAS INPUT - OUTPUT DE 1970
SECTOR 4 C .N .A .E .














A 142 S a l a r i o s  y o t r o s  i n g r e s o s  de l o s  t r a P a j a d o r e s . 230 816 1.411 1.886 1.349 1.2'.-
B m C o t i t a c i o n e s  s o c i a l e s  a c a r g o  de l a s  em or es as . 42 168 287 337 387
C 145 " . sc e d e n te  n e t o  de e x p l o -  t a c  i d n . 472 1.753 3.74g 3,145 1.553 2.3?
D 147 V a l o r  A f a d i d o  S r u t o  a l  c o s t e  de l o s  f a c t u r e s . 884 5.037 5.361 5.853 4.385 4.366
E 148 V a l o r  i f ê d i d o  V et o a l  c o s t e  de l o s  ' a c t o r e s 744 2.737 5.446 5.353 4.191 3.363 1




G T ip o e f e c t i v o  c o t i t a c i o n e s  » 1 0 0 ( 3 / * ) . 18,26 20,59 20,34 17,87 20,93 18,33
H r i o o  f i c o
I . V . A .  b r u t o  t i p o  e s o e c f -  
» 100 ( 8 / 0 ) . 4.75 5,'44 4-81 5,75 7.92 5,38
I
T îp o
F i c o
I . V . A .  n e t o  t i o o  e s p e c i -  
•  IOO ( S / E ) . 5,55 6.14 5,27 6,28 9,23 6.08
J T i p o
I . V . A .  b r u t o  t i p o  o e n e r a l »  
100(  8 /  0 ) . 5,92 5,92 5,92 5,92 5,92 5.92
K T i p o I . V . A .  n e t o  t i p o  g e n e r a l  » 100(  8 /  E ) . 6,51 6,51 6.51 6,51 6.51 6.51
L I n d i c e  de J  p a r *  H » IOO 1 0 0 ( J / H ) 124,58 103,76 122,94 102,89 74,72 109,97
M I n d i c e  de K pa ra  I  • 100 1 0 0 ( K / I ) 115,38 106,12 123,60 103,75 70,54 107,07
N O i f e r e n c i a  c o s t o  J -G  en ï  de C» 1 0 0 ( J O / 1 0 0 - B ) / C 2,19 0,84 1,76 0,31 -5.01 0,98
0 O i f e r e n c i a  c p s t o  K-G en Z de C= ! 0 0 ( K F / î 0 C - 3 ) / C 1,37 0,59 1,81 0.% -5.33 0,70
P Im p a c to  p r e c i o s  I . V . A .  b r u t o »  1 0 0 ( F - 8  ‘  J O / lO O ) / F 100,17 100.13 100,26 100,09 99,05 100,22
0
I m p a c to  p r e c i o s  I . V . A .  n e t o  » 
1 0 0 (F -A  * K E /1 C 0 ) /F 100,11 100,09 100,26 lon.u 98.89 im,j6
F u e n t * :  F I a b o r a c ' A n  p r g q l a  a p a r t i r  i e  l a s  t a b l a s
CUADRO 11.50.04.

























A 142 S a l a r i o s  y  o t r o s  i n g r e s o s  de l o s  t r a b a j a d o r e s . /■55 6.354 6.454 1.781 1.971 286
B 143 C o t i t a c i o n e s  s o c i a l e s  a c a r g o  de l a s  em o re s a s ) 133 1.260 1.295 448 446 59
C 145 E x c é d e n t *  n e t o  de e x p l o -  t a c i d n . 592 7.305 5.892 1.093 1.986 224
D 147 V a l o r  A f a d i d o  S r u t o  a l  c o s t e  de  l o s  f a c t o r e s . 1.728 16.588 15.109 3.756 4.911 511
E 148 V a l o r  A n a d id o  V e t o  a l  c o s t e  de l o s  f a c t o r e s 1.400 15.419 13,521 3.322 4.403 563
; ISO V a l o r  de l o s  p r o d u c t o s  a l o s  p r e c i o s  de p r o d u c t o r . 11.% 42.948 60.348 5.728 22.039 2.816
G T i p o  e f e c t i v o  c o t i t a c ’ on e s • 1 C 0 ( 3 / A ) . 17.62 19.33 20,07 25,15 22.53 2C.S3
H T i p o  I . V . A ,  b r u t o  t i o o  e s p e c l -  f i c o  •  too ( 3 / D ) . 7,70 7,42 8,57 11,93 9,08 9,56
I T i p o  I . V . A .  n e t o  t i p o  e s p e c î -  f i c o  •  100 ( 8 / E ) . 8.99 8.17 9.51 13,49 10.13 10,37
J T ' p o  I .V . . A .  b r u t o  t i p o  o e n e r a l *  100(  3 /  0 ) . 5,92 5,92 5,92 5.92 5.32 5,92
K T i p o  I . V . A .  n e t o  t i p o  g e n e r a l *  I 0 0 (  8 /  E ) . 6,51 6.51 5,51 6.51 6,51 6,51
L I n d i c e  de J  p a ra  H « 100 ~  1 0 0 ( J / H ) 76,90 79.80 69,06 49,53 65,18 61,30
M I n d i c e  de K p a r a  I  *  100 1 Q 0 ( K / I ) 72,48 79.71 68.51 48,30 64,30 62 32
N O i f e r e n c i a  c o s t o  J- G  en *  de C* ! 0 0 ( J D / 1 0 0 - B ) / C -5-19 -3,26 -6.82 -20,65 -7,82 -10.19
0 O i f e r e n c i a  c o s t o  K-G en ï  de C*1 0 0 ( K E / I 0 C - 3 ) / C -6.18 -3,28 -6.94 -21.19 -8.02 -9,79
P I m p a c to  p r e c i o s  T . V . A .  b r u t o *  ICO (F-B  *■ J D / 1 0 0 ) / F 99,73 99-41 99,34 96.55 98,71 99.19
Q Im o a c t o  p r e c i o s  I . V . A .  n e t o  » 1 0 0 (F -A  r  K E / i e O ) / F 99.53 99,% 99,32 96,56 98,68 99,22
F u e n t e :  E l a b o r a c i ô n  p r o p i a  a p a r t i r  d e  l a s  t a b l a s .
CUADRO I I .  50 .05 . 34 2 .
























A I'-i2 î a l a r i o s  y  o t r o s  i n g r e s o s  de I  os t r a b a j  a d o r e s . 1.547 3.348 17.353 1.266 979 5.9:
3 143 C o t i z a d o n e s  s o d a l es a c a r g o  de  l a s  am or esas . 316 928 3.2^ 233 182 1.063
C 145 E.xcedente n e t o  de e xp To -  t a c l i n . 1.043 ■ 2.491 20.428 2.565 1.385 2.C'
D 147 V a l o r  A l i a d id o  S r u t p  a t  c o s t s  de l o s  f a c t o r e s . 3.207 7.101 42.239 4.225 2.655 9.555
148 V a l o r  A d a d id o  .Veto a l  c a s t e  de l o s  f a c t o r e s 2.906 6.767 41.021 3.865 2.5^ 9.ÛC9
F 150 V a l o r  de l o s  p r o d u c t o s  a l o s  p r e c i o s  de p r o d u c  t o r . 11.151 26.956 88.972 16.943 5.789 25.752
G T l p o  e f ; c t l '0  c o t i t a d o n e s  » 1 0 0 ( 3 / S ) . 20,43 27.72 18.67 IS.ifl 18.59 17.99
H T ' p o  T .V .A .  b r u t o  t l p o  «s o e c T -  M c o  ' 100 ( 3 / 0 ) . 9.85 13.07 7.66 5.51 6.85 U.ll
I T l o o  T .V .A .  n » t o  t ' o o  e s c a c f -  M c o  « TOO ( 3 / E ) . 10.87 13.71 7.90 6.03 7.15 11.8':
J
T i po T .V .A .  b ru  t o  t l p o  o a r c r a l »  
100(  8 /  0 ) . 5.92 5.92 5,92 5.92 5.02 5 , 0 ?
K
T i p o  T . V . A .  o e t o  t l p o  g e n e r a l »  
100( 8 /  E ) . 6.51 6.51 6.51 6.51 6.51 6.5]
L
I n d i c e  de J  p a r *  H ■ TOO 
! 0 0 ( J / H ) 60.(F 45.29 77.26 107.33 86,53 53.29
M
I n d i c e  de K p a r a  I  •  TOO 
1 0 0 ( K / I ) 59.90 47.50 32.47 108.05 91.12 55.JO
N
O i f e r e n c i a  c c s t o  J - 5  en Ï  de C« 
l C 0 ( J D / ! 0 0 - B ) / C -12.10 -20.38 -3,61 0.72 -1.79 -20.59
0 O i f e r e n c i a  cos t o  X-0 an i de C» 1 0 0 ( < E / 1 3 0 - 3 ) / C -12.15 -19.55 -2.78 0.79 -1.17
P ImpactO o r e c i o s  T .V .A .  b r u t o »  IOO (F -8  f  J 0 / 1 0 0 ) / F 98.76 98.12 99.17 ICO.IO 99.57 98.07
98.149
T irpac to p r e d o s  T . V . A .  ne t o  •  
1 0 0 (F -A  *  < £ / 1 0 0 ) / F 98.75 98.19 99.36 1 0 0 . 1 1 99.72
fuente; E laS oraclin  proota a p a r t ir  dt 1*4 tab las .
CUADRO 11.50.06. 343.













A 142 S a T a r i o s  y  o t r o s  i n g r e s o s  de l o s  t r a b a j a d o r e s . 2.066 6.215 2.201 378 4.741 2.r:
3 143 C o t i z a c i o n e s  s o c i a l e s  a c a r g o  de l a s  e i r p r e s a s . 480 1.465 513 76 1.C30 772
C 1^ 5 E . r c e d e n t î  n e t o  de e x p l o -t a c i ô n . 2.404 8.387 1.529 379 A.919
1
3.'-: i
D 147 V a l o r  î î i a d i d o  B r u t o  a l  c p s t e  de l o s  f a c t o r e s . 5.516 17.057 4.611 522 11.162
i
9 . IC 2 !
E 148 V a l o r  A A a d id o  V e t o  a l  COSt e  de l o s  f a c t o r e s 4.950 16.063 4.343 333 10.590 7.2 ::' !
c 150 V a l o r  de l o s  p r o d u c t o s  a l o s  p r e c i o s  de p r o d u c t o r . 18.239 27.412 9.081 2.135 23.905
i
29.0.-: j
G T i p o  e f ï c t i v o  c o t i t a c i o n e s  •  100(8/*). 23,23 23,59 23,31 20,11 21,73 27,37
H T ’ 50 b r u  t o  t i p o  e s p e c T -  f i c o  •  100 (8 /0 ). 8,70 8,59 11,13 ■3,24 9.23
I T'PO T .V .A .  n e t o  t i p o  e s p e c f -  f iC P  » 100 (3/E). 9,70 9,12 U,81 9,12 9,54 10,67
J
T ' 3 0  T .V .A .  b r u t o  t i p o  n e n e r a l »  
100( 8 /0 ) . 5,92 5,92 5,92 5,92 5.92 5 92
K
T i p o  T .V .A .  n e t o  t i P O  g e n e r a l *  
100( 8 / E). 6,51 6,51 5,51 6,51 6.51 6,51
L
I n d i c e  de 0 p a r a  H • 100 
100(J/H) 68,02 63,87 53,20 71,81 64,14 69,79
M I n d i c e  de K pa ra  t • 100 1 0 0 ( K /T ) 57,17 71,39 55.14 71,39 57,60 61,03
N O i f e r e n c i a  c o s t o  J - G  en î  de C* 1 0 0 ( J 0 / ’ 0 0 - 3 ) / C -6,39 -5,44 -14,74 -5,65 -7,51 -6,41
0 O i f e r e n c i a  c o s t o  K-G en ï  de  C* 1 0 0 ( K E / 1 0 0 ' 3 ) / C -6,55 -5 ,œ -14,13 -5,74 -6,78 -8,26
P Im o a c to  p r e c i o s  T . V . A .  b r u t o *  1 0 0 ( F - 8  *• J 0 / 1 0 0 ) / F 99,16 98,34 97,35 99,00 58,46 99,20
0 T.rpac to p r e c i o s  T . V . A .  n e t o  * ÎOO (F -A  * k£/!00)/F 99,14 98,47 97,47 98,98 98,60 98,97
F u e n t e :  E l a b o r a c i ô n  p r o p f a  a p a r t i r  d e  l a s  t a b l a s .
CUAÜKU U.bü.U/. 344.
S’JPIJESTOS SG5RE INCIDENCIA Dl.^ ERENCIAL A PARTIR DE L-'S TT5LAS INPUT - OUTPUT DE 1570
SECTOR 4 C.N.A.E.
















A 1A2 S a l a r  es y  o t r o s  i n g r e s o s  de l o s  t r a b a j s c o r e s . 3. y  8 9.7^ 1 2,278 2,226 4,559 1.57:
3 145
C o t " t a c i p n e s  s o c i a l e s  a 
c a r g o  de t a s  e m o re s e s . 767 1,874 495 487 985 ."53
C 145 : ( c e d e n t e  n e t o  de e x o l o -  ta c  i 5n. 2.514 9.7D J,5U 1.267 7,912 I.IL
0 1^ 7 Va t o r  A n a d id o  B r u t o  a l  c p s t e  ce l o s  ‘’ a c t o r n s . 7.Ü97 22,996 7.31 4,294 15,/y 2x107 J
c l'-S ' . 'a i Or  d f a d  i d o  V e to  a l  - e s t e  de l o s  f a c t o r e s 5.LS 21,528 É,:s2 3.980 15,ii5c'
c 150 V a l o r  de l o s  p r o d u c t o s  a l e s  p r e c i o s  de  p r o d u c t o r , 20.465 46.636 15.233 10.194 1:1 Jta
G T i p o e ' e c t i v o  c p tit a c i o n e s  » 100(3/*). 22,44 ■ 19,24 21,54 21,88 71,51 _2i.:0'
H
■ 20 
' i c o
I . V . A .  p r u t o  t i p o  e s o e c i -  
- 100 (3/0). 10,25 8,5 6.30 11-34 6.44 1.1,15
! ' 20 ^ 'CO ; . V . , J .  n e t o  t i p o  î s p e c i -  * 100 (3/-:). 11,30 8,79 7.35 12,24 7.37
J T i p o
I . V . A .  b r u t o  t  i 30 .cenera 1 * 
100( 3/0). 5.92 5.92 5,92 5.92 5,92 5.92
K t  i p o I . V . A .  n e t o  t i p o  c e n e r a 1 *  100(  5 /  £ ) . 6,51 6,51 6,51 6-51 6,51 6,51
L
I n d i c e  de J p a r a  H » 100 
1 P 0 ( J / H ) 57,36 72,63 37,06 52,19 91.92 53.09
M I n d i c e  de < pa ra  I * 100 ! 0 0 ( K / I ) 55,19 74,13 83,00 . 53,23 38,98 57,41
N O i f . r ? " C ' a  c o s t p  J-G en de G* Î O O ( J O , ' ! 0 0 - 3 ) / C -13,97 -5,28 -1,82 -1.01 -15.27
0
O i f e r e n c i a  c o s t o  K-G en ' de Z- 
1 0 0 ( K E / M O - 3 ; / C -14,35 -4,99 -17,98 -1.57 -13..%
P i . n o a c to  p r e c i o s  I . V . a .  b r j t o *  1 0 0 ( f - B  ‘  J 0 / 1 0 0 ) / F 98/e 98,90 99.58 97,72 9181 9 7 „ 3 4
0 i T o a c t o  p r e c i c s  I . V . A .  n e t o  ■ !C O (F -A  , <E,MOO)/F 90,32 98,96 99.'45 99^ . . .  .76.94 .
f u e n t e :  E l i b o r a c i d n  p r o o i *  a p a r t i r  d e  I a s t a b l a s
CUADRO 11.50.08. 345.















A 142 S a l a r i e s  y  o t r o s  i n g r e s o s  de l o s  t r a b a j a d o r e s . 2.017 2.274 121.117
B 145 C o t i z a c i o n e s  s o c i a l e s  a c a r g o  Je l a s  e m p re s a s . ■404 434 25.250
C lü5 E x c é d e n ts  n e t o  de e x o l o -  t a c i ô n . 838 1.163 143.335
1
D 1U7 V a l o r  . ' A a d id o  3 r u t o  a l  COS t e  de l o s  f a c t o r e s . 5.399 4.C91 315,754
E 148 V a l o r  A r a d -d o  V e t o  a l  COS t e  de l o s  f a c t o r e s 3.259 3.876 289.723 i
F 150 V a l o r  de 1ns p r o d u c t o s  a l o s  p r e c i o s  de p r - p d u c t o r . 9.013 10.545 1.076.G01
!
1
G T ip o  e ' - a î t i v o  c o t i z a c i o n e s  •  1 0 0 ( 3 / A ) . 20.03 19,09 20,-85 _
H T ip o  I . V . A .  b r u t o  t i o o  f S D e c t -  f i p o  • 100 (3/0). 11.39 10,61 8,00
I
T ' c o  I . V . A .  n e t o  t i p o  e s o e c l -  
f'ca « 100 (0 /E ). 12.% 11,20 8.72
J
T i p o  I . V . A .  p r u t o  t i p o  o e n e r a l *  
I 0 0 (  8 / 0 ) . 5,92 5,92 5,92
K
T i p o  I . V . A .  n e t o  t i o o  o e n e r a l *  
100( 8/ E). 6,51 6,51 6,51
L
I n d i c e  de J  pa ra  H • 100 
1 0 0 ( J / H ) 49,30 55,80 74,02
M I n d i c e  de K pa ra  I • 100 1 0 0 ( K / I ) 52,54 58,17 74,74
N O i f e r e n c i a  c o s t o  J - G  en X de C*lO O f J O / l O C - S j . C -24.20 -16,43 -4,53
0 O i f e ' e n c i a  c o s t o  K-G en ï de C»100(K£.'-;00-8)/C -22,88 -15,54 -4.45
P Impacto precios I.V.A. b r u t o »  l 3 0 ( . ' - 3  » J 0 / I 0 0 ) / F 97.75 98,18 99,39
Q
i - p a c t o  p r e c i o s  I . V . A .  n e t o  « 
1 00 (F -A  ‘ < E / 1 0 0 ) / F 97.87 98,28 99,41
F u e n t e ;  [ l a b o r a c ' û n  p r o p f a  a p a r t i r  d e  ) a s t a b l a s .
CUAUKU i l . 51.01 54 6
SUPUF.STOS SOBRE INCIDENCIA DIFERENCIAL A PARTIR DE LAS TABLAS INPUT - OUTPUT DE 1975
SECTOR 4 C.N.A.E,























S a l a r i o s  y o t r o s  in g reso s  
de lo s  t r a b a ja d o r e s . 5.253 5.403 6,149 6.243 5,165 2.423
3 134 C o t i z a c i o n e s  s o c ia l e s  a c a rg o  de la s  emoresas . 980 938 1,515 1.343 1.235 .536
C 156 - x c e d en te  n e to  de exnio- taciôn. 6.185 6.165 c. 522 8,513 5.703 1,3^. '
0 153 V a lo r  A ra d id o  B ru to  al  COS te  de lo s  f a c t o r e s . 14.333 14.1P5 15,190 13.789 12.953 5.423 j
,c 159 V a lo r  Adadido Veto al  COS te  de los  fa c t o re s 12.423 12,506 13.984 16.104 12.103 4.910 !
= 141 V a lo r  de lo s  p ro du c tos  a los  O re c io s  te  n r g d u c t o r . 128.'-i45 2C9.G81 77.601 95.772 45.566 20.714




I . V . A .  b r u to  t i p o  e s n e c i -  
• IGO (B 'O ) . 0 , 3 5 5,63 8.64 7,15 9.53 11.73
I
T i PO 
f  ico
I . V . A .  n e to  t i p o  e s ne c t -  
*  100 ( 5 / E ) . 7,39 7.50 9,39 8.34 10.20 71-55
J
'  i no I . V . A .  b r u to  ‘. i n o  . le n e re l*  
100(  8 /  0 ) . 9,53 9,53 9.53 9.53 9.53 9,53
K
Tio o I . V . A .  ne to  t i p o  genera l  * 
Î 0 0 {  8 /  E ) . i û ;47 10,47 10,47 10.47 10.47 10.47
L
In d ic e  de J n a r j  H * 100 
lO OfJ /H ) 139.04 143,72 U 0.25 153.33 99,96 81,26
;i I n d i c e  de K oara I  * 100 1 0 0 ( K / I ) 152,77 ■ 159,65 111,55 125,59 102.55 ,80,86
N
O i f e r e n c ia  c o s to  J-G en t  de C- 
1 0 0 { J 0 / 1 0 0 - B ) / C 6,25 6,55 2,07 5,26 / l .O l -5,46
0 Oi^’e re n c ia  c o s to  K-G en ï  de C'  ! 0 0 ( K E / 1 0 0 - Î ) / C ' 5,19 6,03 2,33 4.04 0,57 -6,59
P I.T.oecta p re c io s  I . V . A .  b r u t o *  IO G ( F - 9  • J 0 / I 0 0 ) / F 100,50 100,20 160.17 100.47 ICO.ÛO 99.42
0
!i~eactO p r e c i o s  I . V . A .  ne to  - 
1 0 0 ( ' - A  * K £ ,M C 0 ) /F 100.25 100,13 100.20 100,36 lfO,Ü7 90,41
f u e n i e ;  E ï a b o r a c i ô n  o r o o i a  a p a r t i r  d e î a s  t a b l a s
C U A D R O  11.51.02. ^ 4 7 .
















A 133 S a l a r i e s  y  o t r o s  i n g r e s o s  de l o s  t r a b a j a d o r e s . 1.897 328 12.492 1.973 2.554 2.630
B 134 C o t i z a c i o n e s  s o c i a l e s  a c a r g o  d e  l a s  e m o r e s a s . 664 204 3.%7 509 813 762
C 136 E x c e d e n t e  n e t o  de e x p i e -  t a c i d n . 2.763 943 16.013 2.704 1.614 5./74
D 138 V a l o r  A A a d id o  3 r u t o  a l  c a s t e  de l e s  f a c t o r e s . 5.754 2.295 35.232 5.492 5.233 9.8%
£ 159 V a l o r  A A a d id o  N e to  al c o s t e  de l o s  f a c t o r e s 5.324 1.975 32.052 5.186 4.981 9.116
F. 141 V a l o r  de l o s  p r o d u c t o s  a l o s  p r e c i o s  de p r o d u c t o r . 70.485 9.179 33.079 43.645 19.387 86.361
6 T i p o  e f e c t i v o  c o t i z a c i o n e s  •  1 0 0 ( 3 / A ) . 55.00 24,64 28,35 ■ 25,80 31,83 28,43
H T i p o  I . V . A .  b r u t o  t i p o  e s p e c i -f i c o  •  100 ( 8 / 0 ) . 11,54 8,89 10,07 9,27 15,54 ' 7,75
1
T i p o  I . V . A .  n e t o  t i p o  e s p e c f -  
f i c o  •  100 ( 8 / E ) . 12,47 10,33 11,07 9.81 16,32 3,27
J T l p o  I . V . A .  b r u t o  t i p o  o e n e r a l * 100( 3 /  D ) . 9,53 9,53 9,53 9,53 9,53 9,53
K T i p o  I . V . A .  n e t o  t i p o  g e n e r a l *  I 0 0 (  8 /  E ) . 10,47 10,47 10,47 10,47 10,47 10,47
L I n d i c e  de J  p a ra  N •  100 1 0 0 ( J / H ) 32,59 107,22 94,67 • 102,83 61,54 125,02
M I n d i c e  de K p a r a  I  •  100 I C O ( K / I ) 83,98 101,40 94,65 106,72 64,17 125,63
N O i f e r e n c i a  c o s t o  J - 5  en ï  de C* 1 0 0 ( J 0 / 1 0 O - B ) / C -4,18 1,56 -1,18 0,53 -19,47 3,04
0 O i f e r e n c i a  c o s t o  K-G en î  de C* 1 0 O (K E / I O O -3 ) /C -3,35 0,30 -1,19 1,25 -18,05 3,52
P Im p a c to  p r e c i o s  I . V . A .  b r u t o *  1 0 0 ( f - 8  * J 0 / 1 0 0 ) / F 99-34 100,16 99,77 100,03 98.58 1C0,20
0 Im pa c to  p r e c i o s  I . V . A .  n e t o  * 1 0 0 (F -A  • K E / 1 0 0 ) / F 99.85 100,03 99.77 1OT,C8 98.50 iœ,24
f u e n t e :  E l a b o r a c M n  p r g p i *  » p a r t i r  d e  l a s  t a b l a s .
C U A D R O  11.51.03. 348












i  i  








A 133 S a l a r i o s  y  o t r o s  i n g r e s o s  de l o s  t r a b a j a d o r e s . 3.273 . 413 1.832 2.508 63 4.9C2
3 134 C o t i z a c i o n e s  s o c i a l e s  a c a r g o  de l a s  e m p r e s a s . 938 UG 457 772 16 823
C 156 E x c e d e n t e  n e t o  de  e x p l o -  t a c i ô n . 2.714 1.283 2.783 3.844 141 3.233
0 138 V a l o r  A A a d id o  B r u t o  a l  c o s t e  de l o s  f a c t o r e s . 7.525 1.356 6.024 9.704 231 9.756 j
E 139 V a l o r  A ü a d i d o  N e t o  a l  c a s t e  de l o s  f a c t o r e s 6.925 1.796 5.072 9.124 225 8,968 ,
F 141 V a l o r  de l o s  p r o d u c t o s  a l o s  p r e c i o s  de  p r o d u c t o r . 30.364 14.514 22,013 45.066 559 22.512
G T i p o  e f e c t i v o  c o t i i a c i o n e s  •  1 0 0 ( B / A ) . 28,65 27.30 24,95 30,78 23,53 16,88
H T l p o  I . V . A .  b r u t o  t i p o  e s p e c f -  f i c o  ■ 100 ( 8 / 0 ) . 12,47 5.93 7,59 7,96 6,93 8.-9
I T l p o  I . V . A .  n e t o  t l p o  e s p e c i -  f i c o  .  100 ( B / E ) . 13.55 6,12 9.01 8 / 6 7,11 9,23
J
T i p o  I . V . A .  b r u t o  t i p o  n e n e r a l »  
100(  8 /  0 ) . 9,53 9,53 9,53 9,53 9-53 9,53
K T i p o  I . V . A .  n e t o  t i p o  g e n e r a l *  100( 8 /  E ) . 10.47 10,47 10.47 10,47 10,47 10.47
L I n d i c e  de J  p a r a  H •  100 1 0 0 ( J / H ) 75,46 160,81 125.63 U9,80 137.50 112-29
M I n d i c e  de K p a r a  I •  100 ! 0 0 ( K / | ) 77,53 F L O l 116,25 123,79 147.29 113.'0
N O i f e r e n c i a  c o s t o  J - G  en :  de  C* 1 0 0 ( J O / 1 0 0 - 8 ) / C -8,14 5.21 4,21 2,62 4.27 3.14
0 O i f e r e n c i a  c o s t o  V-G en î  de C* 100( ICE/1 00 -8  ) / C -7,34 6,09 2.67 3,14 5;37 5,44
P I f f loa cto p r e c i o s  I . V . A .  b r u t o *  IOO(F-a e J 0 / I 0 0 ) / F 99,27 100.46 100,53 101,34 101,08 101/5
0 I m p a c t o  p r e c i o s  I . V . A .  n e t o  ’  1 0 0 (F -A  *  K E / I O O ) / f 95,30 iœ,53 lC0.3'i 1CD.41 101,55 100.49
F u e n t e :  E l a b o r a c i ô n  p r o o f a  a p a r t i r  d r  l a s  t a b l a s ,
CUADRO 11.51.04.

















A 133 S a l a r i o s  y  o t r o s  i n g r e s o s  de  l o s  t r a b a j a d o r e s . 3.815 3.G29 13.830 5.7E6 6.228 1.373
5 134 C ot  i  t a c  i o n e s  s o c  i  a l  es  » c a r g o  d e  l a s  e m p r e s a s . EQ2 728 3.013 1.618 1.313 243
C 136' E x c é d e n t #  n e t o  de e x p l o -  t a c i d m . 2.868 2.182 7.015 2.[81 2.795 1.567
D 138 V a l o r  A B a d id o  B r u t o  a l  c o s t e  d e  l o s  f a c t o r e s . 9.278 6.392 25.W 10.!«3 11.487 3.553
E 139 V a l o r  A A a d id o  N e t o  a l  c o s t e  de  l o s  f a c t o r e s 7.485 5.939 23.358 9.465 10.336 3.193
F 141 Va t o r  de l o t  p r o d u c t o s  a l o s  p r e c i o s  de p r o d u c t o r . 19.754 18.962 70.526 34.845 26.55 5.32C
G T i p o  e f e c t i v o  c o t i z a c i o n e s  •  ! 0 0 ( B / A ) . 21,02 24.03 21,79 28,06 21.08 18,00
H T i p o  I . V . A .  b r u t o  t i p o  e s p e c f -  f l t o  •  100 ( 3 / 0 ) . 8.64 H.% 11.41 15,46 11.43 5,90
l
T l p o  I . V . A .  n e t o  t i p o  e s s e c f -  
f i c o  •  100 ( B / E ) . 10.71 12.25 12,63 17,09 12.70 7.77
J T i p o  I . V . A .  b r u t o  t i p o  n e n e r a l *  100(  8 /  0 ) . 9.53 9,53 9.53 9,53 9.53 9.53
K T i p o  I . V . A .  n e t o  t i p o  q e n e r a d »  100(  8 /  E ) . 10.47 10.47 10.47 10.47 10.47 10.47
L I n d i c e  de J  p a r a  H •  100 1 0 0 ( J / H ) 110.25 83.63 83.53 61.63 83.38 133.08
M I n d i c e  de K p a r a  I  •  100 1 0 0 ( K / I ) 97.75 85,45 22.94 61.27 82.45 134.85
N O i f e r e n c i a  c o s t o  J - S  en  ï  d e  C*t 0 0 ( J 0 / ! 0 0 - B ) / C 2,87 -5,45 -7,07 -29.33 -7.81 6,03
0 O i f e r e n c i a  c o s t o  K-G en î  de  C» I C 0 ( K E / 1 0 0 - 8 ) / C -0.63 -4,36 -7.33 -50,11 -8.24 5.52
P Im p a c to  p r e c i o s  I . V . A .  b r u t o *  1 0 0 ( F - 8  -  J 0 / I 0 0 ) / F iœ .42 99,37 99.30 98,22 99,18 101,78
0 Im p a c to  p r e c i o s  I . V . A .  n e t o  •  1 0 0 ( F - A  ♦ K £ / I O O ) / F 99.91 99,44 99.27 98,20 99.14 101,52
F u e n t e :  E l a b o r a c i Ô n  p r o p l a  » p a r t i r  d e  I a $  t a b l a s .
C U A D R O  11.51.05. 3 5 0 .











1il ilg g a  • s
A 133 S a l a r i o s  y  o t r o s  i n g r e s o s  de l o s  t r a b a j a d o r e s . 10.280 3,147 5.323 3.549 3.789 15.756
3 134 C o t i i a c i o r . e s  s o c i a l e s  a c a r g o  de l a s  e m o rs s a s . 2.593 776 1.228 565 900 IMS
C 136 E x c ed en te  n e t o  de e x p l o - 5.5E6 1.418 1,605 5.331 2.162 4.692
D 138 V a l o r  A f l a d id o  B r u t o  a l  c o s t s  de l o s  f a c t o r e s . 20.967 6.355 8.318 10,223 7,071 24.841
ç 139 V a l o r  A A a d id o  N e to  a l  c o s t e  de l o s  f a c t o r e s 18.839 5.341 8,156 9.5^ 5 14.8(14 23.756
141 V a l o r  de l o s  p r o d u c t o s  a l o s  p r e c i o s  de p r o d u c t o r . 45.355 11.527 23,217 34.807 14.639 66,512
1
T ip o e f e c t i v o  c o t i ; a c f o r e s  » 
1 0 0 ( B / A ) . 25,22 24,66 23,07 18.74 23,75 21.06
H T i o o  I . V . A .  b r u t o  t i p o  e s o e c i -  f i c o  •  100 ( B / D ) , 12,37 12,21 13.93 6.50 12,73 13.56
1 T 100 I . V . A .  n e t o  t i p o  e s p e c i -  f ' c o  •  100 ( 8 / E ) , U.76 14,53 15,06 6,97 6,06 13,%
J T i p o  I . V . A .  b r u t o  t l p o  n e n e r a l *  100(  8 / 0 ) . 9,53 9,53 9,53 9.53 9,53 9,53
-K T i p o  I . V . A .  n e t o  t i p o  g e n e r a l *  100(  8 /  E ) . 10.47 10,47 10.47 10.47 10,47 10.7
L
I n d i c e  de J  pa ra  H *  lüO 
1 0 0 ( J / H ) 77.06 78,02 68,44 W.51 74.88 71,53
M. I n d i c e  de K pa ra  l •  100 1 0 0 ( K / I ) 76,10 72,09 69.57 150,34 172.75 75.02
N O i f e r e n c i a  c o s t o  J - G  en ï  de  C* 1 0 0 ( J 0 / 1 0 0 - B ) / C -9.97 -12.03 -24,15 5,80 - 1 0 , % -20.26
0 D i f o r o n c i a  c o s t o  K-G en î  de C» I 0 O ( * E / 1 0 O - 3 ) / C -10,59 -15,27 -23.29 6,28 30.28 -17,6*3
p Imo ac to  p r e c i o s  I . V . A .  b r u t o *  IOO(F-0 ♦ J 0 / I 0 0 ) / F 38,69 38,52 98.33 100,89 93,% %, 37
0
I .np act o p r e c i o s  I . V . A .  n e t o  * 
10 0( F -A  * K E / 1 0 0 ) / F 98,63 98,12 98.39 100,96 104/G 98.75
F u e n t e :  E l a b o r a c t i n  p r o p l a  a p a r t i r  d e  l a s  t a b l a s .
CUADRO 11.51.06. 351.

















1 IfiS  o  > -
A 133 S a l a r i o s  y  o t r o s  i n g r e s o s  de l o s  t r i b a j a d o r e s . 54.328 4.738 2.813 16.786 834 5.529
3 134 C o t i z a c i o n e s  s o c i a l e s  a c a r g o  de l a s  e m p re s a s . 8.313 939 672 4.292 212 1.217
C 156 E x c e d e n t e  n e t o  de e x p l o -  t a c i ô n . 33.997 3.018 1.193 8.472 %8 2.163
D 138 V a l o r  A A a d id o  B r u t o  a l  c o s t e  de  l o s  f a c t o r e s . 102.459 9.558 5.35Ô 30.941 ' 1.357 9.334
E 1 ^ V a l o r  A A a d id o  .Veto a l  c p s t e  de l o s  f a c t o r e s 97.138 3.595 4.673 19.530 1.454 3.914
F 141 V a l o r  de l o s  p r o d u c t o s  a l o s  p r e c i o s  de p r o d u c t o r . 206.492 29.389 i s . æ g %.557 3.906 17.067
G T i p o  e f e c t i v o  c o t i z a c i o n e s  *  ! 0 0 ( B / A ) . 16,22 19,82 23.89 25,57 25.Ü2 22,01
H T i o o  I . V . A .  b r u t o  t i p o  e s p e e l -  f i c o  •  100 ( 8 / 0 ) . 8,60 9.82 12,79 13.87 13,62 12,70
I T i o o  I . V . A .  n e t o  t i p o  e s p e c f -  f i c o  = 100 ( B / E ) . 9,07 10,30 14,37 14,52 14,53 13,55
J T i p o  I . V . A .  b r u t o  t i p o  n e n e r a l *  1C0( B /  0 ) . 9,53 9,53 9,53 9,53 9,53 9.53
K T i p o  I . V . A .  n e t o  t l p o  g e n e r a l *  100(  B / E ) . 10.47 10,47 10,47 10.47 10,47 10,47
L I n d i c e  de J  p a r a  H •  100 1 0 0 ( J / H ) 110,80 97,01 74.54 68.71 70,00 75,05
M I n d i c e  de K p a r a  I  *  100 1 0 0 ( K / I ) 115,45 96,99 72,91 72.11 71,00 75,72
N O i f e r e n c i a  c o s t o  J -G  en î  de C* 1 0 0 ( J 0 / ! 0 0 - 8 ) / C 2,80 -0,95 -14,34 -15,85 -15,59 -14,00
0
O i fe r e n c ia  co s to  K-G en :  de C* 
I 0 0 ( K E / 1 0 0 - 8 ) / C 4,00 -0.94 -15,26 -14,13 -14,63 -13,07
P Im o a c to  p r e c i o s  I . V . A .  b r u t o *  10 0( F -B  *  J O / t O O ) / F 100,% 99.90 98,90 97,26 98,37 98,22
0 l'T.pacto precios I . V . A .  n e t o  •  ! 0 0 ( F - A  * K E / I O O ) /F 100,66 99,90 98.33 97,55 98.47 98,34
F u e n t e :  E l a b o r a c l f l n  p r o p i a  a p a r t i r  d e  l a s  t a b l a s .
CUADRO II.51.07. 352
















ii 1a  :il ^
... .................  J
A 133 Salarios y otros ingresos de los trabajadores. 17.270 7.496 7.473 44.544 D.Q29 17,201 1
9 134 Cotizaciones sociales a cargo de las empresas. 4.090 1.399 1.302 8.315 2.9(0 4,004
C 136 Excedente neto de explo- tac'dn. 8.168 6.902 5.420 16.169 5.528 10.631 1
0 138 Valor AAadido Bruto al coste de los factores. 30.638 20.207 17.138 75,507 24,2U
1
35,581 1
E 139 Valor AAadido Neto al coste de los factores 29.528 15.997 14.7CO 69.028 21.493 31.336 !




G Tipo efectivo cotizaciones • 100(8/A). 23.68 21,33 24.10 18,67 22,57 23.23
H Tîdo I.V.a. bruto tlpo «Specf- flco * 100 (S/0). 13,35 7,91 10,51 U,04 12.15 11,22
I T*po I.V.A. neto tlpo especf- fieo • 100 (B/E). 13.85 10,00 12,26 12,05 13,68 12,56
J Tioo I.V.A. bruto tipo neneral» 100( 8/ 0), 9.53 9,53 9,53 9,53 9,53 9,53
K Tipo I.V.A. neto tipo general » 100( B/E). 10.47 10.47 10,47 10,47 10,47 10,47
L Indice de J para H • 100 IOO(J/H) 71,39 120,44 90,64 86.32 78,46 84.93
M Indice de K para I » 100 IOO(K/I) 75.62 104,79 35/A 86.95 76,56 85. (Il
N Oiferencia costo J-G en ï de C* 100(JO/100-B)/C -14.32 4,74 -3.U -7,04 -11.46 -5.65
0 Oiferencia costo K-G en I de C» 10O(K£/lOO-8)/C -12.21 L U -4,84 -6.71 -12,47
P
Imoacto precios I.V.A. bruto* 
100(F-3 * JD/100)/F 98,03 100,40 99,76 99.09 98.91 99.33
0 Impacto precios I.V.A. neto • 100(F-A * KE/100)/F 93.32 100,09 99,62 99,14 93,81 99,31
F u e n t e :  E l a b o r i c f i n  p r o p l a  a p a r t i r  d e  l a s  t a b l a s .
CUAURU II. bl.ua.










A 133 Salar’os y otros ingresos de los trabajadores. 15.706 349.703
!
!
3 154 Cotizaciones sociales a cargo de las emoresas. 3.490 75.553 1
C 136 Excedente neto de explo- tâc iôn. 7,975 230.329
0 133 Valor AAadido Sruto al coste de los factores. 2S.701 715.907 1
r 139 Valor AAadido Veto al coste de los factores 27,171 663.373 i
f 141 Valor de los productos a los orecios de productor. 53.428 2.2/3.365 ]
G Tipo efectivo cotizaciones • tOO(3/A). 22,22 21,63
H Tlpo r.V.A. bruto tipo espacf- fico - 100 (3/0). 12,16 10,55
I T’po I.V.A. neto tioo esoecl- f'co * 100 '3/E). 12,34 11,%
J Tipo I.V.A. bruto tioo neneral» I00( 3/ 0). 9,53 9,53
K Tipo I.V.A. neto tipo general» 100( 8/ E). 10,47 10,47
L Indice de J para H « ICO 100(J/H) .78,38 90.31
M Indice de K para I » 100 100(X/I) 81,54 91,91
N 01fe-encia costo J-G en ï de C» !00(JO/lCO-3)/C -9,46 -3,18
0 Oiferencia costo <-G en î de C» !00( <E,'100-3)/C -3,08 -2,55
P Impacto precios I.V.A. bruto» IOO(.r-B * J0/!00)/F 98,31 99.58
0 i.-npacto precios I.V.A. neto • 1C0(.>^ -A - <E/100)/F 98,98 99.73 1
F j e n t e :  £ 1 a b o r a c i â n  p r o o i a  a p a r t i r  d e  t a s  t a b l a s .
CUADRO 11.52. 354
















A 142 Salarios y Ptros ingresos de los trabajadores. %.467 36.078 ,34.545
B 143 Cotizaciones sociales a cargo de las empresas. 9.952 3.744 18.596
C 145 Excedente neto de explo- tacidn. 20.379 7,156 27.535
D 147 Valor AAadido Bruto al coste de los factores. 80.516 55.219 136.735
£ 148 Valor AAadido Veto al costs de los factores 78.798 51,978 130.776
F 150 Valor de los productos a los precios de productor. 196.547 119.199 315.846
6
Tioo efectivo cotizaciones ■> 
1C0(3/A). 20.53 24,24 22,11
H Tioo I.V.A. bruto tipo especi- fico • 100 (8/0). 12,36 15,55. 13,67
I Tioo I.V.A. neto tipo esceci- fico * 100 (8/E). 12,63 16,82 14,30
J Tioo I.V.A. bruto tipo neneral* 100( 8/0). 5.92 5.92 5.92
K Tioo I.V.A. neto tipo general* 100( 8/ E). 6,51 6,51 6,51
L Indice de J para H * 100 100(J/H) 47,89 53,06 43.29
M Indice de K para I * 100 100(K/t) 51,57 33.72 45.56 --- —
N Oiferencia costo J-G en î de C* 100(J0/IO0-8)/C -25,45 -75,69 -58,51
0 Oiferencia costo K-G en î de C* lOC(<E/lOO-0)/C -23,65 -74,88 -36.96
P Imoacto precios I.V.A. bruto* 100(F-B * J0/100)/f 97.36 95,46 96,64
0 Impacto precios I.V.A. neto * IOO(F-A * KE/I00)/F 97,55 95,50 96.78
F u e n t e :  E l s b o r a c i ô n  p r o p i *  » p a r t i r  d e  l a s  t a b l a s .
CUADRO 11.53. 355.














A 153 Salarios y otros ingresos de los trabajadores. 143.426 148.178 291.604
B 134 Cotizaciones sociales a cargo de las emoresas. 29.540 34.552 64.102
C 135 Excédents neto de sxplo- taclôn. 53.820 26.110 79.930
D 138 Valor AAadido Brute al coste de lot factores. 231.065 223.3U 491.376
E 139 Valor AAadido Veto al coste de los factores 226.786 208.850 435.636
F 141
Valor de los productos a 
los precios de productor. 537.349 411.565 948.914
G Tlpo efectivo cotizaciones'» 100(9/A). 20.60 23.32 21.98
H Tioo I.V.A. bruto tipo escecf- fico • 100 (8/0). 12.73 15.48 14,11 1
I Tloo I.V.A, reto tioo esoecf- fico • 100 (8/E). 13,03 16.55 14.71 !
J Tlpo I.V.A. bruto tipo .leneral» 100( 8/ 0). 9.53 9.53 9-53 i
K Tipo I.V.A. neto tipo general* 100( 3/ E). 10.47 10.47 10.47
L Indice de J oar# h • 100I00(J/H) 74.55 61,58 57,56
M Indice de K oara I • 100 IOO(K/I) 80.41 63,29 71-18
N Oiferencia cOsto J-6 en î de C* 100(JO/100-9)/C -D.97 -50.36 -26.02
0 Oife-sncia costo K-G en : de C* 100(K£/ÎOO-8)/C -10.75 -48,59 -23,11
P Imoacto precios I.V.A. bruto* 10C(F-B * J0/100)/F 98.60 96.77 97.81
0 Imoacto precios I.V.A. neto • 10C(F-A * KE/100)/f 98,92 96,92 98.05
F u e n t e :  E l a b o r a c i f l n  p r o p l a  a p a r t i r  d e  l a s  t a b l a s .
CUADRO 11.54. 356.




















A 142 Salaries y otros ingresos de los t-sbajadores. 26.824 36.280 32.130 29.185 1,639 126.01 c
B 143 Cotizaciones sociales a ' cargo de las amoresas. 7.128 9.985 4.325 6.353 242 28.031
C 145 Excedente neto Je explo- tacifin. 39./TB 139.873 60.573 17.338 8.451 255.93:
D 147 Valor Afladido 3ruto al coste de los factores. 80.570 202.455 103.254 54.497 10.487 451.364
E 148 Valor i.nadido Veto al coste de los factores 73.655 186.136 97.028 52.875 10.332 gn#:
F 150 Valor de los productos a los precios de productor. 102.169 242.582 215,092 62.347 11,227 533,417
G T ipo efectivo cotizaciones - 100(8/A). 26,57 27,52 13,46 21,77 14,77
H Tipo I.V.A. bruto tipo especf- ftco ■ !00 (3/D). 8.34 4,93 4,19 U,E5 2,31 6.21
f Tlpo I.V.A. neto tipo especf- fico * 100 (B/E). 9,68 5,35 4,46 12,01 2,34 6,67
J Tloo I.V.A. bruto tlpo neneral* I00( 3/ 0). 5,92 5,92 5,92 5.92 5,92 5,92
K Tipo I.V.A. neto tlpo general* 100( 8/ E). 6.51 5,51 6,51 6,51 6,51 6,51
L Indice de J para H * 100 100(J/H) 66,99 120.04 141,31 51./7 256.50 95,51
M Indice Je K para I * 100 IO0(K/f) 67,31 121,45 146,13 54.21 278,09 97,60
N Oiferencia costo J-S en î de C* IOO(JD/10O-8)/C -5,93 1,43 2,95 -18.04 4,48 -l.'T9
0
Oiferencia costo K-G en Z de C* 
lOO(KE/I0O-8)/C -5,87 1.53 3,29 -16,78 5.10
P Impacto precios I.V.A. bruto* IOO(F.g ♦ J0/100)/F 97.70 100.82 100,83 94.98 105,37 99,79
Imoacto precios I.V.A. neto * 
103(F-A * K£/100)/F 97,72 100,88 100,93 95,33 103,8(4 99,89
F u e n t e :  E l a b o r a c i ô n  p r o o i a  * p a r t i r  d e  l a s  t a b l a s .
CUADRO 11.55.01. 357.


















A 153 îalarios y otros ingresos de los trabajadores. 6.13 71.482 5.064 106.456 103.819 51.1::
3 134 Cotizaciones sociales a cargo de las emoresas. 576 16.152 1.849 28.722 15.430, U.692
C 136 Excedente neto de explo- tacifin. 19.809 84.657 47.451 313.005 86.327 20.43
D 138
Valor AAadido Sruto al 
coste de los factores. 27.066 183.232 55.309 474.493 225.440 88.2%
E 139
Valor Aüâdido Veto al 
coste de los factores 26.537 172.301 55.344 4%.183 205.576 83.2%
F 141
Valor de los productos a 
los precios de productor. 50.135 229.078 61.160 564.457 %0.486 103.33-
G T'po efectivo cotizaciones • 130(8/A). 9,36 22,61 30,49 25,93 14.35 22,85
H Tipo I.V.A. bruto tipo especf- fico • 100 (9/D). 2,13 8,82 3,31 6,05 6,34 D.26
I Tlpo I.V.A. neto tioo esoeci- fico * 100 (B/E). 2,17 9,38 3.34 6,41 7,51 14.C- :
J Tioo I.V.A. bruto tipo neneral* 100( 8/ 0). 9,53 9,53 9,53 9,53 9,53 9,53 i
K Tloo I.V.A. neto tipo general* Î00( B/E). 10,47 10.47 10,47 10,47 10,47
■■ ■'"I
10,47 1
L Indice de J para H * 100 100(J/H) 447,83 108,04 237,66 157,45 159,25 71,90
M Indice de K para I * 100iaO(K/l) 482,55 111,66 •313,51 ’63,44 139,55 74.60
N Dife-encia costo J-G en î de C* ’.00(J0/10C-3)/C 10.11 1,53 7,32 5.27 7,01 -16,09
0 Oifpr.ncla costo K-G en ï de C* 100(fE/lCO-8)/C 11,12 2,23 8,32 5.82 7,07 -14,54
P Imoacto jrçrios I.V.A. brutO* lC0(f-8 *■ JD/100)/F 1C6,64 100,57 105,67 102,92 101,32 96,82
0 Impacto trscios I.V.A. neto * 10C(F-A ‘ KE/100)/F , 107,30 100,82 106,45 103,23 101,33 97,13
F u ; n  t e  : E l a b o r a c i â n  p r o p l a  a p a r t i r  de  l a s  t a b l a s
CUADRO 11.55.02. 358.











A 133 Salarios y otros ingresos de los trabajadores. 12.300 357.436
3 134 Cotizaciones social es a cargo de las empresas. 3.050 77.481
C 136
E.xcedente neto de explo- 
tac iôn. 9.387 531.041
D 138
Valor AAadido Sruto al 
coste de los factores. 25.950 1.080.176
E 139
Valor AAadido Veto al 
coste de los "actores 24.737 1.015.558 - 1
F 141
Valor de los productos a 
los precios de productor. 28.741 1.477.489
" !
j
G Tipo efectivo cotizaciones • 1OO(0/A). 24.80 21.68
H Tipo [.V.A. bruto tipo especf- fico • 100 (3/0). 11,75 7,17
I Tipo '.V.A. neto tloo especi- fico * 100 (3/E). 12,33 7-63
J
Tipo I.V.A. bruto tlpo neneral* 
100( 0/ 0). 9,53 9,53
K Tipo I.V.A. neto tipo general* 100( 0/ E). 10,47 10,47
L Indice de J oara H * 100 100(J/K) 81,09 132,87
M Indice de K para I * 100 100(K/I) 84,95 137,34
N Oiferencia costo J-G en I de C» 100(JD/:00-8)/C -6.15 4,38 ------
0 Oiferencia costo K-G en î de C* 100(KE/I90-B)/C -4,89 4,98
P imoacto precios I.V.A. bruto» 100(F-8 r JD/100)/F 97,99 101,72 ------
0
Imoacto precios I.V.A. neto » 
10C(F-A * KE/IOO)/F 98,40 101.96
F u g n t e ;  E l a b o r a c i S n  p r o p l a  a p a r t i r  de  l a s  t a b l a s .
CUADRO 11.56.01. 359.
SUPUESTOS SOBRE INCIDENCIA DIFERENCIAL A PARTIR DE LAS TABLAS INPUT - OUTPUT DE 1970
SECTOR 7 C.N.A.E.
118 U9 120 121 122 123
SECTORES TABLA
I i il i
1970 1 e y  g i
m i§ y y il ,
Sa 1 ^ t- iï
A 142 Salarios y Vstros Ingresos de los trabajadores. 11.758 9.434 21.257 9.073 7.824 10.482
B 143 Cotizaciones sociales a cargo de las emoresas. 2.058 1.CÔ3 3.471 336 985 2.217
C 145 Excedente neto de exolo- taciôn. 1.038 7.309 28.235 2.028 1.253 7.544
D 147 Valor Adadido Bruto al coste de los factores. 17.714 22.523 56.220 15.978 12.951 23.005
E 148 Valpr ARadido Veto al coste de los factores 14.854 13.308 . 52.974 H.937 10.CG2 20.543
F 150 Valor de los productos a los precios de productor. 24,815 30.1% 100.151 31.514 23.070 25.947
G Tioo efectivo cotizaciones * 100(B/A). 17.% 17,65 16,32 9,21 12,59 21.15
H '••00fico
I.V.A. bruto tipo especf- 
• 100 (3/D). U-c2 7.39 5,24 5,23 7,61 9.54
I Tlpofico
I.V.A. neto tioo escect- 
* 100 (3/E). 13.85 8,81 5,55 7,00 9,79 10,79
J Tipo I.V.A. bruto tipo cenera1 * 100( 8/ 0). 5,92 5-92 5.92 5,92 5.92 5,32
K Tioo I.V.A. neto tipo general* Î00( 6/ E). 6-51 6.51 6,51 6,51 6,51 6,51
L Indice de J para H • 100 IOO(J/H) 50,95 80,07 112,93 115,13 77,33 51.42
il
Indice de K para I * 100
1C0(K/I) 47-01 73,97 99,41 93.00 E6.54 60,55
N Oiferencia costo J-S en : de C* I00(JD/lO0-B)/C -97,25 -4,25 1,59 5,41 -17,43 -10,90
0 Oife-encia costo K-G en ï de C* ;00(KE,'100-B)/C -105,06 -5,55 %,07 -2.88 -26.31 -11,21
P Impacto precios I.V.A. bruto* 100(r-3 ♦ JO/!CO)/F 95,93 98,90 100,45 100,35 99,22 96,70
0 Icoacto precios I.V.A. neto « iaO(F-A e KE,'100)/F 95,61 98.56 99,98 99,81 98,83 96,61-
' u e n t * :  E l a b o r a c i f i n  p r o p f a  a p a r t i r  de  l a s  t a b l a s .
CUADRO 11.56.02. 360.









A 142' Salarios y otros ingresos de los trabajadores. 12.730 82.563
B 143 Cotizaciones social es a cargo de las emoresas. 980 12.212
C 145 Excedente neto de explo- tac'ôn. 4.362 52.570
D 147 Va 1 or AAadido Bruto al coste de los factores. 20.787 y9.178
E 148 Valor AAadido Veto al coste de los factores 18.072 147.350
F 150 Valor de los productos a los precios de productor. 24.882 265,519
G Tipo efectivo cotizaciones • 100(8/*). 7.70 14,79
H Tipo I.V.A. bruto tipo especl- fico * 100 (3/0). 4.71 6,82 «
I
Tipo I.V.A. neto tipo ssoecf- 
fico • 100 (B/E). 5.42 8,29
J
Tipo I.V.A. bruto tipo neneral* 
100( 8/ 0). 5.92 5,92
K Tipo I.V.A. neto tipo general* 100( 8/ E). 6.51 6,51 ------
- -----
L
Indice de J para H • 100 
100(J/H) 125.55 86.35
M Indice de K para I • 100 IOO(K/I) 120.U 78,59
,N
Oiferencia costo J-G en î de C* 
100(J0/100-3)/C 5.74 -3.06
0
Oiferencia costo K-G en î de C» 
100(KE/100-B)/C 4,52 -4,97
- -
P Impacto precios I.V.A. bruto* 100(F-8 * J0/I00)/F 101,01 99,%
Impacto precios I.V.A. neto * 
100(F-A * KE/IOO)/F 100.79 99,02
F u e n t e :  F l a b o r a c i d n  p r o p l a  a p a r t i r  d e  l a s  t a b l a s .
CUADRO 11.57.01. 361,














A 133 Salarios y otros 'ngresos de los trabajadores. 24.991 74.752 19.519 15.549 27.030 36.3%
B 134 Cotizaciones sociales a cargo de las empresas. 6.106 18.225 2.808 2.097 6.353 4.523
C 136 Excedente neto de explo- tacidn. 2.833 39.%3 9.223 3.270 7.892 20.990
D 138 Valor AAadido Bruto al coste de los factores. 39.267 174.265 38.765 25.332 47.705 67.C61 ;
E 139 Valor AAadido Veto al coste de los factores 33.930 132.455 31.555 20.916 41.275 62.50: !
F 141 Valor de los productos a los precios de-productor. 55.472 297.232 82.171 65.720 34,194 75.873 !
G Tlpo efectivo cotizaciones • I00(8/A). 24.45 24,58 14,39 13,49 23,5) 12,29
H Tipo I.V.A. bruto tipo especî- fico • 100 (B/D). 15,55 10,% 7,24 7,96 13,32 6,74
I Tipo I.V.A. neto tipo especf- fico . 100 (8/E). 18.00 13,76 8,90 10,03 15.39 7,23
J Tioo I.V.A. bruto tioo neneral* 100( 8/ 0). 9.53 9,53 .9,53 3,53 9,53 9,53
K
Tipo I.V.A. neto tlpo general* 
10Q( 8/ E). 10,47 10,47 10.57 10,47 10,47 10,47
L Indice de J par* H • ICW 100(J/H) 61,29 91,12 15L57 119,67 71,57 141,35
M Indice de K para I • 100 100(K/I) 58,20 76,n 117,70 104,47 53,(5 144.34
N 01fé*eocia costo J-G en S de C* lOO(JD/lOO-0)/C -S3,45 -4,10 !,cl 12,52 -22,33 8,91
0 Oiferencia costo K-G en ï de C* 100(KE/I00-B)/C -90,09 -11,04 5,39 2,87 -25,72 9,55
P Imoacto precios I.V.A. bruto* 100(F-8 » JD/100)/F 95.74 99,% 101,38 100,63 96,57 102,46
4
Impacto precios I.V.A. ne ta * 
IOO(F-A » KE/100)/F 95,40 98,53 100,50 100,14 96,25 102,54
F u e n t e :  E l a b o r a c i ô n  p r o p I a a p a r t i r  d e  l a s  t a b l a s .
CUADRO II.57.02. 362.








Salarios y otros ingresos 
de los trabajadores. 198.653
B 154 Cotizaciones sociales a cargo de las empresas. %.U3
C 136
Excedente neto de explo- 
taciôn. 83.677
D 138
Valor Aüadido Bruto al 
nos te de los factores. 393.413
E 139
Valor Anadido Veto al 
coste de los factores 322.'i43
F 141
Valor de los productos a 
los precios de productor. 630.668
G T'po efectivo cotizaciones *ioo(s/a). 20,19
H Tipo I.V.A. bruto tlpo especi- fico » 100 (8/0). 10,20
I Tipo I.V.A, neto tipo especi- fico - 100 (B/E). 12,44
J Tipo I.V.A. bruto tipo neneral* 100( 8/ D). 9,53
K Tipo I.V.A. neto tipo general* 100( S/E). 10.47
L Indies de J para H • 100 100(J/H) 93,47
M Indice de K para I * 100 100(tC/I) 84,19
N Oiferencia costo J-G en : de C* 100(J0/100-8)/C -3,13
0 Oiferencia costo K-G en t de C* 100(KE/1C0-B)/C -7,58
P Impacto precios I.V.A. bruto* 100(F-3 * J0/I00)/F 99,58
0 Impacto precios I.V.A. neto * I00(F-A ♦ KE/100)/F 98,99
F u e n t e :  E l a b o r a c ü n  p r o p i »  « p a r t i r  d e  l a s  t a b l a s .
CUADRO 11.58.
SUPUESTOS SOBRE INCIDENCIA DIFERENCIAL A PARTIR
363.

















A 142 Salarios y otros ingresos de los trabajadores. 26.998 - 5.708 7.512 20.536 60.752
B 143 Cotizaciones sociales a cargo de 1as empresas. 3.170 - 798 891 3,418 8.277
C 145 Excedente neto de explo- ticidn. 49.598 -71.916 14.965 127.497 55.852 J75.997
0 147 Valor AAadido Bruto al coste de los factored. 81.396 -71.916 21.78 156.793" 81.666
i
269.727
E 148 Valor AAadido Veto al caste de los factores 79.766 -71.916 21.470 135.300 79.806 245.025 I
F 150 Valor de los productos a los precios de productor. 93.637 - 24.574 169.452 96.690 334.353 1
G Tipo efectivo cotizaciones • 100(3/A). 11,74 D.99 11,68 16,64 13,62
H Tioo I.V.A. bruto tipo especf- fico » 100 (8/0). 3,89 3,66 0,57 4,19 3,07
I Tipo I.V.A. neto tipo esoecf- fico * 100 (B/E). 3.97 3.72 0,66 4,28 3,38
J Tioo I.V.A. bruto tipo neneral* 100( 8/ 0). 5,92 5.92 5,92 5,92 5,92
K
Tioo I.V.A. neto tlpo general* 
100( 8/ E). 6,51 5.51 6,51 6,51 6.51
L Indice de-J oaraH • 100 100(J/M) 151.98 161,61 1.041,61 141,42 192,89
M Indice de K para I • 100 100(K/l) 163,90 175,24 993,47 152,08 192,82
N Oiferencia costo J-G en S de C*IOO(JD/lOO-B)/C 3.32 5.29 6,58 2,54 4,37
0 Oiferencia costo K-G en : de C* 100(KE/100-B)/C 4.08 4,01 5,24 3.19 4,37
P I.-npacto precios I.V.A. bruto» 100(F-B * J0/I00)/F 101,76 102,00 104.95 101,% 102,00
0 Impacto precios I.V.A. neto * 100(F-A ♦ KE/100)/F 102,16 102.44 104,70 101,84 102,00
F u e n t e ;  E l a b o r a c i f l n  p r o p l a  a p a r t i r  d e  l a s  t a b l a s
CUADRO 11.59.01. 364 .











Salaries y otros ingresos 
de los trabajadores. U8.681 20.503 4.Ü51 97.1% 1.188 22.1%.
B 134 Cotizaciones sociales a cargo de las empresas. 20.752 3.485 1,118 3.109 236 3.379
C 136
Excedente neto de explp- 
tacidn. -151.863 50.003 14,280 53.905 5.582 229./.
D 133 'AIor AAadido Bruto al coste de los factores. 5.317 56.102 21.890 170.571 11.125 302.732
E 139
Valor AAadido Veto al 
coste de los factores -12.Ü20 53.992 19..849 154.153 7.C04 255.217
F 141 Va 1 or de los productos a los precios de productor. 48.848 67.970 25.502 193.791 D.530 530.EC5
6 Tipo efectivo cotizaciones • 100(8/A). 17.49 17.00 25,12 3,35 19.30 15,35
H Tipo I.V.A. bruto tipo especi- fico * iOO (8/0). 390,48 6,21 5.U 4,75 2,12 1,12
1
Tioo I.V.A. neto tipo especi- 
flco • 100 (B/E). -167,17 6,% 5,63 4,94 3,37 1.31
J Tipo I.V.A. bruto tipo neneral’ 100( 8/ D). 9,53 9.53 9,53 9.53 9,53 9,53
K Tipo I.V.A. neto tipo general» 100( 8/ E). 10.47 10.47 10,47 10.47 10,47 10.4/
L Indice de J para H • 100 100(J/H) 2,44 153,33 186,60 290,59 449.27 854.00 j
M Indice de K oara I • 100 100(K/I) -6,27 162,22 185,96 212,03 310,85 791,07
N Oiferencia costo J-G en ! de c» 100(J0/100-B)/C 13,34 6,20 6,78 13,85 14.77 11.10
0 Oiferencia costo X-G en î de C* 100(KE/I00-S)/C 14,53 7,23 6,73 15,42 8.91 10.18
P Impacto precios I.V.A. bruto» 100(F-3 t J0/100)/F 58,53 102,74 103,80 1(71,21 iœ.07 107,70
0 Impacto precios I.V.A. neto » IOO(F-A 1- KE/100)/F 54,83 105,19 103,77 104.59 1Q3.66__
F u e n t e :  E l a b o r a c i ô n  p r o p i a  a p a r t i r  d e  l a s  t a b l a s .
CUADRO 11.59.02.









Salaries y otros ingresos 
de los trabajadores. 264.298
3 134 Cotizaciones sociales a cargo de las empresas. 37.090
C 136 Excédents neto de explo- tadôn. 186.4C2 i
D 138 Valor AAadido Bruto al coste de los factores. 567.887
E 139
Valor AAadido Neto al 
coste de los factores 487.790
F 141
Valor de los productos a 
los precios de productor. 680.377
G Tlpo «fectivo cotizaciones •100(3/A). 14.03
H Tioo I.V.A. bruto tipo esoecî- fico • 100 (9/D). 6.53
1 Tioo I.V.A. neto tIco escecf- fieo « 100 (3/E). 7,60
J Tipo '.V.A. bruto tipo .neneral» 100( 5/0). 9.53
K Tipo I.V.A. neto tipo general* 100( 9/ E). 10,47
L Indice de J para H * IOO l'30(J/H) 145-92
M Indice de K para I * lOO lOO'K/I) 137,75
N Oiferencia costo J-G en : de C*100(JO/100-3)/C 9,14
0 Oiferencia costo K-G en î de C» !00(K£.'I00-3)/C 7,51
P Imoacto precios I.V.A. bruto* 100(E-B * JD/Ï00)/F 102,50
0 Imoacto precios I.V.A. neto « 100(F-A ♦ KE/IOO)/F 102,06
' l i e n t * :  E l a b o r s c i â n  p r o p I a  a p a r t i r  de  l a *  t a b l a s ,
CUADRO 11.60.01. 366.




















A 142 Ealarios y otrps Ingresos de les traçajaoores. 47.203 24.431 7.267 21.075 22.381
B 143 'ptizaclones sociales a cargo de las emoresas. 1.350 376 1.411 367 3.038 5.3%
C 145 Excedente neto de explo- cacifln. 7.212 15.954 12.675 - 22.149 •
D 147 Valor AAadido Bruto al coste de los factores. 59.408 45.107 24.167 21.442 48.,581 147,7%
E 148 Valor ASadido Veto al caste de los 'ictpres 56.270 %.761 21.533 21.442 47.363 141 „S-
F 150 Valor de los productos a los precios de productor. 64.9U 51.449 32.116 21.442 52.242 197.-%
G Tipo efectivo cotizaciones »100(8/A). 3.92 1,54 19,23 1,74 13.57 4,7.:
H Tipo I.V.A. bruto tlpo sspecl- fico • 100 (a/0). 3,11 0,87 5,84 1,71 6.24 4,33
f Tito T.V.A. neto tipo especf- fico * 100 (3/E). 5.29 0,32 5,61 1,71 6.39 4,5:
J
Tipo I.V.A. bruto tioo oeneral» 
100( 8/0). 5.32 5,92 5,92 5,92 5.92
K Tioo T.V.A. neto tipo general' 100( 3/ E). 6.51 5,51 6,51 6,51 6.51 6,31
L
Indice de J para H • 100 
100<J/H) 190,08 578,60 101,38 345,82 9(4.85 136,:'7
M Indice de K oara I * 100 lOOfK/I) 198,12 706,11 98,57 380,55 101,99 1^.5.:
N Oiferencia costo J-G en î de C» 10O(J0/IOO-B)/C 23,11 13.64 0,15 - -0,71
— —— —
0 Oiferencia CCS to K-G en ï de C* !00(<E/100-8)/C 25.17 14,28 %.16 - 0.27
P imcacto precios I.V.A. bruto- IOO(f-8 * J0/I00)/F 102.57 104,23 100,06 104.21 99.70 101,19
0 Impacto precios T.V.A. neto • 103(T-A ‘ KE/100)/F 102,80 104,43 99,94 100,12 101.4
P u e n t e :  E l a b o r a c i Ô n  p r o p l a  a p a r t i r  de  l a s  t a b l a s .
CUADRO 11.60.02. 367.








A 142 Ealar'Pi y otros ingresos de toi trabajadorei. 257.854
3 143 Cotitaciones îoeliles a cargo de la* emoresa*. 13.432
C 145 Excédent* neto de eaplo- taciôn. 57.590
D 147 Valor AAadido Bruto al costs de loi factors*. 344.547
E 1^ 8 Valor ABsdldo Neto al coite de los factores 329.276
F 150 Valor de loi productos a loi precioi de productor. 420.053
G Tipo efectivo cotizsciones • 100(B/A). 5,21
H Tipo I.Ï.A. bruto tipo escecf- fica • WO (S/0). 3.90
I Tipo I.V.A. neto tipo espeef- flca • too (S/E). 4.08
J Tipo I.V.A. bruto tipo neneral* I00( B/ 0). 5,32
K
Tipo I.V.A. neto tipo general* 
100( S/ E). 6.51
L Indice de J para H • 100 100(J/H) 151.83
Indice de K para I • 100
100{K/I) 159.S7
N Oiferencia tosto J-5 en S de C* I00(J0,'10C-8)/C 12.01
0 Oiferencia costo K-G en î de C* 100(KE/W0-8)/C 13.32
P imoacîo ?r»rioi I.V.A. bruto* 100(F-8 * J0/I00)/F 101.66
0 Impacts orecioï I.V.A. neto * IOO(F-A * <E/100)/F 101.91
P u e n t e :  E l a b o r e d S n  p r o p i a  a p a r t i r  de  l a s  t a b l a i .
CUADRO 11.61.01. 368.
















Salaries y otros ingresos 
de los trjbajadores. 49.709 13.521 33.315 777 21.898 '€.97:
B 134 Cotitac’ones sociales a cargo de las emoresas. 3.503 2.215 5.215 1.353 3.374 609
C 135 E.scedente neto de exolo- taciôn. 21.740 18.954 24,003 37,354 27,566 -
0 138 Valor AAadido Srutp al coste de los factores. 82.959 37.529 69.022 39.99(1 56.371 47.5%
E 139 Valor Anadido Veto al coste de los factores 79.952 34.690 63.033 39.484 52.838 47.59:
F 141 Valor de los prpductos a los precios de productor. 89.342 43.289 92.103 41.607 64.058 47.5%
G Tipo efectivo cotitacione* • 1C0(8/A). 17.11 16.38 15.42 17(i.l3 15.41 1-52
H Tioo I.V.A, bruto tipo especî- fico * 100 (3/0). 10.25 5.90 7.56 3.38 5.99 1,28
I
Tipo I.V.A. .neto tipo îicect- 
fico V iOO (B/E). 10.64 6.39 8.27 3.43 6.39 1.28
1
J
Tioo I.V.A. bruto tipo neneral* 
100{ 8/0). 9.53 5.92 5.92 5.92 5,92 5.92 1
K Tipo I.V.A. neto tipo general* 100( B/ E). 10.47 6.51 6.51 6.51 5.51 6,51
L Indice de J para H « 100 100(J/H) 92.98 100.29 78.34 174,97 98.89 '162,55
Indice de K para I * 100 
100(K/I) 98.48 102.01 73.73 190,08 102.00 538.99
N Oiferencia costo J-G en ï de C» 100(J0/100-9)/C -2.74 0.03 -4.71 2,72 . -9.14
G Oiferenciê costo K-G en ï de C* 100(KE/100-8)/C -0.74 0.23 -4,62 3.26 0,25 -
P impacto srecios I.V.A. bruto* 100(F-B + JO/lOO)/F 99.33 100.01 98-77 102.44 99.94 104,54
impacto precios I.V.A. neto « 
100(F-A ♦ FE/100)/F 99.86 100.10 98.80 102.93 100.11 105,23
F u e  n t e : El i b o r ^ a c  i 6 n  o r o p i a  a p a r t i r  d e  l a s  t a b l a s .
CUADRO 11.61.02. 369.


















Salaries y otros 'ngresos 
de los trabajadores. 76.223 99.802 28.555 172.190 545.581
B 134
Cotitaciones sociales a 
cargo de las emoresa*. 5.665 16.946 4.539 61.126 1C9.545
C ..i.  ^ Excédent# neto de explo- 136 j taciSn. - - - - 129.517
D 138 Valor ABadldo 3ruîo al coste de los *actores. 36.402 125.496 34.314 251.377 831.554
E 139
Valor AAadido Veto al 
coste de los factores 81.888 116.748 33.204 233.316 73.743
p 141 Va i or de los productos a los precios de productor. 94.445 160.779 42.193 357.258 1.042.564
G Tipo efectivo cotlzadones • 100(3/A). 7.43 16.98 15.83 35,50 20,15
H T*oo I.V.A. brute tlpo escect- f1co • too (8 /0 ). 6.55 13,50 13.04 24,32 13.17
I Tlpo I.V.A. neto tipo espeel-fico • 100 (B/E). 6.92 14.52 13.57 26.20 14,œ
J Tipo I.V.A. brute tlpo neneral» 100( 8/ 0). 5-92 5,92 5.92 5.32 9.53
K Tipo I.V.A. neto t1po general» 100( 8/ £). 6.51 6.51 6.51 6,51 10.47 j
L Indice de 0 para H » 100. ~ I0O(J/H) 90.28 43,83 45. i|] 24.34 72,35
M Indice de V para I « 100 100(K/I) 9(î.l5 44,87 47,65 24,86 74,84
N 01ferencia costo J-G en ï de C» 100(J0/100-3)/C - - . -23.37
0 Olferenc'i costo X-G en : de C» iOO(KE/IOO-B)/C - - - - -21,26
P impacto precios I.V.A. bruto» 100(F-B ♦ JD/100)/F 99.42 94,08 94,13 87,41 97,09
0 Imoacto precios I.V.A. neto • :00(F-A ♦ KE/!00)/F 99,65 94.19 94,37 87,49 97,35
T ' J e n t e :  E l a b o r a c i f i n  p r o p i a  a p a r t i r  de  l a s  t a b l a s .
3 70 .
B + A 
100 -----
Si se ha utilizado la primera expresiôn en vez de 
la segunda es porque esta ûltima amortigua las dis 
torsiones en la carga frente a la primera y son 
tas ûltimas las que se pretende medir.
La fila H, "tipo impuesto valor anadido bruto tipo 
especîfico" calcula el tipo efectivo de cotizaciôn 
que habrîa de tener un impuesto sobre el valor ana 
dido bruto que tuviera un tipo especîfico para el 
sector correspondiente para obtener la misma recau 
daciôn que se obtiene con el sistema de contribu- 
ciôn salarial. La expresiôn es
H = 100 --
D
La siguiente fila I, hace la misma operaciôn que 
la anterior para el vilor afiadido neto de forma que
B
I = 100 ---
E
La fila J calcula el tipo que necesitarîa un im­
puesto sobre el valor anadido general, esto es, 
un autëntico impuesto sobre el valor anadido, bru 
to en este caso, para que se alcanzara el total 
de cotizaciones sociales de la tabla con un impue^
371 .
to que gravaxa el total del valor anadido bruto de 
la tabla. De esta forma se podrîa medir, por com- 
paraciôn entre J y H el impacto que provocarîa la 
sustituciôn del sistema contributive salarial vi- 
gente por un impuesto sobre el valor aüadido bruto. 
La expresidn
6
«1 =  1 00  — "
D
es igual que la de la fdrmula empleada para H sôlo 
que B y D se refieren a los datos de la tabla input 
output para el total de sectores y, por tanto, el 
resultado de la expresidn es comdn para todos y ca 
da uno de los sectores desagregados
B
J = 100 --- = 5,92
/u g
B
J.r = 100 --- = 9,53
' D
Suponiendo que el impuesto sobre el valor afiadido 
sea neutral la diferencia, medida en las formas que 
luego veremos, entre J y H nos muestra la distorsidn 
que, en la asignacidn de recursos, provoca el siste 
ma actual, distorsiôn que serd tanto mayor cuanto 
mayor sea la diferencia y favorable o desfavorable 
al sector segûn que H sea menor o mayor que J, de 
forma que:
Favorable al sector
H \  J
>■ Desfavorable al sector
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Algo anâlogo, pero en este caso con respecto al va 
lor afiadido neto, se puede decir de la fila K don- 
de
B
K = 100 ' ' "
E
siendo B y E los datos del sector total sectores 
de la tabla correspondiente de forma que
B
K-„ = 100   = 6,51
/u E
B
K,. = 100   = 10,47
E
Siempre serâ la desigualdad K > J  ya que la base 
de un impuesto sobre el valor afiadido neto es, ev_i 
dentemente, menor que la base de un impuesto sobre 
el valor afiadido bruto y, por consiguiente, para 
obtener la misma recaudaciôn el tipo al que se g i- 
ra el tributo ha de ser mayor. Otro tanto podîamos 
decir de la comparaciôn entre H e I de forma que 
I >  H.
La expresiôn L mide el Indice de J cuando H es 
igual a 100
J
L = 100 ---
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esto es, la importancia, por consiguiente, de las 
diferencias del tipo efectivo de cotizaciôn de un 
impuesto sobre el valor aftadido bruto especîfico y 
general, en el caso de que L alcance el valor 100 
la implantaciÔn de un impuesto sobre el valor anadi 
do que sustituyera el actual sistema contributive 
no afectarîa al sector correspondiente, cuando L 
sea mayor que 100 el sector estâ siendo favorecido 
por el actual sistema de contribuciôn, tanto mâs 
cuanto mâs eievado sea el ratio, mientras que, por 
el contrario, el sector se verâ justificado en aque 
llos casos en que L sea menor que 100 y tanto mâs 
cuanto mâs se acerque a 0 esta expresiôn.
Al igual que L, pero esta vez en términos del va- 





Los valores de M, y su comportamiento, que sirven 
como indicadores de la situaciôn favorable o desfa 
vorable del sector se comportan, evidentemente, de 
modoanâlogo a los de L.
La fila N mide, en porcentaje del excedente neto 
de explotaciôn (C) , la diferencia de costo que para 
el sector tiene utilizar un impuesto general sobre
374 .
el valor anadido bruto en lugar del sistema contri­
butive actual. La diferencia de costo se calcula 
restando de los pagos como consecuencia del impues 
to sobre el valor anadido, cuyo importe serîa 
J
D --   las cuotas por cotizaciones sociales a car-
100
go de las empresas, B , y poniendo el resultado en 
porcentaje del excedente neto de explotaciôn de for 
ma que
N = ^  D - B )
C 100
Evidentemente que sea mayor que B implica
100
que N sea mayor que D y, en caso "disminuirâ” 
el excedente neto de explotaciôn, después del im­
puesto del sector correspondiente en el porcentaje 
que indique la expresiôn. Si, por el contrario,
es menor que B la N resultarâ siempre me
100
nor que 0 y el excedente neto de explotaciôn de] 
sector "aumentarâ" en el porcentaje que se indique.
Evidentemente, el excedente neto de explotaciôn 
del sector no se modificarâ, y por eso he entreco- 
millado los tôrminos aumentarâ y disminuirâ, en las 
cuantîas apuntadas anteriormente pues estes porcen- 
tajes exactes se alcanzarîan, exclusivamente, en la
375
hipôtesis de traslaciôn nula de ambos sistemas de 
finaciaciôn, financiaciôn contributiva e impuesto 
sobre el valor afiadido, supuesto êste que esté aie 
jado de la realidad pero que nos sirve para compro 
bar, por un sistema alternative, las distorsiones 
que provoca el actual sistema contributive.
Algo totalmente similar, pero en este caso referi- 
do al valor afiadido neto es le que nos muestra la 




Asî como en las filas N ' y  0 se ha utilizado una 
hipôtesis de no traslaciôn la fila P supone que 
tanto las cotizaciones actuales, como por supuesto, 
el impuesto sobre el valor afiadido bruto se trasla 
den al 100 por 100 a los precios. Para calcularlo 
se ha restado del valor de los productos a precio 
de productor (F) el importe de las cotizaciones 
sociales actuales y se le ha afiadido la cuota ré­
sultante del impuesto general sobre el valor afiadi^  
do bruto. El resultado se ha puesto en Indice F 
con lo que puede considerarse un Indice de los pre^ 
dios del sector siendo 100 el Indice base original
100




Evidentemente si el resultado es mayor que 100 es^  
to implicarîa que sustituir el actual sistema con 
ttlbutivo por un impuesto sobre el valor anadido 
bruto elevarîa losi precios del sector correspon­
diente que alcanzarîa, en promedio y en Indice, 
el valor indicado (42).
Por ûltimo, la fila Q, realiza anâlogas operacio 
nés a la fila P pero, esta vez, referidas al va 
lor afiadido neto de forma que,
100 K
Q = ----------  C F - B +   E )
F 100
Hay, aparté de los supuestos de traslaciôn que se ban 
explicitado mâs arriba, dos limitaciones de importancia que de 
ben destacarse:
1”) Se supone un sistema uniforme de cotizaciones pa^  
ra todos los regîmenes de la Seguridad Social, 
agrario, general, funcionarios, etc., pues, sôlo 
de esta forma, puede cohtemplarse el agravio corn 
parativo intersectorial.
(42) En el supuesto, creo que a le jado de la re a l id a d ,  de que los precios 
fueran f le x ib le s  a la  baja ante una reducciôn de la  presiôn c o n t r i ­
bu t iva  de! sistema ac tua l.
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2”) El anâlisis se hace bajo los supuestos de equili^ 
brio parclal, esto es, suponiendo que todo el res 
to de las variables del sistema permanecen cons­
tantes y que las alteraciones de precio de un sec 
tor no afectan, en sus compras, a ninguno de los 
otros sectores, sean productives o sean de deman 
da final (43).
El cuadro 11.62 reproduce los resultados de los tota 
les sectoriales segûn la CNAE a un digito para los aîios 1970 y 
1975 y realiza un anâlisis dinâmico comparado, en las columnas 
3 y mûltiplo de 3 un afio con el otro poniendo los valores de 
1975 en Indice de 1970.
Por ûltimo, y para el afio 1981, se han tratado de re 
componer los valores de los cuadros anteriores, en lo posible, 
a través de los resultados de una encuesta sobre negociaciôn 
colectiva que ha realizado la Direcciôn General de Ordenaciôn 
Bconômica del Ministerio de Economîa y Comercio (44) (véase 
cuadro II.63).
(43) La razdn es que, pese a dlsponer de una tabla input-output que permite 
anallzar el equilibrio general no ha side posible afrontar el coste del 
tratamiento informético del cllculo. Por otra parte los resultados obte^  
nidos, con siete anos de retraso, tal yez no hbiera merecfdo demasiado 
la pena deblendo esperarse, para reallzar un câlculo de esta naturaleza, 
a la publicacidn de la prdxima tabla input-output cuyo resultado serl 
mâs prdximo a la realidad actual. Ricardo SANZ ha puesto de manifiesto, 
de todas formas, que las diferencias que resultan de realizar el anlli^  
sis bajo los supuestos del equilibrio parcial, y bajo los del equili­
brio general, son muy importantes.
(44) Ha sido parcialmente recogida en la ûltima de las publicaciones a las 
que me refiero en la nota 12 de este capitule.
CUADRO 11.62.01. 378.
SUPUESTOS SOBRE INCIDENCIA DIFERENCIAL A PARTIR DE LAS TABLAS INPUT - OUTPUT DE 1970 Y 1975
RESU*E1 RS SECTORES C.N.A.E
°70 7^5 075.1 7^0 1/5 7^5,1















1970 1975 SECTOR 0 
100 075








Cotizaciones sociales a 
cargo de las emoresas. 5.188 23.100 373.30 5.196 14.399 277.12
C 145136
Excedente neto de explo- 




Valor Aüadldo Bruto al 
coste de los factores. 309.382 587.028 189.74 89.848 192.5TO 214.34
E 148139
Valor Aüadldo Neto al 
coste de los factores 287.718 557.415 193.74 69.597 144.247 207.26
F ISO141
Valor de 1os productos a 
los precios de productor. 547.497 1.085.823 198,32 181.020 537.864 297,13
G Tipo efectivo cotizaciones • 100(8/A). 8.11 16.22 200.00 19.57 25,89 132,29
H Tlpofico
I.V.A. bruto tipo especl- 




I.V.A. neto tlpo especf- 
• 100 (B/E). 2,15 4,14 192,56 7,47 9.98 133.60
J Tipo I.V.A. bruto tlpo general* 100( 8/ 0). 5.92 9.53 160.98 5.92 9,53 160.98
K Tipo I.V.A. neto tlpo general* 100( 8/ E). 6,51 10,47 160,83 6,51 10.47 160.83
L Indice de J para H • 100100(J/H) 295,94 242,19 81,82 102,35 127.47 12Ü.54
M Indice de K para I • 100 100(K/I) . 302,85 152,74 83.45 87.24 104,93 120.28
N 01ferencia costo J-G en X de C» 100(JO/100-8)/C 5.91 8.38 141,79 0,32 5,33 1.655.63
0 Diferencia costo K-G en % de C* I00(KE/I00-B)/C 6.12 9.00 147,06 -1,75 0.96 -54.86
P Impacto precios I.V.A. bruto» lOO(F-8 f JD/100)/F 102,21 103,03 100,80 100.07 100.74 10167
0 Impacto precios I.V.A. neto • lOOIF-A ♦ KE7100)/F 102,29 103,25 lOQ.gfl 99.63 100.13 100. TO
F u e n t e ;  E l * b o r * c 1 Ô n  p r o p i a  a p a r t i r  d e  l a i  t a b l a s .
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CUADRO 11.62.02.
SUPUESTOS SOBRE INCIDENCIA DIFERENCIAL A PARTIR DE LAS TABUS INPUT - OUTPUT DE 1970 Y 1375 
REStfEl Pf]R SECTORES C.N.A.E
SECTORES TABLA 
1970 /1375





























Salaries y otros ingresos 




Cotizaciones sociales a 
cargo de las empresas. 11.445 34,720 303,42 14.462 63.121 435.46
C V6 ■ 135
Excedente neto de explo- 




Valor Ailadido Bruto al 
costs de los factores. 169.446 377.573 222,33 153.075 457.404 298,81
E 148139
Valor Anadido Neto al 




Valor de los productos a 
los precios de productor. 525.161 1.112.045 211,75 430.354 1.090.423 253.38
G Tipo e fectivo  cotizaciones •  100(B/A). 19.08 22,79 119.44 16.39 22,33 139,29
H Tipo I.V.A. bruto tipo  especi- f ic o  • 100 (B/0). 6,75 9,20 135.30 9,45 13.80 146.03
l
Tipo I.V.A. neto tip o  especi- 
fico  • 100 (B/E). 8,03 10,69 133.13 10,61 14.95 140.90
J Tipo T.V.A. bruto tip o  general* 100( 8/ 0). 5.92 9.53 160,38 5.92 9,53 160,98
K Tipo I.V .A. neto tip o  general* 100( 8/ E). 6,51 10,47 160.33 6.51 10,47 160,83
L Indice de J para H * 100 I00(J/H) 87.S 103.64 118,24 65.65 89.06 110,23
M Indice de K per* I * 100 100(K/I) 81,13 98,01 120,31 61,39 70,05 U4,ll
N 01ferencia costo J-S en t  de C* 100(JO/100-B)/C -1,99 0,92 -46,23 -15,08 -23.64 147.01
0 Diferencia costo K-6 en X de C» 100(KE/100-8)/C -3.04 -0.50 16,45 -16.62 -22.89 137,73
P Impacto precios I.V.A. bruto* 100(F-8 * JD/100)/F 99.73 100,11 100.38 98.74 99.21 99,46
Q Impacto precios I.V .A. neto * 100(F-A f  KE/lOOI/F 99.59 99.9(| TO0.35 98.70 98.27 99.55
F u e n t e :  E T a b o r a c I d n  p r o p i a  a p a r t i r  d e  l a s  t a b l a s .
CU AD R O  11.62.03. .580.
SUPUESTOS SOBRE INCIDENCIA DIFERENCIAL A PARTIR DE LAS TABLAS INPUT - OUTPUT DE 1970 Y 1975
RESlfEI FOR SECTORES C.N.A.E
SECTORES TABLA 
1970 Y 1975






























Cotizaciones sociales a 
cargo de las empresas. 25.250 75.® 299,62 18.696 64.102 342,86
C 145'136
Excedente neto de explo- 




Valor Ailadido Bruto al 
coste de los factores. 315.754 717.907 227.(5 136.735 (01,376 332,30
E 148139
Valor Ailadido Neto al 




Valor de los productos a 
los precios de productor. 1.076.001 2,273.355 211,28 315.346 948.914 300,44
G Tlpo e fectivo  cotizaciones • 100(8/A). 30,75 21,63 103,74 22,11 21,98 99,41
H Tlpo I.V .A . bruto tlp o  ispec f- flco  • 100 (8 /0 ). 8,00 10,55 131,88 13.67 14,11 103,22
I Tlpo I.V .A . neto tlpo  especf- f ic o  - 100 (8/E). 8,72 11,40 130,73 14,30 14,71 102,87
J Tipo I.V .A . bruto tlpo  general* 100( 8 / 0). 5,92 9,53 160,98 5,92 9,53 160,98
K Tipo I.V .A. neto tipo  general* 100( 8 / E). 6,51 10,47 160,83 6,51 10,47 160,83
L Indice de J para H » 100 100(J/H) 74,02 90,31 122,01 Ü3.29 67,56 155,06
M Indice de K pars I • 100100(K/I) 74,74 91,91 122,97 45,55 71,18 156,23
N Diferencia costo J-S en I  de C* 100(J0/100-B)/C -4,58 -3,13 69,43 -38.51 -26,(2 67,57
0 Diferencia costo K-S en X de C* lOO(ICE/lOO-0)/C -4,45 -2,56 57,53 -36,96 -23,11 62,53
, P Impacto precios I.V.A. bruto» 100(F-8 * J0/100)/F 99,39 99,68 100,29 96,54 97,81 101,21
Q Impacto precios I.V .A, neto • I00(F-A * KE/100)/F 99,41 99,73 100,32 96,73 98,05 101,31
F u e n t e ;  E l a b o r a c i f i n  p r o p i a  a p a r t i r  d e  T a s  t a b l a s .
CUADRO 11.62.04. 381 .
SUPUESTOS SOBRE INCIDENCIA DIFERENCIAL A PARTIR DE LAS TABLAS INPUT - OUTPUT DE 1970 Y 1975
lOPO POR SECTORES C.N.A.E
670 G75 675.1 7^0 775 7^5.1

















1970 1975 ®70 1970 1975 7^0
A i
Salaries y otros ingresos 




Cotizaciones sociales a 
cargo de las empresas. 28.031 77.481 276,41 12.212 £0.113 328.47
C 145 ■ 136
Excedente neto de axplo- 
taciSn. 265.338 581.041 218,49 52.570 83.677 159.17




Valor Anadido Neto al 




Valor de los productos a 
los precios de productor. 633.417 1.477.489 233,26 26.519 630.668 237,32
G Tipo e fectivo cotizaciones • 100(B/A). 22,24 21.78 97,48 14,79 20,19 136,51
H Tioofico
I.V .A. bruto tip o  especi- 
* IDO (8 /0 ). 6,21 7,17 115,46 6,82 10,20 149.56
I Tipofic o
I.V.A. neto tip o  especi- 
•  100 (8/E). 6,67 7,63 114.^ 8,29 12,44 150,06
J Tipo I.V .A . bruto tipo  general* 100( 8/ D). 5,92 9,53 160,98 5,22 9.53 160,98
K Tipo I.V .A . neto tipo  general* 100( 8/ E). 6.51 10.47 160.83 6.51 10.47 160,33
L Indice de J para H * 100 100(J/H) 95.31 123.87 1^ ,41 • 86.85 93,47 107,62
M Indice de K para I ■ 100lOOdVl) 97.80 137.34 140.72 78.59 84,19 107,13
N Diferencia costo J-G en % de C* lDO(JD/100-8)/C -0.49 4,38 -895.83 -3,06 -3,13 102,29
0
Diferencia costo K-G en % de C» 
lDO(K£/100-8)/C -0.25 4.98 -1.992,00 -4,97 -7,58 152,52
P Impacto precios I.V .A. bruto* lOO(F-8 + J0/100)/F 99,79 101,72 101,93 99,40 99,58 100.18
0 Impacto precios I.V .A. neto •  100(F-A ♦ KE/100)/F 99,89 101,96 102,07 99.02 98,99 99,97
Fuente; Elaboracidn proota a partir de las tablas.
CUADRO II.62.05. 382.
SUPUESTOS SOBRE INCIDENCIA DIFERENCIAL A PARTIR DE LAS TABUS INPUT - OUTPUT DE 1970 Y 1975
RESUffN FOR SECTORES C.N.A.E
S






























Salarios y otros ingresos 




Cotizaciones sociales a 
cargo de las emoresas. 3,277 37.090 448.11 33.432 109.545 815,55
C 145 ■ 135
Excedente neto de explo- 




Valor AHadido Bruto al 
coste de los factores. 269.727 567.887 210,54 344.547 831,554 241,35
E 148139
Valor AAadido Neto al 




Valor de los productos a 
los precios de productor. 384.353 630.377 177.02 420.083 1.042.664 2'I8,20
G Tlpo e fectivo  cotizaciones • 100(8/A). 13.62 14,03 103,01 5,21 20,15 386,76
H Tlpo I.V .A. bruto tipo  «specf- fico  • 100 (8 /0 ). 3,07 6,53 212,70 3,90 13,17 337,69
I Tipo I.V.A. neto tipo  especf- f ico  * 100 (8/E). 3,38 7,60 224,85 4,08 14,00 343.14
J
Tipo I.V .A. bruto tip o  general* 
100( 8/ 0). 5.92 9,53 160.98 5,92 9,53 160-98
K Tipo I.V.A. neto tip o  general* 100( B /E ) . 5,51 10,47 160,83 6,51 10,47 160,83
L
Indice de J para H * 100
100(J/H) 192,89 145,92 75,05 • 151,83 72,35 47,65
M Indice de K pari I * 100100(K/1) 192.82 137,75 71,44 159,67 74,84 46,87
N Diferencia costo J-G en t  de C* lOO(JO/IOO-8)/C 4,37 9,14 209,15 12,01 -23.37 -m,59
0 Oiferencia costo K-Q en ï  de C* 100(FE/l00-8)/C 4,37 7,51 171,85 13,82 -21,26 -153.8(1
P Impacto precios I.V.A. bruto* 100(F-8 * J0/100)/F 102,00 102,50 lOO.'ig 101,66 97,09 95.50
0 Impacto precios I.V.A. neto « ÎOO(F-A f  KE/100)/F 102,00 ice.Œ 100,06 101-91 97,36 95. TO
F u e n t e :  E T a b o r s c t d n  p r o p i a  a p a r t i r  d e  l a s  t a b l a s .
CUADRO 11.62.06. |
SUPUESTOS SOBRE INCIDENCIA DIFERENCIAL A PARTIR DE LAS TABLAS INPUT - OUTPUT DE 1970 Y 1375 |
RESU© FOR 3ECI0IES C.N.A.E T
TOTAL TÜTAL TOTAL
SECTORES TABLA 
1970 Y 1375 SECTORES
1370
S â l*H o j y otros Ingrosos 
do los trabojadoros. 2.632.053
Cotizaclonts social os a 
cargo do las «sprosa*.
145 Cxcedonto moto do oxplo- 
136 t a c i d n . _________ 1.977.7SB
Valor Afiadido Bruto al 
costo do los factores. 5.658,138
m
139
Valor Afladido Neto al 
costo do los factores
ISO
141
Valor do I ds productos a 
los precios do productor.
Tlpo e fectivo cotizaciones 
100(8/A). 15.25 167,27
Tlpo I.V .A. bruto tlpo  ospecf*
f ic o  • 100 (B/D). 9,535.92 160.
Tlpo I.V.A. neto tlpo  aspect, 
fic o  •  100 (B/E). 6.51
Tlpo I.V.A. bruto t1po general 
100( 8/ 0). 5.92 9.53 160.
Tipo I.V .A. neto tlpo  general 
100( 8/ E). 6.51
Indice de J para H •  100 
100(J/H) 100.00 100.00
Indice do K para I •  100 
100(K/I) 100.00 100.00 100,00
Diferencia costo J*0 en % de C' 
10O(J0/100-8)/C 0.00 0.00 100.00
Diferencia costo K*6 en S do C> 
100(KE/100-B)/C 100.000.00 0.00
Impacto predos I.V.A. bruto» 
100(F-a + J0/ 100)/F moo 100.00
Impacto precios I.V.A. neto 
100(F-A + KE/1OT)/F 100.00 100.00
F u e n t e :  E l a b o r a c i d n  p r o p i a  a p a r t i r  d e  l a s  t a b l a s
CUADRO 11.63 384.
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385.
Naturalmente, las filas L a Q de las columnas 
"Total sectores" arrojan como resultado, obligatoriamente,
100 (L, M, P y Q) 6 0 (N y 0). Esto se debe a que, bajo los 
supuestos en que se ha basado el câlculo, la totalidad de los 
sectores financia idëntica cuantîa econômica con el sistema ac 
tuai (fila B) que con el impuesto sobre el valor ahadido sea 
bruto o neto, y, por tanto, no se producen diferencias de cos^  
te en el globlall. Precisamente, el que no se produzcan estas 
diferencias en el total de la economîa y si en los distintos 
sectores y subsectores es lo que muestra las distorsiones que 
se provocan en la asignaciôn de recursos. Asimismo, y por de 
finiciôn, los pares de las filas H y J e I y K arrojan 
idênticos resultados para el conjunto de la economîa.
Voy a pasar ahora a tratar de describir brevemente, 
y remito al lector interesado en la casuîstica al atento examen 
de las cifras que aportô los resultados mâs significativos de 
esta primera aproximacion (45).
El tipo efectivo de las cotizaciones sociales, tal 
y como se ha definido anteriormente, era del 15,25 por 100 en 
1970 y del 20,49 por 100 en 1975, esto supone un incremento, èn 
tasa, del 34,36 por 100 en cinco afios, los resultados estimados
(45) Sobre las distorsiones hay un breve anâlisis realizado en base a los 
datos de "Fomento de la Producciôn, 1978" que hizo RUIZ ALVAREZ, José 
Luis, "El reparto sectorial de la cuota empresarial en la Seguridad 
Social: una aproximaciôn al caso espanol", en la Revista de Seguridad 
Social, numéro 6, abril-junio, paginas 213 y siguientes (véase espe 
cialmente el cuadro de la pagina 215).
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para 1981 llevan el tipo efectivo al 24,97 por 100 lo que supo 
ne un nuevo incremento que, en tasa, se sitûa en el 21,86 por 
100. Têngase présenté que el incremento, al ser de tipo, no 
tiene en cuenta los efectos puramente monetarios del proceso 
inflacionario. En consecuencia los tipos necesarios para, con 
un impuesto sobre el valor anadido, obtener la misma financia- 
cion, se elevan cuando se trata de un impuesto sobre el valor 
anadido bruto, al 5,92 por 100 en 1970, al 9,53 por 100 en 1975 
y al 12,65 por 100 en 1981: los incrementos relatives son, res
pectivamente, del 60,98 por 100 en 1975 sobre 1970 y del 32,74 
por 100 en 1981 sobre 1975. No se dispone de datos sobre el ti 
po de un impuesto sobre el valor anadido neto para 1981, los resul­
tados para anos anteriores son del 6,51 por 100 y 10,47 por 100, 
lo que supone un incremento (75 sobre 70) del 60,83 por 100.
Los resultados ofrecidos son valores medios para el 
total de los sectores y no muestran las importantes diferencias 
en el tipo efectivo de cotizaciôn entre los distintos sectores 
y subsectores. Asî, y solamente descendiendo a niveles de un 
digito, para el afio 1 975 , que es el ûltimo del que se disponen 
tablas, los tipos efectivos de cotizaciôn mâs bajos correspon- 
den a los sectores 8 ( Inibt i tuciones financieras) y 0 (Agricul 
tura) con unos valores de 1 14,03 por 100 y 16,22 por 100 res- 
pectivamente. Los resultados, a pesar de que el grado de fia 
bilidad de la encuesta es, evidentemente, menor que el de las 
tablis, se mantienen para 1981 donde el menor valor alcanzado 
corresponde al sector 8 con el 19,84 por 100 (no se dispone de
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datos del sector 0 para 1981). Por el .contrario, los sectores 
en los que el tipo efectivo de cotizaciôn es mâs eievado son 
el sector 1 (Energîa y agua) en 1975 con el 25,89 por 100 y el 
sector 3 (Transformados metâlicos) en 1981 con el 26,78 por 100 
(46). Las tasas de variacidn en el perlodo 1970-1975, afin cuan 
do casi todas han sido positivas, muestran las importantes dife 
rencias en la variaciôn de la carga en los distintos sectores. 
Han visto disminuir su presiÔn por cotizaciones sociales los 
sectores 5 (construcciôn) que, ha pasado del 22,11 por 100 al 
21,98 por 100 (no ocurre lo mismo en 1981 donde el tipo alean 
za el valor del 25,59 por 100) y 6 (Comercio), que ha pasado 
del 22,24 por 100 al 21,78 por 100 (24,60 por 100 en 1981).
Por el contrario se ha doblado, exactamente, el tipo de cotiza 
ciôn efectivo para el sector 0 (Agricultura) que ha pasado del 
8,11 por 100 en 1970 al 16,22 por 100 en 1975 y se han alcanza 
do incrementos del orden del 30 por 100 en los sectores 1 (Eneir 
gfa y agua), 3 (Transformados metâlicos) y 7 (Transportes).
El mayor incremento de la presiôn se alcanza en el sector 9 
(Otros Servicios) con una diferencia, en tasa, 75 sobre 70, del 
286,76 por 100.
Como consecuencia de lo anterior hay importantes di­
ferencias en lo que supone la presiôn de la cotizaciôn actual
(46) La diferencia puede deoerse a la ponderacidn que da la encuesta del 
Sector 1 que mezcla subsectores con muy diferente estructura de la 
masa salarial, me.refiero fundamentalmente a las industrias eléctri_ 
cas y a su mezcla con las industrias extractivas.
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sobre el valor anadido del sector (filas H e I segûn sea 
bruto o neto) y la presiôn que soportarîa el sector de util^ 
zarse un impuesto general sobre el valor anadido: se encuen
tran primados en la actualidad aquellos secrores en los que 
las columnas L y M son mayores que 100, como son, cia ra- 
mente, los sectores 0 (agricultura), 6 (comercio) y 8 (insti- 
tuciones financieras), mientras que la situaciôn no variarîa 
sustancialmente en los sectores 1 y 2 se verîan fuertemente be 
neficiados por un cambio del sistema contributive los sectores 
que restan: 3 (transformados metâlicos), 4 (industrias manufac 
tureras), 5 (construcciôn y 7 (transportes) (47).
Las consecuencias de lo anterior se reflej an también 
en las filas N y 0 que muestran, en la hipôtesis de no tras 
laciôn, el impacto diferencial que tendrîa en la cuenta de ex 
plotaciôn correspondiente la sustituciôn de la financiaciôn 
contributiva por la financiaciôn p través del impuesto sobre 
el valor anadido. Como no podrîa ser menos se verân claramen 
te favorecidos los sectores 3 (transformados metâlicos), 4 (in 
dustrias manufactureras), 5 (construcciôn) y 7 (transportes) en 
perfecta analogîa con los resultados anteriormente obtenidos.
En la hipôtesis de traslaciôn al 100 por 100 de las 
contribuciones sociales y del impuesto sobre el valor anadido,
(47) Las peculiares caracterîsticas del sector 9, con todo el sector adm^ 
nistraciones püblicas incluîdo, provoca muy importantes diferencias 
en el perîodo 1970-1975.
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sobre las tablas de 1975, y en el caso de que la reducciôn de 
los costes laborales no se destinera a incrementar el exceden­
te (48) resultarîan incrementados los precios finales de los 
sectores 0 (agricultura), 6 (comercio) y 8 (instituciones fi­
nancieras) , mientras que se decr,ementarîan los precios de los 
sectores 3 (transformados metâlicos), 4 (industrias manufactu 
reras), S (construcciôn y 7 (transportes), siendo el resultado 
mâs incierto para los sectores 1(energîa y agua) y 2 (minerîa 
e industria quîmica) y, por razones que ya dije anteriormente, 
no relevante el resultado del sector 9 (otros servicios). Las 
conclusiones pueden extenderse a 1981 con la utilizaciôn de los 
resultados de la referida encuesta donde los sectores que ve*- 
rîan reducidos sus precios serîan los 3 (transformados metâlj^ 
cos) , 4 (industrias manufactureras) y 5 (construcciôn), elevân 
dose en los restantes de que se dispone de datos.
Llama la atenciôn, en cualquier caso, los importantes 
incrementos de precios que se registraîan en el sector 0 (agri 
cultura) de indudable importancia en lo que se refiere al con-
(48) Se plantea aquf un problema de la mâxima importancia porque la estra^ 
tegia de reforma de la financiaciôn de la Seguridad Social que con 
mayor generalidad se asume (reducciôn de la financiaciôn basada en 
contribuciones y financiaciôn vfa impuestos indirectes, IVA y especia 
les) encubre una "recomposiciôn del excedente empresarial" basada en 
una concentraciôn de la distribuciôn funcional de la renta en contra 
de los asalariados y favorable a las rentas de capital. No es pré­
visible, por ello, una flexibilidad a la baja de los precios ante una 
reducciôn de las cargas sociales y es esta una de las razones que me 
han impelido trabajar en esta lînea: denunciar que la polîtica de re^ 
forma de la Seguridad Social encubre -y no sôlo por la évidente 
via del gasto, sino también por la de su financiaciôn- una estrategia 
regresiva que trata de disfrazarse y encubrirse con abondante adobo 
pseudo-técnico.
. 3 9 0 .
junto nacional del Indice de Precios ai Consumo (49).
El anâlisis puede realizarse de manera anâloga descen 
diendo a dos digitos de la CNAE, siguiendo la tabla de 1975, ûni^  
ca a la que me referiré a continuâciôn (50).
- Las mayores elevaciones de precios, en el sector 0, 
se registrarIan en los subsectores caza y reploba- 
ciôn cinegética y silvicultura mientras que los me 
nores se registrar Ian en el subsector pesca y en 
producciôn agrîcola y ganadera mientras que los sc£ 
vicios agrIcolas y ganaderos alcanzarîan incremen­
tos similares al valor medio del sector.
- Por lo que se refiere al sector 1, cuyo valor medio 
no alcanza un punto de diferencia (0,74 en el valor 
anadido bruto y 0,13 por 100 en el neto) registra- 
rlan incrementos de precios en los subsectores, y 
por orden de importancia, extracciôn de petrôleo y 
gas natural,,fabricaciôn y distribuciôn de gas, ener 
gîa eléctrica, producciôn de coquerîa y refino de 
petrôleo; el resultado serîa incierto en el sector
(49) Lo que se debe a la supresiôn de las subvenciones encubiertas que per- 
cibe la agricultura a través de! bajo nivel de protecciôn y del pecu­
liar sistema de financiaciôn» del Régimen Especial Agrario.
(50) Por ser los ûltimos datos a niyel de los digitos disponibles.
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producciôn y distribuciôn de agua caliente y vapor 
mientras que los precios descenderîan fuertemente 
en el sector carbôn minerai y extracciôn y transfor 
maciôn de minérales radioactives, mientras que lo 
harîan en menor grado en captaciôn y distribuciôn 
de agua.
Se trata el sector 2 de un grupo mueho mâs homogô 
neo en el que las diferencias intersectoriales no 
son tan acusadas, situândose los valores de las va 
riaciones en cotas inferiores al punto (tanto en 
subida como en bajada), en la casi totalidad de los 
sectores, destacando, dnicaraente, los incrementos 
que podrian producirse en el subsector extracciôn 
y preparaciôn de minerai de hierro, y, por el lado 
de los decrementos, la reducciôn de precios que se 
registrarîâ en derivados del cemento, yeso y esca- 
yola. De otra parte, y como ya se ha apuntado ante_ 
riormente, el resultado final total puede ser incie£ 
to.
El impacto en precios que supondrîa la sustitu 
ciôn de las contribuciones sociales por el impues­
to sobre el valor anadido en el sector 3, en los 
supuestos que ya se dijeron, es descendante en la 
totalidad de los subsectores, destacando fabrica­
ciôn de productos metâlicos estructurales y trata 
miento de metales, fabricaciôn de herramientas y
392 .
artîculos metâlicos acabados, construcciôn de maqiU 
naria y material eléctrico excep to electrodomêsti- 
COS, construcciôn y reparacion de material ferro- 
viario y construcciôn y reparacion de aeronaves.
Los valores finales de los precios, Indice 100 an - 
tes del cambio, 1975, son, para el total del sec­
tor de 98,21 por 100 y 98,27 por 100 segûn se uti- 
lice un impuesto sobre el valor anadido brute o n^ 
to.
Aûn cuando el resultado final es, en el sector 4, 
de ligero descenso en precios (89,68 por 100, 99,73 
por 100 para impuestos sobre valor aôadido bruto y 
neto respectivamente) las diferencias intersectoria 
les y la cuantîa del impacto en el sector cuatro no 
parece que vayan a ser demasiado importantes. Una 
cosa a destacar : el lieterogéneo comport ami en to de 
los subsectores que resultaran unos favorecidos y 
otros perjudicados. Se alcanzarlan incrementos de 
precios superlores al 1 por 100 ûnicamente en los 
subsectores sidrerîas f  industrias de las fibras 
duras y sus mezclas mientras que reduceiones supe 
riores al punto se alcanzarlan ûnicamente en los 
subsectores industrie del cacao, chocolates y con 
fiterîa, industria de la lana y sus mezclas, fa- 
bricaciôn de generos de punto, acabados textiles, 
fabricaciôn de alfombras y otras industrias texti 
les, fabricaciôn de calzado, fabricaciôn de chapa,
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tableros y madera mejorada, carpinterîa y estructu 
ras para la construcciôn, industria del corcho,. £a 
bricaciôn de envases y otros artîculos de madera 
y similares, industria del mueble de madera, tran^ 
formaciôn del caucho y otras industrias manufactu­
reras .
Son conocidas las claras insuficiencias de las ta­
blas input-output en lo que se refiere al sector 
cinco que tradicionalmente divide sôlo en dos su^ 
sectores, construcciôn de inmuebles y obras pübl^ 
cas y civiles. La incidencia diferencial de la 
sustituciôn de la financiaciôn contributiva por el 
impuesto sobre el valor anadido es favorable a los 
precios del sector, y mâs importante para el subsec 
tor obras pûblicas que para el de la construcciôn 
de inmuebles con valores finales, en Indice, de 
96,77 y 98,60 respectivamente (para un impuesto so 
bre el valor aftadido bruto).
En el sector 6 se eiicuentran diferencias intersec- 
toriales mâs importantes con fuertes impactos alci£ 
tas, superiores al 5 por 100, en recuperaciôn de 
productos e intermediarios de comercio mientras que 
se reducirân sensibleraente los precios en reparaciôn 
de vehîculos y bicicletas y otras reparaciones. El 
resultado global provocarâ incrementos del orden de 
dos puntos en los precios finales del sector.
394 .
También son heterogéneos los resultados que se obtie 
nen del anâlisis del sector 7 en el que el fuerte pe 
so especîfito del subsector transporte ferroviario 
provocarâ una llgera caîda global de los precios, 
caîda que alcanzarâ en el sector valores del orden 
del 4,5 por 100, también es importante el descenso 
en precios del sector servicios conexos del trans­
porte, mientras que ascenderîan en una cifra situa 
da en torno al 2,5 por 100 los precios del sector 
comunicaciones, quedando los valores del resto de 
los subsectores inferiores al punto porcentual en 
variaciôn.
Con mucho mayor cuidado deben tratarse los résulta 
dos que proporcionan las tablas sobre el sector 8, 
instituciones financières, donde son absolutamente 
anomales los resultados que se obtienen para el sub 
sector institueiones financières. La incidencia 
global en el sector provoca incrementos situados en 
tre el 2 y el 2,5 por 100.
For ûltimo, y en lo que se refiere al sector 9, y 
con la salvedad metodolôgica de los sectores no co 
merciales (51), el subsector en ei que los precios
(51) Comprenderâ el lector el esfuerzo de ficciôn que hay que realizar con 
el subsector de administraciones pûblicas.
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descenderîan mâs significativamente séria el de ser 
vicios colectivos y culturales (comerciales) mien­
tras que el mayor incremento se alcanzarla eviden- 
temente en el subsector servicio domëstico.
Los resultados globales son bastante consistentes con 
los que se obtienen, para 1981, a partir de la citada encuesta 
que no puede descender a nivel subsector de las tablas sin in- 
crementar fuertemente los errores de muestreo. En cualquier ca 
so deben tenerse en cuenta las limitaciones metodolôgicas del 
anâlisis que mâs arriba se detallaron y considérât los résulta 
dos no como una cuantificaciôn exacta de la incidencia diferen 
cial que tendrîa la sustituciôn de las contribuciones por el 
IVA, sino como simples indicadores de las distorsiones que, en 
la asignaciôn de recursos, provoca el sistema contributive vi- 
gente que penalize de forma évidente los tipos efectivos de co 
tizaciôn de los sectores intensives en mano de obra.
Mâs detalles sobre el comportamiento de la asignaciôn 
se ven a continuaciôn:
El cuadro 11.64 "Estructura de la masa salarial y su 
relaciôn con los costes de la Seguridad Social 1980/1981" mues 
tra la estructura de la composiciôn de la Masa Salarial Bruta clas_i 
ficada de forma sectorial al modo de la CNAE y descendiendo a 
dos dîgitos en algunos subsectores, en otros cases se ha reali
CUADRO 11.64.01. 396.
ESTRUCTURA DE LA MASA SALARIAL Y SU RELACION CON LOS COSTES DE SEGURIDAD SOCIAL 1980/81
CLASIFICACION SECTORIAL
SECTOR SECTORRESTO SECTORSUBSECTOR SUBSECTORSUBSECTOR
wiles da pesetas/eaipleado aAo
658 307 525s.o.1980
SAIARIO 8ASE
764 928 686 7421981
171292 194 1551980 N.O.
PIUSES FIJOS






















(HPACTD S.S. EN COSTES 
TRA8AJ0 22 ,3931,051980 20.18 19,98 20,45
22,1629,94 20,07 20,07 22,56A*8Kt-0+E*E-Ml+H+[
-3,59 10,32






i MASA SALARIAL BRUTA 
CON TRATAMIENTO ESPECIAL. 
100 (F*G+H)
1930 25,41 23.72 17.96
1981 56.57 22,53 22,52N.O. 19,05
16,67 -1,36-11,33 '-5,08 6,06
!  COTIZACIOH S.S POR 
HORAS EXTRAOROINARIAS .
1980 2,671,02 2 ,8 7 3,83 0,85
1981 2,531,13 2,39 3,63 1,18N.O.
-5 .3 9AM 1 6 ,57 33,27
INCREMENTO RECAUOACION 
TRATAMIENTO UNIFORME * 
TOO K(F4G+H) .  „
26,7223,97 21,81 17.53
56,00 26,3921,33 20.70 13,46
16,73 -1,26- 11,02 -5,05 5,23
* Oindo el tretamiento general a todos 1os conceptos de la H.S.B. Suponen que cotlzan at 29 por TOO el 50 por 100 
de las horas extrao rd inarias.
FUENTE; E la b o re c lÔ n  p rop  I a a p a r t i r  de una w u e s tra  o b te n ld a  p o r e l M i n ls t e r lo  de Economla y  C o m ercio .
V ld . G a rc ia  de B ia s ,  A n to n io ;  F e r r e r  M a r g a le f , Fernando  y  Ruesga B e n ito ,  S a n to s , " la  N e g o c la c ld n
C o le c t lv a  an 1 9 8 1 " . M i n l s t e r l o  de Economie y C o m e rc io , M a d r id  1 9 8 2 .
CUADRO 11.64.02. 597.
ESTRUCTURA Q£ lA MASA SALARIAL Y SU RELACION CON LOS COSTES DE SEGURIDAD SOCIAL 1980/81
C O N C E P T  Ot 
m iles de- seus/enpleado aflo
CLASIFICACION SECTORIAL



























!(J 80 /  J 81)- 1) 100




((K 80 /  K81). 1) 100
:  MASA SALARIAL BRUTA 
ON TRATAMIENTO ESPECIAL 
100 (F+G+H)
A* +C*0+
L ((L 90 /  L 81)- 1) 100
*. COTIZACIOH S.S. POR 
HORAS EXTRAOROINARIAS .
24 H /  I
«H 80 /  M 81). 1) 100
INCREMENTO RECAUOACION 
TRATAMIENTO UNIFORME * 
100 Klf+G+Hl . 0,12 H




















































23.86 22,80 24,50 23,70 22,06 23,65
24,66 22,95 25,12 24,27 21,94 23,19
3,36 0.69 2,52 2,39 -0,51 -1,98
36,43 32,99 38,77 35,83 32,39 33,49
38,02 33,10 39,95 36,90 32,02 32,38
4,38 0,34 3 04 . 2,99 -1,14 -3,30
16,24 11,72 46 15,36 14,44 8,08
16,15 n , i o 15,15 13.89 7,28
-0,59 -5,3 -1,94 ’-1,26 -3,85 -9.92
1,22 3,76 2,04 1,91 ,05 1,09
1,12 3,4 1,69 1 79 0 0,70
-8.60 -7 -16,92 -6 30 - -35.50
15,53 9 18,44 4,40 1 TT 7,53
15,59 9,3 18,23 4 6
-0,27 -4 -1,1 - -8 0
Oando el tratamiento general a todos los conceptos de la M.S.8. 
de las horas extraord lnarias.
Suponen que cotlzan al 24 por 100 el 50 por 100
FUENTE: E la b o re c lÔ n  p ro p la  a p a r t i r  de una m u e s tra  o b te n id a  p o r e l  M i n l s t e r l o  de Economfa y  C o m erc io .
V id .  G a rc ia  de B ia s ,  A n to n io ;  F e r r e r  M a r g a le f , Fernando  y  Ruesga Ben1 t o ,  S a n to s . "La M e g o c la c ifin
C o le c t iv a  en 1 9 8 1 " . M i n l s t e r l o  de Economla y  C o m e rc io , M a d r id  1 9 82 .
tUA U K U  ll.b4.UJ. 398.
ESTRUCTURA PE LA MASA SALARIAL Y SU R E U C I O N  CON LOS COSTES PE SEGURIDAD SOCIAL 1980/81
CLASIFICACION SECTORIAL
SECTORSUBSECTOR RESTO SECTOR SUBSECTOR RESTO SECTORSUBSECTOR































IMPACTO S.S. EN COSTES 
TRASAJO 23,38 24,1923.191980 22.61
23.35 22,93 22.5322,221981A*8*Ct-(HE*F*G*H*l
0,06-1,09-1,70 -0,07 0,03
TIPO S.S. EN CONCEPTOS 
COTIZABLES 
100 I
32,73 35,261980 32,38 31.86 37,59
32,51 32,311981 37,1131,68 31,62
-0.66 -0,58-1.91 . -0,73
Î  MASA SALARIAL BRUTA 










-21,55 -19,58AM -50,1111,04 -19,79
INCREMENTO RECAUOACION 
TRATAMIENTO UNIFORME * 
100 <(F>G4H) . 0 12 „
■ I , .199________
1980 6,149,87 ,36 6,63
1981 5,87 7,99 9,999,80
-4,59a n -0,69 -5,87
* Oando el tratam iento general a todos los conceptos de la M.S.3. Suponen que co tita n  a1 2A por 100 el 50 por 
de las horas extrao rd lnarias.
FUENTE: E la b o re c lÔ n  p ro p  I a a p a r t i r  de una m u e s tra  o b te n ld a  p e r  « I  M i n l s t e r l o  de Economla y  Comer e I q .
V ld .  G a rc ia  de B ia s , A n to n io ;  F e r r e r  M a r g a le f ,  F ern an d o  y Ruesga B e n i t o ,  S a n to s . "La N eqocIa c iô n
C o le c t lv a  en 1 9 8 1 " . M i n l s t e r l o  de Econom la y C o m e rc io . M a d rid  1 9 8 2 .
100
CUADRO 11.64.04. 3 9 9 .
ESTRUCTURA DE LA MASA SALARIAL Y SU RELACION CON LOS COSTES DE SEGURIDAD SOCIAL 1980/81 
CLASIFICACION SECTORIAL
RESTO SECTOR SECTORSECTOR SECTOR SUBSECTOR SUBSECTOR
m ile» de pgsatas/eapleado a/to


























IMPACTO S.S. EN COSTES 
TRABAJO 23,90 19.69 21.921980 23,1522.39
19,70 21.501981 23.33 22,11 23,56A*8+C+0+E+F+G+H+I
-0.28 0.05 2.20-1.25
TIPO S.S. EN CONCEPTOS 
COTIZABLES 
100 I
1980 28,5233,55 29,50 36,8129,53
36,051981 33,15 28,7729,13 37,93
- 1,20 -1,69
% MASA SALARIAL BRUTA 
CON TRATAMIENTO ESPECIAL. 
100 (F+G+H)
A+8+CfO+E_______
1980 16.31 16.32 5,112,75 22,19
1981 15,18 16.08 5,038,91 2,66 22.38
-7,61A L -3,22 0.83
5 COTIZACION S.S. POR 
HORAS EXTRAOROINARIAS .
1980 3,652,11 2,180,83 6.35
1,711981 3,05 2.010,73 6.08
-18,94a m -16.63((M 80 /M  31)- 1) 100 -2,15 -7.98
INCREMENTO RECAUOACION 
TRATAMIENTO UNIFORME * 
100 KjM+H; . g j2 „
,581980 14.48 12,14
,051981' 13.66 11.992.29
-5,21AN -5.70 -1,56 -1.25
* Oando e) tratamiento general a todos los conceptos de la M.S.8. Suponen gue cotlzan a1 24 por 100 el 50 por 
de las horas ex trao rd lna rias .
FUENTE: E la b o r s c iô n  p r o p ia  a p a r t i r  de una m u e s tra  o b te n id a  p o r e l  M i n i s t e r i o  de Econom ie y  C o m e rc io .
V id .  G a rc ia  de B ia s ,  A n to n io ;  F e r r e r  M a r g a le f ,  Fern an d o  y  Ruesga B e n i t o .  S a n to s . "La N e g o c ia c id n
C o le c t lv a  en 1 9 8 1 " . M i n i s t e r i o  de Economie y  C o m e rc io . M a d r id  1 9 8 2 .
100
C U A D R O  11.64.05. 4 0 0 .
ESTRUCTURA DE LA MASA SALARIAL Y SU RELACION CON LOS COSTES DE SEGURIDAD SOCIAL 1980/81
® C L A S I F I C A C I O N  SECTORIAL
SECTORSUBSECTOR SUBSECTOR SUBSECTOR RESTO SECTOR SUBSECTOR
miles de pesetaa/ampleado aflo
m 821 481 5578091980
































TIPO S.S. EN CONCEPTOS 
COTIZABLES 
100 I
36,17 29,281980 30,99 23,7736,84
1981 29,4030,84 20.4136,92
.-0,91 0.42-0.50 -0,280,22
S MASA SALARIAL BRUTA 




1981 13,91 21,1222-3415,39 9,60
15,18-2.12A L 0,78







100 K i f lG i l i i .  0,12 H
1980 14.7115.57 19.1622,6211.71
1981 ■ 12,86 19,0515.19 22,2111,80
-12,59-1,310,77
* Oando el tratam iento general a todos los conceptos de la M.S.8. Suponen que cotizan a 1 ZA por 100 el SO por 100 
de las horas ex trao rd lna rias .
FUENTE: E la b o r a c ld n  p ro p ia  a p a r t i r  de una m u e s tra  o b te n id a  p o r e l  M i n is t e r io  de Econom la y C o m e rc io .
V id .  G a rc ia  de B ia s ,  A n to n io ;  F e r r e r  M a r g a le f ,  Fern an d o  y  Ruesga B e n ito ,  S a n to s . "La N e g o c ia c id n
C o le c t iv a  en 1 9 8 1 " , M i n i s t e r i o  de Econom la y  C o m e rc io , M a d r id  1 9 82 .
CUADRO 11.64.06.


































IMPACTO S.S. EN COSTES 
TRABAJO 18.60 22.041980
22,39 20.611981 18,56A+8*C*^ +^E*G+H+1
2.04 0,00 0.30




1980 30.28 28.27 25,10
1981 31,09 28,09 32.30
-0,63 -0.90((K 80 /  <811- l )  100
X MASA SALARIAL BRUTA 
CON TRATAMIENTO ESPECIAL. 
100 (F-^G+H)
A+8+C+0+E
1980 7.72 9.33 15,31
1981 7,30 9,14
0,93 -7,70 -2 ,5 8
î  COTIZACION S.S. POR 
HORAS EXTRAOROINARIAS .




TSATAHIENTO UNIFORME • 
IQO KLFIGÜÜ. 0.12 H
1980 7,64 7,83
1981 • 7.73 ,00 13.77
1,10 -6,29
* Oando ai tratamiento general a todos les conceptos de la M.S.8. Suponen que cotlzan al 24 por 100 et 50 por 100 
de las horas extraord lnarias.
FUENTE: E la b o ra c iô n  p ro p ia  a p a r t i r  de una m u e s tra  o b te n ld a  p o r e l  M in is t e r io  de Economla y  C o m ercio .
V ld .  G a rc ia  de 8 1 a s , A n to n io :  F e r r e r  M a r q a le f ,  Fernando  y  Ruesga B e n ito ,  S a n to s . "La N e g o c ia c id n
C o le c t iv a  en 1 9 8 1 " . M in is t e r io  de Economla y  C o m e rc io , M a d r id  1982 .
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zado una agrupaciôn de sectores CNAE de dos dîgitos en un sec­
tor ficticio y todo ello en funciôn de conseguir un grade de 
fiabilidad suficiente a pesar de la desagregaciôn. El cuadro 
11.65 obedece a una sistemâtica idêntica pero ha utilizado una 
clasificaciôn regional para lo que se ha empleado la dis tribu 
ciôn autonômica con exclusi6n de Ceuta y Melilla.
La clasificaciôn sectorial, realizada en base a la 
tantas veces citada encuesta puede adolecer de algunos defec- 
tos que provienen de que sôlo ha sido posible asignar un sec­
tor a cada centro de trabajo o empresa, en su caso, estudiado 
de forma que, en aquellos casos en que se desempenara mâs de 
una actividad y perteneciera a sectores o subsectores diferen 
tes, se ha elegido la actividad principal. La clasificaciôn 
regional se ha realizado imputando los valores medios en propor 
ciôn a la distribuciôn regional de las plantillas, utilizando 
hasta un mâximo de très regiones por empresa e imputando el res 
to al epigrafè "sin clasificar".
Las filas A a I muestran los distintos conceptos,
en miles de pesetas aho por empleado, en los que se materializa
la Masa Salarial pagada por la empresa: salario base, pluses
fijos, antiguedad, complementos de produceiôn, complementos de 
asistencia, ventajas sociales, otros, retribuciones horas extra 
ordinarias y Seguridad Social a cargo de al empresa (52).
(52) Los dates de 1980 son datos reales obtem'dos en base a procedimientos 
contables, los de 1981 a previsiones presupuestarias en funciôn de los 
resultados de la negociaciôn colectiva en el ano, todos elles se compu^
CUADRO 11.65.01. 4 0 3 .
ESTRUCTURA DE LA MASA SALARIAL Y SU RELACION CON LOS COSTES DE SEGURIDAD SOCIAL 1980 /81  
CLASIFICACION REGIONAL
C O N C E P T  0: 
m iles de pesetas/eoipleado aflo a n d a lu c ia ARAGON ASTURIAS BALEARES
CANARIAS CANTABRIA
A SALARIO BASE
1980 490 518 461 5 U 534 552
1981 557 592 535 580 616 617
B PLUSES FIJOS
1980 237 90 91 419 125
1981 138 271 100 99 515 139
C ANTIGUEDAO
1980 46 54 25 75 52 68
1981 54 . 63 28 73 62 77
D COMPLEMENTOS PROOUCCION
1980 84 64 95 89 50 58
1981 97 69 92 100 58 60
E COMPLEMENTOS ASISTENCIA
1980 22 25 16 17 22 12
1981 24 28 17 19 5 16
F VENTAJAS SOCIALES
1980 48 25 22 75 146 26
1981 56 28 24 81 146 30
• G OTROS .
1980 36 33 145 30 59 30




1980 29 .22 15 42 32 16
1981 32 21 15 44 93 15
[
SEGURIOAO SOCIAL 1980 252 284 325 220 331 247
1981 i m 324 368 250 375 . 274
J




1980 2 2 ,3 2 2 2 ,5 0 2 7 ,2 2 1 9 ,1 3 1 9 ,53 2 1 ,7 8
1981 2 1 .5 3 2 2 ,6 1 2 7 ,0 0 1 9 ,4 6 1 9 ,4 6 2 1 ,7 5
i i j ((J 80 /  J 81)- 1) 100 -2 ,8 7 0 ,4 7 -0 ,8 1 1 ,7 0 -0 ,3 4 - 0 ,1 6
K




1980 32,98 3 1 ,63 4 7 ,31 2 8 ,1 0 3 0 ,73 3 0 ,3 1
1981 3 1 ,72 3 1 ,67 4 7 .6 7 2 8 ,5 4 2 9 ,94 30,14
û K «K 80 /  KSI). 1) 100 -3 .8 2 0 ,1 4 0 ,7 5 . 1 ,5 7 -2 ,5 9 -0 ,5 4
L
î  MASA SALARIAL BRUTA 
CON TRATAMIENTO ESPECIAL 
too (F+G+H)
A+8*C+0+E
1980 1 4 ,7 9 8 ,9 1 2 6 ,49 1 8 ,7 7 2 6 ,65 8 ,8 3
1981 1 4 ,50 8 ,4 1 2 8 ,89 1 8 .15 2 3 ,8 9 3 ,4 7
àl ((L 30 /  L 81)- 1) 100 - 1 ,3 0 -5 ,6 4 9 ,0 4 V 3 ,3 2 -1 0 ,3 7 -4 .1 1
M
î  COTIZACION S.S. POR 
horas EXTRAOROINARIAS .
24 H /  I
1980 2 ,7 6 1 ,8 6 1 ,1 1 4 ,5 8 5 ,9 5 1 ,5 5
1981 2 ,7 8 1 ,5 6 0 ,9 8 4 ,2 2 5 ,9 4 1 ,1 4
AM ((M 30 /  H 31)- 1) 100 0 .7 5 -1 6 ,3 3 -1 1 ,6 3 -7 ,3 1 -0 ,1 6 -2 6 ,7 6
N
INCREMENTO RECAUOACION 
TRATAMIENTO UNIFORME • 
100 KlfjG+11) .  0,12 H
I lOO
1980 1 3 ,41 7 ,9 8 2 5 ,9 4 1 6 ,ü8 2 3 ,6 8 8 ,0 6
1931' D .2 1 7 ,6 3 2 8 ,4 0 1 6 ,0 4 2 0 ,92 7 ,9 0
a n ((fl 30 /  M 31)- 1) 100 -1 ,5 2 -4 ,3 9 9 .4 8 -2 ,7 0 -1 1 ,6 5 . U L
• Oando el tratam iento general a todos los conceptos de la M.S.8. Suponen que cotlzan al 24 por 100 el 50 por 100 
de las horas extrao rd lnarias.
FUENTE; E la b o r a d ô n  p r o p ia  a p a r t i r  de una m u e s tra  o b te n id a  p o r e l  M i n i s t e r i o  de Econom ie y  C o m e rc io .
V ld . G a r c ia  de B ia s ,  A n to n io ;  F e r r e r  M a r g a le f .  F ernando  y  Ruesga B e n i t o ,  S a n to s . "La N e g o c ia c id n
C o le c t lv a  en 1 9 8 1 " . M i n i s t e r i o  de Economfa y  C o m e rc io , M a d r id  1982 .
l,UMUKU ll.03.Uc. 404.
ESTRUCTURA DE LA MASA SALARIAL Y SU RELACION CON LOS COSTES DE SEGURIDAD SOCIAL 1980/81  
CLASIFICACION REGIONAL
C O N C E P T  0:  
miles de pesetas/empleado aflo " s r
CATALUflA EXTimOURA. GALICIA MADRID
A SALARIO BASE
1980 550 446 608 416 563 623
1981 743 508 677 469 630 701
8 PLUSES FIJOS
1980 .1 2 2 109 111 39 97 153
1901 137 126 123 39 114 171
C ANTIGUEDAD
1980 76 42 57 58 46 76
1981 36 48 . 64 64 52 87
D COMPLEMENTOS PRODUCCION
1980 62 166 78 132 110 47
1981 71 183 . 85 149 125 52
6 COMPLEHENTOS ASISTENCIA
1980 27 27 24 0 12 11
1981 30 31 25 0 15 12
F VENTAJAS SOCIALES
1980 71 38 44 9 50 64
1981 77 42 49 10 52 72
•G OTROS .
1980 51 103 28 7 29 42




1980 32 .....28 2 2  . 4 31 31
1981 _ 32 _. . .. 28 21 4 22 7Q
I
SEGURIOAO SOCIAL 1980 318 .. 308 271 211 281 786. .
1981 _ ^ 5 9 343 . _ 299 .. . 229 .. 316 .
J




1980 22,57 24,31 2 1 ,80 24,09 23,05 21.46
1981 2 4 ,19 21 ,75 23,58 23,29 21,37
a J ((J 80 /  J 31) - I )  toc -0 ,0 8 -0 ,5 0 -0 ,2 6 -2 ,0 9 1 ,02 -0 ,3 9
K




1980 33,94 38.99 30,87 32,71 33,94 31,43
1981 33.65 38,28 30.67 31,75 3 3 V 2 31,09
ùK «K 80 /  K81)- l )  100 -0 ,3 6 -1 ,8 1 -0 ,6 4 -2 ,9 1 -0 ,5 3 -1 ,0 9
L
I  MASA SALARIAL BRUTA 
CON TRATAMIENTO ESPECIAL 
too (F *G m )
Ar8+C‘ 0*E
1980 15,44 21,39 10,71 3 ,10 13,29 15,05
1981 15,56 19,98 1 0 ,3 6 2 ,91 11,10 14,37
M «L 80 /  L 81)- 1) 100 -5 ,3 4 -6 ,6 1 -3 ,2 4 «-6,07 -1 6 ,4 5 -4 ,5 5
M
ï  COTIZACION S.S. POR 
HORAS EXTRAOROINARIAS ,
. 24 H / l
1980 2 ,4 2 2 ,18 1 ,9 5 0 ,4 5 2 ,6 5 2 ,6 0
1981 2 ,14 1 ,9 6 1 ,6 9 0 ,42 1 ,67 2 ,13
IM «H 80 / M 81)- 1) 100 -1 1 ,4 2 -1 0 ,2 0 -1 3 ,4 8 -7 ,8 6 -3 6 .8 9 -1 5 ,8 7
N
INCREMENTO RECAUOACION 
TRATAMIENTO UNIFORME * 
100. KiF*G*H.) . 0.12 H 
I 100
1980 15,23 20,30 9 ,73 2,87 11,96 1 3 , '5
1981 14,49 19,30 9 ,5 2 2 ,70 10,26 13,28
iN ((N 80 /  N 81)- 1) 100 -4 ,8 6 -6 ,4 2 -2 ,2 2 -5 ,9 3 -1 4 ,1 9 -5 ,4 8
*  Oando e l  t r a t a m ie n t o  g e n e r a l a to d o s  lo s  c o n c e p to s  de la  M .S .8 .  S uponen q u e  c o t i z a n  a l  24 p o r  100 e l  SO por |00 
d e  la s  h o ra s  e x t r a o r d ln a r i a s .
FUE NTE: E l a b o r e c l Ô n  p r o p i a  a p a r t i r  de u n a  m u e s t r a  o b t e n i d a  por el M i n i s t e r i o  de E c o n o m l a  y Com ercio .
Vid. G a r c i a  de S la s, A n t o n i o ;  F e r r e r  M a r g a l e f ,  F e r n a n d o  y  R ue sga B e n i t o ,  S an tos. "La N e g o c i a c i ô n
C o l e c t i v a  en 1901". M i n i s t e r i o  de E c o n o m l a  y  C o m e r c i o .  M a d r i d  1982.
CUADRO 11.65.03. ^05
ESTRUCTURA DE LA MASA SALARIAL Y SU RELACION CON LOS COSTES DE SEGURIDAD SOCIAL 1980/81
CLASIFICACION REGIONAL
SIN
CLASIFICARVALENCIANAVARRA RIOJAMURCIAw iles da pesatas/enpleado aflo
537 524 5901980
SALARIO BASE
501 575 667 451 572 5561981
180 115 1581980






















IMPACTO S.S. EH COSTES 
TRABAJO 20.86 22,10 27.351980 22.27 20.51
20,37 23.92 17.62 27,361981 21.92A+8+C»0+E+F+G+H+I
0.05 0,16 -20.29 0,00 -1,57 -0,13
TIPO S.S. EN CONCEPTOS 
COTIZABLES 
ICO I
1980 29,99 34.12 31.77 39.03 32.29 30.77
1981 29,84 33,83 39.15 30.59
-0,85 • 0,19 -2.03 -0.58((K 80 /  K81)- 1) 100
Î  MASA SALARIAL BRUTA 
CON TRATAMIENTO ESPECIAL. 
100 (P+G+H)
A+B+C*0+E
1980 13.80 8,77 11.96 3,73 13,09 18.55
1981 13.18 7,53 3,93 13.07 18.05
-13,02A L -2,68
Ï  COTIZACION S.S. POR 
HORAS EXTRAOROINARIAS .
1980 3.31 1.58 2,21 3.09 3.53
1981 3.25 1.07 2.49 0,48 3.02 3.30
-1.51 -32,53 12,62((M 30 I M 31). 1) 100
INCREMENTO RECAUOACION
tratam' smto uniforme •
100 M f lG îÜ i .  0.12 H
1980 7,9812.14 10,35
1981' 11.55 7.09 10.21 3,69
-11.07 -5.92 5,07
* Oando el tratamiento general a todos los conceptos de la H.S.B. Suponen que cotizan al 24 por 100 el 50 por 100 
de las horas extraord lnarias.
FUENTE: E la b o re c iâ n  p ro p ia  a p a r t i r  d e  una m u e s tra  o b te n id a  p o r  e l  M i n is t e r io  de Econom ie y  C o m e rc io .
V ld .  C e r c la  de B ia s ,  A n to n io ;  F e r r e r  M a r q a le f , F ern an d o  y Ruesqa 3 e n i t o ,  S a n to s . “La N e g o c ia c iO n
C o le c t iv a  en 1981” . M i n i s t e r i o  de Econom fa y C o m e rc io , .M adrid  1 9 8 2 .
CUADRO 11.55.04.
'10(1
ESTRUCTURA DE LA MASA SALARIAL Y SU RELACION CON LOS COSTES DE SEGURIDAD SOCIAL 1980/81
CLASIFICACION REGIONAL
C O N C E P T  0:  






1980 ...J L 3 1  __
1981 146
C ANTIGUEDAO
1980 . 6 1
1981 70 ..
D COMPLEMENTOS PROOUCCION
1980 . - 7 0
1981 -.... 7 7  _
e COMPLEMENTOS ASISTENCIA












1981 ._ 3 n ......
I
SEGURIOAO SOCIAL 1980 281
1981 314
J






à j ({J 90 /  J 81) - l)  100 -0 ,4 4
K






ÛK ((K 80 /  X8D- 1) 100 -0 .9 0
L
'  MASA SALARIAL BRUTA 





A L ((L 80 / L 81)- 1) 100 -2 .5 8
M
:  COTIZACION S.S. POR 
HORAS EXTRAOROINARIAS .
24 H /  I
1980 2 ,55
1981 2 ,2 9
AM ((M 80 /  M 81)- I)  100 -1 0 ,5 1
N
INCREMENTO RECAUOACION 
TRATAMIENTO UNIFORME * 
100 K[F*GMU .  0.12 H 
I 100
1980 14,03
1981 1 3 ,77
a n ((N 80 /  H 81)- l )  100 -1 ,8 6
* Oando el tratamiento general a todos los conceptos de la M.S.8. Suponen nue cotizan al Z4 por 100 el SO por to n  
de las horas extraord lnarias.
FUENTE: E la b o re c iS n  p ro p ia  a p a r t i r  de una m u e s tra  o b te n id a  p o r e l  M in is t e r io  de Economie y C om ercio .
V ld .  G a rc ia  de 8 îa s .  A n to n io ;  F e r r e r  M a r g a le f ,  F ern an d o  y Ruesqa S en i t o .  S a n to s . "La h e q o c ia c iftn
C o le c t iv a  en 1 9 8 1 " . M i n is t e r io  de Econoeiia y C o m e rc io , M a d rid  1982.
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La fila J mide lo que supone el coste de la Seguri­
dad Social a cargo de la empresa sobre los costes del factor 
trabajo (en porcentaje) de forma que
100,1
A + B + C + D + E + F + G + H + I
tan por sus importes brutos y las diferentes partidas se refierene a
- SALARIO BASE: es la parte de la retribucidn fija anual del trabaja 
dor que depende exclusivamente de la categorta profesional en tabla 
y que no estâ Inclulda en el eplgrafe siguiente. Se computa por su 
importe bruto.
- PLUSES Y COMPLEMENTOS DE CARACTER FIJQ (EXCEPTO ANTIGUEDAD): se refie 
re a lâs retribuciones de carâcter fijo (plus convenio, etc) que no 
se incluyen en el salario base para no computar a efectos de determi^ 
nacidn de retribcuiones o complementos a êl ligados (por ejemplo y 
en su caso: pluses de peligrosidad, asistencia, etc.)..Se computa 
por su importe bruto.
- COMPLEMENTOS DE ANTIGUEDAD: se refiere a pagos brutos por bienios
trienios, etc., incluso premios especiales por antiguedad.
- COMPLEMENTOS RELAClONADOS DIRECTAMENTE CON LA PRODUCCION: se refie
re a aquellos complementos variables que dependen de la p r o d u c c i ô n  
y/o las ventas. También computados por su importe bruto.
- COMPLEMENTOS RELACIONADOS DIRECTAMENTE CON LA ASISTENCIA Y/O EL AB- 
SENTISMOl se refiere al importe bruto de las primas de asistencia, 
puntùalidad, ect. Si, por ejemplo, el plus convenio estuviera liga 
do a la asistencia deberia incluirse en este epîgrafe.
- COSTE VENTAJAS SOCIALES: incluye aquî el coste que suponen las sub 
venciones de la empresa por economatos, guardertas, etc. También 
deben incluirse costes taies como diferenciales de interés sobre an 
ticipos 0 crédites, aportaciones de la empresa a mutualidades de los 
empleados, becas, etc.
- OTROS: se incluye aquf, por su importe bruto, el resto de los conce£ 
tos salariales no incluldos en el resto del cuestionario (pluses de 
nocturnidad y  festividad, dietas, etc.). Si por ejemplo, existiera 
un plus de transporte o una ayuda de comida de carâcter fijo no séria 
incluido en este epîgrafe sino en el denominado "pluses y complemen­
tos de carécter fijo".
- RETRIBUCIONES HORAS EXTRAOROINARIAS: es el importe bruto de los pa-
gos reatizados por este concepto.
- SEGURIDAD SOCIAL A CARGO DE LA EMPRESA: el coste de la Seguridad So 
cial â cargo de la empresa. Si existieran aportaciones a mutualida­
des de los empleados habrSn de incluirse en epîgrafe "costes socia­
les".
Por haberse realizado la encuesta en el primer semestre del aflo no iji
cluye (en la previsôn para 1981) la revision semestral pactada en el
AMI en funciOn de al cifra que alcanzase el IPC de junio.
4 0 8 .
Esta fila, como todas las suces ivas, se divide en dos
subfilas, la primera de las cuales se refiere a 1980 y la segun
da a 1981. Una tercera fila, J, mide, en porcentaje, la ta - 
sa de variaciôn de la subfila sobre la subfila
de forma que, y en general ocurre lo mismo para las filas suce 
sivas,
^80
J = ( ------ - 1 ) 100
^81
La fila K mide el tipo que suponen los costes de
la Seguridad Social, exclusivamente, sobre los conceptos que co 
tizan de forma normalizada (salario base, pluses fijos, antigue^ 




A + B + C + D + E
^80
6 K  = (   - 1 ) 100
S i
La fila L muestra el porcentaje de la Masa Salarial 
Bruta, con exclusion de là Seguridad Social a cargo de la empre 
sa, que recibe tratamiento especial en relaciôn con la cuantîa 
de la Masa Salarial Bruta que recibe tratamiento normalizado de 
forma que
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100 (F + G + H ) 
A + B + C + D + E
^80
  -  1 )  100
^81
La fila M evalûa el tanto por ciento que, sobre las 
cargas empresariales por Seguridad Social, supone la cotizaciôn 
por horas extraordlnarias. Como se sabe, las horas extraordina 
rias cotizan al tipo ûnico del 0,24 (24 por 100) y  se produce 
una distincidn conceptual entre horas extraordlnarias normales 
Y horas extraordlnarias estructurales que no se ven gravadas a 
ese tipo por conslderar que son necesarlas para el normal fun- 
clonamiento de la empresa o Industria y no deben, en ese sent^ 
do, penalizarse. Se ha recurrldo a la slmplifIcaclfin de cons^ 
derar que la totalldad de las horas extraordlnarias cotlzan al 
24 por 100 lo qUe, desde luego, estâ alejado de la realidad
0,24 H 
M = ---------- 100
M = ( - - 1 ) 100
^81
Por ûltimo, la fila N indlca, en tasa, el Incremen 
to de recaudacidn que supondrîa, extender los tipos que se apl^ 
can a los conceptos cotizables de forma normalizada a la totall
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dad de la Masa Salarial Bruta deduciendo, como es lôgico, los 
costes del actual sistema de cotizaciôfi por horas extraordina 
rias. Para ello se ha aplicado el tipo K a los conceptos no 
cotizables, y  se le ha aducido la cotizaciôn por horas extrao£ 
dinarias por un supuesto mâs realista que el de la fila M y  
que supone que coticen el 24 por 100 ûnicamente el 50 por 100 
de las horas extraordlnarias y, a continuaciôn, se ha calcula- 
do el porcentaje que supondrîa este incremento sobre el actual 
coste de la Seguridad Social de forma que:
100 I K C F + G + H )
N = --------  ( ------------------- - 0,12H )
I 100
*^ 80
N = ( ------  - 1 ) 100
^81
Los resultados que ofrece el cuadro ilustran que la 
Seguridad Social a cargo de la empresa supone una cifra situa 
da en torno al 22 por 100 de los costes totales del trabajo ha 
biendo disminufdo en un 0,18 puntos entre 1980 y los valores 
previstos para 1981 lo que supone un decreraento de la presiôn, 
en tasa, del 0,44. Las cifras muestran, como era de prever, en 
funciôn de lo que se obtuvo de los cuadros II.1 a 11.21, impor 
tantes diferencias intersectoriales y el recorrido de la varia­
ble va para 1980, de 1 14,23 en el subsector 76 a 31,05 en el 
subsector 11 mientras que para 1981 los valores extremes del 
recorrido son 14,25 y 29,84 en los mismos sectores. Una cosa 
que llama la atenciôn es que la tasa de variaciôn, J, aûn
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cuando tiene un valor medio negativo, no tiene el mismo signo 
en todos los sectores de forma que en unos los costes tienden 
a aumentar, relativamente el total de costes de trabajo, mien 
tras que en otros siguen direcciones opuestas. Esto ilustra 
el complejo sistema de factores que inciden en los costes de 
la Seguridad Social y que distorsionan la neutralidad de la 
contribuciôn y, por consiguiente, la asignaciôn de recursos.
Por lo que se refiere al valor que alcanza el tipo 
sobre los conceptos cotizables se produce un fenôraeno bastan 
te similar al que se ha observado mâs arriba aunque, y necesa 
riamente, con valores medios mâs elevados, y, también, con mâs 
elevadas diferencias en los valores extremes del recorrido y en 
las tasas de variaciôn de 1981 sobre 1980. Esto se debe al es­
pecial sistema de cotizaciôn de las contingencias no générales 
(accidente de trabajo y enfermedad profesional) que cotizan so 
bre el total de las retribuciones y que, por tanto,introducen 
un factor de distorsiôn en la fôrmula que, simplificando, igno 
ra esta circunstancia. Los valores medios que se alcanzan para 
el conjunto de los sectores son de 32,60 y 32,30 para 1980 y 
1981 respectivamente con un descenso de 0,30 puntos lo que supo 
ne, en tasa, un decremento del 0,90 por 100. También, en este 
caso las diferencias en el sentido de la variaciôn, pese a que 
el total sea negativo, son importantes entre los diferentes sec 
tores y pueden deberse, ademâs, a factores discrecionales de la 
polîtica empresarial que trata de canalizar hacia conceptos no 
cotizables los incrementos de la Masa Salarial Bruta modifican 
do su estructura aunque, desde luego, esta hipôtesis que parece
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en principio razonable no puede comprobarse con los hechos que, 
por el contrario, la desmienten salvo, tal vez, en determinados 
sectores o empresas, de tal forma que se observe que el valor 
en media de la Masa Salarial Bruta excluîda tiende a disminuir 
frente a la inclulda salvo en sectores especîficos.
Asî, el ratio entre la Masa Salarial Bruta que recibe 
tratamiento especial y la Masa Salarial Bruta que recibe trata 
miento normal!zado es, en media, de 15,31 en 1980 y de 14,92 
en 1981, lo que supone un decremento en tasa del 2,58 por 100 
observândose descensos superiores al 5 por 100 en bastantes sec 
tores (subsector 13, subsector 15, subsector 25, subsector 36, 
subsector resto 3, y total 3, todo el sector 4 con la totalidad 
de sus subsectores, sector 5, subsector resto sector 7 y el sub 
sector resto sector 8); por el contrario registran Incrementos 
en el ratio superiores al 5 por 100 el subsector 11, mientras 
que algunos otros sectores, si bien registran incrementos, lo 
hacen, como ilustra el cuadro, en cantidades inferiores.
En los supuestos explic itados anteriormente para la 
fila * M el impacto de la cotizaciôn por horas extraordlnarias 
sobre el total de cotizaciones era del 2,56 por 100 en 1980 
frente al 2,29 por 100 en 1981 lo que supone un decremento, en 
tasa, del 10,51 por 100. Si bien (por el supuesto de cotiza­
ciôn al 24 por 100 de la totalidad de las horas extra computa- 
das) el impacto debe estar sobrevaluado no debe suceder lo mis^  
mo con la tasa de variaciôn, tasa de variaciôn que ademâs, en 
este caso, es negativa, a veces fuertemente negativa, en prâcti^
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camente la totalidad de los sectores y subsectores alcanzando, 
a veces, valores importantes superiores al 25 por 100 y llegan 
do a alcanzar incluso el 44,27 por 100 de decremento. Esto se de 
be sin duda a la progresiva polîtica de reducciôn de horas ex- 
-tvaordinarias. que se lleva a cabo en las empresas y que es inc en 
tivada tanto por el Gobierno como por las centrales sindicales 
a través de la negociaciôn.colectiva.
Por ûltimo la fila N muestra, como ya se viô, el in 
cremento en la recaudaciôn que se obtendrîa de aplicar los tipos 
efectivos de los conceptos normalizados al resto de las partidas 
que integran la Masa Salarial e ilustra, siquiera aproximada- 
mente, sobre dos aspectos de importancia: en primer lugar el
efecto financiero que tendrîa extender la cotizaciôn a concep­
tos actualmente no cotizables, en segundo lugar, y por las dife 
rencias intersectoriales, sobre las distorsiones que en la asig^ 
naciôn de recursos provoca el sistema actual de cotizaciôn. Los 
valores medios son de 14,03 sobre datos reales de 1980 y 13,77 
sobre datos presupuestados del ano siguiente y el recorrido mues^ 
tra importantes diferencias intersectoriales.
For lo que se refiere a la clasificaciôn regional es 
claro que las diferenciales intersectoriales que se aprecian 
provienen de la diferente estructura productiva y salarial de 
las distintas regiones espanolas y muestra como una distorsiôn 
en la asignaciôn puede trascender hacia una modificaciôn en la 
distribuciôn de la renta que no es conscientemente deseada. Los 
resultados de este cuadro son tanto mâs fiables cuanto mayor es
414 .
la importancia de la gran empresa en la région correspondiente 
y el error de muestreo puede alcanzar valores altos en las re­
giones pequefias. Asî por ejemplo, es coherente que el impacto 
de la Seguridad Social en los costes de trabajo alcance su ma­
yor valor en Asturias, donde los tipos de cotizaciôn por acci­
dente de trabajo son muy elevados, y como efectivamente sucede 
en el cuadro donde los valores alcanzados son 27,22 y 27,00 por 
100, respectivamente, el dato Rioj a (27 ,36 por 100 en ambos anos) 
debe considerarse atîpico y errôneo por el pequeno tamano de la 
muestra en esa région.
Es también Asturias la regiôn que alcanza el mâximo 
tipo de cotizaciôn sobre conceptos cotizables con valores del 
47,31 y 47,67 por 100 respectivamente, las razones son obvias, 
y, en este caso favorecidas por la simplificaciôn a la que mâs 
arriba me refer î.
Por lo que se refiere al ratio entre las partidas de 
la Masa Salarial Bruta con tratamiento especial y las partidas 
con tratamiento normalizado se encuentran valores superiores al 
15 por 100 (1981) en Asturias, Canarias, Castilla-La Mancha, y 
Castilla-Leôn, siendo los valores inferiores en el resto de las 
regiones y la tasa de variaciôn negativa en todas ellas salvo 
en Asturias y el caso atîpico de Rioj a . Vuelve aquî a plantea£ 
se que no parece que las empresas adopten una polîtica de maximi 
zaciôn del ratio sino, mâs bien, al contrario, esto puede deber 
se al interés de los trabajadores, canalizados a través de la ne 
gociaciôn colectiva, de incrementar en lo posible las bases re-
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guladoras de sus futuras prestaciones econômicas.
También como cuando se estudiaba la clasificaciôn 
sectorial la tasa de variaciôn de la cotizaciôn por horas ex- 
traordinarias es negativa en casi todas las regiones (con las 
excepciones de Andalucia que crece un 0,75 por 100, el Pals 
Vasco que crece un 12,62 por 100 y La Rioja que crece un 10,44 
por 100) alcanzando valores importantes (inferiores a la media, 
en el sentido de superiores, no se olvide que la media es nega 
tiva) en Aragôn, Asturias, Cantabria, Castilla-La Mancha, Cata 
lufta, Galicia, Madrid y Navarra. Realmente, no parece que pue 
da encontarse explicaciôn a esta tipologîa interregional.
Dos defectos técnicos de la propia estructura de la 
contribuciôn empeoran la distorsiôn en la asignaciôn de recur 
SOS que produce la financiaciôn de la Seguridad Social. Los 
defectos anteriores se basan en la diferente intensidad del 
factor trabajo, y de su retribuciôn en los diferentes secto­
res, en la multiplicidad de tipos por contingencias no genera 
les y en la diferente distribuciôn de la Masa Salarial, segûn 
los sectores, entre conceptos cotizables y no cotizables. Los 
factores distorsionantes que ahora se van a examinât provienen 
de la prâctica de prorratear, o no, las pagas extraordlnarias 
que exceden de las dos obligatorias a efectos de cotizaciôn a 
la Seguridad Social. El funcionamiento de la distorsiôn es co 
mo sigue:
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1°) Como se sabe (véase el capîtulo I) para las con­
tingencias générales se establecen, anualmente, 
unas bases minima y mâxima de cotizaciôn, para 
cada una de las categorîas en las que se encua- 
dran los trabaj adores a efectos de la Seguridad 
Social, cuyo tope no pqede ser rebasado en ningu 
no de sus sentidos cuando se cotiza. Salvo las 
excepciones del trabajo a tiempo parcial, por 
otra parte previstas en la legislaciôn, deben 
ser muy raros los casos de retribuciones situa 
das por debajo de los topes mînimos por lo que 
puede obviarse su anâlisis; no ocurre lo mismo 
con los topes mâximos que se rebasan por algunos 
asalariados y, como se verâ, en mayor nûmero 
cuanto mâs alta es la categorîa, de forma que el 
tipo efectivo de gravamen disminuye al aplicarse 
el tipo nominal sobre una base cada vez menor. 
Esto bénéficia a aquellas empresas cuyas retri- 
buciones son mâs altas o cuya dispersiôn sala­
rial es mayor penalizando, por cl contrario, y 
comparativamente, a aquellas otras cuya polîti^ 
ca de personal les ha llevado a situar los co£ 
tes del trabajo a niveles inferiores y aquellos 
otros sectores en los que los movimientos sind_i 
cales y la negociaciôn colectiva ha sido tradi­
cionalmente menos dura.
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2") La existencia de topes mâximos en las bases de 
cotizaciôn unida a la costumbre, muy extendida, 
de las pagas extraordinarias provoca una distoir 
siôn adicional; efectivamente, el importe de 
las pagas extraordinarias (excepto las de Navi- 
dad y vacaciones) puede, o no, prorratearse, a 
voluntad de los empresarios, a lo largo del afio, 
a efectos de cotizacidn en la Seguridad Social. 
Cuando las empresas no prorratean las pagas ex­
traordinarias se acumulan en una sola mensuali- 
dad con lo que es muy fâcil que la base de ese 
mes exceda del tope mâximo de cotizaciôn, redu 
ciéndose, en ese caso, el tipo efectivo de gra 
vamen.
Permîtaseme abundar un poco en lo anterior y tratar 
de clarificar y sistematizar los efectos que esto produce:
1®) Voy a denominar efecto ampliaciôn al creci- 
miento del tipo efectivo de gravamen ante una 
elevaciân de las bases raâximas de cotizaciôn, 
permaneciendo constantes todas las demâs varia 
bles. Nôtese que el efecto de ampliaciôn, tal 
y como lo he formulado, incluye tanto el crec^ 
miento del tipo efectivo que se debe a la i ndu 
siôn, dentro del tope mâximo, de la retribuciôn 
mensual como lo que se debe a la inclusiôn dentro 
de los topes de las pagas extraordinarias no pro
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rrateadas que, evidentemente, cuanto mayor es 
la base mâxima, menos puede escapar de la cot^ 
ci6n o, en otras palabras, si no hubiera tope maxi 
mo no se producirla ahorro alguno en el tipo efec 
tivo de gravamen al no prorratearse las pagas ex 
traordinarias.
2") Voy a denominar efecto prorrateo al crecimiento 
del tipo efectivo de gravamen cuando, caeteris 
paribus, se produce el prorrateo de las pagas 
estraordinarias.
3°) A la diferencia entre el efecto ampliaciôn y el 
efecto prorrateo voy a denominarla efecto amplia 
ciôn puro o efecto ampliaciôn depurado de efec­
to prorrateo. Se puede définir como el creci­
miento en el tipo efectivo que sigue a una am­
pliaciôn de las bases maximas de cotizaciôn cuan 
do todas las empresas prorratean la totalidad de 
sus pagas extraordinarias (lo que bien pudiera 
suceder por simple obligacion legal).
El cuadro 11.66 mide, por sectores, el efecto prorra 
teo de la cotizaciôn por contingencias générales y se ha ela- 
borado a partir de datos de la ya citada encuesta sobre nego- 
ciacion colectiva. El procedimiento ha sido el siguiente: se 
pidiô a las emrpesas que contestaran un cuestionario que reco 
g£a, para cada grupo homogéneo de trabajadores del grupo, las
[MPACTO DEL PRORRATEO PE LAS PAGAS EXTRAORDINARIAS
TIPOS EFECTIVOS COTIZACION AL REGIMEN GENERAL 1981
4 1 9 .  
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22.04 22.33 N .D .
a, 62 23.43 24,68




100.29 111.07 106.49 N.D.












FUENTE: ElaboracIAn propla a partir da una mestra obtenlda por el Mfnlsterlo de Econooifa y ComercIp.
Vid. Garda de Bias. Antonio; Ferrer Margalef, Fernando y Ruesga Bfenlto, Santos. "La Négocia
ciôn Colectiva en 1981". Mlnlsterlo de Economie y Coiw.-rclo, Madrid 1982.
N.0.- No d1sponible.
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[MPACTO DEL PRORRATEO DE LAS PAGAS EXTRAORDINARIAS .. _
--------------------------------------------  CUADRO [1.66.02.
TIPOS EFECTIVOS COTIZACION AL REGIMEN GENERAL 1981
CONTINGENCIAS GENERALES
SUBSECTOR RESTO SECTOR SUBSECTOR SUBSECTOR SUBSECTOR RESTO
SECTOR SECTOR
25 2 2 33 35 39 36 37 3
EMPRESAS
m  25,17 27,82 25.14 27.64 25.95 27,56 27,04
PRORRATEAN
EMPRESAS




25.50 25.03 25,36 27.39 26.77 25,92 26.50
EMPRESAS




-  F F • 0 - B
25.93 26.56 25.61 27.42 26.84 27.59 25.75
0,53 0.57 0.69 0.04 0.13 1.29 0.33
5 G G ’ E - c  0.33 0.53 0-25 0.03 0,07 0,67 0.25
102,05 102,20 102.68 100.15 100.47 104.90 101.25
- J 101.29 102.40 100.99 100,11 100,26 102.49 100.94
100 0 
"  '  B
FUENTE: E1#borac1ôn propla a partir de una nwestra obtenida por el NInisteVio de Economfa y Comerclo.
Vid. Garcia de Bias, Antonio; Ferrer Margalef, Fernando y Ruesga Benito, Santos. "La Négocia
ciôn Colectiva en 1981". Ministerio de Economia y Comrrcio, Madrid 1902.
M.0.- No dIspon i bIe .
IMPACTO DEL PRORRATEO DE LAS PAGAS EXTRAORDINARIAS
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H . 101.30 103,58 100.73 102.78
3
, 100 £
J ’ -T- 100.78 100.46 100,57 101,17











FUENTE: Elaboraclôn propta a partir de una muestra obtenlda por el Ministerio de Economia y Comercio.
Vid. Garcia de Bias, Antonio; Ferrer Margalef, Fernando y Ruesga Benito, Santos. "La Négocia^
ciôn Colectiva en 1981". Ministerio de Economia y Comtrcio, Madrid 1982.
N.O.- No disponible.
1MPACTO DEL PRORRATEO DE LAS PAGAS EXTRAORDINARIAS





















F - 0 - 8
















SECTOR SUBSECTOR SUBSECTOR SUBSECTOR SUBSECTOR RESTO
SECTOR.
5 71 73
27,68 26,62 n .d .
24,55 N.D .
26,52 N.D.







24.71 15,16 N .D .
0,00 N .D .
27,69
24,50 26,62 24,71 20,27 20,84 27.73
24,71 15,16 N.D. 27,69
26,54 26,62 24,71 20.27 20,84 27,73
0,00
0,00 0,00
108,02 N .D . 100,00 100,00 n .d .  100.00
107,89 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
FUENTE: Elaboraciôn propla a partir de una muestra obtenlda por el Mlnlsterlo de Economia y Comercio.
Vid. Garcia de Bias. Antonio; Ferrer Margalef. Fernando y Ruesga B'enlto, Santos. "La Negod^
d ô n  Colectiva en 1901". Mlnlsterlo da Economie y Comrrdo, Madrid 1982.
N.0.- No d 1s p o n 1b l e .
IMPACTO DEL PRORRATEO DE LAS PAGAS EXTRAORDINARIAS 4 2 3
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  CUADRO 11.66.05.




SUBSECTOR SUBSECTOR RESTO  
SECTOR
81 82











22,13 16,34 21,42 22,97 18,63 N.D . 25,51
C TOTAL
EMPRESAS






22,13 16,86 24,18 23,97 19.51 N .D . 26,27
"Î E TOTAL
EMPRESAS
23,69 18,74 25,03 23,97 20,24 N.D. 25,26
%
I F F • 0 -  B
0,00 0,52 2,76 1.00 0,98 N.O. 0,76





" ' 3 
, 100 E
100,00 103,18 112,89 104,35 105,26 N.D. 102,98
J C 100,00 100,92 105,70 103,10 102,02 N.D. 101.16
FUENTE: Elaboraclfin propla a partir de una muestra obtenida por el Ministerio de Economia y Comercio.
Vid. Garcia de Bias, Antonio; Ferrer Margalef, Fernando y Ruesga Benito, Santos. "La Négocia
ciôn Colectiva en 1981". Mlnlsterlo de Economfa y Coou.rclo, Madrid 1982.
N.O.- No d 1s p o n 1b l e .
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retribuciones totales anuales, el nûmero de pagas extraordina­
rias, el sector al que pertenecîan, y , por Ultimo, si prorra- 
teaban o no las pagas extraordinarias en su declaraciôn. Fue 
con ello posible realizar una simulacion sobre los tipos efec 
tivos de gravamen, clasificados por sectores que en la reali­
dad afrontaban las empresas, los resultados de este anâlisis 
se recogen en las très primeras filas del cuadro:
- La fila A, "Realidad empresas que prorratean", re 
coge los tipos efectivos de las empresas que han 
declarado prorratear la totalidad de las pagas ex 
traordinarias.
- La fila B , "Realidad empresas que no prorratean", 
recoge el tipo efectivo que se ha calculado para 
aquellas empresas que han declarado no prorratear 
las pagas extraordinarias ntimeros 15 y siguientes.
- La fila C, "Realidad total empresas", recoge el re 
sultado de la totalidad de las empresas, prorrateen 
o no prorra teen sus pagas extraordinarias, y apli- 
cando el método que sigue especificamente cada una 
de ellas.
El siguiente paso necesario para medif el efecto pro 
rrateo ha sido el de tratar todas las empresas como si efecti­
vamente todas ellas prorratearan sus pagas:
425.
- La fila D, "tedrico prorrateadas empresas que no 
prorratean", mide el tipo efectivo que alcanzarîa 
este colectivo de empresas si prorratearan sus pa 
gas extraordinarias.
- La fila E, "téôrico prorrateado total empresas", 
funciona de modo anâlogo a la D pero incorporando 
al colectivo las empresas que prorratean sus pagas 
extraordinarias voluntariamente.
Las diferencias pueden analizarse tanto dentro del 
colectivo que no prorratea sus pagas como en el colectivo to 
tal y la diferencia en importancia cuantitativa del efecto 
prorrateo mostrarâ la importancia relativa en el colectivo de 
empresas de aquellas que no prorratean sus pagas extraordina­
rias.
- Las filas I y H miden el efecto prorrateo refe 
rido, exclusivamente, al colectivo de empresas que 
no prorratean, la fila I por diferencia mientras 
que la fila H calcula el indice del tipo efecti_ 
vo teôrico de gravamen siendo 100 el tipo efectivo 
base, de esta forma




Las filas G y J se comportan de modo anSlogo 
pero referidas al conj unto tal empresas de forma 
que
G = E - C
100 E
J = -------
Para el colectivo de empresas que no prorratean el 
efecto prorrateo puede cifrarse (fila F columna total secto 
res) en 0,76 puntos lo que supone una variaciôn, en tasa, del 
2,98 por 100 6, visto de otra manera, un ahorro en las pagas 
para el colectivo de empresas que no prorratean, del 2,98 por 
100.
Considernado el conjunto total de empresas, prorra­
tean o no sus pagas extraordinarias, el efecto prorrateo des- 
ciende 0,29 puntos, como es Idgico puesto que hay empresas no 
afectadas, las que prorratean, lo que supone una variaciôn en 
términos de tasa de 1 11,16 por 100 y una reduceiôn de los in- 
gresos del sistema de la Seguridad Social del 1,16 por 100 fren 
te a los que se obtendrîan de obligarse al prorrateo de las pa 
gas extraordinarias.
Las diferencias intersectoriales que se producen son 
muy importantes, asî, en términos de tasa, y consideian do exclu 
sivamente los colectivos de empresas que no prorratean, se re-
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gistran variaciones superiores al 5 por 100 en los subsectores 
13 y 15, y en la totalidad del sector 1, en el subsector 22 y 
en el subsector 6, mientras que las variaciones son inferiores 
al 1 por 100 en los subsectores 11, 33, 35 y 39, 36, resto sec 
tor 6 y en la totalidad del sector 7. Para el conjunto de to­
das las empresas se encuentran variaciones superiores al 3 por 
100 en los subsectores 13, 64 y en la totalidad del sector 6 y 
en todo el sector 8, mientras que las variaciones son inferio 
res al 1 por 100 en los subsectores 11, resto sector 1, 22 y 
en el conjunto del 2, 33, 35 y 39, 36 y en el resto sector 3 
y en el conjunto del 3, 41 y 42, 43 y en el conjunto del 4, 
resto 6, todo el sector 7 y subsector 81.
El cuadro 11.67 realiza anâlogos anâlisis para las 
contingencias no générales para lo que ha sido necesario atr^ 
buir un tipo medio por accidente de trabajo a los distintos 
sectores estudiados. Las filas obedecen exactamente a la mis^ 
ma metodologîa que los cuadros anteriores.
El efecto prorrateo es, en este caso, y para el con­
junto de empresas que no prorratean de 0,21 puntos lo que supo 
ne en términos de tasa, un 2,28 por 100 y un ahorro por este 
concepto de un 2,23 por 100 mientras que las mismas cifras, 
para el conjunto de todas las empresas son de 0,08 puntos,
0,82 por 100 y 0,81 por 100 respectivamente.
También en este caso son de importancia las diferen 
cias intersectoriales alcanzândose valores mâximos, en termines
IMPACTO DEL PRORRATEO PE LAS PAGAS EXTRAORDINARIAS

















































17,46 7,18 7,85 10,52 10,64 13,20
9,11 13,24
1.07 10,52 10,92 13,27
0,93 0,77
G » E - C N .D . 0,00 0,77 0,22 0,00 0,28 0,07
100 0
100 E
N .D . 100,06 115,07 112,66 n . d . 111,37 106,17
100,00 110,72 102,80 100,00 102,63 100,53
FUENTE: Elaboraclôn propla a partir de una muestra obtenlda por el Mlnlsterlo de Economia y Comercio.
Vid. Garcia de Bias, Antonio; Ferrer Margalef, Fernando y Ruesga Benito, Santos. "La Négocia^
ciôn Colectiva en 1981". Mlnlsterlo de Economia y Comr.-rclo, Madrid 1982.
N . 0 . -  No d 1 s p o n  t b l e .
4 z y .
IMPACTO DEL PRORRATEO PE LAS PAGAS EXTRAORDINARIAS


















F .  0 - 8
G - E - C








































8.10 10,99 10.79 8,00
8,10 10,91 10,81 8,03
8,11 10.99 10,97 8,03
1,11 10,91 10.91 8,05
0.18 0,03
0,10 0,02
101,60 102,15 100,12 100,00 101,67 100,38
101,59 100.73 100.12 100,00 100,93 100,25
FUENTE: Elaboradôn propla a partir d« una auestra obtenlda por el Mlnlsterlo de Economie y Comercio.
Vid. Garcia de Bias, Antonio; Ferrer Margalef, Fernando y Ruesga Benito, Santos. "La Négocia
ciôn Colectiva en 1981*. Mlnlsterlo de Economfa y Comf;rc1o, Madrid 1982.
N . O . -  No  d i s p o n i b l e .
IMPACTO DEL PRORRATEO DE LAS PAGAS EXTRAORDINARIAS




























9,79 8,26 6,20 8,71 7,33 11,62 6,10
C TOTAL
EMPRESAS





9,83 8,44 6,25 8,82 7,44 11,75 6,51
S I
’" 1 E TOTAL
EMPRESAS
10,01 8,41 8,24 8,82 8,06 11,39 6,51
2
W F F a 0 - 8
0,04 0,18 0,05 0,11 0,11 0,14 0,41





100.41 102,13 100,81 101,26 101,50 101,20 106,72
i J J . 1 5 L LC 100,20 100,24 100,55 100,57 100,37 100,68 106,55
FUENTE: Elaboraclôo propla a p a r t ir  de una muestra obtenlda por el M ln ls te rlo  de Economia y Comercio.
Vid. Garcia de B ias, Antonio; Ferrer M argalef, Fernando y Ruesga Benito, Santos, " la  Négocia^ 
c16n Colectiva en 1981". M ln ls te r lo  de Economia y Comorclo, Madrid 1982.
N .0.- No d 1spon i b 1e .
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IMPACTO DEL PRORRATEO DE LAS PAGAS EXTRAORDINARIAS

























F • 0 -  0













































12,66 ' N .D.
17,80 6,27










101.69 N .D . 100,00
105,88 100,00 100,00 100.11 100,00 100,00
FUENTE: Elaboraclôn propla a partir de una auestra obtenlda por §1 MlnlsteV.lo de Economia y Comercio.
Vtd. Garcia de Bias, Antonio; Ferrer Margalef, Fernando y Ruesga Benito, Santos. "La Negocla^
c16n Colectiva en 1981". Mlnlsterlo de Economia y Comf:rc1o, Madrid 1982,
N .0.- No d1spon1b l e .
IMPACTO DEL PRORRATEO DE LAS PAGAS EXTRAORDINARIAS




























' 10,20 3,84 4,58 4,75 4,16 N .D . 9,23
C TOTAL ’ 
EMPRESAS






10,26 4.56 5,28 4,95 4,75 N.O. 9.44
si
"E E TOTALEMPRESAS 9,00 4,83 5,38 4,94 4,92 N .D . 9,80
Z
F F • 0 - B 0,06 0,72 0,70 0,19 0,60 N .D . 0 ,2 1
i
G 6 • E - C 0 ,0 0 0,31 0,35 0,14 0,25 N.D . 0,08
s H
100 0 100,59 113,75 115,28 103,99 114,42 N.D . 102,28
1
J
, 100 E 
C 1 00 .00 106,86 106,96 102,92 105,35 N.D . 100,82
FUENTE: Elaborsclôn propla a partir de una muestra obtenlda por el Mlnlsterlo de Economia y Comercio.
Vid. Garcia de Bias, Antonio; Ferrer Margalef, Fernando y Ruesga Benito, Santos. "La Negoci*^
Ciôn Colectiva en 1981". Ministerio de Economfa y Cc.nercio, Madrid 1982.
N.D.- No d 1spon i b l e .
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de tasa, para las empresas que no prorratean que alcanzan has- 
ta un 18,75 por 100 en el subsector 81 (53). Cuando se consi­
déra el colectivo total empresas las diferencias son menores 
pero llegan a superar el 10 por 100 en el subsector 13 y, se 
sitûan en 5,35 por 100 en el conjunto del sector 8.
El cuadro 11.68 esté realizado agregando los résulta 
dos de los dos cuadros anteriores (11.66 y 11.67). Esto supo­
ne incurrir en una simplificaciôn pues se estân sumando tipos 
efectivos que corresponden a bases diferentes. Sin embargo, 
creo que los errores que se corneten no pueden ser excesivos y 
el cuadro sirve para ilustrar, siquiera de una manera aproxi- 
mada, cual es el impacto total del efecto prorrateo.
Para las empresas que no porratean puede estimarse, 
pues, el efecto prorrateo en 0,98 puntos lo que supone un 2,79 
por 100 en términos de tasa y una disminuciôn de sus cotizacio 
nés sobre las que realizarîa si estuvieran obligadas a prorra­
tear del 2,71 por 100. Para el conjunto de las empresas, pro 
rrateen o no sus pagas estos valores descienden, respectivamen 
te, a 0,37 puntos, 1,11 por 100 y 1,10 por 100. Para el anâl^ 
sis de las diferencias intersectoriales reraito al lector a los 
datos del cuadro.
(53) Esto se debe a que el sector tiene elevadas retribuciones (que escapan 
de las bases mâximas) y un alto nûmero de pagas extraordinarias (que 
no se prorratean).
IMPACTO DEL PRORRATEO DE LAS PAGAS EXTRAORDINARIAS
TIPO S EFECTIVOS CO TIZAC IO N AL REGIMEN GENERAL 1981





























N.D. 45,42 29,07 29,44 N.D. 30,94 37,49
C TOTAL
EMPRESAS










N .D . 42,23 31,23 31,85 35,20 34,90 38,47
i
F F • 0 - B M.D. 0,09 3,57 2,35 N.D. 2,77 2,26




N.D. 100,20 112,28 107,98 N.D . 108,95 106,03
J c N.D. 100,02 108,44 101,82 100.00 102,47 100.55
FUENTE: ETaborscIfin propla a partir de una muestra obtenlda por el Ministerio de Economia y Comercio.
Vid. Garcia de Bias, Antonio; Ferrer Margalef, Fernando y Ruesga Benito, Santos. "La Negoci£
ciôn Colectiva en 1981". Mlnlsterlo de Economia y Comercio, Madrid 1982.
N.O,- No dIspon ibie.
IMPACTO DEL PRORRATEO DE LAS PAGAS EXTRAORDINARIAS
TIPO S EFECTIVOS CO TIZACIO N AL REGIMEN GENERAL 1981
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36.73 37,15 37,00 35,38 38.44 37,12 54,34
C TOTAL
EMPRESAS










36,87 38,03 37,97 35,53 37,75 38,50 34,80
s
i
F F . D - 8 0,54 • 0,75 0,93 0,05 0,13 1,47 0,36
s





101,47 10 2 ,0 2 102,51 100.14 100.34 103,95 101,05
1
J c 1 0 1 ,1 0 101,90
100,90 1 0 0 ,1 1 100,19 102,04 100,78
FUENTE: ElaboraclÔn propia a partir de una muestra obtenida por el Ministerio de Economia y Comercio.
Vid. Garcia de Slas, Antonio; Ferrer Margalef, Fernando y Ruesga Benito, Santos, "la Négocia^
ciôn Colectiva en 1981". Ministerio db Economia y Comercio, Madrid 1982.
M .0.- No disponible.
[MPACTO DEL PRORRATEO DE LAS PAGAS EXTRAORDINARIAS











































































1 0 1 ,2 0 108.21
FUENTE; Elaboraclôn propla a partir de una muestra obtenida por el Ministerio de Economia y Comercio.
Vid. Garcia de Bias, Antonio; Ferrer Margalef, Fernando y Ruesga Benito. Santos. "La Négocia
Ciôn Colectiva en 1981". Ministerio de Economia y Comercio. Madrid 1982.
N. 0 . -  Mo d i spon i b le .
IMPACTO DEL PRORRATEO DE LAS PAGAS EXTRAORDINARIAS







































SECTOR SUBSECTOR SUBSECTOR SUBSECTOR SUBSECTOR
5 71 73 74 76

















34.04 27,61 N .D . 32,33
30,72 35,67 34,04 38.05 27,H 32,69
N .D . 34.04 27,82 n . d . 32,39
33,02 35,67 34.04 38,07 27,11 32,59
0,06
0,00
N .D . 100,00 100,76 N.D. 100,19
107,49 100,00 100,00 100,05 100,00 100,00
FUENTE: Elaboraclân propla a partir de una muestra obtenida por el Ministerio de Economfa y Comercio.
Vid. Garcia de Bias, Antonio: Ferrer Margalef, Fernando y Ruesga Benito, Santos. "La Négocia^
ciôn Colectiva en 1981". Ministerio de Economia y Comercio, Madrid 1982.
M.O.- No disponible.
IMPACTO DEL PRORRATEO DE LAS PAGAS EXTRAORDINARIAS

















F » 0 - B
























































101.77 105,92 103.07 102.65 n . d . 101,11
FUENTE: Elaboracidn propla a partir de una muestra obtenlda por el Mlnlsterlo de Economfa y Comercio.
Vid. Garcia de Bias, Antonio; Ferrer Margalef, Fernando y Ruesga Benito, Santos. "La Négocia^
ciôn Colectiva en 1981". Ministerio de Economia y Comercio, Madrid 198Z.
N.0 .  - No d i s p o n Ib le .
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El efecto ampliaciôn, referida a contingencias gene 
rales, se muestra en el cuadro 11.69. En là fila A se reco 
gen, clasificados sectorialmente, los tipos efectivos de gra­
vamen al que estân sometidos las empresas y coincide, exacta­
mente, con la fila C "Realidad total empresas" del cuadro 
II .66.
- Las filas B a E recogen los tipos efectivos 
de cotizaciôn que se alcanzarîan en los supuestos 
de una ampliaciôn de las bases mâximas en un 30, 
50, 70 y 100 por 100 respectivamente, mientras 
que la fila F recoge el tipo efectivo que se al^  
canzarîa de no existir topes mâximos. Evidentemen 
te el tipo de la columna F ha de coincidir, nece 
sarlamente , con el tipo nominal por contingencias 
générales, igual para todos los sectores.
Podria haber medido el efecto ampliaciôn utilizan 
do las diferencias, en forma de resto o de Indice, 
entre el tipo efectivo actual y el tipo efectivo 
simula do, en su lugar he preferido calcular las 
elasticidades del tipo efectivo, esto es, también 
de la recaudaciôn, a unas ampliaciones de la base 
mâxima.
- La fila G calcula la elasticidad del tipo efec­
tivo a la ampliaciôn de la base en el primer tramo
440.
TIPOS EFECTIVOS DE COTIZACION AL REGIMEN GENERAL 
ANC 1981



























B 1.3 N .D . 28,03 24,04 25,28 27,88 26,30 27,67
C 1.5 N .D , 28,14 24,87 27,05 28,13 26,87 27,97
0 1.7 N.D. 23,14 25,40 27,30 28,14 27,11 28,01
E 2 N ,0 . 28,14 25,94 27,45 28,14 27,31 28,08




















N.O. 0 ,0 0 0 0 0,1598 0,0693 0,0027 0,0670 0,0107
J
20(E-0)
J .  --------------
3 0
N.D. 0 ,0 0 0 0 0,1205 0,0311 0 ,0 0 0 0 . 0,0418 0,0142
FUENTE: Elaboraciôn propla a. partir de una muestra obtenlda por el Mlnisterlo'de Economfa y Comercto.
Vid. Garcia Bias, Antonio; Ferrer Margalef. Fernando y Ruesga Bentto. Santos. "La MegociaciÔn
Colectiva en 1981". Ministerio de Economia y Comercio, Madrid 1982.
N.O.- No disponible
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TIPOS EFECTIVOS DE COTIZACION AL REGIMEN GENERAL 
ANO 1981


























3 1.3 27,60 27,31 27,59 28,00 27,94 27,50 27,34
C l.S 27,85 27,63 27,38 28,08 28,08 27,91 28,02..
0 1.7- 27,95 27,32 27,96 28,11 28,14 28,09 28,11
E 2 28,03 28,00 28,05 28, D 28,14 28,14 28,14







3 A 0-2604 0,1639 0,2931 0,0742 0,1457 0.0842 0,1636
H
l3(C-8)
H * ---------- -
2 B 0,0539 0,0752 0,0683 0,0186 0,0325 0,0730 0,0420
I
15(0-0 
2 C 0,0269 0,0516 0.0215 0,0080 0,0160 0,0484 0,0241
J
20(E-0)
J > ' —
3 0 0,0162 0,0357 0,0182 0,0040 0,0000- 0,0101 0,0060
FUENTE: Elaboraclfln propia a p a rt ir  de una muestra obtenida por el M in is te rio ’ de Economia y Comercio. 
Vid. Sarcla Bias, Antonio: Ferrer Margalef, Fernando y Ruesga Benito, Santos. "La Negociaciôn 
Colectiva an 1981". M inisterio  de Economia y Comercio, Madrid 1982.
N.O.- No disponible
TIPOS EFECTIVOS DE COTIZACION AL REGIMEN GENERAL
ANO 1981



























B 1.3 27.86 27,63 27.57 27,13 27,55 27.18 25.76
C 1.5 28.09 27.99 27,95 27,53 27.93 27.59 25.27
D 1.7 28.12 28.05 28.07 27.92 28.09 27.77 26,68
E 2 28.19 28.11 28.12 28.08 28.11 27.96 27,29






G .  ---------------
3 A
0,1599 0,2090 0.1570 0.1978 0.1979 0.2071 0.1600
H
l3 (C -8 )
H ’
2 8
0.0920 0.0897 0.0896 0.1078 0.0897 0,0861 0,1287
I
IS(D-C)
I •  ---------------
2 C
0.0219 0.0183 0.0322 0.0925 0.0295 0.0626 0.1171
J
20(E-0) 
j  • ----
3 0
0,0090 0,0101 0.0101 0,0325 0,0191 0.0388 0.1189
FUENTE: Elaboraclôn propla a partir de una muestra obtenlda per el Mlnlsterio'de Econonfa y Comerclo.
Vid, Garcia Bias, Antonio;Ferrer Marpalef, Fernando y Ruesça Benito, Santos. "La Negoclacldn
Colectlva en 1981". Hlnlsterlo de Economfa y Comerclo, Madrid 1982.
N.D.- No disponible
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TIPOS. EFECTIVOS DE COTIZACION AL REGIMEN GENERAL
ANO 1981
IMPACTO AMPLIACION 0 6  LAS BASES MAXIMAS
CONTINGENCIAS GENERALES
CUADRO 11,69.04.
RESTO •  ........................................................................ RESTO
SECTOR SECTOR SUBSECTOR SUBSECTOR SUBSECTOR SUBSECTOR SECTOR
6 5 71 73 79 76 7
A TIPO ACTUAL 29,79 29,60 26.62 29,71 20.27 20,89 27,73
B 1.3 27.09 25.88 28,19 27,20 25.91 26.58 28.13
C 1.5 27,89 26.90 28.19 28.03 27.90 27.76 28,19
^  D 1.7 28.03 26,80 28,19 28,19 27,70 28.11 28.19
1  E 2 28,19 27.32 28,19 28,19 27.87 28.19 28.19
S
2  F «  28.19 28.19 28.19 28.19 28.19 28.19 28.19
lO (B-A)
G G ■ -- ' - 0.3166 0.1739 0,1903 0.3359 0.9275 0.9181 0.0981
1  I3 (C -8 )
2  H H . _ —  0.1800 0.1306 0.0000 0.1983 0.3738 0.2886 0,0023
g  1 5 (0 -0I I I ' ——  0.0512 0.1136 0,0000 0.0299 0.0821 0.0996 0,0000
5  20(E-0)
" J 3 ' -yy—  0.0222 0.1100 0,0000 0,0000 0,0398 0.0060 0.0000
EUENTE: E la b o ra d ô n  p ro p la  a p a r t i r  de una muestra ob ten lda  per e l M ln ls te r io ’ de EconomTa y  Comerclo.
V id . G arcia B ia s , A n to n io ;F e rre r  M a rg a le f, Fernanda y Ruesga B e n ito , Santos. "La N egodacldn
C o le c tlv a  en 1981". H ln ls te r lo  de Economla y  Com erdo, M adrid 1982.
M.O.- No disponible
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TIPOS EFECTIVOS DE COTIZACION AL REGIMEN GENERAL
ANO 1981




























B 1.3 27,27 22,37 25.92 26.19 23.26 M .D . 27.19
C 1.5 27,91 23,99 25.78 26.72 29.59 N .D . 27.62
D 1.7 28,08 29.90 25.11 27.11 25,35 N .D . 2 A 7 9
E 2 28,11 25.62 26.93 27.50 25,97 N .D . 27,90







G •  ---------------
3 A





0,1525 0.9562 0.0921 0.1315 0,3577 N .D . 0.1028
I
15(D-C)
I -  ---------------
2 C
0,0957 0.3008 0.0960 0.1095 0.2976 M .D . 0.0962
J
20(E-0)
J -  ---------------
3 0 0.0061 0,1639 0,0699 0.0815 0.1386 N .D . 0.0229
FUENTE: Elaboraclôn propla a partir de una muestra obtenlda por el Mlnlsterio'de Economla y Comerclo.
Vid. Garcia Bias, Antonio;Ferrer Margalef, Fernando y Puesga Benito, Santos. "La Negoclaclôn
Colectlva en 1981". Hlnlsterlo de Economla y Comerclo, Madrid 1982.
N.D.- No disponible
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[100 por 100 - 130 por 100) por lo que su expre
siôn. serâ:
10 CB - A) 
G »  ---------------------------------
3A
Lo mismo sucede para las filas H, I y J que 
calculan las/elasticidades de los tramos siguien 
tes (130 por 100 -150 por 100, ISO por 100 - 170 
por 100 y 170 por 100 -200 por 100, respectivamen 
te) de forma que las expresiones son (54):





15 (D - C) ■
2C
20 (E - D)
3D
Por ser el tipo proporcional es évidente que la ela^ 
ticidad ha de ser, en todos los casos, menor que la unidad y 
cada vez menor cuanto mayor sea el tope mâximo de partida. Pe 
se a ello pueden observarse diferencias muy importantes entre
(54) Naturalmente estas formulas suponen la linealidad de la funciôn tipo 
efectivo-base entre los puntos estimados.
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el tipo nominal del 28,14 por 100 y los tipos efectivos actua 
les de partida (fila A) que alcanzan un valor inferior al 20
por 100 (18,57 por 100) en el sector 81.
Creo que este cuadro debe observarse a la luz de
très criterios diferentes; el primero de ellos analizando
las diferencias entre la fila A y la F o, alternativamen 
te, alguna de las intermedias como hipOtesis de simulaciôn 
de actuaciôn de polîtica econômica, el segundo estudiando las 
cuantîas de las elasticidades en los primeros tramos, const_i 
tuye un excelente indicador de los resultados del efecto am- 
pliaciôn ante una modificaciôn legal de las bases mâximas, 
por ûltimo, el tercer criterio consiste en estudiar la cuan 
tîa de la elasticidad en el ûltimo tramo, fila J, que indica, 
en aquellos sectores en los que es significativamente positi­
ve, que las retribuciones se encuentran muy por encima (supe- 
riores al 170 por 100) de las bases mâximas de cotizacidn acep 
tadas .
En el conjunto del total de los sectores, el tipo 
efectivo ascendrîa del 24,97 por 100 al 27,19 por 100 (2,22 
puntos) con sôlo ampliar en un 30 por 100 las bases mâximas 
actuales y piénsese que se diferencian nada menos que en 3,17 
puntos de lo que se alcanzarîa de no existir topes mâximos.
Las respectivas elasticidades por tramos aparecen reflejadas 
en el cuadro y no me refiero a ellas en el texte.
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Las diferencias intersectoriales son tambiën muy ira 
portantes, asI la elasticidad es, ya en el primer tramo, infe 
rior a 0,3 en los sectores 2, 3, 4, 5 y subsectores 73 y 82.
Por el contrario se encuentran valores superiores a 0,5 en los 
subsectores 74, 76 (lo que incluye al conjunto del sector 7) 
y 81, (que tiene la fuerza suficiente para elevar por encima 
del 0,5 el conjunto del sector 8).
-En el ûltimo tramo de los estudiados, fila Jy el valor 
alcanzado es igual a 0,0000 en los subsectores 11, resto 1, 36, 
71, 73 y resto 7 mientras que es superior a 0,1 en los subsec 
tores 13, 64, (lo que influye en el total del sector 6) y 81 
que eleva a 0,14 el conjunto del sector 8.
El cuadro 11.70 es enteramente anâlogo al anterior 
pero, en este caso, referido a contingencias no générales por 
lo que la fila F, tipo nominal^sirve para indicar, asimismo, 
las diferencias en los tipos de cotizaciôn por accidente de 
trabajo y enfermedad profesional, de los distintos sectores, 
y tambiën las médias simples que se ban tornado para el calcule.
En el conjunto total sectores la diferencia entre el 
tipo efectivo y el teôrico es de 0,47 puntos y la elasticidad 
varia desde 0,09 a 0,02. Tambiën en este caso las diferencias 
intersectoriaie5 son importantes.
El cuadro 11.71 es la agregaciën de los cuadros 11.69 
y 11.70 y, como el cuadro 11.68 incluye la simplificacidn de
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TIPOS. EFECTIVOS DE COTIZACION AL REGIMEN GENERAL
ANO 1981

























B 1,3 N .D . 17,56 7,64 8,22 10,81 10,95 13,46
C 1.5 N .D . 17,61 7,85 8,34 10,87 11,07 13,56
D 1.7 N .D . 17,65 8,03 8,43 10,93 11,17 13,63
E 2 N .D . 17,65 8,27 8,53 10,95 11,27 13.64








N .D . 0,0191 0,2136 0,1571 0,0919 0,0971 0,0657
H
13(C-8)
H .  ---------------
2 B
N .D . 0,0185 0,1787 0,0949 0,0361 0-0712 0,0483
1
15(D-C)
I -  ---------------
2 C N .D .
0,0170 0,1720 0,0809 0,0414 0,0678 0,0387
J
20(E-0) 
3 0 N .D .
0-0000 0,1694 0,0672 0,0104 0.0507 0,0042
FUENTE: Elaboraclôn propla a partir de una muestra obtenlda por el Mlnlsterio’de Economla y Comerclo.
Vid. Garcia Bias, Antonio; Ferrer Margalef, Fernando y Ruesga Benito, Santos. "La Negoclaclôn
Colectlva en 1981", Hlnlsterlo de Economie y Comerclo, Madrid 1982.
N.D.- No disponible
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TIPOS EFECTIVOS DE COTIZACION AL REGIMEN GENERAL
ANO 1981
IMPACTO AM PLIACIO N DE LAS BASES MAXIMAS
CONTINGENCIAS NO GENERALES
CUADRO 11.70.02.
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0,0679 0,0869 0,0453 0,0550
0,0339 0,0558 0,0238 0,0234
0,0194 0,0354 0,0091 0,0067
























FUENTE; EUborsclôn propit a partir de una muestra obtenlda por el Ministerio'de Economla y Comerdo.
Vid, Garcia Bias, Antonio;Ferrer Margalef, Fernando y Ruesga Benito, Santos. "La Negociacidn
Colectlva en 1901". Minlsterio de Economla y Comerdo, Madrid 1982.
N.D.- No disponible
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TIPOS. EFECTIVOS DE COTIZACION AL REGIMEN GENERAL
ANO 1981
























B 1.3 10,16 8,56 6,35 9,04 8,21 12,20 6,35
C 1.5 10,20 8,61 6,40 9,09 8,26 12.35 6,49
D 1.7 10,22 8,64 6,43 9,11 8,29 12,46 5,59
E 2 10,23 8,54 6,45 9,13 8,30 12,56 5,61






G •  ---------------
3 A
0,0567 0,0675 0,0806 0,1026 0,0747 0,1101 0,1309
H
13(C-B)
H .  ---------------
2 B
0,0256 0,0380 0,0512 0,0350 0,0396 0,0799 0.1433
I
1 5 (0 -0
I •  ---------------
2 C
0,0147 0,0261 0.0352 0,0165 0,0272 0,0668 0,1156
J
20(E-0)
j  » ---------------
3 0
0,0055 0,0000 0,0176 0,0124 0,0068. 0,0455 0.0172
FUFNTE; Elaboraciôn propla a partir de una muestra obtenlda por el Mlnlsterio'de Economie y Comerclo.
Vid, Garcia Bias, Antonio;Ferrer Margalef, Fernando y Ruesga Benito, Santos. "La Negoclaclôn
Colectlva en 1981". Minlsterio de Economie y Comercio, Madrid 1982.
N.D.- No disponible
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TIPOS EFECTIVOS DE COTIZACION. AL REGIMEN GENERAL
ANO 1981
IMPACTO AM PLIACION DE LAS BASES MAXIMAS
CONTINGENCIAS NO GENERALES
CUADRO 11.70.04.











io {e -A )  
3 A 



















SECTOR SUBSECTOR SUBSECTOR SUBSECTOR SUBSECTOR



































0,0295 0,3073 0,1950 0,1223
0,0142 0,1276 0,0587 0,0600
0,0000 0,1227 0,0632 0,0457














FUENTE: Elaborscldn propla a partir de una muestra obtenlda por el Mlnlsterio'de Economla y Comerdo.
Vid. G a r d a  Bias, Antonio;Ferrer Margalef, Fernando y Ruesga Benito, Santos. "La Megodadfin
Colectlva en 1981". Minlsterio de Economla y Comerdo, Madrid 1982.
N.O.- No disponible
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TIPOS EFECTIVOS DE COTIZACION AL REGIMEN GENERAL
AND 1981

























B 1.3 9,26 4,97 5,23 5,30 5,05 N .D . 9,97
C 1.5 9,32 5,10 5,33 5,48 5,18 N .D . 10.05
D 1.7 9,35 5,20 .5,40 5,54 5,27 M .D . 1 0 ,1 0
E 2 9,40 5,28 5,51 5,61 5,35 N .D . 10,14





G •  ---------------
3 A
0,0963 0,2760 0,1325 0,3472 0,2712 : N .D . 0,0857
H
I3 (C -B )
H . -----
2 B
0,0421 0,1700 0,1243 0,2208 0,1673 N .D . 0,0522
I
1 5 (0 -0
1 ■ -----
2 C




0,0303 0.0872 0,1154 0,0716 0,0860. N .D . 0,0224
FUENTE: Elaboraclôn propla a partir de una muestra obtenlda por el Minlsterio de Economla y Comerclo.
Vid. Garcia Bias, Antonio;Ferrer Margalef, Fernando y Ruesga Benito, Santos. "La Negoclaclôn
Colectlva en 1981". Minlsterio da Economie y Comerclo, Madrid 1982.
N.D. - No disponible
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TIPOS EFECTIVOS DE COTIZACION AL REGIMEN GENERAL
ANO 1981
IMPACTO AMPLIACION DE LAS BASES MAXIMAS
TOTAL CONTINGENCIAS
CUADRO II.71.01,







































































FUENTE: Elaboradôn propla a partir da una muestra obtenlda por el Minlsterio de Economie y Comerclo.
Vid. G ar da  Bias, Antonio;Ferrer Margalef, Fernando y Ruesga Benito, Santos. “La Negoclaclôn















TIPOS EFECTIVOS DE COTIZACION AL REGIMEN GENERAL
ANO 1981


























B 1.3 38.95 38.33 40.18 36.21 39.03 38,64 36,00
C l .S 39.37 39.21 40,58 36.32 39.21 39.01 56.23
D 1.7 39.53 39.43 40,72 36.36 39.28 39.23 36,34
E 2 39.64 39.63 40,83 36.38 39.29 39.28 35.39






G •  ---------------
3 A
0,2267 0.1349 0.2259 0.0676 0.1194 0-0804 0.1419
H
I3 (C -8 )
H '  ----------------
Z B
0.0701 0.0636 0.0647 0.0197 0,0300 0.0622 0.0415
1
1 5 (0 -0
I •  ---------------
2 C





0,0158 0.0287 0.0153 0,0031 0.0014 0.0072 0,0078
FUENTE: Elaboraclôn propla a partir da una muestra obtenlda por el Minlsterio de Economla y Comerclo.
Vid. Garcia Bias, Antonio;Ferrer Margalef, Fernando y Ruesga Benito, Santos. "La Negoclaclôn
Colectlva en 1981", Hlnlsterlo de Economla y Comerclo, Madrid 1982.
N.D.- No disponible
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TIPOS EFECTIVOS DE COTIZACION AL REGIMEN GENERAL
ANO 1981
IMPACTO AMPLIACION DE LAS BASES MAXIMAS
TOTAL CONTINGENCIAS
CUADRO 11.71.03.



















SECTOR SUBSECTOR SUBSECTOR s' eCTO°R
3 41, 42 43 4
36,77 34,39 32,53 34,38
38,02 36,19
38,24 36,60
38,34 36,70 34,50 37,03
38.37 36,75 34,57 37,21
38.37 36,79 34,59 37,29
0,1133 0,1745 0,1424 0,1735
0,0376 0,0736 0.0824 0,0899
0.0196 0,0205 0.0328 0,0735
































FUENTE: Elaboraclôn propla a partir de una muestra obtenlda por et Minlsterio de Economla y Comerclo.
Vid. Garcia Bias, Antonio;Ferrer Margalef, Fernando y Ruesga Benito, Santos. "La Negoclaclôn
Colectlva en 1981*. Minlsterio de Economla y Comerclo, Madrid 1982.
N.D,- No disponible
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TIPOS EFECTIVOS DE COTIZACION AL REGIMEN GENERAL
ANO 1981



























B 1.3 33,56 32,24 37,27 37.39 44.73 33.08 57.26
C 1.5 34,39 32,89 37,29 38.42 46,39 34.32 37.28
D 1.7 34.67 33,39 37,29 38,70 46.35 34.71 37,29
E 2 34,79 33,93 37,29 38.79 47.25 34.79 37.29







G .  --------------
1 A





0,1608 0,1310 0.0035 0,1791 0.2412 0.2437 0.0035
I
1 5 (0 -0
1 • ------
2 C





0,0196 0,0916 0,0000 0,0132 0.0484 0.0131 0.0000
FUENTE: E la b o r a c lô n  p r o p la  a p a r t i r  d e  una m u e s tra  o b te n ld a  p o r e l  M i n l s t e r i o  de Econom la y  C o m e rc lo .
V id .  S a r c la  B ia s ;  A n t o n f o ; F e r r e r  . ' f a r g a le f ,  F e rn a n d o  y  H uesga  B e n i t o ,  S a n to s .  "La N e g o c la c lô n
C o le c t lv a  en 1 9 8 1 " . M i n l s t e r i o  de Econom ie y  C o m e rc lo , M a d r id  1 9 0 2 .
N .O . -  No d is p o n ib le
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TIPOS EFECTIVOS DE COTIZACION AL REGIMEN GENERAL
ANO 1981
IMPACTO AMPLIACION DE U S  BASES MAXIMAS
TOTAL CONTINGENCIAS
CUADRO 11.71,05.
SECTOR SUBSECTOR SUBSECTO s e c t o r  SECTOR SECTOR TOTAL
81 82

















































0.6016 0,2252 0,4088 0,5168













FUENTE: Elaboraclôn propla a partir de una muestra obtenlda por el Minlsterio de Economie y Comerclo.
Vid. Gar da  Bias, Antonio;Ferrer Margalef, Fernando y Ruesga Ben 1 to, Santos. "La Negoclaclôn














sumar tipos efectivos que corresponden a bases diferentes. Su 
utilidad es la de demostrar el efecto que sobre el tipo efec­
tivo. de recaudaciôn tendrâ la supresiôn de las bases mâximas.
En el conjunto total sectores la supresiôn de las 
bases mâximas equivaldrîa, segûn la muestra utilizada, a in 
crementar en 3,64 puntos la recaudaciôn, consiguiêndose 2,47 
puntos con solo ampliar las bases mâximas en un 30 por 100. 
Tambiën en este caso se producen diferencias intersectoriales 
de importancia, fundamentalmente discriminando a favor de los 
subsectores 75, 76 y 81.
El efecto ampliaciôn puro, o sea el efecto amplia- 
ciôn depurado de efecto prorrateo se recoge en los très cua- 
dros siguientes; 11.72, 11.73 y 11.74. El câlculo se ha rea 
lizado de modo anâlogo al de los cuadros anteriores pero uti- 
lizando como tipo de partida el correspondiente al teôrico en 
el caso de que todas las empresas prorratearan todas sus pa- 
gas extraordinarias. De esta forma se ha conseguido depurar 
del efecto ampliaciôn el efecto prorrateo para calcular el 
efecto que se debe, simplemente, a la infravaloraclôn de los 
topes mâximos respecto a los salarios nominales.
El cuadro 11.72 se refiere a las contingencias gene 
rales y en las diferencias entre el tipo actual y el nominal 
son menores que cuando se depuraba el efecto prorrateo. Para 
el total sectores asciende a 2,88 puntos variando la elastic_i 
dad desde 0,3 en el primer tramo a 0,01 en el ûltimo.
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TIPOS EFECTIVOS DE COTIZACION AL REGIMEN GENERAL
ANO 1981


























3 1.3 N .D . 28,03 26.93 27.11 27,38 27.36 27.38
C l.S N.D. 28,14 27,57 27,37 28.13 27,38 28.14
D 1.7 N.D. 23,14 27.87 28,05 28.14 28.04 28.14
E 2 M.D. 28.14 28.07 28.12 28.14 28.12 23,14








N.D, 0.4387 0.5226 0.4663 0.4322 .■ 0.4698 0.3545
H
13(C-8)
H .  ----—
2 8
N.D. 0,0255 0,1545 0.1322 0.0583 0.1235 0,0606
1
1 5 (0 -0
I . ------
2 C





N .D. 0.0000 0.0407 0.0141 0.0000, 0.0162 0,0000
FUENTE: E la b o ra c lô n  p ro p la  a p a r t i r  de una m u estra  o b te n ld a  por e l  M in ls t e r io  de Economla y  Com erclo .
V id . G a rc ia  8 1 a s , A n to n io :F e r r e r  M a r g a le f ,  Fernando y  Ruesga S e n ito ,  S a n to s , " la  N e g o c lac lô n
C o le c t lv a  en 1 9 8 1 " . M in ls t e r io  de Economla y  C o m erc lo , M ad rid  1982.
N .D . -  No d is p o n ib le
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TIPOS EFECTIVOS DE COTIZACION AL REGIMEN GENERAL
ANO 1981



























8 1.3 27,88 27,91 27.89 28,04 27,94 28,08 27,99
C 1.5 28,05 28.10 28,11 28,10 28,08 28,14 28.08
0 1.7 28,09 28.13 28.13 28.13 28,14 28,14 28,13
E 2 28,12 28.14 28,13 28,14 28,14 28,14 28.14























0.0061 0.0020 0.0000 0,0020 0,0000. 0,0000 0,0020
FUENTE; E la b o ra c lô n  p ro p la  a p a r t i r  de una m u estra  o b te n ld a  por e l M in ls t e r io  de Economla y  Com erclo .
V id . G a rc ia  B ia s , A n to n io ; F e r r e r  M a r g a le f ,  Fernando y Ruesga B e n ito ,  S a n to s . "La N eg o c la c lô n
C o le c t lv a  en 198 1 " . M in ls t e r io  de Economla y  C om erclo , M a d rid  1982.
N .O .-  No d is p o n ib le
TIPOS EFECTIVOS DE COTIZACION AL REGIMEN GENERAL
ANO 1981






























5 1.3 27,98 27.75 27.94 27.42 27.75 27,47 27.78
C l.S 28.09 28,08 28.14 27.76 28,05 27.31 28.06
D 1.7 28,13 28,11 28.14 28.01 23.10 28,02 23.14
E 2 28,14 23,13 28.14 28.12 28.15 23,10 28.14







0.1223 0.2093 0,1838 0,1943 0.2026 0.1939 0.13^ 8
H
13(C-8)
H • - - - - - -
2 3
0.0256 0.0/49 0.0465 0.0806 0.0703 0,0805 0.0655
i
IS(O-C)
I • - - - - - -
Z C
0.0107 0.0080 0.0000 0.0675 0.0134 0.0566 0.0214
J
ZQ(E-O)
J . - - - - - -
3 0
0,0020 ■ 0,0040 0.0000 0.0223 0.0060, 0.0152 0.0000
FUENTE: E la b o ra c lô n  p ro p la  a p a r t i r  de una m u estra  o b te n ld a  p o r e l  M in ls t e r io  de Economla y C om erclo .
V id . G a rc ia  B ia s . A n to n io ;F e r r e r  M a r g a le f ,  Fernando y  Ruesga B e n ito , S a n to s . T a  N e g o c lac lô n
C o le c t lv a  en 1981". M in ls t e r io  de Economla y C om erclo , M ad rid  1982.
N .O .-  Ho d is p o n ib le
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TIPOS EFECTIVOS DE COTIZACION AL REGIMEN GENERAL
ANO 1981



























B 1.3 27,09 27,73 28.14 27,20 25,91 26.58 28,13
C 1.5 27.84 28,04 28.14 23.03 27.43 27,75 28.14
0 1.7 28,03 28,13 28.14 28,14 27.74 28,11 23.14
E 2 28,14 28,14 28,14 28,14 27,38 28.14 28.14






G • - - - - - -








2 C 0.0512 0.0241 0,0000 0,0294 0,0848 0,0946 0.0000
J
20(E-0)
J - - - - - - -
3 0 0,0222 0.0020 0.0000 0,0000 0.0286. 0,0060 0.0000
FUENTE: E la b o rs c if ir  p ro p la  a p a r t i r  de una m u estra  o b te n ld a  p o r e l M in ls t e r io  de Economie y  C om erclo .
V id . G a rc ia  B ia s , A n to n io ;F e r re r  M a r g a le f ,  Fernando y  Ruesga B e n ito , S an to s . "La N eg o c lac lô n
C o le c t lv a  en 1981". M in ls t e r io  de Economla y  C om erclo , M ad rid  1982.
N .O .-  No d is p o n ib le
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TIPOS EFECTIVOS DE COTIZACION AL REGIMEN GENERAL
ANO 1981
CUADRO 11.72.05,


























8 1.3 27.27 23.18 27,45 27,29 24.27 N.D. 27.54
C l.S 27,91 25.17 27,35 27.74 25.35 N.D. 27,93
0 1.7 28,08 26.42 28,02 27,90 26.32 N.D. 23,06
E 2 28,11 27,37 28,07 28,05 27.55 N.D. 28,11






















0,0061 0,2038 0,0101 0.0305 0.1542. N.O. 0,0101
FUENTE: E la b o ra c lô n  p ro p la  a p a r t i r  de una m uestra  o b te n ld a  por e l M in ls t e r io  de Economie y C om erclo .
V id . G a rc ia  B ia s , A n to n io :F e r re r  M a r g a le f ,  Fernando y  Ruesga B e n ito ,  S an to s . "La N ego c lac lô n
C o le c t lv a  en 1 9 8 1 " . H ln ls t e r lo  de Economla y C om erclo , M adrid  1962.
N .O .-  No d is p o n ib le
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TIPOS EFECTIVOS DE COTIZACION AL REGIMEN GENERAL
ANO 1981



























B 1.3 N.D. 17.55 8,32 8,41 10,81 11,20 13,50
C l.S N.D. 17,61 8.43 8,50 10,87 11,28 13,59
D 1.7 N.D. 17,65 8,51 3.56 10,95 11,54 13,65
E 2 N.D. 17.65 3.60 8,62 10,95 11,39 13,55








3 A M.D. 0,0191 0,1551
0,1404 0,0919 0-0855 0,0578
H
13(C-8) 
H ■ ■.— . 




I • - - - - - -




3 0 N.D. 0,0000 0,0599 0,0397 0,0104. 0,0250 0,0000
FUENTE: E la b o ra c lô n  p ro p la  a p a r t i r  de una m u estra  o b te n ld a  por e t M in ls t e r io  de Economla y  Com erclo .
V id . G a rc ia  B ia s , A n to n io : F e r r e r  M a r g a le f ,  Fernando y Ruesga B e n ito ,  S an to s . "La N eg o c lac lô n
C o le c t lv a  en 1981” . M in ls t e r io  de Economla y  C om ercio , M ad rid  1982.
N .O .-  No d is p o n ib le
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TIPOS EFECTIVOS DE COTIZACION AL REGIMEN GENERAL
ANO 1981



























B 1.3 11.40 11.60 12.63 8.22 11.09 11.05 8,17
C 1,5 11.57 11.62 12.73 8.24 11.13 11,12 8,21
D 1.7 11.61 11.64 12.78 8,25 11,14 11.15 8,23
E 2 11,63 11.55 12,79 8,25 11.15 11.15 8,25











2 B 0.0969 0.0112 0.0515 0.0158 0.0234 0,0412 0,0318
I
1 5 (0 -0
I .  ----
2 C 0.0259 0.0129* 0.0295 0.0091 0.0067 0,0202 0.0183
J
20(E-D) 
3 D 0.0098 0.0049 0.0040 0.0000 0,0051- 0,0000 0,0138
FUENTE: E laboraclôn prop la  a p a r t i r  da una muestra obtenlda por e l H ln ls te r lo  de Economla y Comerclo. 
V id . G arda  B ias, A n to n io ;F e rre r M arga le f, Fernando y  Ruesga B e n ito , Santos. "La Negoclaclôn 
C o le c tlva  en 1981*. H ln ls te r lo  de Economla y  Comerclo, Madrid 1982.
N.O .- No d isp o n ib le
( * )  En c o n t in g e n c ia s  no g é n é ra le s  se p roducen  pequeôos s a l t o s  en e l  d e c re e Im le n to  de la  e la s c t ic ld a d .
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TIPOS EFECTIVOS DE COTIZACION AL REGIMEN GENERAL
■ ANO 1981



























B 1.3 10.16 8.57 6.36 9.05 8.22 12.27 6.58
C 1,5 10.21 8.52 6,42 9.10 8,27 12.39 6.51
D 1.7 10.22 8,64 6.44 9.12 8.30 12.50 6,63
E 2 10.23 8.65 6.45 9,14 8.30 12.61 5.65





S -  ■■ .......
3 A





0.0320 0.0379 0.0613 0.0359 0,0395 0,0636 0.0296
I
1 5 (0 -0
I . ------
2 C






0.0050 0,0066 0.0088 0.0124 0,0000. 0,0499 0,0171
FUENTE: E laboraclôn p rop la  a p a r t i r  da una muestra obtenlda por e l M in ls te r io  da Economla y Comerclo. 
V id, Garcia B ias , A n to n io ;F e rre r M arga le f, Fernando y Ruesga B en ito , Santos. "La Negoclaclôn 
C o lec tlva  en 1981". H ln ls te r lo  de Economla y  Comerclo, Madrid 1982.
N .O .- No d isp o n ib le
t * )  En c o n t in g e n c ia s  no g e n e ra te s  $e p roducen  pequeAos s a lto s  en e l  d e c re c lm ie n to  de la  e la s t ic id a d .
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TIPOS EFECTIVOS DE COTIZACION AL REGIMEN GENERAL
ANO 1981
CUADRO 11.73.04.



























B 1.3 6.47 6.57 9,13 10.19 18.83 6.50 9,13
C 1.5 5.55 6.61 9,15 10.39 19.00 6,56 9,14
0 1.7 6.64 6.54 9,15 10,56 19.15 6.60 9.15
E 2 6.65 6.55 9,15 10.65 19.39 5.65 9,15













0.0804 0.0395 0.0142 0,1276 0.0587 0.0600 0,0071
1
1 5 (0 -0  
2 C
«




0.0085 0.0085 0.0000 0,0483 0.0710. 0,0429 0,0000
FUENTE: ElabaracISn propla t  p a r t i r  de une muestra obtenlda por e1 N tn is te r lo  de Economfa y Comerclo. 
V id. Sarcla B ias , A n ton io ;F e rre r M arga le f, Fernando y  Ruesga Ben1 to ,  Saptos. "La Negoclacifin 
C o lectiva  en 1981". H in ls te r io  de Economie y  Comerclo, Madrid 1982.
N .B .- No d isp o n ib le
( * )  En c o n t in g e n c ie s  no g é n é ra le s  se p roducen pequeAas s a l to s  en e1 d e c re e im le n to  de la  e la s t lc id a d .
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TIPOS EFECTIVOS DE COTIZACION AL REGIMEN GENERAL
ANO 1981 CUADRO 11.73.05.



























B 1.3 9.26 5.28 5.59 5,38 5,33 N ,D . 10,03
C 1.5 9.32 5,45 5.65 5,63 5,50 N ,D . 10.10
D 1,7 9.35 5,57 5,69 5,67 5.60 N .D . 10,14
E Z 9,40 5,65 5,73 5,70 5.67 N .D . 10,17





G -  --------------
3 A





0.0421 0,2093 0,0698 0,3020* 0.2073 N .D . 0,0454
1
1 5 (0 -0
1 • ------
2 C





0,0303 0.0814 0,0398 0.0300 0,0708. N .D . 0,0168
FUENTE: E la b o ric ffin  p ro p i*  •  p a r t i r  da una muastra  obtenlda por e l H in ls te r io  da Econonfa y Comerclo.
V id. Garcia B ias , A n to n io ;F e rre r M arga le f, Fernando y Ruesga B en ito , Santos. "La Negoclacldn 
C o lec tiva  en 1981", H in ls te r io  de Economie y Comerclo, Madrid 1982.
N .D .- No d isp o n ib le
( * )  En la s  c o n t in g e n c ie s  no g é n é ra le s  se p roducen  pequeAos s a lto s  en d1 d e c re e Im le n to  de la  e la s t lc id a d .
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TIPOS EFECTIVOS DE COTIZACION AL REGIMEN GENERAL
ANO 1981




























B 1.3 N.D. 45.59 35,25 35,52 38,69 38,36 41.33
C l.S N.D. 45.75 36,00 36,37 39,00 39-15 41,73
0 1.7 N.O. 45.79 36.38 36.61 39,07 39.38 41.79
E 2 N.D. 45,79 35,67 35,74 39,09 39.51 41,79






5 . - - - - - -
3 A N.D, 0.2552 0,4291 0,3841 0,3355 0,3496 0,2521
H
13(C-B)
H . - - - - - -
2 8 N.D.
0,0228 0,1333 0,1555 0,0521 0,1011 0,0550
I
15(0-0
I ■ - - - - - -
2 C N.D. 0,0066 0,0792 0,0495 0,0135 0,0421 0,0108
J
20(E-0)
J • - - - - - -
3 0 N.D. 0,0000 0.0452 0,0201 0,0029. 0,0187 0,0000
FUENTE: E 1 ab o rac l6n  p ro p la  a p a r t i r  de una m uestra o b te n id a  por e l M in is t e r io  de Econwnia y  Com ercio .
V Id . S a rc la  B ia s , A n to n io ; F e r r e r  M a rg a le f ,  Fernando y  Ruesga B e n ito , S a n to s . "La N eg o c iac ifin
C o le c t iv a  en 1 9 8 1 " . M in is t e r io  de Economia y  C om erclo , M ad rid  1982.
N .0 . -  No d is p o n ib le
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TIPOS EFECTIVOS DE COTIZACION AL REGIMEN GENERAL
ANO 1981
IMPACTO AMPLIACION DE LAS BASES MAX I MAS 
DEPURADO EFECTO PRORRATEO
TOTAL CONTINGENCIAS.

























B 1.3 39.28 39,51 40,52 36,26 39,03 39.13 36.16
C 1.5 39,62 39,72 40.34 36,34 39,21 39,26 36,29
D 1,7 39.70 39.77 40,91 35,38 39,28 39,29 36,36
E 2 39,75 39,79 40.92 36,39 39,29 39,29 36.39






G » - - - - - -
3 A 0,2179 0,1297 0,2239 0,0685 0.1130 0.0545 0,1303
H
l3(C-8) 
H • - - - - - -
Z 8 0.0563 0,0345 0,0513 0.0143 0.0300 0,0216 0,0234
1 15(0-0I • -----
2 C 0,0151 0,0094 0,0129 0.0083 0,0134 0,0057 0.0145
J
ZO(E-O)
J • - - - - - -
3 0 0,0071 0.0028 0,0014 0,0016 0.0014- 0.0000 n,0O'i7
FUENTE: E laboractiSn p r o p l i  i  p a r t i r  de una mues t r a  o b te n ld a  por e l  H in ls t e r io  de Economfa y  Com erclo.
V id , G a rc ia  B ia s , A n to n io : F e r r e r  M a rg a le f ,  Fernando y Ruesga B e n lto , S antos. "La N eg o c iac lfln
C o le c t iv a  en 1 9 8 1 M in is t e r io  de Economfa y  C om erclo , M ad rid  1982.
N .D .-  No d is p o n ib le
TIPOS EFECTIVOS DE COTIZACION AL REGIMEN GENERAL
ANO 1981




























3 1.3 38,14 38,33 34,30 36,47 35,97 39,74 34,36
C 1.5 38,30 36,70 34,55 35,36 36,32 40.20 34,57
D 1.7 38,35 36,75 34,58 37.13 36,40 40,52 34,77
E 2 38,37 36,78 34,59 37.25 36,45 40,71 34,79











2 8 0,02.73 0,0662 0,0493 0,0595 0,0632 0,0752 0,0536
I
15 (0 -0  
I > --------------




3 0 0,0030 0,0045 0,0015 0,0198 0,0047 0,0265 0.0033
FUENTE; E ta b o ra c iS n  p ro p la  a p a r t i r  de una muest r a  o b te n id a  por e l M in is t e r io  de Economia y C om erclo .
V id . G a rc ia  B ia s , A n to n io :F e r r e r  M a r g a le f , Fernando y  Puesga B e n ito ,  S a n to s . "La N e g o c ia c id n
C o le c t iv a  en 1 9 8 1 " . M in is t e r io  de Economie y  C o m erc io , M ad rid  1982.
N .O .-  No d is p o n ib le
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TIPOS EFECTIVOS DE COTIZACION AL REGIMEN GENERAL
ANO 1981




























8 1.3 33,56 34,30 37.27 37,59 44,74 33.08 37,26
C 1.5 34,39 34.65 37,29 33,42 46.43 34,32 37,28
0 1.7 34,67 34,77 37,29 33.70 46,89 34.71 37,29
E 2 34,79 34,79 37.29 38,79 47,27 34,79 37.29





G • - - - - - -
3 A




2 B 0,1508 0.0663 0.0035 0.1791 0,2455 0,2437 0,0035
1
15(0-0





0,0196 0,0033 0.0000 0,0132 0,0459. 0,0131 0,0000
FUENTE: E la bo ra c iô n  p ro p la  a p a r t i r  d * una muestra o b te n ld a  p a r  e l M in is te r io  <fe Economia y Comercio. 
V id . G arcia  B ia s , A n to n io ; F e rre r  M a rg a le f, Fernando y  Ruesga B e n ito , S antos. "La N égociâ t 16n 
C o le c tiv a  en 1981". M in is te r io  de Economia y  Com ercio, Madrid 1982.
N .O .- No d is p o n ib le
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TIPOS EFECTIVOS DE COTIZACION AL REGIMEN GENERAL
ANO 1981
IMPACTO AMPLIACION DE LAS BASES MAXIMAS 
DEPURADO EFECTO PRORRATEO
TOTAL CONTINGENCIAS
C U A D R O  11.74.05.
SECTOR SUBSECTOR SUBSECTOR s¥ cV o°R


















3 2 ,6 9  2 3 .5 7  3 0 ,4 1
3 6 ,5 3  2 8 ,4 6  3 3 ,0 4
3 7 ,2 3  3 0 ,6 2  3 3 ,5 0
3 7 ,4 3  3 1 ,9 9  3 3 ,7 1
3 7 ,5 1  3 3 ,0 2  5 3 .8 0
3 7 ,5 7  3 3 ,8 9  3 3 .8 9
0 ,3 9 1 6  0 ,6 9 1 5  0 ,2 8 8 3  0 ,4 3 3 5
0 ,1 2 4 6  0 ,4 9 3 3  0,0905- 0 ,1 3 9 3
0 ,0 4 0 3  0 .3 3 5 6  0 ,0 4 7 0
0 ,0 1 2 1  0 ,1 8 2 5  0 ,0 1 5 1  0 ,0 3 0 4  0 ,1 3 9 8 .
SECTOR SECTOR 
8 9
2 8 ,9 1
3 2 ,6 7
33 ,3 7
3 3 ,5 7
3 3 ,7 5
33 ,8 9
2 5 ,1 6  
2 9 ,6 0  
2 1 ,3 5  
3 2 ,4 2  
3 3 ,2 2  
3 3 ,3 9  
0 ,5 8 82  
0 ,3 8 43  













3 5 ,0 6
3 7 ,5 7
3 8 ,0 3
3 8 ,2 0
3 8 ,2 8
38 ,3 3
0 ,2 3 8 6
0 .0 7 9 6
0 ,0 3 35
0 ,0 1 4 0
FUENTE: Elaboradôn propla a partir de una muestra obtenlda por el Ministerio de Economfa y Comerclo.
Vid. Garcia Bias, Antonio;Ferrer Margalef, Fernando y Ruesga Benlto, Santos. "La Negociacidn
Colectiva en 1981". Ministerio de Economie y Comerclo, Madrid 1982.
N.D.- No disponible
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En todos los casos se producen las diferencias inter 
sectoriales que ya se vieron en el primero de los cuadros de 
esta familia.
El cuadro 11.73 se refiere a contingencias no genera 
les y muestra, para el total sectores unas diferencias de 0,39 
puntos con elasticidades que descienden desde 0,8 a 0,02. A 
destacar, también en este cuadro, que la fila F muestra las 
diferencias intersectoriales debidas a la normativa sobre ti- 
pos en estas contingencias.
Por ûltimo, el cuadro 11.74 muestra el efecto am- 
pliaciôn puro del total contingencias con las simplificaciôn 
ya antes dicha.
El incremento en el tipo efectivo que supondrîa la 
supresiôn de las bases mâximas es, suponiendo que se obligase 
previamente a prorratear todas las^pagas extraordinarias, de 
3,27 puntos alcanzândose una elastlcidad de 0,24 en el primer 
tramo (30 por 100 de la ampliacidn). Como siempre unos secto 
res se ven raâs favorecidos que otros: fundamentalmente deter
mina,dos subsectores de los sectores 7 y 8.
Senalar, por ûltimo, que la encuesta en la que est3 
basada los datos'estâ dirigida a empresas de mâs de 500 emplea 
dos por lo que los resultados, si bien ilustran eficazmente 
las distorsiones en la asignaciôn de recursos, y posiblemente,
4 7 5 .
los sectores favorecidos y los penalizados, no son ûtiles para 
estimar incrementos de recaudaciôn que seguirîan a modificacio 
nés en la estructura legislativa del cuasi tributo. Esto exig^ 
rîa un examen profundo de la estructura de las retribuciones 
en la pequena empresa y no incurrir en algunas simplificacio- 
nes que se han adoptado, la menor de las cuales no es la que 
supone que todos los dates tratados puedan considerarse inclu^ 
dos en el régimen general de la Seguridad Social.
No obstante, la penuria estadîstica existante es, 
creo, con estes dates, en cierta medida aliviada.
Aûn cuando la importancia cuantitativa del efecto 
prorrateo que se dériva del anâlisis de la encuesta no es de 
masiado elevada en promedio no cabe duda que sus posibilida- 
des para el empresario avispado son impresionantes lo que, en 
tre otros casos, muestra el bajo nivel têcnico de los respon­
sables de las empresas que debieran preocuparse de utilizar 
todos los recursos légales para minimizar sus costes.
El cuadro 11.75 indica, para 1982 (bases y tipos 
jados por el Real Decreto 152/1982), el incremento de recauda 
ciôn que se obtendrla en una hipôtesis maximalista en la que 
un empresario declarase 11 meses por las bases mînimas y 1 
mes, acumulande todas las pagas, por las mâximas. Las formu­
las de câlculo, explicitado en el cuadro, no requieren expli­
cation alguna y los inCrementos de recaudaciôn que seguirîan 
al efecto prorrateo en el supuesto indicado -que van desde
^ to ro ^ o m to 00 CUADRO 11.75. 47
ooocoiooocaoo♦CTi'—* 0
<T> O  O  00 LO
•“< VjO CM O
to to lO LO «y- 
— < CO ^  CSJ ^
CO o  O  00 CM CT» Tj- 
lO CM O  VO
I S
o o CO to CO r^
lO VO CM
L. 0>
O  OO VO 00 00
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2  CM
O 00 VO O 00 o o
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el 171,30 por 100 de la categoïîa 03, "jefes administratives 
y de taller", mâximo incremento, hasta el 136,35 por 100 de 
la catégorie 11, "trabajadores de 17 anos", minimo incremento 
de todas las categorîas- son ciertamente espectaculares.
Esta es la situaciôn que ha perraitido al profesor 
Velarde afirmar (55) (el sistema de cotizaciones) ... "penali 
za a las empresas que procuran frenar sus incrementos salaria 
les, a las que incrementan proporcional y no linealmente los 
salaries, a las que dan menos pagas salariales al ano y a las 
que tienen plantillas de obreros no pluriempleados. En resu- 
men, el sistema de la Seguridad Social espanola penaliza a 
aquellas empresas que siguen la politica recomendada por el 
Gobierno'.’. .
Y todo elle pese a que no he entrado en el descono 
cido terrene de la defraudaciôn, cuyo volumen debe ser muy 
importante (56) incluse en aquellas empresas (que si se me 
permite un rasgo de humor deben ser casi excepcionales) que 
no pertenecen al mundo de la economia negra.
(55) VELARDE FUERTES, Juan, "Realidad actual de la Seguridad Social en E^ 
parla" en el XVII encuentro entre empresarios, sindicalistas y  labora 
listas, celebrado en Siguénza bajo los auspicios de la FundaciÔn FRTE 
DRICH EBERT y publicado bajo el tîtulo "La Reforma de la Seguridad So 
cial?, Madrid, 1982, pâgina 29.
(56) Sobre el problema del fraude en las cotizaciones es interesante la 
opinion de Antonio MARTIN VALVERDE en el coloquio citado bajo el t^ 
tulo "Realidad actual de la Seguridad Social en Espana", pâginas
59 y siguientes.
4 7 8  .
No puede culminarse esta referencia a los efectos 
econômicos de la Seguridad Social sobre la asignaciôn de re­
cursos s in hacer una referencia a los efectos asignadores del 
gasto en protecciôn social:
Para tratar de penetrar, siquiera superficialmente, 
en este punto es necesario agrupar los gastos de la Seguridad 
Social en categorîas homogêneas que permitan algûn tipo de 
anâlisis independiente. Esta técnica, s in tratar de medir 
grados de optimizaciôn en la asignaciôn y de eficacia (57) en 
la utilizaciôn de los recursos permite, al menos, evitar afir^ 
maciones que puedan ser, en otro caso, o excesivamente genéri^ 
cas o, por el contrario, ciertamente temerarias. No debe es - 
perarse del anâlisis otra cosa que ordenar las ideas de un mo 
do sistemâtico con un cierto grado de sentido comûn.
Por consiguiente, se dividirân los gastos de la Se­
guridad Social en:
1°) Gastos de transferencia en prestaciones econômi^ 
cas al sector familias.
2®) Gastos de asistencia sanitaria (excepto farmacia)
(57) Una metodologîa (yn un ensayo de cSIculo para Espafla en el période 
57/74) el realizado por PARRA LUNA, Francisco. "Hacia la medida de 
la eficacia de los sistemas de Seguridad Social: el caso espanol
1967/1974",.en Revista de Seguridad Social, nûmero 2, abril-junio de 
1979, pâginas 87 y  siguientes.
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3°) Gastos en farmacia
4°) Gastos de administraciôn.
Poco puede decirse de los gastos de transferencias 
en cuanto a la asignaciôn. Estos gastos son fundamentalmente 
redistribuidores y tratan de garantizar un nivel de vida ade- 
cuado a quienes lo perciben (58).
Desde luego la actual normativa ha dado lugar a ine- 
ficiencias al referirse mâs bien a los "derechos adquiridos" 
por el perceptor de la pensiôn que a la existencia de un "es- 
tado de necesidad" para recibir la prestaciôn: de esta forma
se provoca la existencia de los denominados "pasivos artificia 
les" que son aquellas personas que perciben pensiôn s in que la 
situaciôn de "necesidad" aparezca por parte alguna. Un ejemplo 
muy ilustrativo es el de una viuda sin hijos, que obtiene ten­
tas propias por trabajo, y que percibe pensiôn de viudedad de 
su fallecido marido.
En otros casos la intensidad de la protecciôn no es - 
tâ bien medida; un invâlido con familia puede tener derecho a 
una pensiôn de invalidez que es menor que la suma de las pensif
(58) Aûn cuando la actual teorîa de los bienes pûblicas incluya los gastos 
de transferencia en su bûsqueda del ôptimo Walraso-paretiano.
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nés por viudedad y orfandad que dejarîa a su fallecimiento 
cuando, desgraciada y evidentemente, las necesidades econômi- 
cas de la unidad familiar son mayores en el caso de invalidez
que en el del fallecimiento.
Por ûltimo, algunos gastos son de tal îndole y cuan 
tfa que, prScticamente, no proporcionan nivel de protecciôn 
alguno a quienes los perciben mientras que, sumados, pueden 
suponer una cifra relativamente importante del presupuesto: 
piënsese, por ejemplo, en las rîduclas asignaciones por pro­
tecciôn a la familia que supusieron para 1981 un volumen de 
54,1 miles de millones de pesetas o en la absurda tabla de 
indemnizaciones por lesiones permanentes no invalidantes.
Por lo que se refiere a la asistencia sanitaria (59) 
el acento debe ponerse no tanto en el volumen de recursos que
se dedican sino a la eficacia con que se utilizan. Desde lue
go es difîcil de establecer a nivel teôrico -y mâs aûn de 
intentât medir estadîsticamente ante la insuficiencia manifie^ 
ta de informaciôn- unos Indices, adecuados (60) para medir la 
calidad de la asistencia.
(59) Un texto sobre los efectos econômicos del gasto en Seguridad Social 
(anâlisis teôrico y referencia al caso britânico): MAC CLEMENTS, Les 
lie "The economics of Social Security", Heineman, Londres, 1978.
(60) Victor FEREZ DIAZ, estudia este tema en "Médicos, administraciones 
y enfermos: la calidad de la asistencia sanitaria", en Papeles de 
Economia Espafiola, nûmero 12/13, Madrid, 1982, pâginas 231 y si gui en 
tes.
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Con no poco trabajo se lograron réunir los disperses 
datos suficientes para elaborar el Cuadro 11.36, al que ya me 
refer! en su momento, que indican -de forma bastante signifi 
cativa- el tiempo que el personal facultative dedica a cada 
acte mëdico, unidad analltica o consulta, tiempo teôrico pues 
supone el exacto cumplimiento de la jornada de trabajo y la 
ausencia total de faltas -incluso justificadas- de asisten 
cia (absentismo natural por enfermedad, por ejemplo).
Otro enfoque posible es el que proporciona el Cua­
dro 11.76 en el que se puede apreciar la estructura del gasto 
en asistencia sanitaria. Dos aspectos son especialmente sig­
nificatives: la asistencia sanitaria por medios ajenos -a
través de conciertos con entidades o empresas sanitarias pu 
blicas o privadas externas al sistema- supone casi un 21 por 
100 del gasto total y mâs de la cuarta parte de la asistencia 
médica propiamente dicha (con exclusiôn de los gastos de far­
macia) , en segundo lugar la escasisima importancia que la 
asistencia sanitaria de la Seguridad Social da a los gastos 
de docencia, investigaciôn y medicina preventiva lo que pue­
de suponer cierto grado de disfuncionalidad, no sôlo estricta 
mente mëdico, sino tambiën econômico puesto que mayores gastos 
en prevenciôn, tal vez, pudieran dar lugar a reducciones en 
los costos de curaciôn o, alternativamente, mayor y mejor aten 
ciôn médica a quienes enfermaran.
El tema de la farmacia es de una gran importancia y 
se ha convertido en uno de los grandes temas de debate. A esto
C U A D R O  11.76.
ESTRUCTURA DEL GASTO EN ASISTENCIA SANITARIA
PRESUPUESTO 1982
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ASISTENCIA SANITARIA CON 
MEDIOS PROPIOS 359.076 54,84 70,20
ASISTENCIA SANITARIA CON 
MEDIOS AJENOS 136.280 20,81 26,64
FARMACIA 143.313 21,89 -
INVESTIGACION Y DOCENCIA 14.121 2,16 2,76
MEDICINA PREVENTIVA 1.994 0,30 ■ 0,39
T O T A L 654.784 100,00 99,99
Fuente: Elaboraciôn propia a partir del proyecto de presupuesto.
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no es ajena la maniflesta capacidad de influencia de la in- 
dustria quîmico-farmacêutica en las decisiones pûblicas lo 
que ha dado lugar a una prestaciôn que genera importantes be 
neficios industriales.
El problema se plantea desde el momento en que quien 
tiene poder para decidir la utilizaciôn de determinado medica 
mento -el mëdico- es un administrador de salud, no un admi- 
nistrador econômico y, por consiguiente no tiene por quë rec£ 
tar con consideraciones de ahorro.
Lo que ocurre es que, aprovechando esa situaciôn, 
que tambiën en parte ha provocado, la industrie quîmico-far 
macéutica oferta a una cantidad de especialidades muy supe­
rior a las necesarias desde un punto de vista mëdico y, en 
todo caso, muy superior al recomendado por la Organizaciôn 
Mundial de la Salud.
De esta forma se ofertan, bajo diferentes marcas 
comerciales, medicamentos sustancialmente idënticos desde el 
punto de vista de los principales actives que los integran y 
a precios, en muchas ocasiones, muy diferentes entre s£. Es 
la poli tien de "marketing" de los laboratories la que se es - 
fuerza en incrementar las ventas a costa, en ocasiones, de la 
propia salud de los enfermos y, desde luego y siempre, de los 
fondes pûblicos. En otras ocasiones, algûn conjunte del ce - 
lectivo mëdico, puede ceder a la tentaciôn de un "marketing" 
no demasiado honrado. Por decirlo con palabras ajenas: "si
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la oferta de especialidades, cuantitativa y cualitativamente, 
desborda los limites de lo razonable, la frecuente polariza- 
ciôn del consume en los medicamentos bajo marcas mâs caras, 
o en los no necesarios, o en aquellos que no guardan relaciôn 
con la morbilidad, denuncia la existencia de una ignorancia ma 
nipulada, pues la irracionalidad gratuita no alcanza valores 
signifientivos" (61).
Ademâs de la disfuncionalidad en la asignaciôn (mu- 
chos e inadecuados productos, oferta superior a la necesaria) 
y en la eficiencia (competitividad de iguales principios bajo 
diferentes marcas comerciales, inadecuada gestiôn de los fon­
des pûblicos) por el lado de la produceiôn, el problema se 
reproduce por el lado de la comercializaciôn de la producciôn 
farmacêutica: la industrià de distribuciôn se compone de unos 
almacenes mayoristas que surten a unos determinados comercios 
en venta al pûblico (oficinas de farmacia) que se configurai!, 
desde el punto de vista de la Seguridad Social, como simples 
intermediarios cuyo papel parece limitarse al de encarecer los 
cestes. Nada impide que exista una farmacia ambulatoria al mo 
do de la farmacia hospitalaria, que entregue a los enfermos 
los medicamentos, en lugar de las recetas, en los propios con 
sultorios y ambulatories.
(61) ARRANZ ALVAREZ, Leopoido, "Los condicionantes del derecho a la asi£ 
t e n d  a farmacêutica. El poder farmacéutico. Su incidencia prepo- 
tente en la satisfacciôn del derecho". Revista de Seguridad Social,
nûmero 8, octufare-diciembre de 1980, pâginas llO y HE
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Igualmente, y volviendo a los aspectos productives, 
nada impide la creacion de un Servicio Farmacéutico de la Se­
guridad Social, que al igual que el Servicio Farmacéutico de 
las Fuerzas Armadas, produzca un nûmero limitado pero escogi- 
do de medicamentos bâsicos a precios reducidos; ni, tampoco, 
nada impide, que se establezca una lista restringida y  redu 
cida de medicamentos que pudieran recetar los médicos de la 
Seguridad Social, siguiendo las directrices de la O.M.S. para 
reducir la oferta.
Por ûltimo, los gastos de administraciôn, si bien 
elevados no parecen observar un coraportamiento excesivamente 
expansivo en términos reales si bien, sin duda, podrîan real 
zarse mejoras en la racionalidad y  eficacia (62),
La otra gran variable macroeconômica sobre la que se 
debe hacer hincapié es la de la distribuciôn de la renta disp£ 
nible pues, precisamente, el sistema actûa "voluntariamente" 
como un elemento de soluciôn de "situaciones de necesidad" que
(62) Hay un interesante anâlisis sobre el personal al servicio de la Segu 
ridad Social -no sôlo de administraciôn- realizado por MAREZ VINDEL, 
Gregorio y SERRANO ARROYO, Juan Pedro, "El presupuesto de la Seguri­
dad Social para 1982", en Hacienda Pûblica Espafiola, nûmero 73, 1981, 
pâginas 207 y siguientes. Hay otro de los mismos autores y tîtulo 
pero relative al ano anterior en Hacienda Pûblica Espafiola, nûmero 
67, 1980, pâginas 89 y  siguientes.
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se plasma en niveles de renta disponibles inferiores a les que 
la sociedad considéra deseables. Esto ocurre tanto cuando la 
transferencia se realiza en metâlico como cuando se ofertan 
una serie de bienes pûblicos, en este caso fundamentalmente 
sanitarios, lo que supone un incremento valorable de la renta 
real del perceptor.
Menos conocidos son los efectos redistribuidores del 
sistema de financiaciôn de la Seguridad Social (6.3) que, como
(63) Esto requiee conocer la distribuciôn personal de la renta como paso 
previo. Sobre este tema hay, tal vez, demasiados articulos sobre una 
limitada cantidad de informaciôn ci taré un trabajo pionero aunque pri 
mitivo fue el del Seminario de doctorado del .curso 69/70 que dirigio 
Victorio VALLE y publicô Hacienda Pûblica Espafiola: "El reparto de
la carga tributaria por niveles de renta: un ejecicio prâctico refe
ri do a Espaôa", nûmero 5, 1970, pâginas 15 y siguientes. También se 
realizan diverses estudios sobre la distribuciôn de la renta (y de la 
carga tributaria incluida Seguridad Social) en Espaôa para el aôo 1970. 
PEREZ MORALES, Leoncio C . , "Distribuciôn de la carga tributaria por 
escalones de renta",Hacienda Pûblica Espaôola, nûmero 26, 1974 pâgi­
nas 15 y siguientes'; ALCAIDE INCHAUSTI, Angel y ALCAIDE INCHAUSTI, 
Julio, "Metodologîa para la estimaciôn de la distribuciôn personal 
de la renta en Espaôa en 1970", Hacienda Pûblica Espafiola, nûmero 26, 
1974, pâginas 55 y siguientes. También VALLE SANCHEZ, Victorio, "La 
distribuciôn de la carga monetaria de los impuestos. Una aplicaciôn 
a Espaôa de las hipôtesis de Pechman-Okner, Hacienda Pûblica Espaôo 
la nûmero 26, 1974, pâginas 75 y  siguientes. Otros trabajos son los 
de ALBI IBANEZ, Emilio, "La distribuciôn personal de la renta en Espa 
fia (1964-1970)", Hacienda Pûblica Espafiola, nûmero 32, 1975, pâginas 
53 y siguientes y ALCAIDE INCHAUSTI, Julio, "Asî se distribuye la ri_ 
queza y la renta en la sociedad espafiola", Revista Sindical de esta 
dîstica, nûmero 115, 4Q trimestre 1974, pâginas 2 y siguientes, LAGA 
RES CALVO, Manuel J., "La distribuciôn de la carga tributaria en Es­
pa fia : algunos aspectos de interés para la polltica fiscal" Hacienda 
Pûblica Espanola, nûmero 33, 1975, pâginas 161 y siguientes, ALCAIDE 
INCHAUSTI, Angel y ALCAIDE INCHAUSTI, Julio, "Distribuciôn personal 
de la renta en Espa fia y en los paîses de la OCDE", Hacienda Pûblica 
Espafiola, nûmero 47, 1977 , pâginas 17 y siguientes y ALCAIDE INCHAUS 
TI, Angel "Anâlisis del IRPF en 1979. Distribuciôn de contribuyentes 
por niveles de renta y régi ones geogrâficas", Hacienda Pûblica Espa 
holà nûmero 72, 1981, pâginas 215 y siguientes. Desde otro punto de 
vista un anâlisis interesante sobre la redistribuciôn provincial que
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se vio en su momento provienen fundamentalmente de las cotiza­
ciones sociales: a estos efectos conviene hacer una considéra
ciôn previa sobre la distinciôn entre cotizaciôn a cargo del 
trabajador y cotizaciôn a cargo del empresario, distinciôn ô£ 
ta que, como ya se apunto en otro lugar, si bien tiene impor­
tantes consecuencias jurldicas que trasciende a una diferente 
tipificaciôn de la falta de ingresos de las cuotas por parte 
del empresario segûn sean êstas à su cargo o retenciones en la 
nômina del trabaj ador, no tiene demasiado sentido integrarlas 
en un anâlisis econômico o, mejor séria decir microeconômico- 
positivo. Efectivamente, el anâlisis habitualmente empleado 
por la generalidad de los autores considéra los "impuestos para 
seguros sociales", en sus efectos sobre la oferta de empleo co 
mo un simple encarecimiento de 1 coste para el empleador por lo 
que la curva de oferta de empleo, o lo que es lo mismo de deman 
da de trabajo, expérimenta, a la introduceiôn del impuesto, un 
desplazamiento hacia abajo y hacia la izquierda de cuantia, me 
dido en ordenadas igual al importe de los pagos. Como es habi_
proporciona la actividad del sistema es el de VEREDA ESPADA, Jacinto 
y MOCHON MORCILLO, Francisco, "Efectos redistributivos de la Seguri­
dad Social", Hacienda Pûblica Espafiola, nûmero 52, 1978, pâginas 83 
y siguientes (especialmente 88 a 70), y el trabajo de Francisco PARRA 
LUNA, "Seguridad Social y conservaciôn: el punto de vista de la teo
rîa del sistema" que, comparando con una distribuciôn igualatoria de 
la renta (renta de equidistribuciôn de Lorenz) publicô en la Revista 
de Seguridad Social, nûmero 6, abril-junio de 1980, pâginas 7 y si­
guientes (en especial pâgina 29). Sobre la traslaciôn de las cargas 
sociales y su incidencia en la distribuciôn espacial de la renta de ­
be consul tarse la tesis doctoral de Juan Carlos COSTAS TERRONES, 
"Equidad y redistribuciôn espacial de la Seguridad Social espafiola", 
Barcelona, 1981.
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tuai en todos los anâlisis de desplazamiento en curvas de ofe£ 
ta o demanda la importancia relativa de las modificaciones en 
las cantidades / los precios de equilibrio dependen, bâsicamen 
te, de la elastlcidad de la curva que permanece constante: asî, 
en los casos en que la curva de oferta de trabajo (demanda de 
empleo) sea muy elâstica la reducciôn afectarâ, fundamentaImen 
te a la cantidad de trabajo y, menos significativamente, a los 
salaries netos de contribuciôn social de los trabajadores; es - 
to quiere decir que el ajuste se realiza mâs, en este caso, por 
la vîa de la cantidad que por la de los precios. En el caso en 
el que la curva que permanece f ij a sea bastante rîgida los efec 
tos son exactamente los contratios (64) , la introducciôn del
(64) Aûn a riesgo de relteraciôn he de insistir en que se dice, con mucha 
frecuencia, que el sistema vigente de financiaciôn de la Seguridad 
Social penaliza el empleo: eso résulta évidente, pues en una fun-
ciôn de producciôn de dos factures (trabajo y capital), encarecer 
con medidas fiscales o cuasifiscales uno de los factores détermina 
la sustituciôn de parte de ese factor por el otro. El sistema con 
tributivo de financiaciôn de la Seguridad Social favorece a los se£ 
tores intensives en capital frente a aquellos que utilizan con m a ­
yor intensidad el factor trabajo.
Como casi siempre, de la formulaeiôn teôrica a la evaluaciôn estadî£ 
tica del impacto hay un camino duro y  largo: la informaciôn e s t a d H
tica en este punto es muy déficiente y las estimaciones a base de mo 
delos econométricos no son demasiado fiables. Se han manejado cifras 
muchas veces interesadas: asî las organizaciones empresariales, que
deseen ver reducir los costes, tratan de magnificat los efectos s o ­
bre el empleo para conseguir una polîtica econômica que incremente 
su excedente pues, es de temer, que los efectos sobre precios que se 
indicaban en el Cuadro V funcionen al alza ûnicamente y que manten- 
gan una gran rigidez a la baja si descendiera el coste bruto del fac 
tor trabajo.
Este punto tiene una gran importancia desde el punto de vista de la 
distribuciôn. Hay fuertes espectativas de que el incremento de la 
recaudaciôn fiscal que traiga consi go la impolantaciôn del IVA permi 
tiré incrementar las transferencias del Estado a la Seguridad Soc i aT  
reduciéndose, simultâneamente, la presiôn de las cotizaciones sobre 
los costes del trabajo y, se supone, incrementândose el empleo.
Debe tenerse en cuenta, sin embargo, que esta estrategia encubre . un
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impuesto supone una relativamente pequena variaciôn en la cant£ 
dad de trabajo de equilibrio y una significative reducciôn en 
los salaries netos de impuesto de los trabaj adores (véanse f£ 
guras I y II, respectivamente).
elemento de concentraciôn de la renta en favor del excedente empresa 
rial: si se aligeran los costes del trabajo y los precios son rigi­
des a la baja se incrementarS el excedente empresarial, si la cuan­
tia de la reducciôn de costes pasa a incrementar la imposiciôn ind£ 
recta y los precios, al poder de compra de las economias domésticaT 
disminuirâ simultâneamente concentrândose la renta.
En consecuencia -y via efecto Kaldor- es de esperar, ante una p o M  
tica de este tipo que el consumo privado descienda significativamen­
te lo que tendria consecuencias negatives sobre la producciôn y el 
empleo.
En consecuencia el efecto ne to sobre el crecimiento y el empleo de 
la sustituciôn de la financiaciôn contributive de la Seguridad So­
cial por imposiciôn indirecte puede ser menor de lo que, muchas ve 
ces con intenciôn interesada,se afirma.
Es interesante a este respecto la opiniôn de Almudena DURAN: "El efec 
to conjunto de la disminuciôn de la demanda como de la oferta de tra­
bajo es una reducciôn en el nûmero de horas de trabajo, pero no nece- 
sariamente un aumento del desempleo involuntario. Por tanto, una di£ 
minuciôn generalizada de la protecciôn social para aligerar las nec£ 
sidades de financiaciôn y, por tanto, el coste del trabajo, podria 
tener el efecto contrario de aumentar el desempleo, sobre todo si las 
pensiones se mantienen tan bajas que los trabajadores maduros procu­
ran aferrarse a los trabajos que detentan". DURAN HERAS, Almudena, 
"Efectos de la Seguridad Social en el empleo", en Revista de Seguri^ 
dad Social, numéro 11, julio-septiembre, 1981, pâgina 200.
A pesar de e l l o , todavia hay quien considéra importante la distribu 
ciôn de la carga entre empleados y  empleadores y  hay propuestas re- 
cientes (RODRIGUEZ PINEIRO, M i g u e l , "La Seguridad Social ante la cri^ 
sis econômica", en Papeles de Economia Espafiola, nûmero 12/13, MadrTd 
1982, pâgina, 143) de modificar la relaciôn en favor de los empresa­
rios. Independientemente de la distribuciôn legal una oferta rlgi- 

















Esto tiene también importantes consecuencias sobre la 
redistribuciôn: debe pensarse, pues en principio parece la hipô
te s is raâs plausible, que la oferta de trabajo (demanda de empleo) 
debe tener una estructura bastante rîgida a la variaciôn nomi­
nal de los salaries, la denominada mano de obra de segundo gra 
do constituye una parte relativamente pequena, mâs en nuestro 
paîs, de la oferta total de trabajo y las restricciones insti^ 
tucionales de horarios y vacaciones no permiten pensar con ge 
neralidad en discontinuidades sino raâs bien en que colocan a 
los trabajadores en la disyuntiva de todo o nada. En conse­
cuencia debe pensarse que la financiaciôn contributiva de la 
Seguridad Social ajusta el equilibrio en el mercado de trabajo 
raâs por vîa de los precios que por la de las cantidades, sien 
do irrelevante a estos efectos a quien corresponda la inciden 
cia legal de la contribuciôn, y desmintiendo el raâs elemental 
anâlisis econômico la idea generalizada de fuertes penalizacio 
nés al empleo que genera el actual sistema contributive.
Por consiguiente la reiterada propuesta de reducir la 
carga de las cotizaciones sociales sobre los empresarios para 
incentivar el empleo o desconoce la realidad o por el contra­
rio y mâs posiblemente incorpora una propuesta interesada: e^
to es, la reducciôn de las cotizaciones a cargo del empresario 
y, o de los trabajadores no va a provocar una reducciôn en los 
precios de venta de los productos fabricados (ampliaré esto un 
poco raâs abajo) y la financiaciôn alternativa se prevé, fun 
damentalmente, por la vîa de la imposiciôn indirecta, alteran 
do la modificaciôn conjunta de ambas variables la distribuciôn
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funcional de la renta en sentido favorable al excedente.
En otros termines, le que incrementa el empleo en e^ 
tas condiciones es mâs la recomposicion del excedente empresa 
rial a costa de la reducciôn de la renta real disponible de 
los trabajadores que les efectos sobre les puntos de equili- 
brio del mercado de trabajo de un desplazamiento legal de la 
curva de oferta de empleo (65).
(65) Son a este respecte, relevantes las palabras de Antoni CASAHUGA VINAR 
DELL: "La respuesta que ofrece este modèle es diSfana al permitir tra^ 
tar el impuesto de la Seguridad Social como un impuesto general sobre 
el trabajo, lo que conduce a la conclusiôn de que toda la carga del 
impuesto la soporta el factor trabajo, y por tanto, que el impuesto 
no afecta negativamente los rendimientos del capital o a los precios 
de los bienes de consume. Supuesto crîtico de las conclusiones al - 
canzadas con el modelo de Harberger es el de que el impuesto por 
otra parte generalmente considerando por todos los tratadistas como 
aproximadamente adecuado en el case de un impuesto general sobre 
el trabajo. Por tanto, quienes defienden posiciones que comportan 
que el capital soporta parte del impuesto sobre la nômina de sala­
ries, deberlan ser capaces de mostrarnos que los implausibles supues^ 
tos sobre el valor de las elasticidades de oferta, demanda y sustitij 
ciôn entre factures necesarios para poder afirmar que el capital so­
porta parte de la carga de este impuesto coinciden con los valores 
derivados de investigaciones empTricas. Mientras tanto, no nos que 
darâ otro remedio que apoyar las conclusiones teôricas de! modelo ïïe 
Harberger con los resultados empîricos alcanzados por John A, Brittain 
(1971), que, después de someter a investigaciôn estadistica los datos 
de casi cuarenta paises, sostienen que no se puede destacar la hipôte 
sis de que los asalariados soportaban toda la carga del impuesto.de 
la Seguridad Social'.'. "Anâlisis econômico y  reforma del sistema de 
pensiones de la Seguridad Social", en Hacienda PQblica Espahola, nû 
mero 70, 1981, pSgina 225. El autor se refiere a los trabajos de 
P.M. MIÉSZKOWSKI, "On the theory of tax incidence". Journal of Poli^ 
tical Economy, 1967, Arnold, C. HARBERGER, "The incidence of the co£ 
poration income tax". Journal of Political Economy, 1962 y John BR I ­
TTAIN, "The incidence of social security payroll tax"; American Eco­
nomic Review, 1971 y "The incidence of social security payroll tax: 
reply" en American Economic Review, 1972.
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Culminadas estas consideraciones de partida, que no 
por ello son menos importantes, puede volverse al anâlisis mi - 
croeconomico de la contribucidn: en primer lugar, debe sena-
larse que la existencia de limites mînimos y mâximos en las ba 
ses de cotizaciôn hacen que el tipo fijo de origen a una contr^ 
buciôn regresiva. La figura III ilustra el comportamiento del 
tipo efectivo.
Cualquier trabajador cuyas retribuciones (66) estén 
comprendidas entre OA (base minima) y OB (base mâxima) causarâ 
una cuota a un tipo efectivo (OE) igual al nominal. Para un 
trabajador que ingrese OF el tipo efectivo séria OE y la cuota 
a pagar el ârea OFGE, un trabajador cuya base fuera OA pagarla 
la cuota delimitada por el ârea OADE a un tipo efectivo de O E , 
por ûltimo, y en el otro extreme un trabajador cuyos ingresos 
fuesen OB pagarla, el tipo efectivo de OE la cuota representada 
por el ârea OBCE.
La situaciôn varia cuando los trabajadores tienen in 
gresos inferiores a OA o superiores a OB: en el primer caso,
un trabajador cuya retribucidn bruta sea OA' pagarla el tope 
minimo representado por ârea OADE a un tipo OH mayor que el no 
minai OE; en el segundo, un trabajador cuya base de cotizaciôn 
sea OB' cotizarâ el tope mâximo OBCE a un tipo efectivo 01 menor 
que OE.
(66) Se supone que todas las retribuciqnes, por cualquier concepto, entran 
a formar parte de la base de cotizaciôn y  son sometidas a tratamien^ 
to general.
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Profundizando un poco mâs debe analizarse si la re- 
gresividad del tipo efectivo tiene, o no, algo que ver con la 
distribucidn: la respuesta es no; la regresividad del tipo
efectivo afecta, en relaciôn con los otros, los salaries mâs 
altos y, en este sentido, provoca distorsiones en la asigna- 
cidn en el mercado de trabajo pero los efectos distributivos 
de la contribucidn tendrân que ver mâs con la traslaciôn a pr£ 
cios de los costes de la Seguridad Social que con ninguna otra 
cosa.
La redistribuciôn se produce, pues, y ademâs de fo£ 
ma regresiva en el interior de la clase trabaj adora pero s in 
alterar en absolute la distribucidn funcional de la renta. Es 
évidente que esto no constituye redistribuciôn en sentido es - 
tricto sino, mâs bien, un malentendido que, incluso en ocasio 
nés, han asumido, en contra de sus propios intereses, los asa 
lariados (67).
Otro tema de gran importancia es el de la traslaciôn 
a precios de las cargas por cotizaciones sociales a las que de 
pasada me he referido mâs arriba: parece aceptado que los co^
(67) Un caso ilustrativo sobre el errôneo concepto de distribuciôn que han 
mantenido los trabajadores, a través de sus représentantes sindicales, 
fue la costumbre generalizada, felizmente extinta, de permitir subi- 
das lineales en la révision de los convenios colectivos, provocando 
redistribuciôn solamente en la zona de los asalariados y distorsiones 
negatives sobre la productividad.
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tes de la Seguridad Social se trasladan a los precios, en aigu 
nos sectores pueden darse, incluso, supuestos de hipertrasla- 
ciôn al mantenerse constante el margen de bénéficia sobre el 
costo e incrementândose el precio -vîa efecto acumulaciôn- 
mâs de lo que estrictamente corresponderîa al peso unitario 
de la contribuciôn.
Aceptando el tema de la traslaciôn, es necesario cal^  
cular el impacto en precios que supone, impacto que serâ dife- 
rente segün el sector productive de que se trate: los trabajos
empîricos han de realizarse en base a las tablas input-output 
y no se ha trabajado especîficamente sobre el tema de la Segu­
ridad Social. No obstante, puede utilizarse el trabajo de Ri^  
cardo Sanz (68) que realiza diverses supuestos que se recogen 
en los cuadros 11.77 y 11,78 (69). Desafortunadamente, la t£ 
bla de 1979, entre otras limitaciones, no distingue entre flu 
jos nacionales e importados con lo que hay que remitirse a la 
colurana "197 5, Nacional" de los cuadros. Se observa que la re^  
percusiôn en precios, en los supuestos citados, varia signifi- 
cativamente de unos a otros sectores por causa de la distinta
(68) SANZ, Ricardo, "Evoluciôn ..." (obra citada)
(69) Véase también la metodologîa utilizada por SANZ, Ricardo y SEGURA, 
Julio én "Requerimientos energéticos y efectos del alza de precios 
del petrôleo en la economia espaftola", Servicio de estudios del 
Banco de EspaAa, Documente de trabajo numéro 8.207 y el modelo for 
mulado por José Luis RAYMOND BARA, "Precios y  salaries, estabilidad 
versus crecimiento en Esparla", Confederaciôn EspaAola de Cajas de 
Ahorros, Madrid, 1976.
C U A D R O  11.77.
INCREMENTO PORCENTUAL OE LOS PRECIOS ESPA n OLES POR SECTORES 
ANTE UN ALZA DE TOOOS LOS SALARIOS DEL 10 POR 100, EN BASE 
A LAS TABLAS INPUT - OUTPUT.
SUPUESTOS SOBRE EL VALOR ArTADIDO:
- El resto del Valor Anadido permanece constante.
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S E C T O R E S
1 9 0 1 9 7 5 1979
TOTAL NACIONAL TOTAL NACIONAL TOTAL
- Agrario . . . . . . . . . . . . . . 3,08 2,81 3,67 3,12 3,77
- Refino de petrôleo ... 2,34 0,32 4,27 0,32 4,89
- Enerqia eléctrica .... 2,83 2,59 3,49 2,54 4,58
- Resto enerqia y aqua ... 5,18 4,18 6,34 4,85 7,49
- Minérales e industrias 
quimicas . . . . . . . . . . . . . 4,02 3,07 4,96 3,49 5,56
- Metal es . . . . . . . . . . . . . . 5,26 4,30 6,38 5.26 6,78
- Otras industrias ..... 3,84 3,28 4,87 4,04 4,96
- Construction ......... 5,65 5,15 6,43 5,78 7,10
- Comercio, rest, y cafés. 3,30 3,15 4,12 3,88 4,32
- Transportes y comuni- 
caciones . . . . . . . . . . . . . 4,90 4,47 5,98 5,09 5,52
- Insti tuciones financier 
ras y seguros ........ 8,68 8,45 13,55 12,43 12.73
- Otros servicios ...... 3,01 2,92 4,12 3,96 4,38
- Servicios pûblicos ... 7,70 7,61 8,27 8,05 8,29
- Otros: Servicio domes- 
tico ................ 10,00 10,00 10,00 10,00 10,00
FUENTE: SANZ, Ricardo, "Evoluciôn del impacto inflacionista de las alzas ■
salariales sobre la economia espanola en base a las tablas input- 
output". Servicio de Estudios del Banco de Esoana, documento de -■ 
trabajo numéro 8206, pagina 11.
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C U A D R O  11.78.
INCREMENTO PORCENTUAL DE LOS PRECIOS ESPAn OLES POR SECTORES 
ANTE UN ALZA DE TODOS LOS SALARIOS DEL 10 POR 100, EN BASE 
A LAS TABLAS INPUT - OUTPUT.
SUPUESTOS SOBRE EL VALOR ARADIDO:
- Los impuestos Indirectes netos aumentan proporcionalmente.
- Los bénéficies aumentan proporcionalmente.
- El resto del Valor Anadido permanece constante.
S E C T O R E S
I 9 7 0 1 9 7 5 1979
TOTAL NACIONAL TOTAL NACIONAL TOTAL
- Agrario . . . . . . . . . . . . . . . 7,87 6,42 8,31 6,35 8,36
- Refine de petrôleo ..... 7,31 0,84 7,46 0,50 8,11
- Energia eléctrica ..... 6,12 4,99 6,29 3,93 7,11
- Resto energia y agua --- 7,62 5,18 7,67 5,51 8,24
- Minérales e ind. quimicas 7,51 4,86 7,84 4,81 7.97
- Metal e s . . . . . . . . . . . . . . . . 8,04 5,81 8,53 6,44 8,53
- Otras industrias....... 8,01 6,05 8,37 6,20 8,34
- Construccion .......... 8,37 6,88 8,68 7,22 8,79
- Comercio, rest, y cafés . 7,99 7,11 8,43 7,51 8,45
- Transportes y comunica- 
ciones . . . . . . . . . . . . . . . . 7,58 6,25 7,80 6,12 7,70
- Instituciones financières 
y seguros . . . . . . . . . . . . . 9,04 8,55 8,70 8,04 8,60
- Otros servicios ....... 7,81 7,26 8,08 7,51 8,03
- Servicios pûblicos . . . . . 9,18 8,88 9,03 8,57 9,01
Otros: Servicio doméstico 10,00 10,00 10,00 10,00 10,00
FUENTE: SANZ, Ricardo, "Evoluciôn del impacto inflacionista de las alzas sala­
riales sobre la economia espanola en base a las tablas input-output". 
Servicio de Estudios del Banco de Espana, documento de trabajo numéro 
8206, pagina 11.
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utilizaciôn del trabajo nacional directa e indirectamente a 
través de la adquisiciôn de materias o productos fabricados 
en territorio nacional.
Otra aproximaciôn al tema, de carâcter mâs global, 
es la que realiza José Barea (70) (véase cuadro 11.79) que mue^ 
tra el volumen de recursos movilizados por el sector publico en 
operaciones de redistribuciôn de renta, incluyendo no sôlo el 
sistema de la Seguridad Social sino también el resto de las Ad 
ministraciones Pûblicas y manteniendo la fuerte influencia de 
las prestaciones sociales en el conjunto de operaciones redis- 
tribuidoras y, también, el crecimiento importante de las subven 
clones de explotaciôn a las empresas privadas, desde el sector 
Estado en el perîodo 1973/1980.
En este punto estâmes ya abordando la problemâtica 
redistributiva de la Seguridad Social desde el punto de vista 
del gasto de transferencia. Sin embargo, esta primera aproxi 
macién no es suficiente y debe complementarse en dos sentidos: 
de una parte, procurando aportar informaciôn sobre la forma en 
que se distribuye el nûmero de pensiones por tramos de su cuan 
tîa, tema este de la mayor importancia para conocer los efec­
tos redis tributivos en el interior de la clase de pensionistas
(70) BAREA TEJEIRO, José, "El déficit pûblico", Papeles de Economia, nûme 
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Y aünque el anâlisis excluya, por insuficiencias estadîsticas, 
los efectos redistribuidores de prestaciones econômicas taies 
como la Incapacidad Laboral Transitoria, la Ayuda Familiar y 
otras, en segundo lugar, es necesario estimar la estructura 
de la demanda del sistema sanitario de la Seguridad Social por 
tramos de renta. A este anâlisis me refiero a continuacién:
1°) Los datos de la distribuciôn de la cuantia per­
sonal de las pensiones pertenecen a esa familia 
de estadîsticas, desgraciadamente bastante fre- 
cuentes en nuestro pais, cuyo conocimiento se 
reservan los propios funcionarios que realizan 
la investigaciôn y cuya distribueiôn estâ tre- 
mendamente limitada fuera de pequenos circules 
Esto, cuya irracionalidad es évidente, y dicho 
sea de paso demuestra el sentido patrimonial de 
la Administraciôn Pûblica y La falta de transpa 
rencia que informan determinados ôrganos, es tan 
to mâs sorprendente cuando se trata de una esta­
distica bastante "inofensiva" polIticamente ba- 
I blando (71). El cuadro 11.80 muestra como se dis 
tribuyen las pensiones por tramos de su cuantia 
de 10.000,- pesetas cada uno a primero de abril 
de 1982 distinguiendo entre pensiones de invali-
(71) Quede aquî constancia de mi agradecimiento a quien me proporcionô la 
informaciôn y me asegurô que, sorprendentemente, y pese a tratarse 
de un procedimiento mecanizado, los datos no podîan considerarse del 
todo fiables.
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dez, j u b i l a c i ô n ,  v i u d e d a d ,  o r f a n d a d ,  fav o r  de fa 
m i l i a r e s ,  y total p e n s i o n e s .  L l a m a  la a t e n c i o n  
la enorrae c o n c e n t r a c i d n  de las p e n s i o n e s  en los 
tramos m â s  bajos: asl, de los diet tramos que
c o n t e m p l a  la e s t a d i s t i c a , en los très p r i m e r o s  
se c o n c e n t r a  el 91.69 p o r  100 de las p e n s i o n e s ,  
m i e n t r a s  q u e  en los très t r amos s u p e r i o r e s  se en 
c u e n t r a n  s o l a m e n t e  el 0.46 por 100 de las p e n s i f  
nés p a g a d a s  p o r  el INSS; es mâs, la c o n c e n t r a c i ô n  
es tal q u e  c o l o c a  el v a l o r  de la p e n s i o n  m e d i a  
de c a d a  i n t e r v a l o  a un n i v e l  mâs p r o x i m o  al extre 
mo i n f e r i o r  que al s u perior, la p e n s i o n  m e d i a  del 
i n t e r v a l o  s i t u a d o  e n t r e  20.001 y 30.0 0 0  p e s e t a s /  
mes se s i t û a  en 2 1 . 3 7 6  p e s e t a s  lo que supone que 
e s t â  s o l a m e n t e  un 14 por 100 por e n c i m a  del e x t r £  
mo i n f e r i o r  del r e c o r r i d o  del intervalo.
La t e n d e n c i a  se m a n t i e n e  igual en p r â c t i c a m e n t e  
la t o t a l i d a d  de las p e n s i o n e s  e s t u d i a d a s  aunque 
d e s t a c a n  a l g u n o s  co n c e p t o s :  p o r  e j e m p l o  los p e n
s i o n i s t a s  de v i u d e d a d  c o n c e n t r a n  en los dos p r i ­
m e r o s  i n t e r v a l o s  (0-10.000, 10.001, 20,000) el 
95,52 p o r  100 del n û m e r o  de p e n s i o n e s  s i tuândo- 
se la p e n s i ô n  m e d i a  del i n t e r v a l o  1 0 . 0 0 1 - 2 0 . 0 0 0  
en 13.874 p e s e t a s / m e s ,  seg û n  es t a  e s t a d i s t i c a  s ^  
l a m e n t e  hay un p e n s i o n i s t a  de v i u d e d a d  del INSS 
con p e n s i ô n  s u p e r i o r  a 70.000 p e s e t a s / m e s ,  mâs
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e x a c t a m e n t e  71.915 pesetas. Esto c o n t r a s t a ,  por 
èjemplo, con las p e n s i o n e s  a favor de f a m i l i a r e s  
que c o n c e n t r a n  en Ids dos p r i m e r o s  tramos el 
84,34 p o r  100 d e l  n û m e r o  de p e n s i o n e s  y s i t û a n  
la p e n s i ô n  m e d i a  del tramo 1 0 . 0 0 1 - 2 0 . 0 0 0  en 
14.828 p e s e t a s / m e s ,  n i vel supe r i o r  al de las pen 
siones de v i u d e d a d  del m i s m o  medio, c u a n d o  en 
p r i n c i p i o  c u b r e n  u n a  c o n t i n g e n c i a  que p a r e c e  re 
sidual frente a la de viudedad.
La m a y o r  d i s p e r s i ô n ,  siempre dent r o  del alto n i ­
vel de c o n c e n t r a c i ô n  en la zona i n ferior de la 
c u a n t i a  se e n c u e n t r a  en la p e n s i ô n  de inval i d e z  
y jubilaciôn: p e n s i o n e s  i n feriores a 20.000 pe
s e tas/mes suman el 37.65 por 100 de las p e n s i o ­
nes de i n validez y el 29,34 por 100 de las de ju 
bilàciôn, estos porc e n t a j  es a s c i e n d e n  el 88,74 
por 100 y al 89,42 por 100 r e s p e c t i v a m e n t e  cuan 
do el limite se po n e  en 30.000 p e setas mensuales. 
En ambos casos el m a y o r  n û m e r o  de p e n s i o n i s t a s  
se e n c u e n t r a  s i t u a d o  en el intervalo 2 0 . 0 0 1 - 3 0 . 0 0 0  
con el 51,09 por 100 y el 60,08 por 100, respec 
tivamente. La c u a n t i a  del intervalo no debe en - 
gan a r  acerca de la p e n s i ô n  media que perc t ben e ^  
tos p e n s i o n i s t a s  pues se encuentra, en ambos c a ­
sos, m u y  c e rcana al e x tremo inferior de 1 r e c o ­
rrido, asi, se s i t û a  en 22.061 pesetas por inva 
lidez y 20.971 por jubilaciôn.
505 .
Pue d e  a f i r m a r s e  pues que e x i s t e  u n a  gran h o m o g è ­
n e idad en la d i s t r i b u c i ô n  de las p e n s i o n e s j h o m o - 
g e n e i d a d  que se pro d u c e ,  p r e c i s a m e n t e  a unos n i ­
vel é s  m u y  e s c a s o s  c u m p l i e n d o  un p r i n c i p i o  que po 
d r î a m o s  d e n o m i n a r  de i g u a l a c i ô n  en la m i s e r i a  
p o r  lo que el sis t e m a ,  t e ô r i c a m e n t e  de b a s e  pro- 
f e s i o n a l  se e s t â  c o n v i r t i e n d o  por las s u c e s i v a s  
s u b i d a s  que d i s c r i m i n a n  en favor de los e s calo- 
nes i n f e r i o r e s ,  en la p r â c t i c a ,  en un si s t e m a  
a s i s t e n c i a l  (7 2 )  .
(72) Esto lle v ô  a Almudena Durân a a f irm a r : " la  in f la c iô n  de los û l t i ­
mes arios y  la  f a l t a  de automatisme en la s  re v a lo riz a c io n e s  han p e r- 
m it id o  a l Gobierno lo g ra r  la  pensiôn cas i ûnica s in  v io la r  la  le -  
g is la c iô n  v ig e n te , que se in c l in a  por e l enfoque c o n t ra r io " ,  DÜRAN 
HERAS, Almudena, "E l presupuesto de la  Seguridad S o c ia l"  en I n fo r ­
maciôn Comercial Espaôola, nûmero 554, oc tobre  de 1979, pëgina 44. 
Para c o n tin u a r , en un a r t ic u le  p o s te r io r :  "La re v a lo r iz a c iô n  de 
pensiones se estab lece en la  Ley General de la  Seguridad Socia l 
( a r t .  92 y d is p o s ic iô n  f in a l  3a ). Pero se dejan indeterm inados lo s  
c r i t e r io s ,  y  e l Gobierno t ie n e  plena d is c re c io n a lid a d  para e je c u - 
t a r la ;  duran te  los  û ltim o s  aôos éste  la  ha lle vad o  a cabo a s is te -  
mâticamente. Hasta 1975 e l incremento no era por c o e f ic ie n te s  s ino  
por cantidades a b s o lu ta s , que se f i ja b a n  en p roporc iôn  inversa a la  
que se venta p e rc ib ien do . De ahî re su lta b a  un increm ento que, para 
la  pensiôn media, era s u p e r io r  a l de l coste  de la  v id a , pero que pa 
ra las a l tas  era muy in fe r io r .  La tendencia ig u a la to r ia  se m an ifes- 
ta b a , pero la  in f la c iô n  era aûn suave por comparaciôn con la  que de^ 
pués se p ro d u c ir ia ,  de forma que las pensiones re ten îan  por mâs tiem  
po su d is tr ib u c iô n  in i c ia l .  De 1976 a 1982 la  re v a lo r iz a c iô n  fue 
por c o e f ic ie n te s ,  en trè s  de estos arios d icho  c o e f ic ie n te  fue ig u a l 
para todas la s  pensiones, m ientras  que en cua tro  era menor para las  
pensiones mâs a lta s .  De los  afios con re v a lo r iz a c iô n  p ro p o rc io n a l, 
sô lo  en uno (1976) superô ésta  a l increm ento del coste de la  v id a ; 
en los cu a tro  aôos de re v a lo r iz a c iô n  decrec ien te  los  tramos mâs ba 
jo s  se increm en taron, de prom edio, a lgo menos que e l coste de la  
v id a , m ientras que lo s  aumentos de los tramos mâs a lto s  era casi 
nom inal" .  "Pensiones en EspaRa, présente y  pe rspe c tives  de fu tu r o " ,  
Papeles de Economia Espanola, nûmero 12/13, M adrid, 1982, pâginas 
279 y  280.
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Sin c o n o c e r  c u a l e s  son las c a r a c t e r î s t i c a s  de 
las otras rentas f a m i l i a r e s  que p e r c i b e n  las 
u n i d a d e s  e c o n ô m i c a s  p e r c e p t o r a s  de la p e n s i ô n  
se ha c e  d i f î c i l  a v e n t u r a r  h i p ô t e s i s  sobre el 
c o m p o r t a m i e n t o  r e d i s t r i b u i d o r  del s i s t e m a  de 
p e n s i o n e s  del INSS. En p r i n c i p i o  de b e  p e n s a r  
se que el s i s t e m a  e s t a b l e c i d o  t i ende a redi s -  
t r i b u i r  la r e n t a  p e r s o n a l  d i s p o n i b l e  lo que o c u  
rre es que f u n d a m e n t a I m e n t e  lo hace, como ya 
a pun t é  un p o c o  mâs a r r iba, entre a s a l a r i a d o s  y 
p e n s i o n i s t a s  sin tocar, siempre que se c o n s i d e  
ren las p e n s i o n e s  s a l a r i e s  d i f e r i d o s  la r e d i s ­
t r i b u c i ô n  de rentas e n t r e  t r abajo y c a pital.
El p l a n t e a m i e n t o  es pu e s  mâs el de una r e d i s t r i  
b u c i ô n  i n t e r g e n e r a c i o n a l  dentro de la c l a s e  asa 
la r i a d a  que el de una a u t é n t i c a  s o l i d a r i d a d  n a ­
c ion a l  entre las p e r s o n a s  que se e n c u e n t r a n  en 
s i t u a c i ô n  de n e c e s i d a d .
2 ° )  El s i g u i e n t e  tema que tiene que ver con los efec 
tos r e d i s t r i b u i d o r e s  del si s t e m a  de la S e g u r i d a c  
S o c i a l  es el de la u t i l i z a c i ô n  de los s e r v i c i o s  
s a n i t a r i o s  p o r  las fami l i a s  segûn sus n i v e l e s  
de renta. Esto que no estâ c o n c e b i d o  c o m o  ele 
m e n t o  r e d i s t r i b u i d o r  sino como un s i s t e m a  de 
p r o t e c c i ô n  s a nitaria, co m o  es évid e n t e ,  tiene 
su i m p o r t a n c i a  en tanto que no p a r e c e  p r o b a b l e
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que la u t i l i z a c i ô n  de los s e r v i c i o s  s a n i t a r i o s  
de la S e g u r i d a d  S o c i a l  se d i s t r i b u y a n  de una ma 
nera u n i f o r m e  ent r e  los d i s t i n t o s  n i v e l e s  de ren 
ta f a m i l i a r  lo que, y d i c h o  sea de paso, dice 
b a s t a n t e  p o c o  en fav o r  de e s t o s  s e r v i c i o s  s a n i ­
tarios p u e s t o  que q u i e n  p u e d e  p a g a r  o t r o s  a l t e r  
na t i v e s  asî lo hace. Los û n i c o s  d a t o s  d i s p o n i ­
bles son los que p u b i i c ô  la p r i m e r a  v e r s i ô n  del 
libro v e r d e  (75) , que se r e c o g e n  en el c u a d r o  
11,81, y q u e  t e n î a  el p r o p ô s i t o  de e s t i m a r  los 
p o s i b l e s  c o s t e s  de la u n i v e r s a i i z a c i ô n  de la 
a s i s t e n c i a  s a n i t a r i a  a todos los e s p a n o l e s  resj^ 
d e ntes con i n d e p e n d e n c i a  de su i n c l u s i ô n  o no 
en la S e g u r i d a d  Social.
Como era de p r e v e r  la u t i l i z a c i ô n  del s i s t e m a  
de la S e g u r i d a d  S o c i a l  tiene que ver con el ni^ 
vel de rent a s  f a m i l i a r e s  de f o rma que las cla- 
ses " m e d i a  b a ja", " t r a b a j a d o r a "  y " p o b r e "  son 
las que mâs u s a n  h a b i t u a l m e n t e  el s i s t e m a  s a n ^
(73) MINISTERIO DE TRABAJO, SANIDAD Y SEGURIDAD SOCIAL, "Propuesta de me 
d idas de ra c io n a liz a c lô n  y  mejora de la  SEguridad S ocia l espaRola, 
M adrid , noviembre de 1981.
Ni e l cuadro en cues tiôn  n i e l l ib r o  verde en e l que figu rab a  o f r e -  
cen dato alguno sobre la  m etodologîa u t i l iz a d a  n i sobre los in te r ­
va los  de ren ta  a los  que se r e f ie r e  con sus c la s if ic a c io n e s  que so 
lo  pueden ca l i f ic a r s e  de p in to re s c a s : a s î ,  d is tr ib u y e  las  c lases 
s o c ia le s  en a l ta ,  media a l ta ,  media m edia, media b a ja , tra b a ja d o - 
ra  y pobre con una te rm in o lo g îa  que benignamente c a l i f ic a r î a  de 
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tario si es que tiene d e r e c h o  a ello (90,30,
92,5 y 96,9 p o r  100, r e s p e c t i v a m e n t e )  m i e n t r a s  
que en la cla s e  " a l t a "  sôlo lo usa en u n  46,1 
p o r  100 de los que t i e n e n  d e r e c h o  a ello.
Es de d e s t a c a r  que esta, u t i l i z a c i ô n  o n o  de los 
s i s t e m a s  s a n i t a r i o s  de la S e g u r i d a d  S o c i a l  obe- 
dece a dos factures: t e n e r  d e r e c h o  a la a s i s t e n
cia s a n i t a r i a  y, en se g u n d o  têrmino, d e s e a r  uti- 
l i z a r l a  de forma q u e  se o b s e r v a  que, s e g û n  dism_i 
n u y e  el nivel de renta, c r ece el d e s e o  de u t i l i ­
zer el si s t e m a  s a n i t a r i o  de la S e g u r i d a d  Social 
m i e n t r a s  que no s u c e d e  lo m i s m o  con el d e r e c h o  
a la a s i s t e n c i a  que rompe es t a  t e n d e n c i a  en la 
c l a s e  "po b r e "  en la que sôlo un 83,1 por 100 de 
los h o g a r e s  tienen S e g u r i d a d  Social.
Se pue d e  d e d u c i r  de lo a n t e r i o r  que el s i s t e m a  
s a n i t a r i o  p r o v o c a  t a m b i é n  e f e c t o s  r e d i s t r i b u i ­
dores si bien m a n t e n i e n d o  una ûltiraa c l a s e  r e s ^  
dual aunque no d e s p r e c i a b l e  c u a n t i t a t i v a m e n t e  
(855.500 h o gares s e gûn la encuesta) que se e n ­
c u e n t r a n  en una s i t u a c i ô n  inferior, en lo que 
se r e fiere a las p r e s t a c i o n e s  de la S e g u r i d a d  
S o c i a l  que la i n m e d i a t a m e n t e  a n t e r i o r  c l a s e  tra 
b a j a d o r a .
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Est o  es i m p o r t a n t e  y m u e s t r a  un d a t o  que no 
t r a s l u c î a  de los de r e d i s t r i b u c i ô n  de p e n s i o ­
nes que, e v i d e n t e m e n t e  no r e c o g e n  los p e n s i o n i ^  
tas de p e n s i ô n  ce r o  lo que i n d i c a  que h a y  toda 
vî a  i m p o r t a n t e s  c o l e c t i v o s  en s i t u a c i ô n  econômi^ 
ca no p r e c i s a m e n t e  b o y a n t e  que no p e r c i b e n  sub- 
sidio a l g u n o  del s i stema.
Q u i e r o  r e f e r i r m e ,  por û l t i m o  a los e f e c t o s  que el 
s i s t e m a  de f i n a n c i a c i ô n  de la S e g u r i d a d  S o c i a l  p u e d e  tener so 
bre el c o m e r c i o  exterior:
A c e p t a d a  la r e p e r c u s i ô n  en p r e c i o s  de las c o n t r i b u  
c i o n e s  sociales, se c o l i g e  i n m e d i a t a m e n t e  que es t e  tipo de f^ 
n a n c i a c i ô n  c o n t r i b u t i v a  r e p e r c u t e  n e g a t i v a m e n t e  s o b r e  la b a - 
lanza co m e r c i a l .  El h e c h o  na c e  de q u e  el p r i n c i p i o  de igual 
d a d  de tra to fiscal, y sus c o r r e s p o n d i e n t e s  c o m p e n s é e i o n e s  
en frontera, se a p l i c a n  de forma e x c l u s i v e  a los i m p u e s t o s  in 
d i r e c t e s  de forma que a q u e l l o s  p a l s e s  en los que la S e g u r i d a d  
So c i a l  se f i n a n c i a  ( r e l a t i v a m e n t e  con el resto) m a s  con impue^ 
tos i n d i r e c t o s  v e r â n  i n c r e m e n t a d a  su c o m p e t i t i v i d a d  en el sec 
toi*, via m a y o r e s  de s grava ci one s a la e x p o r t a c i ô n ,  e incr e m e n -  
tarse, por el j u ego de los i m p u e s t o s  c o m p e n s a d o r e s  de gravâme^ 
nés i n t e r i o r e s , el p r e c i o  de los p r o d u c t o s  i m p o r t a d o s  que es - 
tarân en p e o r e s  c o n d i c i o n e s  de c o m p e t e n c i a  en el interior. 
E v i d e n t e m e n t e  la s i t u a c i ô n  c o n t r a r i a  p r o v o c a r â  e f e c t o s  c o n t r a  
rios: p ê r d i d a  de c o m p e t i t ivid a d  de los p r o d u c t o s  n a c i o n a l e s
en el e x t e r i o r  y g a n a n c i a  de c o m p e t i t i v idad de los p r o d u c t o s
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e x t r a n j e r o s  en el i n t e r i o r .
E s t e  û l t i m o  c a s o  es e x a c t a m e n t e  el e s p a n o l  ya que 
las t r a n s f e r e n c i a s  del s u b s e c t o r  E s t a d o  al s u b s e c t o r  S e g u r ^  
d a d  S o c i a l  f i n a n c i a n ,  c o m o  se v i ô  a n t e r i o r m e n t e , u n a  p r o p o r  
c i o n  r e l a t i v a m e n t e  p e q u e n a  de los c o s t e s  en c o m p a r a c i ô n  c o n  
o t r o s  p a i s e s  de n u e s t r a  ârea.
Fernando Ferrer Hargalef
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Este c a p î t u l o  III a b o r d a  los p r o b l e m a s  de la S e g u r i d a d  
S o c i a l  des d e  u n a  p e r s p e c tiva d i f e r e n t e  a la que h a b i t u a l m e n t e  
se u t i l i z a  por los t r a t a d i s t a s  pe s e  a q u e , a u nque es t o  sea c a ­
si i m p e r c e p t i b l e ,  m u c h o s  de e 1 los m a n t i e n e n  p o s t u r a s  segûn las 
c u a l e s  el s i s t e m a  de la S e g u r i d a d  S o c i a l  no se p u e d e  a n a l i z a r  
fuera del c o n j u n t o  g e n e r a l  de i n g r e s o s  y  g a s t o s  p û b l i c o s .  Abor- 
dar, como aquî v o y  a i n t e n t a r  hacer, el s i s t e m a  de la S e g u r i d a d  
S o cial d e sde un p u n t o  de v i s t a  t r i b u t a r i o ,  no s i g n i f i c a  r e f e r i r -  
se e x c l u s i v a m e n t e  al a n â l i s i s  de los i n g r e s o s  t r i b u t a r i e s ,  al 
m o d o  en que la H a c i e n d a  p û b l i c a  los m a n e j a  sino tamb i é n ,  y n e - 
c é s a r i a m e n t e , sobre los g a s t o s  del sistema. En este se n t i d o  es 
a c e p t a r  el p r i n c i p i o  m e t o d o l o g i c o  de que es n e c e s a r i o  un a n â l i ­
sis global de la to t a lidad de los i n g r e s o s  y g a s t o s  p û b l i c o s  pa 
ra p e n e t r a r  en el se n t i d o  y los e f e c t o s  de solo a l g u n o s  de ellos 
q u i e r o  decir, por ejem p l o ,  q u e , d e s d e  mi p u n t o  de vista, no es 
I c g î t i m o  hablar, v e r b i g r a c i a ,  del d é f i c i t  de la S e g u r i d a d  S o ­
cial. fuera del c o n t e x t e  del r e sto de los ing r e s o s  y g a s t o s  p û ­
b l i c o s  p u esto que, y en c o n c r e t o  en n u e s t r o  pal s , la lucha c o n ­
tra el d é f i c i t  p û b l i c o  a c h a c a  a la S e g u r i d a d  Social la respon- 
s a b i l i d a d  m â x i m a  y esto, c r e o ,e s m â s  u n a  f a l a c i a  que una inco- 
rrecciôn. De ot r o  lado la p r e o c u p a c i ô n  que s u s c i t a  la e v o l u ­
c i ô n  de las c o n t r i b u c i o n e s  s o c i a l e s  se basa m â s  en m o t i v o s  f i ­
n a n c i è r e s  que en c u a l q u i e r  otro tipo de r a zones y su c u a n t i a  
v i e n e  d e t e r m i n a d a  por n e c e s i d a d e s  de g a s t o  a f e c t a n d o  los ingre-
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SOS a Ids gastos, no s6lo en el conjunto de la institucion Segu 
ridad Social, sino también, y con independencia de las transfe- 
rencias internas que se producen, entre los diverses regîmenes 
del sistema e incluso entre distintas prestaciones del mismo 
rêgimen.
El anâlisis que se efectûa en la actualidad, de forma 
casi general, no puede calificarse de excesivamente riguroso 
y constituye mas bien un conjunto de creencias interedasas ba- 
jo las que subyace cierta ideologîa polîtica (que por cierto 
todo el mundo se cuîda muy mucho de no explicitar (1)) junto 
con una idea bastante exacta sobre cual debe de ser la distri - 
buciôn de la renta en el pals que, a lo que se ve, a quienes 
esto dicen debe parecer excesivamente igualitaria. A continua- 
me explico:
El primero de los prejuicios conservadores (politico 
y econômico) que machaconamente, y con insistencia, se repite 
casi diariamente en los medios de comunicaciôn y en las publi-
C1 j  Véase, por ejem plo, la  op in ion  de J . Tobin en TOBIN, James, "La con- 
tra rre v o lu c iô n  m onéta ris te  en la  a c tu a lid a d " en Papeles de Economie, 
numéro 10, 1982, pagina 352 y  s ig u ie n te s : "En e l marco de los deba­
tes pûb licos  de c a r lc te r  econômico y  p o l i t ic o ,  e l monétarisme se ha 
con ve rtid o  en la  pa rte  fundamental de la  id éo lo g ie  conservadora, a l 
e s t i lo  l ib e ra l decimonônico, pudiéndose resum ir e l re s to  de sus com- 
ponentes p r in c ip a le s  como meras oposiciones al gob ierno : con tra  la  
reglamentaciôn pû b lica  de las a c tiv id a d e s  econômicas, respecto a 
la s  re d is tr ib u c iô n e s  de la  ren ta y de la  riqueza , Trente a l consumo 
e in ve rs io n  c o le c tiv o s , y  a los d é f ic i t  p resupuesta rios . El tema mis 
p o s it iv e  de la  id eo log îa  de derechas contemporinea es " la  economia 
de la  o fe r ta " ,  que in s is te  en las reducciones t r ib u ta r ie s  y en la  
supresiôn de la  reglamentaciôn como in ce n tive s  para e l t ra b a jo , e l 
ahorro o la  empresa y ,  en d e f in i t iv e ,  para a lcanzar una mayor e f i -  
c ie n c ia  en e l sistem a" (pagina 355).
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b l i c a c i o n e s e c o n ô m i c a s  es el de la " m a l d a d "  del d é f i c i t  p û blico. 
C r e o  que esta idea p r o v î e n e  de un e x a m e n  infantil que a s i m i l a  
c r e c i m i e n t o  del s e c t o r  p u b l i c o  a s o c i a l i z a c i ô n  y se sigue p e n s a n  
do, y esto no es de e x t r a n a r  en Espana, que q u i e n e s  p o s t u l a n  pos- 
turas f a v o r a b l e s  al c r e c i m i e n t o  del s e c t o r  p d b l i c o  son e l e m e n t o s  
d e m o n i a c o s  que, pes e  a estai i n s t a l a d o s  en las Co r t e s ,  o c u l t a n  
un t r i d e n t e  Ba j o  sus c h a q u e t a s .  Co m o  c o n s e c u e n c i a  de esto se ban 
dad o  s i t u a c i o n e s  tan a b s u r d a s  como las que p r o t a g o n i z ô  la C E O E  
c r i t i c a n d o  la e x p a n s i o n  de 1 gasto p û b l i c o  c u a n d o  e sa e x p a n s i o n  
tenîa un c o m p o n e n t e  f u n d a m e n t a l  en el s e c t o r  c o n s t r u c c i ô n  de vi- 
v i e n d a s  en u n a  é p oca de d e m a n d a  d e p r i m i d a ,  de forma que, la p a ­
tronal p r o c u r a b a  por todos sus m e d i o s  p r o p a g a n d î s t i c o s  que su 
p r i n c i p a l  c o m p r a d o r  no se g a s t a r a  el dinero. Ot r o  de los corapo- 
n e n t e s  de la o p i n i o n  c o n s e r v a d o r a  en c u a n t o  al c r e c i m i e n t o  del 
gasto p û b l i c o  d é r i v a  de la c o n j u n c i ô n  de los p r o b l e m a s  f i n a n c i è ­
res del E s t a d o  y la i m p i i c a c i ô n  m o n e t a r i a  de su f i n a n c i a c i ô n  en 
u n a  é p o c a  de lucha a n t i i n f l a c i o n i s t a ; c u a n d o  el g o b i e r n o  sigue 
u n a  p o l î t i c a  e c o n ô m i c a  en la que el o b j e t o  f u n d a m e n t a l  es l i m i ­
ta r Ja tasa de c r e c i m i e n t o  de los p r e c i o s  a u n a  c i f r a  estableci^ 
da a p r i n c i p i o s  de ca d a  ano y m a n e j a ,  con m a n o  mas o m e n o s  dura, 
el m o v i m i e n t o  de la o f e r t a  m o n e t a r i a  para l i m itar la e x p a n s  iôn 
a aqtiella tasa que es c o m p a t i b l e  con el c r e c i m i e n t o  de los p r e ­
cios, o b j e t i v o  f u n d a m e n t a l  (el sect o r  e x t e r i o r ,  en c i e r t a
m e d i d a  y en este a n â l i s i s , s e  c o n s i d é r a  exôg e n o ) ,  el c r e c i m i e n t o  
c o m p a t i b l e  de la o f e r t a  m o n e t a r i a  sirve par a  f i n a n c i a r  los s e cto 
res no m o n e t a r i o s  de la econ o m i a .  Para un s e c t o r  p û b l i c o  con 
d i f i c u l t a d e s  f inanc i eras no es solo fâcil y tentador, sino n e c e s a r i o
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recurrir al endeudamiento con el banco emisor para financiar 
sus necesidades y, rîgidamente establecido el crecimiento de 
la oferta monetaria, cualquier canalizacion de emisiones per 
esa via supone paralelas y simultâneas reducciones con la expan 
si6n del crédite al sector privado (2). Asi pues hay un compo­
nente importante que afecta al beneficio empresarial que, con 
la polîtica econômica empleada en los ûltimos afios, hace a 
las ideologies conservadoras postuler, por principio, como in- 
deseable el crecimiento del sector pûblico y de sus déficits.
En este sentido solo cabe preguntarse si el componente ideolo 
gico es anterior a la elevaciôn de los costes financieros o si, 
mas bien, el tema del tridente se suscita sôlo como método pu- 
blicitario de tendencies électorales.
Otra de las ideas subyacentes afecta también a la dis- 
tribuciôn de la renta, pero esta vez de un modo mâs directo, 
me refiero a que los économistes conservadores parecen estar 
en contra de las transferencias hacia el sector privado aunque 
no a todo tipo de ellas y que la discriminaciôn proviene del 
destinatario de la transferencia antes que de cualquier otra 
cosa: el déficit de la Seguridad Social para 1981, incluso 
desempleo, es del orden de 100.000 millones de pesetas, compa- 
rese esta cifra con las transferencias a empresas afectadas por
(2 )  Mis in c ie r to s ,  aunque posiblem ente del mismo s e n tid o , son (v îa  e le ­
vaciôn de lo s  tip o s  de in te ré s )  lo s  e fec tos  de la  f in a n c ia c iô n  del 
d é f ic i t  mediants emisiones de deuda. Véase BLUNDELL-WI6NAL, Adrian 
y CHOURAQUI, Jean Claude, "E l e fe c to  e x p u ls io n ", en Papeles de Econo- 
mîa, numéro 10, 1982, p ig in as  113 y s ig u ie n te s .
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p r o b l e m a s  de r e e s t r u c t u r a c i o n , de las que se a f i r m a  û n i c a m e n t e  
y en todo ca s o  su I n s u f i c i e n c i a , y p i e n s e s e  en la f a l a c i a  que 
supone d l s c r i m i n a r  e n t r e  uno y o t r o  tipo de gasto p û b l i c o  a la 
bo r a  de l u c b a r  c o n t r a  el c r e c i m i e n t o  del gas t o  p û b l i c o  o de su 
déficit.
P a s a r ë  a b a c e r  u n a  û l t i m a  o b s e r v a c i ô n  m e t o d o l ô g i c a  
sobre los e s t u d i o s  q u e  se bacen, al u s o ,  sobre el s i s t e m a  de Se 
gu r i d a d  S o cial y que g e n e r a l m e n t e  se b a s a n  en el p r i n c i p i o  del 
b e n e f i c i o ,  a u n q u e  e s t o  la m a y o r î a  de las veces, es i m p l î c i t o  
al a n â l i s i s .  El p r i n c i p i o  del b e n e f i c i o ,  o m e j o r  d i c h o  los mo- 
delos que del p r i n c i p i o  del b e n e f i c i o  se deri v a n ,  e x i g e n  la d e - 
t e r m i n a c i o n  s i m u l t â n e a  del n i v e l  de g a s t o  p û b l i c o  y del n i val 
de i n g r e s o s  p û b l i c o s :  dic h o  de o t r a  m a n e r a  no es p o s i b l e  reali- 
zar un a n â l i s i s  del s i s t e m a  de la S e g u r i d a d  Soci a l  que se basa 
en el p r i n c i p i o  del b e n e f i c i o  s in a n a l i z a r  c o n j u n t a m e n t e  los 
in gresos y g a s t o s  del sistema, y es t o  es algo que g e n e r a l m e n t e  
no se hace pues to que los t r a t a d i s t a s  se suelen l i m i t a r  a uno 
de los dos lados, g a s t o s  o ingresos. E f e c t i v a m e n t e , el p r i n c i ­
p io dej b e n e f i c i o  (3), al c o n s i d e r a r  el gasto pûb l i c o ,  y en el
(3) Por ejemplo los modèles de Lindahl, Bowen y Samuel son: Véase MUSGRAVE, 
R.A. y PEACOCK, A.T (Editores), "Classics in the theory of Publics 
Finance", Macmillan, 1958, hay que yo sepa, otra edicion de 1967, (Vé^ 
se el articulo de LINDAHL, E., "Just Taxation: A just solution", edita^  
do originalmente en 1919, pagina 168 y siguientes), BOWEN, H.R., "Towar 
Social Economy", Holt, Rinehart & Winston, 1948 y los articulos de 
SAMUELSON, P.A., en The review of economics and statistics: "the pure 
theory of public expenditure", vol. 36, n°. 4 paginas 387-389, 1954, 
"Diagramatic exposition of a theory of public expenditure", volumen 
37, n”. 4, paginas 350-356, "Aspects of public expenditure theories", 
volumen 40, n ° . 4, paginas 332-336, "Contrast between welfare conditions
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supuesto que nos ocupa el gasto de la Seguridad Social, como 
un sustitutivo de los gastos privados que realizarîan los ciu- 
dadanos de revelar sus preferencias lleva el volumen de com- 
pras de bienes pûblicos al mismo punto al que llegarîa la su- 
ma de las demandas indivlduales si estos bienes fueran priva­
dos (dicho esto sea con independencia de las diferencias en 
las formas de sumar las demandas indivlduales en los bienes 
privados y pûblicos).
Aunque desde luego no es este el lugar mâs adecuado 
para desarrollar una crîtica formai a la teorîa pura del prin­
cipio del beneficio no puedo por menos que hacer algunas obser 
vaciones:
- Siguiendo a Allan (4) la teprîa pura del beneficio 
formula una serie de crîtica’s teûricas al principio,
f o r  j o in t  supply and fo r  p u b lic  goods", volumen 51 n“ . 1, paginas 
26-30, 1969. Del a r t ic u lo  de L indah l hay traducc idn  en Hacienda Pu- 
b l ic a  Espanola, n ° . 36, 1975, pâginas 307 y s ig u ie n te s  y de los  trè s  
prim eros a r t ic u le s  c ita d o s  de Samuelson en Hacienda Pûb lica Espaho- 
la ,  numéro 5, 1970, p ig in as  165 y  s ig u ie n te s , 168 y s ig u ie n te s  y 186 
y  s ig u ie n te s  respectivam ente . Aparté del conocido manuel de MUSGRAVE, 
"Teo rîa  de la  Hacienda P û b lic a " , A g u ila r ,  M adrid , 1967 hay un buen, 
aunque elemental resumen en ALLAN, Charles M ., "La te o rîa  de la  t r ib u ta -  
c id n " A lianza U n ive rs idad , M adrid, 1974. Véase también ALBI IBAREZ, Emi­
l i o ,  "La escuela de Estocolmo y  la  te o rîa  de la  p ro v is io n  dptima de 
bienes s o c ia le s " en Hacienda P ûb lica  EspaiTola, n“ . 36, 1975, pâginas 
273 y  s ig u ie n te s  lo s  o tro s  dos a r t îc u lo s  p e rtin e n te s , que no he c ita d o  
an te rio rm en te , que con tiene la  seccidn de documentes de ese numéro: 
WICKSELL, Knut, "Un nuevo p r in c ip io  de tr ib u ta c id n  ju s ta "  y LINDAHL, E r ik , 
"Algunas cuestiones dedu c tib le s  en la  te o rîa  de la  im p o s ic id n ", pâginas 
275 y s ig u ie n te s  y  314 y  s ig u ie n te s , respectivam ente , de dicho numéro y 
p u b lic a c iô n .
(4) ALLAN, C.M. Qbra c ita d a , pâginas 119-120.
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cr î t i c a s  que se pued e n  s i n t e t i z a r  en los cinco p u n ­
ies s i g u i e n t e s :  siendo las p r e f e r e n c i a s  del p û blico, 
por d e f i n i c i ô n  no revela d a s ,  el p r i n c i p i o  del benie- 
ficio pone en m a n o s  de las a u t o r i d a d e s  p û b l i c a s  una 
o m n i s c i e n c i a  que, e v i d e n t e m e n t e  no tiene (5); en se^ 
gun d o  l u gar los c o n s u m i d o r e s  p u e d e n  t e nder a i n f r a - 
v a l o r a r  los b é n é f i c i é s  que o b t i e n e n  de los b i enes 
pû b l i c o s  que d i s f r u t a n ;  en t e rcer termine, y como 
sefialû A r r o w  (6) la fu n c i ô n  de b i e n e s t a r  social, aun 
en el caso de que todas las p r e f e r e n c i a s  se revela- 
ran i n d i v i d u a l  y e v i d e n t e m e n t e , exige, pa r a  poder 
o B t e n e r s e ,  que todos los i n d i v i d u o s  j e r a r q u i c e n  de 
f o r m a  igual las d i v e r s a s  p o s i b i l i d a d e s  que t i enen 
(int r a n s i t i v i d a d  de las e l e c c i o n e s ) ;  hay una serie 
de gastos p û b l i c o s ,  en c u a r t o  lugar, que, p o r  sus 
p r o p i a s  c a r a c t e r i s t i c a s ,  no p u e d e n  b e n e f i c i a r  a las 
p e r s o n a s  que los f i n a n c i a n  que son los s u b s i d i e s  o 
ayudas en e s p e c i e  a las fam i l i a s  in d i g e n t e s  (7);
(5) La omnisciencia del politico se supone también cuando se api ica el prin­
cipio de capacidad de page pero en este caso la critica es irrelevante 
porgue la capacidad de pago hace voluntariamente abstracciôn de la igua- 
laciôn, en el margen, de los bénéficies y costes que para cada ciudadano 
supone la asignaciôn que reallza el sector pûblico, por el contrario 
cuando se trata del principio del bénéficia esta crîtica basta para des- 
natiira I izar el anâlisis desde el punto de vista de la teorîa pura.
(6) ARROW, Kenneth, J. "Elecciôn social y valores indivlduales", Institute 
de Estudios Fiscales, Madrid, 1974
(7) Serîa rizar el rizo abordar esta serie de gastos desde el principio del 
beneficio con la idea de que, cuando se produce una redistribuciôn de 
la renta, esta provoca incrementos en los bénéficiés de los ricos (léa- 
se por ejemplo estabilidad polîtica o satisfacciôn moral) por interdepen^  
cia de sus funciones de utilidad.
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por ultimo, y suponiendo que un modèle macroeconômi 
co de teorîa keynesiana funcione, el principio del 
beneficio, al determinar simultâneamente el volumen 
de ingresos y gastos, excluye cualquier posibilidad 
de polîticas de estabilizaciôn de la renta por vîa 
del incremento voluntario del déficit pûblico pues- 
to que, en sentido estricto, el déficit es incompa­
tible con el principio del beneficio.
En segundo lugar la aplicacion del principio del be 
neficio plantea una serie de problemas relacionados 
con la tipologîa de los bienes pûblicos; tradicio- 
nalmente se ha distinguido, al menos a un nivel teo 
rico entre aquellos bienes pûblicos que son deseados 
por los ciudadanos pero que no se demandan en el 
mercado al no revelarse las preferencias por no fun- 
cionar el principio de exclusion y poder disfrutar- 
se gratuitamente y aquellos otros bienes pûblicos 
que no son deseados por los ciudadanos sino que son 
de consumo obligatorio (lo que se ha llamado necesi­
dades preferentes) y que provienen de dos vertientes 
diferentes: una de estas es la existencia de econo- 
mîas externas (fundamentalmente en el consumo) del 
bien, economîas que no son, desde luego, "valoradas” 
por los consumidores, de otro lado, la otra vertien- 
te proviene de una serie de valores morales sobre la 
determinada bondad o maldad de ciertos consumes que
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ti.ene el p o d e r  p o l i t i c o .  Cr e o  que la t i p o l o g î a  de 
b i e n e s  p û b l i c o s  al uso es m u y  ûti l  con fines d o c e n -  
tes pe r o  a l e j a d a  de la r e a l i d a d  en la que v i v i m o s  
y que c u a l q u i e r a ,  o casi c u a l q u i e r a  de los bîteaes 
p û b l i c o s  d i s f r u t a n  de a l g u n a  de las c a r a c t e r i s t i ­
cas (no f u n c i o n a m i e n t o  del p r i n c i p i o  de e x c l u s i o n  
en un â m bito g e o g r â f i c o  d e t e r m i n a d o ,  g e n e r a c i ô n  de 
e c o n o m î a s  e x t e r n a s  y " v a l o r a c i û n  m o r a l "  f a v o r a b l e  
por p a r t e  de los p o d e r e s  p û b l i c o s ) .  El p r i n c i p i o  
del b e n e f i c i o  c o n s i d é r a  e x c l u s i v a m e n t e  lo que se ha 
l l a m a d o  b i e n e s  p û b l i c o s  p u ros o no a f e c t a d o s  p o r  el 
p r i n c i p i o  de e x c l u s i o n  y, por tanto, no f u n c i o n a  
a d e c u a d a m e n t e  con el resto de las c a r a c t e r i s t i c a s  
que tienen los b i e n e s  p û b l i c o s  que e x i s t e n  en la rea 
1 i d a d .
En tercer t é rmino el p r i n c i p i o  del b e n e f i c i o  p a r e c e  
o b v i a i  c u a l q u i e r  i m p i i c a c i ô n  de la d i s t r i b u e  iôn de 
la renta en el p a pel del s e ctor pûb l i c o ,  y di g o  p a ­
rece porque, n a t u r a I m e n t e  lo que hace es c o n s i d e r a r  
a c e p t a b l e  la d i s t r i b u c i ô n  de la renta e x i s t e n t e  y, 
en ese sentido, no p u e d e  en m o d o  a l g u n o  c o n s i d e r a r -  
se neutral.
En relac iôn con lo a n terior, y por ûl t i m o ,  no es e x ­
trano que el p r i n c i p i o  del b e n e f i c i o  sea a s u m i d o  fun 
d a m e n t a I m e n t e  por los e c o n o m i s t a s  l i b é r a l e s  n e o c o n -
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servadores que postulan una limitaciôn de la activj^ 
dad pûblica en la redistribuciôn, una 1imitaciôn, o 
al menos, una contenciôn de crecimiento, en el tama- 
no del sector pûblico y  que, en cualquier caso el 
"pequeflo sector pûblico no distribuidor" adecue sus 
conductas a las del mercado con la aplicaciôn, en 
lo posible, de impuestos finalistas asignados a de- 
terminados gastos o, siempre que sea posible ven- 
diendo los productos en el mercado antes que o£re- 
ciéndolos gratuitamente (8).
Hay una lînea que con mucha frecuencia se olvida y que 
merece tratamiento aparté: se trata de que el principio del be ­
neficio se base exclusivamente en la idea de conseguir una asi& 
naciôn ôptima de los recursos [privados y pûblicos) y esto re­
quière que la demanda de bienes a los que hace referenda, re - 
yelada o no, sea elâstica ya que una demanda absolutamente ri - 
gida soluciona por si misma el problems de la raâxima eficacia 
de la utilizaciôn de los recursos productives en la oferta. Hay 
buenas razones para creer que la demanda de determinados bienes 
pûblicos serâ muy rîgida necesariamente, bienes taies como una 
renta de subsistencia o como una operaciôn de apendicitis, por
(8 ) "Un régimen l ib e r a l extreme no p e rm it ir îa  que e l Estado in te rv in ie ra  
en e l mercado para pe rseg u ir lo s  o b je tiv o s  de e s ta b il iz a c iô n  o de la  
re d is tr ib u c iô n  de la  ren ta  y  la  r iq u e z a ". ALLAN, obra c ita d a  (p a g i­
na 122).
523 .
c i t a r  clos tip o s  de p r e s t a c i o n e s  t r a d i c i o n a l e s , p r e s t a c i o n  e c o ­
n ô m i c a  en c a s o  de n e c e s i d a d  y a s i s t e n c i a  sanita r i a ,  no debe al- 
terar f u n d a m e n t a I m e n te su c a n t i d a d  d e m a n d a d a  en f u nciôn del pre 
cio. Esto e s t a  m u y  d a r n  en el caso de la san idad ya que la dis 
m i n u c i o n  de la c a n t i d a d  d e m a n d a d a  v i a  p r e cio, cuando, como en 
el caso de la a p e n d i c i t i s ,  el suje t o  no d e s e a  m o r i r  de c o lico 
m i s e r e r e ,  sôlo pue d e  l l e g a r  c u a n d o  los c o s t e s  son p a r a  el s u j e ­
to a b s o l u t a m e n t e  in a b o r d a b l e s .  Otr a  c o s a  seria el tema del con 
j u nto de b i e n e s  que r o dean a la i n t e r v e n c i o n  m e d i c a  de forma 
c o m p l e m e n t a r i a  tales como h a b i t a c i o n e s  indiv i d u a l  e s , etc.
No p u e d o  r e s i s t i r m e  a t e r m i n a r  est a s  b r eves p â g i n a s  so 
bre el p r i n c i p i o  del b e n e f i c i o  sin r e p r o d u c i r  un p a r r a f o  del ya 
c i t a d o  texto de A l l a n  (9): "y f i n a l m e n t e ,  el p a t e r n a l i s t a  puede 
(y yo d i r i a  debe) v o l v e r  sobre sus ju i c i o s  de valor. Si es com 
p a t i b l e  con sus v a l o r e s  su idea de lo que es la s o c i e d a d  buena 
y h u m a n a , de que los v i e j o s  y los e n f e r m o s  deb e n  ser c u i d a d o s  
de un m o d o  d i r e c t o  y g r a t u i t o  y de que debe h a ber una e d u c a c i ô n  
g r a t u i t a  y u n i f o r m e  que c o n f i e r a  i g u a l d a d  de o p o r t u n i d a d e s , e n - 
tonces no h a y  lugar a replicar. Como di j o  R i c h a r d  G o o d e  en la 
cotiferencra del T n s t i t u t o  In t e r n a c i o n a l  de H a c i e n d a  Pûb l i c a  c e - 
lebrada en 1966, es p e r f e c t a m e n t e  lîcito que los l i b é r a l e s  d e - 
m u e s t r e n  que es mâs e f i c i e n t e  tener un m e r c a d o  libre en m e d i c i -  
na; pero c u a n d o  se v i a j a  por el m u n d o  se llega a c o m p r o b a r  que
(9) ALLAN, obra citada, pagina 143, el paréntesis "(y yo din'a debe)" no 
es mîo, es de Allan.
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la provisiôn estatal de tratamiento mêdico universal es lo que 
quiere la mayorîa. Si esto es asî, la teorîa econômica no cuen 
ta para nada".
Justo al contrario a lo que hace el principio de bene­
ficio, el principio de capacidad de pago se refiere exclusiva- 
mente al lado del ingreso puesto que su voluntad es la de tra- 
tar de alguna forma de "igualar" el sacrificio del ciudadano que 
paga sus tributes. El principio de capacidad de pago hace pues, 
total abstracciôn, del destine al que se dirigen los fondes re- 
caudados y no se preocupa de si el saldo final presupuestario 
serâ equilibrado o no, tendrâ deficit o superavit, ni tampoco 
entra en el tema de la elecciôn de que bienes pûblicos ban de 
producirse, o en su caso proveerse, por el sector pûblico.
Es bien conocida la trilogîa de enfoques del principio 
de capacidad de pago en funciôn de la "igualaciôn" del sacri­
ficio: la teorîa del sacrificio igual, la teorîa del sacrificio 
proporcional y la teorîa del sacrificio total mînimo. La pri­
mera de esas formas (sacrificio igual), y siempre suponiendo 
que la utilidad marginal de la renta es decreciente, llevarâ a 
que las personas que tengan mâs renta, para "pagar" el mismo 
sacrificio, habrân de entregar mayores cantidades de renta al 
sector pûblico pero no garantiza, en modo alguno, que el siste 
ma sea progresivo e incluso puede ser regresivo cuando el de - 
crecimiento de la utilidad marginal de la renta sea lento. La 
teorîa del sacrificio proporcional garantiza, siempre en con-
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d i c i n n e ?  de d e c r e e i m i e n t o  de la u t i l i d a d  m a r g i n a l ,  un s i s t e m a  
de i m p u e s t o s  p r o g r è s ivos p u e s t o  que no se pide que "ric o s  y  
p o b r e s "  p a g u e n  la m i s m a  c a n t i d a d  de u t i l i d a d ,  sino que " s u f r a n " , 
o sopor t e n ,  un s a c r i f i c i o  p r o p o r c i o n a l  a su renta: en e s t a s  con 
d i c i o n e s  el p r i n c i p i o  de s a c r i f i c i o  p r o p o r c i o n a l  da lugar a s i ^  
temas t r i b u t a r i e s  n e c e s a r i a m e n t e  p r o g r è s  ivos que d e p e n d e r â n ,  
en su p e n d i e n t e ,  de la m a y o r  o m e n o r  r a p i d e z  del d e c r e c i m i e n t o  
de la u t i l i d a d  m a r g i n a l  de la renta; por û l t i m o  el c r i t e r i o  de 
s a c r i f i c i o  total m î n i m o  exige, como o c u r r e  en todos los casos 
a n â l o g o s  de la t e orîa m i c r o e c o n ô m i c a , la i g u a l a c i ô n  de los sa- 
c r i f i c i o s  m a r g i n a l e s  de todos y ca d a  uno de los c o n t r i b u y e n t e s  
lo que c o n d u c e ,  si las c u r v a s  de u t i l i d a d  de la renta i n d i v i ­
dual fueran todas iguales e n tre s i , a una e q u i d i s t r i b u c i ô n  a b - 
s o l u t a  en la que la c u r v a  de L o r e n z  se c o n f o n d e  con la recta 
de c u a r e n t a  y cin c o  grados.
En e s t a  p r i m e r a  y r â p i d a  a p r o x i m a c i ô n  al p r i n c i p i o  de 
c a p a c i d a d  de pag o  s u rgen très c u e s t i o n e s  f o n d a m e n t a l e s  que voy 
a tratar de c o m e n t a r  a c o n t i n u a c i ô n . La p r i m e r a  de e l l a s  se 
r e f i e r e  a si es p o s i b l e  r e a l i z a r  c o m p a r a c i o n e s  i n t e r p e r s o n a l e s  
de II 1 j i i d a d , la s e g u n d a  a cual de los c r i t e r i o s  del s a c r i f i c i o  
que he m e n c i o n a d o  se debe u t i l i z a r  d e s d e  el pun t o  de v i s t a  de 
la e c o n o m i a  del b i e n e s t a r  y la t e r c e r a  y û l t i m a  r e f l e x i o n  e n tra 
en el c a m p o  de la e l e c c i ô n  de un i n d i c a d o r  de c a p a c i d a d  de p a ­
go o, d i c h o  de otro mod o ,  se p r e g u n t a  si la renta es el ûni c o  
I n d i c a d o r  d i s p o n i b l e  en la c a p a c i d a d  de pa g o  de los sujetos.
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- Como sc sahe Musgrave [10) formulô un modelo que îlus 
traba el principio de capacidad de pago realizando 
comparaciones interpersonales de utilidad, mâs aun, 
suponla idênticas las funciones de utilidad renta 
de los diferentes sujetos que integraban la sociedad 
y , también es bien sabido, que este enfoque ha sido 
severamente criticado por la teorîa del bienestar. 
Desde luego y desde un punto de vista estricto no 
existe medida cardinal alguna de la utilidad ni, por 
consiguiente, del sacrificio, se explica todos los 
anos en las aulas universitarias que en modo alguno 
puede decirse que dos personas diferentes sentadas 
en el mismo sillon de dentista y afectadas de idénti^ 
ca manipulaciôn padezcan el mismo sufrimiento y que 
ni tan siquiera es posible inferir que quien mâs su- 
fre es quien mâs grita, de modo que, lo mismo puede 
decirse por el lado del placer o utilidad, no es lé­
gitime progresar en la teorîa de la distribuciôn a 
partir de la formulaciôn de comparaciones interperso 
nales de utilidad. De esta forma la teorîa econômica 
basada en un enfoque hedonista encuentra, pues, pocas 
posibilidades de acercarse a la realidad de una mane­
ra prâctica y, el enfoque alternativo, consiste en 
obviar el problema, suponer idênticas funciones de
(1 0 )  MUSGRAVE, Richard A ., "Teorîa  de la  Hacienda P û b lic a " , A g u ila r ,  M adrid, 
1969.
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utilidad renta para todos los individuos y, por con­
siguiente, realizar sistemâticas comparaciones inter 
personales; este enfoque es desde luego mâs ûtil en 
principio pero debe reconocerse, como en el punto si^  
guiente verê, que conduce a posiciones maximalistas 
sobre los criterios de distribuciôn de la renta per­
sonal disponible. Creo q u e, en el estado actual de 
ia ciencia econômica, no es posible obtener conclu- 
siones ûtiles de polîtica econômica sobre la distr 
buciôn de modeios teôricos, basados en el tipo que 
sea de comparaciones interpersonales, sino, que, por 
el contrario, la valoraciôn que de la distribuciôn 
de la renta hace la sociedad es una posiciôn global, 
a la que no se conoce conexiôn con las curvas indivi^ 
duales de utilidad, y que no puede obedecer a otro 
planteamiento que a la voluntad polîtica. Dirîa que 
se podrîa formular un nuevo "principio de competen- 
cia" que atribuyera el poder para decidir sobre la 
distribuciôn del producto a los représentantes parla 
men tar Los .
Si lo que se pre tende es maximizar el bienestar to­
tal de la sociedad es évidente que, realizando compa 
raciones interpersonales de utilidad y suponiendo 
idênticas las curvas de utilidad renta de todos los 
individuos, se obtendrân ganancias globales de utili­
dad segûn se vaya acercando la posiciôn real a aquella
528.
que iguala los sacrificios marginales de todos y 
cada uno de los contribuyentes y esto, como ya 
se ha visto, conduce a una absoluta equidistribu- 
ciôn de la renta personal disponible. No creo que 
casi ningdn teôrico de los que, en su caso, defien 
dan la utilizaciôn del principio de capacidad de 
pago en la variante del sacrificio total mînimo, 
no creo, digo, que ningûn teôrico postule de sus 
conclusiones modelîsticas una igualaciôn de la ren 
ta tan absoluta y, por consiguiente, el modelo li­
mita ’sus posibilidades a las de servir, para los 
teôricos y para los estudiantes, de elemento clari 
ficador y sistematizador pero no puede obtenerse 
de él una conclusiôn que, a la hora de la verdad, 
casi nadie defiende,
El tercero de los temas a los que me toca referir- 
me es discutir si la renta es el mejor de los indi^ 
cadores de la capacidad de pago de los sujetos o 
si debe complementarse y, o, complementarse con 
alguno, o algunos, otros. Tradicionalmente se dice 
que los mejores indicadores de capacidad de pago 
son la renta, el patrimonio y el consumo de los su 
jetos (11), Tampoco hay una soluciôn rîgida que
111) No en tro  aquî en las  d iscusiones sobre que debe entenderse por "s u je to "  
0 , dicho mâs claram ente, sobre cual es la  unidad con tribuyen te  sobre la  
que g ira  e l p r in c ip io  de s a c r i f ic io  que, como se sabe, y para los impues
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pase mâs alla de lo que a cadauno de los analistas 
del problema le parezca razonable. La cuestiôn esta 
en que el sentido de las palabras "capacidad de pago" 
es auto-revisable en si mismo, dirîa, que el concep- 
to de capacidad de pago, cuando de êl se tratan de 
obtener consecuencias validas para la polîtica econo 
mica, es un concepto epistemologico que se basa en 
las creencias de cada uno de los individuos que lo 
analizan. Asî que no hay demasiadas posibilidades de 
proseguir en esta lînea s in explicitar las creencias 
de cada uno de los que discuten y, lo que debe hace£ 
se precisamente, es, a la vez que se exponen las 
ideas propias, comprender que no es posible mantener 
discusiones racionales algunas sobre juicios de va­
lor y pienso que, en este y en otros ôrdenes de la 
vida, la asuncion por los individuos de la incapa 
cidad de discutir sobre creencias llevarîa, dicho sea 
de paso, a una sociedad bas tante mâs pacîfica que la 
actual. No creo que haya un indicador de la capaci­
dad mejor que la renta familiar, corregida por todas 
las variables que se quiera (numéro de personas que 
aporten sus ingresos, gastos necesarios para alcanzar 
los, numéro de hijos y estado de salud que componen 
la familia, etc.) y, complementado, como indicador, 
por el patrimonio neto. Sin embargo, no me parece
tes directes sobre personas fîsicas, no hay demasiadas discusiones en 
que la unidad de décision econômica, y por tanto el sujeto sobre el 
que gira el principio de capacidad de pago en cualquiera de sus varian^  
tes, de que la unidad contribuyente en definitive, es la unidad fami­
liar.
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adecuado decir, como es usual, que las comptas de 
objetos, son, con abstracciôn de quien las realice, 
indicadores de la capacidad de pago->
El problema que surge entonces es, cuando nuestras 
mentes universitarias funcionan, precisamente, de for 
ma anti-universitaria, y tratamos de clasificar, por 
ejemplo, un impuesto general sobre las ventas en el 
principio del beneficio o en el principio de capaci­
dad de pago, el problema surge, digo, cuando el im­
pues to sobre el volumen de ventas, segûn lo que an­
tes dije, no responde ni a uno ni al otro de los dos 
principios tributaries expuestos sino que lo hace, 
mâs bien, a una idea de facilidad en la recaudaciôn 
que se une con la experiencia, y conciencia, de los 
particulares acerca de lo que estân pagando (12).
Hay una ûltima consideraciôn, que afecta conjuntamente 
al principio del beneficio y de capacidad de pago, que ha queda- 
do implîcita en las pâginas anteriores, y que no puede pasarse 
por alto: se trata de la interdependencia de las funciones de
(12) Sobre este punto debe recordarse a PUVIANI, Amilcare, "La teorîa de la 
ilusiôn financiera". Institute de Estudios Fiscales, Madrid, 1972 quien 
partiendo de un marginalisme peculiar y dentro de la tradition italiana 
de la teorîa del cambio voluntario élabora su "teorîa de la ilusiôn" y 
pone de manifiesto la forma en que se ocultan a los ciudadanos las car- 
gas fiscales reales. El libre, en la ediciôn que cito, esta traducido 
y anotado por RODRIGUEZ BEREIJO, Alvaro que élaboré una introduction 
"Estudio preliminar" muy interesante por encima de los habituales resu 
nés. Yo mismo redacté una resena cuando todavîa era estudiante de licen 
ciatura y  que se publicô en Hacienda Pûblica Espanola, numéro 34, 1975", 
pâginas 257 y siguientes.
531.
utilidad de los sujetos que, cuanto mâs fuerte sea, mâs acerca 
los resultados prâcticos del principio del beneficio a los de 
capacidad de pago. En este sentido la utilidad que expérimenta 
el "rico" cuando transfiere recursos al "pobre necesitado" pue 
de, en si misma, tratarse bajo el enfoque del principio del be 
neficio.
De todo lo anterior creo que se desprende que la elec­
ciôn entre un principio tributario y otro no puede formularse 
en términos teôricos sino que obedece a las ideas que el sujeto 
que las realiza tenga sobre cual debe ser la distribuciôn de la 
renta, cual es el mînimo razonable de subsistencia, que bienes 
ha de ofrecer el sector pûblico gratuitamente, etc. Llevado e^ 
to al tema que me ocupa, la Seguridad Social, se colige que la 
elecciôn entre las alternativas de financiaciôn del sistema, co 
mo elecciôn entre alternativas, no admite otra discus iôn que la 
discusiôn polîtica.
Superadas estas primeras posiciones que, creo, afectan 
mâs al me todo del diseurso de lo que a primera vista parece, 
deho entrar a analizar la serie de principios tributaries gene­
ralmente aceptados y lo voy a hacer siguiendo la sistemâtica de 
Neumark (13) que, es muy bien conocida y, desde luego mucho mejor
(13) Véase NEUMARK, Fritz. "Principios de la imposicidn", Instituto de Es- 
tiidios Fiscales, Madrid, 1974. Como es bien sabido, la ediciôn espan^ 
la que cito incluye una introduceiôn de FUENTES QUINTANA, Enrique, 
quien reclasifica los principios de Neumark con arreglo a otros crite
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que cualquier otro que yo pudiera realizar ad hoc. Como es sa­
bido, Neumark clasifica los principios de imposicidn presupues- 
taria fiscal (14), principios de imposicidn politico-sociales y 
êticos (15), principios de imposicidn politico-econdmicos (16) 
y principios jurîdicos tributaries (17). En los principios de 
imposicidn politico sociales y êticos Neumark distingue los que 
provienen de postulados de justicia (18) de los que provienen 
de postulados de distribuciôn (19) y en los principios de impo­
sicidn politico-econômicos distingue entre aquellos que versan 
sobre el orden econômico (20) de aquêllos otros que hacen refe- 
rencia a aspectos dinâmicos, lo que êl llama principios del pro 
ceso politico econômico (21). En resumen, los 18 principios que 
formula Neumark son los siguientes:
rios, tratando, y consiguiendo, adecuar mâs exactamente la clasifi- . 
caciôn de los principios a los de los fines generalmente aceptados 
de la polîtica econômica (justicia, eficacia de la asignaciôn de los 
recursos, estabilidad econômica, désarroilo econômico y eficacia téç 
nica). En mi opinion la clasificaciôn de Fuentes Quintana es mucho 
mâs didâctica que la original pero, en el contexte de mi trabajo, y 
por razones formales, he preferido seguir la lînea original del autor.
(14) NEUMARK, obra citada, pâginas 79 y siguientes
(15) " " " pâginas 101 y siguientes
(16) " " " pâginas 273 y siguientes
(171 " " " pâginas 397 y siguientes
(18) " " " pâginas 101 y  siguientes
(19) " " " pâginas 232 y siguientes
(20) " " " pâginas 273 y siguientes
(21) " " " pâginas 339 y siguientes
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t. Principios de imposiclôn presupnestaria fiscal.
1. El principio de la suficiencia de los ingresos fiscales
Z. El principio de la capacidad de adaptacion de la imposi- 
ciôn en la polîtica de cobertura.
II. Principios de imposiclôn politico sociales y êticos deriva- 
dos de postulados de justicia:
3. Principio de la generalidad de la imposiclôn
4. El principio de la igualdad de la imposiclôn.
5. El principio de proporcionalidad o el principio de impo- 
sle iôn segun la capacidad de pago personal o individual.
III. Principios de imposiclôn politico sociales y êticos basados 
en postulados de distribuciôn.
6. El principio de distribuciôn de la renta y el patrimonio.
IV. Principios de imposiclôn politico econômicos de orden econô­
mico (e s tâ t icos ) .
7. El principio de evitar las medidas tributarias dirigistas
R. El principio de minimizaciôn de las intervenciones tri- 
butarias en la es fera privada y en la libre disponibili- 
dad econômica de los individuos.
9. El principio de evitar las consecuencias involuntarlas de
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los perjuicios que les impuestos ocasionan a la competen 
Cia.
V. Principios de imposiclôn politico econômicos de proceso (di^  
namicos).
10* El principio de flexibilidad activa en la imposiclôn
11. El principio de flexibilidad pasiva de la imposiclôn
12. El principio de una imposiclôn orientada hacia una pol^
tica de crecimiento.
Vr. Principios jurldico-tributarlos y têcnico tributaries.
13. El principio de congruencia y sistematizaciôn de las me 
didas tributarias
14. El principio de la transparencia tributaria
15. El principio de practicabilidad de las medidas fiscales
16. El principio de continuidad de las normas jurldico-tri­
butarias
17. El principio de baratura de la imposiclôn
18. El principio de la comodidad de la imposiclôn
A todos ellos, y al grado de cumplimiento que de estos 
principios tiene el sistema de cotizaciôn a la Seguridad Social, 
me refiero a continuaciôn:
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I. Principios de impos ic iôn presupuestario fiscales.
1. El principio de suficiencia de los ingresos fiscales: "El 
principio de suficiencia de los ingresos tributaries exi­
ge que la totalidad del sistema fiscal de un pais, bajo el 
supuesto de un racional equilibrio financière vertical, 
se es truc tura cuant itat iva y cualitativamente de manera tal 
que los ingresos tributaries permitan en todo "nivel" pol^ 
tico la cobertura duradera de los gastos que este haya de 
financiar tributariamente" (22). La primera cuestiôn que lia 
ma la a tenciôn sobre la formulaciôn del principio de sufi­
ciencia es su carâcter relative: suficiencia para que, i p a  
ra que ban de ser "suf icient.es" los ingresos tributarios?, 
indudablemente el principio, tal y como es formulado, y asî 
generalmente se acepta, hace referenda a un nivel deseado 
o normal del gasto, no serîa lîcito, segûn esta perspecti- 
va, actuar, con el fin de lograr un adecuado cumplimiento 
del principio de suficiencia, por otro lado de la variable 
financiera, por los gastos :"No es lîcito por ejemplo per­
seguir la suficiencia de los ingresos tributarios cuando 
e1lo se produce con menoscabo absolute de los postulados 
de justicia" (23).
(22) Neumark, obra citada, pagina 85.
(23) Nenmard, obra citada, pagina 85.
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Otra de las cuestiones fundament ales que plantea el. prin 
cipio de suficiencia es que, indudablemente, se refiere a la tota 
lidad de los ingresos pûblicos puestos en relaciôn con la totali- 
dad de los gastos pûblicos y, desde esta perspectiva, y con una 
optica financiera generalmente aceptada, no puede formularse en 
funciôn de que determinados ingresos asignados sean suficientes 
para financiar determinados gastos con ellos relacionados. Por 
eso, y desde el punto de vista exclusivamente del sistema de la 
Seguridad Social, considerado como una parte del sector pûblico, 
y aceptando una visiôn presupuestaria unificada del sector pûbli­
co y de los distintos subsectores que lo integran (administraciôn 
pûblica, Seguridad Social, etc.), por eso, digo, no es lîcito 
criticar el déficit del sistema de la Seguridad Social desde la 
ôptica del principio de suficiencia sin ponerlo en relaciôn con 
el resto de los ingresos y gastos del sector pûblico (24) .
Una tercera cuestiôn de iraportancia al tratar de intro 
ducir en el anâlisis de la Seguridad Social el principio de su-
(24) Las crîticas a las oeneraTizaciones habituales sobre la perversidad del 
déficit de! sistema de la Seguridad Social proviene de muchos otros ar­
gumentes que se désarroilan a lo largo del texto. Deseo citar, en este 
momento, uno de ellos, que hace referenda al tipo de gastos en que in 
curre el sistema, gastos que, como los sanitarios, o como los de trains 
ferencia de pensiones de subsistencia (mejor, tal vez, seria decir "pen- 
siones de nula subsistencia"), habrîan de acometerse por la sociedad en 
la forma que fuese, actuando el sistema pûblico ûnicamente, o principal* 
mente, como sujeto activo redistribuidor:
"Hablar del déficit de la Seguridad Social no tiene, en efecto ningûn 
sentido como no sea para los contables de esta venerable institucion. 
Este déficit représenta unos gastos que tendrîan que ser cubiertos, de 
una forma o de otra, por la colectividad..." LEPAGE, Henri, "iQué ha­
cer con la Seguridad Social?" en Informaciôn Comercial Espahola, numéro 
554, octubre de 1977, pagina 65.
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ficiencia es la del plazo que se debe utilizar para analizar 
el equilibrio presupuestario. Me explico: estamos acostumbra- 
dos a manejar las cuentas en términos anuales pero esto no es 
sino un hecho artificial que en modo alguno puede entenderse 
como dogma, de hecho, y es bien conocido, se han formulado, en 
el âmbito presupuestario estatal, sistemas presupuestarios que, 
buscando el equilibrio financière a largo plazo, forzaban de se - 
quilibrios en forma de déficit ("insuficiencias") coyuntarales 
con el fin de, en un modelo keynesiano, tratar de lucbar contra 
la fase de recesién del ciclo. En principio los gastos del sis­
tema Seguridad Social pueden clas ificarse en très categorîas; 
aqué 1 los cuya evolucion parece independiente, al menos en térmi^ 
nos fîsicos, del ciclo econômico, estos gastos son taies como 
los gastos de sanidad cuya demanda no debe depender, en princi­
pio, de la situaciôn de la coyuntura y pueden considerarse en 
principio como bastante es tables o , en todo caso, sujetos a va - 
riaciones estacionales récurrentes; un segundo conjunto de gas^  
tos son aquellos cuyas modificaciônes se deben a variables de 
tipo estructural, por ejemplo los gastos en pensiones de vejez 
que dependerân fundamentalmente de la estructura de la pirâmide 
de la edad de la poblac iôn y, sôlo en segundo término, y ademâs 
con modificaciones lentas, de la estructura de la pirâmide de 
edades de la poblaciôn activa que, vîa variaciones de la pobla- 
ciôn "desanimada", sî que puede estar afectada por componentes 
cîclicos; hay un tercer conjunto de prestaciones que, evidente­
mente, estân fuertemente ligadas a la evoluciôn de la coyuntura^ 
me refiero a las prestaciones por desempleo cuya evoluciôn, in-
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dudablemente, depende de forma fundamental del numéro de para­
dos y, per tanto, del nivel de la actividad econômica o, mejor 
adn, del nivel de la tasa de variaciôn de la actividad economy 
ca. Asî pues, y adn aceptando momentâneamente que se ha utiliza 
do el principio de suficiencia para el subsector Seguridad So­
cial con independencia del resto de los subsectores pûblicos, 
una formulaciôn que tenga en cuenta el componente cîclico de los 
gastos deberâ depurar de los déficits coyunturales los gastos 
debidos a la prestaciôn por desempleo.
Quientes, con una visiôn excesiva o exclusivamente fi­
nanciera del sector pûblico, postulan el principio de suficien­
cia como una cuestiôn indudablemente fundamental, en mi opiniôn 
con un elevado grado de simplicidad, realizan una analogîa en­
tre la economia pûblica y la economia privada y esto, desde lue 
go, en los tiempos actuales no es legîtimo "(una diferencia) 
entre la economia pûblica y la economia privada estriba en el 
hecho présente de que en la segunda son los ingresos los que de 
terminan los gastos, mientras que en la primera sucede todo lo 
contrario" (25) y es posible, que en un pais desarrollado, esto 
suceda porque "nos encontremos ante un renquear, histôricamente 
"fortuito", de los ingresos fiscales tras de la evoluciôn de 
los gastos, lo cual a su vez puede estar motivado, entre otras 
causas, por la ausencia de una voluntad de reforma en los orga-
(25) NEUMARK, obra citada, pagina 81.
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nismos rectores de la polîtica financiera'' (26).
Por ültimo, y desde un punto de vista de orden prâcti 
c o , el principle de suficiencia, en relacion corne luego vere- 
mes, con el principle de flexibilidad pasiva, cendena las fer­
mas de ftnanciaciôn que tiene factures de rigidez en las bases,
en palabras de Fuentes "excluye" les impuestes de producte (27)
y, desde luego, el sistema contributive de la Seguridad Social 
funciona en base a un cuasi-tribute de producte, condensable 
desde la dptica del principle de suficiencia.
AsI pues, y en resumen me parece que de les diche has
ta ahora se pueden sacar algunas conclus iene s validas:
1 °. No parece licite hablar del principle de suficien 
cia referido exclusivamente a une de les subsecto
res publicos s in re lacionarle con el reste.
2'’. La insuficiencia estructural de les ingreses en 
persecuciôn de gastos crecientes puede deberse a
una falta de voluntad de reforma financiera mas
que a una elevaciôn excesiva de les gastos publi­
ées (28), y en ese sentido, ne parece lôgice abor
(26) NEUMARD, obra citada, pagina 82.
(27) FUENTES QUINTANA, obra citada, pagina XXVI
(28) Per le que se refiere a la economîa espanola es ilustrativa la opinion 
de MEDEL CAMARA, Braulio, "El déficit pûblico: origen y remedios", en
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dar un saneamiento financière desde el lado del 
gasto.
3“ . En épocas de crecimiento del desempleo les incre- 
mentos del déficit que se deben a pages del subsj^ 
die de pare ne pueden servir para abenar razona- 
mientes de insuficiencia del sistema.
4“ . Un sistema de financiaciôn centributiva basado en 
seudoimpuestes de producte estâ abocada, o al me 
nos en peligro de, mantener un déficit continuado.
2. El principle de capacidad de adaptaciôn de la imposiciôn en 
la polîtica de cebertura [capacidad de incrementaciôn).
Papeles de Economîa^ numéro 1(T., 1982 que afirma (pSgina 99): "hemos 
de manifestât que, en nuestra opinién, ni el volumen alcanzado por el 
gasto pûblico ni la cuantîa del déficit hasta el momenta présente son 
preocupantes. Mâs aûn, habida cuenta de la situaciôn econômica y so­
cial por la que atraviesa nuestro pals, ta! vez resultaria mâs difl- 
cil de justificar la inexistencia de un déficit que la presencia de! 
mismo. Ante el estado de hundimiento en que se encuentra la inversion 
privada, el desempleo galopante y la prictica inexistencia de raciona 
miento en la concesién de crédites al sector privado, es difîcil defen^ 
der una actitud pasiva de las Administraciones Pûblicas y afirmar que 
el déficit estâ dariando seriamente las posibilidades de crecimiento 
econômico" para, refiriéndose a las lineas de actuaciôn polîtica con­
séquentes con esta idea, continuât: Definiciôn y jerarquizaciôn de
los objetivos y funciones a los que deben servir les gastos publicos 
y fijaciôn, con base en ellos, de unos criterios générales de selecciôn 
de programas de gasto que permitan una ordenaciôn y depuraciôn del con- 
junto de los gastos publicos, tanto reales como de transferencias".
En el mismo numéro de Papeles (pâgina 108) ALBI IBAn EZ, Emilio, "El dé­
ficit pûblico origen y  remedios: un comentario", adopta una posiciôn 
conciliadora que hace referencia explicita a los defectos técnicos de 
la financiacién: "Entre las posiciones fatalistas de quienes piensan en 
la inevitabi1idad del actual déficit pûblico espanol y  las extremadamen 
te radicales que pretenden su reducciôn inmediata, considero que una vTa 
de trabajo intermedia puede consistir en la contenciôn y suave reducciôn 
del déficit, transformando su estructura y financiândolo de forma mâs 
correcta".
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Neumork define el principio de la capacidad de adap- 
tacion como aquel que "enuncia que el sistema fiscal ha de per- 
mitir que, en caso necesario y a coTto plazo, se consigan median 
te medidas jurîdicas y trihutarias los ingresos complementarios 
que sean imprescindihles para la cobertura economicamente racio­
na 1 de imas necesidades adicionales notablemente superiores a 
la media individual ("normal"), surgida como consecuencia de nue 
vos gastos de carâcter permanente o de carâcter ûnico y extraor- 
dinario" (29).
En primer lugar es oportuno destacar, que no debe con­
fond irse el principio de capacidad de adaptaciôn con el princi­
pio de suficiencia y con el principio de flexibilidad activa: el 
principio de suficiencia hace referencia a una cobertura finan­
ciera de los gastos situados a niveles normales y se distingue 
del principio de adaptaciôn en la posibilidad discrécional de 
los poderes publicos de incrementar la recaudaciôn en casos de 
extraord inaria necesidad con niveles de gastos superiores al ni - 
vel normal, en este sentido el principio de capacidad de incre­
mentaciôn conduce al principio de suficiencia en una situaciôn 
normal situada en un escalôn de gastos superior al antecedente; 
por lo rpie se refiere a la d is t inc iôn entre el principio de ca­
pacidad de adaptaciôn y el principio de flexibilidad activa debe 
pensarse en que el primero hace referencia a situaciones extraor- 
dinar las mient.ras que el principio de flexibilidad activa se re-
(29) NFJJMARK, obra citada, pâgina 92,
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fiere a la polîtica discrécional anticîclica y récurrente de 
los poderes pdblicos [lo que se ha llamado "Hacienda discrecio- 
nal") (30).
De otra parte el principio de capacidad de adaptaciôn, 
al que me refiero en este momento, piensa en dos tipos diferen- 
tes de necesidades extraordinarias: necesidades extraordinarias 
que surgen de gastos puntuales y que pueden deberse solo a gran­
des catâstrofes naturales o a guerras, y a las que por razones 
obvias no me voy a referir aqui, y, de otra parte, a necesidades 
que, si bien colocan el nivel de gastos a un nivel notablemente 
superior al anterior, provocan una nueva estructura por su carde 
ter permanente (Neuraark menciona expresamente los incrementos de 
gastos que se derivan de la implantaciôn de programas sociales 
(31)>.
Para financiar nuevos gastos de carâcter permanente es 
évidente que solo son posible. très caminos (si la financiaciôn 
ha de ser tribuaria o cuasi-tributaria, claro estâ): incrementar 
las bases de los tributes o cuasi-tributes existantes, elevar 
los tipos vigentes y, por ültimo, crear nuevos tipos de tributes 
Naturalmente también puede utilizarse cualquier combinaciôn de 
las très medidas anteriores. Lo procedente es preguntarse si en 
una economîa desarrollada que se enfrenta a un incremento sustan 
cial y permanente del nivel de gasto pûblico deseado por la so-
[30) FUENTES QUINTANA, Enrique
[31) NEUMARK, obra citada, pâgina 93.
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ciednd, Incremento que proviene tqnto del anormalmente hajo ni­
vel de gasto anterior como de la modificaciôn de la estructura 
de edades de la poblacion provocada por su propio désarroilo, de­
be pensarse prime ro en lo ütil de estos sistemas o, alternativa 
mente en que proporc iôn debe combinarse el côctel de ampliaciôn 
de bases y tipos junto con la incorporaciôn de nuevos conceptos 
tributar ios. La receta de Neumark goza de un elevado grado de 
sentido comvin: "Lo mâs adecuado es el establecimiento o, en su 
caso, el aumento de un impuesto sobre la renta (en el que se in - 
cluya el impuesto sobre sociedades) as i como de un impuesto ge­
neral sobre el volumen de ventas o -alternativamente- de un im­
puesto sobre el gasto general" (32). Este anâlisis no puede me- 
nos que sorprender a quienes estamos acostumbrados a escuchar a 
los mâs importantes economis tas de nuestro pals repetir, con én- 
fasis y frecuencia dignos de una companta publicitaria, que el 
impuesto sobre el valor anadido es la ûnica alternativa prâctica 
posible a la financiaciôn contributiva de la Seguridad Social, 
no puedo por menos que pensar que quienes intentan incrementar 
sustanciaImente el volumen de recaudac iôn fiscal por via exclu- 
siva de la elevaciôn de los impuestos indirectes tienen en sus 
mentes algo mâs que un esquema tributario; una voluntad polîti­
ca de aJterar regres ivamente la distrivuciôn de la renta perso­
nal disponible; no me opongo en absoluto al incremento de los 
impuestos directes e indirectes. Desde este punto de vista serîa
(32) NEUMARK, obra citada, paginas 36 y 37.
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deseable articular, mâs bien, un conjunto de medidas de finan­
ciaciôn que presionar exclusivamente en un punto (33).
En conclusiôn, y por lo que se refiere al principio de
capacidad de adaptaciôn creo que se pueden obtener varias e im­
portantes conclusiones:
1°. Precisamente nuestro pals se balla en una situaciôn
en la que es necesario incrementar la capacidad de
financiaciôn del sistema, esto se debe tanto al ba- 
jo nivel de gasto en prestaciones sociales existen­
tes en el pasado como a la nueva estructura de la 
poblaciôn espaftola y, particularmente, de la tenden 
cia decreciente de la relacion activos-pasivos.
2°. Ante una situaciôn como esta es generalmente acep- 
tado que no pueden ponerse las esperanzas en un so 
lo tributo ni tan siquiera, en un conjunto limita- 
do de medidas sino, mâs bien, en una actuaciôn glo 
bal sobre el conjunto de los ingresos fiscales y 
cuasi-fiscales.
(33) "La implantaciôn del IVA puede suponer incrementos recaudatorios, evi- 
tando gravtfmenes menos deseables desde el punto de vista empresarial 
y permitir aumentar la participaciôn estatal en la financiacipon de la 
Seguridad Social, descargando a la empresa en la parte correspondiente. 
Se trata en esencia de evitar, por via de compensaciôn, un incremento 
en la carga fiscal (incluido Seguridad Social] que soportan las empre- 
sas".
RIVA GARRI6A, Francisco davier de la, "El impuesto sobre el valor ana­
dido y  su introduction en Espana", Informaciôn Comercial EspaRola, nu­
méro 583, 1982, pâg. 122.
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3". Quienes defienden como medida fundamental y casi 
ûnica la financiaciôn de los nuevos gastos por via 
de incrementar la imposiciôn indirecta estân aten- 
tando, consciente o inconscientemente, contra la 
distribuciôn personal de la renta. Esto es especial 
mente importante en nuestro pais donde, como es sa- 
bido, la renta y la riqueza no gozan precisamente 
de un elevado grado de equidistribuciôn.
II. Principios de imposiciôn politico-sociales y éticos deriva- 
dos de postulados de justicia.
El mismo nombre de este apartado demuestra, bien a las 
claras, la carga ideolôgica que el anâlisis de la Hacienda Pu- 
blica, o de alguno de sus aspectos parciales, bajo la ôptica de 
los principios de la imposiciôn trae consigo. Esto, que es vâli^ 
do para cualquier discusiôn "de principio", se hace no mâs fuer 
te pero si mâs explîcito a la hora de tratar de cuestiones "po­
litico sociales y éticas". Lo que se va a disentir aqui, es, en 
primer lugar, lo que parece justo frente a lo que parece no se£ 
lo y, en segundo lugar, la sistematizaciôn, mâs o menos conse- 
gnida de las ideas de justicia que pueden, o no, subsumirse unas 
a otras.
Que la cuestiôn fundamental sea explicitar que es lo 
que parece justo a quien esto escribe no impide que la vis iôn, 
personal y subjetiva, goce de un amplio grado de generalidad: 
se trata este conjunto de ideas de un bloque ampliamente compar
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tido no ya per todos los que se dedican a esta disciplina sino, 
aunque esto sea muchas veces de un modo impiIcito, ampliamente 
compartido por la mayoria de los ciudadanos de 1982. Es importan 
te tener présente que los principios de la imposiciôn, todos 
ellos, y los politico-sociales y éticos también, aûn cuando go- 
cen de un cierto grado de perdurabilidad son, indidablemente, 
mutables, lo que boy nos parece évidente, lo que boy constituye 
valor fundamental de la convivencia pacîfica, ayer fue idea di£ 
cutida y revolucionaria y maflana puede ser producto de anticua- 
rios y anécdota de hîstoriadores, numerosos ejemplos en la Kisto 
ria asî lo indican y creo que no merece la pena entrar mâs en 
ello. Sirva esto, simplemente, como bafio de hum i Idad para quienes, 
en el siglo XX, nos creemos en posesiôn de verdades absolutas.
El siguiente de los problemas que se deben tratar co­
mo paso previo pertenece a ese tipo de cuestiones que hacen dis- 
frutar a los universitarios y que no tienen otra relevancia que 
la elegancia en la sistematizaciôn de las ideas: me refiero a si 
los valores generalmente aceptados en cuânto a la ética de la 
financiaciôn del sector pûblico pueden, como supone Neumark, si^ 
tematizarse en très principios (generalidad de la imposiciôn, 
igualdad de la imposiciôn y capacidad de pago) o si, por el con­
trario, el principio de igualdad comprende al principio de gene- 
ralidad (como supone Koch) o si es el principio de capacidad de 
pago el que contiene, implîcito, los principios de generalidad y 
de igualdad (34).
(34) KOCK, V. "Eine usue Deutung der Stenergrudsatze" en "Finanzarchiv", N.F,
tome 25, pagina 319, 1966 (Como desgraciadamente no hafalo alemân me veo
gbligado a citar a Koch de refri to, véase nota 101 de la citada obra de 
Neumark, pagina 104).
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3. RI principio de generalidad de la imposiciôn
"Exige que, por una parte, que todas las personas (na­
turales o jurîdicas) -en tanto tengan capacidad de pago y que- 
den tipificadas por una de las razones légales que dan nacimien 
to a la ohligaciôn tributaria, s in que se tengan en cuenta para 
ellos criterios extraeconômicos, taies como nacionalidad (jurî- 
dica), estamento y clase social, religiôn, raza, etc. sean some 
tidas al gravamen tributario y que, por otra parte, no se admi- 
ten en el marco de un impuesto particular otras excepciones a 
la obligaciôn tributaria subjetiva y objetiva que las que pare^ 
can inexcusables por razones de polîtica econômica, social, cul 
tural y sanitaria o por imperativos de la têcnica tributaria"
(35).
El principio de generalidad, tal y como estâ definido 
mâs arriba, no es sino la formulaciôn, en el campo tributario, 
de lo que en el campo jurîdico en general se denomina princi­
pio de igualdad ante la ley: pretende evitar discriminaciôn 
por razôn de criterios subjetivos (raza, religiôn, etc.) y pene 
tra algo mâs en variables econômicas cuando condiciona la obli­
gaciôn tributaria a la existencia de capacidad de pago, posibi- 
lita, por tanto, la existencia de mînimos exentos y se refiere 
a cosas taies como iimitar las oportunidades de fraude, articu­
lar excepciones, como dije, "inexcusables por razones de polîti^
(36) NEUMARK, obra citada, pâginas 109 y 110.
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ca econômica" y mantener todas las matizaciones necesarias 
por motivos de têcnicas tributarias.
Una cuestiôn que, indidablemente, interesa aquî de ma 
nera fundamental es la de analizar si los impuestos de produc­
to, en general, cumplen el principio de generalidad o no y e s ­
to, bâsicamente, porque la financiaciôn contributive del siste­
ma de la Seguridad Social no es otra cosa, desde un punto de 
vista econômico financiero, y bêchas todas las salvedades que 
se quieran desde el punto de vista legal, que un impuesto sobre 
el producto del trabajo que, una a los defectos propios de la 
imposiciôn de producto los defectos particulares que derivan de 
sus propias imperfecciones: no se trata sôlo de un impuesto de 
producto, se trata de un mal impuesto de producto. El impuesto 
de producto sobre las rentas salariales afecta, y esto es évi­
dente, exclusivamente a los asalariados (37) y, por tanto, inme 
diatamente se colige que incumple el principio de generalidad
(37) Me refiero aquî al sistema general de financiaciôn de la Seguridad So­
cial sin desconocer la existencia de pagos contributives de origen no 
salarial como puede ser el de los trabajadores autonomes del campo y 
otros regîmenes especiales como el de trabajadores autonomes, escrito- 
res de libres, etc. Otros regîmenes especiales gozan de unas caracte- 
rîsticas ambiguas en la percepciôn de la renta de los asegurados que 
se encuentran, mas o menos, dentro del concepto salarial, como puede 
ser el rêgimen especial de toreros, el de futbolistas, el de artistas, 
représentantes de comercio, etc.
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de la impoaicion (38). En este sentido cabe decir que la finan­
ciaciôn de un sistema de Seguridad Social de forma casi exclu- 
siva por los asalariados lo que provoca es una redistribuciôn, 
también casi exclusiva, de las rentas entre los miembros de esa 
clase social.
El segundo de los aspectos que me parece de importan- 
cia tratar en este parâgrafo es el de la capacidad de pago de 
los asalariados en general y de los de rentas bajas en particu­
lar; como es sabido el principio de generalidad presupone la 
existencia de capacidad de pago para el nacimiento de la obli­
gaciôn tributaria y el sistema contributive de financiaciôn no 
establece mînimo exento alguno a los salarios, antes al contrario, 
introduce un factor de regresividad al establecer una base mîni^ 
ma de cet izaciôn para cada categorîa salarial de forma que, quie 
nés menos favorecidos por la fortuna perciben salarios inferio- 
res al mînimo de cotizaciôn, veran incrementarse el tipo efecti- 
vo de su obligaciôn por encima del promedio y, por otro lado, la 
existencia de bases maximas implica que aquéllos que perciban ma 
yores rentas salariales, que excedan las bases mâximas, verân re 
ducido su tipo efectivo.
(38) Creo demostrar en otro lugar que la distribuciôn entre cotizaciones a 
cargo de los trabajadores y cotizaciones a cargo de los empresarios es 
una distinciôn inûtil desde el punto de vista econômico: las cotiza­
ciones forman parte de los costes del factor trabajo y entran a for- 
mar parte del "salarie b'ruto" que el empleador utiliza para sus cuen­
ta s .
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Las discriminaciones que incumplen el principio de ge­
neralidad afectan también a los asalariados en funciôn del sec­
tor productive en que desempeîla su actividad y esto por dos ra­
zones: porque la multiplicidad de regîmenes especiales, la créa 
cién asistemâtica del sistema de proteccién y lo enormemente fa 
rragoso de su normativa genera niveles y formas de cotizaciôn 
diferentes segun el colectivo al que se pertenezca. De otra pa£ 
te porque algunas contingencias (enfermedad profesional y acci­
dente de trabajo) tienen tipos de cotizaciôn diferenciados se- 
gûn el sector econômico de que se trate, esto, que lo que hace 
es establecer una prima de riesgo diferenciada, es un hâbito sa 
ludable desde el punto de vista del seguro privado pero no pare 
ce que sea utilizable como norma de conducta para un sector pû­
blico que debe funcionar desde postulados de justicia y genera­
lidad. He dicho en otro lugar que la financiaciôn contributiva 
de la Seguridad Social acerca, desde un punto de vista jurîdico, 
las notas caracterîsticas de la contribuciôn al concepto genér£ 
co de tasa pero creo que, ni tan siquiera con este argumente, 
se puede justificar la existencia de tipos de cotizaciôn dife­
renciados segûn el riesgo.
Por ûltimo debo referirme a que las excepciones por ra 
zones têcnicas que mâs arriba se invocan deben realizarse con 
un carâcter imy restrictive pues, en caso contrario, y por razo­
nes de simplicidad podemos llegar a justificar lo injustifica- 
ble, podemos, por ejemplo, defender la existencia de bases mîn£ 
mas de cotizaciôn en funciôn de evitar la defraudaciôn y la de
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bases mâximas, paradéjicamente por la misma razôn, esto es, 
pensando que por encima de determinadas bases la defraudaciôn 
va a ser a 1 ta con independencia de los esfuerzos de control.
Las consecuencias que de lo anterior se derivan, en 
lo que se refiere al sistema espanol de cotizaciôn a la Seguri­
dad Social son las siguientes:
I”. Un sistema de financiaciôn contributive de la Se­
guridad Social incumple el principio de generali­
dad y constituye, desde este punto de vista, una 
infracciôn a un principio de justicia generalmen­
te aceptado.
Z” . El incumplimiento dériva tanto de la propia filo- 
sofîa contributiva sobre los salarios como de as­
pectos técnicos taies como la existencia de bases 
mâximas y mînimas de cotizaciôn, la multiplicidad 
de regîmenes especiales y la diversidad intersec­
torial de los tipos de cotizaciôn para contingen­
cias particulares (39).
(39) Desde luego que la enumeraciôn no es exhaustiva y que casi todos los 
argumentos que utilité al hablar del impacto del sistema de cotiza­
ciones en la asignaciôn de recursos (Capîtulo II) puede trasplantar- 
se a criterios de equ idad.
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S'®. Un factor adicional de empeoramiento es el de la 
regresividad de los tipos efectivos de cotizaciôn 
que llevan al tributo a gravar mâs que proporcio- 
nalmente a aquéllos que no tienen (o escasamente 
tienen) capacidad de pago frente a quienes gozan 
de retribuciones mayores.
4®. La variacion de la distribuciôn de la renta provo 
cada por el sistema de Seguridad Social afecta ex 
clusivamente a la poblaciôn a la que se dirige.
4. El principio de igualdad de la imposiciôn
"De acuerdo con el principio de igualdad de la imposi­
ciôn, las personas, en tanto estân sujetas a cualquier impues­
to y se encuentran en iguales o parecidas condiciones relevan­
tes a efectos tributarios, bande recibir el mismo trato en lo 
que se refiere al impuesto respective"... (y como consecuencia) 
... (se dériva)... "el principio de desigualdad en el trato tr£ 
butario de las personas que se ha11an en condiciones desigua- 
les" (40).
Es claro que el principio de igualdad se encuentra In - 
tiraamente ligado con el principio de generalidad y, desde luego 
y también, con el principio de capacidad de pago. La distinciôn 
es sûtil y la nota diferencial es que el principio de igualdad
(40) NEUMARK, obra citada, pâginas 159 y 160.
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se refiere, mâs bien, a lo que se ha llamado equidad horizontal, 
pese a que la definiciôn reproducida de Neumark hace referencia 
también a la equidad vertical, en otro lugar indico que esta û]_ 
tima debe tratarse en el principio de redistribuciôn (41).
El primero de los aspectos a los que quiero referirme 
es que, si bien el principio tributario se refiere formalmente 
al piano de los ingresos pûblicos el principio de "tratar igual 
a los Iguales" admite, asî. debe hacerse, un anâlisis simultâneo 
por la vîa del gasto pôblico. Digo esto porque las infraccio- 
nes al principio de igualdad, si bien también existen por el 
lado del ingreso, en el campo especîfico de la Seguridad Social 
son también patentes es en el lado del gasto: asI, ante idént£ 
cas situaciones de necesidad, personas diferentes reciben tra- 
tos diferentes del sistema social de protecciôn y esto se debe 
tanto a su inclusion o no en el sistema como a la existencia 
de regîmenes especiales, al cumplimiento de determinâdos plazos 
de carencia para percibir prestaciones y a los huecos que exi£ 
ten en la legislaciôn de prestaciones. Por ejemplo, y respec- 
tivamente, hay un porcentaje significativo, de poblaciôn asala 
riada que no tiene protecciôn sanitaria, diverses regîmenes e£ 
pecraies conceden prestaciones diferentes ante idénticas situa
(41) "En este trabajo entenderemos por justicia tributaria en tanto la con 
tempiamos desde la perspective del postulado de la igualdad aquî pro 
pues ta ûnicamente la justicia horizontal, la vertical se refiere a 
problemas cuyo estudio ha de hacerse al analizar los aspectos del 
principio de redictribuciôn", NEUMARK, obra citada, pâgina 128.
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clones de necesidad como era, hasta hace muy poco, el caso de 
los empleados agrarios por cuenta ajena ante el seguro de desem 
pleo, situaciones de necesidad idénticas pueden ser objeto o no 
de protecciôn segûn el tiempo de cotizaciôn del afectado y por 
ûltimo, y esto era mâs grave antes de la existencia de la Ley 
de divorcio, situaciones de convivencia no conyugal no daban 
lugar a protecciôn a la familia de hecho del trabajador.
Otro problema de importancia, en lo que al principio 
de igualdad se refiere, es el de las distintas posibilidades 
de defraudaciôn de las cotizaciones segûn el sistema al que se 
esté adscrito: los trabajadores asalariados sujetos a sistemas
de retencion en origen tienen muy limitadas sus posibilidades 
de defraudaciôn mientras éstas son mayores para los trabajado­
res autônomos que deben ingresar sus propios boletines. No ca 
be duda de que esta excepciôn al principio de igualdad puede 
ser razonada en funciôn de que no es posible retener en origen 
a los no asalariados, esto es, puede ser considerado como una 
"inexcusable" imperfecciôn por razones de técnica fiscal, sin 
embargo esto no impide que el problema sea, en principio, cri- 
ticable, ni que se deban adoptar medidas adecuadas para forzar 
la recaudaciôn de quienes no estân afectados por el sistema de 
retenciôn en origen.
Un tercer e interesantîsimo grupo de problemas que se 
derivan del principio de igualdad, y que son especialmente apli_ 
cables al tema de la Seguridad Social, es el de la equidad in-
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tergeneracional (42). Se trata aquî de que, en los sistemas de 
protecciôn social de reparto, los actives financian las presta 
clones de los pas ivos y que el progrès ivo crecimiento de la e£ 
peranza media de vida, unido al descenso paulatino de las tasas 
de mortalidad, provoca una tendencia al crecimiento de la rela - 
ciôn pasivos actives de forma que quienes hoy disfrutan de pre£ 
taciones han soportado menor peso cuando eran actives que el que 
soportan los actives de hoy y, proximamente, los actives de hoy 
se verân sometidos a la penalidad de percibir menores presta­
ciones o de cargar, mâs de lo que ellos mismos lo fueron, a las 
generac iones futuras en active. Este problema tiene una impo£ 
tanc ia relativamente mayor si se piensa en Iimitar el sistema 
de financiaciôn de la protecciôn a los asalariados a la propia 
clase asalariada pero se diluye y tiene menos importancia, cuan 
do la financiaciôn de las situaciones de necesidad, se genera - 
liza al conjunto de la sociedad. Esta es una de las razones 
que, en mi opiniôn, apoya el cambio de ôptica global del s is -
(42) Es por tanto obvio que la solvencia financiera de un sistema de segu 
ro social no depende estrictamente de la existencia de un fondo de 
réserva sino del poder del Estado de recaudar impuestos sobre gener£ 
clones futuras. Por ello, conviene superar la analogie con el segu­
ro privado, y contemplar la cotizaciôn a la Seguridad Social como un 
impuesto y no como una prima de seguro, y ni siquiera como una "con­
tribuciôn" en el sentido generalmente aceptado del término. El in- 
tercambio financiero entre generaciones de trabajadores no debe estar 
estrictamente ligado a la existencia de un tipo concrete de impuesto, 
el impuesto sobre la nômina sino en el compromise que impi ici tamente 
cada generaciôn asume de que los individuos que forman parte de la p£ 
blaciôn empleada financien el seguro social de los retirades y desem- 
pleados. En définitiva, y dejando de lado la analogia del seguro pr£ 
vado, el sistema de la Seguridad Social debe ser visto como un contr^ 
to intergeneracional entre la generaciôn activa y la generaciôn pasi­
va, en orden a transferir rentas de trabajo, contrato que se ha veni- 
do reafirmando a través del proceso legislative durante las ultimas 
décadas. BOTAS VIGON. Ramôn, "La crisis del Welfare State", Informa­
ciôn Comercial Espanola, numéro 585, mayo de 1932, pâgina 67.
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tema de la Seguridad Social hacia su integraciôn, o su mayor 
integraciôn, eso ya es cuestiôn de grado siempre que el cambio 
sea cualitativo, en el subsector Estado.
En resumen y como consecuencia :
1®) El principio de igualdad se incumple en el siste 
ma de la Seguridad Social tanto por el lado del 
ingreso como por el lado del gasto; al primer 
caso corresponde, entre otras, la discriminaciôn 
en el tratamiento de las rentas segûn provengan 
o no del trabajo, al segundo la diferente cobertu 
ra de las situaciones de necesidad que se desarro 
llan mâs arriba.
2®) También en el caso de la Seguridad Social, como 
casi en todo el resto de los "tributos", las p o ­
sibilidades de defraudaciôn son diferentes segûn 
el colectivo al que se pertenezca. Hay una asime 
tria que provoca una desigualdad estructural.
3®) Los problemas de equidad intergeneracional si bien 
son de importancia parecen irresolubles y la pos£ 
bilidad de minimizarlos pasa por generalizar a to 
da la sociedad tanto del concepto de situaciones 
de necesidad como la financiaciôn del gasto a que 
da origen.
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S. El principio de propercionalidad o principio de imposiciôn 
segûn la capacidad de pago personal e individual.
Si bien me he referido al comienzo del capîtulo al 
principio del bénéficie y el principio de capacidad de pago co 
mo elementos antagônicos en nuestros dîas, esto es, como jui- 
cios de valor contrapuestos sobre el funcionamiento del sist£ 
ma fiscal, y en esto se diferencian estos principios (del bene 
ficio y de capacidad de pago) del resto de los principios tribu 
tari os que trato, y es que precisamente no son juicios de valor 
ampliamente compartidos sino que mâs bien quien es favorable a 
uno estâ, en principio en contra del otro, si bien mi propia 
opiniôn personal estâ, como ya se ha visto, y como se verâ a lo 
largo de estas paginas, con el principio de capacidad de pago, 
he tratado ambas visiones contrapuestas como comparables en el 
nivel de discusiôn con el fin de que no se me tachara de parcia 
lidad, pues bien, Neumark no se plantea tan siquiera que el prin 
cipio del bénéficie tenga alguna vigencia hoy en dîa sino que 
afirma que "la teorîa tributaria fundada de alguna manera en 
las ideas de equivalencia no responde ya a las actuales condi­
ciones econômico polîticas" (43) y que, citando a Stamp (44)
"el principio de capacidad de pago es hoy en dîa el ûnico
■(43) Neumark, obra citada, pâgina 161.
(44) STAMP, J., "The Fundamental Principles of Taxation in the Light of 
Modern Developments", Londres, 1921, pâgina 8.
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satisfactorio para distribuir la carga" (45). Sirva esto como 
un argumente mâs, en adiciôn a los que ya expuse al principio 
del capîtulo, en favor del principio de capacidad de pago lie 
vado, también, a la esfera de los gastos pûblicos en Seguridad 
Social.
Quisiera referirme a otros aspectos de importancia 
del principio de capacidad de pago, siguiendo a Neumark, aspe£ 
tos que, para no romper su sistemâtica he reservado para este 
punto:
Resaltar en primer lugar que Neumark, si bien defien 
de el principio de capacidad de pago, no comparte las tradici£ 
nales tesis del sacrificio (sacrificio igual, proporcional y 
total mînimo, o, como el lo llama, marginal) por parecerle aie 
jadas de la realidad y, por lo tanto, por no servir como crite 
rios de referencia para marcar pautas a la imposiciôn (46).
Superando el enfoque tradicional Neumark define el 
principio de proporcionalidad, como él lo denomina, de la for 
ma siguiente: "El principio de fijaciôn y distribuciôn de las
(45) Neumark, obra citada, pâgina 162,
(46) "Creo, en primer lugar, que las diverses variantes de la teorîa del 
sacrificio (sacrificio igual, sacrificio mînimo, sacrificio marginal) 
poseen un carâcter negative y dogmâtico y no parece idôneas para ofre 
cer una exacta documentaciôn teôrica al hecho de que "los sacrificios" 
tributarios "tengan" que "ser distribuîdos" de una u otra forma. Pero, 
en segundo lugar, tengo para mî que el concepto de "sacrificio" es po 
co feliz, como he subrayado ya en ocasiones anteriores Neumark
obra citada, pâgina 162.
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cargos tributarias segûn la capacidad individual de pago de los 
contribuyentes exige que las cargas fiscales imputables en con­
junto al individuo se estructuran de manera tal que, después de 
tener en cuenta todos los factores personal es de importancia 
para los indicadores de la capacidad tributaria, refiejen la 
proporciôn de las capacidades individuales de pago y, en cons£ 
cuencla, que las pérdidas ocasionadas al individuo por la impo 
sicion, en cuanto a su disponibilidad econômica y financiera, 
puedan ser consideradas como igualmente onerosas en termines 
relatives" (47). Es este concepto surgen algunas reflexiones: 
en primer lugar, que pese a que Neumark prescinde deliberada- 
mente del concepto de sacrificio como he expuesto mâs arriba, 
lo hace, a mi modo de ver, desde un punto de vista mâs formai 
que de fondo, y define un "principio de proporcionalidad" pre 
cisamente en el sentido en que se entiende el principio de ca 
pacidad de pago en la variante de sacrificio proporcional; en 
segundo lugar el principio se refiere mâs al conjunto de car- 
gas fiscales que a la exigencia de llevar, en toda su intensi_ 
dad, el principio de capacidad de pago a sus ûltimas consecuen 
c i as en todos y cada uno de los tributos existantes, pero sin 
que esto excluya la necesidad de que, todos ellos, tengan en 
cuenta la capacidad de pago de los contribuyentes (48).
(47)  NEUMARK, obra c i ta d a ,  pâgina 176.
(48) "Un sistema fiscal (aproximadamente) "ideal" cumplirla como totalidad 
el principio de capacidad de pago siempre que los impuestos que lo
constituyen respondan -unos mâs y otros menos- a este principio y, en
consecuencia, ni uno sôlo de dichos impuestos présenta una estructura 
que no tenga en cuenta la formula de la capacidad de pago o que se
oponga a ella". NEUMARK, obra citada, pâgina 168.
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Es évidente que, con esta ôptica, los impuestos de 
producto, Y no se olvide que se llamae como se llame y sea cual 
sea su régimen jurîdico el sistema contributive sobre los sala 
rios para financiar la Seguridad Social es un imperfecto impue£ 
to de producto, merece un duro juicio desde la ôptica del prin 
cipio de capacidad de pago y "solo pueden (los impuestos de pro 
ducto) justificarse en rigor para economîas que todavla no ha- 
yan alcanzado su pleno desarrollo" ... "tienen el valor de un 
sustitutivo insuficiente" ,.. (49).
En cuarto término, implîcito en todo el razonamiento, 
el principio de capacidad de pago pretende una redistribuciôn 
de la renta y del patrimonio, esto es, se estâ postulando una 
postura redistributiva para el conjunto de las actuaciones pû 
blicas. Es évidente que el sistema habituai de financiaciôn 
de la Seguridad Social no redistribuye apenas sino en el int£ 
rior de una "clase" y que, desde este punto de vista, serîa ne 
cesario abordar su reforma.
En consecuencia se puede decir:
1®) Mîdase por el sacrificio, midase "con respecte 
a sus factores indicadores"(50), el principio
(49) NEUMARK, obra citada, pâgina 139.
(50) NEUMARK, obra citada, pâgina 219. Como se ve tras criticar el princ£
pio del sacrificio (igual, proporcional o marginal) el autor utiliza
unos "factores indicadores". Si bien la crîtica teôrica me parece 
pertinente la relevancia prâctica es m i n i m a , mâxime si se tiene en 
cuenta que casi nadie pretende llevar a sus ûltimas consecuencias 
prâcticas las conclusiones del anâlisis macroecônomico.
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de "proporcionalidad" lieva a criterios générales 
de progresividad.
2®) Los impuestos de producto son condenables desde 
el juicio de valor que la asuncion del principio 
comparte, los indicadores de la capacidad de pa­
go son otros: la renta, el bénéficié de las so­
ciedades, el patrimonio y, complementariamente, 
el volumen de ventas (siempre que se trate de fo£ 
mas adecuadas y compiementarias por un impuesto 
general) y las suces iones.
3®) Quien asuma el principio de capacidad de pago, 
estâ asumiendo, implicita o explîcitamente, un 
cri terio de redistribuciôn de la renta y la ri­
queza para la sociedad a que se refiera.
4") No es posible mantener el principio de capacidad 
de pago de forma generica sin cuidar que todos y 
cada uno de los ingresos tributarios lo atiendan, 
con mayor o menor intensidad.
lit. Prinrlpios de la imposiciôn politico-sociales y éticos ba 
s ados en postulados de distribuciôn.
5. RI principio de redistribuciôn tributaria de la renta 
y e L patrimonio.
b C3 Z
"De acuerdo con el postulado de redistribuciôn es ne 
cesario estructurar toda la polîtica tributaria de manera que 
la distribuciôn interindividual de las cargas fiscales discurra 
progresivamente, por encima de las proporciones necesarias para 
la realizaciôn del principio de la capacidad de pago, a fin de 
conseguir de esta manera uan redistribuciôn de rentas y patrimo 
nio que sea compatible con las instituciones fundamentales de 
un orden econômico basado en la economîa de mercado y que, de 
acuerdo con la concepciôn dominante, se considéré justo; la re 
distribuciôn habrâ de consistir en una disminuciôn de las dife 
rencias en la distribuciôn primaria provocada por el mécanisme 
y las fuerzas del Mercado" (51).
El principio de redistribuciôn trasciende del princ£ 
pio de capacidad de pago (y esto porque Neumark, como hemos vi£ 
to, rechaza la nociôn microeconômica del sacrificio como crite 
rio de medida (52) y se plantea explIci tamente que una economîa 
de mercado lleva a una distribuciôn "natural" de la renta y la 
riqueza incompatible con los valores de la sociedad y que, el 
sistema fiscal, debe intervenir para acercar la distribuciôn 
provocada por el mercado a una distribuciôn "justa".
(51) NEUMARK, obra citada, pâgina 219.
(52) Las variantes del sacrificio total minime (igualaciôn de los sacrifia 
cios individuales marginales) y sacrificio proporcional conducen, en 
el supuesto de identidad de las funciones de preferencia individuales, 
a sistemas ne ce sar ia me nte progresivos.
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Como consecuencia se proponen una serie de medidas 
que tienden a mejorar la progrèsividad de determinâdos impue£
1 o s , fundamentaimente del impuesto sobre la renta de las perso 
nas fisicas, medidas que cons i s ten en la atenuac ion del splitting 
y en la consideraciôn, como gasto deducible, de los costes de 
formaciôn cultural. También, y con el fin de evitar la regres£ 
vidad de los tramos exentos en los impuestos personales, se su- 
giere la implantaciôn de "impuestos negatives" o, en su caso los 
usual es pagos de transferencia" (53).
Las medidas que se proponen no sôlo se refieren a un 
aumento de la progrèsividad en los impuestos progresivos sino, 
también a una disminuciôn de la importancia de ios factores r£ 
gresivos del sistema tributario y asî se propone la supresiôn 
de los impuestos de trâfico y sobre consumes especîficos, la 
exenciôn de ios bienes de primera necesidad en el impuesto g£ 
rieral sobre las ventas y "una reforma de los mëtodos de finan­
ciaciôn de la Seguridad Social" ... (porque tiene) ... "de he­
rbe factores regresivos ..." (54).
Otro de los factores de importancia que se. discuten 
es el de si la progrèsividad debe reducir de forma general las 
diferencias de rentas y de patrimonio o si, por el contrario, 
su objetivo fundamental, que también llevarîa por supuesto, una
(53) NEUMARK, obra citada, pâgina 259.
(54) NEUMARK, obra citada, pâgina 257 (el subrayado es de Neumark).
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reducciôn de las diferencias de renta y patrimonio es el de ga- 
rantizar una renta minima de existencia que évité la pobreza
(55). Si bien la intensidad de las afirmaciones de Neuraark en 
este punto es muy moderada se muestra mâs favorable a esta ûlti- 
ma posibilidad (56).
Como resumen(y como consecuencia) ,se pueden obtener 
las siguientes conclusiones:
1“. El principle de redistribucion supone postular la 
progresividad por encima de le que, en principle, 
es necesarie para cumplir con el principle de capa 
cidad de page.
2®. Entre otras medidas de polîtica redistributiva, de 
be llevarse a cabe una reforma del sistema de fi- 
nanciaciôn de la Seguridad Social basado en contri 
bucienes sobre les salaries.
(55) Minime de existencia que supera el concepto de minime de subsistencia 
y  que introduce, amen de las necesidades puramente fisiolégicas, un 
complemento cultural y  de bienestar minime.
(56) "Tengo para mi que en Iqs paises industriales occidentales solamente es 
necesaria una "polîtica tributaria de la clase media" en la medida en 
que se produzca, sea por razones générales de polîtica econômica o por 
razenes especiales de legislaciôn fiscal, un favorecimiente de "ricos"
0 de los grandes empresarios que hubiera de ser compensado o corregido 
no per consideraciones propias de la polîtica de redistribucion sine 
meramente por aplicacidn del postulado de proporcionalidad", Neumark, 
obra citada, pagina 25 0) .(El subrayado es de Neumark).
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5'’. La redistribucion hace mâs hincapie en la garantie 
de un minime de existencia razonable que en el acor 
tamiento generalde las diferencias interpersenales 
de rentes y patrimenio.
4°. Segdn le anterior séria deseable la implantaciôn 
de un impuesto negative sobre la renta o el manejo 
de una adecuada polîtica de transferencias, punto 
este que tambiën es ûtil para nuestro anâlisis es­
pecial del sistema de la Seguridad Social.
IV- Principles de imposiciôn politico ecenômicos de orden econo 
mice.
7. El principio de evitar las medidas tributaries dirigis­
tes .
"De acuerdo con el principio de evitar las medidas de 
dirigisme fiscal la polîtica fiscal debe abstenerse de 
aquellas intervenciones en la économie de mercado que 
de una manera asistemâtica fragmentaria favorezcan o 
perjudiquen grandes o pequenos sectores parciales de 
la vida econômica en su evoluciôn y/o en su estructura 
formai (incluidas las reformas juridicas)” (57).
(57) NEUMARK, obra citada, pâgina 284,
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Deben resaltarse, en primer lugar, las notas diferen- 
ciales entre el concepto de dirigisme tributario y el de inter- 
vencionismo fiscal, matiz este que fue el propio Neumark el pri^ 
mere en resaltar en 1957: en ambas ocasiones el sector pûblico 
interviene en la vida econômica privada con la intenciôn de mo- 
dificar determinadas variables o relaciones, la diferencia estri^ 
ba en que el intervencionismo fiscal pretende actuar con magnitu 
des macroeconômicas tales como nivel de producciôn, Indice de pa 
ro, crecimiento de los precios, comercio exterior, consume priva 
do etc, esto es, pretende modificar variables globales sin entrar 
a discriminar en diferencias intersectotales persiguiendo, en ge­
neral, casi todos, o todos, los objetivos de polîtica econômica 
generalmente aceptados; por el contrario la nociôn de dirigisme 
tributario hace referencia al intervencionismo del sector pûbli- 
co en la modificaciôn de variables econômicas, no con una visiôn 
macroeconômica sine, mâs bien, estableciendo diferencias inter- 
sectorales. En este sentido el Estado practica un dirigisme fis­
cal cuando establece diferencias, por razôn del sujeto productor, 
del consumidor, del bien que se trate, o de cualquier otra cau­
sa, en la legislaciôn tributaria, asî, y por ejemplo, un impues­
to sobre consumes especificos es, sin dida alguna, un ejemplo 
claro de dirigisme fiscal, cualquiera, dice Neumark "que pueda 
ser la verdadera razôn del establecimiento o elevaciôn de los im 
puestos" (58).
(58) NEUMARK, obra citada, pagina 278.
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La discriminaciôn intersectoral en el trato fiscal 
tiende a producir distorsiones en la asignaciôn de recursos y a 
mantener en actividad sectores productives ineficientes que en- 
cuentren, en la ventaja fiscal, la diferencia de costes con los 
sectores mâs eficientes, que les permita sobrevivir. Un proble- 
ma adlcional y fundamental es que, en general, los tratamientos 
fiscales de favor que reciben determinados sectores obedecen, 
en muchas ocasiones, mâs que a razones objetivas de Indole eco­
nômica a la coincidencia de estas con la capacidad de audiencia 
Y presiôn suficientes ante las esferas del poder politico (59).
Hay un aspecto de discriminaciôn fiscal entre colect^ 
vos, que es importante en Espana, y que no se refiere a los as - 
pectos productives sino a la oferta de empleo : la polîtica de 
incentivos el empleo que (îltimamente se sigue, ante la ineficien 
cia de las politicos globales, persigue incentivar, en muchas 
ocasiones mediante bonificaciones en las cuotas de la Seguridad 
Social, la contrataciôn de personal perteneciente a determinados
(59) ... "subyace siempre la combinaciôn de un gobierno (seudo) fuerte y 
de un estado (de hecho) débil, el cual es dominado por las asociacio- 
nes como inspiradoras del dirigismo en cada momento determinado". 
NEUMARK, obra citada, pâgina 281. Véase tamfaién DOWNS, Anthony, "Teo- 
rîa econômica de la democracia"y, entre los heterodoxos, O'CONNOR, Ja 
mes, "La crisis fiscal del Estado", Peninsula, Barcelona, 1981. ~
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colectivos y esto, es évidente, que si algûn funcionamiento tie 
ne, si consigue en realidad incentivar al empleo de esas perso­
nas, lo hace en detrimento y a costa del nivel de empleo de los 
colectivos no protegidos (60).
En el tema especîfico de la Seguridad Social el pro­
blème estriba, de un lado, en el diferente grado de cargas que 
tienen diferentes sectores econômicos, que incluyen a sus tra- 
bajadores en distintos regîmenes especiales de la Seguridad So­
cial; ei caso mâs ilustrativo es el del regimen especial agrario 
que, de forma évidente, supone una subvenciôn encubierta a la 
agricultura por el resto de los sectores. Dentro del mismo re­
gimen, de otro lado, se establecen tambiën diferencias que pri- 
man a unos sectores en detrimento de los otros o que, dicho 
de otro modo, gravan de forma diferencial con arreglo a crite- 
rios, en este caso, de riesgo, me refiero, como ya supondrâ el 
lector, a las diferencias de tipos existentes en las contingen- 
cias de accidentes de trabajo y enfermedad profesional que en 
otras ocasiones he puesto de manifiesto.
(60) Aquî surgen consideraciones m u y  importantes: por ejemplo se habla de la 
necesidad de incentivar el empleo de los jôvenes, el primer empleo, con 
siderando que el paro juvenil es una de las lacras de nuestra sociedad 
que, ademâs, proporcionaré graves problemas en el futuro, problèmes de 
desarraigo, margtnaciôn, etc., sin embargo es indudable, que el parado 
juvenil, que en general todavTa vive, y corne, en casa de sus anteceso- 
res, se soporta por la sociedad con mâs facilidad que la persona prin­
cipal, con familia a su cargo, parado y  sin otros recursos econômicos. 
La eleccTÔn entre incentivar, por ejemplo, uno u otro grupo o la de 
subsidiar a uno y  prtvar del empleo al otro es algo que no quisiera t£ 
ner que hacer por mi miano.
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Tambiën en el campo especîfico de la Seguridad Social 
se producen discriminaciones, en nuestro pais, que se deben a 
lo que se ba llamado "planes de reestructuraciôn sectorial" que 
establecen moratorias, o simplemente condonaciones, en pagos, 
at rasades o futuros, al sistema de la Seguridad Social o que, 
alternativa o simultâneamente por la vîa del gasto, facilitan 
la reducciôn de las plantillas mediante pagos del seguro de de£ 
empleo situados por encima de los que se alcanzarîan sin la exis^ 
tencia del plan reestructurador (61),
El sexto de los puntos que me interesa tratar es el 
del impuesto selective sobre el empleo cuyo funcionamiento, de 
otra parte, es sobradamente conOcido (62) y que, con motivacio-
(61) Hay que resaltar a este respecte que los sectores que se han acogido a 
los recientes planes de reestructuraciôn han recordado, a mâs de un 
economista, la imagen de un grupo de personas peleândose ante una v e n ­
tant lia para conseguir los primeros puestos. Las ventajas concedidas
a algunos sectores han obedecido en ocasiones mâ s a la capacidad de pre^ 
sîôn que a razones objetivas di ferenciadas con otros sectores no pr ot e­
gidos y, en otras ocasiones, a la existencia de empresas pûblicas impor 
tantes en el sector al que el Es ta do protege en su propio interés de 
empresario.
(62) Vëanse los articules de BRITTENDEN, F.H. y LITT, M.A., "Una guia para 
el impuesto selective sobre el empleo" y BUTLER, E.B. y  GIDLOW, R . , "El 
impuesto selective sobre el empleo", publicados respectivamente en las 
pâginas 197 y siguientes y 253 y  siguientes del libro "Nuevos Impues- 
tos", en el que actuô de editor CASTELLANO REAL, Francisco, publicado 
por el Institute de Estudios Fiscales en 1972. A los efectos de este 
trabajo no creo que sea necesaria informaciôn adicional, de todas f o r ­
mas el articule de BUTLER y  GI D L O W  tiene, algunas referencias biblio- 
grâficas y NE UMARK (obra citada), pâgina' 300, nota 360, proporciona 
tambiën una btbliografia suficiente.
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nés no financieras, grava, diferencialmente, o incluse prima a 
diferentes sectores econômicos. El papel que jugô el impuesto 
selective sobre el empleo en el Reino Unido era el de tratar de 
asignar mâs eficientemente los recursos humanos: la pregunta 
que debe plantearse es si el funcionamiento de los tributos 
acercô, o alejô del ôptimo a la economîa global de finales de 
los 60. La idea generalmente mâs compartida es que los résulta 
dos del tributo no son especialmente buenos sino que, mâs bien, 
suponen un juguete en manos de los dirigeâtes de la polîtica 
econômica y, incluso, puede llegar a incluir un mécanisme para 
obtener favores encubiertos.
Creo que, de este punto, se pueden extraer las siguien 
tes conclusiones;
1 . No debe confundirse dirigismo fiscal con inter­
vencionismo fiscal, el primero de estos concep- 
tos hace referencia a discriminaciones intersec- 
toriales, el segundo a objetivos globales de la 
polîtica econômica.
2°. En general puede considerarse que las medidas de 
dirigismo fiscal provocan una asignaciôn subôpti- 
ma de los recursos econômicos aun cuando preten- 
dan conseguir lo contrario.
3°. Las medidas dirigistas que tienden a primar unos
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sectores sobre otros encubren, en muchas ocasio­
nes, la fuerza de los grupos de presiôn y ponen 
de manifiesto que el poder real no tiene porque 
coincidir con el poder politico.
4". En el campo especîfico de la Seguridad Social el 
dirigismo fiscal afecta tambiën a distintos colec 
tivos de trabajadores en busca de empleo, priman- 
do unos en detrimento de otros.
S”. La multiplicidad de regîmenes especiales, asî co 
mo los tipos diferenciales en contingencias de 
accidente de trabajo y enfermedad profesional, 
son formas de dirigismo fiscal incorporadas al 
sistema de la Seguridad Social. Especialmente gra 
ves, desde el punto de'vista del principio, e im­
portantes, son las medidas que favorecen al sec­
tor agrario y aquellas otras que penalizan a sec 
tores industriales de elevada sinestrabilidad.
6°. Mène ion aparté merecen los planes de reestructu­
raciôn que han supuesto importantes ventajas pa ­
ra diverses sectores econômicos, algunos de ellos 
difîcilmente justificables, al menos desde un pun 
to de vista comparado.
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7". Un caso importante desde un punto de vista teôrico 
es el del impuesto selective sobre el empleo que 
ha practicado crecientemente el dirigismo fiscal 
con, parece, mayores defectos que virtudes.
8“ , El principio de minimizaciôn de las interveneiones 
tributaries en la esfera privada en la libre dispo 
nibilidad econômica de los individuos.
"El principio de minimizaciôn de las intervenciones 
tributaries en la esfera privada y en la libre disponibilidad 
econômica de los individuos exige que la intromisiôn por parte 
de la administraciôn tributaria en las condiciones privadas y  
personales de los contribuyentes, asî como la prestaciôn, fiscal^ 
mente condicionada, de la libre disponibilidad econômica de los 
individuos, se mantenga dentro de los limites que permita la 
observancia de los principles presupuestarios y fiscales y de 
justicia, considerados como de rango superior, asî como de los 
principles derivados de la polîtica de estabilizaciôn y de la 
de crecimiento" (63).
Se trata este, como es évidente, de un principio libe 
ral por excelencia, y que, ademâs, en una supuesta jerarquîa de 
los principios tributaries, se encuentra, explîcitamente, subor
(63) NEUMARK, obra citada, pagina 310.
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ditiado al cumpl imiento de principios de orden superior.
El tema en cuestion no tiene demasiado que ver con la 
Seguridad Social si se analiza, exclusivamente, desde el lado 
del ingreso y ,  por supuesto, olvidando las distorsiones en la 
asignaciôn de recursos, que indudablemente tamfaién provocan 
distorsiones de precios, que ocasiona el sistema de la finan- 
ciaciôn de la Seguridad Social y que trata especîficamente en 
los parâgrafos correspondientes.
Si se contempla la actividad publica global, ingresos 
y gastos, el principio puede gozar de cierta importancia a la 
luz del anâlisis de las necesidades preferentes: efectivamente, 
diverses sistemas de protecciôn social o de asistencia social, 
proporcionan, en lugar de subvenciones en metâlico a los ciuda- 
danos, o alternativamente a estas, sistemas de entregas en espe^ 
cie, bien fisicamente, bien por medio de cupones, de détermina 
dos bienes considerados preferentes. No me parece admisible cri^ 
ticar esta postura desde el punto de vista de la neutralidad im 
positiva aunque la teorîa econômica nos diga que, efectivamente , 
los ciudadanos asignan sus recursos econômicos con mayor efica- 
cia cuando lo hacen ellos mismos y alcanzan mayor nivel de sa- 
tisfacciôn. Todos los tratadistas de la Hacienda Pûblica, i n d u  
so los mâs libérales, mantienen que una visiôn individualista 
tan extrema de las necesidades preferentes ignora aspectos fun 
damentales del anâlisis social.
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El tercer y ûltimo puntq que deseo tocar es el de las 
aplicaciones del principio de evitar el dirigismo en la polîtica 
sanitaria y, mâs concretamente, en la libre election de médico: 
de los très sistemas en los que, y como simple procedimiento or- 
denador del razonamiento, se pueden clasificar los sistemas de 
elecciôn de médico (mëdico asignado, elecciôn de médico en una 
lista limitada de médicos concertados, o, por ûltimo, elecciôn 
libre de médico y reembolso de los gastos), solamente el ûltimo 
cumple el principio liberal de permitir al individuo realizar 
sus propias elecciones mientras que, los otros, limitan en mayor 
o menor grado el "derecho". Quede esto expuesto, pero no encuen 
tro que. los argumentes del principio liberal sean tan fuertes co 
mo para imponer, por sî mismos, la ûltima de las posibilidades.
En consecuencia:
1®, El principio de minimizaciôn de las intervencio­
nes tributaries en la esfera privada y en la li­
bre disponibilidad econômica de los individuos no 
tiene demasiada aplicaciôn el sistema especîfico 
de la Seguridad Social tal y como esta disenado 
en la actualidad. Esto no impide que sea necesario 
tenerlo en cuenta a la hora de disenar un sistema 
alternative general o de incorporer, integrândolo, 
el sistema de Seguridad Social en el subsector E£ 
tado.
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2®. El cumplimiento del principio no excluye la provi- 
siôn de necesidades preferentes por parte del sec­
tor pdblico.
3°. Hay, por el lado del gasto, algunos aspectos de 
Interés para la Seguridad Social, como son la co- 
bertura de necesidades en especie como alternati- 
vas a las transferencias en metâlico y como la li­
bre elecciôn de médico.
9. El principio de evitar las consecuencias involuntarias de 
los perjuicios que los impuestos ocasionan a la competencia.
"El principio de evitar las consecuencias involunta- 
rias de los perjuicios que los impuestos ocasionan a la compe­
tencia requiere que la polîtica fiscal, en lo relative a la 
transferencla coactiva por ella organizada de los recursos eco­
nômicos, o de los sujetos en la capacidad adquisitiva que repre 
senta a éstos se abstenga de toda intervenciôn que perjudique 
al mécanisme competitive del mercado a menos que la intervenciôn 
fuera indispensable para provocar correcciones de los resulta- 
dos de la competencia perfecta, a los que por razones de rango 
superior se las considéré necesarias, o para suprimir determi­
nadas imperfecciones de la competencia". (64).
(64) NEUMARK, obra citada, pâgina 321,
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El principio de neutralidad, como generalmente se le 
conoce, cierra este apartado de principios de orden econômico 
y mantiene que el mercado es algo asî como el menos malo de los 
mëtodos conocidos para asignar, eficaz y eficientemente los re­
cursos, para colocar el sistema econômico en lo que técnicamen- 
te se conoce como un ôptimo paretiano (65). Desde los primeros 
tiempos de la ciencia econômica, desde la mano "invisible" de 
Adam Smith (66), se ha suavizado enormente el postulado y ya no
(65) Al concepto paretiano de ôptimo se le han incorporado recientemente, 
por la economîa del bienestar, elementos de redistribucion que no rom- 
pen su sistemâtica de referirse a la asignaciôn al considerar interde- 
pendtentes las funciones de utilidad de les s u j e t o s : "La consecuciôn 
de una asignaciôn ôp ti mo- pa re tia na de los recursos en situaciones de 
interdependencia de las funciones de utilidad y/o de incertidumbre, 
puede requérir una redistribucion personal de la renta. Los motivos 
c a usantes de las redistribuciones paretiano-eficientes pueden ser pura^ 
m e n t e  egoistas (interdependencia indirecte de las funciones de utili- 
dad, incertidumbre), y  compatibles, por tanto, con el supuesto h a bi­
tuai sobre el comportamiento econômico de los individuos, o responder
a actitudes filantrôpicas y  altruistes o, incluso, envidiosas.
La realizaciôn de las redistribuciones paretiano-eficientes puede pre- 
ctsar la intervenciôn financiera del sector publico.
La separaciôn entre las funciones presupuestarias de asignaciôn y dis- 
tribuciôn se desvanece en el caso de las redistribuciones paretiano- 
eficientes, tanto en lo que co ncierne a los criterios o normas que han
de guiar la intervenciôn de! sector pûfalico, como en lo que respecta a
los me d i o s  o instrumentes propios de cada rama o funciôn presupuesta- 
ria", MEDEL CAMARA, Braulio, "Redistribuciones paretiano-eficientes 
e intervenciôn del Sector Publico: Una sintesis", en Hacienda Pûblica 
Espanola, numéro 70, 1981, pâginas 17 y siguientes.
(66) SMITH, Adam, "An Inquiry into the Nature and Causes of the Wealth of
Nations". Ha y una excel ente ediciôn preparada por CAMPBELL, R.H.; 
SKINNER, A.S. y  TODD, W.B. Clarendon Press, Oxford, 1976.
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prohibe la distorsion general de la asignaciôn de todos los re­
cursos tal como la realiza el mercado sino, exclusivamente, las 
distorsiones involuntarias de la competencia (67). El sistema 
contributive sobre los salaries que financia la Seguridad Social 
provoca una serie de distorsiones involuntarias de importancia; 
algunas de ellas provienen de la consideraciôn, simplemente, cua 
si impuestos de producto sobre el trabajo; otras provienen de 
algunas razones técnicas a las que mâs adelante me refiero.
La base sobre la que se giran las contribueiones de la 
Seguridad Social es, exceptuando algunos de sus componentes, el 
importe de la masa salarial bruta de las empresas o, lo que es 
lo mismo, se trata de un gravamen sobre los costes -salariales.
En consecuencia, y  en principio, los empresarios demandarân una 
cantidad de trabajo menor por la elevaciôn relativa de sus cos­
tes frente al capital y el sistema se comporta, en ese caso, co­
mo un elemento que incentiva la sustituciôn de trabajo por capi­
tal en las relaciones productivas y que tiende a reducir el ni - 
vel de ocupaciôn.
(67) En este sentido se justifican, bajo prétexte de salud pûblica, algunos 
impuestos sobre consumes especificos que tratarian, desde este punto de 
vista, de reducir la cantidad consumida de esos bienes (por ejemplo, 
alcohol y tabaco). La realidad es que los bienes sobre los que se giran 
los impuestos sobre consumos especificos son, en general, bienes cuya de^  
manda es muy rigida al no tener sustitutivos escrictos (dudo mueho que 
la Coca-Cola sea un sustitutivo estricto del whisky) y cuyo consume no 
disminuye sustancialmente por la implantaciôn de impuestos: "En realidad, 
sin embargo, dicfias razones no juegan en la mayoria de los casos mâs que 
un papel secundario y si se aducen es solamente para encubrir intereses 
fiscales, los cuales se oponen por lo general a que se dote a los corres- 
pondientes impuestos de unos tipos impositivos verdaderamente prohibiti­
ves" (NEUMARK, obra citada, pâgina 322).
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Independientemente de la concepciôn genêrlca antineu- 
tral de los impuestos de producto, mâxime cuando uno de ellos, 
el impuesto sobre el producto del trabajo, tiene una importan­
cia considerablemente mayor que los otros, se producen otra se­
rie de distorsiones por razones técnicas derivadas de la imper- 
fecciôn de la contribuciôn:
- Ya se ha hablado un poco mâs arrifaa de las distorsio 
nés intersectorales que provoca el diferente trata- 
mientq de los diverses regîmenes especiales y, en es^  
pecial, el apoyo que el sistema contributive propor­
ciona al sector agrîcola asî como los mayores costes 
que sufren los sectores productives de mayor sinies- 
trabilidad.
- El sistema contributive puede discriminar, asimismo, 
sobre todo en empresas pequenas, la utilizaciôn de 
formulas juridicas que tienen un gravamen menor, em­
presas taies como cooperativas que hacen cotizar a 
todos sus miemfaros por el régimen especial de traba­
jadores autônomos cuya carga unitaria es menor que 
la del régimen general.
- En tercer lugar los sectores cuyas técnicas produc­
tivas son mâs intensives en trabajo se van penalizan 
do, relativamente, trente a sectores intensives en 
capital y, dentro de un mismo sector productive, los
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procedimientos intensives en capital se van incenti- 
vando Trente a aquellos otros que utilizan mayor can 
tidad de trabajo.
El nivel salarial de los distintos sectores, que ob- 
viamente difiere fuertemente entre unos y otros por 
razones, fundamentalmente, de tradiciôn sindical o 
de situacion estratêgica (68), influyen, considera­
blemente en el tipo efectivo de cotizaciôn por la
(68) Los ûltimos dates disponi bl es sobre diferencias intersectorales son de 
1981 y han si do pu bl icados por el Mi ni sterio de Economîa y Comercio: 
GARCIA DE BLAS, Antonio, FERRER MARGALEF, Fernando y  RUESGA BENITO, San 
tos, "La n e go cia ci ôn colectiva en 1981: principales ca racterîsticas 
econômicas", Madrid, 1982, Del cuadro 16 de la publicaciôn extraigo la 
siguiente informaciôn:
Sectores Masa salarial bruta por em- 
pleado (no incluye Seguridad 
Social a cargo de la empresa), 
(miles de p e s e t a s / a n o ) .
Energîa y  agua . . . . . . . . . . . . . .
Tr ansformaciôn mi né rales. Indus­
tries quîmicas . . . . . . . . . . . . .
Industries transformadoras de 
metales . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Otras industries ma nu fac tu re ras
C o n s truccion . . . . . . . . . . . . . . .
Transportes y  comunic ac io nes ..
Instituciones financi er as ...










existencia de bases mâximas efectivamente aquellos sec 
tores con retribuciones mâs al tas, cuyas bases exceden 
de las mâximas, se ven gravados con tipos efectivos in 
ferîores a aquellos otros que, por tener retribuciones 
menores, acercan el tipo efectivo al tipo nominal.
La estructura de los conceptos que integran la masa 
salarial bruta tiene tambiën importancia distorsiona- 
dora, en aquellos sectores en que conceptos excluîdos 
tengan un peso relativamente mâs importante verân re- 
ducidos, tambiën, su carga efectiva (69). Esto, en 
principio, deve provocar una tendencia a desviar, en 
la negociaciôn colectiva, la masa salarial hacia con­
ceptos no cotizables. Si no sucede asî es porque los 
trabajadores estân interesados en acercar, en lo posi^ 
ble, sus bases individuales a las mâximas permitidas, 
para, de esta forma, elevar, en lo posible, las bases 
reguladoras de sus prestaciones econômicas.
Las pagas extraordinarias, su nûmero, y la forma en 
que se declaren a la Seguridad Social, afectan tam­
biën a la asignaciôn de los recursos: como se sabe, 
las pagas extraordinarias no obligatorias (70) no es-
(69) Ya m e  r e f e r î a este tema en el capîtulo II con cierta extension (véan-
se cuadros II t 64 y 11-65).
(70) De la decimoquinta paga anual en adelante. Véase el Estatuto de los
Trabajadores, artîculo 31, plrrafo I®.
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tân obligadas a prorratearse anualmente a efectos de 
cotizaciôn a la Seguridad Social, cuando una empresa 
acumula la totalidad de la paga o pagas en una decLa 
rac ion mensual, a la vez, con toda probabilidad, ex- 
cede de la cuantîa de la base maxima autorizada y es^  
capa, asî, de la cotizaciôn reduciendo los tipos efec 
tivos de gravamen. Los sectores con menos pagas ex - 
traordinarias, o bien aquellos otros que voluntaria- 
mente, y desde luego por ignorancia de sus gerentes, 
prorratean la totalidad de las pagas se ven propor- 
cionalmente mâs gravados.
- Por ûltimo debe destacarse el papel de las horas ex­
traordinar ias en el sistema de cotizaciôn que, como 
se sabe, cotizan a un tipo global inferior al del res^  
to de los conceptos de la masa que se incluyen en la 
base. Esto debe provocar la realizaciôn de un nûmero 
relativamente elevado de boras extraordinarias, en 
relaciôn con las horas realizadas por jornada normal 
y, para lelamen te, la consolidacion de un nivel de em­
pleo inferior al que se alcanzarîa sin la distorsion 
provocada por el sistema.
Otra distorsiôn de importancia que provoca el sistema 
de cotizaciôn es el que afecta a la neutralidad internacional: 
como se sabe los tributos o cuasi tributos que recaen sobre las 
nôminas, y que sirven para financiar la Seguridad Social no son
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compensados en frontera a la hpra de la exportacion ni conside­
rados, por los impuestos compensadores, al menos en teorîa, en 
el momento de la importaciôn de productos. Por consiguiente un 
sistema de Seguridad Social que base su financiaciôn en tributos 
del Estado colocarâ en ventaja comparativa a un paîs Trente a 
aquellos otros que utilicen financiaciôn contributiva tradicio- 
nal, esta diferencia serâ tanto mâs importante cuanto menor sea, 
evidentemente, la relaciôn entre impuestos directes e indirectes 
en el paîs que financie fiscalmente los gastos sociales. La com- 
plejidad de los câlculos técnicos necesarios para compensât en 
frontera las contribucicnes sociales, complej idad que dériva de 
los efectos distorsionadores que mâs arriba he expuesto y de las 
diferentes posibilidades de traslaciôn a precios segûn los secto 
res y los paîses, hacen inviable cualquier intento en esta lînea 
y necesaria, alternativamente, una armonizaciôn progresiva del 
sistema de Seguridad Social, particularmente importante en Espa­
na, cara a su integraciôn en la Comunidad (71).
(71) Independientemente de las referencias que sobre armonizaciôn de la Se­
guridad Social doy en otros lugares debe consul tarse un texto clâsico 
editado por VILLA, Luis Enrique de la, "Armonizaciôn de la Seguridad 
Social en la C.E.E.". Institute de Estudios Fiscales, Madrid, 1975. Con^ 
tiene artîculos de PERRIN, Guy, "La acciôn de la organizaciôn interna- 
cional de! trabajo en favor de la coordinaciôn y  de la ar mo nizaciôn de 
las legislaciones de Seguridad Social" (pâg. 29), CANNELLA, Giorgio, 
"Posibilidades de armonizaciôn de las prestaciones sociales en los p a î ­
ses de la C.E.E." (pâg. 141),HEISE, Berut, "Las posibilidades de "Armo 
nizaciôn Social" de los regîmenes de Seguridad Social de los Estados 
miembros de la C.E.E." (pâg. 181), VANPRAA6, P.H. "La ar mo nizaciôn y  la 
igualaciôn a nivel europeo de los sistemas de Seguridad Social" (pâg. 
211), VELDKAMP, G.M. J . , "La armonizaciôn de la Seguridad Social en la 
C.E.E." (pâg. 229), RIBAS, J^an J. "La armonizaciôn de los regîmenes 
de Seguridad Social" (pâg. 271), LANGENDOC, Josef Van, "La armonizaciôn 
del Seguro Social de Asistencia Sanitaria en el seno de la C.E.E.", y 
otro de RIBAS y  MASSE, J., "La actuation de la comunidad en el âmbito
13 .
En consecuencia y en resumen;
1® . La contribuciôn salarial para financiar la Seguri- 
(lad Social, en cuanto que têcnicamente no es otra 
cosa que un impuesto de producto, y teniendo en
de la Seguridad Social y  el Presupuesto Social Europeo" (pâg. 359). T a m ­
biën dos documentos: OflCINA INTERNACIONAL DEL TRABAJO, "Estudio preli- 
m i n a r  sobre las posibilidades de armonizaciôn de la Seguridad Social en 
los paises miembros de! Consejo de Europa" (pâg. 115) y ORGANIZACION DE 
COOPERACION Y OESARROLLO ECONOMICO (Comité de Asuntos Fiscales), " S is te­
mas de impuestos negatives sobre la renta y de crédites impositivos; la 
racionalizaciôn de los sistemas fiscales y sociales" (pâg. 481). Debe 
verse tambiën INSTITUTO DE ESTUDIOS DE SANIDAD Y SEGURIDAD SOCIAL, "Un 
nuevo mo d e l o  europeo de Seguridad Social. El proyecto de Lovaina" y, e ^  
pecialmente, el prôlogo de AC ON SO OL EA y el capitule de CANALES ALLENDE, 
José Manuel, FERNANDEZ PASTRAND, José Maria y REBOLLO A L V A R E Z - A M A N D I , 
Agustin, "Un mo de lo para la reforma de la Seguridad Social, Madrid,
1978. En materia de prestaciones sanitarias PRIETO ESCUDERO, German, 
"Armonizaciôn de prestaciones sani tarias de la Seguridad Social: Espa- 
n a-Mercado Comûn", Mi ni sterio de Sanidad y  Seguridad Social (INP), M a ­
drid, 1978. Es importante el documente "Examen general de la fi n a n c i a ­
ciôn de la Seguridad Social en los Estados Miembros del Consejo de Eurp_ 
pa", CO NFERENCIA DE LOS MINISTROS EUROPEOS RESPONSABLES DE LA SE GURIDAD 
SOCIAL (Estrasburgo, 8 y 19 de enero de 1979) que ha sido publicado en 
RevisLa de Seguridad Social, nûmero 1, enero-marzo de 1979, pâginas 
157 y siguientes y, tambiën en, Informaciôn Comercial Espanola, n û m e ­
ro 55 4,octobre 1979, pâginas 69 y siguientes. Carlos MONASTER 10 
examiné criticamente el documente en "La reforma de la financiaciôn de 
la Seguridad Social Espanola", Ponencia presentada en las Primeras 
Jornadas sobre economîa de la Salud organizados por el Colegio de E c o ­
nomistes de Cataluna en Barcelona (5 y 6 de diciembre de 1980) 
y que ha sido publicado en Informaciôn Comercial E s p a n o l a , numéro 
575-576, julio-agosto de 1981, pâginas 163 y  siguientes.
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cuenta que el reste de los impuestos de producto 
se giran a tipos muy înferiores, se constituye en 
un elemento distorsionador de la competencia, que 
afecta negativa e involuntariamente, al nivel de 
ocupaciôn y que atenta al principio de neutrali­
dad impositiva.
2®. Hay una serie de razones técnicas que agravan la 
situacîôn anterior: tales razones provienen de las 
distorsiones intersectorales debidas a la multipli 
cidad de regîmenes especiales, de los diferentes 
tipos de cotizaciôn segûn la siniestrabilidad por 
algunas contingencias, de la intensidad del factor 
trabajo en el sector correspondiente, de la inten­
sidad del factor trabajo en diferentes empresas 
del mismo sector productive, del nivel salarial 
medio -y de la distribuciôn de los salarios- en 
los diferentes sectores productives, de la estruc­
tura de la composiciôn de la masa salarial bruta 
de las empresas, del nûmero de pagas extraordina- 
rias y el sistema de declaraciôn que las empresas 
empleen y, por ûltimo, de la relaciôn entre el nû 
mero de horas por jornada normal que se realicen 
en la actividad productiva.
3®. El sistema afecta negativamente tambiën a la neu­
tralidad externa y coloca en ventaja comparativa
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a aquellos paîses que, con mayor intensidad, acuden 
a la financiaciôn fiscal de las prestaciones socia­
les y, dentro de éstos, a aquellos cuya financiaciôn
por Impuestos indirectes sea relativamente mâs impor
tante. Las dificultades de ajustar en frontera estas 
diferencias aconseja, como ûnica vîa, una armoniza­
ciôn internacional de los sistemas contributives de 
la Seguridad Social.
V. Principios de imposiciôn polîtico-econômicos.
Antes de entrar a examinar los très principios que 
eniimera Neumark en este apartado (flexibilidad activa, flexibi- 
lidad pasiva o incorprada e incentivaciôn del crecimiento), qui 
siéra hacer algunas consideraciones previas.
Debe tenerse en cuenta, en primer lugar, que la dife­
rencia de matiz entre los principios de orden econômico y los
de proceso econômico hace referencia al carâcter dinâmico de es
tos ôltimos. Esta distorsiôn, util desde un punto de vista de 
clasificaciôn, no debe entenderse en termines maximalistas pues­
to que los principios de orden econômico tienen, también, su im­
portancia en la dinâmica econômica. En segundo término debe te­
nerse en cuenta, que, en la actualidad, se emplean indistinta- 
mente un enorme nûmero de términos para indicar polîticas rela­
tivamente parecidas, por ejemplo polîticas de estabilizaciôn, 
polîtica coyimtural, polîtica de empleo, término este ûltimo
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muy utilizado por razones évidentes, etc. No quisiera entrar 
a discutir este tema y sirva su simple enunciaciôn para indicar 
que se pretende abarcar, en este conjunto de principios dinâmi- 
cos , todo ese entramado de ideas.
10. El principio de flexibilidad activa de la imposiciôn.
"el principio de flexibilidad activa de la imposiciôn 
comporta el imperative de, mediante una correspondiente organi­
zaciôn de las estructuras del sistema fiscal y de los procedi­
mientos de imposiciôn, por una parte, y de las facultades jurî- 
dico polîticas para una variaciôn de las cargas fiscales que se 
correspondan con la coyuntura y que aseguren la estabilidad 
aproximada del valor del dinero y del empleo, por otra, poner 
a la polîtica fiscal en condiciones de contrarrestar tanto las 
tendencias inflacionistas del desarrollo como las deflacionis- 
tas" (72).
Este principio hace referencia a la capacidad discre 
cional de la polîtica econômica para modificar las cargas tri- 
butarias. Esta capacidad debe provenir tanto de una adecuada 
"capacidad de reflejo" de la administraciôn econômica como de 
la posibilidad legal de modificar bases y tipos para incremen- 
tarlos en épocas ascendantes del ciclo y décrémentâtlos en fa - 
ses contrarias.
(72) NEUMARK, obra citada, pâgina 342.
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En este caso es necesario, asimismo, y desde la 6pti- 
ca en que realizo este trabajo, incorporât al anâlisis el trata 
miento discrecional de los gastos en Seguridad Social que, en 
este caso, en la lucba anticîclica, deberla comportarse en sen 
tide contrario a los ingresos contributives.
La capacidad de respuesta de la administraciôn, en 
lo que se refiere a los ingresos por contribucicnes sociales, 
se encuentra limitada, en Espana, no tanto por razones técnicas 
y légales, puesto que el gobierno fija por decreto, y cada ano, 
los valores mâximos y minimes de cotizaciôn que se giran sino, 
mâs bien, por dificultades de organizaciôn y por una ôptica par^  
ticularmente favorable al funcionamiento del "efecto de perver- 
sidad". Desde luego esto proviene, fundamentalmente, de la con 
sideraciôn del sistema de la Seguridad Social como un elemento 
independiente del Estado entre cuyos fines no figura, precisa- 
mente, la polîtica econômica: los gestores de la Seguridad So
cial, y también en muchas ocasiones los responsables de la po­
lîtica econômica, abordan los problemas presupuestarios del s is^  
tema con una ôptica exclusivamente financiera, tratando de con 
seguir el equilibrio presupuestario y olvidando la polîtica co 
y un tiira 1.
Por el lado del gasto las posibilidades de discrecio 
nalidad son también menores: el gobierno tiene facultades de
revisiôn. a través del anual proyecto de Ley de presupuestos , 
sobre e1 crecimiento nominal de las pensiones unitarias, que 
constituyen una parte muy importante del gasto en Seguridad
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Social. Sin embargo estas facultades han funcionado en forma 
procîclica, si desde la ôptica de un modelo keynesiano se obser 
va, y, en una época de expansiôn del desempleo, han primado las 
razones financieras que han tratado de contener el crecimiento 
del gasto pûblico por este concepto.
El gobierno puede modificar también algunos otros ga£ 
tos corrientes taies como la proporciôn de los gastos farmacéu- 
ticos que debe soportar el beneficiario pero estos tienen una 
importancia cuantitativa bastante inferior al volumen de pensio 
nés .
En la ley de presupuestos se fija, asimismo, las re­
tribuciones del personal al servicio del sistema y los créditos 
correspondientes para adquisiciôn de bienes y servicios. Como 
se sabe, en la realidad, las posibilidades de alejarse mucho 
del valor de la inflaciôn en la tasa de variaciôn son relativa 
mente limitadas, y, en este caso, ha seguido primando una con- 
sideraciôn financiera del problema que ha llevado a intentar 
contener en lo posible el gasto en un perîodo recesivo.
En general las obligaciones de la Seguridad Social pr£ 
vienen de derechos anteriores que no es posible, ni legal ni po 
lîticamente, modificar sustancialmente por razones coyunturales 
y, por consiguiente, los créditos que aprueba el parlamento tie^  
nen, en la mayoria de los casos, la consideraciôn de ampliables 
siendo las posibilidades del ejecutivo limitadas en este campo.
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Hay otro orden de cosas que quisiera tratar, no es 
otro quo la facultad discrecional del gobierno de enviar al par 
lamente un proyecto de Ley que modifique la financiacion en el
sentido de elegir fôrmulas mâs apropiadas para la polltica co-
yuntural, financiaciôn per procedimientos mas flexibles, que
atienda al principle que luego tratarë de flexibilidad pasiva,
reformando el rxgido sistema vigente.
Bn consecuencia:
1°) Las posibilidades de actuacion sobre el volumen 
de Ingreses y gastos del sistema de la Seguridad 
Social estâ limitado tanto por razones legales co 
mo por razones de polîtica economica general.
2”) La polxtica discrecional que siguen las autorida- 
des economicas atiende, fundamentalmente, a preo- 
cupaciones financiera y trata de, en cualquier ca 
so, limitar el gasto pûblico cualquiera que sea 
el perîodo del ciclo en que se encuentre la socie 
dad.
5") Una posibilidad de actuacion discrecional que no 
debe despreciarse es la modificacion de la estruc 
tura del sistema de financiacion hacia otra cuya 
flexibilidad automatica sea mayor.
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11. El principio de flexibilidad pasiva ["incorporada"] de 
la imposiciôn.
"De acuerdo con el principio de flexibilidad pasiva 
("incorporada") de la imposiciôn se ha de estructurar el siste 
ma fiscal, en lo relative a su composiciôn cualitativa y a los 
procedimiento técnicos y tributarios aplicables en cada uno de 
los impuestos, de manera que la evoluciôn de sus rendimientos, 
supuesta la invariabilidad del Derecho Tributario contribuya a 
amortiguar las fluctuaciones a corto plazo de la actividad eco 
ndmica general, particularmente las del valor monetario y las 
del empleo sin que resuite perjudicable a largo plazo el creci 
miento econômico que se considéré satisfactorio" (73).
AsI como el principio de flexibilidad activa hace re 
ferencia a la actividad discrecional de los poderes pûblicos d^ 
rigida a alterar las condiciones del sistema tributario para lo^  
grar modificar su capacidad recaudatoria en uno u otro sentido, 
segûn convenga a la situaciôn coyuntural, el principio de flex^ 
bilidad pasiva o incorporada hace referenda a los componentes 
automâticos del sistema que incrementan, aun en el caso de que 
la acciôn discrecional no tome ninguna medida, los ingresos pû 
blicos en épocas de expansiôn y actûan exactamente al contrario 
en ëpocas de depresiôn. Desde luego esta idea, ya antigua.
(73) NEUMARK, obra citada, pâginas 356 y 357.
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obedece a un planteamiento keynesiano del problema, o si se pre 
fioro kaleckiano (74), y exige extender el planteamiento desde 
el lado de los ingresos hacia el conjunto de los ingresos y ga£ 
tes pûblicos.
Tëcnicamente la condiciôn de flexibilidad, de los in 
gresos y de los gastos, se formula en termines de calificar co
mo flexible un sistema de ingresos taies que la elasticidad de
la recaudaciôn a las variaciones de 1 producto nacional sea mayor 
que la unidad. Siguiendo a Neumark se pueden distinguir cuatro 
factures de importancia a la hora de determinar esa elasctici- 
dad, permîtaseme modificar un poco esa exposiciôn y hablar de 
dos factores que se refieren a la elasticidad y de otros dos fac 
tores, a los que llamarê relaciones estructurales, que indican 
la importancia en el conjunto de la economîa de la elasticidad 
de determinados tributes:
- Factores de elasticidad:
1”. El primer factor, o la primera relaciôn se refie 
re a la sensibilidad de las bases a las variacio­
nes del producto, le llamaré
ÛB/B d B Y X..
F  =  ---------------------- = --------------------------------------------------  ^ J
^ A Y/Y d Y B
(74) KALECKI, "Ensayos sobre la teorla del ciclo" Ariel, Barcelona 1968.
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siendo B la base del tributo e Y el producto na­
cional la elasticidad de la base serâ la varia- 
ciôn media de êsta ante una variaciôn unitaria 
del producto y, en términos contînuos, puede ex 
presarse la relaciôn en la forma de la segunda 
parte de la fôrmula.
La elasticidad del tipo medio es la segunda de 
las relaciones de elasticidad que se pueden ut_i 
lizar, se refiere a las modificaciones médias del 
tipo de gravamen ante variaciones en la base, mi - 
de la progresividad de la tarifa y, denominândola 
se puede escribir:
:t -
t/t dt B (2)
A B/B; dB t
La fôrmula es enteramente anâloga a la anterior 
y en ella t significa el tipo medio de gravamen 
sobre el que estamos midiendo la elasticidad.
Estas dos fôrmulas anteriores encubren los dos 
factores de la expresiôn mâs comûnmente utiliza 
da elasticidad de los ingresos
A I/I dl Y (3)
Ej =   = ------ -----
A Y/Y dY I
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donde I représenta los ingresos obtenidos por 
ese concepto tributario que son, evidentemente 
el producto de la base y el tipo medio
I = B t (4)
de forma que utiliza, en vez de éste ûltimo con 
cepto, conjuntamente los dos anteriores que per^  
miten conocer si las variaciones del ingreso se 
deben al comportamiento de las bases, al compo£ 
tamiento de los tipos medios o, simultanéamente, 
a ambos tipos de efectos.
- Factores estructurales:
3" . El primero de los factores estructurales hace re^  
ferencia a la importancia cuantitativa del tribu 
to en cuestion con relacidn al total del valor 
anadido nacional, esta relacion cuantitativa tie 
ne importantes efectos cualitativos puesto que 
de nada servira utilizar como es tab ilizador an - 
ticiclico automatico un tributo de elevada ela^ 
ticidad si su importancia cuantitativa es muy 
pequena. Medido en tanto por uno del producto 
podemos utilizar la expresion:
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donde Pg y es el peso relative de la base en re^  
laciôn al producto y B e Y simbolizan sus varia­
bles habituales.
La ûltima de las relaciones estructurales a las 
que hay que referirse es la que hace referenda 
a la importancia del tipo medio, efectivamente, 
de nada servirâ una alta elasticidad, unida a una 
alta relaciôn Pg y (peso relative de la base
con respecte al producto) si el tipo efectivo me 
die del tributo es muy pequeno. Utilizaremos la 
expresiôn
donde P. „ es la relaciôn unitaria entre el tit , jj —
po efectivo medio y la base.
También en este caso estas dos expresiones susti_ 
tuyen a
Y
que mide la importancia relativa del ingreso ob 
tenido con respecte al total del producto y per 
mite depurar si esta importancia se debe a una 
base suf ic lentement e amplia, a unos tipos efecti^ 
vos medios suficlentemente elevados, o a una corn 
binaciôn de ambos elementos.
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Es necesario extender este tipo de razonamiento 
tnmbién a los gastos pûblicos que, evidentemente, se puede corn 
portar como estabilizadores automâticos. En este caso no es 
posible accéder a la depuraciôn del efecto entre base y tipo, 
puesto que de gastos estamos hablando, y es necesario utilizar 
una relaciôn de elasticidad unida a una relaciôn estructural.
- La relaciôn de elasticidad de 1 gasto, de modo ana 
logo a la fôrmula (3) puede expresarse:
Ûû/G dG Y
E  .  ------------------------------  = ---- ---------------  ---------------
Û Y/Y dY G
donde G significa el importe del gasto pûblico rea 
lizado por un concepto homogeneo.
- La relaciôn estructural, que mide la importancia r£ 
lativa del gasto con respecto al producto, se puede 
formulât, de modo anâlogo a (7)
G
r.G,Y
Utilizando estos criterios para el anâlisis de los 
ingresos de 1 sistema de Seguridad Social, refiriêndose al caso 
espanol, esto es, basado en financiaciôn contributive sobre los 
salaries se pueden obtener las siguientes consecuencias:
- Como se sabe las bases de las contribuciones no son 
otra cosa que los salarios nominales limitados, por
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abajo, por la base minima, y por encima, por una 
base mâxima. Condiciones institucionales, y mâs 
en concrete los hâbitos espanoles de negociaciôn 
colectiva, mantienen casi invariables los salarios 
nominales medios a lo largo del ano que se incremen 
tan, si bien con cierto desfase provocado por retra 
SOS en la negociaciôn, con efectos primero de afio de 
cada ejercicio. Esta variaciôn coincide con una mo 
dificacion de las bases minimas y mâximas de cotiza 
ciôn que no entrarian dentro de este principio sino, 
mâs bien, en el anterior postulado discrecional.
For ello no es posible depurar que variaciones de 
la recaudaciôn corresponden a componentes automâti^ 
cos y que otras responden a componentes discrecio- 
nales. Sin embargo, y dentro de la penuria estadi_s 
tica existante sobre evoluciôn salarial, los creci^ 
raientos medios en los ûltimos anos ban sido los si^  
guientes (75):
(75) El crecimiento "homogeneizado", esto es, considéra las variaciones 
de jornada y horas extraordinarias por lo que, considerando que en 
general ha habido reducciones de jornada, el incremento del "sala- 
rio en mano" ha sido menor. El incremento 78/77 incluye Seguridad 
Social a cargo de la empresa, el resto de los anos no. Vêase GAR­
CIA DE BLAS, Antonio y FERRER MARGALEF, Fernando "La negociaciôn Co 
lectiva en 1978. Principales caracterlsticas econômicas", MinisterTo 
de EconomTa, Madrid, 1979; de los mismos autores, con el mismo tîtu 
lo referido a 1979 y editado por el mismo Ministerio en 1981; las 
serie ha continuado hasta 1981, inclusive, si bien el equipo que lo 
realizô se ha ampliado en esos dos aâos y, consecuencia de una re- 
organizaciôn administrativa, la ediciôn corre a cargo del Ministe­
rio de Economîa y Comercio.
597
Crecimiento medio de Variaciôn (IPC)





80/79 1 5 ,60 15 ,59
81/80 13,99 14,54
Como se ve el crecimiento nominal medio de los sala­
rios se ha mantenido en un ordai de magnitud similar al crecimien 
to de los precios e inferior, incluso, si se considéra el "sala
rio en mano" y el descenso de jornada, y, considerando que en
este cuatrienio, si bien moderadamente, ha crecido el producto 
real, se deduce que la elasticidad de la base al producto (en 
términos nominales) es menor que la unidad: Eg Zll.
- Evidentemente, para que exista una relaciôn distin­
ta de cero entre el tipo efectivo medio y la base 
que se debà a factores no discrecionales de la ad - 
ministraciôn pûblica debe existir necesariamente una 
relaciôn funcional entre t y B. Siendo el impuesto
teôricamente proporcional esta relaciôn no existe
y, salvo las pequenas.variaciones que puedan deri- 
varse de la regresividad de la contribuciôn, debi- 
rlas a la existencia de topes mâximos y mînimos en 
las bases, que alteren el tipo efectivo medio, po­
demos decir que 0.
Por consiguiente, y en lo que se refiere a los ingre­
sos pûblicos el sistema contributive de la Seguridad Social no
598.
funciona como estabilizador automâtico sino, al contrario, in­
corpora' un cierto efecto de perversidad,
Este factor tiene una importancia relativamente alta 
que podemos medir a través de las relaciones estructurales que 
antes definî, efectivamente, con los ûltimos datos disponibles 
(76).
Pg Y = 0,3315
Pt,B = 0,3469
Para analizar, por el lado de los gastos, los compo­
nentes automâticos de la estabilizaciôn, debe procederse, en 
primer lugar, a clasificar el gasto pûblico en Seguridad Social 
en cuatro categorîas:
- Gastos de administracidn.
- Gastos de asistencia sanitaria y prestaciones far- 
macéuticas.
- Gastos por prestaciones econômicas excluido el se - 
guro de desempleo.
(76) Datos estimados para 1981. P. „ es la suma de los tipos efectivos me 
dios que proporciona la ûltimâ de las publicaciones citadas en la no 
ta anterior. Los tipos efectivos medios son del 24,97% y del 9,72% pa 
ra contingencies générales y no générales y se ha incurrido en la sim 
plificaciôn de sumarlos pese a que sus bases difieren. P„ » se ha caT 
culado dividiendo el porcentaje de las cotizaciones sobre'el PIB (11,5%, 
véase cuadro Ii.2)30r 0,3469 y tiene la ventaja, trente a otros datos 
que se manejan, que tienen en cuenta la existencia de topes mâximos 
de cotizaciôn.
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- Gastos del seguro de desempleo y subsidios comple- 
mentarios en su caso.
A priori puede afirmarse que las très primeras cate­
gorîas senaladas no guardan demasiada relaciôn con la situaciôn 
coyuntural de la economîa (77) mientras que, la cuarta, pagos 
por subsidio de desempleo y componentes ligados a este, induda- 
blemente dependen de 1 nivel de actividad y, por tanto, de las 
variaciones del producto. Los datos de los ûltimos anos perm_i 
ten medir la importancia del componente anticîclico del seguro 
de desempleo (78).
Ano
Tasa de variaciôn 
real del producto
Tasa de variaciôn real de 
los gastos del seguro de 
desempleo
7 8/77 2,7 67 ,90
79/78 0,6 47,52
80/79 1 ,2 49,09
(77) Excepto la primera de elles, gastos de administraciôn, en los que
las preocupaciones financières del gobierno pueden llevar a realj^
zar comportamientos prociclicos, si bien prescindiré de su anâli­
sis .
(78) Fuente: Elaboraciôn propia a partir de datos del BANCO DE ESPANA,
"Informe anual 1980", Madrid, 1981. He deflactado los gastos de
seguro de desempleo por el deflactor implicite de! PIB para gua£ 
dar homogeneidad con la variaciôn del producto real.
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Asimismo podemos medir la importancia relativa de e£ 
te gasto con respecto al producto a través de la relaciôn es­





En consecuencia, para terminât con la sistemâtica ha 
bitualjSe puede decir:
1°) La flexibilidad pasiva incorporada de un tributo
puede raedirse a través de la elasticidad de la re
caudaciôn al producto nacional. Para depurar los 
efectos independientes de las variaciones de la 
base y del tipo se utilizan, diferenciadamente, la 
elasticidad de estos componentes.
2“) Es igualmente importante la importancia relativa 
de la recaudaciôn del producto y, de forma anâlo 
ga a la anterior, puede depurarse el efecto de la
(79) La fuente original es la Contabilidad Nacional y los datos de desem­
pleo. La faûsqueda y el câlculo me los ha aportado Barez. Véase BAREA 
TEJEIRO, José, "La prestaciôn por desempleo: coste y financiaciôn" en 
Papeles de Economîa, numéro 8, 1980, pâginas 166 y siguientes (en con 
creto pagina 168).
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importancia relativa de la base con respecto al 
valor anadido total y de la cuantîa del tipo efec 
tivo medio con respecto a la base.
3") El gasto pûblico puede tener también componentes 
anticîclicos automâticos, precisamente el seguro 
de desempleo es uno de los ejemplos txpicos de e^ 
tabilizador automâtico por el lado del gasto.
4'’) Las contribuciones sociales para financiar la Se­
guridad Social, debidas a la peculiar estructura 
del cuasi-tributo, tienen un efecto procîclico.
5 " )  P o t  el contrario, los gastos de Seguridad Social, 
en especial los que atienden los pagos del seguro 
de desempleo, se ban comportado como estabilizado^ 
res, en el sentido de antirecesivos (80), en los 
ûltimos anos.
12. El principio de una imposiciôn orientada hacia la politica 
de crecimiento.
"De acuerdo con el principio de imposiciôn orientado 
hacia la polîtica de crecimiento debe estructurarse la polîtica
(80) Es realmente difîcil hablar de lucha anticiclica en un memento en que 
se conjugan desempleo e inflation en nuestro pais, por esc prefierc 
referirme a comportamientos antirecesivos antes que a comportamientos 
anticîclicos.
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fiscal, tanto en su totalidad como en su particularidad, de for 
ma que por una parte no produzca efectos que frenen el crecimien 
to y, por otra, pueda ejercer una influencia positiva sobre el 
mismo en el caso de que la tasa de crecimiento a largo plazo 
quede por debajo de la que se considéré adecuada" (81).
La primera consideraciôn que debe hacerse es que hay 
un consenso general entre los autores mâs prestigiados sobre 
la relativamente escasa importancia de los ingresos tributarios 
en la evoluciôn del crecimiento econômico (8 2) a nivel glo­
bal aunque, desde luego, incentivos fiscales pueden dar lugar 
a crecimientos sectorales por encima de los "normales" pero, 
en general sin demasiada importancia en el conjunto general y, 
tal vez, a costa de crecimientos menores del resto de los sec- 
tores.
El segundo de los aspectos previos es el de la dife- 
rencia entre polîtica de crecimiento y polîtica expansiva coyun 
tural, esto es, se trata de distinguir si el principio pretende 
conseguir un sistema fiscal de tal naturaleza que no limite la 
tasa de crecimiento a largo plazo de la economîa o si, por el
(81) NEUMARK, obra citada, pSgina 378.
(82) "Las medidas propias de la polîtica de gastos y de la polîtica credi-
ticia poseen en general una importancia mucho mayor a este respecto
Esto es vélido en todo caso cuando ( . . . . . . ) lo que se tiene en cuen
ta es primariamente el crecimiento de toda la economîa de un paîs y
no el de uno o varies de sus sectores' (NEUMARK, obra citada, pagina 
373, véase también el capîtulo correspondiente de la citada obra de 
MUSGRAVE.
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contrario, de lo que se trata es de disenar una estructura tribu 
taria tal que acerque, coyunturalmente, la senda de crecimiento 
a la tasa potencial o, alternativamente,se intentan conseguir, 
simultâneamente ambos objetivos: en principio parece que el
segundo de ellos estâ, de alguna manera, tratado ya en los prin 
cipios de flexibilidad (activa y pasiva) y, por tanto, y aunque 
nada hay que decir en contra de que sea conveniente favorecer 
el desarrollo, también a corto plazo (83), el alcance dinâmico 
de 1 principio se dirige especialmente al largo plazo.
Dentro de la forma en que, generalmente, la teorla 
economica resuelve los problemas de crecimiento se va a hacer 
referencia a la actuacion del sector pûblico sobre la libre dis^  
ponibilidad de factores productives; trabajo y capital, y este 
ûltimo a través de la doble vertiente de incentivos a la inver­
sion empresarial y de disponibilidad de sus fuentes de financia 
ciôn (auto financiaciôn empresarial y ahorro privado). También 
como otras ocasiones, y rebasando el principio estricto de la 
ôptica tributaria, tratarâ, conjuntamente, los factores de los 
ingresos y gastos del sector pûblico, tema éste especialmente 
justificado en este caso.
En cuanto al mercado de trabajo, desde el punto de 
vista de los ingresos del sistema, una financiaciôn contributi- 
va que encarece los salarios unitarios de forma altamente signi^
(83) En el sentido en que lo propone KEYNES, "Teorîa General del empleo el 
interés y el dinero" Fonde de Cultura EconÔmica, Mexico, 1958.
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ficativa tenderâ, sin embargo, a colocar el equilibrio en un ni^  
vel de ocupaciôn inferior al que se alcanzarîa en otras condi­
ciones de financiaciôn (84). Hay un factor adicional que puede 
tener cierta importancia: me refiero a que el endurecimiento
del mercado de trabajo en estas circunstancias, que se traduce 
en una mayor dificultad para encontrar trabajo, unido a los es^  
peciales condicionantes institucionales y legales de la rela­
ciôn jurîdico laboral en nuestro paîs tiende a frenar la movili^ 
dad del factor trabajo y puede contribuir a mantener recursos 
humanos de importancia en sectores relativamente poco dinâmicos,
Por el lado del gasto, mucho se ha hablado de si los 
subsidios de paro desincentivan la bûsqueda de empleo: esto pa
rece évidente en su sentido pero puede decirse muy poco en cuan 
to a su intensidad, de cualquier forma parece demasiado fuerte 
afirmar que los desincentivos a la bûsqueda de empleo causados 
por el subsidio de paro proporcionan razonamientos en favor de 
la supresiôn o endurecimiento de este ûltimo, otra cosa es, de^ 
de luego, que la administraciôn pûblica cuide de evitar los frau 
des al subsidio. Otro tema en el que parece, al menos teôrica 
mente, que el sistema de la Seguridad Social, por el lado del 
gasto, contribuye a disminuir la cantidad del factor trabajo es
(84) "Cualquier Nombre, en una multitud, puede ver mejor la procèsion su­
bi éndose a una silla, pero si todos le imitan, no mejorarë su posi- 
ciôn". (ROBINSON, Joan. "Introducciôn a Ta teoria del empleo", Socie 
dad de Estudios y Publicaciones, Madrid, 1963). Si bien esta obrita 
divulgativa de la Sra. Robinson es nada menos que de 1946 y se refie^ 
re a la teoria del empleo la ilustraciôn grafica de que las mejoras 
para ser reales, muchas veces, han de ser discriminadas me parece 
procedente en este punto.
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el tema de la incapacidad laboral transitoria que, con ciertas 
liberalidades, permite que los asalariados practiquen el absen 
tismo laboral sin demasiadas limitaciones legales y sin excesi^ 
va pérdida de sus salarios; este factor que puede ser de impor 
tancia en a 1gunos sectores no parece serlo tanto en algunos otros 
y tampoco se aprecia una excesiva sensibilidad empresarial sobre 
el tema (85). Por ûltimo, el sistema de la Seguridad Social, ha 
ce disminuir la fuerza de trabajo por el lado de los sistemas en 
cubiertos de desempleo como son las jubilaciones anticipadas por 
causa, muchas veces, de dificultades de exceso de mano de obra 
en las empresas del sector y de la facilidad con que los tribu 
nales medicos conceden expediences de invalidez a quienes, cer 
canos relativamente a la edad de jubilaciôn, se encuentran a 
punto de perder su empleo; se trata êsta de una prâctica habi­
tuai que, desde luego, no contribuye a la transparencia del si^ 
tema y que penaliza la seguridad jurîdica poniendo factores di^ 
crecionales de importancia en poder de quienes no deberîan te­
ner los .
Sobre el tema de si el tipo de financiaciôn a la Segu 
ridad Social penaliza, o no, los proyectos de inversion de las 
empresas parece que hay dos factores contrapuestos: de una par­
te, y como en repetidas ocasiones se ha puesto de manifiesto,
(85) En la serie de,ya citados, libritos "La negociaciôn colectiva: princi­
pales caracterîsticas econômicas, 1978 .... 1980". Se demuestra que no 
se han negociado demasiados incentivos a la asistencia. El AMI (art. 20.4) 
pareciôn cambiar esta tendencia pero su aplicaciôn en los convenios de 
empresa, al menos en este punto, no ha tenido mucha intensidad. Véase 
también los cuadros.11-64 y 11.65, "Estructura de la M.S.B ".
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un sistema contributivo que penaliza el coste del factor traba­
jo tiende a sustituir procedimientos técnicos trabajo-intensi- 
vos por procedimientos capital-intensivos y, en ese sentido, 
favorece la inversiôn privada y, se supone, el crecimiento a me 
dio y largo plazo de la economîa; por otro lado el mayor coste 
salarial gravita sobre las cuentas de resultados de las empresas 
y sobre las expectatives de bénéficié en los proyectos de inver 
siôn y, en este otro aspecto, el impacto del sistema de finan­
ciaciôn tiende a reducir el crecimiento de las empresas, esto 
ûltimo puede discutirse con mayor profundidad puesto que el ra 
zonamiento résulta invâlido si los empresarios son capaces de 
trasladar a precios los mayores costes laborales que provoca el 
sistema contributivo de financiaciôn, ya se vio en el capîtulo 
II que parece que, al menos una parte muy importante de las cuo 
tas de Seguridad Social, se traslada hacia precios, por lo que 
el efecto neto de las dos tendencias contrapuestas parece que 
se dirige mâs a primar que a penalizar las inversiones. Esto 
parece ser compartido por la mayorîa de los econoraistas que sue 
len afirmar que la Seguridad Social tiende a penalizar el em­
pleo (86).
Por el lado del gasto, las transferencias de las eco- 
nomîas domésticas generan una parte importante del consume pri­
vado y, desde este punto de vista, son un componente fundamental
(86) La verdad es que siempre me queda la duda de si trabajo y capital son 
factores sustitutivos o factores complementarios y, a nivel de funciôn 
de producciôn nacional, hay bastantes razones en favor de esta ûltima 
posibilidad.
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de la demanda, de las ventas de las empresas y  de los beneficios 
y sus expectativas empresariales de forma que contribuyen deci- 
sivamente al sostenimlen to del nivel de actividad productiva; 
por el contrario la garantîa de los asalariados de obtener una 
coberf.ura minima al alcanzar cierta edad, financiada por el sis^  
tema de reparto, provoca una despreocupacidn por el ahorro fami^  
liar que hace disminuir la capacidad potencial de financiacion 
del sistema econômico. También en este caso el impacto neto de 
ambos tipos de medidas es difîcil de evaluar.
Queda,por ûltimo, referirme a como afecta el sistema 
a la capacidad de autofinanciacion de las empresas: de nuevo
se vuelve aqui al duro y espinoso tema de la traslaciôn hacia 
precios de las cargas sociales, si esto es asI el impacto en 
las cuentas de resultados no puede ser muy fuerte y tiene que 
provenir mâs de una disminuciôn del volumen de ventas que de 
un descenso de los mârgenes unitarios de beneficio. Se trata 
de un tema que deberîa reconsiderarse con mayor tranquilidad.
En consecuencia:
1°) Aûn cuando el objetivo genérico del crecimiento 
econômico puede entenderse también a corto plazo 
el anâlisis que realizo se refiere a la posibili^ 
dad de 1 sistema de mantener, a largo plazo, una 
tasa adecuada del crecimiento del producto.
6 0 8 .
2®) El sistema de financiaciôn de la Seguridad Social 
tiene efectos sobre la oferta de trabajo, la inver 
siôn, Y  el volumen de ahorro de la economîa en ge­
neral. Sin embargo estos efectos no son bien cono- 
cidos no sôlo en su cuantîa sino incluso en su sen 
tido neto puesto que, en muchas ocasiones, son su­
ma de efectos de direcciôn contrapuesta.
3®} Las prestaciones del sistema parece que influyen 
negativamente en la oferta de trabajo y, como en 
algunos casos de los ingresos, el efecto neto sobre 
el volumen de inversiôn y la tasa de crecimiento 
de la economîa es difîcil de determinar.
4°) En cualquier caso parece que las medidas que se pue
den adoptar en este campo no van a influir decisive 
mente en la tasa de crecimiento a largo plazo de la 
economîa.
VI. Principios jurîdico-tributarios y técnico-tr ibutari<js
Se trata este de un conjunto de principios que se diri- 
gen a lograr un funcionamiento interna adecuado del sistema y a 
facilitar las relaciones administraciôn administrados en este cam 
po. Su importancia es mayor que a lo que a primera vista puede pa 
recer y, en ocasiones, problemas de administraciôn en sentido am-
plio pueden incidir negativamente en el grado de cumplimiento de
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principios de mâs eleyado rango.
13. El principio de congruencia y sistematizacion de las medidas 
tributarias.
"El principio de congruencia y sistematizaciôn exige 
una estructura del sistema fiscal en su totalidad y en su parti- 
cularidad de tal naturaleza que, de un lado, no se desatienda por 
entero o en su mayor parte este o cualquier otro objetivo perse- 
guido por otros principios de Polîtica Fiscal como consecuencia 
de la existencia de lagunas en tanto que, simultâneamente, se pres^ 
te una atenciôn unilateral (desmesurada) al objetivo perseguido 
por otros principios y que, por otra parte, no baya contradicciôn 
ninguna entre cada una de las medidas tributaries en particular" 
(87).
Llama la atenciôn, en primer lugar, que asî como casi 
todos los tratadistas ee preocupan de conseguir el principio de 
congruencia sobre el s istema fiscal en sentido estricto casi na- 
die trata de integrar, en la sistemâtica de los ingresos pûblicos, 
otra serie de ingresos cuasifiscales, de enorme importancia cuan­
titativa, como son los ingresos contributivos del sistema de la 
Seguridad Social. Esto proviene de un largo desisterês de los ha- 
cendistas sobre los temas que, de forma institucional, no estân
(87) NEUMARK, obra citada, pagina 399.
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incluîdos en los campos de competencia de los Ministeriqs de Ha­
cienda, largo desiterês que, creo que afortunadamente, estâ 11e- 
gando a su termine aunque sea a costa de haber alcanzado los pro 
falemas magnitud de évidente importancia.
Como Kasta la saciedad se h.a repetido las cotizaciones 
a la Seguridad Social se comportan economicamente como un impues^ 
to de producto sobre el trabajo, rompiendo la sistemâtica del 
resto del conjunto de los ingresos pûblicos. Es inadmisible, des^  
de el punto de vista del principio, que existiendo un impuesto 
sobre la renta de las personas fîsicas complementado con otro so 
bre el patrimonio y que, limîtândose los impuestos de producto a 
ser tributes de carâcter local de escasa importancia relativa, 
un impuesto sobre el producto del trabajo alcance unos tipos de 
cotizaciôn tan elevados (88).
Algo mâs, incluse sin tratar de integrar el sistema de 
ingresos de la Seguridad Social en el sistema de ingresos del Es 
tado, esto es, considerando aisladamente el sistema de financia­
ciôn contributiva, la Seguridad Social no puede cal ificarse de 
congruente y .Sistemâtica, sino, mâs bien, de todo lo contrario: 
efectivamente el sistema basa su potencialidad recaudatoria en 
un sôlo cuasitributo y en modo alguno tal "monocultivo" puede con 
siderarse satisfactorio. Naturalmente que esta apreciaciôn no se
(88) Dicho sea esto sin entrar en como afecta a tal situaciôn el principio de 
igualdad que en su momento se desarrollo.
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realiza flnicamente desde la optica del conjunto formal del siste 
ma de ingresos sino que tiene, también, su importancia practice 
como se ha visto a lo largo de todas estas pâginas.
No por mâs simples y breves las conclusiones que se pue 
dan extraer sobre el grado de cumplimiento de estos ûltimos postu 
lados, éste y los sucesivos, son menos importantes:
1®. El sistema de financiacion contributiva romple la 
sistematizaciôn y congruencia del sistema general 
de ingresos pûblicos en sentido amplio.
2”. Incluso considerando singularmente el subsector Se 
guridad Social un diseno financiero que confia ca­
si exclusivamente en una fuente no puede considéra^ 
se, precisamente, de sistemâtico.
14. El principle de transparencia tributaria.
"El principio de transparencia tributaria exige que las 
leyes tributarias en sentido lato, es decir: con inclusion de los 
reglamentos, ôrdenes, circulares, lîneas directrices, etc., se e£ 
tructuren de manera que presenten técnica y jurxdicamente el ma - 
ximo posible de inteligibi1idad y sus disposiciones sean tan cla- 
ras y précisas que excluyan toda duda sobre los derechos y ^ uqbe- .. 
res de los contrihuyentes, tanto en estos mismos como en lôs'fuP 
clonarios de la Administraciôn Tributaria, y con ello la a r b i t r a '
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riedad en la liquidaciôn y recaudaciôn de los impuestos" (89).
Dos son los aspectos fundamentales del principio: la fa 
cilidad del contribuyente para determinar la cuantîa de la deuda 
tributaria y, por otra parte, la comprensibilidad y claridad de 
las normas jurîdico-tributarias. En este punto, y como en muchas 
otras ocasiones, nos es imposible no abordar, también, el lado 
del gasto pûblico, esto es, los derechos de los ciudadanos frente 
al sector pûblico en cuestiones de Seguridad Social.
En cuanto a la determinaciôn de la deuda tributaria de 
los contrihuyentes el sistema es relativamente simple, incluso tal 
vez demasiado simple, y no plantea demasiados problemas prâcticos 
en la generalidad de los casos, precisamente por la existencia de 
tipos fijos y limites mâximos y mînimos en las bases de cotizaciôn. 
Nq ocurre lo mismo desde el punto de vista de la jerarquîa normatif 
va ni desde el lado de la comunicaciôn entre la administraciôn y 
sus administrados. El marasmo législative, entendido, como Neumark, 
en sentido amplio, es de tal importancia que la propia administra­
ciôn ha reconocido como una de las medidas de racionalizaciôn del 
sistema la de aplicar estrictamente el principio de jerarquîa nor- 
mativa (90), reconociendo, implîcitamente que se estâ aplicando, 
de forma ilegal, disposiciones de desarrollo contra legem.
(89) NEUMARK, obra citada, pâginas 408 y 409.
(90) Véase, en el capîtulo stguiente, los proyectos de la Administraciôn.
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Si, pese a ello, el ladg de los ingresos, es relativa- 
mente cTaro, el lado de los gastos présenta tal dificultad que 
es enormemente raro que nadie que vaya a percibir una prestaciôn 
econômica sepa con certeza cual va a ser su importe. Me decîa un 
abogado laboralista, con una gran dosis de humor, y con la expe- 
riencia que proporciona el trabajo diario con casos de esta natu 
raleza, que la racionalizaciôn del sistema pasaba inexcusablemen 
te por la derogaciôn de toda la legislaciôn existente y la crea- 
ciôn, ex novo, de la necesaria, con independencia de cual fuese 
el contenido de esta ûltima.
Deberîa progresar un poco en el anâlisis y preguntarme 
sobre las causas de opacidnd del sistema; las normas son inten- 
tiligibles, oscuras y contrapuestas y las causas de esto no de­
ben buscarse ûnicamente en el desarrollo histôrico del sistema 
sino también. y esto me parece indudable, en una falta de volun- 
tad clarificadora de los poderes pûblicos y, tal vez, en cierto 
grado de incapacidad de los gestores. El sistema funciona de tal 
manera que, cada vez que se plantea un problema, el Ministerio 
compétente pûblica una orden ministerial al respecto sin preocu- 
parse lo mâs mînimo de la posible legitimidad de la norma y, en 
este sentido, viielvo a recordar a Amilcare Puviani (91).
En consecuencia se puede decir:
1®. El sistema de financiaciôn de la Seguridad Social,
(91) PUVIANI, obra citada.
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aûn cuando permita determinar con facilidad el im­
porte de la deuda trîbutaria, es perfectamente opa 
00, y en muchas ocasiones ilegal, en sus disposicio 
nés de desarrollo, en el procedimiento administrât^ 
vo Y en las relaciones administraciôn administrado.
2 ° .  Si se introduce el tema del gasto püblico (derechos 
de la poblaciôn protegida frente a la administra­
ciôn de la Seguridad Social), aparecen, de nuevo, 
los defectos del lado de los ingresos sustancialmen 
te agravados.
15. El principle de practicabilidad de las medidas fiscales.
"Entiendo bajo el principle de practicabilidad de las 
medidas fiscales el postulado de que se configura la politics 
fiscal, en sus principles générales y en sus particularidades, 
de manera que sus medidas y los objetivos que con ella se persi- 
guen satisfagan la comprensiôn intelecrual y las tendencies pol^ 
ticas del contrihuyente medio ftipico), per una parte, y las 
atribuciones institucionales y materiales de los organes exacciôn, 
recaudaciôn y control, per otra, resultando asî eficazmente apli- 
cables y practicables" [92).
(92) NEUMARK, obra citada, pâgina 424.
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Dgs son las cuestiones que se plantean; la facilidad 
para el contribuyente de hacer real su oBligacion trihutaria, 
de un lado, y por otra, la capacidad real de la administraciôn 
para obligar al cumplimiento de las normas tributarias.
Un aspecto de particular importancia es el de la faci- 
lidad en la determinaclôn de la deuda que, en general, se en- 
cuentra contrapuesto a la perfecciôn têcnica de la exacciôn de 
f o r m a  que una contrlbuciôn como la actual, y en particular la 
f o r m a  en que se calculan las bases de tributaciôn, su simplici- 
dad [topes mîn.imos y maximes) lleva consigo Importantes distor- 
siones en la aslgnaciôn de recursos.
Otro de los temas de importancia es el de la existencia, 
o no, de retenclones en la fuente para hacer frente al pago de 
los tributes: en nuestro caso las cuotas de la Seguridad Social 
a cargo de ]os asalariados son retenidas en la fuente, y esto es 
favorable al cumplimiento del principle, pero no sucede lo mismo, 
evidentemente, con las cuotas a cargo de los empresarios que, 
son, prâcticamente, las de mayor importancia cuntitativa. Esto 
posibilita el elevado numéro de impagos puesto que la penalidad 
es, evidentemente, mayor en el caso de que no se ingrese una can 
tidad retenida a un tercero [retenciôn en la fuente) que en el 
caso de que un empresario no haga frente a sus propias y particu 
lares obiigactones.
En tercer liigar debe destacarse la tradicional absolu-
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ta incapacidçid de la Seguridad Sqcial para llevar a cabo una la 
bor de inspeccfôn y control sobre las cotizaciones adecuadas 
ta incapacidad proviene tante de la particular estructura orgâ- 
nica e institucional del sistema como de la insuficiencia norma 
tiva del procedimiento ejecutivo, se junta, en este caso, la 
falta de instrumentes con la ausencia de operarios y, me temo, 
tambiên, con la falta de una autêntica voluntad polîtica de lie 
var adelante la bomologaciôn de los procedimientos de inspecciôn, 
control y sanciôn del sistema fiscal al campo de la Seguridad So­
cial .
En consecuencia:
1". El sistema para determinar la deuda trihutaria es, 
por sencillo e imperfecto, fâcilmente practicable 
por los contribuyentes.
2°. El sistema de retenciôn en la fuente de las cuotas 
a cargo de los asalariados es, en relaciôn con la 
importancia cunatitativa de las que son a cargo de 
los empleadores, de muy limitada utilidad y permi­
ts que los empresarios en dificultades financieras 
se limiten a ingresar en la Tesorerîa General las 
cuotas retenidas aplazando el pago de las obliga- 
ciones propias.
3®. La administraciôn del cuasitributo, su control, el 
sistema de inspecciôn y sanciôn es altamente inefi
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caz y debe tender a unificarse con las inspeccio- 
nes y con el procedimiento administrative del sis­
tema fiscal general.
16. El principio de continuidad de las normas juridicas tributa 
r 1 a s .
"El principio de continuidad de las normas jurîdico- 
tributarias exige que la legislaciôn contenida en las leyes tri^  
butarias, en los reglamentos, etc., cuya modificaciôn a corto 
plazo no resuite imperativa por razones derivadas de los objeti^ 
vos persegtiidos con los principles de capacidad de adaptaciôn y 
de flexibilidad activa de la imposiciôn, no se modifiquen mas 
que despues de grandes intervalos de tiempo y, en lo posible, 
eu un marco de reforma general sistemâtica (93).
En primer lugar se debe recalcar que el principio de 
continuidad, en cuanto que se refiere directamente a la estruc­
tura general del sistema de ingresos pûblicos, no entra en coli^ 
s ion con otros principios que exigen modificaciones rapidas del 
sistema tributario, principios taies como el de capacidad de 
adaptaciôn y el de flexibilidad activa de la imposiciôn.
En segundo termine, el âmbito legal sobre el que se 
extiende el principio de continuidad no abarce exclusivamente
(93) NEUMARK, obra citada, pâgina 432.
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a las leyes y a las tarifas sin,Q c^ ue tajnbien se extiende a todo 
el conjunto de disposiciones menores, decretos, ôrdenes ministe 
riales, circulares y ôrdenes comunicadas, etc.
Cierta estabilidad de las normas tributarias es necesa 
ria tanto para garantizar la vida econômica privada de los ciu- 
dadanos y de las empresas como para posibilitar un mînimo grado 
de eficacia en la gestion. "Es évidente, ..., que las fecuentes 
modificaciones de las normas jurîdico tributarias perjudican el 
postulado de practicabilidad" (94).
Llegados a este punto se debe reflexionar sobre si el 
postulado de continuidad se ba aplicado a la estructura general 
de nuestro sistema de Seguridad Social y, como en otras ocasio­
nes, se ba de bacer referencia simultâneamente al lado estricta 
mente tributario junto con la vertiente de los derechos de los 
ciudadanos, del gasto püblico en Seguridad Social. En realidad 
no ba habido reformas importantes en nuestro sistema desde la 
ley de bases de 1963 y puede decirse que, tanto por el lado de 
los ingresos como por el lado de los gastos, el principio de con 
tinuidàd ha funcionado en la estructura del sistema, tanto es 
asî que, precisamente, el enorme cümulo de disposiciones, en oca 
siones contradictorias, que tan negativamente afectan, como bien 
se sabe, a otros postulados tributarios, se debe fundamentalmen- 
te al continue parcheado a que ha sido sometida la estructura
(94) NEUMARK obra citada, pâgina 433.
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legislative que, a estas alturas, précisa de manera indudable 
de lo que se llama una "reforma general y sistemâtica".
En consecuencia se puede afirmar:
P. El sistema de la Seguridad Social ha gozado de cier 
ta estabilidad en sus lîneas maestras afectando las 
mdlîples mod ificaciones mâs a los principios de 
' transparencia y practicabilidad que al de continui­
dad en sentido estricto.
2®. La situaciôn actual esta en tal grado deteriorada 
que parece necesario abordar una reforma sistemâti^ 
ca y general del sistema que, desde luego, no en­
traria en contra de este postulado.
17. El principio de baratura (economicidad) de la imposiciôn
"De acuerdo con el principio de baratura (economicidad) 
de la imposiciôn, la composiciôn de un sistema fiscal y la es - 
tructuraciôn técnica de sus elementos han de llevarse a cabo de 
manera que los gastos vinculados a la exacciôn, recaudaciôn y 
control, bien sean a cargo de los organismes publicos o de los 
centrîbuyentes, no sobrepasen en conjunto el mînimo que résulta 
imprescindible para atender debidamente los objetivos polîtico- 
econômicos y politico-sociales de rango superior de la impost-
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ciôn" cas),
Nôtese, en primer lugar, el carâcter subordinado del 
principio de economicidad frente a otros postulados de mayor 
rango, como explîcitamente, manifiesta Neumark.
De otro lado el concepto bace bincapiê en que los gas­
tos a considérât no son sôlo los que soporta la administraciôn 
trihutaria sino que tambiên dehen incluirse los gastos a cargo 
de los contribuyentes, estos ultimos gastos incluyen tanto los 
que los contribuyentes realizan por cuenta propia como los que 
tienen que afrontar por cuenta de terceros (administraciôn del 
sistema de retenciôn en la fuente, por ejemplo).
Es indudable que cuanto mês imperfecto y simple sea 
un sistema de tributaciôn con mayor intensidad cumplirâ el prin 
cipio de economicidad y que, por el contrario, segûn se avance 
en la complejidad têcnica del sistema, los costes de declaraciôn, 
inspecciôn y control se van baciendo mâs elevados. Es en este 
punto donde debe tenerse en cuenta el carâcter subsidiario del 
principio de baratura y debe tratar de alcanzarse un compromise 
entre los postulados de mayor rango y la economicidad.
En el caso particular de nuestro pais, y del sistema 
de Seguridad en concreto, debe resaltarse que la falta de coor
(95] NEUMARK, obra cttada, pâgina 440.
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dinaciôn entre la administraciôn trihut&ria y la administraciôn 
de las contribuciones a la Seguridad Social encarece innecesaria 
mente los gastos de administraciôn y posibilita mâs elevados gra 
dos de defraudacion, no sôlo contributive sino tambiên tributa- 
ria. En este sentido séria necesario llegar a una concepciôn in- 
tegrada de ambos s istemas.
En resumen se puede decir:
1”. De acuerdo con el principio de baratura debe con- 
siderarse no solo los gastos de la administraciôn 
sino tambiên los que realizan los contribuyentes 
para hacer frente a sus obligaciones (96).
2®. En general la simplicidad esta renida con la efi­
cacia en el cumplimiento de otros postulados de ma 
yor rango. Debe tenerse esto bien présente para 
tratar de llegar a un compromise que subordine ade 
cuadamente unos valores a los otros.-
3®. La separaciôn institucional entre la administra­
ciôn trihutaria y la administraciôn de los ingre-
(96) No se entra aquî a considerar como gasto las pérdidas de utilidad que 
se experimentan por "exceso de gravamen" que produce la estructura 
têcnica del cuasitributo. Me remito en este punto a cuanto expuse en 
capitule [[.
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90S de la. Seguridad Social provoca no sôlo mayg- 
res costes sino tambiên disfuncionalidades en la 
recaudaciôn. En este sentido séria necesario tra­
tar de integrar, al mâximo posible, los actos dé­
claratives, liquidatives y de control de la tota- 
lidad de los ingresos pûblicos.
18. El principio de la comodidad de la imposiciôn.
"De acuerdo con el principio de comodidad de la impo­
siciôn deberân estructurarse las disposiciones de cada impuesto, 
en cuanto a las obligaciones de los contribuyentes relacionadas 
con el câlculo y pago de la deuda trihutaria, de manera que se 
les concéda a estos todas las facilidades posibles previa obser- 
vancia de los principios impositivos de rango superior" (97) .
Es évidente que, como en el caso anterior, el princi­
pio de comodidad no puede tener sino una importancia subsidiaria 
frente al resto de los postulados que he analizado. No obstante, 
el carâcter secundaria del principio no debe implicar su inobser 
vancia, sino todo lo contrario.
Es dificil juzgar que es lo que los contribuyentes en 
tienden por "cômodo" a la hora de declarar sus bases autoliqui- 
dar sus tributes e ingresar sus deudas tributarias puesto que.
(97) NEUMARK, obra citada, pagina 448.
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presumibleniente, nadie esté de acuerdo en calif icar de cômodas 
seme jantes obligaciones. Sin embargo debe reconocerse que el sis 
tema existante, en general, y  precisamente por la simplicidad, y 
provocando, por ello graves imperfecciones têcnicas como en otros 
puntos se vi6, es relativamente sencillo y cômodo por el lado de 
los ingresos. Otra cosa serîe cuando se contempla la Administra­
ciôn de la Seguridad Social desde el punto de vista de las rela­
ciones con sus beneficiaries quienes, en general, se ven incapa- 
ces de entenderse con una mecânica administrâtiva obsolete.
Si se produce una reforma a fonde del sistema de la 
Seguridad Social no debe olvidarse el objetivo de conseguir que 
los ciudadanos se sientan "comedos" en sus relaciones, deudoras 
y acreedoras, con la Administraciôn.
Como colofôn y por ultimo, se puede decir:
1®. La reforma que se instrumenta de la Seguridad So­
cial deberâ tener présente el principio de comodi^ 
dad de los contribuyentes.
2®, Junto a ello debe hacerse especial ênfasis en fa- 
cilitar a los beneficiarios la tramitaciôn de sus 
asuntos ante la Administraciôn de la Seguridad So 
c i a 1 .
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Llegados a este punto en que se ha finalizado el repa- 
so de los principios tributarios generalmente aceptados por el 
lado de los Ingresos y a los que, muchas veces, a lo largo de 
las pâginas anteriores, he încorporado, por analogîa, postulados 
de gastos a concepciones que, en principio se referîan exclusiva 
mente a aspectos contributives, no por ello se agota la problema 
tica de los gastos, lo que se ha dado en llamar principios presu 
puestarios. Siguiendo, siquiera en sus lîneas maestras, el esque 
ma utilizado por Valle (98), me voy a referir a los siguientes 
principios:
- Principio de competencia
- Principio de universalidad
- Principios de unidad y claridad
- Principio de especialidad
- Principio de publicidad
Como se ve, y dentro del, para casi todos los economis 
tas espanoles familiar esquema de principios politicos, contables 
y econômicos, me refiero exclusivamente a los primeros. La lite­
rature del manual, que ha penetrado hasta el fondo de las mentes 
de todos nosotros, nos ha acostumbrado a entender como, en cierta
(98) VALLE SANCHEZ, Victoria. "Hacienda Pûfalica", Unidad DidâctiCa 2. "El pre 
supuesto". Universidad Nacional de Educacidn a Oistancia (Esta unidad 
fue preparada por Victorio Valle basândose en el texto de FUENTES QUINTA 
NA, Enrique. "Hacienda Pûblica", El conjunto del curso, compuesto por 
seis unidades, estaba dirigido por Fuentes Quintana).
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medida, de menor vigencia, los principios presupuestarios polity 
cos, introdijcidos en un texto cuyo titulo Fiizo fortuna ("la cri­
sis de los principios clasicos") no se ha discriminado entre aque 
lias ideas que pertenecen a modelos econômicos ya superados y aque 
1los otros que todavîa tienen vigencia. Esta vigencia dériva, 
precisamente, del carâcter politico de los principios que parten 
de una concepciôn de los poderes del Estado dividido entre très 
sujetos independientes que es, todavîa hoy, modelo de constitucio 
nés .
1®. El principio de competencia.
El principio de competencia hace referencia a que la 
capacidad para aprobar los ingresos y gastos pûblicos reside en 
el poder legislative. En modo alguno puede decirse que este prin 
cipio baya perdido Vigencia. En nuestro pais por ejemplo con la 
Constituciôn de 1978 , que ha devuelto a las câmaras legislativas 
la representatividad y el protagonismo que les corresponde ha co 
brado nueva importancia prâctica.
Sin embargo debe reconocerse que, en el âmbito presu­
pues tario, el poder legislativo encuentra limitadas sus posibili 
dades de actuaciôn no solo por restricciones reglamentarias en 
las discus Loues sino por la propia extension y complejidad técni 
ca del documento presupuestario (99).
(99) PUVIANI, obra citada, afirma que la extension y  la complejidad técnica 
de los proyectos de ley de presupuestos son conscientemente provocadas 
por el ejecutivo.
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En este sentido es ahsolutamente necesario que los 
grandes temas de la vida pûblica como es el tema de las presta- 
ciones de la Seguridad Social y su impacto en la redistribueion 
de la renta y la riqueza sean recuperados por los représentantes 
populares.
El principio de competencia exige que las câmaras abor 
den en profundîdad el tema de las lîneas générales de la reforma 
que, en ese sentido, puede tener limitaciones têcnicas, financie 
ras o de cualquier otro tipo que establezcan un marco de posibi- 
lidades pero que, de ninguna manera, puede ser puesto con exclu- 
sividad en manos de têcnicas "apoliticos". No bay posibilidad al^  
guna de comportarse apolîticamente en algo que supone distribuir 
un stock de bienestar disponible entre los ciudadanos de la so- 
ciedad. Cualquier técnico que pretenda estar en posesiôn de una 
ûnica verdad têcnica o ignora la realidad o trata de burtar la 
décision a quien Le corresponde.
2®. Principio de universalidad.
El principio de universalidad, tambiên llamado princ^ 
pio de integridad establece que "el presupuesto ha de contener 
separadamente todos los ingresos y todos los gastos del Estado" 
(100). Se trata de un corolario têcnico del principio de compe­
tencia, subradamente conocido y al que no hace falta referirse 
aquî.
(100) VALLE, obra citada, pâgina 150.
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3®. PrIncipigs de unidad y claridad.
El principio de unidad y claridad explicita que todos 
los recursos y los gastos deberân ser incluîdos en un solo pre­
supuesto , es, tambiên un corolario del principio de competencia 
y universalidad y tampoco, en este caso, merece la pena extender 
se en discutirlo. A cambio debo tratar, conjuntamente, estos très 
principios politicos a la luz de la nueva estructura territorial 
de competencias del estado espanol.
El problema presupuestario se plantea cuando, como se 
ve en otro lugar, la propia Constitucion, y los diverses estatu 
tes de Autonomîa o, a la hora de redactar estas pâginas, sus pro 
yectos establecen competencias autonomicas en el tema de Sanidad 
y Seguridad Social.
En este nuestro pais que ha llegado a la configuracion 
de un estado autonômico con amplias competencias de las Comunida 
des Autonomes, en cierta medida tan amplias como en muchos esta- 
dos federates, casi nadie que trabaje en la Administraciôn Cen­
tral, o que esté sometido de alguna manera a su influencia ideo- 
lêgica, ha tornado conciencia de que la cesiôn de competencias a 
las comunidades autonomes en temas especlficos incorpora, a me- 
dio plazo. la efectiva y real transmisiôn de las competencias e^ 
tablecidas en las respectivas leyes orgânicas. Esto es relevante 
desde el punto de vista que nos ocupa en el sentido de que el 
principio de competencia ba de ceîlirse al âmbito territorial de
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la competencia transferida y que, por tanto, esta norma presupue^ 
taria harâ referencia en su caso al presupuesto de la Comunidad 
Autônoma correspondiente y se verâ reflejado, si este se finan- 
cia con transferencias del Presupuesto del Estado tambiên en los 
Presupuestos del Estado Central.
La existencia de competencias distribuîdas territorial 
mente y de presupuestos independientes no puede, sin embargo, im 
posibilitar la informaciôn econômica nacional y en este sentido, 
a efectos estadîsticos y contables, es necesario realizar un pre 
supuesto consolidado que intégré los del Estado Central y los del 
conjunto de las Comunidades Autonomes.
4°. El principio de especialidad.
El principio de especialidad es tambiên derivado del 
principio de competencia que se configura como bâsico, y se le 
suele analizar en la triple vertiente de especialidad cualitati- 
va, cuantitativa y especialidad temporal: la especialidad cuali- 
tativa bace referencia a que "los recursos designados en el presu 
puesto a un determinado objeto deberân invertirse exclusivamente 
en dicha finalidad" (101), la especialidad cuantitativa se refie 
re a que los gastos aprobados tienen el carâcter de mâximos y que 
no pueden rebasarse sino es mediante autorizaciones formales del 
mismo poder legislativo y, por ûltimc, la especialidad temporal 
limita el ejercicio presupuestario, en general, al ano natural.
CTOl) VALLE, obra citada, pâgina 151. Tal vez hubiera sido preciso utilizar 
otro término en lugar de "invertir".
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Una CQPsideraciôn (Inicamente, la maypria de los gastos 
de Jiegvirîdad Social derivan de obligaciones de la Administraciôn 
Pûblica frente a terceros, ciudadanos a quienes se les reconoce 
un derecFio; por ello los crédites para gastos en Seguridad Social 
tiene, en general, carâcter de ampliables, siendo la cifra presu- 
puestaria s imp]emente indicativa. La competencia del legislativo 
se cifra en este caso mâs bien en disenar el sistema de protec- 
ciôn mediante la legislaciôn oportuna que en aprobar el conjunto 
de gastos que de las propias leyes se deriven.
5®. El principio de publicidad.
Por ûltimo la norma de publicidad, que exige dar a 
conocer formalmente el contenido del presupuesto a todo aquel 
que este interesado, se dériva de la doble consideraciôn siguien 
te: de un lado de la importancia polîtica del gasto pûblico,
que por pûblico es de todos, y que por todos debe ser conocido; 
de otra parte del carâcter de ley formai que tiene el documento 
presupuestario que exige para su vigencia, el requisite politi­
co y constitue ion a 1 de su publicaciôn
* * *
Hasta aquî me he preguntado por la forma en que respon 
den a los postulados o principios generalmente aceptados las con- 
diciones têcnicas del sistema fundamental de financiaciôn de la 
Seguridad Social, las cuotas contributivas sobre los salaries, y 
con menor extension, en ocasiones, a la forma en que responden
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los gastos de Seguridad Social, en primer lugar, a estçs mismos 
principios tributarios y, en segundo lugar, a los denominados 
principios presupuestarios.
Soy consciente de que la extension dedicada a estudiar 
el cumplimiento de los principios por el lado de los gastos es 
mucbo menor que la que se dedica a estudiar el lado de los ingre 
SOS, esto se debe, creo que fundamentalmente, a ese mal endêmico 
de la Hacienda Publica que hace que la teorîa esté mucho mas desa 
rrollada por el lado de los ingresos que por el lado de los gas­
tos. Es opinion generalizada que ésto proviene del carâcter prâc 
tico de la disciplina que se ha desarrollado mâs en los Ministe- 
rios de finanzas que en las Facultades Universitarias, al menos 
hasta fechas relativamente recientes, de forma que los gestures 
de los caudales pûblicos se sentîan mâs preocupados por como in 
gresar, que parece ser que era, y es, lo dificil, que en estu­
diar la teorîa econômica del gasto puesto que las necesidades pû 
blicas realmente superaban, en la mayorîa de los casos las posi- 
bilidades financieras. En este sentido no puedo dejar de citar 
una célébré frase de Pareto: "los hechos denuncian que la enti- 
dad metafisica llamada Estado impone a los contribuyentes todo 
aquello que puede y después gasta" (102).
(102) PARETO, M. "Carta a Grizrotti", recogido en Revista di Diritto finan- 
ziario e Scienza de la Finance. Septiembre-diciembre 1943,
, cttado por FUENTES QUINTANA, E., "Hacienda Pûblica. Introdu£ 
ciôn", Facultad de CCPPEE y CC, Curso 1964-1965, pâgina 120.
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Otra importante imperfection del anâlisis que he reali 
zado es el tratamîento asistemâtîco que de determinados gastos 
he hecho en el lado de los ingresos, soy consciente de esta im- 
perfeccion pero en ocasiones la analogîa de la generalization me 
ha parecîdo tan évidente que, pese a estar explîcitamente formu- 
lado el principio, no fie podido resistir la tentation de amplia£ 
lo.
En resumen hemos visto como, en general, los principios 
generalmente aceptados no informan el camino financiero de la Se­
guridad Social, y lo que en cierta medida es mâs grave, y como 
se verâ en el capîtulo siguiente, tampoco iluminan los caminos 
de la reforma. Debemos preguntarnos, y permîtame el lector que 
utilité el plural invitândole a que reflexione conmigo , debemos 
preguntarnos digo, cuâles son los principios que informan el si£ 
tema actual y que ideas bâsicas tienen quienes discuten polîtica 
mente o proyectan teôricamente la reforma del sistema. La respuqs 
ta es en cierta medida, en mi opinion, tan simple, que me costô
bastante trabajo encontrarla: los principios que informan el si£
tema de la Seguridad Social actual, y los principios en los que 
estân basados sus proyectos de reforma no han variado, y son los 
mâs antiguos principios, hoy felizmente superados, de la Hacien­
da Publica:
I®. Principio de equilibrio presupuestario 
2®. Principio de minimization del gasto püblico
3®. Principio de inversiones autoliquidables.
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Eg curigso que en 1982 la mayqrîa de Iqs ecqnqjnistas 
sustenten ideas tan "clâsicas’* y que, ademâs, lo hagan con una 
particular vtsiôn sectorizadora que segrega el sector pûblico 
un subsector importante, cualitativa y cuantitativamente, apli- 
cândole unos principios que no siendo vâlidos para el conjunto 
global del sector lo son, en mi opiniôn, mucho menos para una 
de sus partes.
1®. îQué sentido tiene hablar de equilibrio presupues­
tario en nuestros dlas?, tal vez alguien esté pen- 
sando en mantener un "nivel razonable" de déficit, 
nivel compatible con determinadas tasas de expansion 
de los precios o en una limitaciôn, al tamano del 
sector pûblico, concebido a lo que se ve, asî lo pa­
rece, como enemigo o "alternativa" al sector priva- 
do (103). Lo que ocurre es que el juicio de valor 
en el que se base esta polîtica no es un juicio de 
valor generalmente aceptado y, por lo tanto no pue­
de compararse, por ejemplo, al todavîa vigente prin 
cipio de neutralidad impositiva (104). Quienes de- 
fienden como absolute verdad técnica la concep-
(103) Creo que ésto ûltimo puede ser cierto. Véase el tema del sector priva 
do de prestaciones econômicas que analizo en el Capîtulo V.
(104) Nôtese que de los principios clSsicos no me he referido a este, prec£ 
samente por continuer vigente, aunque reformulado y haber sido discu- 
tido en las pâginas anteriores.
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ciôn a ultranza de] equilibrio presupuestario en el 
sistema de la Seguridad Social lo hacen desde un ju£ 
cio de valor no explicite y, desde este punto de vi£ 
ta, o bien padecen una obcecaciôn monumental, o bien 
juegan interesadamente con la têcnica a fin de hacer 
pasar, revêstida de lenguaje cientîfico, una opciôn 
polîtica determinada.
A la misma idea responde el principio de minimiza- 
ciôn del gasto pûblico, mantener su tamano por deba 
jo de un ratio "razonable" del PIB obedece a un ju£ 
cio de valor que, tampoco en este caso, se ha acep­
tado con generalidad, ni por los ciudadanos, (y no 
se olvide que si püblico es el sector püblico, pu­
blicos son sus caudales, y pûblicas han de ser las 
decisiones que las afectan),ni por muchos hacendis- 
ta5 ni, y esto es curioso, por muchos de quienes lo 
defienden para el sistema de la Seguridad Social y 
no lo comparten para el resto de los subsectores 
pûblicos.
Por ûltimo debo referirme a las inversiones autoli­
quidables inversiones que realiza el sistema de la 
Seguridad Social fundamentalmente en equipamiento 
sanitario y en servicios sociales. Estos ûltimos 
tienen relativamente poca importancia cuantitativa 
por dos razones fondamentales: en primer lugar por
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el relativamente reducido peso especîfico de su 
presupuesto sobre el resto del presupuesto del si£ 
tema, en segundo lugar por tratarse de un servicio 
cuya produceidn es intensive en trabajo y que no re 
quiere excesiva tecnologîa; no ocurre lo mismo con 
la asistencia sanitaria que, cada vez mâs, requiè­
re la utilizaciôn de costosos medios de capital y 
donde, pese a la importancia del factor trabajo en 
la produce ion de servicios sanitarios la tecnologîa 
hace necesarias inversiones de importancia. Resal- 
tar ûnicamente que el concepto de rentabilidad so­
cial puede utilizarse para algo mâs que para dictâ£ 
selo a los estudiantes y que deben computarse, y 
ésto creo que teôricamente todo el mundo lo acepta 
âunque en la prâctica menos lo apliquen, con toda 
su intensidad en la planificaciôn de las inversio­
nes en Seguridad Social.
Hasta aquî el anâlisis del grado de cumplimiento de los 
principios generalmente aceptados sobre el sistema vigente, espe 
ro que las reformas que propongo a partir del Capîtulo V ofrezcan 
un mayor grado de proximidad al ideal teôrico. Como dice Neumark 
en sus tantas veces citada obra el defender el por que de su pro­
pia propuesta de sistema tributario. "Al tratar de esbqzar a con 
tinuaciôn el "ideal" de un sistema fiscal nacional, en el mâs am 
plio sentido de la expresiôn, no es porque créa que los politicos 
van a ver la utilidad econômica y social que se sigue de observar
nuestrqs postulados y, en consecuencia, yan a hacer todo lo po- 
si'ble para que la polîtica fiscal de su pais sc inspire en dicho 
"ideal". Nunca habrâ en ninguna parte un régimen fiscal concreto 
que satisfaga todos los principios por nosotros desarrollados. 
Creo, a pesar de todo, que como puntos de orientation o , por usar 
el término moderno, como guias para la polîtica fiscal prâctica 
merecen y les corresponde un cierto valor" ( 1 0 5 )
(105) NEUMARK, obra citada, pâgina 461.
CAPITULO IV
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Se ha examinado hasta aquî cual es el marco normativo 
en lo que a la Seguridad Social se refiere, que efectos econômi­
cos produce sobre los objetivos generalmente aceptados de la po­
lîtica econômica y ,  en el capîtulo anterior, se ha reexaminado 
a la luz de los principios generalmente aceptados para la Hacien 
da Pûblica considerando que no puede realizarse un anâlisis efec 
tivo sin integrar los ingresos y  gastos de la Seguridad Social, 
conceptualmente, en el conjunto de ingresos y gastos pûblicos.
Este esquema, aunque generalmente no ha sido formali- 
zado, estâ, al menos en los aspectos a los que me he referido en 
los capitules I y II, no asî en el III, implîcitamente admitido 
por muchos de los que trabajan en el campo de la Seguridad So­
cial que ha sido objeto de mûltiples intentes de correction.
No es otra la historia de los intentes de reforma de 
un sistema cuya inercia le ha permitido sobrevivir, sustancial­
men te idôntico,a sî mismo, a todos ellos. A continuation me re­
fiero a las mâs recientes propuestas de reforma y lo hago por 
très razones fundamentales:
I®. ha primera de las razones se conecta con la idea 
de que solo a través de las diferentes propuestas 
de reforma existente puede conocerse cual es el 
pensamiento mayoritario de la doctrina econômica
0.)
7 jufldica sqbre el tema. Que en ocasioneg yo mis- 
mo dîsienta del sentir mayoritario no signifies 
que este no deba compilarse y exponerse.
2®. El mâs serio de los intentos de reforma, al menos 
en principio, pues esta afirmaciôn debe someterse 
a matizaciones como luego se verâ, es muy reciente 
y ha partido del Acuerdo Nacional de Empleo y de 
la creaciôn, en ël pactada, de una comisiôn para 
la racionalizaciôn y mejora de la Seguridad Social. 
La documentaciôn aportada a esta comisiôn y las di^  
ferentes propuestas no se han publicado hasta aho- 
ra sino de un modo fragmentario y no han sido som£ 
tidas, al menos de momento (1), a una crïtica sis­
temâtica. Es pues, creo, ütil proporcionar a los 
interesados en el tema una informaciôn global, si£ 
temâtica y crïtica de las ûltimas propuestas.
3®. La autêntica novedad de los proyectos de reforma 
estriba en la implantaciôn de un nivel complementa 
rio y privado, basado en têcnicas de ahorro y cap£ 
talizaciôn, de protecciôn social. Se trata este de 
un tema especialmente relevante que puede tener 
muy importantes consecuencias sobre la colectivi- 
dad y que merece examinarse con cierta profundidad.
0) La primera versiôn de este capitule ha sido escrita en julio de 1982,
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la reforma de la Seguridad Social no se ha afrontado 
en profundidad Fiasta 1981 a raiz de la nueva situaciôn politico 
jurîdica espanola, y digo en pronfundidad con relative optimis­
me puesto qne, como verë mas adelante, la reforma que se esta 
1levando a cabo en estos momentos no puede calificarse precisa- 
mente de profunda sino mSs bien de un conjunto de medidas racio 
nalizadoras que no son en sî mismas reformas sino que suponen 
aceptar, tambien para el âmbito de la Seguridad Social y sus ins 
tituciones, las medidas de buena gestion que, como al militar 
el valor, "se le supone" a cualquier administrador.
Sin embargo, el primer precedente relativamente actual 
de la reforma de la Seguridad Social es de los anos 1976-1977 y 
did lugar al llamado "Libro Blanco" de la Seguridad Social que 
edito, en su dîa, la Subsecretaria de la Seguridad Social del 
Min is ter io de Trabajo (?.).
Es difîcil realizar una valoracion global de lo que 
el libro blanco supuso en su dîa, algunas de sus ideas son Cla­
ra s man i f es tac iones de la peculiar optica seudopopul is ta que pre^  
s ill id la polîtica laboral -no olvidemos que se trata de un docu­
mente oficial del Ministerio de Trabajo- de la dictadura mientras 
que otros parecen apuntar ya hacia una mode rni zacidn del sistema
(2) MINISTERIO DE TRABAJO. SUBSECRETARIA DE LA SEGURIDAD SOCIAL, "Libro Bl a n ­
co de la Seguridad Social", Madrid, 2 . ediciôn, mayo de 1977 (en adelan­
te libre blanco).
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econômico. En ese sentidg ng dgbe glvtdarse la fecha en la que 
el libro fué escri'to.
Me atreverîa a resaltar las siguientes notas:
1“. El libro blanco fuë, y en cierta medida sigue sien 
dolg, apreciado como un instrumento de trabajo ûtil 
por todgs los estudîosos de la materia. Ha consti- 
tuîdo un punto obligado de referencia, ha sinteti- 
zado informacîôn y ha realizado una crîtica siste- 
mâtica, y a la vez global, del sistema vigente.
2®. Pese a lo anterior el libro blanco ha pecado de su 
perficialidad en muchos temas, ha tocado levemente 
los problemas sin desarrollarlos y, desde luego, 
no ha sido capaz de, a nivel macroeconômico, valorar 
el papel del sistema de la Seguridad Social en el 
marco general del sector pûblico ni de estudiar sus 
efectos sobre la economîa general mientras que, en 
el estudio de las prestaciones y en los instrumen­
tes de financiacidn, si bien se ha desarrollado al­
go mâs, se ha limitado a consideraciones de orden 
técnico [de têcnica y coherencia del sistema) sin 
realizar un anâlisis economico verdadero.
3®, El punto anterior es especialmente importante si 
se piensa que no eran precisamente medîos tecnolo-
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gicos y huma no s los que limitaron el alcance del li^  
bro. Antes bten este dehe venir motivado por la e£ 
pecial formacion en tëcnîcas y derecho laboral, y 
desafortunadamente cast nula formacion econômica 
-y, mucho menos, estadîstica- de quienes ocupa- 
ban, y en buena medida ocupan, cargos altos e inter 
medios en el Ministerio de Trabajo.
4°. En los capîtulos II y III he dado mi opinion sobre 
los aspectos mâs criticables del sistema. Comparen 
se esas mis crîticas con las realizadas por el li­
bro blanco y ahorreseme la labor de repetirme. En 
los capîtulos siguientes hago ciertas propues tas 
alternativas , sîgase con ellos un camino similar 
para valorar lâs propuestas del libro blanco.
5®. Un merito fundamental el del documente: pese a no 
desarrollar una lînea de reforma fue consciente de 
su necesidad y contribuyo de forma decisiva a di- 
fundir una conciencia de la existencia del proble- 
ma .
Ya en 1977 el citado libro blanco afirmaba: "... El 
crée ien te peso de la poblaciôn pasiva, por ejemplo, dentro de 
una sociedad en la que a la mejor esperanza de vida media, se ha 
unido, a lo largo de las ultimas dêcadas, una presiôn para que 
se anticipe la edad de jubilacion, esta comportando una serie de
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variables que exigirân, seguramente,, que se replanteen mucbpç 
conceptos que hasta a flora se venîan considerando solidos y sin 
grietas. Nada digamos, en otro orden de cosas, del costo crecien 
te de la asistencia sanitaria, en base a la lôgica exigencia de 
una medicîna de mayor calîdad que llegue a cada vez mayores con­
tingentes de nuestra poBlacion” C3] y, de este modo, postulaba 
una reforma del sistema basada en el mâs simple anâlisis de la 
realidad de partida.
El libro Blanco se inicia con una breve exposiciôn bis^  
tdrica del desarrollo de la Seguridad Social en nuestro pals, que 
comienza con la Ley de Accidentes de Trabajo de 30 de enero de 
1900, se desarrolla, a partir del Fuero del Trabajo, con toda la 
legislaciôn, casi paterno-filial de la Dictadura, pasaba por el 
establecimiento de las mutualidades labores (4).
(3} Libro blanco, pagina 10.
(4) Se puede senalar el ano 1946 como la fecha en la que comienza la genera-
lizactôn del sistema de Montepios y Mutualidades con la création del "Ser^
vicio de Mutualidades y Montepios laborales", y 1954 como el ano en que
se institutionaliza definitivamente el sistema. El proceso de création 
fragmentario de un sistema de Seguridad Social se rompiô definitivamente 
en el ano 1963 cuando se aprobô la Ley de Bases de Seguridad Social que 
suponîa la integration de las instituciones en un sistema mâs o menos i£ 
tegrado.
El dQcumento re&lizah&, a, continuation, una discusiôn 
de los gastos de la Seguridad Social en Espana y de su evoluciôn 
temporal, entre 1970 y 1975 que se refiere tanto a la distribu­
ai on fiincional de los mismos como a su cuantificacion econômica 
con el Producto Interior Bruto y, asimîsmo, de las comparaciones 
internaclonales que embarcaban la realidad espanola frente a las 
prestaciones de los paîses de la C.E.. De la misma forma se es - 
tudia la evoluciôn de los ingresos de la Seguridad Social as 1 co 
mo la presiôn de la Seguridad Social sobre sus cotizaciones, y 
la evoluciôn de las aportaciones del subsector estado al subsec 
tor Seguridad Social. Con estos datos la Subsecretarîa de la Se­
guridad Social formulô una serie de consideraciones autocrîticas 
entre las que cabe destacar los siguientes aspectos:
- Para la Subsecretarîa de la Seguridad Social (5) el 
rapide crecimiento de la Seguridad Social a partir 
de los principios de la dëcada de los 60 "ha tornado 
un impulse arrollador", ..." su crecimiento ha sido 
presuroso, con impaciencia, sin tiempo para medita- 
c i o n e s " . présenta por doquier innumerables pro^  
blemas" (6) y, en consecuencia, plantea la necesidad 
de una reflexion que permita a los poderes pûblicos 
dirigir los caminos de la Seguridad Social desde una
(5) En 1977
(6) Libre blanco, paginas 134 y siguientes.
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perspective, mes integrada cqn una explicitacion d i ­
ra de oBjetivos a cuBrir y medios humanos, tecnoloji 
cos y financieros disponibles.
El libro blanco afirma que, desde un punto de visti 
tedrico, "ha quedado muy atrâs la primaria concepcion 
de los Seguros Sociales. La Seguridad Social se enga£ 
za en las modernas concepciones con los servicios asi^ 
tenciales en una concepcion integradora. Se pretende, 
a la vez, que desempefte un importante papel, no ya 
simplemente como elemento de Seguridad de Contigencia, 
sino como instrumento de redistribuciôn" (7). A cont^ 
nuacidn, y tras reflexionar sobre los dos modelos de 
Seguridad Social existences, modelos que parafrasean- 
do a los manuales tradicionales de Hacienda Publica 
podrîamos clasificar de "estilo latino" versus "esti- 
lo sajon", afirman que el estilo sajôn de la lînea 
Beveridge, asistencial, y el estilo latino en la lî­
nea mutualista, de seguros o profesional, caminan 
por vîas convergentes tanto por la generalization d» 
medidas asistenciales en los parses latinos como por 
la incorporaciôn de sistemas de capitalizaciôn en los 
parses sajones, e insiste en que esta tendencia se ia 
reforzado por el proceso integrador de la C.E.E. que
(7) Libro blanco, pagina 141,
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retme parses de ambos estilos de proteccign. Espana, 
desde luego pais latino no solo en su estilo tributa 
rio y de Seguridad Social, no es ajeno, para el libro 
blanco, a esta tendencia y , a partir de la dëcada de 
los setenta comienza a incorporar al sistema medidas 
asistenciales, abandonando los mëtodos de capitaliza­
ciôn, sobre todo a partir de la promulgaciôn de la ya 
citada Ley de Bases de la Seguridad Social que, s i- 
guiendo las recomendaciones de la O.I.T., reconvirtiô 
el sistema de jubilacion de un sistema de ahorro y ca 
pitalizaciôn a otro de reparto.
Asimîsmo se iniciaron en la dëcada de los 60 actua- 
ciones asistenciales en campos especîficos taies co­
mo invalidez, higiene y seguridad en el trabajo, me - 
dicina preventiva, formacion profesional, etc. que 
planteaban dos tipos de problemas: de una parte la 
elaboraciôn fragmentaria del sistema asistencial fa- 
cilitaba la existencia de huecos y lagunas en el s is^  
tema de protecciôn, de otra la expansion de los gas­
tos del sistema que se derivaban de la ampliaciôn 
de las prestaciones, junto con la doble concurrencia 
del crecimiento de la poblaciôn pasiva en termines 
relatives y la incorporaciôn de nuestro sistema de 
reparte a Los medios de financiaciôn, provocaba nece 
sidades financieras crecientes que, enfonces, hacîan 
prever la necesidad de establecer un nuevo sistema 
de financiaciôn.
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La,s tesis gficiales de la êpoca atribulan al sistena 
un comportajniento, en lo que se refiere a la polîti­
ca estabilizadora, procîclico y, lo que es mâs grave, 
nq sôlo en fases de expansiôn sino también en las eta 
pas de recesiôn econômica. Por lo que se refiere a la 
contribuciôn del sistema en el proceso de acumulaciôn 
se dice que, si bien el sistema de la Seguridad Social 
ha proporcionado muy importantes medios de financia­
ciôn al sector privado de la economîa, vîa la coloci- 
ciôn en el sistema bancario de, en ocasiones, impor­
tantes excesos de liquidez, su evoluciôn interna se 
ha fundamentado principalmente en el crecimiento de 
los gastos de consume siendo limitadas, sobre todo 
en términos relatives, sus invers iones directas. En 
1977 la principal expansiôn de los gastos de la Segi 
ridad Social proviene, fundamentalmente de la expan­
siôn de la asistencia sanitaria y, mâs concretamentç, 
de la prestation farmacëutica mâs que, como sucede 
en la actualidad, de las transferencias corrientes i  
las economias domêsticas.
Por lo que se refiere a la financiaciôn, el libro 
blanco muestra que el sistema de cuotas tiene un ca- 
râcter regresivo pero, curiosamente, no hace referer 
cia alguna al impacto de la traslaciôn de las cuotas, 
ni al de la inflaciôn, su repercusiôn en las pres­
taciones en la distribuciôn funcional de la renta.
El anâlisis que se realiza se refiere exclusivamente 
a la progrèsividad, proporcionalidad o regresiyidad 
de 1 sistema es tabléeido dentro de las rentas salaria 
les de forma que define como proporcional un sistema 
que asî lo fuera solamente sobre los salaries. La re- 
gresividad proviene, para el libro blanco, de la exis 
tencia de bases tarifadas a niveles inferiores a las 
de los salaries reales que, son tanto mâs prôximas a 
estas, como menor sea la categorîa profesional y la 
rétribue ion del trabajador. Aunque el libro blanco no 
diga nada sobre esto es évidente, que un sistema de 
financiaciôn basado en cargas regresivas, instalado 
en una economîa en crecimiento e inflacionaria, tie­
ne tal falta de flexibilidad que aboca necesariamen- 
te a la insuficiencia financiera, la prévisiblemente 
creciente tendencia a incrementarse la necesidad de 
{inanciaciôn de la Seguridad Social lleva, implicit^ 
mente, porque nada explicita el libro blanco sobre 
los motivos, a postular el crecimiento de las apor­
taciones del subsector Estado al subsector Seguri­
dad Social, esta afirmaciôn se hace en funciôn de 
criterios redistribuidores de rentas y no, como ya 
he apuntado, en funciôn de criterios de suficiencia 
financiera. A nadie se le oculta que, desde el punto 
de vista del anâlisis economico, el que realiza el 
libro blanco de esta forma, es primario, elemental, 
insufici en te y simplista y que en modo alguno pene-
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tra en los .aspectos de fondo del problema pues, en­
tre otras cosas, a nadie se le oculta que el creci­
miento de las aportaciones del Estado redistribuiran 
rentas a nivel funcional solamente en el caso de que 
los propios ingresos del Estado asî lo hagan y, es 
évidente, que en 1977, el sistema fiscal espanol en 
su conjunto no podîa calificarse precisamente de 
progresivo.
Tras despachar en ocho pâginas de letra gprda y amplios 
mârgenes, el catâlogo de problemas de la Seguridad Social en 1977, 
no es de extranar que las medidas de reforma propuestas fueran im 
précisas e inconcretas, como signo externo, y aûn reconociendo 
que la concision dobla la bondad de un escrito, debe senalarse 
que los posibles criterios de actuacion a corto y medio plazo pa­
ra la soluciôn de los problemas planteados los despacha el libro 
blanco con una pâginas y seis renglones, mâs en concrete, las me 
didas que propugna son:
- Como medidas a corto plazo se sugiere elevar los 
topes mâximos de las bases de cotizaciôn y las re- 
laciones base complementaria, base tarifada, redu- 
ciendo, al mismo tiempo, los tipos para compenser, 
en parte, el crecimiento de las bases.
También se postula la intensificaciôn de la partie^ 
paciôn del Estado en la financiaciôn de la Seguridad
Social con el fin de estabilizar la presiôn de las 
cotizaciones pidiendo qne soportara el Estado los 
încrementos reales del presupuesto de gastos.
Por ûltiino se debe intentar una mejora en la produc 
tividad de los gastos de consume del sistema por la 
vîa de reformas de la gestion.
A medio plazo se propone que las bases de cotizaciôn 
se eleven basta los salaries reales lo que dice "su- 
pondrta, de aplicarse sobre los salaries realmente 
percibidos, el pasar de un sistema regresivo a otro 
proporcional" (8) lo que, como ya he dicho, supone 
un error técnico de altura y alcance ciertamente e s - 
pec taculares.
También se propone incrementar la poblaciôn protegi- 
da tratando de acercarla hasta el 1001 de la pobla­
ciôn activa y manteniendo, por tanto, una concepciôn 
"profesional" de la Seguridad Social.
Ya entonces se postula la unificaciôn de los regîme- 
nes especiales y el rêgimen general con el fin de 
introducir elementos de clarificaciôn en el sistema 
y de impedir discriminaciones entre los beneficiaries 
por causa del régimen a que estén sometidos.
(8) Lihro blanco, pagina 143.
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Por (iltirno el libro hlîuicQ afirma que es necesario 
incrementar sustancialmente la participaciôn de los 
gastos del sector pûblico en el P.I.B. para poder 
alcanzar unos niveles adecuados de protecciôn social; 
"esto supondrîa una reforma en profundidad de nues­
tro sistema fiscal" [9].
La situaciôn de base y los defectos de fondo no han 
variado sustancialmente en los cinco aflos transcurridos desde la 
publicaciôn del libro blanco y por ello las recomendaciones que 
estableciô son, en gran medida, y siempre que no se piense en una 
reforma mâs a fondo del sistema espanol vîa el cambio de orienta- 
ciôn desde el sistema profesional al asistencial, vâlidas para 
nuestros dias.
Las propuestas se refieren tanto a la organizaciôn es 
tructural y, se supone, orgânica del sistema como al sistema de 
prestaciones [incapacidad laboral transitoria, invalidez, jubila 
ciôn, supervivencia, desempleo y ayuda familiar).
En cuanto a la estructura del sistema propone la re- 
fundiciôn de los régimenes en cuatro grupos (asalariados, excep­
te agrarios, autônomos, funcionarios y asalariados agrîcolas (10)
(9) Libro blanco, pSgina 144.
(10) "Incorporaciôn al general, de los regîmenes especiales de ferroviarios y 
minerîa del carfiôn. Las especialidades de estos regîmenes con idéntica 
capacidad contributive que el general, pueden modal izarse a través de la
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lo que supone dejar las cosas casi en el mismo lugar en el que 
e s taban,
Algo anâlogo sucede cuando el libro blanco pasa a des- 
cribir las prestaciones del sistema en 1976; "las consideracio- 
nes crîticas" que el libro blanco expone para las prestaciones 
y que en si mismas muestran las lîneas de reforma que se tenîan 
en mente en la época de su redacciôn, pueden ser vâlidas, en 
gran medida, boy, siempre y cuando se sigan aceptando los funda 
mentos y la filosofîa bâsica del sistema. Clasificadas por ti­
pos de prestaciones las recomendaciones que establece el libro 
blanco son las siguientes:
técnica del sistema especial sin romper la unidad financiera bisica.
La misma técnica, puede ser aplicada para la incorporaciôn de los em- 
pleados de bogar y représentantes de comercio, e incluso para los to­
reros y artistas, si bien para estos Oltimos requeriria ciertas modi - 
ficaciones instrumentales que ampliarân su alcance al funcionamiento 
de la acciôn protectora (périodes de cotizaciôn previa, cômputo de ba^  
ses reguladoras. Los grupos de trabajadores dependientes del mar po- 
drîan -aunque no necesariamente- ser también incorporados al régimen 
general sin graves problemas, dada la homogeneidad de la acciôn pro­
tectora y de la estructura contributiva existente entre ambos regime- 
nes.
En cuanto a los regîmenes especiales de autônomos, las medidas a adop- 
tar afectan tanto a la necesidad de suprimir las actuates limitaciones 
de la afiliaciôn, como a la formacion de un régimen especial unitario 
para toda la poblaciôn activa no asalariada, en el cual, el tratamien- 
to de los trabajadores por cuenta propia de la agriculture requeriria 
una importante aportaciôn estatal afectada a superar su indudable dé­
bit idad contributiva.
La estructura del sistema quedarîa asî formada por cuatro grandes blo­
ques con suffciente extensiôn demogrâfica y actuarial: I. Régimen gene^  
ral de los trabajadores dependientes. II. Régimenes especiales de la 
funciôn publica. III. Régimen especial de los trabajadores dependien­
tes de la agricultura (integrable a largo plazo en el general). IV. Ré 
gimen especial de autônomos, aparté de la protecciôn especîfica de los 
estudiantes". Libro Blanco, pagina 213.
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- El anâlisis que realiza de la prestaciôn por incapa- 
cidad laboral transitoria (11) valora positivamente 
la situaciôn de entonces y recomienda retoques têcn^ 
COS de los que, todavîa hoy, se dice ,debe someter- 
s e . Asî, la homogèneizaciôn de la prestaciôn en el rê 
gimen general y en los regîmenes especiales, la s imp H  
ficaciôn del mêtodo de câlculo de la base reguladora 
y la unificaciôn de las prestaciones por incapacidad 
laboral transitoria con las de invalidez provisional 
son, hoy, temas sobre los que el nivel de discusiôn 
es mînimo pero que se encuentran todavîa pendientes. 
También hay hoy acuerdo sobre la injusticia que supo 
ne la asistencia de las prestaciones segûn sean eau- 
sadas por enfermedad comûn o accidente o enfermedad 
profesional.
(11) "En lîneas generates la protecciôn que se dispensa es satisfactoria tan^  
to en su extensiôn, como en su intensidad, no ofreciendo dificultades 
su regulaciôn trente al ordenamiento existente en la C.E.E.
No existe ninguna justificaciôn sustancial para mantener la artificial 
distinciôn y tratamiento de las situaciones de incapacidad laboral transj^  
toria e invalidez provisional. En consecuencia, procederîa el estableci­
miento de una sôla situaciôn, reajustando el tiempo de su duraciôn, acor 
tândolo, como etapa previa a la declaraciôn de invalidez permanente.
En nuestro sistema todavîa no se ha alcanzado la plena realizaciôn de 
los principios de conjunta consideraciôn de las situaciones protegidas 
y uniformidad de prestaciones, ya que se benefician las situaciones de- 
riyadas de accidente de trabajo y enfermedad profesional, en cuanto a 
la extensiôn y alcance de la protecciôn e intensidad de las prestacio­
nes .
El câlculo de la base reguladora del subsidio, es excesivamente comple- 
jo y se deja en manos de las empresas en que, prâcticamente, exista un 
adecuado control de la cuantîa de aquél.
Falta uniformidad en las dfstfntas regulactones de los regîmenes especi^ 
les en relaciôn con el general.
Es necesario y urgente el perfecctonamiento de los instrumentes y accio-
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En el tema de la invalidez, con exclusiôn de la in­
validez provisional, que postula, como ya se vio, 
incluir en la incapacidad laboral transitoria el do 
cumento plantea una serie de defectos en lugar de 
proponer soluciones (12): los defectos, que todavîa
nes necesarias para corregir los fraudes y el absentismo laboral por I.L.P 
recabnndo de las empresas su colaboraciôn y potenciaciôn a la Inspecciôn 
de ServTclos Sanitarros de la Seguridad Social en su labor de control y 
vigilancia". Libro blanco, pâginas 234 y 235.
(12) "No existe un criterio legal ûnico para la conceptuaciôn de todas las si­
tuaciones de invalidez y es en alguna medida dudosa la apiicaciôn de los 
existentes a las situaciones derivadas de enfermedades psîquicas, inde- 
terminaciones que viene sistemâticamente corrigiéndose por criterios ju- 
rîsprudenciales.
Las Comisiones Técnicas Cal ificadoras en su actual estructura son inade- 
cuadas, como ôrganos que califican y declaran la situaciôn de invalidez. 
Adolecen ademâs de no pocos defectos a los que no son ajenos su composi- 
ciôn, organization y procedimiento.
Los plazos exigidos para procéder a las revisiones de la invalidez decla^  
rada son incongruentes. Es inexistante en la prâctica un control adecua­
do de la permanencia de la situaciôn de invalidez.
Falta una regulaciôn actualizada de las normas précisas para el câlculo 
de la cuantîa de las pensiones y subsiste una cierta discriminaciôn en 
las mismas al mantenerse privilegiadas las prestaciones econômicas derj( 
vadas de accidentes de trabajo y enfermedades profesionales.
Prâcticamente no existen las prestaciones recuperadoras en su concepto 
mâs amplio e integral, tal como estaban previstas en la Ley de 1966. 
Cuestiôn que no ha sido resuelta con la creaciôn de Servicio Social de 
Recuperaciôn y Rehabilitation de Minusvilidos Fîsicos y Psîquicos. Como 
tal Servicio Social su acciôn en este terreno précisa de la oportuna 
vision en orden a agilizar y potenciar la misma, en coordination con 
las Entidades Gestoras y colaboradoras, tanto de las prestaciones sani- 
tarias como de invalidez.
Procédé revisar el régimen jurîdico de la ayuda econômica a subnormales, 
configurândola en su caso, dentro de las prestaciones de protecciôn a 
la familia, potenciando la acciôn del Servicio Social (SEREM) en lo que 
se refiere a Centros e Instituciones para u^ rehabi1itaciôn y recupera­
tion.
Falta coordinaciôn entre las pensiones de jubilacion e invalidez en cuan^  
to a su cuantîa, ortgfnando ello situaciones drscriminadas parti cularmen^ 
te en las situaciones de invalidez absoluta, en tanto subsistan las di- 
ferencias en el câlculo de la base reguladora de las prestaciones.
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subsister! en la actualidad se refiere a la heterec- 
geneidad en la definiciôn normative de la invalidez, 
a los ôrganos calificadores -hoy ya reformados pero 
îgualmente ineficîentes- a los contrôles periôdiccs 
de la situaciôn de invalidez, a la base reguladora 
de la cuantîa de la percepciôn, a la inexistencia 
prâctica de la rehabilitaciôn, a la necesidad de ii 
tegraciôn de las ayudas a subnormales con las pres­
taciones econômicas de ayuda familiar, a la cuantîi 
de las indemnizaciones por invalidez permanente par 
cial para la profesiôn habituai y a la necesidad d; 
coordinar las prestaciones por invalidez con las d; 
jubilaciôn.
Todo el comentario que merece la prestaciôn econôm^ 
ca por jubilaciôn (13) se refiere a la necesidad d»
Falta adecuaciôn en el tratamiento de la invalidez permanente partial p^  
ra la profesiôn habituai en relaciôn con la prestaciôn econômica que tiT 
ne establecida (24 mensualidades), prestaciôn no compensatoria de la péT 
dida de capacidad de ganancia, ni impi ica una ponderaciôn particular de" 
las lesiones". Libro blanco, pâginas 256 y 257.
(13) "La edad de 65 anos para la jubilaciôn puede entenderse como adecuada er 
la actualidad, pero es necesaria una revisiôn de los supuestos de jubile 
ciones anticipadas con apiicaciôn de coeficientes correctores, y de los" 
supuestos de reducciôn de la edad respecto de grupos o actividades prof* 
sionales, cuyos trabajos sean de naturaleza excepcionalmente penosa, pe- 
Ifgrosa e insalubre, y acusen elevados Indices de morbilidad o mortali- 
dad, tanto en el régimen general como en los especiales.
Es necesaria una estrecha coordtnaciôn entre las pensiones de jubilaciôr
e invalidez, en relaciôn con el anticipe de la pensiôn de la primera y 
la transforméeiôn de la pensiôn de invalidez en jubilaciôn al llegar la
edad requerida para esta ultima, o la adecuaciôn de rentas a otorgar a ma
y otra". Libro blanco, plgina 283.
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refqrma,r el ba,temo da reducciones de la base regulq 
dora de la prestation por anticipation de la edad 
de jubilacion y,o,repetir la necesidad de articular 
debidamente las prestaciones de invalidez y de jubi^ 
lac ion.
Por lo que se refiere a las prestaciones econômicas 
por supervivencia (subsidio de defuncion, pensiones 
de viudedaz, orfandad y a favor de familiares) (14) 
las recomendaciones se limitan a establecer la reva 
lorizaciôn,y se supone que indiciada, del subsidio 
ûnico por fal1ecimiento y a clarificar el tema de 
los beneficiaries. Asimismo se senala la necesidad
(14) "Es necesario la actualization de la cuantîa del subsidio de defuncion 
estableciendo un sistema de révision automâtica.
Los requisites exigidos para el reconocimiento de la pension de viude- 
dad deben ser objeto de revisiôn por lo que se refiere a las condicio- 
nes de convivencia y dependencia econômica tanto de la viuda como del 
yiudo.
Subs is ten de forma acusada las distorsiones que en los mecanismos de 
cobertura derivan del tratamiento privilegiado del accidente de traba­
jo y la enfermedad profesional. Deberia procederse a la revisiôn o des^  
apariciôn de ta,les prestaciones privilegiadas.
En general, lop requisites exigidos para obtener el reconocimiento del 
derecho a las prestaciones, se configuran de forma imprecisa, por lo 
que procederîa una mayor concretion, y en algunos casos una regulaciôn 
mas flexible.
En los supuestos de extinciôn de la pensiôn de viudedad a la misma de- 
berîa acrecer, en todo caso, las pensiones de orfandad existentes, 
ya que los huôrfanos se verân en igual situation econômica que si no 
existiera la madré.
Se asiste a una incorporaciôn desordenada de nuevos familiares (que 
no tuvieron tal consideraciôn para la Seguridad Social en vida del tr^ 
bajador) y que iniciândose en una prestaciôn muy condicionada en cuan­
to a su obtenciôn y reducida en su cuantîa, termina por ser mâs apete- 
cible que la de quienes componen el nûcleo întimo familiar (mujer e hi 
jos).
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de suprimir l9,s situaciones relatîvamente privilégia 
das que derivan de que la causa de la muerte sea ac­
cidente de trabajo o enfermedad profesional.
En el campo del sistema de protecciôn contra el des­
empleo [15] el texte critica la exclusiôn del seguro
Al no mantenerse un criterio claro en la determinaciôn de las rentas 
derivadas, se producen determinadas situaciones de incongruencia entre 
las pensiones de supervivencia y las de jubilaciôn e invalide". Libro 
blanco, pâginas 303 y 304.
(15) Conforme se desprende de lo dicho anteriormente, los posibles defectos 
de nuestro sistema de protecciôn de la situaciôn de desempleo nacen, 
mâs que de la intensidad de la prestaciôn, de su propio âmbito de apl_[ 
caciôn y de la estructuraciôn de los requisites exigibles para obtener 
el acceso a aquélla. Mâs concretamente puede hacerse referencia a la 
exclusiôn de esta contingencia de sectores laborales, como pueden ser 
los constituîdos por los trabajadores agricoles por cuenta ajena y m  
importante numéro de trabajadores del mar, asî como del sector de ser­
vicios, como représentantes de comircTô7~y personal contratado al ser­
vicio de las distintas Administréeiones Publicas. No obstante, hay qje 
precisar que lo anterior no es una deficiencia especîfica del régimen 
positive vigente, sino que responde a la lôgica evoluciôn en la confnr^  
maciôn de esta contingencia que ha presentado siempre problemas para 
extenderse a ciertos grupos profesionales, extremes que fâcilmente pj£ 
den verse en la evoluciôn en el derecho comparado.
Por otra parte, la configuration legal de la contingencia protegida, 
agrava en muchos casos estas limitaciones del campo de apiicaciôn, 
tal como se evidencia al analizar los requisites exigidos para perfe;- 
ctonar el derecho a las prestaciones. Estos requisites son, fundamen­
talmente, los que afectan a la definiciôn de la situaciôn que excluy? 
de la protecciôn de desempleo a quienes han cesado en el trabajo por 
causas a ellos imputables o por acuerdo voluntario; ésto, si bien re»- 
pqnde a una tendencia general, igualmente observable en el derecho corn 
parado mâs avanzado, excluye las posibles medidas correctoras como pie^  
den ser las que establezcan determinados perîodos de espera en estos 
casos. Lo mismo ocurre en los supuestos que afectan a quienes pretenien 
accéder por primera vez al mercado del trabajo.
Hay que tener en cuenta que las limitaciones econômicas de esta cont n- 
gencia juegan un destacado papel en su configuraciôn, pues difîcilmeite 
son prévisibles las magnitudes que provocan la necesidad de protecciôn 
y la duraciôn de la misma, como puede comprobarse en estos Oltimos aios, 
en los que, de otra parte, se ha producido un notable incremento en la 
cuantîa de los suBstdtos, lo que provoca en otros paîses la decisiva in^  
venctôn financiera del Estado". Libro blanco, pâginas 329 y 330.
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de desempleo de los asalariados agrarios y de parte 
de los acogidos al Régimen General de los Trabajado­
res del Mar, asî como de los trabajadores en biisca 
del primer empleo pero dice ser consciente de las di^  
Eicnltades financieras de la ampliaciôn del âmbito 
de cobertura y no realiza p.ropuesta concreta alguna.
La protecciôn a la familia (16% la trata el libro 
blanco con criterios de mejora, postulando su reva- 
lorizaciôn para recuperarla de 1 deterioro producido 
por la inflaciôn, solicitando la homogeneizacion del 
régimen general con los regîmenes especiales e indi^  
cando que serîa necesario que se financiara, en mayor 
medida, con aportaciones del Estado (atribuyéndole, 
acertadamente a mi juicio, un caracter asistencial).
(16) "La ineficacia de las prestaciones de protecciôn a la familia es clara 
a la vista de su cuantîa que no guarda relaciôn proporcional alguna con 
criterios oB.jetivos que permitan medir efectivamente su repercusiôn en 
las pconomîas familiares y flexibilizar su reconocimeinto en funciôn de 
las auténticas cargas segûn la composiciôn del nûcleo familiar.
Por otra parte y como se ha puesto de relieve, se ha producido un fenô-
meno de reducciôn de la ePtcacia de la protecciôn como consecuencia de 
la falta de actualizacion de los recursos afectados a su financiaciôn, 
lo cual ha impedido que las cuantîas de estas prestaciones hayan evolu- 
cionado de acuerdo, por ejemplo, con los indices del coste de vida. 
Respecto al sistema de ingresos resalta la escasa participaciôn de las 
subvenciones estatales directas o indirectas: 1,59% frente al 98,14% de 
la participaciôn de cuotas de empresas y trabajadores.
Falta homogeneidad suficiente en la protecciôn familiar entre el régi­
men general y algunos de los regîmenes especiales.
El hecho de que no se hayan producido elevaciones en la cuantîa de las
nuevas asignacignes familiares ha impedido que vayan pasândose a êstas 
los beneficios de las antiguas (subsidio familiar, plus familiar), man­
teniendo asî las desigualdades existentes entre beneficiaries con igua- 
les situaciones familiares protegidas". Libro Blanco, pâginas 350 y 351.
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El libro blanco muestra. también, el sistema de revalg- 
rizaciôn de pensiones que se utiliza en nuestro paîs y opina que, 
pese a que el sistema, de Base profesional, de origen mutualista 
y de carScter contriButivo, opta vocacionalmente por la diversi- 
dad en la cuantîa de las pensiones parece observarse, ya en 1977 
"una cierta tendencia al establecimiento simültâneo de dos nive­
les de protecciôn, uno de subsistencia y otro complementario. El 
primero vendrîa dado por el sucesivo establecimiento de niveles
mînimos, uniformes y garantizados de pensiôn......  es caminar
bacia un equilibrio real entre los dos sistemas de "garantis de 
un mînimo" de una parte y de "garantis de los ingresos de activi 
dades profesionales" de otra" [17]. Para el libro blanco es obvio 
que este camino se ha iniciado con una fuerte dosis de improvisa 
ciôn que ha provocado, al no abordarse los problemas têcnicos y 
financieros que esa tendencia conlleva, una insuficiencia real 
del nivel de pensiones, pertenezcan estas al nivel mînimo o es­
tén ligadas al nivel de cotizaciôn anterior.
También analiza el libro blanco la situaciôn interna­
tional de nuestro sistema*, pensando ya en la armonizaciôn de la
Seguridad Social espanola con la de los paîses de la C.E.E. y la 
adecuaciôn de nuestra organizaciôn con los convenios 102 y 118 
de la O.I.T. asî como con el Convenio europeo de Seguridad Social 
de 1972.
(171 Libro blanco, pagina 370.
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Como consecuencia de todo lo anterior, el documente 
establece una serie de posibles criterios de actuacion a corto 
y medio plazo sobre nuestro sistema. Estos criterios, clasifi- 
cados en generates y especîficos, estân en paralelo con las 
consideraciones crîticas mâs arriba expuestas y, en concrete 
refiriéndome a los criterios generates (18) cabe citar funda­
mentalmente ;
- Los que se refieren a una clarificaciôn de la si­
tuaciôn normativa, compuesta por un, muchas veces 
inconexo y contradictorio, conjunto de normas del 
mâs diverse rango que se une a la paradôjica, en 
la marana normativa, falta de desarrollo de algu­
nas disposiciones importantes.
- Los que pretenden racionalizar el conjunto de los 
Regîmenes Especiales y sus disparidades con el Ré­
gimen General, aquéllos que pretenden sentar las 
bases para una nueva ordenaciôn de la poblaciôn 
protegida y, por ultimo, los que reclaman una re- 
estructuraciôn del régimen procidemental y de tra 
to con el pûblico.
- Por ûltimo, los criterios que tienden a clarificar 
el objeto de la Seguridad Social, depurando su cam
(10) Véase pâginas 304 a 386 deî documento.
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po de ectua.ciôn de tareas taies como la Acciôn Forna- 
tiva 0 la Seguridad e Higiene en el trabajo que, aJ 
menos en principle, no son papeles que correspondan 
con la idea asistencial de Seguridad Social.
I
Por lo que se refiere a la asistencia sanitaria, y ttas 
analizar una sumaria descripciôn del modelo sanitario espanol 
desde la creaciôn del Seguro Obligatorio de Enfermedad (SOE), en 
septiembre de 1944 y, despuês de enumerar las lîneas de reforma 
establecidas por la Ley de Bases de la Seguridad Social, cuyo 
texto articulado entrô en vigor el 1 de enero de 1967, el libro 
blanco realiza una serie de consideraciones crîticas (19) del 
sistema sanitario que consistîan, bâsicamente, en criticar el 
desarrollo anârquico y fragmentario del sistema que ha dado lu­
gar a disfuncionalidades en la gestion, cobertura y operativi- 
d a d .
(19) A pesar de) establecimiento de! Seguro Obligatorio de Enfermedad las 
sucesivas reformas de la asistencia sanitaria de la Seguridad Social 
se han ido acumulando y solapando entre si, con la consiguiente simuj^  
taneidad en paralelo de sistemas procedimentales y criterios de orga­
nizaciôn y funcionamiento, sobre todo, en materia de personal y de 
centros y servicios sanltarios.
El campo de apiicaciôn de la asistencia sanitaria de la Seguridad So­
cial ha evolucionado desde el limitado sector de los "econômicamente 
débiles", en el primitive Seguro Obligatorio de Enfermedad, hasta la 
inclusion de la totalidad de los trabajadores, a partir del 1®. de ju 
1io de 1972 y como consecuencia de la Disposiciôn final 11 . de la
Ley de FinanciaciÔn y Perfeccionamiento de la Acciôn Protectora del 
Régimen General de la Seguridad Social.
A pesar del criterio unitario con que se contempla la asistencia sani­
taria en la Ley de Seguridad Social, han segutdo estando diferenciado; 
los servicios sanitarios correspondientes a enfermedad cornun y accidei^  
te no laboral, en relaciôn con los de accidentes de trabajo y enferme­
dades profesionales. No ha tenido, por tanto, apiicaciôn prâctica el 
articule 117 de la Ley General de la Seguridad Social.
También examina e.l libro blanco, con cierto detalle, 
el sistema de prestaciones de asistencia sanitaria, analizando 
el objeto de la prestaciôn y sn hecho causante, los beneficia­
ries de la prestaciôn, vida del derecho, los sujetos obligato- 
rios, el contenido de la protecciôn tanto en el Rêgimen General 
como en los Regîmenes Especiales, la organizaciôn territorial 
y funcional de los servicios sanitarios propios, el sistema de 
cupos de beneficiarios asignados a facultatives, la organiza­
ciôn administrativa de los centros de salud, el sistema de con 
certaciôn y el rêgimen de personal de las instituciones sanita 
r i as ,
El documento es consciente de la insuficiencia de la 
prestaciôn sanitaria en 1977 y propone una extensiôn de la pro 
tecciôn (20) en cuatro lîneas diferentes: en primer lugar près
Al incrementarse progrès!va y continuadamente las cifras de poblaciôn 
incliiida en el âmbito de protecciôn de la asistencia sanitaria de la 
Seguridad Social, hùbo de désarroilarse una red propia y homogenea de 
centros y establecimientos sanitarios, cuyo crecimiento no pudo ser 
proporcional al de la poblaciôn protegida, con el consiguiente desaju^ 
te, si bien las prestaciones médico farmecéuticas correspondientes in- 
tentaron -aunque ha sido un intento de respuesta parcial-, adaptarse a 
la creciente complejidad técnica de la Medicina". Libro blanco, paginas 
484 y 485.
(20) "Unificaciôn del Régimen General y de los Regîmenes Especiales, compren^ 
diendo los que se hallen pendientes de desarrollo.
Ampliaciôn o explotaciôn del Convenio Especial para permitir el acceso 
a la asistencia sanitaria de la Seguridad Social, en los casos excepciq 
nales en que no se tuviere derecho a ella por las distintas vîas del 
sistema, bien entend ido que en este caso -al igual que el de los Concier 
tos en general -, el costo del Convenio debe cubrir dos partidas; el reaT 
de la asistencia prestada a un beneficiario de la Seguridad Social y un 
coeficiente corrector en funciôn de las inversiones en Instalaciones Sa- 
nitarias.
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cindiendo de las diferencias interregîmenes a efectos de asis­
tencia sanitaria; ampliaciôn, en segundo lugar, de la asisten­
cia sanitaria a quienes, no teniendo a ella derecho, accedie- 
ran por convenio y  previo pago de una prima seguro; manteni- 
miento, en tercer lugar, de la asistencia sanitaria para aqué­
llos que, habiendo tenido como titulares -no como beneficia­
ries- [21] derecho a ella lo hubieran perdido por extinciôn de 
su relaciôn laboral y ,  por ûltimo, determinaciôn legal précisa 
de los "limites jurîdicos del internamiento" por hechos causan 
tes no protegidos.
Como consecuencia de lo anterior el libro blanco rea­
liza una serie de crîticas (22) al sistema que cristalizan en 
cierto nûmero de recomendaciones, de propuestas de actuaciôn a
Si la protecciôn de la asistencia sanitaria a la Seguridad Social si­
gue toda la vida del trabajador por cuenta ajena, en activo o como 
pensionista, existiendo situaciones asimiladas al al ta, prôrrogas y 
concesiôn graciâble por via de la asistencia social, habria que cues- 
tionarse la posibilidad de que si el trabajador hubiese cubierto de- 
terminado période de cotizaciones, disfrutase de él sin soluciôn de 
continuidad, con independencia de las suspensiones o interrupciones 
del contrato de trabajo.
Finalmente, y en tanto no se arbitre un sistema de financiaciôn que 
permita superar los actuales limites jurîdicos del internamiento, 
tendiéndolo a la hospitalizaciôn psiquiatrica, geriâtrica y de crônT 
COS, entre otras, habria de intentarse una mayor precisiôn legal deT 
contenido de la asistencia sanitaria en esta materia". Libro blanco, 
pâginas 522 y 523.
[21] Se entiende que la extensiôn del beneficio al titular sigue protegien^ 
do a sus beneficiarios.Lo que no se prorroga es la protecciôn al bene 
ficiario cuando, por las razones que sean, deja de serlo.
(22} Vêase pâginas 657 y siguientes.
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corto y medto plazo para la mejora del sistema y  entre ellos 
figiiran, con fus amen te entremezclados, objetivos générales que 
no pueden considerarse como indrcadores de lîneas de actuacion 
sino, mâs bien, como formulae ion generica de Buenos deseos fob 
jetivos tales como mejorar los comportamientos ciudadanos en 
materia de salud, lograr una mejor calidad de vida etc.).
Me Jiimitare, pues, a senalar aquellos que, a sensu 
contrario, tienen un contenido mâs concrete :
- La configuracion territorial de los centros sanita­
rios debe realizarse de forma escalonada de tal ma - 
nera que cada institucion territorial menor pueda 
relacionarse, centrîpetamente, con la institucion 
superior y  mâs dotada de la que geogrâficamente dé­
pende y, en sentido contrario, las instituciones 
mâs centralizadas podrân relacionarse, en este caso 
en sentido centrifugo, con las instituciones meno- 
res y mâs cercanas al lugar de residencia del enfer 
mo .
- La pediatrîa de familia debe extenderse hasta los 
14 anos de edad evitando la entonces, y todavîa, vi^  
gente situaciôn en que los ninos de 7 anos son envia 
do5 al môdico de medicina general y, lo que es peor, 
en caso de bospitalizaciôn, internados junto a los 
adiil tos .
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La asistencia familiar C'mëdico de cabecera en ambu­
latories"}, tamhiën debe perfeccionarse en grade sumo 
en el sentido de desarrollar una autêntica medicina 
prevent!va e integral en base a la actuaciôn conjunta 
de eqnipos multidisciplinarios de mëdicos, enfermeras 
Y  trabajadores sociales.
Es necesario, para el libro blanco, planificar la de­
manda de servicios mëdicos acomodando los medios têc- 
nicos y humanos necesarios a la demanda prévisible 
con el fin de lograr una duraciôn media de la visita 
mëdica suficiente y de evitar la prâctica sistemâti- 
ca de los escalones inferiores de la medicina de en- 
viar los enfermes a las instituciones hospitalarias 
mâs desarrolladas, provocando colas y deteriorando 
la calidad de los servicios.
Se postula la descentralizaciôn de la gestion hospi- 
talaria permitiêndose a cada instituciôn la elabora- 
ciôn de su propio programa de objetivos para adaptar 
se mâs adecuadamente a las caracterîsticas de la po- 
blaciôn que protegen.
Con el fin de conseguir una mayor bumanizaciôn de la 
asistencia sanitaria, y mâs especîficamente de la hos^  
pitalaria, se define una lînea de actuaciôn en el sen 
tide de mejorar las relaciones entre el personal méd^
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CO y los enfermas as 1 como el tratamiento de los as - 
pectos psico-sociales del enferme.
El libro bianco es consciente de la necesidad de ar- 
bitrar sistemas de hospitalizaciôn psiquiâtrica entre 
las prestaciones mëdicas de la Seguridad Social aun- 
que advierte de las dificultades de financiacion de 
estos nuevos programas.
Es preciso establecer una coordinaciôn entre la polî- 
tica de inversiones en nuevos centres y la situacion 
de personal que évité retrasos en la puesta en marcha 
de los servicios de nuevos centros sanitarios.
Se postula la creaclôn de una entidad gestora ûnica 
para todo el sistema sanitario.
La medicion preventiva debe considerarse como una par­
te intégrante del sistema sanitario de la Seguridad 
Social y debe abarcar aspectos taies como educacion 
sanitaria y proteccion individual y social, que debe- 
rf.a llevarse a cabo por los servicios de la Seguridad 
Soc ial .
Debe realizarse una planificacion de las necesidades 
investigadoras y docentes del sistema sanitario del 
pars asî como de las de personal sanitario al servi-
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cio de la Seguridad Social con el fin de programar 
la formacîôn del personal propio.
- La asistencia geriâtrica puede ser el primer escalôn 
de aplicacîôn prâctica en la medicina preventiva, y 
debe integrarse dentro del sistema sanitario espafiol.
- Los servicios sanitarios, en caso de accidente de 
trabajo y enfermedad profesional, deben integrarse 
en los organismes gestores especializados en asisten 
cia sanitaria, terminando con la divers ificacion ac­
tual, e integrando la rehabilitaciôn mëdica con los 
servicios de recuperaciôn profesionales.
Tambiën repasa el libro blanco el sistema de la presta­
ciones farmacëuticas y el régimen de conciertos con los labora 
torios y las oficinas de farmacia asî como la situaciôn finan- 
ciera de la prestaciôn.
Como consecuencia formula una serie de consideracio- 
nes criticas, no sôlo al sistema farmacêutico de la Seguridad 
Social, sino tambiën a la situaciôn general del sector, consi- 
deraciones criticas que se refieren, tante a la oferta, produc 
ciôn y distribuciôn, como a la demanda de medicamentos y a la 
actuaciôn de los mëdicos en el campo de la farmacia.
Consecuentemente se apuntan una serie de medidas a cor
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to Y medio plazq que podrïan tomarse en el sentido de superar 
las criticas apuntadas. Estas medidas deberîan orientarse so­
bre un conjunto de sectores e instituciones implicadas en la 
prestaciôn: fundamentaImente sobre la propia administracion, 
los fabricantes, el sector mayorista de distribuciôn de medica 
mentes, las oficinas de farmacia, los medicos y, por ultimo, 
la poblaciôn protegida.
En cuanto a la actuaciôn de la propia administracicn 
se sugiere establecer, al mas alto nivel, una coordinaciôn en­
tre los distintos organos con competencias en el tema, competen 
cias que se refieren tanto al control de precios como a las es - 
pecîficas del abora Ministerio do Sanidad en materias sanita- 
rias y de ordenaciôn f a.rmaceutica, las competencias sobre adua 
nas del Ministerio de Hacienda, los poderes del Minis terio de 
Industria en un importantîsimo sector industrial, el comercio 
exterior de los medicamentos que era competencia del Ministe- 
rio de Comercio y, por ultimo, con el servicio farmecêutico de 
las Fuerzas Armadas.
bas medidas posibles que se deberîan tomar en el sec­
tor de fabricantes se dirigea en varias direcciones simûlta- 
neas: para el libro blanco séria necesario, de una parte, fomen 
tar la investigacion y desarrollar las fôrmulas nacionales, es - 
tablecev adecuados contrôles de calidad sobre la fabricaciôn y 
distribuciôn de los productos asî como la aplicaciôn del visado
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previo como medida cautelar cuando se detecten desviaciones 
del consumo, todo ello controlado a traves del desarrollo de 
los pertinentes mecanismos; en una tercera vertiente, sobre el 
sector productor, aboga por la stipresiôn de la publicidad en 
las especialidades ofertadas a la Seguridad Social asî como por 
reducir el nûmero de especialidades farmacéuticas acercândose 
a un nûmero mâs acorde con las necesidades mêdicas.
Sobre los sectores de distribuciôn del producto, mayo 
ristas y oficinas de farmacia, proponen una reestructuraciôn 
compléta del sector y una reyisiôn en profundidad del mécanisme 
de licencia de apertura de oficinas de farmacia; indica que es 
necesario potenciar la farmacia hospitalaria y estudiar "posib^ 
lidades de dispensaciôn en las instituciones abiertas de la Se­
guridad Social" (23), punto êste de la mâxima importancia desde 
el punto de vista de la Seguridad Social y que destaco porque, 
como se verâ mâs adelante, es uno de los aspectos que son, a mi 
ver, fundamentales en la reforma de la prestaciôn; por ûltimî, 
propone ampliar los términos de los conciertos que mantiene ?1 
sistema de la Seguridad Social con las oficinas de farmacia a 
fin de pactar, no ûnicamente y como hasta ahora los precios de 
los productos, sino tambiën forzando una reordenaciôn pactadi 
del sector que trate de solucionar sus problemas.
Las medidas que el libro blanco propone sobre los mêd^ 
COS y la poblaciôn se basan, fundamentalmente, en campanas de
(23) Libro blanco, pagina 703.
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înforTnac iôn que seiisibil i cen a estos dos colectivos de importan 
cia econômica y de los perjuicios sanitarios que pueda propor- 
cionar el uso indebido de medicamentos.
El segundo de los documentes (24) que hacen referencia 
a una necesidad en la reforma de la Seguridad Social es de 1979 
y se conoce con el nombre de "Programa Econômico del Gobierno" 
(P.E.G.) (25). El documente no supone instrumentar reforma aigu 
na del sistema sino, ûnicamente, explicitar los propôsitos del 
Gobierno de reducir, en la medida de lo posible, el coste que 
el sistema de la Seguridad Social supone para las empresas. A 
estos efectos el P.E.G. define très objetivos del Gobierno en 
cuanto al sistema de la Seguridad Social: neutralidad, aporta- 
ciôn creciente del Estado a su financiaciôn y equilibrio presu- 
puestario. En cuanto a la neutralidad el Plan Econômico del Go -
(24) Un punto de vista semioficial es el que hizo Informaciôn Comercial Es - 
panola en el numéro monografico de octobre de 1979 (554): INFORM\CION 
COtERCIAL ESPAnOLA (Redacciôn), "Notas general es sobre el sistema de 
Seguridad Social", paginas 5 y s iguientes . En este nûmero ARQJELLES, 
Julio, DIAZ DE LA (IIAROIA, Carlos y NUREZ DO MIN GO, Pedro Pablo, propo£ 
cionan una ex tens a "Bibliografîa sobre Seguridad Social", paginas 85
y s iguientes .
(25) MNISTERIO DE ECONOMA, "Programa a medio plazo para la economia espanola' 
Secretaria General Técnica del Ministerio de Economia, Madrid, 1979.
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bierno formula el objetivo de que las cargas per cotizaciones 
a la Seguridad Social no aumentan su ponderaciôn en la estruc- 
tura de costes de las empresas y, a estos efectos, define las 
très medidas sîguientes:
- "Anualmente, con efectos de primero de enero de cada 
ejercicio, serân actualizadas las bases mînimas y ma 
ximas de cotizaciôn en funciôn del indice de precios
de consume, exclusiôn hecha de la fraccion de creci-
miento del mismo imputable a las repercusiones del 
alza del precio de los productos petrolîferos, per- 
maneciendo invariables los tipos de cotizaciôn.
- Progresivamente, la cotizaciôn se irâ efectuando so­
bre salaries reales. Con este fin, se aumentarâ en 
10 puntos por ano las proporciones de la base maxi­
ma sobre la minima a partir del 230 por 100 fijado 
en 1979,
- Permanecerâ invariable el tipo de gravamen actual
(14%) sobre el importe abonado en concepto de horas
extraordinarias, cuya finalidad esencial es la de 
eliminar el obstâculo a la generaciôn de empleo que 
anteriormente suponîa la exenciôn de taies horas fren 
te a las cargas sociales derivadas de la contrataciôn
de un nuevo trabajador" (26).
En cuanto a la aportaciôn creciente del Estado, objeti^ 
vo este que se comenzô a asumir con la firma de los llamados 
Pactes de la Moncloa, el Gobierno fijo el objetivo siguiente:
- "Ea participaciôjt estatal en el presupuesto inicial 
de gastos de la Seguridad Social de 1983 ascenderâ 
al 17,5 por 100 en 1983 y al 20 por 100 en 1984.
- I.a participation estatal en la financiaciôn de 1 sub 
sidio de desempleo queda fijada en el 40 por 100, co 
rriendo a cargo de empresas y trabajadores la finan­
ciaciôn del 60 por 100 restante.
El compromise de alcanzar en 1984 un porcentaje de par 
ticipacion del 20 por 100 en los gastos de la Seguridad Social 
imp lira lias ta ese ano la tr ansfe rencia del Estado a dicho orga­
nisme de la practica totalidad de recuesos impositivos que gene^ 
ren los sucesivos incrementos de la presiôn fiscal" (27).
Por lo que se refiere al equilibrio presupuestario el 
Gobierno Formula un objetivo voluntarista que consiste en afir-
(26) P.E.G., pagina 85
(27) P.E.G., pagina 86
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mar que las prestaciones econômicas y asistenciales de la Segu­
ridad Social ("redistributivas y asistenciales" segdn el Plan 
Economico del Gobierno (28])deberân ser financiadas en su inte- 
gridad con las cotizaciones al sistema y con las aportaciones 
del Estado cuyos objetivos se han detallado mâs arriba y que 
sirven como tecbo del compromiso del Estado en materia de finan 
ciaciôn.
Asî pues, parece évidente que el Gobierno, en 1979, no 
se planteaba en absolute, reforma alguna en profundidad del si^ 
tema sino, mâs bien, asumîa parte de los costes salariales de 
las empresas via el compromiso de aceptar una creciente parti- 
cipaciôn en la financiaciôn de la Seguridad Social. El anâli- 
sis de este compromiso, que ya naciô en los Pactos de la Moncloa, 
transciende el anâlisis econômico y se enmarca en un tipo de 
anâlisis politico de la tjansiciôn democrâtica espafiola y, por 
ello, no es este el lugar mâs adecuado para desarrollarlo, aun- 
que, estoy seguro, el lector tendra, segûn su particular vision 
e ideologîa, sus propias ideas al respecto.
(28) La verdad es que el termine habttualmente empleado, "prestaciones eco­
nômicas", para referirse a las transferencias a las familias no es de- 
mas iado afortunado pero me temo que ha becho fortuna y que no debe ser 
ficil sustituirlo.
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FI segundo de los documentos de importancia, y terce- 
ro al que me refiero, que aporta informaciôn oBjetiva sobre los 
criterlos de la Administraciôii en la reforma de la Seguridad So 
cial en Espana es, y pese a la existencia del Programa econômi­
co del Gobierno, el titulado "Criterios para la racionalizaciôn 
y mejora de la Seguridad Social", terminado en septiembre de 
1981, que elaborô el entonces Ministerio de Trabajo, Sanidad y 
Seguridad Social a traves de 1 tambiën entonces, Institute de Es^  
tudios de Sanidad y Seguridad Social (29), el documente es cono 
cido con el noihbre de "Libro Rojo", y asî lo denominarë en lo 
sucesivo, y consta de très grandes volumenes y 737 paginas, ex- 
cluîdos los indices, que ban sufrido desde su inicial distribu­
ciôn una rocambolesca historia: efectivamente, el libro rojo go 
zô rapidamente de la caracterîstica que tienen muchos documentos 
de nuestra administraciôn pûblica que nacen super - secretes y se 
djstribuyen en fotocopias confirmando la creencia que afirma que 
para que se difunda ampliamente un documente basta con ponerle 
en la cubierta el sello de "confidencial".
El libro rojo fue el primero de los documentos que 
pI aboiô la Administraciôn en cumplimiento a lo previsto en el 
apartado V.2. del Acuerdo Nacional sobre Empleo que obligaba al
(29) MINISTERIO DE TRABAJO Y SEGURIDAD SOCIAL, Instituto de Estudios de Sa 
nidad y Seguridad Social, "Criterios para la racionalizaciôn y mejora 
de la Seguridad Social", Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, 
Madrid. 1981.
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Gobierno a, elahorar una propuesta de racionalizaciôn y mejora 
de la Seguridad Social en el plazo de seis meses siguientes a 
la firma del Acuerdo (30]. El documente estaba destinado a ser­
vir de base, como propuesta del Gobierno, a una Comisiôn, (31) 
integrada por las partes firmantes del Acuerdo Nacional de Empleo, 
que, presidida por una personalidad independiente, y de acuerco 
con lo previsto en el propio ANE, deberîa elaborar un catâlogc 
de lîneas de reforma de la Seguridad Social.
A lo largo del extenso informe se desarrolla un anâli^ 
sis exhaustive sobre la situaciôn actual del sistema de la Segu 
ridad Social en Espana para concluir en una propuesta de "racio 
nalizaciôn" que abarca todos los aspectos intégrantes de dichc
(30) Sobre otros acuerdos del ANE, en materia de Seguridad Social véase: Al- 
MANSA PASTOR, José Manuel, "El Acuerdo Nacional sobre Empleo (contenido 
y eftcacta)" en Revista de Seguridad Social, nûmero 12, octufare-dicien- 
bre de 1981, paginas 15 y siguientes.
(31) La Comisiôn para la Reforma era un ôrgano privado en el que participaka, 
como parte, la Administraciôn pûblica canalizando la opiniôn del Gobier­
no. La documentaciôn que a ella se aportô se encuentra dispersa y debe 
recopilarse a base de buena voluntad de las ami stades del investigado*. 
Se ha publicado un volumen (sin editor conocido) titulado "Documentât ôn 
de la Comisiôn pafa la Mejora y Racionalizaciôn de la Seguridad Socia ", 
Madrid, febrero de 1982 (xerocopia) que recoge seis docuemntos: el 1 -
bro verde (segunda versiôn), el programa de CEOE de noviembre de 1980
la posicion de UGT, la critica al libro verde de CC.OO,, la aportaciôi 
de CEOE del ultimo dia de reuniones y, por ultimo, el "documento de s n^
tesis" que elaborô la presidencia. Las referencias complétas de esto;
documentos los ofrezco cuando se citan singularmante. Ya casi termiia^
do este trabajo se ha publicado Papeles de Econc Ta, nûmero 12/13, que, 
caso anexo, incluye un fasciculo con documentos de la Comisiôn.
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sistema, desde organizaciôn y acciôn protectora hasta financia­
ciôn y gestiôn, enmarcado todo ello en un modelo alternative del 
sistema vigente.
Uno de los problemas que se plantearon mâs adelante, 
y como se verâ, en el seno de la citada comisiôn es el de la di^ 
tinciôn, mâs que semântica, entre "racionalizaciôn" y "mejora". 
El libro rojo mâs que proporcionar unas lîneas de actuaciôn para 
mejorar el modelo existente, objetivo este que podrîa acogerse 
bajo el termine "racionalizaciôn" plantea una reforma en profun­
didad del sistema que supone un cambio radical de muchas de las 
estructuras del mismo, proceso este que cabrîa, en la terminolo- 
gîa que se ha asentado tras las reuniones de la citada comisiôn 
para la reforma, mejor en e] termine "mejora" que en el mandate 
del ANE.
I.a necesidad de la racionalizaciôn del sistema de la 
Seguridad Social ha llegado a convertirse en un principle gene- 
ralmente aceptado por casi todos (.32) por no decir todos, los
(32) Sobre la situaciôn internacional comparada véase PICCININNO, Silvano y 
SANDULLI, Pasqua le, "Las reformas de la Seguridad Social en Europa Oc­
cidental", Revista de Seguridad Social, numéro 6, abri 1-junio de 1980, 
paginas 1,37 y siguientes. (El estudio comprende el perTodo 1965-1978). 
Es, de otra parte, évidente que las perspectivas de ingreso de Espana 
en la Comunidad Europea obligan a un esfuerzo de adaptation: una sucin^  
ta explicaciôn de los problemas de adaptaciôn a la normativa comunita- 
ria es la de Juan Antonio PEREDO LINACERO, "Los aspectos sociales de la 
polîtica de empleo en la Comunidad Econômica Europea y sus repersucio- 
nes en Espana" en Revista de Seguridad Social, numéro 11, julio-septiem 
bre de 1901, pâginas 298 y 299. Sobre la situaciôn en la Europa Comuni- 
tarra véase MOUTON, Pierre, "Modelos de Seguridad Social de las Comuni- 
dades Europeas" y (para la situaciôn finanicera) LAURENT, André, "La fi^
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partidQS politicos, sindicatqs e instituciones del pals, princi­
ple que se consagrô en el ANE cuando las partes firmantes, asu- 
mîan taies necesidades.
Tambiën este documento asume el principio de la nece­
sidad de la reforma, y  lo fiace tanto en base a los datos econô- 
micos globales como en desarrollo de los preceptos constitucio- 
nales siguiendo una lînea doctrinal ampliamente compartida y  co- 
nocîda. La caracterîstica distintiva del libro rojo reside en 
que realiza una serie de propuestas concretas para la reforma y 
estructura, como se ve un poco mâs adelante, el sistema de pro­
tection en très niveles: un primero bâsico y de carâcter asis- 
tencial, un segundo nivel de tipo profesional, complementario y 
obligatorio simultâneamente, y un tercer nivel complementario, 
voluntario, privado y basado en têcnicas de seguro (sea este de 
riesgo puro, de ahorro y capitalization, o mixto).
En cuanto a la valoraciôn que me merecen las propuestas
nanciacidn de la Seguridad Social en Europa", ambos en el XVII encuentro 
entre empresarios, sindicalistas y laboristas celebrado en siguenza pa- 
trocinado por la Fundaciôn Friedrich Ebert y publicados en el nûmero 26 
de "Documentos y estudios" (paginas 141 y 157 respectivamente), Madrid, 
1982. Véanse tambiën COMISION DE LAS COMUNIDADES EUROPEAS, "El presu­
puesto social europeo. 1980-1975-1970", Instituto de Estudios de Sani­
dad y Seguridad Social, Madrid, 1981 y la ofara colectiva, en la que ac- 
tuô de editor Bernardo 60NZAL0 GONZALEZ, "La Seguridad Social espanola 
y la adhésion con las Comunidades Europeas. Problemas de armonizaciôn 
y coordinaciôn". Institute de Estudios de Sanidad y Seguridad Social, 
Madrid, 1981.
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I” , No me parece admisible que se pueda pactar colec- 
rivamente y obligar a los disidentes a canalizar 
sus aborros a un nivel "voluntario" privado. Di- 
go mâs, ese nivel ya existe y cualquiera que lo 
desee puede contratar polizas de esas caracterîsti^  
cas con companîas privadas de seguros.
2", La Concepcion global de la reforma propuesta sigue 
considerando el sistema de la Seguridad Social como 
algo extrano, ajeno e independiente del sector pu­
blico. Ya he defendido, de forma harto reiterada, 
la necesidad de integrar, no solo en el anâlisis 
politico-econômico sino tambiën institucionaImente, 
al menos parte, los subsectores Estado y Segur^ 
dad Socia1.
3°. Se propone financiar parte del segundo nivel con 
têcnicas de capitalizaciôn. Creo demostrar (véase 
el proximo capitule) que una financiacion de este 
lipo, combinada con una economia inflac ionista, 
no proporciona un nivel de cobertura suficiente a 
qui enes dice protéger.
4” . Como concreciôn adicional de la independencia del 
subsector Seguridad Social pretende financiar las 
transferencias ciel Estado al sistema con impuestos 
asignados coartando posibilidades de elecciôn a la 
autoridad pOblica.
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5°. Pretende un incremento regresivo de la presiôn fis^  
cal utilizando exclusivamente impuestos indirectes 
para financiar las mayores necesidades del sistema 
y del Estado que los atiende, al menos parcialmen- 
te , via transferencias.
Mâs en detalle, y justificando la necesidad de la re­
forma, (y olvidando las razones econômicas y limitândose al anâ­
lisis mâs original, el que dedican a la nueva situaciôn jurîdi- 
co-constitucional) el libro rojo hace un catâlogo de los princi­
ples que informan el sistema de la Seguridad Social. Estos prin­
ciples son la universalidad de la protecciôn, la sistematizaciôn 
de têcnicas protectoras y de régimen asegurativo, la incorpora- 
ciôn de la iniciativa privada, la suficiencia de las prestacio­
nes, el carâcter laboral de las prestaciones, la garantie rela­
tive de los derechos, la determinaciôn del âmbito objetivo, la 
amplitud de las fôrmulas de participaciôn social en la gestiôn 
y, por üitimo, las incidencias del derecho de autogobierno de 
las Comunidades autonomes. A estos principles me refiero a con- 
tinuaciôn:
1®. En cuanto a la universalizaciôn de la protecciôn 
afirma el libro rojo que el mandate constitutio­
nal puede abordarse, bien directamente, bien por 
la generalizaciôn del âmbito de la protecciôn por
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a m p l i a c i ô n  o c a s i o n a l  y s u c e s i y a  (.33).
El l i b r o  ro jo se d e f i n e  c l a r a m e n t e  p o r  la p r i m e r a  
de las o p c i o n e s  en c u a n t o  a la u n i v e r s a l ! z a c i ô n  
de las p r e s t a c i o n e s  a f i r m a n d o  qu e la s e g u n d a  de 
las t ê c n i c a s ,  ha d e m o s t r a d o  en t o d a s  p a r t e s ,  -y 
s o b r a d a m e n t e  a lo l a r g o  de n u e s t r a  m â s  r e c i e n t e  
h i s t o r i a - ,  su i n c a p a c i d a d  p a r a  p r o g r e s a r  d e f i n i -  
t i v a m e n t e  en el t e m a  de la u n i v e r s a l i z a c i o n .
(33) "La primera de estas têcnicas "es caracterîstica de los paîses que asu- 
men la reforma de sus instituciones de protecciôn social en un memento 
criticQ de su historia social y polîtica ("Un momento revolucionario 
e n T â  historia del mundo, -se lee en el célébré informe Beveridge., fun- 
damento de la radical reforma de la Seguridad Social britânica acaecida 
en las postrimerias de la segunda guerra mundial-, es tiempo para revo- 
luciones, no para remiendos"). Responde, por otra parte, a la existen­
cia de un programa sistemâtico e inteqrado de realization de la protec­
ciôn social. Suele edificarse, ademâs sobre un primer nivel o piiar de 
ptéstacidnes de naturaleza asistenciâl (financiaciôn presupuestaria), 
complementado por otras de tipo asegurativo (financiaciôn por cuotas o 
contributiva), organizadas generalmente en torno a la actividad profe­
sional. En fin, las prestaciones de aquel primer pi 1ar o nivel se con- 
cedcn indiscriminadamente, y a tîtulo de derechos propios, a todos los 
ciudadanos (profesionales, amas de casa, menores, etc.)."
La segunda de las prâcticas, la que se basa en la extensiôn paulatina 
de la protecciôn "es consecuencia directa de la estimation preferente 
por la técnica protectora de los seguros sociales. Su primer pilar o 
nivel bâsico es de naturaleza contributiva, pero en él no caben todos 
los ciudadanos: suelen quedar al margen, ademâs de los no profesiona- 
1 e s , quienes pertenecen, ya a los grupos de mâs al tas rentas, ya a sec_  
tores de la actividad econômica parti cularmente deprimidos. Las presta^ 
clones asistenciales son aquî las complementarias, pero su complement^ 
ciôn es sustitutiva y no acumulativa como en la técnica de la universa^
1izaciônT~solo previa prueba de necesidad, y ante la ausencia de dere­
chos derivados del régimen de aseguramiénto, es posible accéder a di- 
cha protecciôn complementaria asistencia]. Por ultimo, -y siempre en 
contraste ton la técnica de universalizaciôn propia-, la prâctica de la 
generali zaciôn distingue dos clases de clases de ciudadanos protegidos: 
los que obtienen prestaciones bâsicas por razon del propio aseguramien- 
to y los que sôlo disponen de ellas por derecho privado; este ultimo es 
el caso de los denominados "familtares a cargo del asegurado" (esposa
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La "sistematizaciôn de têcnicas protectoras y  de 
regîmenes asegurativos" es, para el libro rojo, 
consustancial con un sistema de Seguridad Social 
que trata de integrar, en su inspiraciôn, dos 
instituciones independientes; la asistencia social 
("versiôn actualizada de la beneficencia pûblica") 
y  la previsiôn social o actualizaciôn evoluciona- 
da de los sistemas de seguro social. Siempre pa­
ra el libro rojo el desarrollo de la Seguridad So 
cial marca una doble distinciôn: de un lado "la 
firmeza en la acciôn concurrente y ordenada de 
las dos têcnicas protectoras sobre los mismos su- 
jetos y las mismas situaciones", de otro, "el pa- 
pel secundario de las têcnicas provisionales". El 
articule 41 de la Constituciôn, al que ya he hecho 
referencia en otro lugar, supone, para el tantas 
veces citado libro rojo, un mandate de ampliaciôn 
del sistema de la Seguridad Social que obligara 
a corregir no ya la vigente ley de la Seguridad 
Social sino "toda la Seguridad Social existente. 
incorporando a su concepto la multiplicidad de le- 
gîmenes inconexos externes al pretendido sistemz
dedtcada a las tareas del hogar, hijos menores, ascendientes sin re- 
cursos y otros familtares econômicamente dependientes)". Libro rojo, 
pâginas 38 y  39. (Subrayado en el original, asî sera en adelante, en 
lo que se refiere a este documento, mi entras no se indique lo contra­
rio).
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Y la d i v e r s i f i c a c i ô n  de  t ê c n i c a s  m e d i a n t e  las que , 
de f o r m a  d u p l i c a d a  y c o n c u r r e n t e  se o p e r a  por el 
E s t a d o  el fin p û b l i c o  de la p r o t e c c i ô n  s o c i a l " .  Un  
n u e v o  p r o b l e m s  q u e  s u r g e  a p a r t i r  de la C o n s t i t u -  
ci ô n  de 1978, y  que es p e r t i n e n t e  t r a t a r  en este 
p u n t o  de la " s i s t e m a t i z a c i ô n ” es la d i v i s i o n  de 
c o m p e t e n c i a s  e n t r e  el E s t a d o  C e n t r a l  y las Comuni^ 
d a d e s  A u t ô n o m a s  - D i v i s i ô n  de c o m p e t e n c i a s  que pue^ 
de d a r  l u g a r  a t r a t a m i e n t o s  " a s i s t e m â t i c o s "  e n t r e  
d i v e r s a s  c o m u n i d a d e s  e s p a n o l a s .  El l i b r o  r o j o  se 
m u e s t r a ,  en e s t e  p u nto, c l a r a m e n t e  " c e n t r a l i s t a "  
p o s t u l a n d o  un " p r o g r a m a  i n t e g r a d o r  y s o l i d a r i o " ;  
de o t r a  p a r t e , c r i t i c a  f u e r t e m e n t e  el " d e s a r r o l l o  
v e r g o n z a n t e "  que la A d m i n i s t r a c i ô n  y e s t o  es cu- 
r i o s o  v e r l o  reflejado en un d o c u m e n t o  de la p r o p i a  
A d m i n i s t r a c i ô n  p ô b l i c a ,  ha c e  del a r t î c u l o  41 de 
la C o n s titue i o n , d e s a r r o l l o  q u e  se c o n t i e n e  tan t o  
en el P r o y e c t o  de Ley del S e g u r o  P r i v a d o  com o  en 
el P r o y e c t o  de Ley s o b r e  F o n d o  de I n vers io nes  y 
el a n t e p r o y e c t o  de ley r e g u l a d o r a  de la S e g u r i d a d  
S o c i a l  de los F u n c i o n a r i o s  C i v i l e s  del E s t a d o  (34).
(34) "La aceptaciôn de la constitucionalidad del principio de sistematiza­
ciôn integradora comportaria, ademâs de la racionalizaciôn y mejoras 
general e s , otras dos consecuencias concretas y circunstanciales: de 
un lado, el rechazo de ciertos puntos de vista sobre el reparte de la 
organi zaciôn y competencias de la Seguridad Social entre el Estado y 
1 a Cornu n idad Autônoma, dado que podrfan suponer una mayor fragmenta- 
ciori dei panorama existente (tan opuesta a la entrana solidaria de la 
Seguridad Social es una fragmentaciôn por colectivos profesionales co^  
mo su ruptura por territories) ; de otro, el rechazo de la prâctica
La "incorporaciôn de la iniciativa privada" al 
sistema de la Seguridad Social es el tercero de 
los puntos que se tratan, y elle viene motivado 
por el ûltimo pârrafo del tantas veces citado ar ­
tîculo 41 de la Constituciôn que se refiere a que 
"la asistencia y prestaciones complementarias se ­
rân libres". Ya he discutido en otro lugar que la 
tesis fundamental de los que interpretan el artîcu 
la consiste en asimilar la palabra libre a volun- 
taria y privada pero, pese a ello, debe considerar 
se que la interpretaciôn no es, ni mucho menos, 
tan Clara: efectivamente la Constituciôn dice "li^ 
bre" y no garantiza que "libre" sea homologable a 
"privado" en este punto. Para el libro rojo la in 
terpretaciôn no plantea dudas y permite la exis­
tencia de instituciones privadas en la Seguridad 
Social dedicândose, exclusivamente, a apuntar las 
diferencias de conexiôn e independencia entre los
hasta ahora seguida de procéder al desarrollo anticipado y parcializa- 
do del artîculo 4 1 , condicionando cualquier futuro planteamiento inte- 
g ra do . Giertamentë, existe ya varios ejemplos de que se esta producien^ 
do un desarrollo vergonzante, -por lo no declarado-, parcialista, -y 
por ello previstblemente no solidario-, y no homogéneo, del ciTibo pre^ 
cepto constitucioan asî, el Proyecto de Ley del Seguro privado, cuyo 
artîculo primero da entrada no expresamente declarada a los privadds 
en la gestion de la Seguridad Social pûblica; el Proyecto de Ley sobre 
Fondos de Inversiones, que régula con bastante detalle los "fondes de 
pensiones", el Proyecto en elaboraciôn de una Ley reguladora de la Se­
guridad Social de los funcionarios civiles del Estado; la persistencia 
en las reformas administrativas y  gestoras tniciadas a raîz del Real 
Decreto-Ley 36/1978, de 16 de noviembre y, en particular, la proliféra^ 
ciôn difici 1mente justificable de servicios comunes y  la reforzada ex- 
cepctonaliûad del Instituto Social de la Marina, etc.)". Libro rojo, 
paginas 44 y 45.
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p o d e r e s  p Ô b J i c o s  y p r i v a d o s  e n  el â m b i t o  del siste^ 
ma. P a r a  e l l o  d e s t a c a  c u a t r o  t i p o s  de i n t e r p r e t a -  
c i ô n e s  d i f e r e n t e s  (35).
El tema de las " s u f i c i e n c i a  de la s p r e s t a c i o n e s " ,  
t a m b i ë n  p l a n t e a d o  p o r  el a r t î c u l o  41 de la C o n s t i ­
tu c i ô n ,  y p o r  los C o n v e n i o s  I n t e r n a c i o n e s  s u s c r i -  
tos p o r  E s p a n a ,  c o n v e n i o s  q u e  s o n  f u n d a m e n t a l m e n ­
te los 102 y 128 de la O I T  y la C a r t a  S o c i a l  E u r o  
pe a  (36) es el s i g u i e n t e  p u n t o  q u e  a n a l i z a  el in-
(35) "La que, en concordancia con las observaciones expuestas mâs arriba, 
deduce la aceptaciôn constitucional de la iniciativa privada y de su
1ibre participaciôn, pero reduciendo su presencia al denominado nivel 
complementa rio; es decir, y contra el actual estado de cosas: separa- 
cTon âTïsoTuta entre las formas obligatorias (pûblica) y libre (priva­
da y/o pûblica) de su realizaciôn".
"La que admite la posibi1 idad tanto de su gestiôn pûblica como de su 
gestiôn privada, si bien denotando la existencia en la Constituciôn 
de una marcada tendencia oficialista" .
"En el extremo opuesto se manifiesta una tendencia racionalizadora 
que aspira a la integraciôn en la Seguridad Social, de forma mâs ô 
menos rigurosa, de las diversas instituciones protectoras de signo 
o b iigatorio , pero de funcionamiento independiente, relacionadas con 
el ambito objetivo tradicional y propio de aquélla. En particular, 
de los seguros obligatorios gestionados por entjdades privadas, cuya 
ordenaciôn y tutela corresponde hoy al Ministerio de Hacienda'*^.
"Cabe, por ûltimo, una posicion intermedia que, reservando los extre­
mes, respectivamente a la gestiôn pûblica y a la privada, permita en 
el segundo pilar obligatorio profesional, -sometido por principio a 
gestiôn oficial-, un régimen moderado de colaboraciôn privada, en los 
î Tmi tes en que actualmente efectûan ese tipo de colaboraciôn en Espa­
na las Mùtuas Patronales ^  las propias empresas''. Libre Rojo, paginas 
46 y 48."
(36) Sobre las impTicaciones del Convenio 102 de la OIT véase Bernardo 
G0N7AL0 GONZALEZ y Emilio GQNZALEZ-SANCHO LOPEZ, "El Convenio nûmero 
102 (Norma minima) de la OIT y la Seguridad Social espahola", Revis­
ta de Seguridad Social, nûmero 2, abril-junio de 1979, pâginas 221 y 
siguientes. Debe tenerse en cuenta en cualquier caso el bajo nivel
de las prestaciones de nuestro sistema sobre lo que bay un grado ele- 
vado de unanimidad (véase, por ejemplo, el artîculo de El Pais de 4
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forme, acudiendo, para ello, al derecho comparado 
y poniendo de manifiesto la importancia que tiene 
para el câlculo prâctico del nivel de suficiencia 
no sôlo la determinaciôn de los salarios de refe­
rencia sino tambiën, y por lo que se refiere en 
concrete al sistema europeo, el procedimiento de 
câlculo de la base reguladora que se comporta, 
precisamente, como "salarie de referencia" para 
el câlculo de una parte de las prestaciones eco­
nômicas del sistema. En este sentido el documento 
se decanta por la utilizaciôn del salarie minime 
interprofesional como base de determinaciôn del 
"primer y universal..., asistencial e igualita- 
rio... " nivel.
Por lo que se refiere al "carâcter liberador de 
las prestaciones" el libro rojo deduce del concep^ 
to de "necesidad social" con "interés publico" 
que supera la nociôn de riesgo asegurable en las 
prestaciones de la Seguridad Social: asî dice "El 
carâcter liberador de las prestaciones, deducido
abril de 1982 de Bernardo GONZALO GONZALEZ, "La Seguridad Social es 
insufictente") y  las impiicaciones del artîculo 12 de la Carta Social 
Europea" "Con el fin de asegurar el ejercicio efectivo del derecho a 
la Seguridad Social, las partes contratantes se comprometen a esfor- 
zarse a llevar progresivamente el régimen de Seguridad Social a un ni_ 
vel mâs alto".
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de a q u e l  c o n c e p t o  de n e c e s i d a d  s o c i a l  que las m o ­
tiva, tr a e  a d e m â s  u n a  s e r i e  de c o n s e c u e n c i a s  posi^ 
t i vas, a l g u n a s  de las c u a l e s  a d o r n a n  ya  en la ac- 
t u a l i d a d  el r é g i m e n  j u r î d i c o  p r o t e c t o r  de la S e g u  
r i d a d  S o c i a l  e s p a n o l a :  i m p r e s c r i p t i b i l i d a d ; c a r â c  
ter de c r é d i t e  p r i v i l e g i a d o ; i n d i s p o n i b i l i d a d  (nu 
l i d a d  de r e n u n c i a ,  ces i o n , e t c . ) ;  i n e m b a r g a b i l i - 
da d; i n s e e u e s t r a b i l i d a d  ( j uegan, f r e n t e  a las En - 
t i d a d e s  G e s t o r a s  y C o l a b o r a d o r a s , p r o h i b i c i o n e s  
r i g u r o s a s  en r e t e n c i o n ,  c o m p e n s a c i ô n  y d e s c u e n t o )  , 
e t c . " ( 3 7 ) .  De l m i s m o  m o d o ,  j u s t i f i c a  u n a  r i g u r o s a  
r e g u l a c i o n  de sus i n c o m p a t i b i l i d a d e s , del r é g i m e n  
de c o n v e r s i o n e s , t r a n s f o r m a c i o n e s  y t r a s l a c i ô n  de 
sus p r e s t a c i o n e s ,  de o p c i o n e s  y s u s t i t u c i o n e s  en 
su t i t u l a r i d a d ,  de a c u m u l a c i o n e s  r e v a l o r i z a b l e s  
y no r e v a l o r i z a b l e s ,  e t c . ,  " c u y o  p e s o  en la a c - 
tuai S e g u r i d a d  S o c i a l  e s p a n o l a  es b a s t a n t e  m â s  
1 iv i a n a " .
6'’. En lo r e f e r e n t e  al â m b i t o  o b j e t i v o  de la p r o t e c ­
c i ô n ,  el a r t î c u l o  41, d e b e  r e c o n o c e r s e , es r e a i ­
m e n t  e i n c o n c r e t o ,  p u e s t o  que no d i c e  c u a l  s e r a  
e s t e ,  e x c e p t e  la m e n c i ô n  e x p r e s a  a la s i t u a c i ô n
(37) Libro rojo, pâgina 60.
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d e .desempleo, No obstante, y para el libro rojo, 
"deberâ aceptarse que en ningûn caso séria una 
interpretaciôn aventuràda la de los profesores de 
la Villa y Desdentado que entiende extensiva la 
dicciôn legal al conjunto de las situaciones de 
necesidad que normalmente toman en consideraciôn 
los sistemas de Seguridad Social y, muy particu- 
larmente, las que h.an caracterizado hasta hoy a 
nuestro propio sistema de protecciôn social" (38)
En cuanto a la "amplitud de las fôrmulas de parti 
cipaciôn social en la gestiôn" el problema viene 
planteado por la interpretaciôn de los articules 
23.1 y 129.1 (39) y que, para el informe, propug- 
nan "un régimen de participaciôn popular en el 
sistema mucho mâs amplio que el actual". El pro­
blema consiste en instrumentar adecuadamente los 
cauces de participaciôn de la poblaciôn en el 
sistema de la Seguridad Social.
(38) Libro rojo, pSgina 62.
(39) Artîculo 23.1: "Los ciudadanos tienen el derecho a participar en los 
asuntos pûblicos, directamente o por medio de représentantes, libre- 
mente elegidos en elecciones perîôdicas por sufragio universal". 
Artîculo 129.1: "La ley establecerâ las formas de participaciôn de 
los interesados en la Seguridad Social y  en la actividad de los orga^ 
nismos pOblicos cuya funciôn afeete directamente a la calidad de la 
vida 0 al bienestar social".
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8®. For - ûl t i m o y c o m o  c ô l o f 6 n „  el .d o c u m e n t o  a b o £  
d a  la d i s t r i b u c i ô n  de c o m p e t e n c i a s  e n t r e  el 
E s t a d o  y las C o m u n i d a d e s  A u t ô n o m a s  en m a t e r i a  
de la S e g u r i d a d  S o c i a l :  el a r t î c u l o  1 4 9 . 1 . 1 7 °  
e s t a b l e c e  q u e  "el E s t a d o  t i e n e  c o m p e t e n c i a  ex 
c l u s i v a  s o b r e  las s i g u i e n t e s  m a t e r i a s . . .  Le - 
g i s l a c i ô n  b â s i c a  y  r é g i m e n  e c o n ô m i c o  de la Se 
g u r i d a d  S o c i a l ,  s i n  p e r j u i c i o  de la e j e c u c i ô n  
de sus s e r v i c i o s  p o r  las C o m u n i d a d e s  A u t ô n o ­
m a s "  y  p l a n t e a  que d e b e  e n t e n d e r s e  p o r  le - 
g i s l a c i ô n  b â s i c a  que, p a r a  los t r a t a d i s t a s  
del d e r e c h o ,  c u b r e  c o n c e p t o s  t a i e s  c o m o  l e yes 
de b a s e s  y l e g i s l a c i ô n  " f u n d a m e n t a l " .  T r a t a n -  
do de d e s e n m a r a n a r  el c o n c e p t o  e s t a b l e c e  u n a  
s e r i e  de n o t a s  de lo q u e  d e b e  e n t e n d e r s e  p o r  
l e g i s l a c i ô n  b â s i c a  a e f e c t o s  de i n t e r p r e t a r  
el p r e c i t a d o  a r t i c u l e  149 (40).
(40) "Cabe en fin, conceptuar como "legislaciôn bâsica" la que tiene las 
siguientes caracterîsticas : es de exclusive competencia estatal, es 
omnicomprensiva (en tanto que abarca sin excepciones a todas las m a ­
terias, -financiaciôn, campo de aplicaciôn, procedimiento administra^ 
tivo, etc.-, que se definen tradicionalmente como contenido de la Se^  
guridad Social); es complementable (correspondiendo a los Poderes te^  
rritoriales legislar sobre las modalidades de su aplicaciôn y el des^ 
arrollo y adaptaciôn singulares de sus preceptos, con sujeciôn siem­
pre a los principios, directrices y 1 Tmi tes que ella misma détermi­
na); es imprescindible (constituyêndose en presupuesto necesario pa^  
ra que pueda 1egislarse por los Poderes territoriales); es priorita- 
ria 0 preferente (en los casos de conflicto con la legislaciôn com­
pl ementaria ) ; es supletoria de la legislaciôm complementaria ; es 
total 0 compléta respecta de los territorios sin legislaciôn comple- 
mentaria; y es, por ûltimo, legislaciôn en su sentido mâs genérico 
(comprendiendo tanto las leyes formales como las disposiciones de ca^ 
râcter reglamentario)".
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En cuantQ a las competencias legislatiyas que res- 
tan a las comunidades autônomas, el libro rojo plan 
tea una situaciôn bastante parca basândose en el 
concepto de solidaridad, encomendando a las comu­
nidades autônomas exclusivamente, las competencias 
compartidas de gestiôn de la Seguridad Social e in 
cluso eso, con una vision particularmente recelosa 
ante la descentralizaciôn del sistema.
La segunda parte del libro rojo (no sôlo conceptual si^  
no tambiën fîsicamente puesto que esta incluîda en el segundo 
tomo de la voluminosa obra) realiza una discusiôn critica del 
sistema actual de la Seguridad Social y proporciona unas lîneas 
de reforma tanto en cuanto a la organizaciôn del sistema como 
a la estructura de la acciôn protectora. El documento parte de 
un estudio de los regîmenes especiales analizando las razones 
de su existencia que clasifica en très grandes tipos "razones 
econômicas", "razones mecânicas" y "expansion tëcnica": la ra-
"Por otra parte, habrfa que considerar como bâsica y, por tanto, de 
exclusiva competencia estatal, no sôlo la iniciativa, negociaciôn, 
aprobaciôn y ratificaciôn de Tratados y Convenios internacionales so 
bre Seguridad Social, sino tambiën la aprobaciôn de las normas de 
aplicaciôn y procedimientos de ejecuciôn de Taies Convenios y las 
normas internas que contemplen supuestos de extranjerîa. En défini- 
tiva, la Seguridad es una pieza fundamental en el contenido del régi 
men de la emtgraciôn e inmigraciôn a que se refiere el propio artîcu 
lo 149.1 de la Const ituciôn'.'.Libro rojo, pâginas 67 y 68.
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zô n e c o n o m i c s  de la e x i s t e n c i a  d e  los r e g î m e n e s  e s p e c i a l e s  es - 
td, p a r a  cl l i b r e  r o j o ,  en las d i f î c u l t a d e s  de f i n a n c i a c i ô n , e 
I n c l u s o  de o r g a n i z a c i 6 n , de la c o b e r t n r a  a g r u p o s  e s p e c î f i c o s  
de c l n d a d a n o s  ta l, p o r  e j e m p l o ,  c o m o  los t r a b a j a d o r e s  a g r a r i o s  
q n e  no so n c a p a c e s  de g e n e r a r  p o r  si m i s m o s  f i n a n c i a c i ô n  su fi- 
c i e n t e  p a r a  sus p r o p i a s  n e c e s i d a d e s  y ,  que ,  a d i c i o n a l m e n t e  , p o r  
su d i s p e r s i o n  g e o g r â f i c a  r e q u i e r e  el m o n t a j e  de u n a  o r g a n i z a -  
c i ô n  a d m i n i 3 t r a t i v a  c o m p l i c a d a ,  e x t e n s a  y car a ;  de e s t a  f o r m a  
s ô l o  r a z o n e s  de o p o r t u n i d a d  p o l î t i c a  y  c o y u n t u r a  e c o n ô m i c a  p e £  
m î t e n  e x t e n d e r  el â m b i t o  de la p r o t e c c i ô n  y  se s u e l e  a c u d i r  a 
p r o c e d i m i e n t o s  e x t r a n o s  al s i s t e m a  c o m o  son la c r e a c i ô n  de r e - 
gî.menes e s p e c i a l e s .  Lo q u e  el l i b r o  r o j o  d e n o m i n a  " r a z ô n  m e c â -  
n i c a  de los r e g î m e n e s  e s p e c i a l e s "  se r e f i e r e  al o r i g e n  y e v o l u  
c i ô n  h i s t ô r i c a  de la p r o t e c c i ô n  s o c i a l  que p a r t e  de los a n t i -  
g u o s  s e g u r o s  s o c i a l e s ,  s e g u r o s  qu e se a r t i c u l a b a n  en t o r n o  a 
c o l e c t i v o s  h o m o g ê n e o s  de t r a b a j a d o r e s  y  que h a n  d a d o  o r i g e n  a 
la m u l tip 1 i c i d a d  de r e g î m e n e s .  Por u l t i m o ,  la e x p a n s i o n  t ê c n i -  
ca se r e f i e r e  a la a d a p t a c i ô n  de la o r g a n i z a c i ô n  a d m i n i s t r a t i v a  
a las p e c u l i a r e s  c a r a c t e r î s t i c a s  de los c o l e c t i v o s  que r e q u i e -  
ren, en o c a s i o n e s ,  u n a  o r g a n i z a c i ô n  b u r o c r a t i c a  y u n a  e s t r u c t u  
ra a s i s t e n c i a l  e.special i z a d a  .
"La e x i s t e n c i a  de r e g î m e n e s  e s p e c i a l e s ,  - i n s t r u m e n t o  
de f l e x i b i l i z a c i ô n  u t i l  p a r a  e s t r u c t u r a r  r a c i o n a l m e n t e  u n a  Se - 
g u r i d a d  S o c i a l  de c o r t e  u n i v e r s a l  i s ta - , se t r a d u c e  e n  d i s o l v e n -  
te y r u p t u r i s t a  f f r a g m e n t a d o r a  del s i s t e m a )  c u a n d o  a q u é l l o s  se
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conceptûan segûn el modelq descrlto” [41%. Como se ye la valo- 
racl6n global que de los regîmenes especiales fiace el libro ro 
jo es radîcalmente negative, califica la situaciôn actual de 
'caos estructural" y realize una clasificaciôn de los regîmenes 
especiales del sistema en regîmenes de ’’especialidad plena", 
regîmenes de "especialidad relative @ atîpicos", regîmenes es­
peciales "encubiertos", regîmenes "alternativos" y "sustituti- 
vos" y regîmenes "independientes" [42].
(41) Libre rojo, pagina 232,
(42) Hay un andlisis mas amplio aunque paraielo publicado por el Institute 
de Estudios de Sanidad y  Seguridad Social bajo el tîtulo "La estructu^ 
ra general de la Seguridad Social Espafiola y su reforma" (Madrid,
1981) en el que han colàborado Bernardo GONZALO GONZALEZ, Fidel FERR£ 
RAS ALONSO, Emilio GONZALEZ-SANCHO LOPEZ, Paloma de la PERA ROSINO y 
José Ignacio TEJERINA ALONSO. Todos ellos trabajan en el I.E.S.S.5. y 
la similitud de su oBra con el libro rojo es, en algunos aspectos, 
tan grande que no cuesta trabajo alguno reconocerlos como autores de 
alguna de sus partes. De todas formas, y  pese a estar editado por un 
organismo oficial, las opiniones pertenecen a sus autores y por eso 
no se incluyen en el anâlisis del debate actual en torno a la reforma. 
El libro, que ha sido prologado por el profesor Velarde, a la sazôn 
director del Institute, afirma en su solapa" "El Institute de Estudios 
de Sanidad y  Seguridad Social, al patrocinar la ediciôn de la "Estruc- 
tura actual de la Seguridad Social y su reforma" se alinéa definitiva- 
mente con quienes mantienen que esa reforma ha de ser considerada como 
una de las cuestiones necesitadas de un debate nacional previo a su 
désarroilo constitutional, apoyando no tanto unas conclusiones deter- 
minadas, cuanto la amplitud de la perspective reformadora: hay que 
revisar.no la vigente Ley General de la Seguridad Social, c o t i o  prefie- 
re la oposiciôn mas conservadora, sino La Seguridad Social misma, en 
cuanto instrumente de realization de la solidaridad nacional o total", 
y continua: "La complicada trama de regîmenes en presencia y el funcig_ 
namiento autonome de cada uno de elles, vienen siendo "contestados" en 
Espaha nada menos que desde 1963, si bien circunscribiendo las criti­
cas a los constitutives de la "Seguridad Social laboral". Este libro 
demuestra que las referidas objeciones carecen ya de valor sustantivo 
en ese concreto îmbito, pero demuestra también su reforzada validez 
en una perspectiva critica mas general: la del total de las manifest^ 
clones de prevision social coactiva existantes, con independencia de 
cuales sean su respective encuadramiento formai y  su vinculactôn admi­
nistrative".
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D o n d e  r e a l m e n t e  e n t r a  en m a t e r i a  r e f o r m i s t a  el l i b r o  
ro j o  es a p a r t i r  d e l  c a p l t u l o  s e x t o ,  en el que,  p e r  fin, se 
p r o p o n e  f o r m a l m e n t e  la e x i s t e n c i a  de un  s i s t e m a  de p r o t e c c i ô n  
e s t r u c t u r a d o  en tr è s  n i v e l a s ;  u n  n i v e l  b â s i c o  p ô b l i c o ,  de ca- 
r â c t e r  a s i s t e n c i a l ,  f i n a n c i a d o  c o n  c a r g o  a los P r e s u p u e s t o s  
G é n é r a l e s  del E s t a d o  q u e  p r o t e g i e r a  a to d a  la p o b l a c i ô n  re si-  
d e n t e  y que p r o p o rc.ionara un n i v e l  de c o b e r t u r a  m î n i m o ;  u n  n i ­
vel c o m p l e m e n t a r i o , p u b l i c o ,  o h l i g a t o r i o  y de c a r â c t e r  p r o f e -  
s i o n a l  qu e a b a r c a r î a  a t o d o s  los que o b t i e n e n  i n g r e s o s  p o r  
t r a b a j o  (con a l g u n a  e s p e c i a l i d a d  a d i c i o n a l e c o m o  la de l o s é m i ­
g r a n t e s ) ,  q u e  se f i n a n c i a r i a  con un s i s t e m a  de c o t l z a c i o n e s  y 
que p r o t e g e r î a  a la p o b l a c i ô n ,  c o n  u n  s i s t e m a  s i m i l a r  al a c t u a l  
t a n t o  p o r  su c o n d i c i ô n  de t r a b a j a d o r ,  c o m o  p o r  su c o n d i c i ô n  de 
b e n e f i c i a r i o  a t r a v ô s  de r e l a c i o n e s  de p a r e n t e s c o  c o n  los t r a ­
b a j a d o r e s ;  el t e r c e r  n i v e l ,  d e r i v a d o  de la p a r t i c u l a r  interpre^ 
t a c î ô n  que se h a c e  del a r t î c u l o  41 de la C o n s t i t u c i ô n , es el 
l l a m a d o  n i vel c o m p l e m e n t a r i o  lib r e  que , c o n  c a r â c t e r  de c o m p l e -  
m e n t a r i o  y v o l u n t a r i o ,  y a u t o f i n a n c i a d o  c o n  un p r o c e d i m i e n t o  
de p r i m a s  de s e g u r o  se r e a l i z a r l a  a t r a v e s  de c u a l q u i e r a  de 
las f o r m u l a s  a c t u a l e s  de a s e g u r a m i e n t o  c i v i l  y  m e r c a n t i l ,  el 
p a p e l  del s e c t o r  p ô b l i c o  en e s t e  t e r c e r  n i v e l  se l i m i t a r î a  a 
u n a  r e g u l a c i ô n  del c ô m p u t o  r e c î p r o c o  de c o t i z a c i o n e s  e n t r e  las 
d i s t i n t a s  e n t i d a d e s  a s e g u r a d o r a s  y a u n a s  h i p o t ê t i c a s  a y u d a s  
f i n a n c i e r a s  v i a  s u b v e n c i o n e s  d i r e c t a s  o, a l t e r n a t i v a m e n t e , v î a  
d e s g r a v a c i ô n  fi s c a l .
Del cainpo de p r o t e c c i ô n  que la S e g u r i d a d  S o c i a l  e s p a -
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nola, en su nuevo diseno, dehé cumplir, cainpo que el libre r o ­
jo define a partir del convenio ndmero 102 de la Organizaciôn 
Internacîonal del Trabajo [asistencia mêdica, prestaciôn mone- 
taria por enfermedad, prestaciôn por desempleo, vejez, acciden 
te de trabajo y enfermedad profesional, prestaciones familia- 
res, por invalidez por maternidad y por supervivencia) se selec 
cionan los problemas de desempleo, de los servicios sociales y 
de la asistencia sanitaria que se tratan a continuacîôn.
En cuanto a la prestaciôn de desempleo, y tras de re- 
saltar las crecientes dificultades de financiaciôn del seguro, 
debidas fundamentalmente al crecimiento del paro en los ûlti- 
mos abos, y de enmarcar los problemas del seguro de desempleo 
dentro de la perspectiva de la creaciôn de erapleo que utilizô 
la Ley Bâsica de Empleo se propone que "la administraciôn y 
gestiôn de la protecciôn del desempleo sigan encomendadas al 
sistema de Seguridad Social... y que el Institute Nacional de 
Empleo siga encargado de los demâs objetivos senalados...".
El problema de los servicios sociales se trata en li­
bro rojo con una ôptica tan particular que no puedo dejar de 
reproducer textualmente un curioso pârrafo: "Como ya se ha in- 
dicado anteriormente, los fines del bienestar social pueden 
lograrse a travës de acciones diversas, que determinan très 
grados distintos de socializaciôn, que podrîan denominarse 
abrevîada y conveneionalmente como de socializaciôn de recursos.
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de s o c i a l i z a c i ô n  de f u n c i o n e s  y de s o c i a l i z a c i ô n  de s e r v i c i o s .  
En la m e d i d a  en q u e  c a d a  u n o  de e s t o s  g r a d o s  r e p r é s e n t a  un n i ­
ve l p r o g r è s i v a m e n t e  m a y o r  de r e s t r i c c i ô n  de las l i b e r t a d e s  i n - 
d i v u a l e s , la c l e c c i ô n  e n t r e  u n o  y  o t r o  t i p o  de a c c i o n e s  p u e d e  
s e r  d e c i d i d a  con un c r î t e r i o  i d e o l ô g i c o :  d e s d e  u n a  p o s i c i ô n  
l i b e r a l ,  la e l e c c î ô n  se i n c l i n a r â  d e l  lado  de las a c c i o n e s  que 
i m p l i q u e n  el m e n o r  g r a d o  p o s i b l e  de s o c i a l i z a c i ô n ;  d e s d e  una 
p o s i c i ô n  s o c i a l i s t a  la e l e c c i ô n  se d e c i d i r â  en f a v o r  de la po- 
t e n c i a c i ô n  de. los s e r v i c i o s  s o c i a l e s "  (43) .
T a m b i ô n  se a n a l i z a  lo que el l i b r o  ro j o  l l a m a  " p r o b l e  
m a s  e c o n ô m i c o s  p a r a  la p r e s t a c i ô n  de s e r v i c i o s  s o c i a l e s "  afir- 
m a n d o  que el p r o b l e m a  b â s i c o  e s t r i b a  en que t i e n e  un c o s t e  
" e l e v a d î s i m o "  p o r  s e r  de p r o d u c c i ô n  i n t e n s i v a  en tra b a j o .  Se 
a f i r m a  que la d e m a n d a  es m u y  al t a  y que e x i s t e  m u c h a  p e t i c i ô n  
de s e r v i c i o s  s o c i a l e s  i n s a t i s f e c h o s  p o r  lo que, c o n j u g a n d o  am 
bas a f i r m a c i o n e s  p r o p o n e  un c r i t e r i o  de s e l e c c i ô n  r i g u r o s a  en 
la a s i g n a c i ô n ,  p o r  el s i s t e m a  de c o l a s ,  de los s e r v i c i o s  que 
se p u e d e n  p r o d u c i r  a un c o s t e  r a z o n a b l e  (44).
(43) Libro rojo, pagina .309. Por una vez el subrayado es mîo.
(44) Lo cierto es que el tema de Ta economïa de los servicios sociales 
se encuentra en un estado bastante primario. Recientemente (6 y 7 
de mayo de 1982) se ban celebrado en Barcelona unas "Jornadas de 
Economïa de los Servicios Sociales" (organizados por el Departamento 
de Sanidad y Seguridad Social de la General idad de Catalufia y por el 
Colegio de Economistas de Catalufia) a la que asisti por la fama de 
los ponentes que asistieron; fundamentalmente A.J. CULYER no sôlo 
por su reciente oGra "The Political Economy of Social Policy", Mar­
tin Robertson, Oxford, 1981; CASAHUGA, Antonio; GARCIA DURAN, José 
Antonio; fÇNAPP, Martin; MOONEY, Gavin H. ; MARRON, J. Luis; DAVIES, 
Bleddyn; wlLLIANS,Allan y JUDGE, Ken (como en los repartes teatra-
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Para cerrar el capî.tulq VII el documento aborda los 
problemas de la asistencia sanitaria seftalando, en el sistema 
actual un largo catâlogo de hasta 46 puntos.y proponiendo un
les, por orden de apartctôn}. La conclusiôn que obtuve es que queda 
demastado camtno por recorrer en este campo y, lo que es peor, que 
tal vez el camîno tnictado no lleve a parte alguna. Algunas de las 
ponenclas presentadas no entraban en el tema propuesto; ast en la 
sesion que trataba de los "efectos econômicos de la oferta publica 
de servicios sociales" Antonio CASAHUGA hablô de las "Perspectivas 
sobre el Welfare State desde la teorîa de la elecciôn publica" y, 
en otra sesiôn, Allan WILLIAMS reflextonô en diezcuartillasititula^ 
das "tComo pueden ayudar los economistas en la elaboraciôn de la 
polîtica en los servicios sociales?, sobre generalidades en la rela 
ciôn entre politicos y economistas. De los que entraron en materia 
A, J. CULYER en "La contribuciôn del Anilisi s Econômico a la Polî- 
tica Social" dejô perplejos a los asistentes que nos preguntabamos 
sf la distancia York-Barcelona no merecia al go mis que una reseüa 
de un libro de Townsend (TOWNSEND, P., "Povestryin the United King­
dom", Penguin, Hardmondsworth, 1979); GARCIA DÜRAN ("Anilisis Eco­
nômico y gasto social: algunas consideraciones") se limitô a sensi- 
bilizarnos sobre el crecimiento del gasto en Espaha, M. KNAPP ("Efi^ 
cacia de la asistencia social: costes, rendimientos y procesos de 
producciôn") se comporte como un manualito de anilisis coste-benefi^ 
cio y asî suvesivamente y sin excepciones dignas de menciôn salvo 
la metodologîa que expuso B. DAVIES bajo el tîtulo "La determination 
de las necesidades de gasto de servicios sociales por parte de los 
munrcipios ingleses: una nueva aproximaciôn y sus aspectos api ica- 
dos" y la comunicacrôn de ROVIRA FORNS, Joan, "la necesidad como 
criterio de asignaciôn de viviendas sociales", aportaciones estas 
que proporcionan una metodologîa util y especialmente relevante 
como alternative al sistema de colas. Si digo todo esto de una 
manera asî de crîtica no lo hago en forma de menosprecio para los 
autores sino, por el contrario, para mostrar el escaso nivel alcan- 
zado por la ciencia econômica en este campo y los penosos esfuerzos 
que son, todavîa, necesarios para trascender de los trabajos aca- 
dêmicos a los resultados pricticos.
En otro lugar trato del problema que plantea en EspaRa la delimi- 
tacion exacte de los conceptos "asistencia social" y "servicios so­
ciales" en lo que se refiere a la dtstrifauciôn de las competencies 
entre la Administraciôn Central y las Autonômicas (vêase el capitu^ 
lo V). Sobre este tema José VIDA SORIA, "Asistencia social en el 
ordenamiento de la Seguridad Social espanola", Revista de Trabajo, 
nûmero 21, 1968, plginas 53 y siguientes y M. S. ALONSO LIGERO, "Los 
servicios sociales y la Seguridad Social" en Revista Internacîonal 
de Seguridad Social, nûmero 5, 1970, plginas 1491 y  sigurentes.
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c o n j u n t o  do m o d  Idas e n t r e  las q u e  me  r e c e n  d e s t a c a r  la e d u c a c i ô n  
s a n i t a r i a  de toda la p o h l a c i o n ,  la m e j o r a  de l o s  fiSDltos de nu  - 
t r i c i ô n  de los e s p a d o l e s ,  la m e j o r a  de los s e r v i c i o s  de s a l u d  
m a t e r n o  i n f a n t  il, la c r e a c i ô n  de s e r v i c i o s  de o r i e n t a c i ô n  f a m i ­
l i a r  Y con s e j o  g e n ê t i c o ,  el e s t a b l e c i m i e n t o  de d i s p o s i t i v o s  
e f i c a c e s  en lo q u e  se r e f i e r e  a i n m u n i z a c i ô n  y e p i d e m i o l o g î a , 
a t e n c i ô n  e s p e c i a l i z a d a  g e r i â t r i c a ,  la c r e a c i ô n  de u n i d a d e s  de 
h i gi ene m e n t a l  en t o d o s  los c e n t r e s  m e d i c o s  s a n i t a r i o s ,  la ut i -  
1 i z a c i ô n  s i s t e m â t i c a  de s e r v i c i o s  de a s i s t e n c i a  s o c i a l ,  la o r g a  
ni z a c i ô n  de e x â m e n e s  de s a l u d  y r e c o n o c i m i e n t o s  m e d i c o s  p e r i ô -  
d i c o s ,  y, p o r  lo q u e  se r e f i e r e  a la m e d i c i n a  p e d i â t r i c a ,  c o n s i^ 
d e r a  n e c e s a r i o  p l a n i f i c a r  a d e c u a d a m e n t e  la a s i g n a c i ô n  g e o g r â f i ­
ca de los c e n t r o s  s a n i t a r i o s  p e d i â t r i c o s ,  i n c r e m e n t a r  la e d a d  
de a s i s t e n c i a  p e d i â t r i c a  e s p e c i a l i z a d a  h a s t a  los 14 a n o s  y rea- 
l i z a r  u n a  au ten t ica f o r m a c i ô n  s a n i t a r i a  f a m i l i a r  a t r a v é s  de 
é q u i p e s  m u l t  i d i s c i p l i n a r i o s  de m e d i c o s ,  e n f e r m e r a s ,  a s i s t e n t e s  
soc i a 1 e s , etc.
F,n c u a n t o  a la p r e s t a c i ô n  f a r m a c é u t i c a , lo que se 
p r o p o n e  es f u n d a m e n t a l m e n t e  p o t e n c i a r  la i n v è s t i g a c i ô n  n a c i o ­
nal, e s t a h l e c e r  un s i s t e m a  de v i s a d o s  c u a n d o  se d e t e c t e n  d e s  - 
v i a c i o n e s  en el c o n s u m e  de d e t e r m i n a d o s  m e d i c a m e n t o s , u t i l i z a r  
sis temé t ic a m e n  te las f a c u l t a d e s  i n s p e c t e r a s  y las n o r m a s  de fa 
b r i c a c i ô n  y c o n t r o l  de c a l i d a d , r e d u c  i r el n ô m e r o  de esp ec ial ly 
d a d e s  f a r m a c ê u t i c a s , r e o r d e n a r  el s e c t o r  m a y o r i s t a , r e e s t r u c t u  
rar el s e c t o r  de o f i c i n a s  de f a r m a c i a ,  p o t e n c i a r  la f a r m a c i a  
h o s p i t a  l a r i a  e i n c l u s o  de la a m b u  l a t e r i a , etc.
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Agi cgmg en el capîtulo VII el informe se ha concen- 
trado en el anâlisis de los problemas de oferta de bîenes pû- 
blicos en forma de servicios pûblicos para la comunidad, el ca­
pitule VIII se dedica al anâlisis de la problemâtica de las pres^ 
taciones econômicas, y tras haçer una exegesis de la instituciôn 
familiar como nûcleo central de la determinaciôn de la protec­
ciôn, y dedicar unas pâginas a la consideraciôn especial de los 
derechos de las personas divorciadas, se dedica a determiner 
cual debe ser la cuantîa inicial de las prestaciones econômicas 
del segundo nivel de los propuestos, el llamado nivel profesio­
nal obligatorio, a tal fin examina una serie de criterios para 
la fijaciôn de las bases de cotizaciôn que, a su vez, serân ba­
se reguladoras de la prestaciôn, entre ellos mencionar el sis­
tema "progresivo" seguido actualmente por la raineria del carbon, 
el criterio del salarie convenio, y, por ditimo el criterio del 
salarie real individual al que achaca évidentes dificultades de 
recaudaciôn y control. El problema bâsico es el de determinar 
que entiende el convenio 102 de la OIT por "ganancia anterior", 
têrmino que en la legislaciôn espanola tiene muy diversas inte£ 
pretaciones puesto que, segûn las prestaciones de se trate, se 
utiliza un periodo de referencia u otro.
Otro de los temas de fondo que se plantean en el in­
forme es el del periodo de actualizaciôn de las prestaciones eco^ 
nômicas de pago periôdico, procedimiento que utiliza en Espafia 
la têcnica de la revalorizaciôn en base a lo que disponga la co- 
rrespondiente Ley de Presupuestos Generates del Estado para el
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e j e r c i c i o  e c o n ô m i c o  de que se trate, es t e  s i g n i f i c a  que, en 
n u e s t r o  pn îs, la r e v a l o r i z a c i ô n  de las p e n s i o n e s  se r e a l i z a  en 
bas e a la a b s o l u t a  d i s c r e c i o n a l i d a d  del l e g i s l a d o r  (45). Este 
p r o c e d i m i e n t o  es, p r e c i s a m e n t e  el û n i c o  que se r e c h a z a  en los 
a r t î c u l o s  65 y 66 del tan tas vec e s  c i t a d o  c o n v e n i o  n û m e r o  102 
de la OIT y, por c o n s i g u i e n t e , el informe p r o p o n e  que se p r é ­
ve nu  re glas de a c t u a l i z a c i ô n  a u t o m â t i c a  c o n f o r m e  al d e r e c h o  
c o m p a r a d o  de los p a r s e s  c o m u n i t a r i o s  f u n d a m e n t a l m e n t e .
Tras a n a l i z a r  los c r i t e r i o s  de a c u m u l a c i ô n  de las p r e £  
ta ciones ec onômicas en el s i s t e m a  de la S e g u r i d a d  Social , y tras 
p r o p o n e r  una seri e de v i a s  i n t e r m e d i a s  en tre la d e c l a r a c i ô n  de 
ab s o l u t a  i n c o m p a t i b i l i d a d  y c o m p a t i b i l i d a d  plena , vîas que se 
c o n c r e t a n  en el e s t a b l e c i m i e n t o  de to pe s en los limit es  a la 
ac u m u l a c i ô n ,  el i n f o r m e  e n t r a  en el tema, que de n i P g u n a  m a n e ­
ra c o m p a r t o ,  de s u g e r i r  la e x e n c i ô n  de las p r e s t a c i o n e s  ec onô- 
mj c a s , o al m e nos de pa rte de ellas , en el i m p u e s t o  g e n e r a l  s o ­
bre la re nta de las p e r s o n a s  f ; is i c a s , e x e n c i ô n  que, d e s d e  mi 
pu nto de vis ta , es a b s o l u t a m e n t e  i n c o r r e c t a  en la f i l o s o f î a  g e ­
neral del i m p u e s t o  sobre la ren ta en p a r t i c u l a r  y del s i s t e m a  
tr i b u t a r i o  en g e neral.
La serie de " r e c e t a s "  sobre la e s t r u c t u r a  gen e r a l  de 
las p r e s t a c i o n e s ,  no o b v i a  u n a  ser ie  de r e c o m e n d a c i o n e s  de im-
(45) A u n qu e desde luego, sea cual sea el sistema que se utilité, no estando 
regulado por la Constituciôn, siempre se estarl a lo que disponga la 
voluntad polîtica expresada a través de las Leyes.
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portancia que realiza el libro rojo distinguiendo la prestaciôn 
econômica por protecciôn a la familia, la protecciôn econômica 
de la incapacidad para el trabajo, la prestaciôn econômica por 
jubilaciôn y, por ûltimo, los criterios de mejora de la presta 
ciôn econômica por supervivencia. A continuaciôn repaso las 
medidas que propone:
1®, En cuanto a los criterios para la racionaliza­
ciôn y mejora de la protecciôn a la familia: (46)
- Coordinaciôn del sistema de protecciôn a la fa­
milia (prestaciôn econômica) con el resto de 
los sistemas de protecciôn familiar pûblicos.
- Revisiôn al alza de las prestaciones econômi­
cas periôdicas por el mantenimiento de menores, 
igualando su importe, al menos, al mînimo esta 
blecido en el convenio 102 de la OIT y finan- 
ciando la prestaciôn con cargo a fondos de los 
Presupuestos Générales del Estado.
- Supresiôn de las prestaciôn por esposa a cargo.
- Incremento en la cuantîa de la prestaciôn por
(46) Hay un estudio sobre los diverses proyectos de reforma de la protec- 
cidn familiar en PEREDA MATEOS, Alberto de, "Asignacldnes famillares : 
racionalizaciôn y reforma" en Papeles de Economïa Espafiola, numéro 
12/13, Madrid, 1982, plginas 335 y  siguientes.
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n a c i m i c n t o  de hij os co n c r i t e r i o s  de c u a n t î a  
e c o n ô m i c a  de la p r e s t a c i ô n  y de o r i g e n  f i n a n ­
c i è r e  de sus fondos a n â l o g o  a los c a sos de 
p r e s t a c i ô n  e c o n ô m i c a  p o r  m e n o r e s .
S u p r e s i ô n  de la p r e s t a c i ô n  e c o n ô m i c a  de pa g o  
ô n i c o  p o r  m a t r i m o n i o .
S u p r e s i ô n  de las p r i m a s  de n a t a l i d a d  y p r i m a -  
c i ô n  familiar.
L i q u i d a c i ô n  del r e g i m e n  t r a n s i t o r i o  a c t u a l  de 
p r o t e c c i ô n  a la f a m i l i a  (47).
A r t i c u l a c i ô n  de las p r e s t a c i o n e s  e c o n ô m i c a s  
p o r  p r o t e c c i ô n  a la f a m i l i a  y la d e s g r a v a c i ô n  
fi scal en el i m p u e s t o  sobre la ren ta  y o t r o s  
i m p u e s t o s  p e r s o n a l e s .
(47) Sobre este punto dice el documento:t pagina 394 libro rojo: "Frente
a los argumentes que tradicionalmente se vienen invocando cada vez 
que se aborda una reforma en profundidad de la Seguridad Social, y que 
descansa en la idea del respeto absoluto a los derechos adquiridos y a 
los en curso de adquisicion, hay que recorder como d oc tn na  mas progre- 
sTva la de Fernando SUARËZ GONZALEZ, Luis Enrique de la VILLA y otros, 
segun la cual los bénéficies pretendidos por una Ley de reforma, que 
aspira a una mejora social, y que esta en funciôn del interés general, 
deben ser siempre de interés prevalente a los bénéficies que invocan 
unos particulares, y que son reflejo de un interés particular. La sen­
tent i a del Tribunal Constitueional de 20 de julio de 1981 (recurso 
38/1981) confirma, en relacidn precisamente con los derechos de Segu­
ridad Social de los funcionarios pûblicos, la doctrina expresada".
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- Posible creaciôn de nuevas prestaciones desti- 
nadas a adiiltos con ciertas responsab il idades 
famîliares.
2". En cuanto a los criterios para la racionalizaciôn 
y  mejora de la protecciôn de la incapacidad:
2.A. En cuanto a la incapacidad laboral (incapa­
cidad laboral transitoria e invalidez per­
manente) .
Se trata esta propuesta de una auténtica no 
vedad pues trata de coordinar la existencia 
de dos prestaciones econômicas que se dife- 
rencian exclus ivamen te por razôn del plazo 
de duraciôn de la incapacidad sin que "nin- 
guna distinciôn especial medie entre ambas". 
En concreto, y amen de esta importante nove 
dad se propone lo siguiente:
- Cobertura de la incapacidad laboral transi 
toria en el nivel profesional pûblico (se­
gundo nivel).
- Extensiôn de la protecciôn a todos aque- 
llos que perciban rentas por trabajo, no 
necesariamente asalariados.
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- D e s a p a r i c i o n  de la a s i m e t r l a  en la p r o t e c  
ci ô n  e n t r e  e n f e r m e d a d  c o m û n  y a c c i d e n t e  
de trabajo o e n f e r m e d a d  p r o f e s i o n a l .
- E s t a b l e c i m i e n t o  de b a r e m o s  de p r o t e c c i ô n  
en fun c i ô n  de las n e c e s i d a d e s  fami l i a r e s .
- Limitaciôri de la i n t e n s i d a d  de la p r o t e c ­
c i ô n  o del p e r i o d o  de c a r a n c i a  a fin de 
c o m b a t i r  el a b s e n t i s m o  y c o n s e c u e n t e  in- 
c o r p o r a c i ô n  de m e d i d a s  a d e c u a d a s  p a r a  corn 
b â t i r  el fraude.
2.B- En c u a n t o  a la i n v a l i d e z  p a r m e n e n t e ;
- T n s t r u m e n t a c i ô n  de c r i t e r i o s  o b j e t i v o s  pa 
ra la d e t e r m i n a c i ô n  de la invali d e z ,  asI 
como la ins t r u m e n t a c  iôn de me todos y ôr- 
ganos  d e s t i n a d o s  a la c a l i f i c a c i ô n  de un 
o r g a n e  " e s p e c i a l i z a d o , c o l e g i a d o ,  i n t e g r a  
do d e p e n d iente de 1 c o r r e s p o n d i e n t e  ent e 
ges tor de n a t u r a l e z a  c o n s u l t i v a  c u y a s  
a p r e c i a c i o n e s  en esta  m a t e r i a . . .  h a b r î a  
de cons ide rar como in forme p r e c e p t  ivo"
(48] .
(48) Libre rojo, pâgina 420.
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- Reforma de los sistemas de revisiôn de la 
invalidez.
- Relajactôn de los requisites suhjetivos 
necesarios para accéder a la prestaciôn
- Supresiôn de las indemnizaciones a tanto 
alzado previstas en nuestra legislaciôn.
- Igualaciôn de las prestaciones econômicas 
por enfermedad comûn y enfermedad profe­
sional o accidente de trabajo.
- Mejora de las medidas de recuperaciôn y 
conexiôn con los servicios de las ofici­
nas de empleo.
3®. En cuanto a los criterios para la racionaliza- 
ciôn y mejora de la protecciôn a la vejez:
En el documento que comento son cuatro los aspec 
tos bâsicos en lo que a las prestaciones econô­
micas por jubilaciôn se refiere: problemas que 
atienden a los criterios para la determinaciôn 
de la edad normal de vejez, criterios para cal- 
cular el importe de la pension de jubilaciôn, 
problemas derivados de la compatibilidad o no 
de las pensiones de jubilaciôn o vejez y el tra
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bajo y, por ûltimg, procedimientos y reglas sobre
convers.iôn de pensiones.
3.A. Por lo que se refiere a la edad de jubilaciôn 
Los problemas derivados de la delimitaciôn 
"edad normal" es évidente que no tienen so lu - 
ciôn têcnica alguna en cuanto que êsta ha de 
ser una soluciôn que goce de cierto grado de 
generalidad y, desde luego, no hay modo de 
estahlecer una norma que trascienda de lo 
opinable, ademâs se debe tener en cuenta que 
en la determinaciôn de la edad de jubilaciôn 
no sôlo entran condicionamientos personales 
como la salud general de los individuos o 
los hâbitos sociales sino también variables 
de importancia como las posibi1idades de fi- 
nanciaciôn de un sistema de pensiones, la s i- 
tuaciôn en el mercado de trabajo y, en gene­
ral , el estado de la economïa nacional. La 
moda estadîstica de la edad media de jubila­
ciôn de los parses de nues tro entorno es de 
65 anos y, asimismo, esa es la edad que reco- 
miendan las Naciones Unidas. El libro rojo 
propone una serie de posibilidades de flexi- 
bili zaci ôn de la edad de jubilaciôn a los 65 
afios que se basan en consideraciones de todo 
tipo, desde a 1igeramiento de la carga f inan -
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ciera que pesa sobre la poblaciôn activa hasta 
sati’sfacciôn de los jubilados de los que, una 
buena parte, desearîa seguir trabajando.
- Una de las posibilidades que da el libro ro­
jo es la de compartir, o dar al jubilado la 
posibilidad de hacerlo, la jubilaciôn con
el trabajo a tiempo parcial, reduciendo, con 
siguientemente y a la vez, la cuantîa de la 
pensiôn en el triângulo jornada de trabajo 
parcial, salarie parcial, pension parcial.
- Otra posibilidad es anticipar la edad de ju 
bilaciôn para determinados colectivos que 
pueden venir definidos por el sector en el 
que desarrollen su actividad productiva, por 
condiciones objetivas de la situaciôn del 
individuo en el mercado de trabajo o, por 
ûltimo por algunas otras razones: asî por 
ejemplo, en el primero de los casos, podrîan 
incluirse determinadas actividades penosas
o arriesgadas o que requieran cualidades fi- 
sicas en cierta forma excepcionales [minerîa, 
marinerîa, etc.), en el segundo caso podrîa- 
mos rncluir aquellas personas que se encuen 
tran en situaciôn de desempleo durante un 
tiempo a estahlecer, pero prolongado, y que
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superen determinada edad, por tjltimo j  en 
el apartado otras causas podrîamos incluir 
posibilidades de jubilaciôn anticipada, me 
jora sobre determinadas situaciones fami­
liares , etc.
La tercera de las posibilidades de flexibi- 
lizaciôn de la edad de 65 anos, que en es­
tas condiciones se convierte en una cifra 
orientativa importante pero no absolutamen 
te rigida, es la de anticipaciôn volunta- 
rîa de la edad de jubilaciôn a exclusive 
criterio del jubilado, anticipaciôn que, 
desde luego, tiene que llevar aparejado un 
elemen to disuasorio en forma de reduce iôn 
de la cuantîa econômica de la prestaciôn. 
en funciôn del nûmero de anos de adelanto 
de la edad.
El elemen to simêtrico de lo anterior es el 
de primar, con incentives econômicos el re 
traso voluntario de la edad de jubilaciôn 
(49).
(49) La sentencia de! Tribunal Constitueional, dictada el 2 de julio de 1981 
(BOE 2(1 de julio), establece; "Que es inconstitucional la disposiciôn 
ad icional quinta del Estatuto de los Trabajadores, interpretada como 
norma que establece la incapacitacrdn para trabajar a los 69 anos y de 
forma dirpcta e incondicionada la extinciôn de la relaciôn laboral a esa
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.Æ l . libro rojo propone la uniformidad de estas 
reglas en los dos niveles obligatorios del 
sistema que configurant el nivel bâsico o as is 
tencial y el nivel profesional obligatorio 
que deben tener en cuenta, para el libro rojo, 
y tratar homogéneamente, los criterios géné­
rales .
3.B. De la cuantîa de las pensiones:
Como es muy conocido, dos son los criterios 
bâsicos posibles, y por otra parte suficien- 
temente probados en la experiencia de deter- 
nados paîses, para fijar la cuantîa de la 
pens iôn de jubilaciôn: el primero de ellos, 
propio de los sistemas asistenciales, es el 
de fijar la pens iôn en funciôn de las condi­
ciones objetivas personales del jubilado, 
edad, estado de salud, cargas familiares, etc.; 
el segundo, propio del denominado nivel pro­
fesional, establece la cuantîa de la pensiôn 
en funciôn del principle del bénéficié tenien 
do en cuenta el nivel de las cotizaciones pa-
edad". La citada sentencia, de la que fué ponente la magistrada Dana 
Gloria BEGUE CANTON, resuelve la cuesttôn de inconstitucionalidad pro 
movida por el Magistrado de Trabajo nûmero 9 de Madrid, y a la misma 
formula voto particular el Magistrado D. Jeronimo AROZAMENA SIERRA.
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sadas y el perîodo de cotizaciôn al sistema 
de la Seguridad Social. El primero de estos 
niveles tiene el trasfondo ideolôgico de ga- 
rantizar un nivel mînimo de supervivencia, 
entendido como supervivencia "social", a to­
dos los ciudadanos del pals ; el segundo pré­
tende garantizar un poder adqusitivo propor- 
cion al al que tenta la familia de 1 jubilado 
con ante rioridad a su declaraciôn de pas ivo.
El sistema que se propone para Espana el li­
bro rojo es un sistema mixto que incorpora- 
rîa la têcnica asistencial para el nivel bâ ­
sico a cargo del Estado, y el sistema profe­
sional para el primer nivel obligatorio pu­
blico. Evidentemente el libro rojo abre la 
posibilidad de aseguramiento voluntario, con 
formas bâsicamente idênticas a los actuales 
seguros diferidos de vida, en el nivel terce 
ro, privado, del sistema que propone.
3.C, En cuanto a los problemas que plantea la corn 
patibilidad de la pensiôn con el trabajo.
La idea general que subyace al tratamiento 
que del problema hace es la de creaciôn de 
empleo en una economïa, como la nuestra, con 
fuerte excedente de poblaciôn activa parada.
Por tanto, y por consiguiente, se propone la 
total incompatibilidad de la pensiôn con un 
trabajo reraunerado, salvo, por supuesto, las 
recomendaciones que reseîiê en el punto 3.A. 
sobre trabajo a tiempo parcial. Esta plena in 
compatibilidad funcionarîa exclus!vamente pa 
ra los dos primeros niveles de protecciôn pues, 
evidenteraente, serîa absolutamente antijurîd^ 
CO en el tercero de los niveles propuestos 
tal y como se configura el sistema.
3.D. De los problemas de conversiôn de las pensio 
nes ;
El libro rojo se refiere en este epîgrafe a 
los problemas de incompatibilidad de pensio­
nes por la misma, o diferentes, contingen- 
cias. La propuesta bâsica es impedir como 
principio, la compatibilidad de las pensio­
nes, cualquiera que sea su causa, en el pri­
mer nivel bâsico o asistencial. Por lo que 
se refiere al segundo nivel, el profesional, 
se analiza la compatibilidad entre las pen­
siones de jubilaciôn e invalidez y, se postu 
la que, alcanzada la edad de jubilaciôn, la 
pensiôn de invalidez se convierta, automâti- 
camente, en pensiôn de jubilaciôn. En el ni-
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v e l  p r i v a d o ,  el t e r c e r o ,  n o  p u e d e  a p l i c a r s e  
ningtln c r i t e r i o  q u e  n o  s e a  el d e l  e s t r i c t o  
c a l c u i o  q u e  c o r r e s p o n d a  a l a s  p r i m a s  a b o n a -  
d a s .
4 ® . En c u a n t o  a l o s  c r i t e r i o s  p a r a  la r a c i o n a l i z a c i o n  
Y m e j o r a  d e  la p r o t e c c i ô n  p o r  s u p e r v i v e n c i a .
E a r t i e n d o  de l o s  p r o b l e m a s  q u e  se p l a n t e a n  e n  la 
a c t u a l  r e g u l a c i ô n  de la  p r e s t a c i ô n  p o r  la n o r m a t i -  
va e s p a n o l a :  i n c o n s t i t u c i o n a l i d a d  p o r  d i s c r i m i n a -  
c i ô n  p o r  r a z ô n  d e  s e x o  ( a r t î c u l o  14 de  la C o n s t i ­
t u c i ô n )  de fee to s  e n  la d e f i n i c i ô n  d e l  e s t a d o  de 
n e c e s i d a d  de la l e g i s l a c i ô n  e s p a n o l a  ( m u e r t e  c o m o  
O n i c o  e x p o n e n t e  d e l  e s t a d o  de n e c e s i d a d ,  o b l i g a t o  
r i e d a d  de c o n v i v e n c i a  m a t r i m o n i a l ,  s i t u a c i ô n  de 
p r i v i l e g i o  en l o s  c a s o s  d e  a c c i d e n t e  de  t r a b a j o  y 
e n f e r m e d a d  p r o f e s i o n a l  y c r i t e r i o s  d e  m o r a l i d a d  
p a r a  t e n e r  d e r e c b o  a la p r o t e c c i ô n ) ,  r e p e r c u s i ô n  
e n  l a s  p e n s i o n e s  de l o s  h u ê r f a n o s  d e  la d i s c r i m i -  
n a c  iôn s e x u a l  e n t r e  v i u d a  y  v l u d o ,  p r o t e c c i ô n  e n  - 
c u b i e r t a  de la i n v a l i d e z  de  lo s  h u ê r f a n o s  y s u p e r -  
v i v i e n t e s  en u n a  p r e s t a c i ô n  q u e  n o  es  la p r o p i a ,  
y, p o r  u l t i m o ,  a s i m e t r î a  e n  la c u a n t î a  de la  p r o ­
t e c c i ô n  e c o n ô m i c a  e n t r e  la p e n s i ô n  d e  v i u d e d a d  y
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orfandad y gtrqs sistemas de protecciôn (50), par 
tiendo, decîa, de este catâlogo de problemas, las 
propuestas del libro rojo se basan en la necesidad 
de tener en cuenta las condiciones personales del 
superviviente a la hora de determinar el derecho 
a la percepciôn de la pensiôn, al menos, en el ni^  
vel bâsico de contenido asistencial puesto que en 
el nivel profesional obligatorio, y mas claramen- 
te, desde luego, en el tercer nivel voluntario, 
se podrîan aplicar los criterios habituales del 
mantenimiento del poder adquisitovo de la familia 
afectada por la defunciôn.
El tercero de los volûmenes del libro rojo se refiere 
a las posibilidades alternativas, a la realidad existante, en 
materia de financiaciôn y gestiôn de la Seguridad Social y ana 
liza, por separado, la financia’ciôn del sistema y los proble­
mas que se derivan de su organizaciôn y gestiôn.
La financiaciôn del sistema que se propone debe cu- 
brir los siguientes objetivos propios:
A) "La obtenciôn de los fondos necesarios para la me- 
jora o consolidaciôn del nivel de protecciôn social
(50) Por ejemplo la suma de las pensiones de viudedad y orfandad, una vez 
muerto el marido, puede ser mayor que la que corresponderîa si este 
hubiera quedado invâlido.
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a l c a n z a d o  y  la g a r a n t  ta d e  q u e  t a i e s  f o n d o s  e s t a  - 
r ân d i s p o n i b l e s  t a m b i é n  e n  el f u t u r o " .
B) " L a  r e d u c e  i ô n  d e  la s  d e s i g u a l d a d e s  de  p r o t e c c i ô n  
s o c i a l  y  la e x t e n s i ô n  d e  l o s  b é n é f i c i e s  a t o d a  la  
p o b l a c i ô n " .
C) " E l  m e  j o r  r e p a r t e  d e  la  c a r g a  f i n a n c i e r a "  (51).
A d e m â s  d e  lo s  f i n e s  p r o p i o s  o i n t e r n o s  q u e  se p r o p o -  
n e n  p a r a  el s i s t e m a ,  su  e n o r m e  i m p o r t a n c i a  c u a n t i t a t i v a  en  el 
t o t a l  de lo s  i n g r e s o s  p û b l i c o s ,  d e b e  t e n e r s e  e n  c u e n t a  a f i n  
de q u e  p e r m ita la c o n s e c u c i ô n  de  los o b j e t i v o s  g e n e r a t e s  d e  p o  
l î t i c a  e c o n ô m i c a :  d e f e n s a  d e l  e m p l e o  " o , c u a n d o  m e n o s ,  la n e u ­
t r a l  i d a d  f r e n t e  a e s t e "  ( 5 2 ) ,  el m a n t e n i m i e n t o  d e l  e q u i l i b r i o  
de la r e n t a ,  la p o l î t i c a  d e  r e d i s t r i b u c i ô n  y la l u c h a  c o n t r a  
la i n f l a c i ô n .  Po r  o t r o  l a d o  c r i t e r i o s  d e  s e n c i l l e z  y f a c t  ib i - 
l i d a d  a c o n s e j a n  q u e  e l  s i s t e m a  de  f i n a n c  ia c  iô n  n o  s e a  e x c e s i -  
v a m e n t e  c o m p l e  j o y q u e  h a g a  p o s i b l e  a r t i c u l a r  a d e c u a d o s  s is te^ 
ma s d e  i n s p e c c i ô n  c o n t r a  el f r a u d e .
La e s t i ma  c iôn q u e  h a c e  el  l i b r o  r o j o  d e l  v o l u m e n  de 
g a s t o s  de  p r e s t a c i o n e s  s o c i a l e s  e n  E s p a n a  ( 1 9 8 0 )  es  de 2 . 5 4 7
(51) Libro rojo, pagina 468
(52) Libro rojo, pagina 469
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mil millones de pesetas que equtvalen, aproximadamente, al 16,8 
por 100 del Producto Interior Bruto y de los que un 70 por 100 
corresponde al presupuesto de la Seguridad Social, repartiêndo 
se el resto del gasto entre otras instituciones pûblicas y el 
gasto privado asistencial en prestaciones sociales. Desde un 
punto de vista dinâmico se recoge la ya conocida tesis, por 
otra parte fâcilmente comprobable, del crecimiento del porcen- 
taje del gasto en prestaciones sociales respecte al Producto 
Interior Bruto en los ûltîmos afios.
"El volumen total de dinero dedicado a protecciôn so­
cial puede ser gestionado constituyendo una sôla unidad finan­
ciera, 0 bien numerosas instituciones, o como parte de otra 
unidad mâs amplia que es el Estado. Las diferentes opciones 
implican algo mâs que una simple presentaciôn de cuentas. La 
asunciôn por parte del Estado de una parte importante de los 
gastos asegura su financiaciôn vîa impuestos. Pero como la par 
ticipaciôn de los interesados en la gestiôn se ha justificado 
tradicionalmente por las cotizaciones que estos hacen, la fis - 
calizaciôn se ha visto como una amenaza a tal participaciôn.
Por el contrario, la existencia de Mutualidades independientes 
para distintos colectivos profesionales permite la agilizaciôn 
y la adecuaciôn a las necesidades del colectivo especîfico, 
pero impide en la prâctica la solidaridad entre los distintos 
grupos de personas ocupadas y de estas con las que no tienen 
acceso al trabajo. La fragmentaciôn tiene también la desventa- 
ja de que las mutualidades o fondos pueden resultar insolven-
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t e s  si la e v o l i i c i ô n  de la p o b l a c i ô n  a c t i v a  d e l  s e c t o r  
h a c e  d i s m l n n i r  el n û m e r o  de  c o t i z a n t e s ,  a m e n o s  q u e  se l l e v e  u n  
s i s t e m a  d e  c a p i t a l i z a c i ô n  e s t r i c t o " .  (53)
El l i b r o  r o j o  d i s c u t e ,  a c o n t i n u a c i ô n ,  l a s  v e n t a j a s  e 
i n c o n v e n i e n t e s  d e l  s i s t e m a  de f i n a n c i a c i ô n  p o r  r e p a r t e  de la s  
c o t i z a c i o n e s  de lo s  a c t i v o s  e n t r e  l o s  p a s i v o s  (m â s  g a s t o s  d e d i -  
c a d o s  a los a c t i v o s  c o m o  p r e s t a c i ô n  s a n i t a r i a )  c o m p a r â n d o l a  c o n  
el s i s t e m a  de  f i n a n c i a c i ô n  p r o p i o  d e  l o s  s i s t e m a s  d e  s e g u r o  de 
p r i m a s  de r i e s g o  ( p a r a  e v e n t u a l i d a d e s  t a i e s  c o m o  l a s  c a u s a n t e s  
d e  l a s  p r e s t a c i o n e s  p o r  m u e r t e  y  s u p e r v i v e n c i a  y s a n i t a r i a )  o, 
a l t e r n a t i v a s  d e  f o n d o  de  c a p i t a l i z a c i ô n  p a r a  r e n t a s  d i f e f i d a s  
q u e  p u e d e n  s e r ,  o n o ,  v i t a l i c i a s .  S e  t r a t a  e s t e  d e  u n  t e m a  q u e  
a n a l i z a r â  e n  p r o f u n d i d a d  en o t r o  l u g a r .  El l i b r o  r o j o  se p r o n u n  
c i a  p o r  la ins t a u r a c i ô n  de u n  s i s t e m a  d e  r e p a r t o ,  c o n  t é c n i c a s  
de f i n a n c i a c i ô n  o b l i g a t o r i a s  d i f e r e n t e s  d e  las c o t i z a c i o n e s  a c ­
t u a l e s ,  en e 1 n i v e l  b â s i c o ,  a s i s t e n c i a l  o p r i m e r o  de l o s  q u e  
p r o p o n e  ; el s e g u n d o  n i v e l  s é r i a  f i n a n c i a d o  c o n  u n  s i s t e m a  m i x ­
to de  c a p i t a l i z a c i ô n  y r e p a r t o  e n  el q u e  u n a  p a r t e  de  l a s  p r i ­
m a s  se d e s t i n a  a f o n d o s  de  a h o r r o  m i e n  t r a s  q u e  o t r a  p a r t e  f u n - 
c i o n a  c o n  el p r o c e d i m i e n t o  de  r e p a r t o ;  e l  t e r c e r o  de  l o s  n i v e ­
les q u e  p r o p o n e  el l i b r o  r o j o  c o m p l e m e n t a r i o  l i b r e  es, p o r  e s e n  
c i a .  un  n i v e l  q u e  r e q u i e r e  f i n a n c i a c i ô n  o r t o d o x a  t i p o  s e g u r o  
pr i v a d o .
(53) Libro rojo, pagina 475.
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Tç^mbiên se discute, con cierta projfundidad, el proble 
ma de la fînanciaciôn por el Estado de los servicios sociales 
desde una perspectiva, a mi entender, errônea, que mantiene la 
diferencia subjetiva înstitucional entre el sistema de los Pre 
supuestos Générales del Estado y un organisme pûblico, con gran 
îndependencia, gestor del sistema de Seguridad Social. Se dice 
que, dada la estructura de nuestro sistema fiscal, y por el 
"santo temor al déficit" que parece tener, creo que de forma un 
tanto maximalista, nuestra alta direcciôn politico-financiera, 
se dice, digo, que la financiaciôn del sistema de Seguridad So­
cial por transferencias desde el sector Estado requiere, nece- 
sariamente, la creacîôn de nuevos impuestos y, o alternativamen 
te, la elevaciôn de los existentes y para ello sugiere très ti- 
pos posibles de medidas;
A) "Impuestos afectados sobre el consume para la fi­
nanciaciôn parcial de ciertas ramas (en particular, 
sobre el consume de bebidas alcohôlicas, tabaco, 
automôviles y otros productos respecte de los que 
se presume una cierta relaciôn cusal con los ries- 
gos cubiertos por taies ramas).
B) Impuestos afectados sobre el consumo para la finan­
ciaciôn parcial de determinados regîmenes (_como el 
actualmente existante en Espana sobre determinados 
productos del campo, destinado a apoyar econômica- 
mente a la Seguridad Social agraria.
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C) I m p u e s t o  i n d i r e c t e  d e  b a s e  a m p l i a  p a r a  c o n t r i b u i r  
a f i n a n c l a r  e s f u e r z o  s o c i a l  de la  n a c i ô n .  En  e s t a  
c a t e g o r î . a  c a e  la p r o p u e s t a  r e a l i z a d a  de d e d i c a r  a 
e s t o s  f i n e s  u n a  p a r t e  i m p o r t a n t e  de  lo q u e  e n  el 
f u t u r e  se r e c a u d e  p o r  el I m p u e s t o  s o b r e  e l  V a l o r  
A n a d i d o  ( I V A ) ” (54).
No  e n t i e n d o ,  d e s d e  l u e g o ,  por que e l  i n c r e m e n t o  de la 
p r e s i o n  f i s c a l ,  s e a  p a r a  lo q u e  f u e r e  y  n o  n e c e s a r i a m e n t e  p a r a  
financial' g a s t o s  s o c i a l e s ,  se d e b e  o b t e n e r  a b a s e  de la i m p o s i -  
c i o n  i n d  i r e c t a  : e s t o  n o  c o n s t i  t u y e  s i n o  u n a  o p c i ô n  p o l î t i c a  de 
p r i m e r a  m a g n i t u d  s o b r e  c u a l  d e b e  s e r  la a c t u a c i ô n  d e l  E s t a d o  
e n  la r e d i s t r i f a u c i 6 n  p e r s o n a l  de  la r e n t a  d e l  p a i s ,  o p c i ô n  p o ­
l î t i c a  q u e ,  d e s d e  l u e g o ,  n o  c o m p a r t o  p o r  r a z o n e s  t a n  n o r m a t i v a s  
e i d e o l ô g i c a s ,  c o m o  la s  q u e  de f o r m a  i m p l î c i t a  s u s t e n t a  el d o ­
c u m e n t e  de la A d m i n i s t r a c i ô n  q u e ,  de e s t a  f o r m a ,  d a  u n a  p r u e b a  
m ô s  d e l  f a l s o  c a r ô c t e r  t é c n i c o  d e  m u c h a s  de  l a s  r e c e t a s  de p o ­
l î t i c a  e c o n ô m i c a .  O r i g i n a l m e n t e , y t a m b i é n  a m i  m o d o  de v e r ,  
e s t a  p r o p u e s  ta c o n t i e n e  d e t e r m i n a d o s  e r r o r e s  d e  c a r â c t e r  t é c n i c o  
q u e  t r a s c i e n d e n  la m e r a  i d e o l o g î a  p o l î t i c a  de s u s  a u t o r e s  p r o -  
p o n i e n d o ,  en las m e d i d a s  A) y B), la a f e c t a c i ô n  de i n g r e s o s  a 
d e t e r m i n a d o s  g a s t o s ,  a f e c t a c i ô n  q u e ,  e n  m i  o p i n i ô n  y en  la d e  
m u c h o s  o t r o s ,  i n c u m p l e  los p r i n c i p i o s  g e n e r a l m e n t e  a c e p t a d o s  de 
b u e n a  g e s t i o n  f i n a n c i e r a .
(54) Libre rojo, pagina 492.
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Frente a los sistemas de cotizaciôn cuya base es el 
salarie (con todas las modifîcaciones que se quiera en cuanto 
a topes mînimos y mâxiinos) se analizan una serie de posibles 
alternatives entre las que puede destacarse los recargos de 
los impuestos directes (renta de personas fîsicas, sociçdades y 
patrimonio) de los que asegura que no producirîan rendimientos 
suficientes y, alternativamente, el valor afladido como base de 
cotizaciôn pero manteniêndolo, dentro del sistema de la Seguri­
dad Social, asî como los sistemas correctores segun el peso de 
los salaries en el sector correspondiente, sistema de los que 
el mâs importante es el formulado por el Ministerio Belga de 
Prevision Social de 1979, ya suficientemente conocido (55).
Por ultimo son dos los aspectos que trata el informe 
el primero de los cuales es, en mi opiniôn irrelevante: se trata 
de la distribuciôn de la cotizaciôn entre empresa y trabajador 
que es, creo, un matiz puramente jurîdico que, como mantego en 
otro lugar, si bien tiene repercusiones prâcticas en la distri^ 
buciôn en la renta a la bora de acometer la reforma del siste­
ma de financiaciôn, no tiene importancia ninguna desde el pun- 
to de vista de la fijaciôn de los salaries en la negociaciôn 
colectiva; el otro tema que trata es el de la aportaciôn de los 
bénéficiés a determinados servicios como es el caso del llamado
(55) La cotizaciôn serîa funciôn de la masa salarial de la empresa corregi- 
da por un coeflciente superior a la unidad para las empresas intensi­
ves en capital que se fijaria periôdicamente por las autoridades pü- 
blicas.
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" t i k e t  m o d e r a d o r ” e n  el c o n s u m o  d e  m e d i c a m e n t o s , T a m b i é n  s o b r e  
e s t e  p u n t o  r e n l i z a r é  p r o p u e s  tas c o n c r e t a s  e n  el l u g a r  o p o r t u n o .
E l  c a p i t u l e  X d e l  i n f o r m e  e s t u d i a  el  f u n c i o n a m i e n to de 
la S e g u r i d a d  S o c i a l  al q u e  ca l  if i c a  d e  " d e s a s t r o s o " , " i n o p é r a n ­
te", lo a e u s a  d e  " m a l  a p r o v e c h a m i e n t o  de  l o s  r e c u r s o s  y d e s c o n -  
t r o l " ,  " b u r o c r a t i z a d o  y  d e g r a d a d o "  (56), e t c .  E n  e s t a  l î n e a  c r ^  
t i c a  se e s t u d i a  la r e d  i n s t i t u e i o n a l  d e  l a  S e g u r i d a d  S o c i a l  in - 
c r d i e n d o  en  Ja p r o b l e m a t i c a  d e l  r e p a r t o  de  c o m p e t e n c i a s  g e s t o -  
ras e n t r e  las d i s t i n t a s  e n t i d a d e s ,  la i n c a r d i n a c i ô n  d e l  n u e v o  
s i s t e m a  d e  la S e g u r i d a d  S o c i a l  en el e s t a d o  a u t o n ô m i c o  y e l  s i £  
t e m a  de  p a r t i c i p a c i ô n  de  las p e r s o n a s  p r i v a d a s  en la g e s t i ô n  
d e l  r é g i m e n  p u b l i c o  de  la S e g u r i d a d  S o c i a l ,  A c o n t i n u a c i ô n  se 
p r o p o n e n  u n a  s e r i e  d e  c r i t e r i o s  p a r a  l a  o r g a n i z a c i ô n  de la p o ­
l î t i c a  de p e r s o n a l  e n  el s i s t e m a  de  la S e g u r i d a d  S o c i a l ,  s o l i c i  
t a n d o  la a p r o b a c i o n  de  u n a  L e y  B a s i c a  de l o s  F u n c i o n a r i o s  de  
la S e g u r i d a d  S o c i a l  p a r a  " n o  p e r m i t i r  la  s e c t o r i z a c i ô n  d e  la 
p o l î t i c a  de p e r s o n a l  c o m o  t a n t a s  C o m u n i d a d e s  A u t ô n o m a s  se cre e n '  
(57) y s e i lalando los d e f e c t o s  d e l  s i s t e m a  a c t u a l  c o m o  s o n  la 
i n e x i s t e n c  la d e  u n a  p o l î t i c a  d e  p e r s o n a l  a l a r g o  p l a z o ,  la f a l -  
ta de c u a l i F j c a c i o n  t é c n i c a  de los c a r g o s  d i r e c t i v o s ,  la b u r o -  
c r a t i z a c i ô n  de la A d m i n is t r a c i ô n , el e s t r i c t o  c u m p l i m i e n t o  d e
(56) Véanse las paginas 515-517 del 1ihro rojo.
(57) Libre rojo, pagina 532.
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la segunda ley de Parkinson en el colectivo de los funcionarios 
de la Seguridad Social y la falta de una polîtica general y ade 
cuada de selecciôn y promociôn del personal pero sin proponer 
medidas concretas que no sean las que se derivan del temor de 
un administrador "central" a la nueva situaciôn polîtica que 
se dériva del Estado Autonômico.
Por lo que se refiere al control de gestiôn se pasa 
revîsta al sistema actual de la intervenciôn general de la Se­
guridad Social, la actuaciôn de la Inspecciôn de Trabajo, y la 
actuaciôn de control presupuestario atribuido al Parlamento y 
al Tribunal de Cuentas pero sin apuntar soluciones concretas a 
la mejora del funcionamiento administrative del sistema de la 
Seguridad Social. Por ûltimo se pasa revista a la actual orga­
nizaciôn de la asistencia sanitaria configurando un modelo or- 
ganizativo por niveles basado en la idea de facilitar una aten 
ciôn basica a travês de la instituciôn del medico de familia 
coordinado con un segundo nivel de instituciones sanitarias 
(ambulatorio y hospitales) adecuado. Remito al curioso lector 
a las largas paginas del libro rojo en este punto (58) que 
desarrollan escrupulosamente la organizaciôn que se propone.
Por dltimo, el capîtulo XI del informe, entra en la 
gestiôn econômica de la Seguridad Social distinguiendo la polî-
(58) Libro rojo paginas 553 a 591
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t i c a  p r e s u p u e s t a r i a , la e f i c i e n c i a  e n  el  e m p l e o  de  l os r e c u r s o s  
Y la g e s t i ô n  e c o n ô m i c a  d e  la a s i s t e n c i a  s a n i t a r i a :
1''. En c u a n t o  a la p o l î t i c a  p r e s u p u e s t a r i a , y a u n  c u a n  
d o  u n  e p î g r a f e  d e l  l i b r o  r o j o  se t i t u l e  " P r e s u p u e ^  
to s  y  l î n e a s  de a c t u a c i ô n "  (59) p o c o  o n a d a  es lo 
q u e  a p o r t a  el d o c u m e n t e  q u e - s e  l i m i t a ,  e n  el f o n ­
d e ,  a d e c i r  q u e  el  c r e c i m i e n t o  d e l  g a s t o  es u n a  
r e a l i d a d  i m p a r a b l e ,  al m e n o s  e n  t é r m i n o s  m o n e t a -  
r i o s  y a s u g e r i r  q u e  es n e c e s a r i o  s u p e r a r  los re- 
t r a s o s  q u e  e x i s t e n  a c t u a l m e n t e  en  lo s  m é c a n i s m e s  
de  c o n t r o l .
2 ° .  L a  e f e c t i v i d a d  en  el  e m p l e o  de  los r e c u r s o s  se 
t r a t a  en  el d o c u m e n t e  a n a l i z a n d o , p o r  s e p a r a d o , 
las p r e s t a c i o n e s  en  d i n e r o , el f u n c i o n a m i e n t e  de 
los s e r v i c i o s  a d m i n i s t r a t i v e s  p r o p i o s  y e l  f u n c i o  
n a m i e n t o  i n f o r i n a t i c o  d e  la  S e g u r i d a d  S o c i a l  . La s  
p r e s t a c i o n e s  e n  d i n e r o  se d e r i v a n ,  e v i d e n t e m e n t e , 
de d e r e c h o s  s u b j e t i v o s  d e  los r e c e p t o r e s  y n o  c a -  
be, e n  e s t e  c a s o ,  e s t u d i a r  la e f i c i e n c i a  d e l  g a s t o  
q u e  se d é r i v a  de u n a  v a r i a b l e  q u e  e s c a p a  d e l  s i s ­
t e m a  de  d e c i s i o n  de lo s  d i r i g e â t e s . En  c u a n t o  a 
los s e r v i c i o s  c o n c e r t a d o s  e n  c e n t r e s  s a n i t a r i o s
(59) Libro rojo, pagina 592.
5<s, asegura que es necesario "un conocimiento de 
la demanda de la zona" para "una gestiôn racional 
de conciertos" (60) pero mantiene la idea de fon­
de de que el régimen de conciertos puede resultar 
rentable para el sistema de la Seguridad Social ya 
que en determinadas circunstancias no se justifi- 
ca la instalaciôn de servicios propios. Por lo 
que se refiere al funcionamiento de los servicios 
administratives propios el libro rojo incide tan­
to en el sistema de ingresos como en el de gastos 
y propone, con la intenciôn de mejorar la raciona 
lidad de la organizaciôn administrativa encargada 
de la recaudaciôn, encomendar a un ûnico ôrgano 
las funciones de encuadramiento, afiliaciôn, alta 
y baja, la constituciôn de un fichero de morosos, 
el establecimiento de un sistema flexible de apla 
zamiento y fraccionamiento del pago de cuotas y 
la reestructuréeiôn de la recaudaciôn ejecutiva 
de la Seguridad Social; por el lado del gasto se 
propone agilizar los actuales procedimientos de 
reconocimiento del derecbo a las pensiones, que en 
la actialidad sufren demoras de gran magnitud, la 
mejor atenciôn a los beneficiarios, la agilizaciôn 
de los pagos (a beneficiarios y aproveedores)y la
(60) Libro rojo, pagina 506,
m e j o r a ,  e n  g e n e r a l ,  d e  la g e s t i o n  i n t e r n a  d e l  s i s ­
t e m a  (6 J ) .
3 ” . E n  c u a n t o  a la u t i l i z a c i ô n  d e  la i n f o r m â t i c a  p o r  
la S e g u r i d a d  S o c i a l  se p r o p o n e  la c r e a c i o n  d e  u n  
s i s t e m a  i n t e g r a d o  d e  i n Ê o r m a c i ô n .
La g e s t i ô n  e c o n ô m i c a  d e l  s i s t e m a  de  a s i s t e n c i a  s a n i t a ­
r i a  q u e  m e r e c e  p a r a  el l i b r e  r o j o  t r a t a m i e n t o  e s p e c î f i c o  es, 
p a r a d ô  i i c a m e n t e , d e s p a c h a d a  e n  d o s  p a g i n a s  y m e d i a  d e l  i n f o r m e  
p e r o  p r o p o n i e n d o  m e d i d a s ,  d e  t a p a d i l l o  a l g u n a s , d e  ta l  e n t i d a d  
c o m o  el  e s t a b l e c i m i e n t o  d e  u n  c a n o n  a l o s  u s u a r i o s  p o r  l a  u t i ­
l i z a c i ô n  de t ê c n i c a s  d e  d i a g n ô s t i c o  o t e r a p é u t i c a s  s i m i l a r e s  
a la de  la p r e  s ta c  i ô n  f a r m a c ê u t i c a : " P o d r â  e x i g i r s e  el  a b o n o , 
p o r  lo s  u s u a r i o s  d e  la S e g u r i d a d  S o c i a l ,  de  u n  c a n o n  en  la 
a p l i c a c i ô n  d e  d e t e r m i n a d a s  t ê c n i c a s ,  t a n t o  d i a g n ô s t i c a s  c o m o  
t e r a p ê u t i c a s  , en r a z ô n  d e  la s  p o s i b i l i d a d e s  e c o n ô m i c a s  d e  a q u e  
l l o s  y c o n  c a r â c t e r  g e n e r a l  p a r a  c a d a  u n a  d e  las s i t u a c i o n e s  
e c o n ô m i c a s  q u e  se c o n s i d e r e n "  (62).
En c o n c l u s i o n ,  el l i b r o  r o j o  r e a l i z a  u n a  p r o p u e s t a  de 
m o d e l o  p a r a  el s i s t e m a  d e  la S e g u r i d a d  S o c i a l  al q u e  e s t r u c t u ­
ra en  t r è s  n i v e l e s  y q u e  se p u e d e  s i n t e t i z a r  c o m o  s i g n e :
(61.) Un anal is is comparado del procedimiento administrât! vo del Estado y 
de la Seguridad Social en UCIEDA SOMQZA, Enrique, "Algunas conexiones 
entre el el Derecho de Seguridad Social y el Derecho Administrative 
en procedimiento, recursos, contrataciôn y funcionariado" en Revista 
de Seguridad Social, numéro 6, abril-junio 1980, paginas 79 y siguien- 
tes.
(62) Libro ro.jo, pagina 652.
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1. Nivel bâsico: ajustado a un grado mînimo de subsis - 
tencia, para toda la poblacîôn nacional y  con cargo 
a los Presupuestos Générales del Estado.
La acciôn protectora de este nivel comprenderîa las 
prestaciones en servicios (incluîda la sanitaria) y 
prestaciones econômicas mînimas por minorîa de edad, 
ancianidad, minusvalîa, desempleo y cuidado de meno- 
res.
La gestiôn de este nivel bâsico correrîa a cargo de 
los poderes pûblicos aplicando criterios de mayor 
centralizaciôn en materia de prestaciones dinerarias.
2. Nivel complementario profesional, de carâcter también 
obligatorio con prestaciones adaptadas a los ingresos 
de actividad de los beneficiarios y referido al con- 
junto de la poblaciôn activa.
La financiaciôn correrîa a cargo de los interesados 
y sus empresas con aportaciones estatales.
Las prestaciones serîan exigibles por asegurados y 
familiares dependientes, con cuantîas econômicas en 
funciôn de la base de cotizaciôn relacionadas con 
el salarie.
Este nivel incluirîa las prestaciones del actual si£ 
tema de Seguridad Social, deducido el nivel bâsico.
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La  g e s t i ô n  c o r r e r î a  a c a r g o  d e  l o s  m i s m o s  e n t e s  p u ­
b l i é e s  q u e  l l e v a r a n  la d e l  n i v e l  b â s i c o ,  c o n  p a r t  i - 
c i p a c î ô n  e s p e c i a l i z a d a  de lo s  a f e c t a d o s .
D e n t r o  d e  e s t e  n i v e l  se l i e v a r i a  a c a b o  la u n i f i c a -  
c i ô n  de t o d o s  l o s  r e g î m e n e s  e s p e c i a l e s  de la  S e g u r i ­
d a d  S o c i a l  a c t u a l ,  a s î  c o m o  la de  o t r o s  r e g î m e n e s  e x  
t e r n e s  [ f u n c i o n a r i o s  p û b l i c o s ,  M o n t e p î o s  y f u n c i o n a ­
r i o s  de  E n t i d a d e s  E s t a t a l e s  A u t ô n o m a s ) .  P o r  lo t a n t o  
t o d o s  lo s  a c t u a l e s  r e g î m e n e s  e s p e c i a l e s  e n t r a r î a n  e n  
p r o c e s o  de e x t i n c i ô n ,  c o n  o b j e t o  d e  o b t e n e r  u n a  e s ­
t r u c t u r a  de r e g î m e n e s  r a c i o n a l  y s i mp 1 i f i c a d a  , q u e  
a b a r c a r î a  a d o s  c o l e c t i v o s  d i f e r e n c i a d o s : t r a b a j  a d o  - 
r e s  au t ô n o m o s  y t r a b a j  a d o r e s  p o r  c u e n t a  a j e n a  y, co 
m o  p o s i b l e  p a s o  a e s t u d i a r ,  el g r u p o  d e  n o  t r a b a j  a - 
d o r e s .
3. N i v e l  c o m p l e m e n t a r i o  l i b r e . R e c o g e  c u a l q u i e r  t i p o  
de  p r e s t a c i ô n .  Se p o d r î a  c o n s t i t u i r  b a j o  c u a l q u e r  
r é g i m e n  j u r î d i c o ,  r e s p e t a n d o  la l i b e r t a d  d e  las p a r  
tes p a r a  su c o n s t i t u c i ô n .  La s  v î a s  p r i n c i p a l e s  p a r a  
e s t o  p o d r î a  s e r : a c u e r d o s  en c o n v e n i o s  c o l e c t i v o s ,  
c r e a c i ô n  p o r  e n t e s  p û h l i c o s  o f o n d o s  e m p r e s a r i a l e s .
La L e y  se b a b r î a  d e  l i m i t a r  a e s t a b l e c e r  c r i t e r i o s  
p a r a  a s e g u r a r  lo s  d e r e c h o s  a d q u i r i d o s  p o r  l o s  t r a b a  
j a d o  re s  a s î  c o m o  p a r a  c o o r d  i n a r  la s  d i s t i n t a s  e n t i ­
d a d e s  q u e  a c t u a r a n  en  e s t e  n i v e l  c o n  o b j e t o  d e  e v i -
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tar trabas pqsibles a la moyilidad laboral.
Por principio este nivel debe autofinanciarse, aun- 
que es posible admitir, siempre segûn la propuesta, 
algûn tipo de apoyo financière estatal que llevarîa 
como contrapartida un cierto grado de determinacion 
legislative.
* * *
El libro rojo, pese a sus notorias insuficiencias, cons^ 
tituye, en mi opiniôn, la mejor y mâs séria de las propuestas 
de reforma de la Seguridad Social que han partido de la Adminis 
traciôn espanola desde su creaciôn y esto no es una informaciôn 
gratuita sino que proviene, por un lado, de la comparaciôn de 
las propuestas del libro rojo con las del antiguo libro blanco 
y , por otro, del seguimiento de las vicisitudes del libro rojo 
en el seno de la propia administration pues, es notorio, que se 
produjeron diferencias de importancia entre el documento que 
elaborô el Institute de Estudios para la Sanidad y Seguridad So 
cial, paradôjicamente encargado de los estudios sobre el tema, 
y la Administraciôn econômica que disintiô ampllamente del pro- 
yecto, que por consiguiente no lo presentô a la Comisiôn para 
la Reforma, y que en su lugar, elaborô una nueva Propuesta de 
medidas de .racionalizaciôn y mejora de la Seguridad Social espa 
fiola" [libro verde), mue ho mâs recortada y, a la vez, mucho me­
nos reformista que la contenida en el libro rojo y de la que ade 
mâs, existen dos versiones, la primera del mes de noviembre de
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1.981, q u e  y a  s i g n i f i c a b a  un r e t r g c e s o  f r e n t e  a l a s  p r o p u e s t a s  
d e l  l i b r o  r o j o ,  y  l a  s e g u n d a  d e l  m e s  d e  d i c i e m b r e  d e l  m i s m o  a n o  
q u e  s u p o n î a ,  a s u  v e z ,  u n  r e t r o c e s o  f r e n t e  al p r i m e r o .  S i g n i f i ­
e n t  i v a m e n t e , el l i b r o  v e r d e  de n o v i e m b r e  d e  1 9 8 1  (63 ) ,  r e c o g î a  
en su portad.a el m e m b r e  te del M i n i s t e r i o  de  T r a b a j o ,  S a n i d a d  y 
S e g u r i d a d  S o c i a l  (se a  d i c h o  d e  p a s o  c o n  el e s c u d o  p r e c o n s t i t u -  
c i o n a l ) ml e n t r a s  q u e  el l i b r o  v e r d e  d el m e s  d e  d i c i e m b r e  (64) n o  
h a c e  c o n s  ta r p a t e r n i d a d  c o n o c i d a  (y en e s t e  c a s o  n o  l l e v a  e n  su  
p o r t a d a  el e s c u d o  p r e c o n s t i t u e i o n a l  a u n q u e  , i n f o r t u n a d a m e n t e , 
t a m p o c Q  l l e v a  ensetïa c o n s t i t u c i o n a l  a l g u n a )  .
El p r i m e r o  d e  lo s  l i b r o s  v e r d e s  c a l i f i c a  d e  e s t r u c t u ­
ra le s los p r o b l e m a s  de  f o n d o  d e l  s i s t e m a  de la S e g u r i d a d  S o c i a l  
e s p a n o l a ,  p r o b l e m a  q u e  c i f r a  en el c r e c i m i e n t o  d e l  g a s t o  e n  p e n  
s 1 o n e s , en el c r e c i m i e n t o  d e l  p a r o  y e n  la p r è s  ion ,c a l  i f i c a d a
(63) "Propuesta de medidas de racionalizaciôn y mejora de la Seguridad So­
cial espanola". Ministerio de Trabajo, Sanidad y Seguridad Social. 
Madrid, noviembre de 1981. Ejemplar xerocopiado.
(64) "Propuesta de medidas de racionalizaciôn y mejora de la Seguridad So­
cial espanola". Madrid, diciembre 1981. Existe una tercera version 
del libro verde, elaborada por la Secretarîa de la Comisiôn para la 
Reforma que es sustancialmente igual a la segunda pero con diferente 
ordenaciôn y que trata de sistematizar y separar las medidas de "ra­
cional izaciôn" de las medidas de "mejora". Esta tercera version
es la que efectivamente se discutiô en la comisiôn como mâs adelante 
se verâ.
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de "excesiva" C65), de las cotizactones y justifica, por ello, 
.una reforma a fondo del sistema, reforma que, ademâs, es 
obligada por el mandate constitucional de universalizaciôn 
del sistema de la Seguridad Social [66).
Como criterios bâsicos para la reforma del sistema de 
la Seguridad Social el libro verde indica que "la soluciôn del 
problema de la Seguridad Social no puede plantearse fuera del 
âmbito real y présente de la economîa espanola"[67) y asegura 
que el crecimiento del paro, el descenso de la poblaciôn acti­
va, las tensiones inflacionistas y el papel de la Seguridad So 
cial en el con junto de los gastos de las administraciones pûbli^ 
cas, han de tenerse muy en cuenta a la hora de instrumentar la 
reforma a fondo de los problemas del sistema.
El modelo que propone el libro verde de prestaciones 
de la Seguridad Social se compondrîa de [68):
(65) Libro verde, primera version, pigina 3.
(66) Segûn el texto "la reforma de la Seguridad Social espaflola debe es- 
tar orientada por el principio de la universalizaciôn" (pagina 7) y 
ello tanto por mandato constitucional como por las obligaciones in- 
ternacionales del Estado (OIT, Declaraciôn de Filadelfia de 1944 y 
recomendaciones nûmeros 67, 69 y 134, Comunidad Europea, Consejo de 
Europa) si bien ten iendo en cuenta que la situaciôn econômica no peir 
mite la consecuciôn râpida del objetivo y se propone una adecuaciôn 
graduai del sistema al principio de universalizaciôn.
(67) Libro verde, primera version, pagina 5.
(68) Véase pagina 10 del documento.
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A ) P r e s t a c i o n e s  d e l  n i v e l  b â s i c o
a) A s i s t e n c i a  s a n i t a r i a
b) S e r v i c i o s  s o c i a l e s
R ) P r e s t a c i o n e s  d e 1 n i v e l  p r o f e s i o n a l
a) P o r  e n f e r m e d a d
b) P o r  ma  t e r n  i d a d
c) P o r  i n v a l i d e z
d) P o r  j u b i l a c i o n
e) P o r  m u e r t e  y s u p e r v i v e n c i a
f) Do p r o t e c c i o n  a la f a m i l i a
g) P o r  d e s e m p l e o
P.] n i v e l  b â s i c o  ( a s i s t e n c i a  s a n i t a r i a  y  s e r v i c i o s  so 
c i a l e s )  t e n d e r â  a a l c a n z a r ,  en  c u a n t o  a su â m b i t o  s u b j e t i v o  a 
to d a  la p o b l a c i ô n ,  se f i n a n c i a r â  c o n  c a r g o  a l os P r e s u p u e s t o s  
G e n e r a  1 es del E s t a d o  y sc g e s t i o n a r â  p o r  la A d m i n i s t r a c i o n  p u  
b l i c a  y c o n s t i t n y e  el p r i m e r  n i v e l  as is t e n c i a 1 o b â s i c o  d e l  
s i s t e m a  de la S e g u r i d a d  S o c i a l  f u t u r a .
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El bloque de prestaciones del nivel profesional, con 
excepci'ôn de la prestaciôn econômica por desempleo, protegerâ, 
en cuanto a su âmbito subjetivo se refiere, a la poblaciôn ase- 
gurada y a sus beneficiarios, se financiarâ mediante cotizacio- 
nes, y se administrarfa por entidades especîficas del sistema 
de la Seguridad Social,
Por ûltimo la prestaciôn econômica por desempleo cons - 
tituye en esta propuesta, un caso singular cuya protecciôn se 
limitarâ a la poblaciôn asegurada, se financiarâ exclusivamente 
mediante cotizaciones y aqui radica su especialidad frente al 
resto de las prestaciones a nivel profesional, se administrarân 
por un organismo autônomo de la Administracion del Estado.
El libro verde mantiene el esquema del libro rojo en 
cuanto al tercer nivel voluntario y profesional y afirma que el 
papel del sector pûblico en este nivel debe limitarse a instru­
menter las garanties necesarias para "asegurar los derechos ad­
quiridos, o en curso de adquisiciôn por los asegurados ante cam 
bios de empresa o actividad productive" y a la fijaciôn de re- 
bias mînimas en "materia de inversion y sistema de financiaciôn" 
C69).
En cuanto a la asistencia sanitaria se propone que el 
Institute Nacional de la Salud flNSALUD) se transforme en orga-
(69) Ltbro verde, primera version, pâginas 20 y 21.
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n is m o  a u t p n o m o  de  la A d m  i n i s t r a c i ô n  d e l  E s t a d o  i n t e g r a n d o , a d e ­
m â s ,  l o s  a c t u a l e s  s e r v i c i o s  a s i s t e n c i a l e s  d e l  I n s t i t u t o  S o c i a l  
d e  la M a r i n a  y  q u e  s e g û n  f u e r a  c r e c i e n d o  la r e c a u d a c i ô n  d e l  I m ­
p u e s t o  s o b r e  el V a l o r  A n a d i d o  se e x t e n d i e r a  la a s i s t e n c i a  s a n i ­
t a r i a  a t o d a  la  p o b l a c i ô n  e s p a n o l a .
En c u a n t o  a l o s  s e r v i c i o s  s o c i a l e s  el I n s t i t u t o  N a c i o  
nal d e  S e r v i c i o s  S o c i a l e s  ( T N S E R S O )  se t r a n s f o r m a r î a , as imi s m o , 
e n  o r g a n i s m e  a u t ô n o m o  d e  la A d m i n i s t r a c i ô n  d e l  E s t a d o ,  i n t e g r a -  
rîa a t o d o s  lo s  s e r v i c i o s  a c t u a l e s  de  a s i s t e n c i a  s o c i a l  y, c u a n  
do  las p o s i b i l i d a d e s  f i n a n c i e r a s  lo p e r m i  t i e r a n , a m p l i a r î a  la 
p o b l a c i ô n  p r o t e g i d a  o las c u a n t î a s  de l as p r e s t a c i o n e s .
N o  se p r o p o n e n  o t r o s  c a m b i o s  p a r a  la s  p r e s t a c i o n e s  
d e l  n i v e l  p r o f e s i o n a l  o b l i g a t o r i o  q u e  las q u e  se d e r i v a n  d e  la 
e x c l u s i o n  de l  p r e s u p u e s t o  de  la S e g u r i d a d  S o c i a l  d e l  I N S A L U D ,  
y d e l  I N S F R S O .  T a m b i é n  e n  e s t e  c a s o  " e n  la m e d i d a  e n  q u e  la 
r e c a u d a c i ô n  d e l  IVA lo p e r m i  ta y  la s i t u a c i ô n  e c o n ô m i c a  g e n e r a l  
lo a c o n s e j e ,  el E s t a d o  p o d r â  f i n a n c i a r ,  p a r a  d e t e r m i n a d o s  c o l e c  
t i v o s  a m p l i a b l e s  p a u l a t i n a m e n  te , lo s  t r a m o s  i n f e r i o r e s  de  sus 
p e n s i o n e s  de S e g u r i d a d  S o c i a l  p r o f e s i o n a l ,  ..." (70).
De g r a n  i m p o r t a n c i a  so n  los t r è s  a n e x o s  q u e  i n c l u y e  
el l i b r o  v e r d e  (en su p r i m e r a  v e r s i ô n ) : " E s t u d i o  e c o n ô m i c o  d e l
(70) Libro verde, primera version, pagina 19.
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cos-te de la universal izaciôn de la asistencia sanitaria", "Me­
didas correctoras en el sistema actual de prestaciones econômi­
cas y en su gestiôn administrative" y "El estado de las autono­
mies y sus relaciones con la Seguridad Social". A ellos me re- 
fiero a continuaciôn.
1®. Estudio econômico del coste de la universelizaciôn de la 
asistencia sanitaria.
Para estimar el coste que supondrîa la universaliza- 
ciôn de la asistencia sanitaria el Ministerio de Trabajo parte 
de una encuesta cuyos resultados se recogen en el cuadro II. 81. 
De ahî, y a partir del proyecto de presupuestos para 1982, est^ 
ma que el coste de la asistencia sanitaria se incrementarîa en 
una magnitud del orden del 15 por 100 lo que supone una canti- 
dad aproximada de 100.000 millones de pesetas de los que unos 
16.500 millones corresponderia a absorciôn de gastos de las mu 
tuas patronales y 6.400 millones a absorciôn de gastos del In£ 
tituto Social de la Marina, lo que supone un crecimiento neto 
del coste, en términos monetarios, de unos 80.000 millones de 
pesetas. Adicionalmente deberîa tenerse en cuenta que podrîan 
reducirse, tal vez sensiblemente, los gastos previstos en los 
presupuestos Générales del Estado para actividades sanitarias 
(4.500 millones para 1982) y los que las entidades locales dedi 
can a la mis ta tarea y que pueden estimarse en una cantidad si^  
milar. Evidentemente, no todos ellos desaparecerîan puesto que 
tanto el Estado comô las entidades locales proporcionan servi­
cios que no son ofertados por el sistema de Seguridad Social
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t a l  c o m o ,  p o r  e j e m p l o ,  h o s p o t a l i z a c  i ô n  s r q u i a t r i c a .
2°. M e d i d a s  c o r r e c t o r a s  e n  el s i s t e m a  a c t u a l  de  p r e s t a c i o n e s  
e c o n ô m i c a s  y  e n  su g e s t i ô n  a d m i n i s t r a t i v a .
En c u a n t o  a las p r e s t a c i o n e s  e c o n ô m i c a s  el a n â l l s i s  
d i s t i n g u e  e n t r e  m e d i d a s  de  c a r â c t e r  g e n e r a l  de m e d i d a s  e s p e c î f i ­
c a s  y c o n s t i  t u y e , m â s  b i e n ,  u n a  v e r s i o n  r e s u m i d a d e  la p a r t e  c o ­
r r e s p o n d i e n t e  d e l  l i b r o  r o j o .
3'’ . 01 e s t a d o  d e  la s  a u t o n o m î a s  y  su r e l a c i ô n  c o n  la S e g u r i d a d  
S o c  i a l .
01 a n e x o , r e a l i  z a , s i n  d u d a  c o n  u n a  ô p t i c a  c i e r t a m e n -  
te c e n t r a l i s t a ,  d i v e r s e s  e s t u d i o s  de  la r e l a c i ô n  e n t r e  el E s t a d o  
y las C o m t i n i d a d e s  A u t ô n o m a s  e n  el c u a d r o  e s p e c î f i c o  de la  S e g u ­
r i d a d  S o c i a l .
3 . A . P o r  lo q u e  se r e f i e r e  a la r e d i s t r i b u c i ô n  de  las p o t e s -  
t a d e s  n o r m a t i v a s  e n t r e  e l  E s t a d o  C e n t r a l  y las C o m u n i d a  
d e s  A u t ô n o m a s .
- C o r r e s p o n d e r â  al  E s t a d o  la l e g i s l a c i ô n  b â s i c a  s o b r e  
S e g u r i d a d  S o c i a l ,  los p o d e r e s  p a r a  su r e g l a m e n t a c i ô n  
y d é s a r r o i l o , la n e g o c i a c i ô n ,  a p r o b a c i o n  y r a t i f i c a -  
c i ô n  de t r a t a d o s  y c o n v e n i o s  i n t e r n a c i o n a l e s  y  p o r  
d l t i m o ,  la p l a n i f i c a c i ô n  y  c o o r d i n a c i ô n  a u n q u e ,  e s t e
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ûltimQ aspecto. se realizarâ, segûn el libro verde, 
con partrcipacîôn de las Comuninades Autônomas "a tr£ 
vés de reuniones de los consejeros correspondientes" 
C71).
- Corresponderâ a las Comunidades Autônomas el dictado 
de la legislaciôn adicional y la aprobaciôn de los 
reglamentos de aplicaciôn.
3.B. Por lo que se refiere a las potestades de las Comunida­
des Autônomas en el régimen econômico de la Seguridad 
Social.
- Propone un concepto de régimen econômico muy amplio 
que encomienda al Estado Central, limitândose las corn 
petencias de las Comunidades Autônomas a la gestiôn 
de aspectos particulares [recaudaciôn, contribuciôn, 
etc.) sin competencias normativas complementarias.
3.C. En cuanto a los caractères del régimen jurîdico y orga- 
nizativo de la gestiôn autônômica de la Seguridad So­
cial.
- La gestiôn se acomodarâ a las instrucciones y reque- 
rimientos del Estado Central,
(71) Ltbro verde, primera version, pigina 48.
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A t r i b i j c i ô n  a l a  i n s p e c c i ô n  d e l  E s t a d o  de  lo s  p o d e r e s  
p r é c i s e s  p a r a  i n i c i a r  lo s  p r o c e d i m i e n t o s  p r e v i s t o s  
en el artîciiJo 155 de  la C o n s t i t u c i ô n  (72).
L a s  C o m u n i d a d e s  A u t ô n o m a s  a u t o o r g a n i z a r â i i  s u s  s e r v i y  
c i o s  r e s p e t a n d o  la l e g i s l a c i ô n  d e l  E s t a d o .
C a d a  C o m u n i d a d  A u t Ô n o m a  p o d r â  c r e a r  s u s  p r o p i a s  e n ­
t i d a d e s  g e s t o r a s .
L a s  C o m u n i d a d e s  A u t ô n o m a s  e s t a r â n  o b l i g a d a s  a r e s p e -  
t a r  l o s  c r i t e r i o s  d e  p a r t i c i p a c i ô n  d e  l o s  b e n e f i c i a ­
r i e s  e n  la g e s t i ô n .
S o b r e  los s e r v i c i o s  p r o p i o s  la C o m u n i d a d  A u t ô n o m a  
t e n d r a  f a c u J t a d  de c o n t r o l  y t i t u l a r i d a d .
La a l t a  i n s p e c c i ô n  c o r r e s p o n d e  al E s t a d o .
(72) "1. Si una Comunidad Autônoma no cumpliere las obligaciones que la Cons­
tituciôn u otras leyes le impongan, o actuara de forma que atente grave- 
mente al interés general de Espana, el Gobierno, previo requerimiento al 
Présidente de la Comunidad Autônoma y, en el caso de no ser atendido, 
con la aprobaciôn por mayoria absoluta del Senado, podrâ adoptar las m e ­
didas necesarias para obligar a aquélla al cumplimiento forzoso de dichas 
obligaciones o para la protecciôn del menctonado interés general".
"2. Para la ejecuciôn de las medidas previstas en el apartado anterior, 
el Gobierno podrâ dar instrucciones a todas las autoridades de las Comuni_ 
dades Autônomas" (Artîculo 155).
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- Los servicios relacionados con el régimen econômico 
y "aquéllos otros cuya naturaleza asî lo exîja" (73) 
se gestionarân de forma unificada mediante servicios 
comunes, esto es, por el Estado.
3.D. Por lo que se refiere al régimen presupuestario:
- Las Comunidades Autônomas elaborarân su proyecto de 
presupuesto que remitirân al Ministerio de Trabajo, 
Sanidad y Seguridad Social quien confeccionarâ un 
presupuesto consolidado "adaptando las necesidades 
expuestas.., a los recursos disponibles" (74) y la - 
presentarâ a las Cortes para su posterior aprobaciôn.
- La estructura de los proyectos de presupuestos se 
acomodarâ a las normas que establezca el Ministerio.
- Las Comunidades Autônomas estarân obligadas a realizar 
un presupuesto por programas y se adjuntarâ al proyec 
to ana memoria explicativa, la liquidaciôn presupues­
taria del aAo anterior y un informe econômico y finan 
ciero.
(73) Libre verde, primera version, pigina 51.
(74) Libro verde, primera versiôn, pigina 51.
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- I.a e l a h o r a c i o n  del p r e s u p u e s t o  de  i n g r e s o s  c o r r e s p o n ­
derâ. e x c l u s i v a m e n t e  al E s t a d o .
- En e s t e  a p a r t a d o  se m e n c i o n a n ,  a s i m i s m o ,  la s  t ê c n i ­
c a s  a u t i l i z e r  p a r a  la d i s t r i b u c i ô n  d e l  p r e s u p u e s t o  
de  g a s t o s  e n t r e  l as d i f e r e n t e s  C o m u n i d a d e s  A u t ô n o m a s  
r e s e r v a n d o  al E s t a d o  t o t a l  d i s c r e c i o n a l i d a d  en  el te 
m a  d e  l o s  g a s t o s  de  c a p i t a l ,  d a n d o  p r i o r i d a d  a los 
a s p e c t o s  c o m u n e s  y e s t a t a l e s  y  d i s t r i b u y e n d o  los g a ^  
tos c o r r i e n t e s  r e s t a n t e s  e n  f u n c i ô n  d e  m ô d u l o s .
- T a m b i é n  p r o p o n e  el l i b r o  v e r d e  d i v e r s a s  n o r m a s  p a r a  
la g e s t i ô n ,  c o n t r o l  y  c o n t a b i l i d a d  d e l  p r e s u p u e s t o  
d e  l a s  c o m u n i d a d e s .
3.E. P o r  lo q u e  se r e f i e r e  al r é g i m e n  f i n a n c i e r o  y t e s o r e -
r î a  de la S e g u r i d a d  S o c i a l .
- Se p o s t u l a  el p r i n c i p i o  d e  t i t u l a r i d a d  de p a t r i m o n i o  
y el s i s t e m a  de un ic i d a d  d e  c a j a  a n i v e l  n a c i o n a l  
s i e n d o  p r â c t i c a m e n t e  i n e x i s t e n t e s l a s  c o m p e t e n c i a s  
p r o p u e s t a s  p a r a  las C o m u n i d a d e s  A u t ô n o m a s  en e s t e  
c a m p o .
El s e g u n d o  d e  los l i b r o s  v e r d e s ,  c o m o  y a  d i j e  a n t e r i o r -  
m e n t e  es p r d c t i c a m e n t e  i g u a l  al t e r c e r o ,  d e l  q u e  s ô l o  se d i f e -
736.
rencia en la ordenaciôn, asî pues, y siendo este dltimo el que 
se discutiô en el seno de la comisiôn para la reforma, me limi­
te a esta tercera versiôn. Se trata, esta, de un texto de énor­
me importancia para entender los cauces de reforma -o mejor se­
rîa decir de la no reforma- Kacia la que se encamina nuestro 
sistema de Seguridad Social puesto que este fue el texto que se 
discutiô y ,  ademâs, con una sistemâtica que obligaba a no salir 
se de los puntos tratados en el documento al interpretarse, en 
este sentido, y  tal vez de forma demasiado estricta, lo dispues^ 
to en el apartado 4,2 del Acuerdo Nacional de Empleo (75). Como 
el segundo de los libros verdes tendîa a confundir las medidas 
de racionalizaciôn con las de reforma esta tercera versiôn se 
confeccionô, precisamente, para superar estas imprécisiones y  
por tanto el esquema del documento era el siguiente:
I, Los problemas de la Seguridad Social.
(75) "V,2. Comisiôn tripartita.
Las partes coinciden en la necesidad de una mayor participaciôn de 
las Organizaciones Syndicales y Empresariales en el control de la 
gestiôn de la Seguridad Social, A tal fin, convendrân, en un plazo 
de dos meses, la modificaciôn de las normas vigentes al respecte. 
Igualmente han coincidido en la necesidad de procéder a un examen 
de conjunto del actual sistana de la Seguridad Social, orientado a 
su mejora y  racional izaciôn. A estos efectos, la Administraciôn, en 
un plazo no superior a sels meses, elabqrarâ una propuesta que sera 
sometida a una Comisiôn integrada por las partes firmantes de este 
Acuerdo, que antes del 31 de enero de 1982 formularan por escrito 
las propuestas que, de Comûn acuerdo, puedan alcanzarse.
La propuestas y conclusiones de la Comisiôn, asî como las posiciones 
discrepantes de cada parte, seran elevadas al Gobierno en el plazo 
anteriormente seRalado y tenidas en cuenta por este en los proyec­
tos legislatives que puedan elafaorarse sobre esta materia.
La Comisiôn estarâ presidida por una personalidad de reconocido pre^ 
tigio y autoridad en la materia, designada por el Gobierno, vistas 
las propuestas que formulen las partes firmantes de este Acuerdo" 
ANE.
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II. l.QS o b j e t i v o s  de m e j o r a  y r a c i o n a l  i z a c i ô n  
TIT. M e d i d a s  d e  m e j o r a  y r a c i o n a l i z a c i ô n  
IV. El e s q u e m a  d e  r e f o r m a  de la S e g u r i d a d  S o c i a l  
V. M e d i d a s  d e  r e f o r m a  e n  m a t e r i a  de f i n a n c i a c i ô n  
VI. La S e g u r i d a d  S o c i a l  c o m p l e m e n t a r i a  l i b r e .
L o s  p r o b l e m a s  de la S e g u r i d a d  S o c i a l  e s p a n o l a ,  p a r a  el
l i b r e  v e r d e ,  se a r t  i c u l a n  e n  d o s  g r a n d e s  a p a r t a d o s :  p r o b l e m a s
d e  f i n a n c i a c i ô n  y p r o b l e m a s  "d e  o r g a n i z a c i ô n  y e s t r u c t u r a  e s p e -
c i f i c a  de la S e g u r i d a d  S o c i a l  e s p a n o l a "  (76). P a r a  el  d o c u m e n t o  
los p r o b l e m a s  de f i n a n c i a c i ô n  se d e r i v a n  d e l  e n v e j e c i m i e n  to de 
la p o b l a c i ô n ,  de  la s i t u a c i ô n  g e n e r a l  d e  c r i s i s  e c o n ô m i c a  y p o r  
u l t i m e  en la d i r e c t a  c o n s e c u e n c i a  de  e s t a ,  en  la p r o g r e s i ô n  de l  
desempleo. Es é v i d e n t e  q u e  los p r o b l e m a s  f i n a n c  i a r o s , o m e j o r  
d i c h o  el d i a g n ô s t i c o  de g r a v e d  ad q u e  d e  l o s  p r o b l e m a s  f i n a n c i è ­
res h a c e  p] d o c u m e n t o ,  d é r i v a  de u n a  c o n c e p c  iôn m u y  f u e r t e  de 
e q u i l i b r i o  f i n a n c i e r o  p u e s t o  q u e  es c l a r o  q u e  n o  se t r a t a  t a n t o  
de c o m o  f i n a n c i a r  un  d e f i c i t ,  s i n o ,  m â s  b i e n ,  de la f o r m a  de evi^ 
Lar q u e  ei d é f i c i t  se p r o d u z c a .
En b u s e a  de u n a  s i s t e m â t i c a  " m â s  o p e r a t i v a "  (77) el l i ­
b r o  v e r d e  a g r u p a  los p r o b l e m a s  d e  la S e g u r i d a d  S o c i a l  en t r è s  
b l o q u e s  :
(76) Libro verde, tercera version, pâqitifj 3
(77) Libro verde, tercera version, pagina 4
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- Amplio fraude en las cotizaciones, coste creciente 
de las pensiones y crisis econômica,
- Falta de neutralidad del sistema de cotizaciones.
- Excèsiva complej idad del sistema.
En consecuencia el documento formula los siguientes 
objetivos de mejora y racionalizaciôn:
a) "Sanear financieramente el sistema, incorporando una 
mayor disciplina de gasto y asegurando el convenien- 
te equilibrio econômico. Se trata de un objetivo fun 
damental, ya que de su consecuciôn depende el que 
puedan o no ser alcanzados los demâs".
b) "Armonizar e igualar las condiciones (extension e 
intensidad) en las que los distintos grupos sociales 
incorporados a la Seguridad Social acceden a sus be - 
neficios."
c) "Simplificar sustancialmente el sistema integrando 
regîmenes especiales, uniformizando bases de cotiza­
ciôn y sistema de calcule de prestaciones".
d} "Modernizar y tecnificar su organizaciôn institucio- 
nal dotândola de una mayor sxmplicidad y eficacia 
gestora."
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e) "Mejorar las prestactones y  servlcios, especialmen- 
te los de asistencia sani taria , conibinando las medi- 
das asistencialcs en este campo con otras orienta- 
ciones a moderar la propension al consumo, éliminât 
el fraude y corregir el absentismo laboral (no danar 
la prodtict ividad ) . "
Para conseguirlo se proponen los siguientes medios:
a) "Riguroso control y seguimiento de las inversiones”
b) "Severe control en el crecimiento de las plant illas 
de personal y de la utilizacion de las ex i s tentes".
c) ” Intensificaciôn del control de los gastos de farma- 
cia, vigilando rigurosamente todas las desviactones 
de los consumos medios habituales."
d) "Consideracion de la posibilidad de establecer un 
sistema eficaz para moderar la propension al consumo 
innecesario de medicamentos y servicios sanitarios y  
para impedir el fraude en el acceso gratuite a la 
prestaciôn farmacéutica de algunos asegurados no pen^ 
s Ion i s t as ni ti tu lares de otras prestaciones economi^ 
c as . "
e) "Creaciott de la figura de la gerencia econômica en
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los servicios sanitarios, gerencia que, profesionar 
lirada e independiente de la direcciôn mêdica, ten- 
drla a su cargo el régimen econômico y  administratif 
VO de los centros."
f) "Instauraciôn de procedimientos para la garantis del 
cobro de facturas a privados asistidos."
g) "Adopciôn de un presupuesto de gastos y de una cuen 
ta de explotaciôn para cada centro sanitario."
h) "Revisiôn de la polîtica de centros hospitalarios, 
huyendo del gigantisme y tendiendo a centros genera 
les de tipo medio, para cubrir las necesidades de 
cada zona y a centros especializados de carâcter 
ûnico 0 casi ûnico para todo el pais." (78).
Es curioso que, de las medidas propuestas, (8 en total), 
seis a), b), c), d ) , e) y h) no son sino declaracicnes de vo- 
luntarismo sin ningûn sustrato (79). No son, en sentido estricto, 
medidas, sino una nueva formulaciôn de objetivos, las otras dos
(78) Libre verde, tercera yerslôn, paginas 6 a 8
(79) Véase, a tîtulo de ejernplo.la curiqsa redacciôn de d) que propone "con­
sidérer" la "posibilidad" de establecer (no dice como ni cuando) un 
"sistema eficar para..,".
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A) y g) , rreacioii de un responsable econômico en los centros 
sanitarios e impiantacion de un presupuesto de gasto y una cuen 
ta de explotaciôn en cada centro, son medidas que mas que encar^ 
dinarse en una "mej ora y racionalizaciôn del sistema" obedecen 
a los mas elementaies prîncipios de prudencia econômica, crite- 
rios de buena administracion que no deberîan proponerse sino 
instrumentarse dîrectamente por los responsables politicos de 
la administracion publies : el documento deberîa explicar porque 
esos elemenlaies principios no se cumplen en lugar de proponer 
1o que deberia bacerse desde hace ya mas tiempo.
Entre, las medidas de "mejora", de lo que parece des- 
prenderse que las an ter lores eran medidas de "racionalizacion", 
el documento sigue la lînea de la primera versiôn del libro ver 
de y propone:
- Reestructuracion de los requi?itos subj et ivos para 
tener derecho a determinadas prestaciones.
- Estudio formai de conversion entre pensiones (jubila 
ciôn voluntaria y supervivencia) "reconducciôn de la 
protecciôn en torno a la pension de j ub ilac ion como 
prestaciôn reina del conjunto de las manifestaciones 
11 tu lare s de la Seguridad Social" (80).
(80) Libro verde, tercera version, pagina 8.
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- Reconsideraciôn de la distinciôn entre el riesgo por 
enfermedad comdn y accidente de trabajo y enfermedad 
profesional y limitaciôn de "las generosas ampliacio 
nés del concepto de accidente de trabajo" (81).
- Unificacidn de las bases reguladoras de las pensiones
- Posibilidad de reclamaciones ante terceros resposa- 
bles de los gastos derivados de la incapacidad tempo­
ral, invalidez, etc.
- Formulaciôn del cuadro de sanciones referentes a la 
responsabilidad empresarial.
- Reformular la prestaciôn por incapacidad laboral 
transitoria refundiéndola con la invalidez provisio­
nal y suprimiendo los suplementos al subsidio por 
razones familiares.
- Articulaciôn de un sistema flexible de revisiôn de 
la invalidez permanente y concentraciôn de la aten- 
ciôn en prestaciones recuperadoras,
- Reducciôn de la prestaciôn por desempleo limitando 
el importe de la prestaciôn en funciôn del resto de 
las rentas familiares y de la inëemnizaciôn por des
(81) Libro verde, tercera versiôn, plgina 9.
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Supresion, en materia de protecciôn familiar, de la 
asrgnaciones por matrimonio y por conyuge a cargo 
y de las de hiios para aquellos asegurados cuyas ba­
ses de cot izaciôn sobrepasaran determinados niveles,
rlexib11izacion de la edad de . jubilacion atendiendo 
a ra zones personales y posibilidad de compartir una 
pension parcial con el trabajo a tiempo parcial.
Articular medidas para evitar el incremento de las 
bases de cot i zac ion en los dos ûltimos anos.
F.s t ab lecimien to formal de incompa t ibi 1 idad para per 
cibir mas de una pension de jubilacion.
En cuanto a la prestaciôn por supervivencia décla­
ra r su incompatibi1idad con la pension de jubila­
cion y suprimir la facultad de las entidades gesto- 
ras de extinguir la prestaciôn por conducta desho- 
nesta de la viuda.
Entre las medidas de mejora en materia de gestion 
de la Seguridad Social reproduce casi exactamente 
las que ya relaté en la primera versiôn del libro 
ve rde.
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Tambiên en este caso el juicio que pueden merecer las 
propuestas de la Adminîstraciôn no es otro que negative puesto 
que, en el fondo y en la forma, pretende exclusivamente reducir 
los problemas financières del sistema a base de limitar los gas 
tos disminuyendo las prestaciones econômicas, esto es, alterar 
regresivamente la distribuciôn de la renta personal disponible.
Con el borizonte de la entrada de nuestro pais en la 
CEE y obligados por mandate constitucional de la universaliza- 
ciôn de la asistencia, el Gobierno propone en el libro verde 
los siguientes objetivos:
a) "Revisar las bases de su financiaciôn, cambiando 
el actual peso de cada una de sus fuentes de recur 
S O S ,  en bénéficié de las pollticas de empleo y  de 
comercio internacional".
b) "Iniciar el camino hacia la "universal izaciôn'* de 
la protecciôn, comenzando por las prestaciones téc 
nicas y en servicios sociales, y en particular, por 
la asistencia sanitaria. Para elle, naturalmente, 
se acordarîa un plan de ejecuciôn graduai a medio 
plazo" (82)'
Sin embargo e inmediatamente despues de anunciar como
(82) Libro verde, tercera version, pagina 22,
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ohjetivo final el de la un iversalizacion de la Seguridad Social 
el documento afirma que "se continuarâ situando en la profesio­
nal i d ad (es declr, en el desempeno de un puesto de trabajo como 
medio de vida) el eje para la determinaciôn cuyo âmbito perso­
nal en la materia de prestaciones dinerarias" (83) con lo que 
esteriliza el objet ivo enunciado apenas dos renglones despues 
de formularlo. El proyecto remitido a discus iôn en la comisiôn 
para la reforma organiza el sistema de la Seguridad Social en 
très regîmenes générales; régimen general de los funcionarios 
publicos, régimen general laboral (que se destina a los traba- 
jadores por cuenta aiena) y régimen general de autonomes "con 
sistemas especiales para aquellos colectivos especificos cuyas 
peculiaridades asI lo hicieran imprescindible" (84). Con esta 
propuesta el Gobierno pretende suprimir los regîmenes especia­
les por el fécil camino de denominarlos generates pero persis- 
tiendo diferencias en el tratamiento.
El sistema de prestaciones econômicas que propone en 
el Mue.vo sistema es sustancialmente parecido al vigente y se 
compone de:
a) Prestaciones de pago periôdico.
- Temporales;
(83) Libro verde, tercera versiôn, pagina 23.









b) Prestaciones de pago ûnico
- Por nacimiento
- Por defuncion
En cuanto a la prestaciôn sanitaria se propone su rea 
lizaciôn por el Estado y por las Comunidades Autonomas, permi- 
tiendo "una mejor integracion de todos los dispositivos asisten 
d a l e s  pûblicos" (85) que se traducirîa en un primer paso uni- 
versalizador de la protecciôn de la salud.
Tambiên se propone el pase de los servicios sociales 
de la Seguridad Social al Estado y a las Comunidades Autônomas
( 8 5 )  L tb ro  verd e ,  t e r c e r a  v e r s i o n ,  pagina 26 .
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a través de la integracion grganica y presupuestaria de los Ins 
tîtutos Nacionales de Servicios Sociales y Asistencia Social y 
del Fondo Nacional de Asistencia Social.
Las medidas de reforma en materia de financiaciôn que 
se proponen son très (aunque realmente son solo dos pues la 
tercera es una medida cautelar) y se limitan a poner en el IVA 
las esperanzas de un future incremento de la recaudaciôn fiscal 
C8Ô).
Amén de las medidas restrictivas sobre el gasto que se 
proponen en el libro verde, en lo que se refiere a las presta­
ciones, y ademâs de las referencias al Estado de la prestaciôn 
sanitaria, la ûnica medida importante de reforma, la ûnica 
auténtica novedad del nuevo sistema propuesto, es la existencia 
de una Seguridad Social complementaria libre, el llamado "ter -
(86) "Aunque continuen concibiéndose como contenido de la acciôn protecto- 
ra de la Seguridad Social, tanto la asistencia sanitaria como, en ge­
neral, los servicios sociales, pasarian a gestionarse y financiarse di^  
rectamente por el Estado cuando el aumento de los ingresos fiscales 
lo permita (IVA, etc.). En tal momento se producirîa la consiguiente
réduction en el régimen de cotizaciones".
"Las prestaciones econômicas, por el contrario, pasarian a financiar­
se. unicamente con cotizaciones, asegurândose convenientemente el equj. 
librio de ingresos y gastos. En la medida y momento en que los ingre­
sos fiscales lo permitieran (^ mayor presion fiscal via IVA e IRPF), las 
cuotas se reducirian en la medida équivalente. Las consiguientes apor-
taciones de) Estado darian entrada a la iniciaciôn de un régimen de
pensiones Bésicas".
"En cualquier caso, ni la asistencia sanitaria ni el régimen de pensio 
nés bâsicas alcanzaran formulaciones universalistas en tanto no lo 
permita el incremento de los ingresos fiscales" (pagina 27).
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cer nivel". Las propuestas que realiza el libre verde en este 
campo se dirigea a limitar el interveneionismo del Estado que 
deberîa introducir, ûnicamente, cautelas referentes a la com- 
pensaciôn de pagos de unos fondes de capitalizaciôn a otros y 
a la régulaciôn de las normas mînîmas en materia de inversion 
y financiaciôn.
El libre verde C87) es, sin düda alguna, el documento 
pûblico de peor calidad que ba producido nunca la administraciôn 
pûblica. Por decirno con palabras de otro: (87) "Este libre ver 
de mereciô, en su momento, las mâs acerbas crîticas que es posi- 
ble recordar en los ûltimos aflos y, verdaderamente, se trata de 
un documento indigne desde el punto de vista politico e impre- 
sentable desde el punto de vista técnico".
(87) Esta tercera versiôn es la mâs conocida y a ella debe entenderse que 
se refiere quien habla de! texte sin distinguir versiones.
(88) VILLA 6IL, Luis Enrigue de la, "La participation social en la gestion" 
en Papeles de Economra Espanola, numéro 12/13, pagina 207. Otros 
crîticas feroces son los que se escucharon en las "Jornadas de Estu- 
dio de la Seguridad Social" celebradas en enero de 1982 bajo los 
auspicios de Acciôn Social Empresarial obra de DESDENTADO, Aure- 
lio, "En torno a la propuesta gubernamental de medidas de raciona-
1izaciôn y mejora de la Seguridad Social"; VILLA GIL, Luis En­
rique de la, "Medidas de racionalizaciôn y mejora de la Segu­
ridad Social" y, bajo el mismo tîtulo y diferente ôptica, las 
de LOFEZ BARRANCO, Fernando y PEREDA MATEOS, Alberto de.
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Tenlendo en cuenta que las autorldades economicas, que 
presentaron a la Comisiôn para la Reforma la propuesta, disponîan 
de otro documento -el libro rojo- como base tecnica sobre la 
que formular unas propuestas mds concretas y conociendo que el 
libro rojo fue tan clandestine que incluso se llego a negar su 
existencia (89), y suponiendo un mînimo nivel tecnico en quienes 
intervinieron en la redacciôn final en el Ministerio de Economia 
y Comercio (90), la explicacion del contenido del libro -al que 
se llegô a denominar, y por escrito, de "fascicule" (91) no pue- 
de ser otra que la voluntad polîtica del Gobierno de hacer fra- 
casar cualquier tipo de reforma progresista y de utilizar la co 
misiôn como coartada para una polîtica simultanea de disciplina 
financiera, contencion de las transferencias e introduccion del 
sector privado en la Seguridad Social (92).
(89) Es curioso que los représentantes de la Administraciôn negaban la exi£ 
tencia del "libro rojo" cuando habia circulado profusamente en foto- 
copias y cuando el propio Boletin Informative del lESSS afirmaba que 
habîa sido entregado el 10 de septiembre de 1981 al Ministerio de Tra­
bajo, Sanidad y Seguridad Social. INSTITUTO DE ESTUDIOS DE 5ANIDAD Y 
SEGURIDAD SOCIAL, "Boletin informative", numéro 3, julio-septiembre
de 1981 (El boletin indicaba inclu^o el numéro de paginas, 737, y de 
volûmenes, 3, del informe).
(90) Cuyos nombres son bien conocidos por los iniciados.
(91) UNION GENERAL DE TRARAJAD0RE5, "Posiciôn UGT ante la propuesta de la 
Administraciôn sobre racionalizaciôn y mejora de la Seguridad Social",
25 de enero de 1982, ejemplares mecanografiados.
(92) Sobre este punto es muy indicative la opinion de Juan Antonio GARCIA
DIEZ, enfonces Ministre de Economia y Comercio y Vicepresidente de
la Comisiôn Delegada del Gobierno para Asuntos Econômicos. Véase su 
obra "La polîtica econômica (rente a la crisis", Ministerio de Econo 
mîa y Comercio, Madrid, 1981 (especialmente las paginas 93 y 94).
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En mi opiniôn la actitud de la Administraciôn pasaba 
por la idea de côraproraeter a las centrales sindicales -y, por 
ello y en cierto sentido, a los partidos politicos- en una re­
forma regresiva, que sôlo asî podîa ser digerida por la ciuda- 
danîa. Pienso que las notas fundamentales de la estrategia 
eran las siguientes;
1®. Deteriorar el nivel de protecciôn, ya de por si 
bajo, del sistema pûblico de la Seguridad Social 
para posibilitar la entrada del sector privado 
con ânimo de lucro en un negocio -asî creo pro- 
barlo en el capîtulo siguiente- que se puede ca- 
lificar de fastuoso. Sôlo deteriorando el nivel 
de protecciôn pûblico puede ser aceptable para 
la gente un nivel privado mâs caro (93) , que por 
otra parte ya existe, y que consigue vender bien 
pocas pôlizas de seguros diferidos, o mixtos, de 
v i d a .
(93) Vêase este pirrafo que no se recanta en disimularlo; "Si (las auto­
rldades econômicas) hubieran querido hacer una reforma radical, bus- 
cando la eftcacia -que en mi opinion es lo que se necesita- del sis­
tema total de prévision social en nuestro pais, habrian ido hacia 
la creaciôn de sistemas privados sustitutiyos en vez de quedarse en 
la "complementariedad". En una economia de mercado, como la que con^ 
titucionalmente tenemos, el Estado puede y debe exigir que existan 
unas medidas de previsiôn, pero no tiene porque monopolizar su ges- 
tiôn.
Cuando mâs se retrase Espana en "privatizar" de verdad la 5.5. dejan- 
Jando al Estado la doble funciôn de; a), cubrir unos mînimos de carâc­
ter cuast-asTstencial (ayudandq a quien no puede ayudarse o quien pu- 
dtendo no esta suficientanente informado), y b[ establecer los requisi^ 
tos légales que deben cumplir las empresas al asegurar a sus trabaja- 
dores, y pasando por tanto al sector privado la fijaciôn -en un marco 
competitive- de los costes y precios a los que se prestarâ esa protec
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2” . Al tentador négocia se unla una concepciôn polî­
tica, defendida desde los sectores que se benefi- 
ciarlan de las medidas privatizadoras, que creo 
que no puede expresarse mejor que lo hace la au­
téntica perla que cito a continuaciôn: "... la 
extensiôn ilimitada de la Seguridad Social aten- 
ta a la libertad de los individuos. Es muy fâcil 
(y la prueba esta en los paîses del oriente euro- 
peo) que una Seguridad Social omnicomprensiva acom 
pade al ciudadano desde la cuna a la tumba, con 
el pago de un precio muy caro: La pérdida de la 
' libertad" (94).
3°. Una vision exclusivamente financiera de los pro­
blemas de la Seguridad Social conducirîa a postu 
lar, como objetivo irrenunciable, la congélaciôn 
de la participaciôn en el PIB de los gastos soci^ 
les lo que, ante el crecimiento de la poblaciôn 
pasiva por razones demogrâficas, conduce necesa- 
riamente a una degradaciôn del nivel unitario de 
protecciôn, degradaciôn de la que se pretendîa h a  
cer participe a la oposiciôn.
ciôn, tanto mâs tardera en resoiverse la situaciôn de crisis econômica 
estructijral que atravesamos. Se trata de un tema urgente, que debe afron^  
tarse con valentîa", BARALLAT, Luis, "Los fondas de pensiones; su impac- 
to en el mutualismq profesional", en Informaciôn Comercial Espanola, nu­
méro 585, mayo de 1982, pagina 79
(94)"La Seguridad Social y la lucha contra el paro", Conferencia pronunciada 
por el présidente de IJNESPA, Felix MAN5ILLA, en el Fomento del Trabajo 
Nacional (Barcelona, 29 de marzo de 1982). Editada en fascîculo por 
UNE5PA, abril de 1982.
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Tambiên se pretendîa lograr un consenso en el te­
ma de la forma de financiar "mâs correctamente" 
las transferencias del sector Estado al sector Se 
guridad Social, y  de los nuevos costes de la uni- 
versalizaciên de la asistencia sanitaria. Las n e ­
cesidades financières serîan cubiertas exclusiva- 
mente con cargo a la imposiciôn indirecta afectan 
do negativamente a la distribuciên de la renta.
Esta es la propuesta que se llevô a la mesa de nego- 
ciaciôn de la Comisiôn para la reforma y  que, como por otra la-
do es perfectamente lôgico, no llevô a conclusion alguna de
acuerdo entre las partes. Me he preguntado muchas veces las eau 
sas por las que el Gobierno compareciô a la discusiôn de uno de
los mâs graves problemas de la economia y de la sociedad espano
la con un documento tan pobre y, desde luego, la respuesta no 
puede ser por falta de conocimientos. Parece, mâs bien, que el 
Gobierno llevô a la mesa de negociaciôn la intenciôn polîtica 
de no negociar (95) e instrumenté la consecuciôn de este objet! 
vo a travês del libro verde, documento de pequeha extensiôn ba-
(95) Esto es, por otro lado, una caractertstica cuasi general de una polî­
tica econômica indecisa y excesivamente cqyuntural que depende, en miu
chas ocastones, de equilibrios extraeconômicos. Véase por ejanplo la 
optniôn de ROS HOMBRAVELLA: "Las declaraciones programâticas générales 
han sido en lo econômico, quizâ por tâctica, pero a buen seguro tam­
biên por la diversidad de vectores politicos en el seno de UCD, harto
pastosas, vagas, lo que a menudo h'a sido doblado por el Gobierno eco-
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jo contenido, con total ausencia de datos estadîsticos (ni un 
sôlo cuadro figura en el informe), documento en fin que, en mo­
do alguno, puede servir de base de discusiôn séria de los pro­
blemas de la Seguridad Social espanola.
Con estos antecedentes, y de acuerdo con lo estableci 
do en el ya citado apartado V.2 del ANE se reune, en sesiôn con^ 
titutiva, la Comisiôn para la Racionalizaciôn y Mejora de la Se­
guridad Social el d i a 12 de dicietnbre de 1981. A la reunion, que 
se celebrô en la sede del Ministerio de Trabajo, Sanidad y Segu­
ridad Social, asistieron los Ministres de Trabajo y Seguridad 
Social y el Secretario de Estado de Seguridad Social, fue presi- 
dida por el senor Fuentes Quintana, y designado Vicepresidente 
el Sr. Barea Tejeiro. La Comisiôn era cuatripartita y aistie- 
ron a esta sesiôn constitutiva, seis vocales de la Administra­
ciôn, très vocales por la Confederaciôn Espanola de organizaciq 
nés Empresariales (CEOE), dos vocales que representaban a Comi- 
siones Obreras y dos vocales représentantes de U.C.T. (96). En
nômicD de UCD por imperativos de acomodaciôn pragmâtica. En la misma 
Hnea me parece ya un tôpico el que se pueda hablar de un modèle de 
polîtica econômica constante". El Pais. Tribuna Libre. 1 de junio de 
1982.
(96) La composition de la Comisiôn fué la siguiente;
Présidente




Antonio GARCIA DE BLAS 
Bernardo GONZALQ GONZALEZ 
Représentantes de la Administraciôn 
Francisco ARANCE SANCHEZ 
Fernando EGUIDAZU PALACIOS
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esta primera sesiôn la Cgmisiôn se limitô a constituirse formai^ 
mente, a fijar una metpdologîa y un calendario de trabajo, y a 
"constituir un grupo de trabajo, flexible en cuanto al nûmero 
de miembros representatives de las diversas partes y sin capa- 
cidad decisiva, con el cometido bâsico de preparar las delibe- 
raciones de la Comisiôn" (97)
Ange! MARRON GOMEZ 
Juan VELARDE FUERTES 
Juan VIRAS PEYA 
Francisco ZAMBRANO CHICO
Manuel ALONSO QLEA (quien se intégré en las ultimas reuniones cono 
apoyp técnico y juridico a la mal parada represen 
taciôn de la Administraciôn]
Vocales de CEDE
Diego ÙE PEDRQSO Y FROST 
Andrés IMAZ SANZ 
Juan JIMENEZ AGUILAR 
Jesus Maria ASONSO SANZ 
Enrique MALBQYSSON CORRECHER 
Agustin COCINERO ESTEBAN 
Tëcnicos
RëmTgio SANZ GARCIA 
Eugenio PRIETO 
Rafael POTT 
José FOLGADO BLANCO 
Emilio SANCHEZ FIERRO 
Vocales de CC.OO,
Julian ARiZA RICO 
Agustin MORENO
Norberto SANFRUTOS VELAZQUEZ 
Tëcnicos
José LOPEZ DE DIEGO 
Ramon ESPASA 
Héctor MARAVALL 
Miguel GONZALEZ ZAMORA 
Vocales de UGT
José MariaZUflAUR 
José Maria CQRCUERA 
Alejandro CERCAS ALONSO 
Tëcnicos
AürëTio DESDENTADO BONETE 
José VIDA SORIA 
Emilio GONZALEZ-SANCHQ LOPEZ 
Javier YUSTE GRIJALBA
(97) Acta de la Sesiôn constitutiva de la Comisiôn para la Racionalizacion 
y Mejora de la Seguridad Social, pagina 2).
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La Comisiôn se reuniô por primera vez, en sesiôn de 
trabajo el 2 1 de dîciembre de 1981 donde se examînaron los cap^ 
tulos I y rr del libro verde sobre los que no hubo demasiada 
conf1îctividad; respecto al capîtulo (los problemas de la Segu­
ridad Social) se discutiô sobre el âmbito del concepto de Segu­
ridad Social. Se aceptô la inclusiôn de 1 desempleo en el anâli- 
sis (98) y se seflalô la necesîdad de "incluîr un anâlisis sobre 
la necesidad de las prestaciones" (99). En particular, los re­
présentantes de la CEOE solicitaron la revisiôn de los datos 
del déficit del sistema para el ejercicio de 1982 y datos sobre 
los impagados. Los représentantes de la centrales sindicales so 
licitaron (UGT) un anâlisis sobre las deficiencias de la gestion, 
un anâlisis pormenorizado de 1 gasto por regîmenes y ramas asî 
como una evaluaciôn de la economia oculta (CC.OO.), senalaron 
la importancia del fraude, la escasa aportaciôn del Estado, la 
peculiar estructura de la indiistria quîmico - f armacéu t i ca y el 
"carâcter despilfarrador de algunas inversiones" (100).
Respecto al capîtulo II (objetivos de mejora y racio- 
nali zaciôn) las centrales sindicales coinciden en senalar la 
"vaguedad de los objetivos propuestos" (101) y, mâs en concreto, 
La UGT sefïala (pie pqdrîan aceptar una mejora y rac ional i z ac iôn
(98) Debe t.enerse e.n cuenta que el desempleo "institucionalmente" esta bajo 
Jurisdicciôn del Instituto Nacional de Empleo no en la Administraciôn 
de la Seguridad Social,
(99) Acta de! 21 de diciembre de 1981, pagina 2,
(100) Acta de! 21 de diciembre de 1981, pSgina 2,
(101) Acta del 21 de diciembre de 1981, pagina 3.
del sistema de la Seguridad Social siempre que no se produjera 
reducciôn del gasto en porcentaje del PIB.
A partir de la siguiente sesiôn de la Comisiôn (11 de 
enero de 1982), y para satisfacer a las partes que se quejaban 
de que las Actas no recogîan adecuadamente las discusiones, se 
comenzaron a grabar las sesiones del Pleno de la Comisiôn (102) 
lo que me ha permitido comprobar que el tono de la discusiôn fué 
mâs fuerte de lo que puede deducirse de la aséptica redacciôn de 
las Actas de las sesiones anteriores,
El Présidente de la Comisiôn intenté, y consiguiô en 
parte, instituir un método de trabajo que permitiera progresar 
con cierta rapidez: se tratarîa de leer cada punto del libro ver 
de, abrir un debate sobre su contenido precisando las posiciones 
de cada una de las partes y presentar, por escrito en un mâximo 
de 24 horas, las observaciones que las partes estimaran conve- 
nientes. La representaciôn de la CEOE insistiô en que no podîa 
aceptar el compromise de entregar sus observaciones en un plazo 
de sôlo 24 horas porque necesitaba meditar el resultado de los 
debates y anunciô que entregarîa sus observaciones, de forma con 
junta, al final de las deliberaciones. En la misma lînea la re­
presentaciôn de CC.OO planteô el problema de presentar observa­
ciones a partes parciales del texto antes de una lectura glo-
(102) Gracias a la generosidad de Aureliq DESDENTADO, amigo y compafiero, he 
podido disponer de la reproduceton mecanografica asî crano de las Actas 
de la sesiôn constitutiva y de las sesiones del 21 de diciembre y del 
11 de enero. No he encontrado Actas de las reuniones siguientes y de-
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bal (103).
El tono de la discusiôn subiô varios puntos cuando la 
representaciôn de UGT criticô el documento preparadô por la Ad­
ministraciôn (libro verde) asegurando que habîa realizado un 
esfuerzo bas tan te grande por encontrar algo positivo al docu­
mente y que, a pesar de ello, la conclusiôn que obtenîan era 
que la Administraciôn pretendîa lllegar a unas conclusiones pre^  
establecidas antes que intentar una auténtica negociaciôn. De 
otra parte se acusô al Gobierno de tratar informaciôn con la Co 
misiôn al n o presentar el "libro rojo" que se ocultaba pese a 
la alt a producciôn de fotocopias que existîan.
De esta forma se volvio, y ahora por razones de fondo 
explicitas a la situaciôn inicial de debate del método en el 
que las partes se niegan a tratar los puntos sin una vision 
global y a entregar las conclusiones en el rapide plazo dado 
por el Présidente y por el Gobierno.
El segundo conf1icto de fondo que se plantea se man- 
tiene, en esta ocasiôn, entre los représentantes de la CEOE y 
los de las centrales sindicales: efectivamente, para la CEOE 
la Comisiôn no trata de negociar nada si no de analizar el do -
be siiponerse que, solucionado el tema por via de la grabaciôn, no se 
han confeccionado. No ha y constancia documentai de lo tratado en los 
gnipos de trabajo,
(103) Renunciaré a las citas textuales de la transcrrpciôn mecanografica 
de las cintas teniendo en cuenta que los que intervenîan lo hacîan 
"a bote pronto" y, naturalmente, en forma oral.
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cumento que ha presentadg la Administraciôn con el fin de pre­
sentar unas conclusiones concordantes que se elevarân al Gobier 
no en cumplimiento del ANE.
Las centrales sindicales mantienen la opiniôn contra­
ria, de que en el seno de la Comisiôn se estâ planteando una 
auténtica negociaciôn ya que la discusiôn persigue el fin de in 
tentar ponerse de acuerdo para formular por escrito las propues^ 
tas que de comûn acuerdo puedan alcanzarse y, en ese sentido, 
el buscar un acuerdo es una auténtica negociaciôn.
La siguiente reuniôn plenaria de la Comisiôn se cele­
brô el dîa 18 de enero y comenzô con una discusiôn acerca de 
la reorganizaciôn del calendario para pasarse, a continuaciôn, 
a tratar de culminer la discusiôn de los problemas de reforma 
de la Seguridad Social lo que comenzô con un anâlisis de los 
objetivos expuestos en el libro verde, con objeto de matizar y 
de limitar el campo de la discusiôn el Présidente propuao que 
en los temas de reforma se distinguieran très grandes proble­
mas: las prestaciones y como bay que interpretar el artîculo 
41 de la Constituciôn y las obligaciones internacionales, la 
reforma en el sistema de financiaciôn y, por ûltimo, las posi- 
bles reformas que habrïa que hacer en el sistema de gestion de 
la Seguridad Social a plazo medio y largo,
Abierta la discusiôn sobre el tema de universaliza- 
ciôn de las prestaciones, las centrales sindicales plantearon
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que el documento de la Administraciôn estaba vacio de contenido 
y se que 1 a ron de. la vaguedad de los enunciado s expuestos en el 
libro verde criticando, ademâs, la permanencia de los regîmenes 
especiales en el sistema propuesto y la estrütura proyectada. La 
Administraciôn se defendiô de las acusaciones de inconcreciôn 
hablando de la dificultad de establecer un calendario en base a 
la Incertidumbre existente en cuanto a la potencia recaudatoria 
del sistema fiscal en general, y concretamente del IVA, aunque 
Insistiô en la idea, ya anticipada por el entonces Présidente 
del Gobierno en el discurso de presentaciôn de los Presupuestos, 
de que el IVA entrarîa en vigor el 1 de enero de 1984 y asegurô 
que el calendario dependerîa de la evoluciôn de los impuestos.
La respuesta de las centrales (IIGT) era obvia y se materializô 
en pedir estimaciones con expectatives temporales de apiicaciôn.
En concreto, y en el tema fundamental del nivel libre, 
las postures de las partes eran las siguientes:
- La postura de la CEOE en el tema de la universaliza 
ciôn se concretaba en esta fase, en la asistencia 
sanitaria y manifestaba su acuerdo en que fuera fi- 
nanciada por el sector Estado aunque no gestionada, 
en el sentido de permitir la gestion de la asisten­
cia sanitaria por instituciones priyadas (104).
(104) Merece la pena referirse a un pequerio incidente ocurrido cuando el Sr. 
BAREA, en base a estudios real izados cuando se fiizo el anteproyecto de 
Ley del IVA, estimq que en 1986 séria factible Hevar a cabo la univers 
salizaciôn de las prestaciones sanitarias y por desempleo lo que provo^
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Comisiones asegurô que no tenia sentido postular 
un nivel libre basado en financiaciôn contributiva 
sobre los salaries cuando se estaba asegurando que 
se debîa reducir la presiôn sobre los salaries en 
bénéficié del empleo y  que la lôgica de la reforma 
propuesta era, singularmente, la de privâtizarlo.
La Uniôn General de Trabajadores, por su parte m a ­
nifesté su oposiciôn a la penetraciôn del ânimo de 
lucro en el sistema de la Seguridad Social a través 
de las llamadas "prestaciones coincidentes" en base 
a cuatro argumentes: la incompatibilidad de la lôgi^ 
ca mercantil con la oferta de bienes pûblicos, la 
inexistencia de un mercado que pudiera asignar efi- 
cazmente las prestaciones sociales, la mala experien 
cia espaftola en el pasado (105) y, por ûltimo, los
cô que, como cuestiôn de orden, se le preguntara si la intervenciôn 
del Sr, BAREA habîa sido en calidad de Vicepresidente de la Comisiôn 
0 por el contrario, en calidad de représentante de la Administraciôn 
lo que no deja, todo sea dicho entre paréntesis, de ser un dato sin- 
tomatico. Tambiên dos discusiones de importancia que surgieron a con­
tinuaciôn, la primera, mantentda entre el profesor ALONSO OLEA por la 
Administraciôn y, fundamentalmente, por el profesor DESDENTADO BONETE, 
de UGT, sobre el alcance que tiene la ratificaciôn por Espana de la 
Capta Social Europea en la apiicaciôn practica del convenio 102 de la 
OIT en nuestro paîs; la otra del profesor VELARDE, représentante de la 
Administpaciôn, explicando que las dificultades générales de la predi£ 
ciôn econômica se hacen mucho mis fuertes en nuestro pais por causa de 
la degradada sîtuaciôn estadîstica,
(105) Incluso se sacô a colaciqn un trabajo de ALONSO OLEA, représentante de 
la Administraciôn, contrario a la participaciôn priyada de la Seguri­
dad Social y titulado, "Los principios cardinales de la reforma de 
1973".
compromisos internacionales asumidos por Espana en 
la OIT. En cuanto a la redacciôn de intens idad de 
la protecciôn en el nivel publico, a favor del pri­
vado, se manifesto que el nivel de cobertura era in 
suficiente (pensiôn media de jubilaciôn de 16.000 
pts., de viudedad 11.000 pts . , etc...).
- Un représentante de la Administraciôn asegurô
que la inclusiôn de un nivel libre en la Seguridad 
Social.bay un tîtulo sobre Seguridad Social libre 
aunque bajo el nombre de mejoras voLuntarias y pré­
cisé los problemas entre complementariedad y susti- 
tuciôn entre niveles pûblicos y privados de Seguri­
dad Social, tratando de aclarar la terminologîa del 
documen to.
En este punto, expuestas las diferencias a la concep­
ciôn global, pero sin llegar a ningûn acuerdo definitive, cul- 
mLnô la réunion del dîa 18 que continué el 27 de enero, dîa es­
te en el que las partes entregarîan un documento que contenîa su 
vision particular de los problemas de racionalizaciôn y mejora: 
realmente los unices documentos aportados fueron los de los sin 
dicatos CC.QO. (106) y UGT (10 7) puesto que la CEOE distribuyô
(106) CONFEDERACrQN NACIONAL DE COMISIONES OBRERAS. "Crîticas al documente ■ 
presentado por la Administraciôn a la Comisiôn de Seguridad Social". 
Madrid, 25 de enero de 1982, e.jemplar xerocopiado.
(107) UNION GENERAL DE TRABAJADORES, documento citado.
su posiciôn en hase a un documento que ya era conocido [108) y 
que estaba escrito nada mènes que en noviembre de 1980 [14 me - 
ses antes) y la Administraciôn no presentô documento alguno pues 
se entiende que su posiciôn quedaba suficientemente fijada en 
el ya conocido, y suficientemente debatido por la Comisiôn a 
esas alturas, libro verde, Tras un largîsimo debate sobre si los 
documentos aportados debîan ser expuestos en la mesa verbalmen- 
te y sobre cual deberîa ser el contenido del documento de sînte- 
sis [109) que elaborarîa el Présidente, con el auxilio de la Se 
cretarîa, para elevar al Gobierno e incluso tras debatir si lo 
que deberîa elevarse al Gobierno era ûnicamente el documento de 
sîntesis o tambiên las posiciones de las partes se llegô a la 
conclusiôn de que el Présidente deberîa elevar al Gobierno, en 
un documento propio, los puntos en los que hubiera acuerdo de 
las partes junto con aquellos otros en los que existiera desa- 
cuerdo, indicando las razones que se basarîan fundamentalmente 
en los documentos aportados por escrito y utilizando las graba- 
ciones magnetofônicas de las reuniones como simples auxiliares 
y, en cualquier caso, y por causa de la provisionalidad de mu- 
chos comentarios, sin hacer vinculantes las exposiciones ora­
les y adjuntando al propio informe o documento de sîntesis los 
documentos elaborados por cada una de las partes ajenas a la 
propia Administraciôn.
(108) CONFEDERACION ESPAnOLA DE ORGANIZACIONES EMPRESARIALES, "Ideas bâsicas 
para un programa y posiciôn empresarial sobre la Seguridad Social en 
Espafla", CEOE, Madrid, noviembre 1980,
(109) PRESIDENCIA DE LA COMISION TRIPARTITA PARA LA RACIONALIZACION Y REFOR­
MA DE LA SEGURIDAD SOCIAL PREVISTA EN EL PUNTO V.2 DEL ACUERDO NACIO­
NAL DEL EMPLEO, “Documento de sîntesis", ejemplar mecanografiado (Es cu^  
rioso que el tîtulo habla de "racionalizaciôn y reforma" en vez de "r^ 
cionalizaciôn y mejora").
Tras la exposicIôn por las partes de sus propios docu 
men tos la Comisiôn se levantô para citarse el siguiente vier- 
nes, 29 de enero, para examinar los documentos de posiciones 
particulares.
El viernes 29 se iniciô la reuniôn que, como mâximo, 
y paradas del reloj Incluîdas, habria de durar bas ta las 12 de 
la noche del domingo 31 de enero. En esta reuniôn se examiné 
el documento de sîntesis, en principio elaborado, con las pro­
puestas enviadas por las partes a las que se anadié un ultimo 
epîgrafe sobre presupuestaciôn y programaciôn econômico y fi­
nanciera, epîgrafe que aportaba la presidencia.
Las partes, fundamentalmente los sindicatos présen­
tes, criticaron el documento de sîntesis, como principio, indi 
cando que no constituîa un refleio de las propuestas formula- 
das en la Comisiôn, asî UGT manifestaba que no consideraba el 
documento como una sîntesis de las diversas posiciones y que 
creîa que contenîa nuevas propuestas y modificaciones, o ausen 
cias, de otras.
A continuaciôn, y pese a ello, se tratô de discutir 
con sistemâtlca similar a la empleada con la del libro verde, 
esto es, punto por punto, el documento de sîntesis elaborado 
[)or el Présidente. En esta tarea la posiciôn de la CEOE a lo 
largo del debate no puede calificarse sino de obstruccionista 
pues advirtiô se reservaba el derecbo de aportar por escrito,
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y pogteriormente al cierre de la discuslon, sus propias posturas 
sqbre cada uno de los puntos débatidos. De esto se acusô reite- 
radamente a la CEOE tanto por parte de las otras partes como, 
incluso, por parte del Présidente, de le que la CEOE se defen- 
diô indicando que, en funciôn de le previsto en el ANE, debîan 
dejar constancia escrita de sus propias decisiones.
Es indudable que cuando la CEOE adoptaba esta postura 
la hacîa, como otras posturas alternativas se tomaron por el re^ 
ta de las partes, en parte por razones de fondo y en parte por 
razones de estrategia polîtica, pero, no por esto, se puede ig­
norât el perfecto derecbo de la patronal a adoptar esta postura, 
apoyada, por esta parte, en el proplo texto del ANE que diô ori- 
gen a la existencia misma de la Comisiôn.
Las fuertes discrepancias existentes en cuanto al con- 
tenido del documente de sîntesis, en cuanto a su propia oportu- 
nidad, a su encardinaciôn en los acuerdos del ANE, y en el méto- 
do de discusiôn, llevaron a un callejôn s in salida que de esta 
forma cerraba la pdsibilidad de elevar al Gobierno un documente 
conjunto con las partes comunes de acuerdo.
En esta misma sesiôn la CEOE entregô a la Secretarîa 
un documente que ampliaba la posicion ya manifestada Cl 10). Esta
CllQ) CONFEDERACrON ESPAnOLA DE ORGANIZACIONES EMPRESARIALES, "Posicion de 
CEOE en materia de Seguridad Social en cumplimiento del punto V.2, del 
ANE", enero, 1982 (ejemplar mecanografiado).
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entrega fue fuertemente contestada por las centrales syndicales 
que hubieran preforido que la CEOE entregara sus propuestas al 
tiempo que las demâs partes.
De esta forma y ante la imposibilidad de llegar a un 
acuerdo sobre el documento de sîntesis se ratificaron en sus 
posturas encargando al Présidente de la Comisiôn la remisiôn de 
las mismas al Gobierno.
No es este el lugar de desarrollar las tesis particu- 
lares que se presentaron a la Comisiôn, que por otra parte son 
ya boy di rec1 amen te accesibles, sino de, independientemente de 
bacer constar re iteradameiite las crîticas que mereciô el libro 
verde (111), progresar en las lîneas de tendencia de la reforma
(111) Si dure era el diagnôstico que del documento de la Administraciôn ha- 
cia Comisiones es difîcil encontrar un califîcativo para valorar la 
dureza del documente de la UGT; dice la UGT: El libro verde, mas bien 
fascicule, pues sôlo tiene una extension de 30 paginas, con amplios 
mârgenes y enormes blancos, no puede considerarse ni como un documer^ 
to para la disciisiôn ni una manifestaciôn de la voluntad polîtica", y 
continua; "La lectura del libro verde produce un cierto estupor por 
su superficialidad o imprecision. Del anâlisis de sus directrices, 
unas se presentan como inquiétantes (desempleo, farmacia), las mâs in^ 
suficient.es (campo de aplicacrôn, financiaciôn, acciôn protectora y 
gestion) o meramente reiterativas a nivel de buenos propôsitos, de pre^  
yisiones ya contenidas -y siempre incumplidas- en la législation vigen 
te. Todo ello s in un previo examen crîtico de la situation actual, sin 
un sôlo anâlisis cuantitativo, sin ninguna verification rational de al_ 
ternativas, y sin una proyecciôn de las mismas en el tiempo.
Es difîcil que un documento como el libro verde pueda servir de base a 
un debate sobre un tema de tanta trascendencia polîtica, economica y 
social como la racionalizacîôn y mejora de la Seguridad Social y mucho 
menos para abordar su reforma".
766.
proyect^da. En este sentidq el documenta de sîntesis ha consti- 
tuîdo un elemento fundamental y ello por que la fuerte persona 
lidad del Présidente de la Comisiôn convierte el documento en 
una propuesta de la presidencia mâs que en -como su nombre pa- 
rece indicar y como estrictamente corresponderîa- un acta de 
los acuerdos alcanzados.
La proximidad del documento a la tesis del Gobierno, 
pese a la irracional oposiciôn de la CEOE (112), los criterios 
de disciplina financiera y la postulaciôn de la Presidencia 
por una reforma que solicitaba ya en el tîtulo y que rebasaba 
los acuerdos del ANE, unido al indudable prestigio profesio- 
nal de los senores Puentes y Barea, convirtieron al documento 
de sîntesis en una nueva alternativa de la que tomô buena nota 
la Administraciôn.
"Para la UGT "Un anâlisis del libro verde muestra que la respuesta a 
estas preguntas, debe, sin duda, vincularse a la ausencia de una vo^  
luntad polîtica de racionalizaciôn y mejora, a un desprecio a la par^  
ticipaciôn y al consenso social en la misma, unida a la deliberada 
voluntar de abordar el tema con tal ambiguedad que posibilite al Go­
bierno sacar las conslusiones que desee" , docianento citado, pagina 
3 y 4.
(112) Los criterios de la patronal, a trayés de José Maria CUEVAS, al docu­
mento de sîntesis fueron muy duros y pulicadqs por todos los medios 
de comunicaciôn. Una visiôn compléta que puede resumirlos es la ACTUA 
LIDAD ECONOMICA, "Duelq en la Seguridad Social", 11 de febrerp de 1932 
(entrevista de Pilar CAMBRA), En defensa del documento de sîntesis sa- 
liô el propiq FUENTES en un célébré articule de El Paîs, "Polîtica y 
economîa de la Seguridad Social en tiempo de crisis", (3 de febero 
de 1982) y, paralelamente, BAREA, "tEs viable la Seguridad Social es- 
panola?", Diario 16, (4 de febrero de 1982). Todo ello dicbo como bo-
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F.,1 documento de sîntesis abordaba los problemas de ra­
cional izaciôn Y reforma del sîstema con una sistematica que su 
ponîa, de entrada, establecer una tipologîa: "medidas de racio­
nal izaciôn Y me jora en materia de gestion” , "racionalizaciôn de 
la acciôn protectora", "simpiificaciôn del sistema", "financia- 
ciôn", "reforma" y "viabilidad economica y financiera del pro- 
grama de racionalizaciôn y mejora de la Seguridad Social". A 
estas mâs en concrete me refiero a continuaciôn.
Medidas de racionalizaciôn y mejora en materia de gestiôn
El documento de sîntesis propone 18 puntos que trato 
de condensar; en materia de informaciôn se deberîa abordar la 
elaborac iôn de un plan estadîstico normalizado, la elaboraciôn 
de un plan integrado de contabi1idad, la realizaciôn de audito- 
rias externas a los centres hospitalarios propios y en los ser 
vLcios sociales, la reordenaciôn normativa desde la Ley General 
de la Seguridad Social.Se deberîa, asimismo, tratar de mejorar 
la informaciôn necesaria en base a establecer mâs puntos de in 
formaciôn, s imp 1 if icar los impresos utilizables por el pûblico, 
acomodar los plazos a los de la Ley de Procedimiento administra 
tivo y, por ultimo, aplicar estrictamente el principio jurîdico 
de j era replia de las normas (113). En materia de prestaciones el
ton de muestra de una larga serie de declaraciones, escritos, repli- 
pi icas y contrarreplicas. Veâse también el "Boietîn Informative" de 
la GEOE numéro 39 de 12 de febrero de 1982.
(113) Es curioso pensar que la apiicaciôn estricta de las normas légales
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documento de sîntesis proponîa la reducciôn de los plazos de con 
cesiôn de las prestaciones, agilizando la tramitaciôn de los ex­
pédiantes y  superando las demoras actuales.
En materia de reducciôn del fraude postula combatir el 
de desempleo, controlar la distribuciôn de talonarios de rece- 
tas, realizar el seguimiento de las estancias del enfermo en 
hospitales externes, controlar la adquisiciôn de materiales, y 
las inversiones en centres sanitarios propios, ajustar las re- 
laciones entre suministradores y contratistas a la Ley de Con- 
tratos del Estado, prohibir la realizaciôn de pruebas médicas 
en consultas privadas (cuando exista la posibilidad de realizar 
las dentro del sistema), realizar inventarios sistemâticos del 
material, combatir el fraude en la calificaciôn de la invalidez, 
reformar la gestiôn de la recaudaciôn adecuândola a la gestiôn 
tributaria, atribuir a la Tesorerîa General las competencias re 
ferentes a filiaciones, intensificar los servicios en el âmbito 
local y autonômico, encomendando la gestiôn del desempleo al 
Instituto Nacional de Seguridad Social, acomodar el procedimien 
to administrativo a la Ley de Procedimiento Administrativo del 
Estado y aplicarlo como derecho supletorio y, por ultimo, elabo 
rar un estatuto ûnico del personal al servicio de la Seguridad 
Social.
sea un objetivo de mejora del sistema de la Seguridad Social pues 
es tanto como reconocer. pûblicamente, que los poderes pdblicos in^  
cumplen la legalidad vigente aplicando las normas segdn la conve­
nt enci a de la Administraciôn en vez de utilizar el derecho aplica^ 
ble.
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Racionalizaciôn de la acciôn protectora
Por lo que a este punto se refiere el documento de sîn 
tesis distingue las medidas racionalizadoras de carâcter gene­
ral de las que afectan a la asistencia sanitaria y de aquêllas 
otras que. inciden en las prestaciones econômicas.
En materia de medidas racionalizadoras de carâcter ge­
neral propone la extensiôn de los supuestos légales de reclama- 
ciôn ante terceros responsables a prestaciones distintas de la 
sanitaria, la exclusiôn de las pagas extraordinarias en el côm 
puto de los dîas de carencia para causar derecho y la reforma 
del cuadro de sanciones.
bas medidas racionalizadoras de asistencia sanitaria 
se orientan a una mayor eficacia de las inversiones (obligaciôn 
de inc]u i r estudios econômicos en propuestas de inversion, se­
guimiento del proceso inverser, creaciôn preferente de centros 
sanitarios de tamano medio, establecimiento de criterios obje- 
tivos para amp 1i ac iôn de centros ya existentes y mode rac iôn en 
la creaciôn de centros de âmbito nacional), a la potenciaciôn 
de la dedicaciôn exclusive del personal y a su control, a la 
creaciôn de una gerencia economica en los centros sanitarios, 
a la utilizaciôn del presupuesto por programas asî como la im­
plan tac iôn de una contabilidad analîtica en los centros, a la 
mod if icaciôn en el consume de medicamentos mediante la élabora
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ciôn de un Index pharmacologicus, se tenderâ, asimismo, en la 
propuesta del documente de sîntesis, a la educaciôn de la pobl£ 
ciôn, se propone establecer un escandallo aditivo transparente 
para la formulaciôn de los precîos de la industrie farmacéutica, 
la delegaciôn de ciertos servicios mêdicos en personal sanita- 
rio de titulaciân intermedia, se propone, también, la libertad 
de elecciôn de medico general pediatra y tocoginecôlogo, la m e ­
jora de la medicina rural, la reforma de las retribuciones del 
personal médico que presta servicios en ambulatorios, se postu­
la la utilizacién sistemâtica de la medicina preventiva, la 
creaciôn de hospitales de dîa y de unidades de hospitalizaciôn 
a domicilio y, por ûltimo, y con el fin de reducir los riesgos 
profesionales se propone realizar un estudio estadîstico de las 
circunstancias en que se producen enfermedades profesionales o 
accidentes de trabajo.
Por ûltimo, y por lo que se refiere a las medidas ra- 
cionalizadoras de las prestaciones econômicas, el documento de 
sîntesis propone la supresiôn de los requisitos de alta, o si- 
tuaciones asimiladas a la de alta en la fecha del hecho causan 
te de las prestaciones a largo plazo, la supresiôn del requis^ 
to de concentraciôn de la carencia en los anos immédiatamente 
precedentes al hecho causante, la ampliaciôn de los perîodos 
de carencia (a 5 anos) para causar las pensiones de invalidez 
y supervivencia derivadas de enfermedades comunes o accidentes 
no laborales.el establecimiento de fôrmulas de conversiôn de 
pensiones hacia la pensiôn de vejez, la instauraciôn de la pen-
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siôn de vejez con un module cgmûn de calcule de la cuantîa del 
reste de las pensiones, la incompatibilidad de las pensiones 
con el trabajo, la incompatibilidad de las pensiones con el 
trabajo, la incompatibilidad entre pensiones, la extensiôn del 
période (basta seis anos actualizados de plazo) (114) de la ba 
se de calcule de las pensiones, la agilizaciôn de las resolu- 
ciones sobre solicitudes de pensiones, la ampliaciôn a las pre^ 
taciones econômicas de 1 rêgimen Trente a terceros responsables, 
la adecuaciôn de faltas y sanciones a empresas, la reducciôn 
en los porcentajes que se giran sobre la base reguladora de los 
porcentajes de pensiones, la revision de las pensiones por su - 
pervivencia en funciôn de la situaciôn objetiva del perceptor, 
la supresiôn de la posibilidad de las entidades gestoras de 
extinguir las prestaciones por conducta inmoral o deshonesta 
de la viuda o de los huérfanos, la adecuaciôn de los programas 
de rehabi1itaciôn mêdica al mercado de trabajo, la articulaciôn 
es un sistema de revision de la invalidez, la implantaciôn de 
la jubilaciôn anticipada, la regularizaciôn automâtica de las 
pensiones en funciôn del nivel del crecimiento esperado de los 
precios (115), la supresiôn de la invalidez provisional y su
(114) La extensiôn del periodo obiiga a actualizar el valor monetario de 
los salaries antiguos a su actual valor real.
(115) Hay que bacer notar la importancia de la indicaciôn de las pensiones 
no con el crecimjento pasado de los precios sino con las preyisiones 
sobre su evoluciqn futura, Esta polîtica se ha seguido para los sala 
rios desde los Pactos de la Moncloa y constituye una medida de la mT 
xima importancia para luchar contra la autoalimentacion del proceso 
inflacronario via la creaciôn de expectatives inflacionistas. De to- 
das formas, en mi opinion, babrian de preverse fôrmulas de regulari-
772 .
integraciôn cgn la incapactdad laboral tranitoria, la reconver­
sion de la pensiôn de invalidez en jufailacion al cumplir la edad 
necesaria; la enfatizaciôn de las prestaciones recuperadoras, 
la revisiôn de la legislaciôn actual en lo relativo a los ôrga- 
nos compétentes para la calificaciôn de invalidez, la supresiôn 
de las prestaciones periôdicas por cônyuge a cargo y del pago 
ûnico por nupcialidad incrementando las asignaciones periôdicas 
por hijos, la extensiôn de las prestaciones complementarias 
por desempleo y  de las prestaciones sanitarias y farmaceuticas 
a los trabajadores desempleados que agoten el periodo de per- 
cepciôn del seguro y, por ûltimo la creaciôn de un fondo espe­
cial para el fomento del empleo de jôvenes.
Simplificaciôn del sistema
Por Ig que se refiere a este punto el documento de sin 
tesis propone, impiicitamente, la reducciôn del nûmero de reg^ 
menes especiales vigente y la introducciôn de "criterios de 
disciplina" (116) en la incorporaciôn de nuevos colectivos.
zaciôn automâtica, a fin de ejercicio, o incluso semestralmente, 
para evitar el détériore real de las pensiones, y conseguir que la 
plena discrecignalidad del Gobierno para calcular el nivel "espera­
do" de crecimiento de los precios se vea compensado por la regula­
rizaciôn automâtica, en funciôn del crecimiento r ea l , una vez cono 
cido el dato de diciembre,
(116) Documento de sîntesis, pâgina 20.
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F j.nanciaci on .
Por lo qtie se refiere a la fInanciaciôn el documento 
de sîntesis propone el incremento de la participaciôn estatal en 
la financiaciôn del sistema en funciôn del prévisible crecimien­
to de los rngresos fiscales del Estado, la disminucion de la 
presion con tributiva, que se aplicarîa a las cotizaciones a car­
go del empresario y medidas técnicas sobre distribuciôn de la 
carga que consistirîan en elevar el tope maxime de cotizaciôn, 
obligar al prorrateo de las pagas extraordinarias e incluir las 
retribuciones por boras extraordinarias en la base de las con- 
tigencias générales; en cuanto a la financiaciôn de los regî- 
menes especiales el documento afirma que "la presiôn media de 
los regîmenes especiales no puede ser en ningûn caso inferior a 
la del rêgimen general" (117).
Re forma
En este punto, el documento del Ptesidente, remite el 
problema al Consejo Econômico y Social y afirma que eleva al 
Gobierno, sin de 1iberaciôn, las propuestas de reforma que ban 
formulado los documentos de las diversas partes.
Viabilidad economica y financiera del programa de racionaliza­
ciôn y mejora de la Seguridad Social,
Este epigrafe, cuya responsabilidad debe atribuirse ex
(117) Documento de Sîntesis, pagina 22.
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clusivajnente al Présidente de la Comisiôn, que, en cierta m e d i ­
da, Ka rebasado en este punto, sus propios papeles, realiza una 
proyecciôn hasta 1985 de los ingresos y gastos de la Seguridad 
Social en dos cuatros que se recogen como cuadros nûmeros IV.1 
y IV.2. Para ello se Kan tenido en cuenta una serie de hipôte- 
sis (118) que el documento califica de "realistas y exigeâtes" 
(119) pero que ya para 1982 llevan camino de ser fuertemente op 
tiraistas.
(118) Las hipôtesis que se utilizan son las siguientes:
la. Crecimiento de! PIB en termines real es del 2 por 100 en 1982 y del 
2,5 por 100 acumulativo anual para el trienio_1983Tl985.
2a. Descenso del deflactor implicite de! PIB de dos puntos en 1982 y 
de un punto por afio en el trienio siguiente.
3a. Crecimiento de la poblaciôn pensionista de un 3,3 por 100 acumu­
lativo anual, hipôtesis obtenida en base a la 1 inea tendencial 
1973/1980 y  al examen de las piramides de poblaciôn.
4a, Incremento de la pensiôn media, en termines real es, del 1 ,478 por 
100 acumulativo anual, descompuesto en un 1,58 por 100 para 1983 
con reducciôn de una décima de punto en los ahos sucesivos.
5a. Incremento del 2 por 100 acumulativo anual en el numéro de bene­
ficiaries por la asistencia sanitaria.
6a. Crecimiento del numéro de beneficiarios de la prestaciôn por des^ 
empleo en un 7,5 por 100 para 1983 y en un 6,8 por 100 para los 
dos aRos siguientes (el documento hace referencia a que el câlcu 
lo se ha realizado teniendo en cuenta la tasa de crecimiento d e T  
PIB pero sin explicttar el mêtodo). En resumen:
1982 1983 1984 1385
Tasa de crecimiento real del PIB 2 2.5 2,5 2,5
Indice de precios 12 10 9 8
% aumento poblaciôn pensionista 3,59 3,37 3,22
% aumento por elevaciôn pensiôn 
media 1,58 1,47 1,37
% aumento nûmero beneficiarios 
asistencia sanitaria 2 2 2
% aumento en ILT por incremento 
poblaciôn protegtda 0,48 0,36 0,24
% aumento nûmero beneficiarios 
de prestaciones desempleo 7,5 6.8 6,8
Tasa de revalorrzaciones pensiones 10 9 8
(119) Pâgina 26.

































U3 j rz oO
ri •en C'
Cl
ri ta zf r-
zt
CT7 Cl Ci ri




1 tn ta en f'
Cl Oi ri zr • ri




oo ri ri r-
Cl ro ri ■ri
tT» ro 03 rien
T-i en
ri
1 1 I Cl en
zr O ri
co o tn ri
ri
tn en 1
OD 1X3 o C- ri











































































Ci O tn t.!
x> tl fi
o OO i
lt> :t C r
o +i u<u o tn
ri i-l o o
Q. tn
E o tu tu
tu Ci Cl
tn tn en en
tu itJ c c •










c. O rtJ V
CQ CL d ta c
Hi Hj tu
CL «U o ri •H
Ci ttJ u
tu CQ tu f Cl
El t-i E O o
CL i-* o
o CL
tn O O l/l
i-» ttJ V o
tn C c: ftïi tu en n» tn
i i ri Hi r-v •,+ tn r-.
O E PL, O E (ac
d •ri O •H o
O CJ C ri CJ c ri
tu • 'O tu tO
ri Cl o •H II Ci •i II
Itl a d CJ u CJ
■H* itj D Cl 3  Ci
O tu tu ri CD ItJ ri 03
H tn Cl O en tn O  tnttj tu > • ■U > .










































CM r- o o ci a-
m  to t o  P M C O 0»  f  C M
. vo m m  t o oi




C M  ri
oi jr 03 
■if uo <o 
CM <a
r ~  o  d
o to •
1 CO CO pM cn to
CM to oo 0 »
CM ri CM o  o a










T3 i f  • o
Id o r i  4)
■o •o C  Id r i
•r t Id V P  a
f t P  01 O  6
3 v> o O P  «
tiC W  01 •o  OT
V « Id f t  o
CO to f t p  o  Q
Id M to P i
c •r t C w  C
iO O - r t so
C  iH e  _
o o  10 Id t o  c  CJ
Id f t t id  P •rt V  Id
•rt 41 E  O
o 01 I p  <U- 6-1 Id tn CJ
c Id tn -q ta S
Id p  c f t  p  Id
c o  o  c
•rt 3  P  O C . 3  -rt
U. CJ 6-1 rJ <  CJ P.
C  ri 
<M r~
CUADRO IV.2
7 7 6 .
a  o> <» t o  P - 1
z r  o  «0 r i  CM CM





P  r i P  0»
tn Id tn CJ
M  i-i M  to
O V« ; : to f t
m Id
•rt l i • r :  r ;
CJ SO C J r t
C  "rt c
V  CJ V  tn
f t  Id f t  iid
• V  -r t •  V  S
V  «H CJ 91 tp  V
Id tn c Id tn *3
P C  Id P  c
O  Id c O Id V
3  P  *rt 3  Ct O


















La proyecciôn de gastos no incorpora prévision alguna 
sobre la variaciôn en las instituciones del sistema de la Seguri 
dad Social y los nuevos y mayores gastos que contempla proceden 
del crecimiento de la poblaciôn pensionista, de la elevaciôn de 
la pensiôn media (que se dériva no de una decisiôn discrecional
del Gobierno sino del simple hecho de las altas cotizan a bases
superiores a las bajas),de prévisibles aumentos de beneficiarios 
de asistencia sanitaria, del aumento de la poblaciôn protegida 
por invalidez provisional y, por ûltimo, del creciente nûmero de 
beneficiarios del seguro de desempleo y delincremento medio del 
coste de esta prestaciôn que sucede por razones anâlogas a las 
que antes explique para el incremento del valor medio de las pen 
siones. De entre las largas listas de puntos de mejora y racio­
nalizaciôn que recoge el documento de sîntesis, por el lado del
gasto, y a la hora de su cuantificaciôn sôlo se tiene en cuenta 
la indiciaciôn de las pensiones con el valor esperado del creci­
miento de los precios, utilizando las hipôtesis que antes se se 
fialaron y que, para 1982 y en este punto parecen ya infravalora_ 
da s .
ni objetivo explîcito es el de mantener la parti­
cipaciôn de 1 gasto de Seguridad Social (incluyendo desempleo) en 
un porcentaje constante de participaciôn en el PIB. El cuadro 
propone el man tenjmien to del nivel de gastos corrientes, excluî- 
do desempleo, en un 11,7 por 100 del PIB y del desempleo en tor- 
no a I 2,3/3,5 pg f 100 de forma que el total de gastos corrien­
tes se situa ran en torno a cifras algunas del 14,1 por 100/14,2 
por 100,
778 .
En el esquema propuesto los gastos corrientes de Se g u ­
ridad Social, excluîdo el desempleo crecerân, en los seis afios 
comprendidos entre 1980 y 1985, un 83,03 por 100; esta cifra es 
sustencialmente inferior al crecimiento de los gastos que se de 
rivan de la prestaciôn por desempleo que, en el mismo période, 
mâs que se duplicarân alcanzando un incremento del 121,71 por 
100: por consiguiente el incremento total del gasto corriente 
se situarîa en el 88,77 por 100, cifra mucho mâs cercana a la 
primera por su mayor ponderaciôn y que coincide, aproximadamen 
te, con la tasa del crecimiento del PIB en têrminos nominales 
prevista en el documento que se situara en el 81,75 por 100.
En mi opiniôn y esta es una de las razones por las que antes an 
ticipafaa que el Présidente de la Comisiôn se habîa excedido en 
sus atribuciones al presentar este epigrafe financière, las c i ­
fras que se exponen, en lo referente a gastos, son algo mâs cer 
canas a un objetivo de polîtica econômica, objetivo formulado 
en base a una ôptica no precisamente coïncidente con la totali- 
dad de las presentadas en la mesa de negociaciôn y, en este sen 
tido, pueden y deben calificarse de voluntariastas.
Por el lado de la financiaciôn el documento postula 
un incremento sustancial de las transferencias del Estado en 
la financiaciôn que pasarîa de representar un 19,34 por 100 
de los recursos en 1983 a un 25 ,29 por lOOL en 1985 lo que im- 
plica un crecimiento, en têrminos nominales, en los très anos, 
del 63,25 por 100 frente a un incremento del 24,72 por 100 en 
las necesidades financieras y del 15,48 por 100 en la genera-
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cign de recursos propios, siempre claro estâ en têrminos nomina 
les. Lo que se pretende, pues, es reducir la presiôn contribu- 
tiva de la Seguridad Social sobre las nôminas que pasarîan de 
2.097,2 miles de millones de pesetas en 1983 a 2.402,2 mfles 
de millones de pesetas en 1985 con un incremento del 15,54 por 
100 y una reducciôn en la participaciôn de las necesidades fi­
nancieras del sistema (excluîdo seguro de desempleo) desde el 
79,3 por 100 en 1983 hasta el 73,5 por 100 en 1985. Cuando se 
incluye el desempleo en el sistema de la Seguridad Social la 
reducciôn de la presiôn contributiva es ligeramente inferior 
porque, en este caso, la cuantîa de las transferencias del Es­
tado permanecen constantes al nivel conocido del 40 por 100 de 
forma que, para el total, las transferencias del Estado pasa­
rîan de 710,9 miles de millones de pesetas a 1.103,4 miles de 
millones de pesetas con un incremento del 55,21 por 100 y una 
importancia en la estructura de financiaciôn que aumentarîa 
desde el 22,7 por 100 en 1983 al 27,9 por 100 en 1985, lo que 
supone un incremento del 22,91 por 100 la tasa frente al 
31,01 por 100 la tasa en que se incrementa la importancia 
de la participaciôn del Estado en la estructura financiera 
cuando se excluye el desempleo.
El documento de sîntesis afirma que "la viabilidad 
econômica y financiera de la Seguridad Social espahola en los 
prôximos cuatro anos dependerâ del cumplimiento de dos condi- 
ciones:
780
a) De la consecuciôn de las taaas de crecimiento pre- 
vistas en el PIB.
b) De que el crecimiento de los gastos de la Seguridad 
Social aumente a la misma tasa que el PIB.
Cualquier otra hipôtesis de comportamiento del gasto 
de Seguridad Social distinta y superior a la anteriormente in- 
dicada, deberâ exponer las bases de su viabilidad econômica y 
financiera para su aceptaciôn responsable" (120).
Precisamente es este, el pârrafo final del documento, 
el que no oculta las bases ideolôgicas en las que se fundamen- 
ta puesto que limita el crecimiento de los gastos de la Seguri^ 
dad Social espahola al crecimiento del PIB, excluyendo cual­
quier posibilidad de la redistribuciôn del gasto pûblico en 
pana hasta el ano 1985, en favor de los gastos sociales y afir 
mando, a sensu contrario del texto, la posible "irresponsabi- 
lidad" de intentar incrementar el gasto pûblico por este con- 
cepto. Esta postura encubre, desde luego, una particular vi- 
siôn de cual es la misiôn del Estado en nuestra sociedad y una 
ôptica excesivamente esquemâtica sobre las posibilidades de de 
cisiôn de la polîtica e ignora el fuerte crecimiento de las 
transferencias del presupuesto del Estado que, dirigidas no pre 
cisamente al sector familias, se han producido con cierta gene-
(120) Documento de sîntesis, pagina 29,
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rosidad en tlempos recientes o, por ejemplo y altemativamente 
ignoran el compromiso legislative de incrementar los gastos de 
defensa (121).todo ello sea dicho simplemente como ejemplo de 
que la contenciôn del gasto pûblico se pretende hacer exclusi- 
vamente en una direcciôn especîfica que afecta, ademâs negati- 
vamente, a la distribue iôn del producto.
Culminando este extenso debate, se supone que révisa- 
do el amplio ahanico de propuestas, el Gobierno, en marzo de 
1982, presentô un nuevo documento que, en principio y segûn el 
espîritu de 1 ANE, debia recoger sus propias decisiones pero te­
niendo en cuenta las opiniones formuladas ante la Comisiôn pa­
ra la reforma (122). Este documento, conocido con el nombre de 
Libro Amarillo plantea en la introducciôn los ya sabidos pro­
blemas de la Seguridad Social con la, también conocida ôptica, 
del Gobierno, ôptica que se basa fundamentalmente en tratar 
de reducir o moderar los gastos publicos en Seguridad Social 
con el objeto de reducir el déficit publico. A continuaciôn el 
programa propone una serie de 63 medidas de mejora y racionali­
zaciôn de la Seguridad Social (y también de reforma) clasifica 
das en pensiones y otras prestaciones econômicas, control y
(121) Sôlo el programa FACA cçstarâ, en divisas, el triple del déficit de 
la Seguridad Social amplrada (incluyendg desempleo) en pesetas, en 
1901.
(122) "Programa de mejora y racionalizaciôn de la Seguridad Social". Marzo 
1982, (El texto, al contrario de los sucesivos libros verdes, no ha­
ce menciôn alguna a cual haya sido el Ministerio autor y, por tanto, 
debe entenderse como un programa de Gobierno).
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fraude, grganizaciôn y funcionamiento, asistencia sanitaria, 
servicios sociales y  financiaciôn,
Por lo que se refiere a las pensiones y otras presta­
ciones econômicas las medidas que propone el programa de Gobier
no, que asî se puede calificar el libro amarillo, son las si­
guientes.*
1. "Supresiôn de requisitos para la obtenciôn de pen 
siones" (123).En concrete la exigencia de hallar- 
•se el asegurado en alta o situaciôn asimilada en 
la fecha del hecho causante de la pensiôn y la ne 
cesidad de concentrât el periodo de carencia en 
los anos inmediatamente anteriores a dicha fecha.
2. "Establéeimiento de reglas comunes para el esta- 
Blecimiento de la base reguladora de las pensio­
nes" (124) que tratarîa de, por una parte, unifi- 
car los procedimientos de calcule de las bases 
reguladoras de todas las pensiones con independen
cia de cual fuera el hecho causante, suprimiendo
el confusionismo actual y, por otra parte, de e x ­
tender el tiempo utilizado para determinar la b a ­
se de calcule a seis aflos al menos lo que impi ica
(123) Libro a m a r ü l o ,  pâgina 16,
(124) Libro amarillo, pâgina 17
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rîa, necesariamente, revalorizar las cotizaciones 
pasadas en base a los indicadores de precios.
3. "Actualizaciôn anual del valor de las pensiones"
(125), que estahlecerîa un sistema de revisiôn au­
tomâtica en funciôn del nivel de precios esperado.
4. "Consideraciôn de las pagas extraordinarias co­
mo incremento salariales y no como ampliaciôn del 
tiempo trabajado y cotizado" (126). Se trata de 
incluir el valor de las pagas extraordinarias en 
la base reguladora anual limitando el tiempo de 
cotizaciôn al real sin considerar, como en la ac­
tual idad, las pagas extraordinarias como amplia- 
ciones del période de cotizaciôn.
5. "Moderaciôn de la cuantîa inicial de las pensio­
nes" (127). El Gobierno propone, con esta medida, 
reducir los porcentajes de la base reguladora, que 
sirven para determinar la pensiôn en base, se su­
pone, de elevar la base reguladora hacia la rétri­
bue iôn real y de garantizar, en verdad, la revalo­
rization automâtica ligada a la variaciôn de los 
precios.
(125) Libre amarillo, pâgina 18.
(126) Libro amarillo, pâgina 18.
(127) Libre amarillo, pâgina 20.
784 .
6. "Conversiôn de pensiones en la de jubilaciôn" (128) 
El programa se propone reconvertir las pensiones de 
invalidez y supervivencia en pensiones de jubila­
ciôn al cumplir el beneficiario la edad reglamen- 
taria. Asimismo las pensiones de invalidez y super 
vivencia se calcularîan sobre una pensiôn teôrica 
de jubilaciôn del causante a la edad de 65 anos.
7. "Incompatibilidad entre pensiones" (129). Se t ra­
ta de establecer un sistema transitorio, que no 
se explicita, respetando los derechos adquiridos, 
que conduzca, a largo plazo, a la incompatibili- 
dad entre pensiones del sistema de la Seguridad 
Social y pensiones de otros regîmenes publicos, 
entre pensiones de los distintos regîmenes de la 
Seguridad Social y entre pensiones de un mismo r e­
gimen pero con sujetos causantes diferentes (130).
8. " Incompatibilidad de las pensiones con el traba­
jo" (131). También en este caso se pretende una
(128) Libro amarillo, pagina 19.
(129) Libro amarülo, pâgina 19.
(130) El primero de los très casos se refiere a pensiones de la Seguridad 
Social y penstôn, por ejemplo, de las clases pas(vas de! Estado, etc. 
El tercero a la futura incompatibiltdad entre pensiones, por ejemplo, 
de jubilaciôn y viudedad,
(131) Libro amarillo, pagina 20.
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acciôn transitoria de la que resuite, a largo pla­
zo, la total Incompatibilidad de pensiones y traba 
jo. En principio se propone suprimir el sistema de 
pensiôn minima a aquellos pensionistas que compati^ 
bilicen su pensiôn con el trabajo (por ejemplo viu 
da trabajadora].
9. "Adelanto voluntario de la edad de jubilaciôn",
(132) que trata de adelantar la jubilaciôn a los 
60 anos con coeficientes reductores de la pensiôn.
10. "Reducciôn de la edad de jubilaciôn para détermi­
na d a s actividades" (133) por debajo de la edad ge 
neral, y simultâneamente, para otro conjunto de 
actividades peligrosas, insanas o insalubres, se 
establecerran unos coeficientes reductores de la 
edad de jubilaciôn en funciôn de los anos traba- 
jados en la actividad.
11. "Modalidad de jubilaciôn flexible, convenida con 
el trabajador a tiempo parcial" (154). La medida 
se propone suprimir la prestaciôn, y la califica-
(132) Libro amarillo, pâgina 21,
(133) Libro amarillo, pâgina 22,
(134) Libro amarillo, pâgina 23.
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ciôn, de invalidez provisional y hacer pasar, si^  
noiltâneamente, a los pasivos de beneficiarios de 
las prestaciones de incapacidad laboral transito­
ria a las prestaciones de invalidez, a las que su 
primirîa el calificativo de permanente, establecien 
do un sistema regular de revisiôn.
12,"Refundiciôn en una sôla prestaciôn de la incapaci­
dad laboral transitoria y la invalidez temporal".
)3, "Reestructuraciôn de la invalidez, debilitando su 
carâcter de permanente e intensificando las revi- 
■siones" (135). En conexiôn con la medida anterior 
implica la articulaciôn de un sistema general de 
revisiôn obligatoria de la situaciôn de invalidez. 
El invâlido reconvertirâ su pensiôn de jubilaciôn 
al cumplir la edad teôrica de retire.
14, "Fortalecimiento de las prestaciones recuperado­
ras de invalidez y conexiôn con los servicios de 
empleo" (136). Se trata este de un objetivo dema 
siado genérico que habla de dirigir la recupera- 
ciôn y rehabilitaciôn funcional de los enfermos 
hacia el mercado de trabajo.
15. "Extensiôn de la prestaciôn por incapacidad labo-
(13 5) Libro amarillo, pagina 25. 
(136) Libro amarillo, pâgina 25.
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ral transitori a a los trahaj adores por cuenta pro 
pia del rêgimen especial agrario" (137). Con carac 
ter voluntario, y cuota adicional, se incluirîa 
esta prestaciôn en el rêgimen.
15. "Reconsideraciôn de la prestaciôn en favor de fa- 
mîliares" (138). Esta prestaciôn se considéra con 
carâcter restrictive manteniendoltt.cujaicaoiente en 
los casos en que no exista viuda o huérfanos.
17. "Reestructuraciôn de la ayuda familiar" (139). In 
crementando las asignaciones familiares por hijos 
a cargo y suprimiendo las prestaciones por conyu- 
ge a cargo y nupcialidad.
18. "Fomento de empleo de jôvenes y trabaj adores no 
subsidiados" (140). Se trata esta de una medida 
que no entra exactamente dentro del cuadro de re­
forma de la Seguridad Social sino mâs bien en la 
polîtica de empleo, pese a que utiliza de una ma- 
nera sistemâtica las bonificaciones en las cuotas 
de Seguridad Social a cargo de las empresas.
(1.37) Libro amarillo, pâgina 25,
(138) Libro amarillo, pâgina 26.
(139) Libro amarillo, pâgina 26.
(140) Libro amarillo, pâgina 26.
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19. "Prestaciôn complémentaria por desempleo" (141). 
Segûn el prqgrama quedarîa como en la actualidad 
puesto que se habla de estudiar la posibilidades 
de desarrollarlas mâs ampliamente atendiendo a las 
disponibilidades presupuestarias.
20. "Agilizaciôn de los têrminos para la concesiôn
de las prestaciones" (142), que tratarîa de modi- 
ficar la organizaciôn administrativa para conse­
guir una mejor y  mâs râpida gestiôn.
2 1. "Abono de anticipes sobre las pensiones reconoci- 
das e implantaciôn de las resoluciones provisiona 
les" (143). Acomodando la legislaciôn espahola a 
la comunitaria en esta materia.
22. "Revision de impresos y formularios" (144). T r a ­
tarîa de facilitar el acceso del pûblico a la com 
presiôn de los impresos normalizados y utilizados 
por el sistema.
(141) Libro amarillo, pâgina 27.
(142) Libro amarillo, pagina 27,
(143) Libro a m a r i H o ,  pâgina 28.
(144) Libro amarillo, pâgina 29.
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23. "Mejora de la informaciôn a los interesados” (145), 
modificando el procedimiento administrative de la 
Seguridad Social y garantizando a los interesados 
la vista del expediente,
24. "Aproximaci6n a los heneficiarios" (146), incremen 
tando tanto los puntos de informaciôn como la ca- 
lidad.
En cuanto a la mejora de los procedimientos de control 
del gasto y lucha contra el fraude al sistema, el libro amarillo 
propone una serie de medidas que, respetando la numeraciôn ori­
ginal, son las siguient.es; (147)
25. "Perfeccionamiento del presupuesto por programas".
26. " In ten s if icac ion de la técnica presupuestaria en 
base cero” .
27- "Plan integrado de contabilidad, comprendiendo la 
contabilidad analîtica".
28- "Implantac16n del regimen de auditorîa en centres 
hosp ita l.ar ios y de servicios sociales".
(145) Libro amarillo, pagina 29.
(146) Libro amarillo, pagina 29.
(147) Libro amarillo, paginas 31 y 32.
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2â. "Programas concretos para combatir el fraude en el 
desempleo y incapacidad laboral transitoria".
30. "Intensificaciôn de la vîgilancia en seguridad e 
h-igiene en el trabajo".
31. "Regulaciôn de la responsabilidad empresarial por 
incumplimiento de obligaciones".
32. "Regulaciôn del procedimiento de recaudaciôn en 
via voluntaria"
33. "Reforzamiento de la inspecciôn sobre afiliaciôn 
y cotizaciones".
34. "Control informâtico de cotizaciones y expediciôn 
informâtica de certicados de descubierto".
35. "Agilizaciôn de los procedimientos ejecutivos por 
descubiertos en coordinaciôn con los servicios del 
Estado".
For lo que se refiere a la organizaciôn y funcionamien 
to del sistema y a las reformas que se proponen las medidas de 
programs expuestas en el documente son las siguientes: (148)
(148) Libro amarillo, paginas 35 y 36.
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36. "Configuraciôn del INBM como organo de promocion 
de empleo".
37. "Creadon de la gerencla de servicios de la Segu­
ridad Social".
3 8. "Regulaciôn del procedimiento administrative, con 
aplicacion supletoria de la Ley de Procedimiento 
Administrative".
3 9. "Agilizaciôn de la contrataciôn de la Seguridad
Soc ial".
40. "Utilizaciôn intensiva de la informâtica".
4 I. "Es tabléeimien to de un plan estadîstico normali-
zado".
42. "Elahoraciôn de un estatuto ûnico del personal" 
(149).
(149) Se Irataria de aprobar un estatuto ünico para todo el personal funcio- 
nario al servicio de la Administraclôn de la Seguridad Social que in- 
tegraria los estatutos vigentes del cuerpo de Intervenciôn y Contabi­
lidad, del Institute National de Prevision, de las Mutualidades Labo- 
rales, del SEREM, del Servicig de Asistencia a Rensionistas, del Ins­
titute Social de la Marina, del Institute de Estudios de la Seguridad 
Social y del Seryicio de Reaseguros, Se supone que,a,sensu contrario, 
se mantendrâ la situaciôn jurîdica del personal perteneciente a cuer- 
pos 0 instituciones no citadas en la relation. El lector sacara las 
conclus innés que créa oportunas sobre las significatives ausencias.
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El cuartQ de los capitules del documente se refiere a 
la. asistencia sanitaria. Las medidas que se proponen en este 
campo son las siguientes: (ISO)
43. "Fortalecimiento de laimedlcina preventive" con 
campafias de educacîôn sanitaria dîrigidas contra 
el consume de tabaco, alcohol y otras drogas, abu 
so de medîcamentos, vida sedentaria, etc. y real^ 
zando acciones médicas especificas en temas taies 
como reactivaciôn de la cartilia de la embarazada, 
plan de actuaciôn en âreas de alta mortalidad in- 
fantil y planes de prevenciôn de subnormalidad.
44. "Reforzamiento de la asistencia primaria", con el 
establecimiento de unidades expérimentales de me - 
dicina familiar dirigidas a evitar el envio de en 
fermos a los niveles secundario y terciario.
4 5. "Prioridad a los centros de capacidad media", po- 
tenciando los nuevos centros con tamano comprend^ 
do entre 250 y 500 camas.
4 6. "Gerencia en los centros hospitalarios", con esta 
belcimiento de una mayor autonomîa para el hospi­
tal en temas econômico financieros y de personal
(150) Librq amarillo, pâginas 39 a 43.
y la aplicacion de planes contaBles a los que se 
hace referencia en otro lugar (151).
47. "ProBlemas economicos de asistencia a enfermos pri^ 
vados en instituciones de la Seguridad Social". La 
medida propone el establecimiento de un sistema de 
tarifas que cubra el coste real de los servicios 
asî como la creaciôn de un fondo de garantie para 
asegurar el pago y el senalamiento, cuando sea po- 
sible, de responsables economicos subsidiaries.
48 . "Racionalizacion y control de las instalaciones y 
suministros a centros sanitarios propios". Esta 
medida esta dirigida fundament aimente al ârea hos- 
pitalaria.
4 9. "Replanteamiento de la polîtica de conciertos". Se 
propone, a largo plazo, modificar el sistema de 
concertacion de servicios, suprimiendo paralela- 
mente el sistema de contrataciôn por hospitales 
concretos.
(151 )  Es curioso que el prggrama ng destaca la  independencia de l a  geren­
c ia  del h o s p i ta l  de la  d i r e c t io n  m édita  y que in c lu s e  habla de que 
los gerentes deben ten er  una form ation  conveniente en conocimientos  
médites que les permita  ponderar " la  capacidad p o t e n t ia l  y  re a l  del  
personal de la  i n s t i t u t i o n " . . .  "y los n iv e le s  c i e n t ï f i c o s  y tecnolô  
gicos en que se desenvuelva" (pagina 4 0 ) .
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50. "Programa,ciôn y seguimiento de inversiones".
51. "Plantillas y reforma del régimen de personal sa- 
nitario y no sanitarîo". Puesta en marcha de un 
preproyecto expdrimental [sobre 10 hospitales del 
Instituto Nacional de la Salud) con aplicacion de 
nuevos estatutos al personal, incluso personal mé- 
dico, y replanteamiento del diseno de las planti­
llas.
52. "Administraclôn hospitalaria". El preproyecto ci- 
tado en el punto anterior aplicarîa, en esos ce n ­
tres la realizaciôn de auditorîas, la direcciôn 
por objetivos y el control presupuestario (se en - 
tiende como técnica de gestiôn) y la aplicacion 
de la contabilidad analîtica.
53. "Medicina laboral", actualizando el reglamento de 
los servicios mêdicos de empresas.
54. "Prestaciones farmacéuticas". Potenciando la cam- 
pana de concienciaciôn pûblica contra el abuso de 
medicamentps.
El siguiente capîtulo se refiere a los servicios so-
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ci a les (15 2),
55. "Elaboraciôn de un inventario nacional de los ser­
vicios sociales y profundizacion en el conocimien- 
to cientifico de la realidad social de los asisti- 
dos".
56. "Prioridad y coordinaciôn para la gestiôn de recau 
daciôn y estudio de un nuevo sistema de conciertos"
57- "Nueva consideration de la gestiôn administrativa 
de los servicios sociales".
58. "Formaciôn de personal".
59. "Estudio y racionalizaciôn de las plantillas de 
personal” .
El ultimo de los capîtulos hace referencia a la finan 
c i ac ion del sistema de la Seguridad Sciai proponiendo las siguien 
tes medidas (153);
(152) Libro amarillo, paginas 45 y 46. Curipsamente en los servicios socia­
les podrian ser asumidqs por las Comunidades Autônomas en sus respec­
tives estatutos (apartado 2Q del articu-lo 148 de la Constituciôn espa
nola) y el documente no hace referencia alguna a este tema.
(153) Libro amarillo, paginas 48 y 49,
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6 ü . "Mantenimiento del actual nivel de participaciôn 
de la Seguridad Social en el PIB". Se trata de to 
par el crecimiento del gasto de la Seguridad S o ­
cial, incluîdo desempleo, al nivel que en 1981 te 
nîa en relaciôn con el PIB.
61. "Incremento de la financiaciôn estatal a la Segu­
ridad Social", incrmentando las transferencias del 
Estado que deben alcanzar un 17 por 100 de los re- 
cursos del sistema en 1983 y  un 20 por 100 en 1984. 
El documente dice que con estas medidas séria pos^ 
ble reducir el tipo de cotizaciôn pero no hace re­
ferencia alguna a la cuantia de la disminuciôn.
62. "Disminuciôn de la presiôn contributiva de la Se­
guridad Social de las empresas". En conexiôn con 
la medida anterior se refiere a que los tipos de 
cotizaciôn se reduzcan en la parte correspondien- 
te a los empresarios.
63. "Mejora de la distribuciôn de la carga contribute 
va", Estudiando las medidas que corrijan la falta 
de equidad en la distribuciôn de la presiôn entre 
las dlferentes empresas"(154).
(154) El documente no hace ninguna referencia a los defectos a corregir, que 
se supone que estarân en conexiqn con los que he desarrollado en el Ca^  
pftulo II, ni tampoco a la falta de equidad de! sistema sobre la dis­
tribuciôn funcîonal de la renta. En mi opinion el termine "equidad" no 
se eraplea cqrrectamente y séria mejor referirse a distorsîones en la 
asignaciôn de recursos 0 alguna expresiôn similar.
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Hosta aquî la lista de medidas que propone el Gobierno 
en el "Programa de mejora y racionalizaciôn de la Seguridad So­
cial" de marzo de 1982. Mo quisiera dejar de hacer en este lu­
gar algunos comentarios sobre la propuesta:
1. Un primer punto a destacar es el de la inconcreciôn 
de] documentor prâcticamente el ünico compromise ecq 
nômtco que adquiere es el de incrementar las transfe^ 
rencias de 1 Estado basta el 17 por 100 en 1983 y 
basta el 20 por 100 en 1984 (medida 61.) y, al mismo 
tiempo, limitar el crecimiento del gasto de la Segu­
ridad Social al del PIB, imposibilitando cualquier 
expansion de los efectos distributives del sistema 
por encima de los alcanzados en 1981.
2. De las 62 medidas que propon*e el Gobierno muchas no 
son sino duplicaciones de algunas anteriores, por 
ejemplo, las medidas 2 y 3 no son sino una sola, las 
6, 7 y 8 estân tambiên întimamente conectadas, lo mi^ 
mo ocurre con la 9, 10 y 11,1a 13 no es sino una nue­
va formulaciôn de la 12, la 18 no entra dentro de 1 
sistema de la Seguridad Social, las 20, 21, 22, 23 y 
24 son parte de una sola situaciôn, lo mismo ocurre 
con las 33, 34 y 35, la 40 esta en intima conexiôn 
con estas 3 Oltimas citadas, la 46, 50, 51 y 52 for­
ma n un solo conjun to (155), la 58 y la 59 pueden con
(155) Y ademas los redactores parecen desconocer cosas tan elementales como
/
siderarse tambiên una misma medida y la 62 es, sin 
duda, un corolario de la 61.
3. De las medidas de mejora y racionalizaciôn que se 
proponen algunas no son sino aplicaciôn de buenos 
criterios de gestiôn economics, criterios que, en 
modo alguno, deben incluirse en un programs de m e ­
jora, pues se supone que los administradores pûbli^ 
COS administran de la mejor manera posible los r e ­
cursos de los que disponen: asî, las medidas 20,
21, 22, 23, 24, 25, 26, 27, 28, 29, 30, 31, 32, 33. 
34, 35, 36, 37, 38, 39, 40, 41, 42, 45, 46, 47, 48. 
49, 50, 51, 52, 55, 56, 57, 58 y 59 (en total 36) 
caben difîcilmente en un programs publico de mejo­
ra y racionalizaciôn y deberîan, mas bien, produ- 
cir sonrojo a quien las formula cuando ha tardado 
determinado numéro de aflos en hacerlo. Otro conjun 
to de medidas estân realizadas con tal nivel de in 
concreciôn o vaguedad que, mâs bien, deberîan en- 
tenderse como objetivos*. las medidas 14, 18, 19,
43, 44, 53 y 63 no aportan absolutamente nada nu e ­
vo ni comprometen en absolute a quien las formula.
que no es pqsîble reali.zar un cqntrql presupuestario sin aplicaciôn de 
la contabilidad analîtica.
7 9 9
4. Otro conjunto de actuaciones tienden a reducir el 
gasto de la Seguridad Social (fundamentaImente en 
prestaciones economicas) o, dicho de otra manera de 
reducir las transferencias al sector familas. Esto, 
no caBe duda, supone una alteracion regresiva en la 
distribuciôn de la renta, alteraciôn que intenta 
bacerse, desde luego, haciendo el menor dano posi­
ble a la colectividad. Se pueden citar, entre estas 
medidas las 5, 7, 8, 9, 11, 16 y 17.
5. Las medidas de rac ionalizaciôn se refieren fundamen
talmente a las prestaciones economicas y constitu- 
yen, junto con las financieras, la parte fundamen­
tal del programa. De entre las primeras se deben c£ 
tar las medidas nûmero 1, 2, 3, 4, 6, 10, 12, 13 y 
15 .
6. Solo queda la financiaciôn, que comprende los ob­
jet i vos formulados en las medidas 60, 61 y 62. El
documente es, en este punto, en cierta medida sibi- 
lino y dice "mantener el nivel actualmente alcan- 
zado en la Seguridad Social" y persigue "el creci­
miento de la economia y la creaciôn de puestos de 
trabajo" (156) cuando lo que bace, realmente , es
(156) Libro amarillo, pagina 48.
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topçkr el crecimiento de las transferencias del sec­
tor pûblico al sector familias y atribuir la respon 
sabilidad del déficit pûblico al de la Seguridad So 
cial sin profundizar en las diferentes partidas que 
lo integran y  buscando, sin duda alguna, una distri 
buciôn del producto mâs concentrada que la actual. 
En cuanto al incremento de la financiaciôn estatal 
a la Seguridad Social el Gobierno se mantiene en la 
lînea, ya antigua, del Programa a Medio Plazo de ]a 
Economia Espaflola de 1979 reduciendo, incluso, los 
objetivos para 1983 que eran del 17,5 por 100 y man 
teniendo el 20 por 100 para 1984. Por ûltimo la cre 
ciente financiaciôn estatal deberâ servir para ali 
viar la presiôn contributiva sobre las empresas.
En otro lugar me refiero a los importantes efectos 
sobre la distribuciôn de la Renta Nacional que tie 
ne esta medida cuya filosofîa es la de "crear em- 
pleo incrementando el excedente" esto es, y expli 
cîtamente, conseguir que el creciente benefico em­
presarial, obtenido a base de reducir los costes 
salariales unitarios, incentive a la inversiôn pri^ 
vada para la creaciôn de puestos de trabajo.
Hasta aquî se ha aportado informaciôn sobre cuales 
ban sido las lîneas de las propuestas de reforma del sistema de
la Seguridad Social mâs recientes, creo que pueden distinguir- 
se cqn exactitud dos etapas; una primera etapa, en la que se 
pueden integrar las propuestas del libro blanco, en la que se 
aprecian notas caracterîstîcas de la polîtica social del anti- 
guo régimen, una segunda etapa, .irealizada en el perîodo cons- 
tituciqnal, que parece querer llevar los mécanismes del merca- 
do también al campo de la Seguridad Social. Este ûltimo aspec- 
to, que ba sido muy importante y beneficioso en otros aspectos 
de la polîtica econômica nacional, comenzando, en mi opiniôn, 
por el mercado de trabajo, no creo que pueda sostenerse en pie 
cuando se trata de aplicar a la polîtica de protecciôn social, 
polîtica asistencial, polîtica de Seguridad Social o como quie^ 
ra que se le denomine.
Las notas fondamentales de la polîtica que se va a 
realizar, o que al menos parece que se pretende realizar en 
base a la documentaciôn disponible, si el proximo fin de la le 
gislatura no lo impide, parecen ser los siguientes:
1®. Hay un objetivo explîcito de universalizaciôn de 
la asistencia sanitaria que queda inmediatamente 
esterilizado por una serie de razones:
- Se establece la condicion de conseguir una fi­
nanciaciôn suficiente como paso previo a cual­
quier ampliaciôn del âmbito personal de aplica­
ciôn del sistema sanitario de protecciôn.
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La universaiizaciôn, como objetivo a largo pla­
zo, parece dirigîrse mâs bien a ampliar el nûme­
ro de personas beneficiarias que a cubir la tota 
lidad de las contingencias sanitarias mantenién- 
dose exclusiones fondamentales en siquiatria, 
gerontologîa y crônicos,
Tanto es asî que llega a proponerse, en documen­
tes oficiales, que determinados actes medicos 
sean financiados en parte por los benefiarios 
llevandô el ticket moderador farmacéiitico tam­
bién a determinadas prestaciones (fundamental- 
mente, parece, de diagnôstico).
No parece que exista voluntad alguna de mejorar 
la eficacia en la utilizaciôn de los servicios 
pûblicos sanitarios. Esta falta de voluntad se 
hace patente, con claridad meridiana, en el te­
ma del personal médico cuyo status parece abso­
lutamente intocable a los ojos del Gobierno (157)
(157) Las presiones cprporatjvistas de la clase médita tienen, en este pais, 
una potencia tan desusada que inciden claramentë en las decisiones pû- 
blicas. Tanto es asî que otro colecttvo profesional, el Colegio de Ecq 
nomistas de Madrid, se manifesté contrario a las actuaciones del Cole­
gio de Medicos en lo referente a la rectente ley de incompatibilidades. 
Asî, el editorial del Boletfn del Colegio de Economistes de Madrid, 
afaril de 1982, n®, 12, en su pagina 3 dice: "Como en diverses ocasio- 
nes hemos manifestado, la posiciôn colectiva de la Junta de Gobierno 
es activamente contraria a las prestaciones corporativistas que se ejer 
cen cada vez con mayor intensidad sobre la economîa y la situaciôn po­
lîtica de este paîs, Y ello lo hacemos notar una vez mas porque con
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- En. el tema de la universal izaciôn de la asisten 
cia sanitaria parece totalmente necesario inten 
tar articular, en un sôlo sistema pûblico de sa 
nidad, las distintas instituciones que se ocupan 
de la actividad en el paîs, puesto que no sôlo 
la Seguridad Social realiza funciones sanitarias 
pûblicas sino que tambiên otras instituciones, 
estatales o pertenecientes a entes territoriales 
menores, trabajan en este campo. Las propuestas 
de reforma no hacen mâs que, si acaso, referen­
cing de pasada a este tema.
2". El tema de la farmacia prâcticamente no se trata 
en el documentor se babla, eso sî, de reducir el 
nûmero de especialidades y de arbitrar un mejor
preocupaciôn observâmes que la solidarldad como factor de relaciôn en­
tre los diferentes segmentes sociales parece estar retrocediendo con 
el désarroilo de la crisis econômica. Un exponente representative de 
este retroceso ha saltado a la luz publica con la Ley de Incompatibi- 
1 idades que establece graves excepciones para los mêdicos que trabajan 
en la Seguridad Social. Desde este éditorial no nos cabe mâs que lameq 
tar la posiciôn mantenida por los Colegios de Mêdicos que sôlo podrâ 
redundar en el desprestigio de su funciôn reguladora del ejercicio p r q  
fesional de la medicina. Al mismo tiempo pensamos que esa actitud co n q  
tituye un flaco servicio a un colectivo que, como el de los mêdicos, 
se encuentra intensamente afectado por un grave problema de paro y su ^  
empleo entre sus profesionales mâs jôvenes. Debemos anadir a este jui- 
cio nuestro rechazo firme a la polîtica legislativa del partido del Go ­
bierno que, en este caso como en otros, pierde de vista los intereses 
globales de la sociedad al socaire de las presiones corporativistas de 
instituciones y  sectores economicos que pretenden no sôlo mantener sino 
incluso mejorar sus postciones apoyândose en la alteraciôn de las rela- 
ciones sociales que la crisis de la economîa provoca,
Creemos, finalmente, en la legitimidad de un pronunciamiento del Colegio 
sobre este tema porque como corporaciôn profesional no somos indiferentes 
a la polîtica desarrollada por otras instituciones de nuestro mismos ca- 
rlcter, y  porque como economistas tenemos el ineludible deber de emitir 
nuestro juicio sobre toda cuestiôn de alcance econômico o social".
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sistema de revisiôn de precios basado en un escan 
dallo aditivo pero subsrsten una serie de proble- 
mas ;
- Mo parece que la Administraciôn piense en este 
memento en el restabléeimiento de una lista de 
medicamentos utilizables por la Seguridad Social 
de acuerdo con las recomendaciones de la Organi­
zaciôn Mundial de la Salud.
- Nada se sabe de la forma en la que se va a cla- 
rificar el nûmero elevado de marcas existentes 
en el mercado.
- El nuevo escandallo aditivo para el control de 
precios podrîa ser complementado por una serie 
de actividades pûblicas directamente producti- 
vas al modo al que boy trabajan los servicios 
farmacêuticos de las Fuerzas Armadas sin que eq 
ta posibilidad baya sido siquiera contemplada.
- Mo se explicitan los mêtodos para controlar la 
facturaciôn de cada medico.
- Se mantiene la existencla de una aportaciôn de 
los asegurados al costo de los medicamentos pro 
porctonal al gasto y no se considérai! posibles
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mêtodos alternativos tales como el establecimien­
to de fxanquicias.
3®. En el tema de los servicios sociales los documentes 
pûblicos son muy breves e imprécises y se limitan a 
formuler objetivos genéricos sin tocar algunos te­
mas de importancîa:
- No esta delimitado conceptualmente el campo de la 
Seguridad Social del campo de los servicios socia­
les (158) de forma que, pudiendo ser estos ûltimos, 
constitucionalmente, transferidos a las Comunidades 
Autônomas, la definiciôn de una actividad como ser­
vicio social o como Seguridad Social implica que 
las competencies en la materia pertenezcan al Esta­
do central o a los entes territoriales menores. Es 
importante, pues, delimiter con exactitud este tema 
que pudiera varier de contenido las competencies 
formales que, en cuanto a los servicios sociales, 
cubren en la actualidad un campo muy heterogeneo de 
actividades servido, a su vez, por un, tambiên muy 
heterogeneo, conjunto de sujetos (Estado central, 
Comunidades Autônomas, Diputaciones, Ayuntamientos, 
etc.}. Nada se dice de la forma de articular todo
( 1 5 8 )  Lo que en la 1 rteratura anglosajona se conoce con el nombre de ser­
vicios sociales personal es encubre actividades encomendadas boy a 
la Seguridad Social institucional y  no esta claro cuales son las n q  
tas conceptuales diferenciadoras.
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este conjunto de actividades con el fin de con­
seguir una menor eficacia en la utilizaciôn de 
los recursos.
4°. En el tema de las prestaciones economicas mâs que, 
"racionalizar y mejorar", el sistema de la Seguri­
dad Social parece que el sector pûblico, con unas 
grandes tijeras de podar, prefiere limitarse a re­
ducir, por todos los raedios posibles el importe de 
las prestaciones, asî:
- A pesar de las referencias a un nivel asistencial 
de pensiones, universal y pûblico, nada se dice 
del momento de su aplicaciôn, de la forma de su 
instrumentaciôn ni del importe de la prestaciôn
y se limita a formular el primer nivel en têrmi- 
nqs de un future deseable pero inconcreto.
- Parece que se pretenden reducir los porcentajes 
aplicables para determiner las pensiones a las 
bases reguladoras, disminuyendo por tanto el im 
pgrte de las prestaciones mientras que, con el 
mismo objetivo, se trata de ampliar tanto el pe 
rïodo de referencia de la base reguladora como 
los perîodos de carencia existentes.
- Se pretende, asimismo, introducir un fuerte sis
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tema de incompatibil idades entre pensiones i n d u  
so dentro del nivel profesional y rebasando el 
propio âmbito personal de la protecciôn, utili- 
zando la unidad familiar como criterio de refe­
rencia y confundiendo las notas caracteristicas 
de los sistemas asistencial y profesional.
- Es ciertp que se pretende establecer un sistema 
automâtico de revisiones de las pensiones, en 
funciôn del crecimiento esperado de los precios, 
pero, por el contrario, nada se dice acerca de 
como se regularizarân los errores que, me temo 
que a la Baja, tendrâ la Administraclôn en la 
determinaciôn del crecimiento esperado de los 
precios para el ejercicio siguiente.
En el tema de la financiaciôn sôlo son dos los 
compromisos que ûltimamente parece querer tomar 
la Administraclôn: de una parte incrementar las 
transferencias del Estado al sistema de la Segurq 
dad Social, de otra introducir determinados reto­
ques têcnicos en el sistema de cotizaciôn.
- El incremento de transferencias que propone el 
libro amarillo [ûltimo de los documentos oficia 
lesl no es un objetivo nuevo sino que ya fue for
mulado en el P.E.G. y , ademâs, en têrminos mâs am - 
plîos, de forma que la voluntad de reforma mâs que 
que comprorneter al Gobierno a incrementar las trans 
ferencias lo que hace es reformular un objetivo en 
termines de incrementarlas menos de lo que el pro­
pio Gobierno habla anticipado.
- Se supone que los retoques têcnicos a los que se 
refiere, sin explicitarlos, el Gobierno debe ser 
el prorrateo obligatorio de las pagas extraordina- 
rias a efectos de cotizaciôn y el incremento de 
las bases mâximas, al menos, esto ûltimo, a efec­
tos de cotizaciôn que, posiblemente, se establez- 
can topes mâximos menores a efectos de determina­
ciôn de las base reguladoras. Pues bien, esos re­
toques tenderân a disminuir las diferencias inter 
sectorales en la carga contributiva pero no consq 
guirân llevarlas al mînimo posible pues seguirân 
incidiendo otra serie de factores como ya detallé 
en el capîtulo II .
Se propone establecer un tercer nivel, privado, de 
la Seguridad Social. En este punto cobra sentido la 
polîtica que se esta instrumentando; efectivamente, 
como pretende demostrar el capîtulo V un sistema 
privado de fondes de pensiones, necesariameute basa 
do en el sistema de ahorro y capitalizacion, es un
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flacQ negqcio para los asegurados y , complementaria 
y correlativamente, un huen negocio para las asegu- 
radoras. Sôlo el deterioro del nivel pûblico de preq 
taciones sociales puede incentivar la busqueda de 
sustitutivos, como los mâs onerosos fondos de pen­
siones ;
- En una economîa inflacionaria el capital ahorra- 
do en têrminos reales tiende a disminuir.
- Actualmente existen en el mercado mûltiples tipos 
de seguros de ahorro que no son aceptados por el 
pûblico que encuentra mejores oportunidades alter 
nativas de inversion. Pretender, como se preten­
de, que la contrataciôn de seguros colectivos de 
este tipo sea posible realizarla a través de con- 
venios colectivos que obliguen a todos los traba- 
jadores es pretender dirigir el ahorro privado, 
coactivamente, en una sôla y unilateral direcciôn. 
Con independencia de los reparos legales que se 
pueden poner a esta técnica de contrataciôn no ca 
be duda que constituye otra importante distorsiôn 
en la asignaciôn de recursos que afecta, esta vez, 
al excedente del consumidor.
- Por ûltimo, un sistema de financiaciôn del nivel 
privado se dlrigirâ, necesariamente, a las nôminas, 
y por consiguîente, mantendrâ los mismos defectos
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en cuanto a desincentivar el empleo que el vigen 
te sistema de reparto. No se comprende como, por 
una parte, se hace responsable a la financiaciôn 
del sistema pûblico de la Seguridad Social de 1 
nivel de desempleo existente mientras que, como 
remedio, se pretende sustituir el sistema por 
otro alternative y privado cuya financiaciôn sea 
idêntica,
Parece haber acuerdo en que el sistema pûblico de 
la Seguridad Social debe recabar mayor financiaciôn 
del subsector Estado y, por consiguiente, y para 
un saldo presupuestario constante, ès necesario in­
crementar los ingresos del sector Estado. Sobre es­
te punto deben bacerse también algunas precisiones:
- Las esperanzas de nueva financiaciôn del subsec­
tor Estado parecen basarse exclusivamente en el 
IVA. Esto supone aceptar que el incremento de la 
presiôn fiscal debe realizarse, exclusiva, o al 
menos mayoritariamente, por la via del incremen­
to de la imposiciôn indirecta con los efectos 
concentradores de la renta disponible consiguien 
tes.
- Lqs efectos sobre la distribuciôn de la renta de 
la sustitucion de las cotizaciones sociales por
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finçinciaciôn fiscal via impuestos indirectes no 
son independientes de las fôrmulas transitorias 
que se adopten durante el proceso de reforma. La 
simple sustituciôn de las contribuciones sociales 
a cargo de los empresarios por el impuesto del va 
lor aftadîdo tenderâ a concentrar mâs la renta que 
las propuestas alternativas que bago en el capi­
tule siguiente.
C A P I T U L O  V
Lo que ahora sigue supone la culminaciôn de un razona- 
miento: el capîtulo primero mostraba el marco jurîdico institu­
cional del sistema de la Seguridad Social indicando, para los 
no iniciados, lo necesario para poder seguir de una manera in- 
teligible el resto del texto, el segundo trataba de realizar un 
anâlisis econômico de las variables relevantes dentro del siste 
ma y el tercero mostraba la aplicabilidad, o al menos eso inten 
taba, de los principles generalmente admitidos en el campo de 
la hacienda pûblica al campo de la Seguridad Social.
Como conclusiôn de los très primeros capîtulos se 11e- 
gaba a la necesidad de prâcticar una reforma en el sistema de 
la Seguridad Social que abarcaba tanto al campo de las presta­
ciones y a la cobertura de situaciones de necesidad, actualmen 
te no contempladas, como a los procedimientos de financiaciôn 
de un sistema que, siendo bâsicamente redistribuidor, mostraba, 
en consecuencia, una expansion grande de sus necesidades finan­
cieras en êpocas de crisis (1). El capîtulo cuarto ha tratado 
de indicar cuales pueden ser las lîneas de reforma que cabe es - 
perar como conclusion lôgica de un proceso cuya necesidad co- 
menzô a finales de los anos 60.
(1) Es évidente que las situaciones de necesidad, como realidades objetivas 
antes las que actûa un sistema publico de protecciôn so cial, son mucho 
mâs frecuentes en êpocas de crisis que en tiempos de prosperidad. En es­
te sentido practicar la austeridad, o predîcarla, cuando mas necesario 
es el gasto conduce inevitablemente a la injusticia.
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Dos son los, campos en los que el Gohierno (2) parece , 
o parecîa, que iba a actuar: el primero de ellos es consecuen- 
cia exclusiva de la consideraciôn constitucional de una nueva 
distribuciôn territorial de competencias en el seno del Estado 
Y de la elaboraciôn de los sucesivos estatùtos de autonomîa, 
proceso este que en el piano normativo debe terminarse muy en 
breve y que se demorarâ algo mâs en el piano del efectivo tras- 
paso de competencias estatutarias que se derivan del désarroilo 
de los trabajos de las diversas comisiones mixtas de transferen 
cia existentes [o que en el futuro se constituyan).
El segundo aspecto de la reforma del sistema parece 
que tiene menos futuro con un gobierno mayoritario socialista 
al frente de la naciôn: me refiero a la privatizacion parcial 
del sistema de protecciôn y, bâsicamente, a la sustitucion de 
un sistema de fInanciaciôn contributiva por reparte intergene- 
racional, de las pensiones de vejez y jubilaciôn fundamental- 
mente, por un sistema de ahorro y capitalizaciôn. Es mi propo 
sito, en las paginas que siguen, tratar de demostrar que un
(2) Téngase présente que la primera version de este escrito se termino en 
el verano de 1982 cqn anteriqridad a la celebraciôn de las Elecciones 
Générales y que el anilisi.s sobre las lîneas de frforma era lo gue pq 
siblemente podîa esperarse del proceso que culminé en la Comision pa­
ra la Racionalizaciôn y Mejora de la Seguridad Social constituîda al 
amparo del ANE en las particuiares circunstancias de! Gobierno del 
pars en el momento. De todas formas nq es prévisible que, al menos deq 
de el puntq de vîsta de la financiaciôn, el nuevo gobierno socialista 
se séparé demasiado de las lîneas marcadas en el conocido libro verde.
sistema de financiaciôn de las pensiones de jubilaciôn que par­
te de un esquema de ahorro y capitalizaciôn es perjudicial para 
los asalariados en una economîa inflacionaria y que sôlo sera 
asumible por los trabajadores ante claras situaciones de insu- 
ficiencia de 1 actual sistema contributive de reparte intergene- 
racional. En este sentido la estrategîa del libre verde parece 
Clara: reducir el ya escaso nivel de protecciôn vigente, al me­
nos en termines reales, para abrir un hueco de mercado a un ni­
vel complementario faasado en la financiaciôn contributiva por 
ahorro y capitalizaciôn.
Me referirê a continuaciôn a estas dos modificaciones 
estructurales dirigiendo mi atenciôn, en primer lugar, a la nue 
va distribuciôn territorial de competencias y, en segundo tërmq 
no, a la viabilidad de un sistema de ahorro y capitalizaciôn.
En este ûltimo case he realizado algunos supuestos que, pienso, 
avalan la tesis a la que sucintamente me he referido un poco 
mâs arriba.
El tema de las competencias de los entes preautonômi- 
cos y las Comunidades Autônpmas en materia de sanidad y Seguri 
dad Social puede abordarse desde multiples puntos de vista: en 
primer lugar ha de contemplarse la situaciôn jurîdica (3) des-
(3) Sobre este tema debe cerse VILLA, Luis Enrique de la y DESDENTADO BONE- 
TE, Aurelio, "Delimitaciôn de competencias Estado-Comunidades Autônomas 
en la Constituciôn Espanola de 1978 (las relactones laborales y  la Segu
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de un piano que permita conocer el cuadro normativo existante; 
de otra parte puede utilizarse un anâlisis polîtico-jurîdico 
sobre la dinâmica del proceso de traspaso de competencias des­
de la Administraciôn Central hacia los entes preautonômicos y 
comunidades autônomas; tambiên puede y debe realizarse una aprq 
ximaciôn econômica que permita pronunciarse sobre la racionali- 
dad en la toma de decisiones de la desconcentraciôn de poderes, 
por ultimo puede abordarse desde un piano que contemple los pro 
biemas financieros que derivan del traspaso de competencias.
ridad Social)" ponencia revisada presentada al simposium sobre "Dere- 
cho del Trabajo y Seguridad Social en la Constitution", celebrado en 
el Centro de Estudios Constitucionales en 1980.
VILLA Y DESDENTADO (paginas 443 y  siguientes, apartado II.A.c), se re- 
fieren a la delimitation de competencias en materia de Seguridad Social 
desde una optica ciertamente restrictiva basândose en que "no cabe uti- 
lizar la via de este precepto (se refiere al artîculo 150.1 de la Cons­
tituciôn) para atribuir a las comunidades facultades normatives en la 
estera de la legislaciôn blsica de la Seguridad Social por tratarse de 
materias directamente constitucionales que, ademâs, sin perjuicio de 
la ubicaciôn del precepto que configura el modelo (artîculo 41), den- 
tro de los "principles rectores de la polîtica social y econômica" se 
posttivizaron como un derecho subjetivo de carâcter pûblico" y, refirién 
dose a la operatividad del 150.1 afirma que "es pequeno en la atribuciôn 
de competencias a las comunidades en materia de Seguridad Social, pues- 
to que se reduce al âmbito de la Seguridad Social no integrada en el 
futuro régimen publiée, o al âmbito no bâsico del actual sistema (me.io- 
ras voluntaries por ejemplo), y sôlo para el supuesto de que dichas 
atribuciones no se hayan obtenido por vîa estatutaria normal, respecto 
a las comunidades de primer grade, o se trate de comunidades de segun­
do grade que sôlo podrîan asumirlas por vîa del artîculo 150.1" (el sub 
rayado es de los autores). Todo elle referido a lo que denominan "niveT 
mâximo de descentpalizaciôn" pepnitiendo una descentralizaciôn mayor 
en lo que denominan nivel medio" que senala las competencias concurren­
tes a través de la clâusul* "sin perjuicio" y "la ejecuciôn de sus ser- 
vtcios" (artîculo 149.1,17) y en el "niyel mînimg" que incluye materias 
propias de la Seguridad Social entendida en sentido amplio, no institu­
tional, tales como asistencia social y sanidad e higiene contenidas en 
el artîculo 148.
Partiendo de la realidad existante puede afinnarse que 
el modelo dinâmico de desconcentraciôn de poderes, no sôlo en 
el âmbito de la Seguridad Social, puede dividirse, a efectos 
explicatives, en cuatro etapas nîtidamente diferenciadas;
1” . En una primera fase, y normalmente por Decreto-Ley, 
se aprueba el rëgimen preautonômico del ente autô- 
mo (4) que constituye el paso inicial en el camino 
que ha de conducir al estatuto definitive de auto­
nomîa previsto en la Constituciôn.
2°. En segundo lugar, e incluse antes de aprobarse el 
correspondiente estatuto de autonomîa, los entes 
autonômicos pueden recibir traspaso de competen­
cias, funciones y servicios en las diversas mate­
rias que prevea la norma situada en la frase pri-
(4) Los regîmenes preautonômicos se aprobaron por las siguientes disposi- 
ciones: Andalucîa, Real Decreto-Ley 11/78 de 27 de abril, Aragon, Real 
Decreto-Ley 8/78 de 17 de marzo, Asturias, Real Decreto-Ley 29/78 de 
27 de septiembre, Baléares, Real Decreto-Ley 18/78 de 13 de junio, 
Canarias, Real Decreto-Ley 9/78 de 17 de abril, Castilla la Mancha, 
Real Decreto-Ley 32/78 de 31 de octobre, Castilla Leôn, Real Decreto- 
Ley 20/78 de 13 de junio (en esta fecha incluîa todavîa las provincias 
de Santander y Logrono), Cataluna, Real Decreto-Ley 41/77 de 29 de 
septiembre, Comunidad Valenciana Real Decreto-Ley 10/78 de 17 de m a r ­
zo (en esa fecha Pars Valenciano), Extremadura, Real Decreto-Ley 19/
78 de 13 de junio, Galicia, Real Decreto-Ley 7/78 de 17 de marzo, 
Murcia, Real Decreto-Ley 1/78 de 4 de enero (no entrô en la particu­
lar casuistica de Ceuta y Melilla, que como se sabe, por precepto co nq 
titucional tienen posibrl ixiades especial es).
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jnera. La situacipn de las transferencias , cerrada 
a 30 de junio de 1982, en lo que a las materias 
de sanidad y Seguridad Social se refiere, era la 
siguientes:
* Andalucîa:
- Real Decreto 1178/81 de 24 de abril sobre 
traspaso de competencias, funciones y servi­
cios a la Junta de Andalucîa en materia de 
sanidad.
* Aragôn:
- Real Decreto 331/82 de 15 de enero sobre trans 
ferencias de competencias, funciones y servi­
cios a la Diputaciôn General de Aragon en ma­
teria de sanidad.
- Real Decreto 340/82 de 15 de enero sobre trans 
ferencia de competencias, funciones y servi­
cios a entes preautonômicos en materia de sa­
nidad .
* Asturias ;
- Real Decreto 2874/79 de 17 de diciembre sobre 
transferencla de competencias al Consejo Regiq 
nal de Asturias en materia de-- - Y san i d a d .
- Real Decreto 340/82 de 15 de enero sobre trans- 
ferencias de competencias, funciones y servicios 
a entes preautonômicos en materia de sanidad.
* Baléares;
- Real Decreto 2567/80 de 7 de noviembre sobre 
transferencias de competencias al Consejo Gene­
ral interinsular de las Islas Baléares en mate 
ria de sanidad y cultura.
- Real Decreto 340/82 de 15 de enero sobre tranq 
ferencia de competencias, funciones y servicios 
a entes preautonômicos en materia de sanidad.
* Canarias:
- Real Decreto 2848/79 de 7 de diciembre sobre 
transferencias de competencias a la Junta de 
Canarias en materia de ... y sanidad.
* Cantabria:
- Real Decreto 2559/81 de 19 de octubre sobre 
transferencia de competencias, funciones y seq 
vicios al Consejo General de Castilla y de Leôn 
en materia de sanidad (5)
(5) Vêase nota anterior.
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* Castilla La Mancha:
- Real Decreto 331/82 de 15 de enero sobre trans* 
ferencia de competencias, funciones y servicios 
a la Junta de la Comunidad de la region caste- 
llano manchega en materia de sanidad.
- Real Decreto 340/82 de 15 de enero sobre trans- 
ferencia de competencias, funciones y servicios 
a entes preautonômicos en materia de sanidad-••
* Castilla Leon;
- Real Decreto 2552/81 de 19 de octubre sobre 
transferencla de competencias, funciones y ser 
vicios al Consejo General de Castilla y de Leôn 
en materia de sanidad.
* Cataluna;
- Real Decreto 2210/79 de 7 de septiembre sobre 
transferencia de competencias a la GeneralIdad 
de Cataluna en materia de -•. sanidad y ...
* Comunidad Valenciana;
- Real Decreto 278/79 de 25 de enero sobre trans 
ferencia de competencias al Consejo de Pals Va­
lenciano en materia de ••• Y sanidad.
•b^
- Real Decreto 340/82 de 15 de enero sobre trans- 
ferencia de competencias, funciones y servicios 
a entes preautonômicos en materia de sanidad
* Extremadura:
- Real Decreto 2912/79 de 21 de diciembre sobre 
transferencla de competencias a la Junta Regio­
nal de Extremadura en materia de ... y sanidad ■
- Real Decreto 340/82 de 15 de enero sobre trans- 
ferencia de competencias, funciones y servicios 
a entes preautonômicos en materia de sanidad.
* Galicia:
- Real Decreto 1634/80 de 31 de julio sobre tranq
ferencias a la Junta de Galicia en materia de 
sanidad y ...
* La Rioja:
- Real Decreto 2559/81 de 19 de octubre sobre 
traspaso de competencias, funciones y servicios 
al Consejo General de Castilla y de Leôn en ma­
teria de sanidad [6},
(6) Vêase nota 4,
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* Murcia;
- Real Decreto 466/80 de 29 de febrero sobre tranq 
ferencia de competencias al Consejo General de 
Murcia en materia de... y sanidad.
- Real Decreto 340/82 de 15 de enero sobre trans- 
ferencia de competencias, funciones y servicios 
a entes preautonômicos en materia de sanidad.
* Pals Vasco:
- Real Decreto 2209/79 de 7 de septiembre sobre 
transferencla de competencias al Consejo General 
del Pais Vasco en materia de... sanidad y ...
El siguiente paso es el de tratar la correspondien* 
te Ley Orgânicâ que establezca el estatuto de auto­
nomîa. Cronolôgicamente los estatùtos de autonomîa 
se aprobaron primero para las comunidades histôri- 
cas (Pais Vasco, Cataluna y Galicia) y a continua- 
ciôn, para Andalucîa, Principado de Asturias, Can­
tabria, La Rioja, Murcia, Comunidad Valenciana, Ara 
gôn, Castilla la Mancha, Canarias y Navarra (amejo- 
ramiento del Fuero). A los estatùtos, en lo que se 
refiere a las materias de sanidad y Seguridad Social 
me refiero a continuaciôn;
2 / 3
Pais Vasco;
El Estatuto de Autonomîa del Paîs Vasco fue aprobado 
por Ley Orgânica 3/79 de 18 de diciembre (BOE 22 de 
diciembre) y se refiere a los temas de sanidad y Se­
guridad Social en los artîculos 10 y 18 y en la dis­
position transitoria quinta del estatuto: mâs en 
concrete el epîgrafe 15 del citado artîculo 12 esta- 
blece como competencias exclusives de 1 Paîs Vasco la 
de "ordenaciôn farmacêutica de acuerdo con lo dispueq 
to en el artîculo 149.1.16 de la Constitution ..." 
(7).
El artîculo 18 atribuye al Paîs Vasco el "desarrollo 
legislative y la creaciôn de la legislaciôn bâsica 
del Estado en materia de sanidad interior" y dedica 
todo el segundo epîgrafe a la materia de Seguridad 
Social donde establece que corresponderâ a la Comu­
nidad Autônoma el "desarrollo legislative y la créa­
tion de la legislaciôn bâsica del Estado, salve las
(7) Artîculo 149.
"1. El Estado tiene competencia exclusiva sobre las siguientes materias;
16*. Sanidad exterior. Bases y coordination general de la sanidad. Legisla- 
,,a ciôn sobre productos farmacéuticos.
' Législation bâsica y régimen econômfco de la Seguridad Social, sin pe£ 
juicio de la ejecuciôn de sus servicios para las Comunidades Autônomas.
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normas que configuren el regimen economico del miq 
mo asi como la gestion de la Seguridad Social". El 
epîgrafe tercero de este mismo artîculo atribuye 
al Paîs Vasco la "creation y legislaciôn del Esta­
do en productos farmacéuticos"y el epîgrafe cuarto 
la organization y administraciôn de los servicios 
relacionados con la materia asl como la tutela de 
las "entidades y fundaciones en materia de sanidad 
y Seguridad Social, reservandole al Estado la alta 
inspection" dirigida al cumplimiento de las compe- 
tencis numeradas en el artîculo.
Por Oltimo el epîgrafe quinto de este mismo artîcu 
lo 18 obliga al Pals Vasco a regular por ley la 
participation en el ejercicio de las competencias 
de los interesados, sindicatos y trabajadores y 
asqciaciones profesionales.
La dispos iciôn transitoria quinta del Estatuto de 
Autonomîa del Paîs Vasco atribuye a la Comision 
Mixta de transferencias la facultad de establecer 
convenios mediante los que la comunidad autonoma 
progresivamente asuma la gestion del regimen econo 
miCO de la Seguridad Social.
Cataluna:
La L e y  O r g â n i c a  4 / 7 9  de 18 de d i c i e m b r e  (BOH de
22 de diciembre] atribuye, en su artîculo noveno, 
catâlogo de competencias exclusivas de la Genera 
lidad, y en su epîgrafe once "higiene teniendo en 
cuenta lo dispuesto en el art. 17 de este Estatu­
to".
El artîculo 17 del Estatuto Catalân se correspon­
de casi exactamente con el anteriormente citado 
art. 18 del Estatuto Vasco hasta el punto de que 
las diferencias se cifran exclusivamente en el 
nombre de la comunidad autônoma. Sirva pues, para 
Catalufla lo que anteriormente expresé para el Paîs 
Vasco.
Gaiicia:
El Estatuto de Autonomîa de Galicia fue aprobado 
por la Ley Orgânica 1/81 de 8 de abril (BOE de 28 
de abril) y, en su artîculo 28.8, atribuye a la 
Comunidad Autônoma Gallega "el desarrollo legisla 
tivo y la creaciôn de la legislaciôn del Estado 
en los términos que el mismo establezca de los eq 
tablecimientos farmacéuticos.
El artîculo 33 del Estatuto guarda un gran mimetiq 
mo con los artîculos 18 y 17 ya citados de los Eq 
tatutos de Autonomîa del Paîs Vasco y Cataluna res
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pectivamente siendo idêntico el epîgrafe 1, 3 y 4. 
Las diferencias existentes se cifran en el punto 
quinto, que no existe en el Estatuto Gallego y en 
la redaction del parrafo b) del punto segundo que 
donde dice "la gestion del regimen economico de 
la Seguridad Social" establece que sera "sin per­
juicio de la caja ûnîca".
Andalucîa;
La Comunidad Autônoma de Andalucîa, creada por la 
Ley Orgânica 6/81 de 30 de diciembre (BOE de 11 
de enero de 1982) establece como competencias ex­
clusivas de la comunidad (punto 21 del artîculo 13) 
là materia de sanidad e higiene, sin perjuicio de 
lo establecido en el artîculo 149.1.16, de la Cons­
tituciôn .
Siguiendo exactamente el texto de los artîculos 
18 y 17 de los ya citados estatùtos del Paîs Vas­
co y Cataluna el artîculo 20 del de Andalucîa es 
copia literal de los mismos.
Principado de Asturias (8)
(8) Los cinco primeros estatùtos (cronolôgicamente) los trata brevemente 
SUAREZ GONZALEZ, Fernando en "La Seguridad Social y la Constituciôn de 
1978" en Papeles de Economîa Espanola, numéro 12/13, Madrid, 1982, pa­
ginas 119 y siguientes (en concrete paginas 123 y 124).
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Là autonomîa del Principado esta contenida en el 
Estatuto aprobado por la Ley Orgânica 7/81 de 30 
de diciembre (BOE 11 de enero de 1982) que en sus 
apartadosG y J establece como materia de competen­
cias del Principado el "desarrollo législative y 
la ejecuciôn de", respectivamente, sanidad e higie­
ne y coordinaciôn hospitalaria "incluîda la de la 
Seguridad Social". Todo ello "en el marco de la 
legislaciôn bâsica del Estado y ... en los termi­
nes que el mismo establezca".
Segôn dispone el artîculo 13 del Estatuto y una 
yez transcurridos los cinco anos previstos en el 
artîculo 148 de la Constituciôn (9), precio acuer 
do de la Junta General del Principado -para lo que 
es necesario mayorîa absoluta- y prêvia Ley Orgâ­
nica de las Certes Générales o, por un procedimien 
to alternative mediante Ley Orgânica de delegaciôn 
o transferencla de acuerdo con el artîculo 150 de 
la Constituciôn (10), el Principado de Asturias
(9) Que establece las competencias que podrân asumir las Comunidades Autô­
nomas.
(10) Artîculo 150
"1. Las Cortes Générales, en materias de cpmpetencia estatal, podrân atri­
buir a todas Q a alguna de las Comunidades Autônomas la facultad de diq 
tar, para sî mismas, normas legislatives en el marco de los principios, 
bases y directrices fijados por una ley estatal. 5 in perjuicio de la 
competencia de los Tribunales, en cada ley marco se establecerl la mo­
dal idad de! control de las Cortes Generates sobre estas normas legislq 
tivas de las Comunidades Autônomas.
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podrâ ejçrcer competencias en las materias de Se­
guridad Social y productos farmacéuticos.
Cantabria >
La Comunidad Autônoma de Cantabria se aprobô por 
la Ley Orgânica 8/81 de diciembre [BOE de 11 de 
enero de 1982}, y contiene un artîculo 25, sobre 
las competencias asutnibles al término de cinco anos, 
que establece, en su pârrafo dos un procedimiento 
copiado casi 1iteralmente del artîculo 13 del Esta 
tuto del Principado [11} y que limita las materias 
a ias de Seguridad Social letra b}).
2. El Estado podrâ transferrr o delegar en las Comunidades Autônomas, 
mediante ley orgânica, facultades correspondientes a materia de ti- 
tularidad estatal que por su propia naturaleza sean susceptibles de 
transferencla o delegaciôn. La ley preverâ en cada caso la corres­
pondiente transfe^encia de medios financieros, asi como las formas 
de control que se reserve el Estado.
3. El Estado podrâ dîctar leyes que establezcan los principios necesa- 
rios para armonizar las disposiciones normatives de 1 as Comunidades 
Autônomas, aûn en el caso de materias atribuidas a la competencia
de estas, cuando asî lo exija el interés general. Corresponde a las 
Cortes Generates, por mayorîa absoluta de cada Câmara, la aprecia- 
ciôn de estas necesidades".
(11) Las diferencias se cffran en el final del apartado b) que en el Estatu­
to del Principado indicaba que la Ley Orgânica senalarîa las competen­
cias que pasan "a ser ejercidas por las Comunidades Autônomas y los téq 
minos en que deben lleyarse a cabo". Pârrafo que no existe en el Estatu 
to de Cantabria y en el curioso error cometido al remitir al "artîculo 
ciento cuarente y siete tercero de la Constituciôn", artîculo inexisten 
te y que indudablemente se refiere al 143.2.
u t
El a r t î c u l o  23 del E s t a t u t o  de C a n t a b r i a  a t r i b u y e  
a la D i p u t a c i ô n  R e g i o n a l  el d e s a r r o l l o  l e g i s l a t i -  
vo y la e j e c u c i ô n ,  en "el m a r c o  de la l e g i s l a c i ô n  
b â s i c a  del E s t a d o  y en los t é r m i n o s  que el m i s m o  
e s t a b l e z c a "  la m a t e r i a  de s a n i d a d  e h i giene.
Rioja;
El E s t a t u t o  de la R i o j a  fue a p r o b a d o  p o r  la Ley 
O r g â n i c a  3/82 de 9 de j u n i o  (BOE de 19 de junio) 
(12) y, c o n  r e s p e c t o  a las c o m p e t e n c i a s  a s u m i b l e s  
al c a b o  de los c i n c o  anos p r e v i s t a  en el a r t î c u l o  
148 de la C o n s t i t u c i ô n  r e p r o d u c e  el t a n t a s  vec e s  
c i t a d o  a r t î c u l o  13 de la L e y  O r g â n i c a  7/81 indi- 
c a n d o  en el a p a r t a d o  g) del p â r r a f o  uno co m o  m a t q  
rias a s u m i b l e s  " t r a b a j o  y S e g u r i d a d  Social".
El a r t î c u l o  n o v e n o  del E s t a t u t o  a t r i b u y e  a las ma 
t e r i a s  de s a n i d a d  e h i g i e n e  y c o o r d i n a c i ô n  h o s p i ­
t a l a r i a  e n  g e n e r a l  p a r a  c o m p e t e n c i a s  de d e s a r r o l l o  
l é g i s l a t i v e  y e j e c u c i ô n  en "el m a r c o  de la l e g i s ­
l a c i ô n  b â s i c a  del E s t a d o  y ... en los t é r m i n o s  que 
el m i s m o  e s t a b l e z c a " .
(12) La Ley 57/80 de 15 de noviembre cambiô la denominaciôn de provincia de 
Logrono por la de provincia de La Rioja,
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M u r c i a  :
S i s t e m a t i c a  muy sim i l a r  m a n t i e n e  el E s t a t u t o  de 
A u t o n o m î a  de Murcia, a p r o b a d o  por la Ley O r g a n ! * 
ca 4/82 de 9 de junio (BOE de 19 de junio), E s t a ­
tuto en el que el a r t î c u l o  13 se c o r r e s p o n d e  ( p a ­
rrafo dos), e x a c t a m e n t e ,  con el tantas veces c i ­
tado m o d e l o  del p r i n c i p a d o ,  si bie n  las m a t e r i a s  
a las que se r e fiere son las de " g e s t i o n  del r e ­
g i m e n  e c o n o m i c o  de la S e g u r i d a d  S o c i a l "  y "produc 
tos f armacéuticos".
El d e s a r r o l l o  de la l e g i s l a c i ô n  del E s t a d o  y la 
e j e c u c i ô n  (artîculo 11) se r e f i e r e  a las mat e r i a s  
de " s a n i d a d  e h i g i e n e "  (f) y " c o o r d i n a c i ô n  ho.spi 
talaria en general i n c l u î d a  la de la S e g u r i d a d  
Social" ( k ) .
C o m u n i d a d  Val e n c i a n a :
El E s t a t u t o  de la C o m u n i d a d  V a l e n c i a n a ,  tras las 
p e r i p e c i a s  de todos c o n o c i d a s ,  fue a p r o b a d o  por 
la Ley O r g â n i c a  5/81 de 1 de julio (BOE de 19 de 
julio) y en el c a t â l o g o  de c o m p e t e n c i a s  e x c l u s i ­
vas de la C o m u n i d a d  V a l e n c i a n a  d é s a r r o i l a d a s  en 
su a r t î c u l o  31, e s t a b l e c e  como m a t e r i a s  las de 
hi giene y o r d e n a c i ô n  f a r m a c ê u t i c a  sin p e r j u i c i o ,  
esta ultima, de lo d i s p u e s t o  en el a r t î c u l o  149.
16,1., de la Co n s t i t u c i ô n .
El a r t î c u l o  38 del E s tatuto, se as i m i l a  en su con 
tenido a los artîc u l o s  18,17^33 y 20 de los, r^s-
p e c t i v a m e n t e , E s t a t ù t o s  de A u t o n o m î a  del Paîs V a q  
CO, C a t a l u n a ,  G a l i c i a  y A n d a l u c î a ,  d i s t a n c i a n d o  
asî a la C o m u n i d a d  V a l e n c i a n a  del m o d e l o  de las 
c o m u n i d a d e s  que a c c e d e n  a la a u t o n o m î a  p o r  la vîa 
del a r t î c u l o  143 de la C o n s t i t u c i ô n  y a p r o x i m â n d e  
la m â s  a las c o m u n i d a d e s  h i s t ô r i c a s  que o b t u v i e -  
ron su e s t a t u t o  en v i r t u d  de lo d i s p u e s t o  en los 
a r t î c u l o s  151 y t r a n s i t o r i a  p r i m e r a  y s e g u n d a  de 
la C o n s t i t u c i ô n .  En c o n s e c u e n c i a  el E s t a t u t o  de 
la C o m u n i d a d  V a l e n c i a n a ,  en su d i s p o s i c i ô n  t r anqi 
t o r i a  p r i m e r a  y s e g u n d a  e s t a b l e c e  el p r o c e d i m i e n ­
to p a r a  la a s u n c i ô n  de las c o m p e t e n c i a s  a d i c i o n a -  
les que o b t i e n e ,  que son las que c o n t e m p l a  el a r ­
t î c u l o  150 . 2  de la C o n s t i t u c i ô n ,  en r e l a c i ô n  con 
el a r t î c u l o  149 y que s e r â n  a s u m i d a s  p o r  la C o m u ­
n i d a d  A u t ô n o m a  V a l e n c i a n a  m e d i a n t e  los c o r r e s p o n ­
d i e n t e s  d e c r e t o s  de t r a s p a s o  de los s e r v i c i o s  si 
b i e n  el E s t a d o  ( t r a n s i t o r i a  s e g u n d a ,  a p a r t a d o  c) 
p o d r â  s u s p e n d e r  las f a c u l t a d e s  y s e r v i c i o s  c u a n ­
do la c o m u n i d a d  a u t ô n o m a  no f a c i l i t e  i n f o r m a c i ô n  
sobre los m i s m o s ,  p i e r d a  n o t o r i a m e n t e  e f i c a c i a ,  
s e a n  c a u s a  de d e s e q u i l i b r i o s  f i n a n c i e r o s  o intro- 
d u z c a n  d i s c r i m i n a c i o n e s  o d e s i g u a l d a d e s  e n t e e  los 
e s p a n o l e s .
La C o m u n i d a d  A u t ô n o m a  V a l e n c i a n a  se s i t u a  asî, 
en u n a  vîa i n t e r m e d i a  en c u a n t o  a n i v e l e s  de c o m
8 3 ^ .
p e t e n c i a s  entre los que a s u m e n  las n a c i o n a l i d a -  
des h i s t ô r i c a s  y los quë a s u m e n  las r e g i o n e s  que 
o p t a r o n  p o r  el 143 de la C o n s t i t u c i ô n .
A r a g o n  :
La Ley O r g â n i c a  8/82 de 10 de agosto (BOE de 16 
de agosto) e s t a b l e c e  el E s t a t u t o  de A u t o n o m î a  de 
Aragon, El c a t â l o g o  de c o m p e t e n c i a s  e x c l u s i v a s  de 
la C o m u n i d a d  A u t ô n o m a  se e n c u e n t r a  en el a r t î c u l o  
35.1 del E s t a t u t o  que en el pun t o  20 i n d i c a  como 
m a t e r i a s  e x c l u s i v a s  las de sa n i d a d  e hi g i e n e  mi e n  
tras que el a r t î c u l o  36.1 indica que la c o o r d i ­
na c i ô n  h o s p i t a l a r i a  en general, i n cluîda la de la 
S e g u r i d a d  Social en c u a n t o  a su e j e c u c i ô n  y d e s a ­
rrollo l e g i s l a t i v o  en el m a r c o  de la l e g i s l a c i ô n  
b â s i c a  del E s t a t u t o  es c o m p e t e n c i a  de la C o m u n i ­
dad.
El a r t î c u l o  37 del E s t a t u t o  se e s t a b l e c e  en cla- 
ro p a r a l e l i s m o  con los a r t î c u l o s  15, 25, 11 y 13 
de los, r e s p e c t i v a m e n t e , E s t a t ù t o s  de A u t o n o m î a  
del P r i n c i p a d o  de A s t u r i a s ,  Ca n t a b r i a ,  La Rioja 
y M u r c i a ,  i n d i c a n d o  como m a t e r i a s  c o m p e t e n c i a l e s  
la S e g u r i d a d  Social con el trâmite a n t e r i o r m e n t e  
indicado del artî c u l o  148.2 y 150 de la C o n s titu 
c i ô n .
C a s t i l l a  la Mancha:
El E s t a t u t o  de A u t o n o m î a  de C a s t i l l a  la M a n c h a
4 3 5
fue a p r o b a d o  p q r  la Ley O r g â n i c a  9/82 de 10 de 
a g o s t o  [BOE de 16 de a g o s t o ) ,  el a r t î c u l o  35 e s ­
t a b l e c e  como m a t e r i a s  a s u m i b l e s  p o r  la c o m u n i d a d  
la de S e g u r i d a d  S o c i a l  (f)), de a c u e r d o  con el 
t a n t a s  v e c e s  c i t a d o  p r o c e d i m i e n t o  e s t a b l e c i d o  en 
los a r t î c u l o s  150, 148 y 147 de la C o n s t i t u c i ô n .  
Sin e m b a r g o ,  el a r t î c u l o  32 a t r i b u y e  en su e p î g r a  
fe très que la " s a n i d a d  e hig i e n e ,  p r o m o c i ô n ,  pre 
v e n c i ô n  y r e s t a u r a c i ô n  de la salud. C o o r d i n a c i ô n  
h o s p i t a l a r i a  en g e n e r a l ,  i n c l u î d a  la de la S e g u ­
r i d a d  S o c i a l "  c o m p e t e  a la c o m u n i d a d  a u t ô n o m a  en 
lo q u e  se r e f i e r e  al d e s a r r o l l o  de la l e g i s l a c i ô n  
b â s i c a  del E s t a d o  y a la c o m p e t e n c i a  ejecut i v a .
Son c o m p e t e n c i a s  e x c l u s i v a s  de la c o m u n i d a d  a u t ô ­
n o m a  las que e s t a b l e c e  el a r t î c u l o  31 del E s t a t u  
to de las que d e b e  d e s t a c a r s e  el e p î g r a f e  p) " a s i q  
t e n c i a  social y s e r v i c i o s  soci a l e s ,  p r o m o c i ô n  y 
a y u d a  a... m i n u s v â l i d o s .•., c r e a c i ô n  de c e n t r e s
d e . . .
C a n a r i a s :
La A u t o n o m î a  de C a n a r i a s  fue e s t a b l e c i d a  por 
la L e y  O r g â n i c a  10/82 de 10 de a g o s t o  (BOE de 16 
de agosto) y establece. co m o  c o m p e t e n c i a s  exclusif 
vas ( a r t î c u l o  29, a p a r t a d o  7) de la C o m u n i d a d  la 
de a s i s t e n c i a  s o c i a l  y s e r v i c i o s  sociales. El a r ­
t î c u l o  32 r e c o n o c e  las c o m p e t e n c i a s  del d e s a r r o l l o
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l e g i s l a t i v o  y e j e c u t i v o  de la C o m u n i d a d  A u t ô n o m a ,  
en el m a r c o  de la l e g i s l a c i ô n  b â s i c a  del E s tado 
"7. s a n i d a d  e higi e n e " .
Las c o m p e t e n c i a s  que se a s u m e n  al t é r m i n o  de i
p r o c e d i m i e n t o  t a n t a s  veces c i t a d o  de los a r trcu-
los 147, 148 y 150, p r o c e d i m i e n t o  i n d i c a d o  en
el a r t î c u l o  35 del E s t a t u t o ,  se i n c l u y e n  en el
a r t î c u l o  34 que a t r i b u y e  los de e j e c u c i ô n  de los
s e r v i c i o s  de la S e g u r i d a d  Social.
N a v a r r a  :
El r é g i m e n  forai de N a v a r r a  fue m o d i f  icado y am - 
p l i a d o  por la Ley O r g â n i c a  13/82 de 10 de agos t o  
(BOE de 16 de ag o s t o )  de r e i n t e g r a c i ô n  y a m e j o r a  
m i e n t o  del r é g i m e n  forai de Navarra. El tîtulo 
s e g u n d o  de la Ley de a m e j o r a m i e n t o  del F u e r o  am- 
pl i a  las c o m p e t e n c i a s  del ré g i m e n  forai v i g e n t e  
a p a r t i r  de la ley p a c c i o n a d a  de 16 de a g o s t o  
de 1841. E n tre las c o m p e t e n c i a s  e x c l u s i v a s  de la 
c o m u n i d a d  f i j a d a s  en el a r t î c u l o  44 de la Ley, de 
las que c o r r e s p o n d e n  a la c o m u n i d a d  forai, de 
ac u e r d o  con lo d i s p u e s t o  en el a r t î c u l o  40 del 
pr o p i o  tex t o  las f a c u l t a d e s  l e g i s l a t i v a s , regla- 
m e n t a r i a s ,  a d m i n i s t r a t i v e s ,  incl u î d a s  la inspec- 
c i ô n  y r é v i s e r a ,  f i g u r a  la de (epîgrafe 17) asis 
tenc i a  social .
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Las c o m p e t e n c i a s  de S e g u r i d a d  S o c i a l  de la C o m u ­
n i d a d  .Foral se e s t a b l e c e n  e n  el a r t î c u l o  54 que 
i n dica que c o r r e s p o n d e  al d e s a r r o l l o  l e g i s l a t i ­
vo Y la e j e c u c i ô n  de la l e g i s l a c i ô n  b â s i c a  del 
E s t a t u t o  " s a l v o  las n o r m a s  que c o n f i g u r a n  el r é ­
g i m e n  e c o n ô m i c o  de la S e g u r i d a d  S o c i a l "  asî c o ­
m o  la g e s t i ô n  de e s t e  û l t i m o ,  la o r g a n i z a c i ô n  
co n  los m i s m o s ,  m i e n t r a s  que se a t r i b u y e  al E s t a  
do las c o m p e t e n c i a s  de " a l t a  i n s p e c c i ô n " .
A  f a l t a  de los e s t a t ù t o s  de A u t o n o m î a  t o d a v î a  no pro- 
m u l g a d o s  [ E x t r e m a d u r a ,  B a l é a r e s ,  M a d r i d  y C a s t i l l a - L e ô n )  y en 
lo q u e  se r e f i e r e  a las c o m p e t e n c i a s  de la m a t e r i a  que nos ocu- 
pa el m a p a  a u t o n ô m i c o  se c o n f i g u r a  en très g r u p o s  d i f e r e n c i a d o s : 
en p r i m e r  l u g a r  se e n c u e n t r a n  las c o m u n i d a d e s  que a c c e d i e r o n  a 
la a u t o n o m î a  p o r  la vîa del 151 y t r a n s i t o r i a  p r i m e r a  y s e g u n ­
da (Paîs V a s c o ,  C a t a l u n a ,  G a l i c i a  y A n d a l u c î a )  y que g o z a n  de 
los techos a u t o n ô m i c o s  mâs e l e v a d o s ,  en s e g u n d o  t é r m i n o  y en 
una p o s i c i ô n  i n t e r m e d i a  se e n c u e n t r a  la C o m u n i d a d  V a l e n c i a n a  
que, si b i e n  a c c e d i ô  por la vîa d e l  143 lo h i z o  con u n a s  p e r i ­
p e c i a s  p o l î t i c a s  que le p e r m i t i e r o n  a l c a n z a r  un t e c h o  m a y o r  que 
las del r e s t o  de las c o m u n i d a d e s  asî c o m o  la c o m u n i d a d  foral 
de N a v a r r a  que ha l l e g a d g  a la a u t o n o m î a  p o r  la v î a  del amejo- 
r a m i e n t o  del fuero, en un t e r c e r  y m â s  b a j o  n i v e l  de c o m p e t e n ­
cias se e n c u e n t r a n  la m a y o r î a  de las c o m u n i d a d e s  que a c c e d i e ­
ron por la v î a  del 145 ( P r i n c i p a d o  de A s t u r i a s ,  C a n t a b r i a ,  La
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Rioja, Murcia, Aragon, C a s t i l l a  la M a n c h a  y Canarias (13).
El di .seno del sis t e m a  que permite aplicar una S e g u r i ­
dad Social mâs e f i c i e n t e  en el âmbito de la n u eva d i s t r i b u c i ô n  
territorial de c o m p e t e n c i a s  del Estado debe tener en cuenta, 
por tanto, dos c o n juntos de c o n d i c i o n a n t e s : en p r i m e r  lugar, 
y e v i d e n t e m e n t e , el r e speto a la l e g a l i d a d  vig e n t e  y de las 
compe t e n c i a s  de las C o m u n i d a d e s  A u t ô n o m a s  que estab l e c e  la C o n q  
tituciôn y los r e s p e ctivos estatùtos, en segundo término debe 
p r o c u r a r s e  que la r a c i o nalidad e c o n ô m i c a  y la e f i c i e n c i a  técni 
ca del sistema sean capaces de a r m o n izarse con las d i f e r e n c i a s  
c o m p e t e n c i a l e s  ex i s t e n t e s  y de d i s t r i b u c i ô n  de poderes entre 
el Estado Central y las C o m u n i d a d e s  Autônomas. En este caso pa 
rece opo r t u n o  r e currir a la mal d e n o m i n a d a  teorîa del fédéra - 
lismo fiscal i s m o  fiscal para tratar de e s t a b l e c e r  los c r i t e r i o s  
aplicables a la r e alidad espanola.
Un inciso co nceptual puede ser relevante; e f e c t i v a m e n t e , 
no esta d a t a  la lînea de separa c i ô n  concep t u a l  entre lo que 
es as i s t e n c i a  social y lo que debe entenderse por Seguridad 
Social. H a y  una serie de a ctividades que si bien c o n c e p t u a l - 
mente entran dentro del campo de la Seguridad Social institu- 
c i o n a lmente se e n c u e n t r a n  c q bijadas bajo m u y  div e r s a s  institu- 
ciones de a s i s t e n c i a  social, me refiero, por ejemplo, a los
(13) Vêase tambiên BORRAJO DACRUZ, Efrên, "Comunidades Autônomas y Seguri­
dad Social" en Papeles de Economie Espanola,numéro 12/13, Madrid 1982, 
paginas 187 y siguientes,
uc e n t r o s  de r e k a b i l i t a c i o n  y t r a t a m i e n t o  de m i n u s v â l i d o s  fîsi- 
c o s . La d i s t i n c i ô n  es i m p o r t a n t e  p u e s t o  que asî co m o  la a s i s ­
te n c i a  social es c o m p e t e n c i a  e x c l u s i v a ,  g e n e r a l m e n t e , de las 
c o m u n i d a d e s  a u t ô n o m a s  la S e g u r i d a d  S o c i a l  lo es sôlo, in c l u s o  
p a r a  los que b a n  a c c e d i d o  a las a u t o n o m i a s  p o r  la vîa del a r ­
ti c u l e  151, e n  el m a r c o  de la l e g i s l a c i ô n  b â s i c a  del E s t a t u t o  
de f o rma que la m o d i f i c a c i ô n  i n s t i t u c i o n a l  del c o n c e p t o  p r o v o -  
ca, o p u e d e  p r o v o c a r ,  a u t o m â t i c a m e n t e , m o d i f i c a c i o n e s  de facto 
de los e s t a t ù t o s  y c o n t r i b u i r  a c o n f l i c t o s  e n t r e  las a d m i n i s -  
t r a c i o n e s  a u t o n ô m i c a s  y la A d m i n i s t r a c i ô n  C e n t r a l  del Estado. 
En e s t a  lînea, y a f o r t u n a d a m e n t e ,  la m a y o r  c o t a  de c o m p e t e n c i a s  
de l a s  c o m u n i d a d e s  a u t ô n o m a s  se e n c u e n t r a  en las m a t e r i a s  s a n q  
tari a s  que son las que c o n  m a y o r  f r e c u e n c i a  t i e n d e n  a c o n f u n -  
d i r s e  c o n  los c o n c e p t o s  de a s i s t e n c i a  soci a l  y, c o n s e c u e n t e m e n  
te, los que m a y o r e s  c o n f l i c t o s  p u e d e n  p r o v o c a r .  P a r e c e  c l aro 
que las c u e s t i o n e s  r e f e r e n t e s  a p r e s t a c i o n e s  e c o n ô m i c a s  e n t r a n  
en el c a m p o  de la S e g u r i d a d  S o c i a l  aun c u a n d o  se c a m u f l e n ,  i n q  
t i t u c i o n a l m e n t e  y en o c a s i o n e s ,  en f o r m a  de b e c a s  p a r a  m i n u s v â  
lidos, etc. De e s t a  f o r m a  el p r o b l e m a  de la d i s t i n c i ô n  p u e d e  y 
d e b e  q u e d a r  1 i m i t a d o  al â r e a  de lo que los a n g l o s a j o n e s  d e n o ­
m i n a n  " s e r v i c i o s  s o c i a l e s  p e r s o n a l e s " .
Un s e g u n d o  i n c i s o  y de d o b l e  i m p o r t a n c i a  es el que se 
r e f i e r e  a la for m a  de f i n a n c i a c i ô n  de los g a s t o s  que p r o v o c a  
el s i s t e m a  en u n a  d o b l e  v e r t i e n t e ;  en p r i m e r  lug a r  la n e c e s i -  
d a d  f i n a n c i e r a  de las c o m u n i d a d e s  a u t ô n o m a s ,  u n i d o  a un siste 
ma de f i n a n c i a c i ô n  e s t a n d a r i z a d o , de b e  p r o v o c a r  d i f i c u l t a d e s
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a la hora de d i s e â a r  los s e r v i c i o s  pr o p i o s  de su c o m p e t e n c i a  y  
limitar, en ese sentido, una a u t o n o m î a  que si no es fin a n c i e r a ,  
no es tal autonomîa; en segundo término, y t e niendo en c u e n t a  
que es t a m o s  m u y  p o s i b l e m e n t e  al p r i n c i p i o  de u n a  reforma de 
ci e r t a  e n t i d a d  en el sis t e m a  de f i n a n c i a c i ô n ,  que ha de 1l e v a r  
a la S e g u r i d a d  Social un m a y o r  n û m e r o  de t r a n s f e r e n c i a s  del 
se ctor E s t a d o  que se f i n a n c i a r â  por vîa i m p o s i t i v a  general, es 
to es, por tributes no a s ignados, la reforma p u ede p r o v o c a r  
as i m e t r î a s  de i m p o r t a n c i a  entre el E s t a d o  C e ntral y las C o m u n i  
dades A u t ô n o m a s  e incluso entre las C o m u n i d a d e s  A u t ô n o m a s  e n ­
tre sî si las m a y o r e s  r e c a u d a c i o n e s  que se es p e r a n  de los t r i ­
butes que suplan, en parte, el si s t e m a  de c o t i z aciôn, b é n é f i ­
ciai! mâs a unas C o m u n i d a d e s  A u t ô n o m a s  que a otras o que al E s ­
tado en v i r t u d  del juego de las part ic i p a c i ones sobre el siste 
ma tribut a r i o  e s t a b l e c i d o  para cada comunidad.
El c o n j u n t o  de p r o b l e m a s  no puede tratarse, desde lue - 
go, como un s i stema m u l t i e c u a c i o n a l  que c o n d u z c a  a una solu- 
ciôn ûnica pe r o  si creo que, a f o r t u n a d a m e n t e ,  existe una solu- 
ciôn en la que c o n f l u y e n  los c o n d i c i o n a n t e s  de todos los p r o ­
blemas. Me r e fiero a que la d i s t r i b u c i ô n  f u n d a mental de c o m p e ­
tencias entre las c o m u n i d a d e s  autô n o m a s  y el Estado C e ntral de 
be c o n c é d e r  a los p r i m e r o s  a t r i b u c i o n e s  en el campo de la asig 
n a c i ô n  de r e c u r s o s , esto es, p r e s t a c i o n e s  directas de servicios 
a los re s i d e n t e s  en la zona, serv i c i o s  s anitarios, rehabilita- 
dores, de a s i s t e n c i a  social, etc,, y d e j a r  a la A d m i n i s t r a c i ô n  
Ce n t r a l  la l e g i slaciôn, que no n e c e s a r i a m e n t e  la eje c u c i ô n ,  de
iaqu e l l o s  g a s t o s  que i m p l i c a n  d i r e c t a m e n t e  d i s t r i b u c i o n  de la 
ren t a  p e r s o n a l ,  f u n d a m e n t a l m e n t e  las t r a n s f e r e n c i a s  a las £a- 
mi l i a s  en f o r m a  de p e n s i o n e s ,  s u b s i d i e s , etc. E s t a  e v o l u c i o n  
estâ de a c u e r d o  tanto con los e s t a t u t o s  v i g e n t e s  como con las 
c o n c l u s i o n e s  mas g e n e r a l m e n t e  a c e p t a d a s  de la teorîa del fede 
ral i s m o  f i scal y p u e d e  ser util en la p r a c t i c a  como c r i t e r i o  
d i r e c t o r  de la p o l l t i c a  de las c o m i s i o n e s  mixtas.
El t e m a  de la f i n a n c i a c i ô n , si bi e n  a d m i t e  s o l u c i o n e s  
m e n o s  c l a r a s  y u n î v o c a s , d e b e  r e s o l v e r s e  en p r i n c i p i o  en sen- 
tido de c o n c é d e r  a u t o n o m î a  f i n a n c i e r a  a los g a s t o s  de as i g n a -  
cion y a c e n t r a l i z a r  las d e c i s i o n e s ,  que como dij e  antes no ne 
c e s a r i a m e n t e  la g e s t i o n ,  de los i n g r e s o s  d e s t i n a d o s  a c u e n t a s  
de t r a n s f e r e n c i a  d i r e c t a  a las familias.
Es t e  conjunto de s o l u c i o n e s ,  m e j o r  s e r î a  d e c i r  de c a m i ­
nos hacia u n a  s o l u c i o n  s a t i s f a c t o r i a , d e sde t o dos los punt o s  
de vista, legal, e c o n o m i c o  y a d m i n i s t r a t i v e ,  no pue d e  a l c a n z a r  
se sin el a c u e r d o  de todas las i n s t a n c i a s  p o l î t i c a s ,  sea cual 
sea su â m b i t o  t e r r i t o r i a l ,  lo que r e q u e r ira a l g û n  tiempo, ni 
sin la d e c i s i ô n  del E s t a d o  C e n t r a l  de s i m p l i f i c a r  y c l a r i f i -  
car todo el s i s t e m a  de p r o t e c c i ô n  s o c i a l  y su f i n a n c i a c i ô n .
Aûn c u a n d o  las r e f e r e n c i a s  a un h i p o t ê t i c o  y f u t u r e  
nivel libre s o n  f r e c u e n t e s  a p a r t i r  de la e l a b o r a c i ô n  del li
840
bro ro.jo la d e l i m i t a c i o n  c o n c e p t u a l  de act i v i d a d e s  de este n i ­
vel y las fronteras en las que o p era no apa r e c e n  cl a r a m e n t e  d e - 
limitadas en n i nguno de los d o c u m e n t o s  que se ban d e b a t i d o  que 
se limitaban, mas bien, s i m p l e m e n t e ,a abrir la p u erta de entra- 
da a la a c t i v i d a d  p r ivada mas que a limitât con e x a c t i t u d  su 
campo de actuacion. En c o n s e c u e n c i a  real ice una p e quena encues^ 
ta c u a l i t a t i v a  d i r i g i d a  a 16 d i r e c t o r e s  de c o mpanîas p r ivadas 
de seguros, que ba o b t e n i d o  un acep t a b l e  nivel de respues ta y 
c o l a b o r a c i ô n  y que p r e t e n d e  cubrir cinco tipos de interrogant.es 
que se me p l a n t e a b a n  a c e r c a  de las ideas que, entre los asegu- 
radores p r i v a d o s , exi s t î a n  a c erca del futuro nivel libre.
El p r i m e r  tema que p l a n t e a b a  era e 1 de las d i f e r e n c i a s  
que d e b e r î a n  e x i s t i r  entre el nivel c o m p l e m e n t a r i o  p r i v a d o  y 
los actuales s i stemas v o l u n t a r i e s  de seguro privado. Las respues 
tas en este pun t o  se refieren f u n d a m e n t a l m e n t e  a que el contcni- 
do m a t e r i a l  de los riesgos a s e g u r a d o r e s , asî como su forma de 
f i n a nciaciôn no d e b e r î a n  d i s t i n g u i r s e  de los actuales sistemas 
i ndividuates o colec t i v o s  e x i s t e n t e s  mas que en dos notas dife- 
r e n c i a l e s :
- En cuanto "nivel c o m p l e m e n t a r i o "  la p r o t e c c i ô n  debe- 
rla cubr i r  c o n t i n g e n c i a s  ya c u biertas por el sistema 
p û b l i c o  de la Segur i d a d  Social a un nivel superior 
al que la acti v i d a d  p û b lica fuera capaz de alcanzar.
- En cuanto sistema de S e g u r i d a d  Social la c o ntrata- 
ciôn puede h a cerse a travês de n e g o c i a c i ô n  c o lectiva
p l i
Y su f i n a n c i a c i o n  r e p a r t i d a  ent r e  e m p l e a d o s  y e m p l e a  
d o r e s .
El seg u n d o  tema p l a n t e a d o  p r e g u n t a b a  por la clase de 
r iesgos y c o n t i n g e n c i a s  mas s u s c e p t i b l e s  de ser c u b i e r t a s  por 
el niv e l  c o m p l e m e n t a r i o  priv a d o .  C u r i o s a m e n t e  las r e s p u e s t a s  
se r e f e r î a n  casi e x c l u s i v a m e n t e  a c o n t i n g e n c i a s  que g e n e r a n  
p r e s t a c i o n e s  e c o n ô m i c a s  s i m i l a r e s  a los seguros de v i d a  e x i s ­
tentes, b i e n  de r i e s g o ,  b i e n  de c a p i t a l i z a c i ô n  o m i x t o s  sin que en 
tre las r e s p u e s t a s  se d e t e c t a r a n  i n t e r e s e s  p o r  e n t r a r  en el 
campo de los se g u r o s  m é d i c o s  de las c o m p a n î a s  de s e g u r o s  que 
h a b i t u a l m e n t e  no t r a b a j a n  ese ramo.
La t e r c e r a  c u e s t i ô n  p l a n t e a d a  se r e f e r î a  a cual era 
la o p i n i o n  de los e n c u e s t a d o s  s o bre el tipo de c a p i t a l i z a c i ô n  
m a x i m a  que se p o d r â  a p l i c a r  a las r é s e r v a s  (en el caso de que 
los riestos c u b i e r t o s  las g e n e r a r a n ,  lo que no s u c e d e  en segu 
ros de r i e s g o  puro) y o b t e n l a  r e s p u e s t a s  d i f e r e n c i a d a s  seg ô n  
el tipo de s e guro al que se r e f i r i e r a .  La m a y o r îa de los ent r e  
v i s t a d o s  p l a n t e a b a n  que en s e g u r o s  de c a p i t a l i z a c i ô n  el inte- 
rés m â x i m o  a p l i c a b l e ,  segûn la p ô l i z a ,  a las rése r v a s ,  no p o d i a  
e x c e d e r  del 8 por 100 anual mas un p o r c e n t a j e  e l e v a d o ,  90 por 
100, de p a r t i c i p a c i ô n  en b é n é f i c i é s ,  o sea de p a r t i c i p a c i ô n  en 
el e x c e s o  que sobre el 8 por 100 g a r a n t i z a d o  se o b t u v i e r a  r e a ^  
m e n t e  a las r é s e r v a s  (14), Sin e m b a r g o  un n û m e r o  s i g n i f i c a t i v o  y
(14) Los tipos aplicables a los seguros de ahorro individual vigentes son 
todavîa menores: asî por ejemplo,MAPFRE-VIDA viene aplicando un 3,5
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elevado de respuestas reducîan el tipo de iriterês aplicable en 
el caso de que la c o n t i n g e n c i a  cubierta fuera de rentas vitali- 
cias con prima ûnica al inicio de la percepciôn, caso este en 
el que la op i n i o n  general parece d e cantarse hacia un tipo m â x i ­
mo del 6 por 100 anual sin par t i c i p a c i ô n  alguna en los b é n é f i ­
cies excedentes.
Esta respuesta se referîa a intereses b r u t o s a  los que 
habrîa que d e ducir la c o m i s i ô n  de la a s e g u r a d o r a  sobre las p r i ­
mas p a g a d a s , comi s i ô n  que a s c e n d e r îa al 2,5 por 100 en seguros 
de riesgo y de c a p i t a l i z a c i ô n  y al 5 por 100 en seguros de p r i ­
ma ûnica para cubir rentas v i t a l i c i a s .
La cuarta p r e g u n t a  tratada plan t e a b a  el prob l e m a  de
la inflaciôn en los seguros diferidos de vida asî como los pro-
ce dimientos que las empresas de seguros creîan posibles para 
solucionar el d eterioro en termines reales del capital. Dos 
eran las vîas que con casi total generalidad se han propues to :
- En el caso de seguros puros de riesgo revalorizaciôn 
au t o n â t i c a  del capital asegurado con la consiguiente 
eleva c i ô n  de la prima a ingresar.
por 100 0 un 4,5 por 100 (segûn pôltzas) garantizado y aplicando un 
90 por 100 de participaciôn en bénéficies sobre el exceso (véase MAP- 
FRE-VIDA "CLUB VIDA, revista informâtica de los asegurados de MAPFRE- 
VIDA", ano 1982, editorial MAPRE) Madrid, 1982, pagina 42). La renta 
bilidad total obtenida con las réservas fué del 11,32 por 100 lo que 
supone una participaciôn en bénéficies del 7,04 por 100 para las pôli^  
zas contratadas al 3,5 por 100 (total 10,54 por 100) y de un 6,14 por 
100 para las contratadas al 4,5 por 100 (total 10,64 por 100). Valga 
esto como muestra de la situaciôn actual y de lo que puede esperarse 
de las relaciones futuras entre rentabilidad e inflaciôn.
- En. el. caso de s e guros de c a p i t a l i z a c i ô n  se era c o n s ­
c i e n t e  de la grave d i f i c u l t a d  de i m p e d i r  el d e t e r i o ­
ro real del ca p i t a l  y  se intentafaa a c e r c a r  el tipo 
de i n t e r é s  al tipo de i n f l a c i ô n  a través de la p a r ­
t i c i p a c i ô n  en b é n é f i c i é s  que se c i t a b a  en el p u n t o  
an terior. Es de d e s t a c a r ,  sin e m b a r g o ,  que, si bi e n  
en n i n g û n  c a s o  se e x p l i c i t a b a ,  las r e s p u e s t a s  h a b l a -  
ban de un i n t ente de a c e r c a r  el tipo de i n f l a c i ô n  
d e s d e  n i v e l e s  i n f e r i o r e s  esto es, la idea mas g e n e ­
ral iza d a  e n t e n d ! a  m u y  d i f î c i l  la p o s i b i l i d a d  de que 
el tipo de c a p i t a l i z a c i ô n  a p l i c a d o  s u p e r a r a  el tipo 
de i n f l a c i ô n  en c a d a  e j e r c i c i o .
El q u i n t e  y û l t i m o  de los temas sob r e  los que me d i r ^  
gî a las e m p r e s a s  de s e g u r o s  se r e f e r î a  a cual d e b e r â  ser la 
a c t i v i d a d  del E s t a d o  en la r e g u l a c i ô n  del nivel libre. T a m b i é n  
en est e  c a s o  f u e r o n  dos las lîne a s  de r e s p u e s t a s  que g e n e r a l ­
m e n t e  o b tuve;
- De un lado se p o s t u l a b a  el no i n t e r v e n e io n i s m o  del 
E s t a d o  en el niv e l  que se l i m i t a r î a  al de la legis- 
l a c i ô n  b â s i c a  en m a t e r i a  de temas f i n a n c i è r e s  y a 
la c r e a c i ô n  de c â m a r a s  de c o m p e n s a c i ô n  de r é s e r v a s  
p a r a  a q u e l l o s  trabaj a d o r e s  que c a m b i a r a n  de empleo.
- De o t r a  p a r t e  se p o s t u l a b a  la e x e n c i ô n  f i scal de la 
a c t i v i d a d  a s e g u r a d o r a  en este c a mpo p e r m i t i e n d o  que
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las cuotas pagadas por los e m p r e sarios fueran d e d u - 
cibles del impuesto sobre sociedades, que las apor- 
taciones de los e m p r e s a r i o s  no fueran c o n s i d e r a d a s  
ingresos a los t rabajadores a efectos del Impuesto 
sobre la Renta de las Personas Fîsicas, que las r e n ­
tas obte n i d a s  por seguros de renta v i t a l i c i a  fueran 
gravadas en p e rsonas fîsicas a un tipo impositivo 
fijo y menor que el m a r g i n a l  del a s egurado y q u e , 
asimismo, la r e n t a b i l i d a d  obtenida en las réservas 
e s t u v i e r a  e x e n t a  del impuesto.
Con estos a n t e c e d e n t e s  me ha sido posible e l a b o r a r  a]^ 
gunos supuestos sobre la cuantîa m o n e t a r i a  y real del v a l o r  de 
c a p i t a l i z a c i ô n  o b t e n i d o  por un trabaj ador asî como de la renta 
v i t a l i c i a  que o b t e n d r î a  llegado el m o m e n t o  de su jubilaciôn. 
Para ello he tenido que realizar una importante serie de r e s - 
tricciones y m o d i f i c a c i o n e s  q u e , creo, sin embargo no afectan 
a las conclus iones s u s t a n c i a l e s  o btenidas del anal is i s .
Entre las r e s t r i c c l o n e s  y s i m p l i f icaciones que he rea 
lizado debo d e s t a c a r  las siguientes:
1“ . Se supone que los a salariados obtienen ingresos
reales c o n s t a n t e s  a lo largo de toda su vida labo- 
r a l . Este s u puesto es, desde luego, irreal y p a r e ­
ce d e m o s t r a d o  que las rentas salariales reales son 
c r eclentes du r a n t e  un tiempo relati v a m e n t e  largo
OF v r
de la v i d a  l a boral del i n d i y i d u o  y d e c r e c i e n t e s , co^ 
mo media, en los aftos i n m e d i a t a m e n t e  a n t e r i o r e s  a la 
j u b i l a c i ô n .  No o b s t a n t e  e s t a  s i m p l i f i c a c i ô n  cr e o  que 
no a f e c t a  d e m a s i a d o  a los r e s u l t a d o s  f i nales y de 
no h a b e r l a  a s u m i d o  la r e a l i z a c i ô n  de los c u a d r o s  de 
los s u p u e s t o s  h u b i e r a  r e q u e r i d o  t r a t a m i e n t o  m e c a n i -  
z a d o .
2 “ . La tasa de i n f l a c i ô n  se c o n s i d é r a  c o n s t a n t e  a lo 
l a rgo de la v i d a  del s e g u r o  si bie n  la r e a l i z a c i ô n  
del a n â l i s i s  en dos e t apas (una p r i m e r a  e t a p a  de 
c o n s t i t u c i ô n  de u n  fondo de c a p i t a l i z a c i ô n  p a r a  el 
m o m e n t o  de la j u b i l a c i ô n  y u n a  s e g u n d a  e t a p a  que 
a p l i c a  ese fondo al pa g o  de u n a  p r i m a  û n i c a  par a  
la o b t e n c i ô n  de u n a  r e n t a  v i t a l i c i a )  p e r m i t e  a p l i ­
c a r  tipos d i f e r e n t e s  con r u p t u r a  en el m o m e n t o  de 
la j u b i l a c i ô n ,  e s t o  es, p e r m i t e  a p l i c a r  un tipo 
h i s t ô r i c o  de i n f l a c i ô n  d u r a n t e  la v i d a  l a boral del 
i n d i v i d u o  y o t r o  al tiem p o  que m e d i a  ent r e  su jubi^ 
l a c i ô n  y su ôbito. Est a  s i m p l i f i c a c i ô n  que de no 
h a c e r l a  h u b i e r a  r e q u e r i d o  t a m b i ê n  un c â l c u l o  m u y  
l a b o r i o s o  me p a r e c e  de m e n o r  e n t i d a d  que la a n t e ­
rior p e r o  no c r e o  que sea p o s i b l e  r e a l i z a r  p r e d i c -  
c i o n e s ,  que de h a c e r s e  s e r î a n m â s  bi e n  pr o f e c î a s ,  
sobre la e v o l u c i ô n  del tipo de i n f l a c i ô n  en un p é ­
rio d e  largo. Por c o n s i g u i e n t e  he r e a l i z a d o  p r u e b a s  
d e s d e  el 8 al 20 por 100 de i n f l a c i ô n  a c u m u l a t i v a
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anual para tratar de ent e n d e r  el impacto de los ti 
pos extremes en el vo l u m e n  real final.
3°. La p r i m a  del seguro se considéra se paga integra - 
mente al final de cada ano sin d e scender a la d i ­
vision mensual de la prima.
4 “ . No se c o nsidéra el béné f i c i e  que puede obtener
la aseguradora, que hipotêti c a m e n t e  puede conver- 
tirse en una reducciôn de tarifas o en un increroen 
to del capital final, por fallecimiento de los ase 
gurados ocur r i d o  con a n t e r i o r idad a la edad de j u - 
bilacion.
5°. Se consi d é r a  que el asegurado trabaj a sin in te - 
rrupciôn alguna durante toda su vida laboral.
6". No se c o nsidéra la n e c e s i d a d  de ahorrar un fondo 
para garant i zar la pension de viudedad si el f a ­
llecimiento ocurre con anterioridad a la edad de 
jubilaciôn. Se considéra que el incremento del 
coste por prima pura de riesgo que debiera tener 
en cuenta esta vari a b l e  compensa muy aproximada- 
mente la d i s m i nuciôn del coste al que hice r e f e ­
r e n d a  en la s i m p l i f i c a c i ô n  cuarta.
7” . Tampoco se c o nsidéra la prima necesaria para c o n £  
tituir un capital que garantiza una pension de
s Y /
v i u d e d a d  d e s p u é s  de la j u b i l a c i ô n  del p e n s i o n i s t a .  
Tal p r i m a  d e b e r î a  d e d u c i r s e  de la p e n s i ô n  a n ual y 
p o d r î a  ser de c u a n t î a  r e l a t i v a m e n t e  i m p o r t a n t e  d a ­
da la a v a n z a d a  e d a d  del a s e g u r a d o  (15).
Ha sido n e c e s a r i o  r e a l i z a r  un o s  p e q u e n o s  d e s a r r o l l o s  en 
serie par a  c o n s e g u i r  la f o r m u l a c i ô n  de las p e n s i o n e s  de j u b i l a ­
ci ô n  en el caso de c o n s i d é r e r  la inflac i ô n .  En e s t o s  d e s a r r o l l o s  
se h a n  u t i l i z a d o  los s i g u i e n t e s  s î mbolos:
- Sea R la r e t r i b u c i ô n  b r u t a  a n u a l  real del a s e g u r a d o .
En los s u p u e s t o s  de los c u a d r o s  que mas a d e l a n t e  ve- 
re se ha u t i l i z a d o  p a r a  R un v a l o r  c o n s t a n t e  de
1 . 0 0 0 . 0 0 0  de pts. del ano de e n t r a d a  del a s e g u r a d o  
en el m e r c a d o  de trabaj o lo que, al e n t r a r  R en las 
f o r m u l a s  en forma e s t r i c t a m e n t e  m u l t i p l i c a t i v a ,  p e r ­
mi t e  m o d i f  icar el s u p u e s t o  sin m a s  que e s t a b l e c e r  en 
los r e s u l t a d o s  u n a  p r o p o r t i o n a l idad simple.
- Se r e p r é s e n t a  p o r  t el t a n t o  por 100 de p r i m a  s o bre 
la r e t r i b u c i ô n  a n u a l  b r u t a  del a s e g u r a d o ,  al que de - 
n o m i n o  tipo de c o t i z a c i ô n ,  y que en el c u a d r o  se ha
c o n s i d e r a d o  c o n s t a n t e  y de un 10 por 100. C o m o  en el
(15) Creo que el conjunto de simplificaciones tiende, en su resultado glo­
bal, a sobrevalorar las pensiones reales obtenidas al final del proce^  
so.
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caso de R, y al ser m u l t i p l i c a t i v e ,  m o d i f i c a c i o n e s  
en el tipo p u e d e n  r eflejarse en los r e s u l t a d o s  fina 
les sin mas que e s t a b l e c e r  la o p o r t u n a  p r o p o r c i o n a -  
lidad.
Sea c el pago real anual del a s e g u r a d o  de forma que 
c = t R
Por ser c o n s t a n t e s ,  en los supuestos del c u adro, R 
y t, es también c o n s t a n t e  c cuyo valor se e l e v a  a 
100.000 pesetas anuales en termines reales.
Sea N la edad de j u bilaciôn del asegurado. En los 
c u a d r o s  N se c o n s i d é r a  const a n t e  e igual a 65 a n o s , 
por ser un p a r a m é t r é  e x p o n e n c i a l  no es p o s i b l e  m o - 
d i f i c a r  el r e s u l t a d o  final en base a n i n g û n  tipo de 
p r o p o r c i o n a l i d a d  siendo ne c e s a r i o ,  para m o d  i ficar 
el supuesto, r e hacer los c a lcules n u méricos.
A repres e n t s  la edad del asegu r a d o  en el m o m e n t o  de 
iniciar la vi d a  laboral. En los cu a d r o s  se han u t i ­
lizado 4 Æ u p u e s t o s . d i f e r e n t e s  de edad de e n t r a d a  en 
el m e r c a d o  de trabajo; 16, 20, 25 y 30 anos, lo que 
creo que cubre un abanico s u f i c i e n t e m e n t e  amplio. . 
Como en el caso de N, A, que es un p a r a m è t r e  e x p o n e n  
cial, no puede m o d i f i c a r s e  sin rehacer los c a l c u l e s  
n u m é r i c o s .
Sea el t a n t o  por uno de c o m i s i ô n  del a s e g u r a d o  so 
bre c u o t a  p a g a d a  p o r  el a s e g u r a d o  de d o n d e  la c u o t a  
c a p i t a l i z a b l e  p a r a  el a s e g u r a d o  en t é r m i n o s  r e a l e s  
se r â  :
Cg = (1 - o< )c  - c?C ) t  R
Y la c o m i s i ô n  anu a l  o b t e n i d a  p o r  la a s e g u r a d o r a  en 
t é r m i n o s  r e a l e s  serâ
Cy = t R c <
S e g û n  los r e s u l t a d o s  de la e n c u e s t a  se ha tornado p a ­
ra o< el v a l o r  c o n s t a n t e  = 0,025. El s u p u e s t o  p u e ­
de m o d i f i c a r s e  sin mas que c a l c u l a r  la c u o t a  a n ual 
c a p i t a l i z a b l e  p a r a  el a s e g u r a d o  en t é r m i n o s  r e a l e s  
y  e s t a b l e c e r  la o p o r t u n a  p r o p o r c i ô n  c o n  la c u o t a  
anu a l  C a p i t a l i z a b l e  a n t e r i o r .
Se r e p r é s e n t a  por "i" el tipo de int e r é s ,  en tanto 
por uno, que r é s u l t a  a p l i c a b l e  a la c a p i t a l i z a c i ô n  
de las r é s e r v a s  del a s e g u r a d o .
Se r e p r é s e n t a  por "g" el t a nto p o r  u n o  de in t e r é s  
que co m o  m î n i m o  g a r a n t i z a  la a s e g u r a d o r a  al a s e g u r a ­
do. En los s u p u e s t o s  r e a l i z a d o s , y como c o n s e c u e n c i a  
de la i n f o r m a c i ô n  o b t e n i d a  de la e n c u e s t a  r e a l i z a d a ,  
el v a l o r  de g se ha c o n s i d e r a d o  f ij o y del 8 p o r  100 
( g = 0,08). Por e n t r a r  en la c o m p o s i c i ô n  de la f ô r m u
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la en p o s i c i o n  e x p o n e n c i a l  no es p o s i b l e  a p l i c a r  pro 
p o r c i o n a l i d a d  alguna a los r e s u l tados, siendo n e c e ­
sario, en caso de m o d i f  icarse el supuesto, m o d i f i c a r  
el câlculo.
El tipo de r e n d i m i e n t o  que ob t i e n e  la a s e g u r a d o r a  
del total de sus réservas, en tanto por uno, se r e ­
p r é s e n t a  por "r". En los cu a d r o s  se le ha dado los 
v a l o r e s  supu e s t o s  de 8, 10, 12, 14, 16, 18 y 20 por 
100. Como en el caso a n t e r i o r  "r" figura de forma 
e x p o n e n c i a l  y no puede m o d i f i c a r s e  sin rehacer los 
c a l c u l e s .
"B" r e p r é s e n t a  el tanto por uno del e x c e s o  sobre "g" 
que la a s e g u r a d o r a ,  en c o n c e p t o  de p a r t i c i p a c i ô n  en 
béné f i c i e s ,  co n c e d e  al asegurado. En los supuestos 
de los cuadros, y como c o n s e c u e n c i a  de los r e s u l t a ­
dos de la encue s t a ,  la p a r t i c i p a c i ô n  en b é n é f i c i e s  
se ha s u puesto del 90 por 100 del e x c e s o  (B = 0,9). 
T a m b i é n  el p a r a m é t r é  es e x p o n e n c i a l  y no puede modi 
ficarse fâcilmente.
En c o n s e c u e n c i a  "i" se co m p o n e  de dos s u mandos : un 
tipo de interés g a r a n t i z a d o  y una p a r t i c i p a c i ô n  en 
b é n é f i c i é s  sobre el e x ceso de forma que
i = g + (r-g) B
- I r e p r é s e n t a  el t a n t o  p o r  u n o  de la i n f l a c i ô n  que 
se c o n s i d é r a .  Los s u p u e s t o s  r e a l i z a d o s  van, p u n t o  a 
p u n t o ,  d e s d e  u n  8 p o r  100 (I = 0,08) h a s t a  un 20 p o r  
100 (I = 0,2). T a m b i é n  en es t e  c a s o  el p a r â m e t r o  es 
e x p o n e n c i a l  y no p u e d e  m o d i f  i c a r s e  sin r e h a c e r  los 
c â l c u l o s .  No o b s t a n t e  el a b a n i c o  de s u p u e s t o s  r e a l ^  
za d o  cr e o  q u e  c u b r e  a m p l i a m e n t e  c u a l q u i e r  p r e v i s i o n  
ra z o n a b l e .
Se han o b t e n i d o ,  b a j o  los s u p u e s t o s  a n t e r i o r e s ,  los v a ­
lores del t o tal de r e t r i b u c i o n e s  de la v i d a  l a b o r a l  del a s e g u r a  
do en t é r m i n o s  re a l e s ,  del total de r e t r i b u c i o n e s  de la v i d a  l £  
b o r a l  del a s e g u r a d o  en t é r m i n o s  n o m i n a l e s ,  el total de c o m i s i ô n ,  
en t é r m i n o s  r e a les, p e r c i b i d o  p o r  la a s e g u r a d o r a  a lo l a r g o  de 
la v i d a  labo r a l ,  el total de la c o m i s i ô n  p e r c i b i d a  p o r  la a s e g u  
radora, en t é r m i n o s  n o m i n a l e s ,  a lo l a r g o  de la v i d a  l a b o r a l ,  
el v a l o r  final del c a p i t a l  a f a v o r  del a s e g u r a d o  en t é r m i n o s  
r e a l e s  y el v a l o r  final del c a p i t a l  a f a vor del a s e g u r a d o  en 
t é r m i n o s  n o m i n a l e s .  De m o m e n t o  no se c o n s i d é r a  mas que la con s  - 
t i t u c i ô n  de un c a p i t a l  p a r a  el final de la v i d a  l a b o r a l  q u e  s é ­
ria a p l i c a d o  c o m o  p r i m a  û n i c a  al pa g o  de un s e g u r o  de r e n t a  v i ­
tali c i a ,  lo que g e n e r a r î a  una p e n s i ô n  m e n s u a l  y u n a  n u e v a  c o m i ­
si ô n  p a r a  la a s e g u r a d o r a  y a la que me r e f e r i r é  m a s  a d e l a n t e .  
P a r a  o b t e n e r  los r e s u l t a d o s  b u s c a d o s  se h a n  u t i l i z a d o  las s i ­
g u i e n t e s  e x p r e s i o n e s :
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1°. El total de r e t r i b u c i o n e s  de la v i d a  lab o r a l  en ter
m i n o s  reales v e n d r â  dad o  por la e x p r e s i ô n
R (N - A)
2°. El total de r e t r i b u c i o n e s  en t é r m i n o s  m o n e t a r i o s  es
un po c o  mas c o m p l e j o ;  s i endo n^ el ano i de la vida
l a b o r a l  las r e t r i b u c i o n e s  n o m i n a l e s  del a s a l a r l a d o  
s e rân













N - A - 1
de for m a  que el total de i n g r e s o s  de la vida l a b o ­
ral en t é r m i n o s  m o n e t a r i o s  v e n d r â  da d o  por la suma 
de la serie de una p r o g r è s  ion g e o m é t r i c a  cu y o  p r i ­
m e r  ter m i n e  es R, cuyo û l t i m o  t e r m i n e  es R(1 + I)'^ ^  ^
y c u y a  r a zôn es (l+I). En c o n s e c u e n c i a ,  el total de 
i n g r e s o s  de la v i d a  l a b o r a l  se r â
R C I + i ) ^ ' ^ ’ ’ (l + i) - R R (1 + 1)*^"'^ - 1
(1 + 1) - 1 I
El total de c o m i s i o n e s  p e r c i b I d a s por la a s e g u r a d o ­
ra a lo largo de la v i d a  l a b o r a l  del a s e g u r a d o  ven 
crâ dado, por c o n s i g u i e n t e ,  p o r  la e x p r e s i ô n  
t R (N-A)
r'"
4". El t o t a l  d e  c o m i s i o n e s  p e r c i b i d a s  p o r  la a s e g u r a d o  
ra, e n  t é r m i n o s  m o n e t a r i o s ,  v e n d r â ,  e n  c o n s e c u e n ­
cia ,  r e p r e s e n t a d o  p o r  la e x p r e s i ô n
t R ( 1 + 1 ) ^ " ^  - 1
5 “ . El v a l o r  f i n a l ,  e n  t é r m i n o s  n o m i n a l e s ,  d e l  c a p i  
tal a f a v o r  d e l  a s e g u r a d o ,  c o r r e s p o n d i e n t e  a los 
p a g o s  d e  c a d a  ano s e r â  èl s i g u i e n t e :
A n o  V a l o r  f i n a l
n^  c C l - ( \ )
"2 cCl-oc) Cl + I)
n ^  c C 1 - c < )  + ( 1 + i ) ^ ' ^ ' ^
" N - A - a  cCl-(K) ( 1 + 1 ) ^ ' ^ ^ ^  d + i ) " ’
'^ N-A c C 1 - c < )
En c o n s e c u e n c i a  el v a l o r  f i n a l  t o t a l  d e l  c a p i t a l  
a s e g u r a d o  s e r â  la s u m a  de los t é r m i n o s  de u n a  p r o ­
g r è s  iôn g e o m é t r i c a  c u y o  p r i m e r  t é r m i n o  es c ( 1 - c ( ) 
C l + i ) ^  , c u y o  û l t i m o  t é r m i n o  es c [ 1 -<X )(1+I)^ 
y c u y a  r a z ô n  es Ç1+1)
0 + i )
En c o n s e c u e n c i a ,  el v a l o r  f i n a l  de la e x p r e s i ô n  






Esta e x p r e s i ô n  no es ut i l  p a r a  todos los casos 
p o s i b l e s  pues to que c o n d u c e  a u n a  i n d e t e r m i n a - 
cion del tipo 0/0 c u a n d o  i=I de forma que es 
n e c e s a r i o  c a l c u l a r  el l i m i t e  de la e x p r e s i ô n  
c u a n d o  i t i e n d e  a I:
c( 1 - ) lim
i — i>I I - i
d i
c (1 - ) 1 im
i — 01 d(I-i)
di
6°. Para c a l c u l a r  el v a l o r  final del c a p i t a l  a favor
del a s e g u r a d o  en t é r m i n o s  reales serâ n e c e s a r i o  
d i v i d i r  la e x p r e s i ô n  a n t e r i o r  p o r  ( I+ I)^ ^   ^ dç 
d o n d e  la e x p r e s i ô n  a ut i 1 i zar serâ:
c (1 -0 ^)
I-i
en el c a s o  de i n d e t e r m i n a c i o n  p r o v o c a d a  p o r  la 
i g u a l d a d  e n t r e  l e i  e n t o n c e s  la e x p r e s i ô n  
es
1
c (1 -OÔ) (N - A) (1 +-
Los c u a d r o s  V.l. a V . 1 3 .  r e p r e s e n t a n  los v a l o r e s  ob- 
t e n i d o s  p a r a  las v a r i a b l e s  c a l c u l a d o s  en los s u p u e s t o s  c i t a d o s  
y c o n d u c e  a u n a  s e r i e  de r e s u l t a d o s  c i e r t a m e n t e  r e l e v a n t e s :
1°. En p r i m e r  l u g a r  d e b e  d e s t a c a r s e  que la m a g i a  de 
las fu n e i o nes e x p o n e n c i a l e s  l l e v a  al p r o c e s o  in 
f l a c i o n i s t a  a u n a s  v a r i a c i o n e s  del v a l o r  real 
d e l  c a p i t a l  que se p u e d e n  cal i f i c a r  de e s p e c t a c u  
lares: s u p o n g a m o s  que se u t i l iza c o m o  a r g u m e n t o
de v e n t a  q u e , m a n t e n i é n d o s e  el tipo de i n f l a c i ô n  
de los û l t i m o s  afios, d i g a m o s  un 14 por 100, y en 
los s u p u e s t o s  de o b t e n e r s e  u n a  r e n t a b i l i d a d  de las 
r é s e r v a s  igual al tipo h i s t ô r i c o  de i n f l a c i ô n  (16)
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se utiliza, digo, como argumento de venta que una 
cuota équivalente al 10 por 100 del salarie bru- 
to de 1.000.000 de pesetas, que coraienza a pagar 
un asegurado de 20 anos proporciona un capital 
fianl a la edad de jubilaciôn de 1.250 millones 
de pesetas. Ë1 argumento de venta es espectacu- 
lar y coiivincente sino se reconvierte el valor 
a pesetas reales del ano en que se inicia el pa 
go en cuyo caso los 1.250 millones se ven redu- 
cidos a la cifra de 3.900.000 pesetas (17).
La rentabilidad en têrminos reales de la inver­
sion realizado por el asegurado al suscribir la 
pôliza de jubilaciôn de este tenor no parece corn 
petitivo con lo que puede obtener%e de dedicar, 
a lo largo de toda su vida, el 10 por 100 de sus 
retribuciones, a la compta de actives reales en 
todas las combinaciones de supuestos razonables 
que implican un nivel de rentabilidad de las re 
servas igual , como mâximo a la tasa de inflaciôn 
del perfodo.
(17) Este argumento es ignorado por quienes, desde el interés de las Corn 
pafilas de seguros, se fijan ûnicamente en el incremepto progresivo 
de la poblaciôn pasiva en relaciôn con la activa. Debe senalarse, por 
otra parte, que se ha planteado un conflicto de interés muy fuerte, 
para el reparto del négocie, entre las compafiias aseguradoras y quie 
nés se interesan en las instituciones de inversiôn colectiva. Véanse 
los articulo de EL PAIS de Mariano RABADAN FORNIES, "El futuro de las 
pensiones en EspaRa" y Gustavo MATIAS, "Los fondes de pensiones le- 
jos todavia" que se publicaron los dîas 5 y 6 de julio de 1982 y 30 
de junio y 1 y 2 de julio del mismo ano, respectivamente.
909
3") Los beneficios de las companîas aseguradoras se - 
rîan, s in embargo, considerables y provendrîan 
no sôlo de la comisiôn sobre la cuota y del in­
terés preferencial obtenido sino también, y pre_ 
cisamente de manera bastante importante, de la 
depreciaciôn de sus pasivos en têrminos nominales.
4°) Con el plan de ahorro propuesto, y en el supues- 
to optimista de que la rentabilidad obtenida igua 
lara al tipo de inflaciôn, el capital final en 
termines reales obtenidos depende, también, del 
crecimiento de los precios: asi, para un asegu
rado que entrara en el mercado de trabajo a la 
edad de 20 anos, y pagara 100.000 pesetas anua- 
les en têrminos reales, el (Capital final a los 
65 aftos séria el siguiente:









Evidentemente el capital real se détériora râp^ 
damente para el tipo de interés inferior al de
y I u .
la inflaciôn, asî si la rentabilidad obtenida fue 
ra menor en dos puntos que la inflaciôn (18), el 
capital real acumulado, en los mismo supuestos 
séria el siguiente:
Rentabilidad Inflaciôn Capital real







Como se ve un pobre bagaje para una vida laboral 
que ahorra un 10 por 100 de la retribuciôn real 
(véase figura 1).
No es todo, segûn el plan propuesto, el valor del 
capital obtenido habrâ de dedicarse a la consti- 
tuciôn de un seguro de renta vltalicia, con prima 
ûnica, pagadera al inicio del seguro y que tendra 
un tratamiento en tipo de interés y en comision 
distinto, y mas beneficioso para la aseguradora, 
y correlativamente mas perjudicial-para el asegu 
rado, que el de la constituciôn del capital.
(18) Hipôtesis ma s razonable que la anterior.
in
CAPITAL REAL ACUMULADO POR CAPITALIZACION DE 
100000 PTS. ANUALES REALES AL FINAL DE 4 5 ANOS YEN 
DIVERSOS SUPUESTOS DE RENTABILIDAD E INFLACION
M IL LO N E S  DE 
PESETA S REALES
R E N T A B IL ID A D  IGUAL  
QUE L A  IN F L A C IO N .
RENTABILIDAD DOS PUNTOS  
MENOR QUE LA  IN FLA CIO N.
RENTABILIDAD CUATRO PUNTOS 
MENOR QUE LA INFLACION.




9 1 2 .
Segün los datos obtenidos de la encuesta realizada la 
comision de la aseguradora séria del 5 por 100 de la prima uij^  
ca y el tipo de interés aplicable a las réservas al 6 por 101 
anual s in ningûn tipo de participaciôn en los beneficios que 
se pudieran obtener en exceso.
La anualidad a pagar, o mensualidad en su caso, vei- 
dria dada por la formula habituai de la amortizaciôn del créli^  
to calculada para la duracion promedio de la vida del aseguri- 
do. He calculado el tiempo medio de supervivencia, a los 65 
anos en 14 anos y 5 meses, resultado de ponderar la esperanzi 
de vida del hombre (13,58 anos) y de la mujer (14,44 anos) c m  
unos coeficientes 0,7 y 0,3 respectivamente lo que arroja un 
total de 168 meses. El cuadro V.14 ofrece los resultados obte 
nidos del pago ûnico de 1.000.000 de pesetas.al principio del 
seguro que genera una comision de 50.000 pesetas para la comaa 
nia aseguradora y una prima efectiva de 950.000 pesetas a fa­
vor del asegurado. Con esta esperanza de supervivencia la rsn 
ta monetaria anual que obtendrîan los asegurados, su pension, 
séria de 100.461 pesetas constantes a lo largo de toda su vila 
lo que implica su automât ica depreciaciôn en termines reales 
pues no es posible ningûn tipo de revalorizaclôn con este s i ^ 
tema de capitalizacion. AsI pues, la pension anual en térmiios 
reales desciende inexorablemente con el crecimiento de los pre 
cios de forma que, por ejemplo con un 14 por 100 de inflaciôi, 
y al cabo de 10 anos asciende a 30.893 pesetas (véase figura 2).
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RENTA VITALICIA ANUAL EN TERMINOS REALES RESULTANTE 
DEL PAGO DE UNA PRIMA UNICA DE 1.000.000 DE PESETAS  
AL CUMPLIR 65A N 0S  (SEGUN DIFERENTES TASAS DE INFLACION).
RENTA ANUAL  
EN M IL E S  DE 
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Creo que queda asî sobradamente probado que no es 
posible pensaT en un sistema de capitalizaciôn para las pensif 
nés de jubilacidn en una economia inflacionaria aunque la tasa 
de crecimiento de les precios sea, incluso, sustancialmente 
inferior a la actual.(19). Piénsese, por ejemplo, en una in- 
flaciôn de un 8 por 100 con una rentabilidad igual, como vimos 
anteriormente, un asegurado que entrara en el mercado de traba 
jo a la edad de 20 aflos obtendrîa un capital acumulado de 
4 . 3 8 7 . 5 0 0  pesetas de forma que la renta monetaria anual perc^ 
bida a la hora de jubilarse séria el resultado de multiplicar
(19) De la misma conclusion y por otras razones llega Joaquim VERGES” 
"Para un sistema de seguros sociales nacionales y obligatorios, 
seguir -para las pensiones- tal régimen de capitalizaciôn es 
dificilmente justificable ya que la situaciôn es totalmente dife 
rente a la de una entidad mercantil: entre otras razones, porque
la entrada de "nuevos asegurados” , y por tanto los ingresos, no 
puede fa 1 tarie, por la obligatoriedad; y porque como organisme e£ 
tatal que es no existe una fecha de liquidation de la Seguridad 
Social, que significaria que los ingresos cesan pero continûan 
unas obligaciones para con los asegurados", en "La Seguridad So­
cial espartola y sus cuentas", obra citada.
Por citar una opiniOn contraria -publicada en un medio interesa 
do en la privatization, véase el articule de USERA, Gabriel de, 
"Seguridad Social y seguro privado" en el Boletin numéro 14 (IV 
trimestre de 1981) del Circule de Imprésarios, en las pâginas 79 
y 80 afirma: "Me refiero a la falta de una elemental técnica en el
planteamiento de las prestaciones por razOn de pensiones. Hace ya 
muchos la AdministraciOn Pûblica optô por la soluciOn simple, es 
decir el régimen de reparto anual que supone que todos los afios se 
haga trente a todos los costos de esas pensiones con derramas direc 
tas de los futuros usuarios. La soluciOn era simple pues al conver­
tir en obiigatoria’la cotizaciôn, siempre se disponia de la cobertu 
ra necesaria. Ahora bien no se tuvo en cuenta que el colectivo bene 
ficiario crecia en mayor proportion que el cotizante y que por efec 
to de la inflation (aunque fuera normal) o se perdia el poder real 
de adquisiciOn de las pensiones o se incrementaba mâs que proporcio 
nalmente el valor nominal de las mismas y por ende de la cotizaciOn 
suficiente. Esta simple decision ha traido la consecuencia actual 
de que el costo de las pensiones absorbe mâs del 50 por 100 de la 
Seguridad Social y sobrepasa en cifras absolutas el billOn doseien 
tos mil millones de pesetas en el afio actual con tendencia irrever
916.
4,387 por 100.461 pesetas, esto es 440.722 pesetas que, en el 
primer ano cle su jubilacion supone dnicamente un 44 por 100 de 
sus Ingresos reales pero que el dëcinio ano se reduce en tërmi- 
nos reales a 22.473 pesetas lo que supone un 22 por 100 dc su 
salarie anterior y, en el ado vigësimo a 104.095 lo que supone 
un 10,4 por 100. Todo ello sin contar que de cada uno habrîa 
de deducirse las altas primas de riesgo, por la edad del asegu 
rado, necesarias para generar un capital en caso de fallecimien 
to y supervivencia de la viuda o viudo.
De esta forma no es extrafio que el tema de la infla­
tion sea ignorado por quienes defienden sistemas de capitali za 
ciôn (20).
sible a1 crecimiento.
Si por el contrario esta cobertura se hubiera realizado a través de la 
empresa privada de seguros el cSlculo têcnico de la misma llevarîa a 
cifras muy diferentes en el coste anual y ademés se habrîa constitutdo 
por cada empresa la correspond!ente réserva técnica cuyo conjunto, en 
cifra de mucha consideraciôn, supondrîa una masa direnaria en el merca 
do de capitales que atenderia a una fuente de ahorro muy considerable, 
con la consecuencia de inversiôn privada hacia sectores con elevada 
productividad, coadyuvando a la soluciôn de problemas bâsicos en la 
economia national".
(20) Quienes defienden sistemas de capitalizaciôn, bien ignoran el tema de 
la inflaciôn, bien pasan râpidamente sobre él. Véanse como ejemplos, 
OLLER ARIRO, José Luis y SEGURA RONDA, Federico, "Una visiôn liberal 
de las pensiones", en Papeles de Economia Espanola, numéro 12/13, Ma 
drid, 1982, pâginas 307 y siguientes; PRIETO PEREZ, Eugenio, "La re­
forma del sistema de pensiones de la Seguridad Social" en Lecturas so 
bre economîa de la Seguridad Social espaftola, numéro 2, Madrid, 1982, 
pâginas 15 y siguientes y, del mismo autor y en la misma publicaciôn 
y numéro, "La Seguridad Social espanola y la economia de mercado" 
(pâginas 39 y siguientes), VEGAS ASENSIO, Jesûs quien en "Los Fondos 
de Pensiones privados" (pâginas 55 y siguientes del mismo volumen) 
tampoco trata el tema de la inflaciôn y (pâginas 109 y siguientes y 
ûltimo articule de tan monolitico nûmero) KESSLER, Denis y STRAUSS- 
KAHN, Dominique quienes se despachan con el siguiente texto: "Segun
do argumente: se dice de la capitalizaciôn que es ineficaz, sobre
917.
Desde otro punto de vista Antoni Casahuga defiente el 
sistema de raparto en base a la discriminaciôn que supondrîa el 
trânsito para la generaciôn que, manteniendo a los pasivos, se 
ve obligada a ahorrar para si misma: "la formaciôn de un fonde
de acumulaciôn requiere la recaudaciôn de fondos que servirân 
para pagar las pensiones futuras de quienes hayan contribuîdo 
a la formacion de este fondo. Sin embargo, quiene pueden con- 
tribuir a la formaciôn de los fondos de acumulaciôn ya han adqui^ 
rido con anterioridad el compromise de financiar las pensiones 
de la generaciôn présente de jubilados. Por tanto, para formar 
un fondo de acumulaciôn de la Seguridad Social o de tipo priva­
do es precise que la poblaciôn activa se vea obligada a pagar 
dos veces la financiaciôn de las pensiones: una a objeto de p^
gar las pensiones de los jubilados présentés que no disponen de 
fondo alguno del que obtener pensiones, y otra para pagar su
todo teniendo en cuenta la inflaciôn.
Una vez mâs, la acusaciôn no es tan sôlida como lo parece.
Por una parte, el crecimiento en precio de los patrimonios de las fa^  
mi lias, desde la guerra (11 por 100 mâs o menos) no es inferior al 
crecimiento de los precios al consumo. Por consiguiente, no existe 
la fatalidad de que los contratos de capitalizaciôn no puedan ser re 
valorizados al ritmo de la inflaciôn (de los precios de bienes de con 
sumo). Por otra parte, la inflaciôn misma no se encuentra aislada 
de la orientaciôn del ahorro hacia inversiones productives, como lo 
veremos, la capitalizaciôn puede permitir una financiaciôn de la eco 
nomia mâs satisfactoria", (paQina 115).
También véase LOPEZ LOPEZ, Antonio y VEGANZONES CALVO, José (ligados 
a GESINCA) en "Fondos de pensiones", Papeles de Economia Espaftola, 
nûmero 12/14, Madrid, 1982, pâginas 287 y siguientes.
9] 8 .
propia pensiôn de jubilaciôn median te un sistema de acumula­
ciôn" (21).
Otro de los argumentes de quienes defienden los si^ 
temas de capitalizaciôn es el del progrès ivo deterioro de la 
relaciôn activos/pasivos en favor de estos ûltimos. Natural 
mente que el argumente puede mejorarse en sentido contrario 
-lo que prueba el carâcter normative de las soluciones aparen 
temente asépticas- y atribuir al sistema fiscal, y no al 
ahorro privado el papel de solucionar el desequilibrio (22).
Por ûltimo, résulta évidente que un sistema basado 
en técnicas de reparto ha de ser necesariamente publico y obl^ 
gatorio pero no que, a sensu contrario, un sistema de ahorro y
(21) Antoni CASAHUGA, "El sistema de pensiones pûblicas", en Papeles de
Economia Espaftola, numéro 12/13, 1982, pégina 302. Un autor de peso 
Beveridge, en una entrevista que reprodujo ICE y preguntado sobre si 
la inflaciôn socavaba, pero la obliga a ser revisada de cuando en 
cuando a expensas del contribuyente". U.S. NEWS and WORLD REPORT, 
"Beveridge: la Seguridad Social y la inflaciôn, un tema de nuestro
tiempo", Informaciôn Comercial Espaftola, nûmero 317, enero de 1960, 
pégina 62.
(22) "El desajuste producido entre numéro de cotizantes y beneficiarios
ha puesto de manifiesto que debe ser la solidaridad nacional quien
corrija este desequilibrio. El Sistema Fiscal parece el mejor in^
trumento para una aportaciôn equitativa a este desajuste". RUIZ 
ALVAREZ, José Luis, "Algunas reflexiones sobre la financiaciôn de 
la Seguridad Social" en Informaciôn Comercial Espaftola, nûmero 554, 
octubre de 1979, pagina 16.
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y capitalizaciôn haya de ser privado (23). Creo que, por todas 
estas razones, la financiaciôn del sistema ha de provenir de 
un sistema obligatorio y pûblico, basado en técnicas de repar­
to intergeneracional, mejor que de cualquier alternativa -pri^  
vada o pûblica- basada en técnicas de ahorro y capitalizaciôn.
Ha llegado el difîcil momento de pasar de la crîtica 
a lo que otros hicieron, que no me atreverîa a calificar de de^ 
tructiva, en cuanto que tiene , creo, el suficiente grado de res^  
peto hacia personas e instituciones, pero que tiene pocas ideas 
alternativas hasta el momento, y sustituirla por una serie de 
propuestas que tratan de evitar los problemas que he puesto de 
manifiesto a lo largo de todas las pâginas anteriores. Para 
ello creo que serîa conveniente realizar una tipologîa de los 
problemas susceptibles de soluciôn via la reforma del sist£ 
ma de prestaciones y de su financiaciôn.
(23) Es pienso, errônea la opiniôn de ALMANSA PASTOR, José Manuel ("Gestion 
pûblica e iniciativa privada", Papeles de Economie Espaftola, nûmero 
12/13, Madrid, 1982, pégina 173) que cuando afirma que "La naturaleza 
pûblica 0 privada de la gestiôn ha de devenir consecuencia del siste­
ma de financiaciôn. Y si existe una conciencia generalizada de que el 
régimen financière del nivel complementario profesional debe ser con­
tributive, este es, sufragado exclusivamente por la aportaciôn de ce- 
tizacienes de empresaries y trabajadores, parecerîa ilôgica, cuando 
menos, la atribuciôn al Estado de la titularidad exclusiva en la ge^ 
tiôn, en idéntica situaciôn a la del nivel bâsico", ignora que una 
financiaciôn contributive basada en sistemas de reparto -no de capj_ 
talizaciôn- ha de ser necesariamente pûblica pero que la situaciôn inver. 
sa no se cumple necesariamente)
92U .
Un primer conjunto de razones que avalan la refoima 
del sistema son las que hacen referencia al carac- 
ter, tan confuso, de su estructura institucional 
con la existencia de mûltiples, y muy diferentes, 
regîmenes especiales, la coexistencia de un siste 
ma de Seguridad Social "laboral" con otro sistema 
de protecciôn 'bdministrativa" que se refiere a les 
funcionarios pûblicos, sean éstos de la Administra 
ciôn Civil, judicial o militar, o pertenezcan los 
primeros al âmbito central o local, y, por ûltimo, 
la realidad de un conjunto de poblaciôn importante 
no sôlo cualitativamente sino también cuantitativa 
mente, que no ve sus estados de necesidad, o sus 
hipotéticas contingencias de riesgo, cubiertas por 
sistema alguno.
La segunda cuestiôn que me parece relevante distin 
guir con carâcter propio es la de la prestaciôn sa 
nitaria, excluîda farmacia que trato en el punto 
siguiente, que requiere un anâlisis especial: se
trata esta de una prestaciôn que cubre las necesi 
dades de asistencia sanitaria de una parte de la 
poblaciôn, y digo que tal vez se debiera subrayar 
"de una parte" porque el primer problema que debe 
afrontarse es el de la generalizaciôn de la aten- 
ciôn médica indiscriminada a todos los residentes 
en Espana. Pensar lo contrario es mantener que
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una situaciôn de necesidad de urgencia médica pue­
de no atenderse por los servicios pûblicos de pro- 
tecciôn de la salud en consideraciôn de razones de 
tipo administrativo. No me parece plausible adm^ 
tir una circunstancia de este tipo, que de hecho 
no se admite y que supondrîa, de asî hacerse, di- 
cho sea con toda consideraciôn, que la sociedad 
permitiera el fallecimiento de compatriotes por 
falta de recursos econômicos para la atenciôn médi^ 
ca.
El segundo de los problemas de importancia dentro 
del âmbito sanitario me parece que se refiere al 
escaso grado de satisfacciôn que, asî lo demuestran 
las encuestas, tiene la poblaciôn sobre la calidad 
de la asistencia médica recibida, calidad que tal 
vez no se refiere estrictamente a los aspectos de 
técnica médica, sino que abarca un confuso conjun­
to de razones de trato, relaciones humanas médico 
enfermo, tiempo de espera, etc. En este campo de 
be distinguirse, creo, la asistencia médica segûn 
que se de en régimen externo o interno puesto que, 
en el primer caso los problemas parecen ser mâs 
graves aunque, y tal vez como consecuencia de que, 
los enfermes sean mâs leves. Conocida es la creen 
cia popular de que el sistema médico de la Seguri­
dad Social es util para los casos de grave enferme
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dad e ineficiente para conseguir la curacion de en 
fermedades leves.
El sistema de la Seguridad Social actûa como com­
prador oligopsonista (que dirîa el profesor Casta 
neda) de la industria quîmico farmacéutica provoca, 
con esto, un tercer problema diferenciado que mere 
ce tratamiento especîfico y no solo por las conse- 
cuencias sanitarias del sistema sino también por­
que, en este caso, de la polltica que sigue la Se^  
guridad Social depende la evoluciôn futura de un 
muy importante cualitativa y cuantitativamente, 
sector industrial y comercial: me refiero tanto
a los aspectos productives como al sistema de dis^  
tribuciôn de medicamentos existantes.
El problema se agrava si se tiene en consideraciôn 
que este importante volumen de compras del sector 
pûblico se reali za en unas condiciones que difie- 
ren sustancialmente del resto de las compras que 
realiza no sôlo el subsector estado sino también 
el subsector Seguridad Social que, en otras ma te - 
rias, se some te a un compleio procedim iento admiiiis 
t rat ivo mientras que, en materia de medicamentos 
la simple firma en una receta de una prescripciôn 
médica supone la inmediata adquisiciôn pûblica del 
60 por 100 de su coste.
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El cuarto problema al que voy a hacer referencia 
es el del sistema de pensiones por jubilaciôn y ve^  
jez que se comporta como auténtica renta de susti- 
tuciôn de los salaries que los protegidos dejan de 
percibir. Aûn siendo consciente de que este proble 
ma no puede separarse del de su financiaciôn voy a 
tratar de, en lo posible, separar, a efectos exposa^ 
tivos, el lado del gasto de transferencias del lado 
del ingreso necesario para financiarlo.
En rai opiniôn el sistema de pensiones de jubilaciôn 
y vejez, por el lado del gasto puede dividirse en 
dos grupos de cuestiones que requieren dos tipos de 
soluciôn diferentes:
* Una primera cuestiôn es la de la soluciôn de si - 
tuac iones de necesidad que, calificarîa de absolu 
tas, de total carencia de recursos econômicos de 
unidades familiares de edad avanzada, problema é£ 
te que creo requiere una soluciôn especîfica que 
rebasa el âmbito generalmente admitido de la Se­
guridad Social profesional.
* El segundo problema se refiere a las rentas de 
sustituciôn de los jubilados, rentas estas que de 
ben tener, sin duda alguna, y asî es generalmente 
admitido, algûn tipo de relaciôn con el nivel de
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salarios anterior que ayuda a mantener el nivei 
de vida de los anteriormente actives.
El quinto de los problemas de carâcter diferencia- 
dor que debe abordarse es el que se refiere al sub 
sidio, mal llamado seguro de desempleo, que créa 
situaciones de necesidad de gran importancia cuan 
titativa en épocas de crisis y cualitativas en to 
dos los casos. Como en el caso de las pensiones 
por jubilaciôn y vejez pueden distinguirse, aqui , 
dos niveles de problemas:
* En primer lugar la necesidad social de garant i- 
zar un nivel mînimo de vida a todos aquellos es 
panoles que, pudiendo y queriendo trabajar, no lo 
consiguen por las circunstancias peculiares del 
mercado de trabajo. Las actuaciones en este cam 
po deben referirse tanto a la existencia de un 
nivel de subsistencia mînimo, que pudiera estar 
ligado a la unidad familiar en analogfa con el 
primero de los problemas de jubilaciôn que t ra té 
como a la cobertura de un salarie de sustituciôn 
que, al menos en parte, permita mantener a ni­
vel razonable,- y durante un tiempo limitado- el 
nivel de vida de los ciudadanos parados. Este 
periodo transitorio se jus t i fica en la existen­
cia de gastos fijos, no reducibles a corto plazo
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de la unidad familiar que dependen, evidentemen- 
te, de las posiblidades de financiaciôn de la fa 
milia antes del hecho causante (alquiler de vi- 
vienda, crédites en curso de amortizaciôn, cole - 
gios, etc.) .
* El segundo grupo de problemas, no especîficamen- 
te ligados al campo de la Seguridad Social, pero 
indudablemente conexionados con ella, aunque sô­
lo sea por razones de minimaciôn de coste, es el 
de la existencia de unos servicios pûblicos capa 
ces de, en la medida de lo posible, servir de 
efectivo procedimiento de bûsqueda de empleo a 
través de una mayor y mejor transparencia de los 
mercado de trabajo.
En sexto lugar la Seguridad Social plantea proble­
mas especîficos en casos de sustituciôn de rentas 
salariales por causa de enfermedad y en su caso 
maternidad, de los trabajadores. La tipologîa de 
las prestaciones actualmente existentes (incapaci^ 
dad laboral transitoria, invalidez provisional e 
invalidez permanente, con todos sus diversos gra­
do s) parece inadecuado para solucionar los proble 
mas de empleados y empleadores. Es obvio que par 
te de este problema, y me refiero a la invalidez, 
esta ligado en su soluciôn a las soluciones genera 
les que propongo para las pensiones de vejez y ju­
bilaciôn .
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El séptimo problema que creo merece tratamiento 
diferenciado es el de las actuales prestaciones 
por supervivencia y de las que no tiene por que 
derivarse necesariamente situaciones de necesidad 
alguna en la unidad familiar afectada (salvo evi- 
dentemente, en etapas iniciales). Este conjunto 
de prestaciones, por ser de riesgo puro, y como se 
verâ mâs adelante, son mâs susceptibles de trata­
miento por el seguro privado que la de las pensio 
nés basadas en técnicas de ahorro y capitalizaciôn
El octavo problema al que debo re ferirme es el de 
las transferencias por ayuda familiar que, en su 
situaciôn actual, demuestran su inut i1idad para 
protéger a la familia. Los caminos, anticLpo, pa 
ra solucionar los problemas de protecciôn familiar 
pasan, o por su desaparicion -lo que no estâ de 
acuerdo con las obligaciones internacionales de Es 
pana- o por su integraciôn con el resto de las 
ayudas es fatales a la familia, ayudas que van des^  
de la desgravaciôn fiscal en el Tmpuesto sobre la 
Renta de las Personas Fîsicas hasta determinadas 
subvenciones que tienen un impacto en la unidad 
familiar, subvenciones no necesariamente de la Se 
guridad Social como son, por ejemplo, las que el 
Estado proporciona a la ensenanza privada.
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Un ûltimo apartado en cuanto a las prestaciones es 
un cajôn de sastre en el que caben variopintas y he 
terogéneas prestaciones existentes en la actualidad 
que requieren reordenaciôn, prestaciones que van 
desde las econômicas que proceden de mutilaciones 
o malformaciones no invalidantes hasta los subsi- 
dios parciales para adquisiciôn de prôtesis o las 
indemnizaciones por traslado, a todos ellos me re­
fer irê en su momento.
El décimo de los problemas que creo merecen aten­
ciôn especial es el de la gestiôn de un sistema eu 
yos costes de administraciôn se aproximan a 80.000 
millones de pesetas al ano. No cabe ninguna duda 
que toda gestiôn es perfectible y creo que en este 
caso las posiblidades de mejora resultan évidentes.
El onceavo de los problemas, no por ello el menos 
importante, es el de la financiaciôn de un siste 
ma de oferta de bienes pûblicos (sanidad, farmacia) 
y de transferencias que absorbe un muy importante 
volumen de recursos y cuyo coste debe ser reparti - 
do de la mejor manera posible. En este sentido me 
atreverîa a decir que no existe déficit de Seguri­
dad Social, que la Seguridad Social, del modo que 
sea, se financia para atender gastos sociales nece^ 
sarios, lo importante es que la financiaciôn, in-
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cluîda la financiaciôn ciel déficit, tienda a cum- 
plir, dentro de lo posible, los principios general^ 
mente admitidos para los ingresos pûblicos coacti- 
vos (24) y no perjudique, al menos, la consecuciori 
de los objetivos générales de la Polîtica Econûmi 
ca nacional.
(24) La polémica, y sus argumentes, sobre la financiaciôn con los recurscs 
générales del Estado, o con financiaciôn constributiva (sean para re­
parto intergeneracional sean para sistemas de capitalizaciôn), quedc 
muy claramente expresada en la Conferencia de Ministres celebrada er 
Estrasburgo en 1978 (documente citado epigrafe 43):
"43. Los partidarios y los adversaries de la fiscalizaciôn anticipar 
los argumentes siguientes:
ADVERSARIOS
I) Un sistema seguro de financiaciôn (cotizaciones) es reeemplazado 
por un sistema incierto (sistema fiscal) envenenado por el fraude 
fiscal.
II) El sistema de financiaciôn autonome actual corre el riesgo, caso 
imposiciôn fiscal de quedar entregado a la arbitrariedad del Gobier 
no.
III) Todavia existe la forma de aumentar la cotizaciôn actual.
IV) La redistribuciôn ya ha si do realizada, en gran parte por la s u p œ  
siôn de los techos salariales.
V) El sistema fiscal suscita el problema de la participaciôn en la 
gestiôn de la Seguridad Social.
VI) Polîticamente, no es posible aumentar de una vez los impuestos un 
15 por 100 a un 20 por 100 ô mâs.
PARTIDARIOS
I) El ingreso por cotizaciôn depende tanto de la coyuntura y de un au 
mento de los ingresos como del ingreso-impuestos. La parte no es re 
ducible del fraude sôlo constituye un porcentaje mînimo del total 
de ingresos por impuestos y cotizaciones a la Seguridad Social. Ln 
sistema fiscal por medio de un impuesto especial asignado (centi­
mes adicionales) da técnicamente tanta estabi1idad como un ingreso 
por cotizaciôn.
II) Un impuesto especial asignado no se presta fâcilmente a la arbitra 
riedad (véase céntimos adicionales comunales). El contravalor de ta 
intervenciôn del Estado podrîa ser definido igualmen te en termines 
de céntimos adicionales.
Estos argumentes coinciden con la observaciôn preliminar que hic inos 
anteriormente.
III) Debido a los numerosos aumentos y a las muchas veces que se ha su- 
primido el tope en estos ultimes tiempos, los aumentos de las coti
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A todos estos problemas me referiré a continuacidn:
1°) Como acertadamente, y en multiples ocasiones se 
ha senalado, el sistema de protecciôn estableci^ 
do por la Seguridad Social funciona desde un mar 
CO institucional heterogénèo y confuso, abundan- 
do la existencia de huecos y coincidencias en la 
protecciôn, discriminando entre diferentes colec 
tivos y causando una "presiôn" contributiva sig- 
nificativamente diferente entre diferentes secto 
res econômicos (25).
zaciones no pueden sino tener un efecto desfavorable sobre la econo 
mîa y aumentar el coste del trabajo.
IV) El sistema fiscal realizarâ una mejor redistribuciôn:
- Progresividad en el sistema de impuestos.
- El salarie directe aumentarâ (supresiôn de las cotizaciones) y los 
impuestos aumentarân. Esto resultara en un aumento de la renta di^ 
ponible de las familias que disponen de renta baja y de las fami_ 
lias numerosas.
- Una cierta redistribuciôn séria igualmente realizada entre indus­
tries de gran intensidad de capital y trabajo (por una reducciôn 
de la carga de las cotizaciones).
V) La fiscalizaciôn no debe necesariamente modificar la estructura ac­
tual ni la forma de gestiôn. La fiscalizaciôn podria quizâ contri- 
buir a una mayor sensibilizaciôn de la poblaciôn (el impuesto des- 
agradable ...) con respecto a la Seguridad Social.
VI) El sistema fiscal se puede hacer progresivamente y sin efecto de 
choque. El sistema fiscal no cambia nada por otra parte en la ma 
sa global de los medios de financiaciôn que estân disponibles en Ta 
economia para la Seguridad Social. Nada se cambia en el peso global 
de los impuestos, sino en su redistribuciôn'.'.
(25) Un cata logo reciente de problemas en GONZALO CONGALEZ, Bernardo, "La Se^  
guridad Social es insuficiente" en.EL PAIS (4 abril 1982). Como princi­
pios de reforma merece la pena citar a Franco MARZIALE ("Algunas ideas 
..., obra citada, pagina 53) cuando dice; "nos parece indispensable re- 
agrupar ciertos principios que deben servir de plataforma para todo sis^ 
tema de Seguridad Social:
1) El acceso igualitario de todos los ciudadanos a la Seguridad Social 
(aboiiciôn de todas las formas de privilégiés fundados sobre la ac-
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Como apuntaba, de alguna manera, en el capitulo 
primero, esta situaciôn no es ajena ai propio 
desarrollo histôrico del sistema y a su configu 
raciôn final, mejor serfa decir actual, por un 
conjunto de reformas parciales, actuaciones sobre 
colectivos especificos, adicion de nuevas, y a 
veces expureas, competencias, etc., y refiriéndo 
se en concrete al problema de la existencia de 
los llamados regîmenes especiales, ha sido, a 
mi juicio acertadamente, calificado por Vida So­
ria (26) como de "carâcter aluvional".
tividad profesional, el sexo u otro).
2) El desarrollo del sistema de Seguridad Social en el sentido de un 
reconocimiento del derecho a la Seguridad Social sobre base indi­
vidual, teniendo en cuenta las caracteristicas de cada uno de los 
beneficiarios (personas en activo, amas de casa, ninos, etc.).
3) Los cuidados de enfermedad y hospitalarios a toda la poblaciôn.
4) La concesiôn de prestaciones en métalico con objeto de garantizar 
una cierta redistribuciôn de las rentas a través de la Seguridad 
Social sobre una base igualitaria.
5) La participaciôn de las organizaciones sindicales o de las clases 
trabajadoras en la creaciôn, puesta en marcha y gestiôn del nuevo 
sistema, tanto para favorecer la afirmaciôn del derecho a la Segu 
ridad Social como para controlar la eficacia de funcionamiento, 
ejerciendo al mismo tiempo una acciôn educativa indispensable en 
las masas".
Es también recomendable el muy original anâlisis de Ana YABAR STERLING, 
"Los gastos de la Seguridad Social espanola: consideraciones econômi-
cas en torno a una estructura alternativa" en Revista de Seguridad So­
cial, abri 1-junio de 1981, nûmero 10, pâginas 9 y siguientes.
(26) VIDA SORIA, José, "Régimen general y regîmenes especiales ..." (obra 
ci tada.
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Parece haber unanimidad en la necesidad de ir hacia 
una modificacion profunda de la estructura en regime 
nés de nuestro sistema con el horizonte final de su 
unificaciôn en un ûnico sistema de protecciôn social 
de carâcter nacional. Sin duda alguna, y por proble 
mas no exclusivamente financières, la progresiva uni^  
ficaciôn de la acciôn protectora, la estructura orgâ 
nica y el sistema de financiaciôn de la Seguridad So 
cial se configura como objetivo bâsico a medio plazo 
por toda la doctrina, debe destacarse la nota de pro 
gresividad temporal de este tipo de reformas actuân- 
dose con un criterio de prudencia que no puede encu- 
brir un deseo de evitar la reforma. En este sentido, 
es plenamente aplicable aquello de "sin prisa pero 
sin pausa".
De entre los diversos regîmenes especiales que deben 
ser absorbidos por el sistema general de protecciôn 
la mayorîa de los autores se inclinan por elegir, pa 
ra la primera etapa de integraciôn el régimen especial 
de los trabaj adores ferroviarios y el régimen especial 
de la minerîa del carbôn (27). Esta elecciôn se debe,
(27) Véanse las propuestas elaboradas por un grupo de trabajo para la entoin 
ces Subsecretarîa de Planification que dirigiô Juan Antonio SARGADOY 
BENGOECHEA, del que fue director adjunto José VIDA SORIA y coordinador 
general Luis Enrique de la VILLA, y en el participaron Isabel CAMINO 
AYBAR, Margot GUTIERREZ GORDILLO, Francisca MAS GONZALEZ y Maria del 
Carmen SANCHEZ CUERVO y que bajo el titulo "Acciôn protectora y es­
tructura orgânica de la Seguridad Social" fue publicado por dicho or^  
ganismo en 1977 si bien el trabajo estaba cerrado con datos a julio 
de 1975.
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sin duda alguna, a las seme j anzas existentes entre 
estos dos regîmenes entre sî y entre ellos y el 
gimen general lo que propicia la facilidad de su in 
tegraciôn. No obstante la labor de reorganizaciôn 
de la estructura de Los regîmenes no debe detenerse, 
en modo alguno, en este campo sino que hay que tra­
tar de profundizar con prudencia pero con constan- 
cia en el sistema de integraciôn (28) . En el resto 
de los regîmenes encontramos cuatro tipos de proble 
mas que responden a la siguiente tipologîa:
- Hay un conjunto de colectivos que protegen a una 
poblaciôn asalariada con notas de profesionalidad 
y larga permanencia en el empleo que deben tratar 
de integrarse en el sistema comûn: me refiero
aquî, fundamentalmente, al sistema de protecciôn 
social -que no es propiamente protecciôn social - 
de los funcionarios pûblicos, sean aquellos civi­
les o militares o pertenezcan a la Administraciôn 
Central, autonômica o judicial o, por razôn de la 
materia a la civil o a la judicial. Este colectivo,
(28) "La desaparicion de los regîmenes especiales es hoy unânimemente con 
siderada como una necesidad de pura racionalidad para el sistema que 
se implante, antes que (e incluso, mucho mâs que) una imposiciôn de 
criterios de criterîos de justicia, o una consecuencia de plantea- 
mientos politicos o ideolôgicos", VIDA SORIA, José, "Los regîmenes 
especiales" en Papeles de Economîa Espanola, numéro 12/13, Madrid, 
1982, pâgina 159.
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por sus caracteristicas propias no goza de otra 
nota distintiva sobre el resto de los asalariados 
que la del carâcter administrative de su relaciôn 
con el empleador que, como se sabe, no es laboral. 
Sin embargo, nada impide su integraciôn, mâs que 
conceptual, en el régimen de la Seguridad Social 
puesto que, lo contrario, supone una discrimina- 
ciôn no tolerable ni desde un punto de vista sim- 
plemente racional ni desde el punto de vista de la 
constituciôn.
Otro conjunto de trabajadores que tienen tratamien 
to especîfico son los que realizan su actividad ec£ 
nômica en sectores que se trata de privilégiât, de£ 
de el punto de vista financière, a través del siste^ 
ma de la Seguridad Social. Lo que ocurre es que el 
privilégié financiero de los empleadores ocasiona, 
inmediata y correlativamente, un agravio comparât! 
vo en la protecciôn de los empleados. El colecti­
vo al que fundamentalmente me refiero es de los 
trabaj adores agrarios por cuenta ajena cuyo nivel 
de protecciôn es mucho menor que el del régimen ge^  
neral a pesar del importante déficit corriente del 
régimen especial agrario.
Uno de los problemas especificos de este colectivo 
es la existencia de un buen nûmero de trabaj adores
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temporeros que, en algunas de las prestaciones re­
quiere un tratamiento especial (por ejemplo en los 
casos de desempleo o en la determinaciôn de las ba 
ses reguladoras de las pensiones). Pienso que es­
to no impide que a medio plazo se aborde la inte- 
gracion de los trabaj adores por cuenta ajena del 
régimen especial agrario en el sistema general 
de la Seguridad Social, arbitrândose las medidas 
que sean necesarias, por las especiales caracterî£ 
ticas de algunos trabajadores, en la legislaciôn 
del régimen general, que, de esta manera, no pro - 
vocaria discriminaciones por razôn de la actividad 
sino, simplemente, diferencias técnicas en la deter^ 
minaciôn de las prestaciones por causas objetivas.
- El tercer colectivo que tiene tratamiento y requie 
re anâlisis diferenciado es de los trabaj adores au 
tônomos, pertenezcan éstos al régimen especial de 
autônomos, o bien estén protegidos por el régimen 
especial de los trabajadores agrarios (autonomes 
o por el régimen especial del mar (también en lo 
que se refiere a este colectivo).
La especialidad es aquî mâs justificable, en princi- 
pio, puesto que a la nota de profesionalidad no se 
une la de la existencia de una relaci ôn empleador- 
empleado que determine un salario como criterio obje
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tivo para la determinaciôn de las bases de cotizaciôn 
y de las bases reguladoras de las diferentes presta­
ciones econômicas. La integraciôn, por tanto, de e£ 
te tipo de trabajadores en un régimen general de pro 
tecciôn, 11âmese régimen general o sea cual sea su de 
nominaciôn, ha de pasar por una reforma global del 
sistema que, al menos para cierto grado de protecciôn 
o para contingencias, abandone el carâcter profesio­
nal para entrar en el grupo de las prestaciones asis 
tenciales. Esto se debe a que un sistema profesio­
nal requiere, para su instrumentaciôn prâctica ade- 
cuada, la existencia no sôlo del carâcter profesio­
nal del protegido sino también la de una relaciôn 
laboral o administrâtiva basada en la prestaciôn de 
un trabajo y la obtencion de un salario, Sean cual 
sean las objeciones que puedan hacerse a la aprecia 
ciôn anterior, de la que la mâs obvia es la existen 
cia de unas bases tarifadas, la realidad es que la 
nota distintiva y fundamental es ésta y que se ve^  
rla, en buena parte, solucionada por la existencia 
de un nivel asistencial.
- Hay por ûltimo, un conjunto de regîmenes, que cu- 
bren a colectivos relativamente reducidos, como son 
el de los empleados de hogar, escritores de libros, 
représentantes de comercio, futbolistas y toreros, 
cuyos rasgos diferenciales son muy heterogéneos y
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que plantean una problemâtica especîfica. También 
en este caso la existencia de un nivel asistencial 
de protecciôn solucionarla muchos de los proble­
mas del colectivo puesto que, en la actualidad, 
el nivel de prestaciôn que perciben no es, ni mu 
cho menos, equiparable a los del régimen general 
y pudieran, incluso ser mejorados por un simple 
nivel asistencial general.
La reforma del sistema pasa, y creo que esta e 
una propuesta relativamente original, no sôlo 
por la integraciôn a medio plazo en un sôlo ré 
gimen sino por la desapariciôn de la Seguridad 
Social como un servicio de la administraciôn ins 
titucional del Estado y por la integraciôn plena 
del sistema en el subsector Estado, tanto desde 
un punto de vis ta presupues tario y financiero co^  
mo orgânico administrativo. Como se verâ mâs 
adelante esto supondrîa la desapariciôn del ac­
tual régimen jurîdico de las cotizaciones y su 
integraciôn en el conjunto de los tributes del 
Estado bajo la forma de tasas, en parte, y de 
impuestos.
2°) Siguiendo el orden que un poco mâs arriba detallé 
debe entrarse ahora en el campo de las prestacio­
nes sanitarias. Sobre este punto debe partirse
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de la actual situaciôn base y considérât que, actual 
mente, coexisten una serie incoordinada de sistemas 
de protecciôn que pertenecen a la administraciôn 
central unos, a la autonômica otros y a la Seguri­
dad Social por ûltimo,un tercer conjunto muy impor 
tante cuantitativamente. Como consecuencia de lo 
anterior, hay una serie de defectos que provocan 
sobreprotecciôn en unos casos e infraprotecciôn o 
nula protecciôn en otros, tanto por razôn de la 
existencia de poblaciôn no protegida por la Seguri^ 
dad Social como por causa de que la protecciôn sa 
nitaria del sistema no cubre la totalidad de las 
contingencias.
Hay una serie de razones econômicas que justifican 
la inclusiôn de la protecciôn sanitaria en el âmbi^ 
to conceptual de los bienes pûblicos (29) : estas
se refieren tanto a las externalidades en el consu 
mo que generan los servicios sanitarios como a la 
asunciôn del principio de que estos bienes son de - 
seados, aunque no demandados, por los ciudadanos. 
piénsese que la asunciôn de este principio, si
(29) Véanse, como introducciôn al debate, CONFERENCIA de LOS MINISTROS 
EUROPEOS RESPONSABLES DE LA SEGURIDAD SOCIAL (Estrasburgo 8 y 19 
de enero de 1979), "Influencia de las estructuras de organization 
y de los procedimientos sobre el coste de los cuidados medicos" en 
Revista de Seguridad Social, nûmero 3, julio-septiembre 1979, pâgj_ 
nas 229 y siguientes.
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bien impi ica un juicio de valor, es un acto nece­
sario siempre que se trate de la teorîa de los bie 
nés pûblicos cuya preferencia no se révéla sino a 
partir de la controversia politica. Asî pues, y 
en estos términos de asunciôn de la convicciôn de 
bo postular la existencia de una prestaciôn médi­
ca de carâcter universal y asistencial, fuera del 
âmbito de la Seguridad Social que proteja a los ciu 
dadanos en funciôn de su nacionalidad y de su re- 
sidencia en el territorio nacional. Me exp1ico:
- Siguiendo la nota de nacionalidad el sistema pû 
b1ico de protecciôn sanitaria deberîa cubrir los 
riesgos de todos los espanoles de nacionalidad, 
fuese cual fuere su lugar de residencia, siempre 
que se encontraran dentro del territorio nacio- 
nai en el momento de precisar la asistencia. De 
esta forma, la protecciôn cubrirîa a los espano 
les residentes présentes y a los espanoles t ran 
seuntes en el territorio.
- El âmbito personal de la protecciôn no deberîa 
reducirse a este extreme sino también extende^ 
se a los extranj eros con permiso o residencia en 
el territorio nacional y que se encontraran efec 
t ivamente présentes en el momento de necesitar 
la atenciôn. Esta consideraciôn se hace no sôlo
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por razones de justicia (si no se desea aceptar 
a ciudadanos extranjeros es mejor negar el permi 
so de residencia que concederle y limitarlos a la 
categorîa de ciudadanos de segunda clase) (30) 
sino también por razones de eficacia pensando 
que la mala salud de un residente puede acarrear 
perjuicios exclusivamente sanitarios al resto de 
la poblacion (31).
La consideracidn de bien publico de la prestacion 
sanitaria no implica que su provision baya de rea 
lizarse, necesariamente, por la administracidn 
central, sino que puede hacerse por otras admi- 
nistraciones menores del Estado y, mas en concre 
to, por las administraciones autonomicas (32). 
Precisamente, y como mâs arriba he detallado, 
las competencias autondmicas en materia de san^ 
dad y gestidn hospitalaria son importantes, mu- 
cho mas importantes que las competencias en ma-
(30) Conceptualmente no hay diferencia alguna entre esta prestacion, y por 
ejemplo, los servicios de bomberos. No parecerîa razonable que ante un 
siniestro en una propiedad los bomberos de la localidad preguntaran 
antes de intervenir si pertenece o no a una persona de nationalidad es^  
panola.
(31) También en este caso es aplicable el ejemplo de los bomberos por el 
peligro que correrian las Tineas y propiedades colindantes.
(32) De nuevo se hace aplicable el ejemplo del parque de bomberos que son 
servicios municipales en la mayorïa de los casos.
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teria de prestacion economica de la Seguridad So 
cial y de regimen economico-financiero, y, por 
tanto, el cumplimiento simple de las leyes con- 
tribuye a avalar la tesis de que es necesario, 
si la protecciôn sanitaria se concibe como sani 
dad pûblica prestada por el Estado, traspasar 
las competencias de esta materia a las comuni- 
dades autdnomas;
Dos son los problèmes que pueden derivarse de e^ 
ta concepcidn: el primera se refiere a los po-
sibles y diferentes grados de cobertura de las 
distintas comunidades autonomes del pals lo que 
puede provocar algûn tipo de discriminacion por 
razôn de residencia; el segundo problème a las 
neces idades financieras que provocarîan, para las 
comunidades autonomes la asuncidn de las compe­
tencias sani taries.
El tema de la discriminacion en la percepciôn de 
las prestaciones sanitarias por razôn de la re­
sidencia en una, u otra, comunidad autônoma, sien 
do importante no debe mitificarse: es cierto que
el Estado debe velar por la existencia de un ni - 
vel mînimo de calidad en la prestacion pero tam­
bién es cierto que el nivel mînimo de calidad, 
asistencia, prevenciôn, etc. no debe confundirse
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con servicios conexos aunque ajenos a la propia 
atencion raedica como habitaciones compartidas o 
no en casos de internamiento, utilizacion de tec 
nicas superexperimentales, etc. Lo que si debe 
garantizarse a nivel central es la existencia de 
infraestructuras necesarias para acometer proble^ 
mas que, afectando a porcentajes muy reducidos 
de la poblaciôn, requieren tratamiento especiali^ 
zado y superan las posibilidades de una comuni­
dad autônoma. Centres tales como los de quemados, 
parapléjicos, etc., alcanzan su dimensiôn ôptima 
cuando sirven a poblaciones situadas en torno a 
una cifra superior a la cifra de habitantes de 
la mayor comunidad autônoma espanola y, en conse 
cuencia, y por razones mâs de eficiencia que de 
distribuciôn o de agravio deben ser acometidos 
por el estado central. En el lado contrario se 
encontrarîa la asistencia médica a domicilie, 
las consultas externas, los servicios de radiolo 
gîa y anâlisis clînicos convencionales y, en su- 
ma, todas aquellas prestaciones que responden 
a un concepto elemental, a un primer escalôn asi£ 
tencial, de la medicina. Evidentemente entre la 
asistencia a un gran quemado y el diagnôstico de 
una gripe hay multitud de casos intermedios, de 
los que algunos no ofrecen duda en su clasifica- 
ciôn, que crean una zona de confluencia que habrâ 
que dividir por algûn criterio arbitrario. Esto
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no obsta para que el criterio general pueda to 
marse en este sentido.
Pienso que, siguiendo la mâs generalmente acep 
tada teorîa del fédéralisme fiscal, el âmbito 
territorial de la decision polîtica sobre la 
provision de determinados bienes pdblicos coin 
cide, en su ôptimo, con el âmbito territorial 
de cobertura del bien püblico en cuestiôn (33).
Como compatibilizar la provision local, dicho 
sea en sentido técnico, de un bien pûblico con 
una financiaciôn progrèsiva del mismo es algo 
que no resuelve la teorîa del fédéralisme fis­
cal, antes bien, el planteamiento que me propon 
go hacer, résulta, cuanto menos, heterodoxo y 
parte de buscar en la capacidad de pago el prin 
cipio rector de la financiaciôn de la sanidad 
pûblica.
(33) Siguiendo con el ejemplo del parque de bomberos las decisiones sobre 
el tema abarcan al âmbito territorial de su competencia en cuanto a 
extension del incendio y no tiene mucho sentido pensar en que los ha^  
bitantes de una ciudad decidan, al menos en parte, sobre el servicio 
de bomberos de otra salvo, claro esta, los contenidos minimos del mi^ 
mo que por razones de seguridad trasciendan del bien pûblico en cues­
tiôn y genêren externalidades nationales comportândose este aspecto 
del problema de manera anâloga al de una necesidad preferente en la 
que, a nivel individual, es impuesto el consume por el estado.
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El porqué de esta consideraciôn rebasa el plan­
teamiento técnico y entra, como he mantenido du 
rante bastantes pâginas, dentro del reine de las 
creencias intimas, sin embargo hay un razonamien 
to, que no una razôn, que puede ser ûtil para 
defender esta tesis: me refiero a que la sani­
dad pûblica, por menos mientras se mantengan sus 
actuales caracterîsticas, es menos deseable para 
enferme que la sanidad privada por cuanto que 
comparte una serie de costes que minoran su ut^ 
lidad privada (burocratizaciôn, tiempo de espe- 
ra, locales inhôspitos, habitaciones comparti­
das, visitas restringidas , etc.), costes que son 
asumidos por el enferme cuando, por razones eco 
nômicas, no puede afrontar los precios de la me^  
dicina privada pero que son evitados, acudiendo 
a esta ûltima, por aquellas clases mâs privile- 
giadas. No me parece correcte, pues que nos ba 
semos en el principle del bénéficie para garan- 
tizar a los menos favorecidos una atenciôn médi^ 
ca que séria, en ese caso, elles mismos quienes 
acabaran financiando.
3°) El tema de la farmacia merece especial atenciôn: 
en la actualidad podemos distinguir entre una far 
macia hospitalaria, que se presta gratuitamente, 
y una farmacia ambulatoria o externa en la que el
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asegurado soporta un porcentaje del coste de las 
recetas. De otra parte y desde el punto de vista 
de la oferta de medicamentos, padecemos una estruc 
tura industrial quîmico farmaceutica con multipli^ 
cidad y exceso de productos y de marcas que tien- 
de a encarecer los costes y penaliza la investiga 
cion y el desarrollo de la industria nacional (e£ 
tos aspectos los desarrolle mâs ampliamente en el 
capîtulo segundo). Propongo aqui dos llneas de re^  
forma de la farmacia; una que atiende al lado de 
la produccion, otra que trata de mejorar al actual 
sistema de distribuciôn del coste de la farmacia 
ambulatoria entre el emfermo y el estado.
- Sôlo los intereses privados de la industria y del 
sector comercializados justifican que la practi- 
ca totalidad del valor anadido incorporado a las 
materias farmacéuticas sea de origen privado.
Nada impide la creaciôn de una empresa pûblica 
que pudiera llamarse empresa farmacêutica de la 
sanidad nacional o algo por el estilo que prodpz 
ca un numéro limitado, y cuidadosamente elegido, 
de especialidades farmacéuticas bajo denominacio 
nes genéricas que sean vendidas al Estado o a 
los servicios de la sanidad nacional que de él 
dependan. Los médicos dejarîan de entregar rece 
tas a los pacientes en los casos en que el pro
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ducto en cuestiôn fuese fabricado por esa empre­
sa nacional y adquirido por el sistema pûblico 
de sanidad entregândose, a cambio, y en el mis­
mo reçinto, las dosis adecuadas del medicamento 
prescrite bajo la denominaciôn genérica al pa- 
ciente en cuestiôn. Esto no significa que parte 
del coste de este medicamento no fuese asumido 
por el enfermo en la forma que mâs adelante de - 
tallaré. No cabe la menor duda que las consecuen 
cias econômicas que esto tendrîa para las empre- 
sas quîmico-farmacéuticas no son precisamente fa 
vorables y que, a su vez, penalizarîa de forma 
importante la rentabilidad del sector de distri­
buciôn (oficinas de farmacia) pero, alternativa- 
mente, crearîa un buen numéro de empleos pûbli- 
cos tanto en la produccion (empleados de la em­
presa fabricante) como en la distribuciôn pues 
obligarîa a crear servicios farmacéuticos en 
los ambulatorios de la Seguridad Social. Las con 
secuencias que esta polîtica tendrîa pienso que 
serîan también favorables desde el punto de vis­
ta exclusivamente sanitario puesto que permiti- 
rîa un mâs eficaz control pûblico del proceso 
de fabricaciôn y almacenamiento, una dosifica- 
ciôn mâs correcta de las especialidades médicas 
y evitarîa parte de la publicidad a la que la
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clase médica esta sometida y que, sin duda algu­
na es eficiente (34).
Desde el punto de vista sanitario y aunque pue­
da parecer jocoso, séria también conveniente la 
produceiôn de cierto nûmero de especialidades 
inofensivas que contribuyeran a contentar a aeue 
llos pacientes a los que sana la simple toma ce 
medicamentos cualquiera que sea el principio ec 
tivo que los componga, caso este que, me temo. 
puede ser mâs frecuente de lo que pensâmes er 
sociedades sometidas a las tens tones de la vica 
moderna.
El sistema que propongo para la financiaciôn de 
parte del coste de los medicamentos tiende a n-
tentar reducir la carga financiera para el sis­
tema pûblico a la vez que évita las consecuei- 
cias negativas que, sobre la distribuciôn tieie 
el sistema vigente (35) . Tal y como esta con f_-
(34) La eficiencia de la publicidad médica, esto es, la permeabilidad de 
los argumentes publicitarios en la propia clase médica, es évidente 3 
se justifica simplemente con la existencia de gastos publicitarios er 
las empresas farmacéuticas.
(35) El tema de los escandallos de los productos farmacéuticos es realmen­
te farragoso salvo para los expertes en la industria, Una descripciôr 
accesible del problema en GAVILANES MArlAS, Enrique Carlos, "El precir 
del medicamento. Un paradigma. El Sistema Menegotti", Revista de Segi- 
ridad Social, nûmero 7, julîo-septiembre de 1980, paginas 87 y siguitn 
tes.
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gurado el sistema actual, porcentajes fijos so­
bre la adquisicion, el mâs enfermo o , mejor sé­
ria decir, quien mâs medicamentos necesita, es 
quien mas paga lo que provoca que, personas que 
generalmente tienen menos recursos economicos, 
por ejemplo los ancianos, soporten mayores car- 
gas por consume farmacêutico. El sistema alter­
native que propongo es el del establecimiento 
de una franquicia a cargo del enfermo y de la 
absorciôn total del coste a partir de determinada 
cantidad mensual o trimestral. Résulta évidente 
que este sistema solucionarîa los inconvenientes 
que he.planteado mâs arriba y que, ademâs permi- 
tirîa homologar el sistema de la farmacia hospi- 
talario con el de la farmacia ambulatoria, obii- 
gando a los enfermes que reciben tratamiento me­
dico en régimen de internado a sufragar la pri­
mera parte (mensual o trimestral) del costo de 
los medicamentos.
Como, evidentemente, no todo pueden ser ventajas, 
el sistema requerirîa una administraciôn mâs 
complicada que la actual: sin embargo la mayor 
complicaciôn no significa imposibilidad, de una 
parte podrîan dedicarse a estos menesteres una 
parte del personal administrativo que antes se 
dedicaba al control de facturaciôn por las rece-
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tas, de otra parte podrîa utilizarse un sistema 
de recibos nominatives que se entregarîan a los 
pacientes con los medicamentos, la exhibiciôn 
de recibos por importe superior a la franquicia,
Y  correspondientes al période controlado en eues 
tiôn, determinarla la entrega, libre de gasto, 
de los medicamentos.
De otro lado, la unidad economica sobre la que 
recaerîa la franquicia puede ser, desde un punto 
de vista teôrico, bien el individuo, bien la uni 
dad familiar. Creo que bay évidentes razones que 
avalan la utilizacion de esta ûltima, unidad ecq 
nomica de consumo, centro de recepciôn de las 
rentas individuales, frente al individuo. El te­
ma de la protecciôn a la familia deberla abordar 
se, desde este punto de vista, en su especialidad 
correspond!ente y tratar de no mezclar argumentes 
de este tipo que podrîan provocar distors iones 
en aspectos especîficos del problema (36).
4®. Los problemas que plantea el actual sistema de pen 
siones ban sido tratados, con cierta profundidad, 
en el capitule segundo. Me permitiré pues evitar 
la reiteracion, y me voy a referir aqui, exclusi-
(36) Una franquicia ûnica penalizarîa a las familias con mâs miembros por lo 
que podrîa considerarse la rnstauraciôn de una escala de variable.
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vajnente, a los mêtodos que creo mâs eficientes pa 
ra solucionar la problemâtica.
En primer lugar debe hacerse notar que el sistema 
de pensiones, sean del tipo que sean, subsidio de 
desempleo, subsidio por incapacidad laboral tran- 
sitoria, pens iones de invalidez y jubilaciôn y 
pensiones de viudedad, tiene que solucionar dos 
tipos diferentes de problemas: la provision de 
una renta minima de subsistencia, que marca el 
mînimo nivel de vida que la sociedad estâ dispue^ 
ta a admitir para sus conciudadanos (37), de una 
parte, y, de otra, la provision de rentas de sus- 
tituciôn de los salarios, dicho sea en sentido am 
plio, dej ados de percibir por una situaciôn que 
escapa de la voluntad del perceptor. El âmbito y 
la entidad de estos problemas son distintos, re­
quieren diferentes prestaciones y requieren, asi- 
mismo, diverses sistemas de financiaciôn. Es por 
ello que asumo la propuesta del doble nivel de 
protecciôn de la Seguridad Social aunque restrin- 
giëndolo a este campo especîfico de las pensiones.
(37) Asumiendo totalmente la opinion de Goode a la que me refiero en el ca­
pitule III creo que no es legitimo, cualquiera que sea el pretexto, redu^  
cir el gasto real por pensionista -a lo que condiciria necesariamente la 
congelaciôn real del volumen global de la Seguridad Social; "Los espano- 
les no desean que se reduzca el gasto de la Seguridad Social en pensio­
nes (87 por 100), sanidad (81 por 100) o subsidio de desempleo (72 por 
100), porque la distribuciôn ideal del gasto pûblico que postulan, 
manifiesta una clara preferencia por las prestaciones sociales frente a
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Debe existir un sistema de pensiones de subs is ten 
cia, dirigido a la unidad familiar, financiado 
con los recursos générales del Estado, y que atien 
da situaciones objetivas de necesidad. Mûltiples 
son las figuras teoricas que configuran este esque 
ma Y mûltiples, también, sus inconvenientes de ins 
trumentacion que derivan, fundamentalmente, del 
control objetivo del estado de necesidad", estas 
van desde el impuesto negativo sobre la renta (38) 
hasta la existencia de subsidies indiscriminados 
por razones econômicas y discriminados por razones 
mâs fâcilmente contrôlables (por ejemplo edad), 
pasando por toda una gama de soluciones interme - 
dias sobre la modificaciôn de la distribuciôn de 
la renta en los tramos inferiores. Me atreverîa a 
proponer un sistema mixto de subsidies familiares 
que proporcionase una renta generalizada a las fa­
milias en las que no hubiera miembros de edad corn
los servicios o bienes economicos y los générales. Esta preferencia 1 le­
va a que un 51 por 100 créa que deberla gastarse mâs dinero en la.Seguri 
dad Social y sôlo un 5 por 100 opina que menos e, incluso, una signifi­
cative minorîa (30 por 100 de los consultados) estarîa dispuesta a pagar 
mâs dinero al Estado si el mismo se destinera a mejorar las prestaciones 
sociales" (datos obtenidos de una encuesta realizada en la primavera de 
1982 dentro del programa de sondeos periôdicos de! FIES). ALVIRA MARTIN, 
Francisco y GARCIA LOPEZ, dosé, "La Seguridad Social y los espanoles" en 
Papeles de Economîa Espanola, numéro 12/13, Madrid 1982, pâgina 34.
(38) Consultese la "Bibliografla sobre el impuesto negativo sobre la renta" de 
Ricardo CALLE SAIZ y su "Anâlisis de la estructura y de los efectos econq 
micos de un impuesto negativo sobre la renta" en Hacienda Pûblica Espano­
la, nûmero T, 1970,(pâginas 89 y siguientes y 9 y siguientes respectiva- 
mente). También (en la misma publication pâginas 45 y siguientes) el tra- 
bajo "El impuesto negativo sobre la renta" de Dionisio MARTINEZ MARTINEZ.
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prendidos entre los 16 y los 65 anos, (39) y que, 
adicionalmente, proporcionase una renta igual a fa 
milias que no reuniendo el requisite anterior, hi - 
cieran prueba de necesidad (40).
Vease también la defensa razonada que, el impuesto negativo sobre la reii 
ta, hizo José Victor SEVILLA SEGURA en su articule "Soluciones operati­
ves para el impuesto negativo sobre la renta" en Hacienda Pûblica Espano 
la, nûmero 28, 1974 (pagina 67) afirma :
"1®. La idea bâsica que subyace a la concepciôn de un impuesto negativo 
sobre la renta, es aprovechable y de hecho se estâ introduciendo co 
mo elemento simplificador en diverses sistemas fiscales.
2®. El âmbito del mismo suele reducirse al del impuesto sobre la renta 
y a aquellas prestaciones de la Seguridad Social que utilizan igua- 
les modules que aquel para establecer sus cuantias, esto es, la ren 
ta y las condiciones familiares.
3®. Su implantaciôn, a nivel de coordination o armonizaciôn entre siste 
ma fiscal y Seguridad Social, permite:
a) Rationalizar la funciôn impositrva dândole continuidad y evitan- 
do, por tanto, los tipos marginales efectivos.
b) Una sustancial economîa administrati va al simplificar procesos, 
unificar cauces, y eliminar operaciones, y
c) Claridâd, interesente desde un punto de vista politico, respecte
al grado de redistribuciôn llevado a cabo, es decir, que puede
proporcionar una medida bastante nîtida de la progesividad fis­
cal .
4®. En nuestro caso, a la vista de la aplicaciôn realizada, es évidente
la existencia de discontinuidades en el tipo marginal y por tanto de
la posibilidad de introducir mejoras en este campo mediante una 
cierta coordinaciôn, al menos, entre el sistema fiscal y el de Se­
guridad Social".
(39) Alternativamente se podrîa incluir algûn tipo de control econômico so­
bre el volumen patrimonial de la familia en cuestiôn aunque requerirîa 
una administraciôn mâs costosa y la carga del pobre deberîa correr, en 
todo caso, a cargo de la Administraciôn.
(40) La bibliografîa sobre la controversial entre técnicag de reparto y de 
capitalizaciôn en las pensiones es bastante extensa. Véase la secciôn 
de documentes del nûmerg 70 de Hacienda Pûblica Espanola y en concrete 
los artîculos de BROWNING, Edgar K., "Porqué es excesivo el Prespuesto 
de la Seguridad Social en una democracia (pâginas 280 y siguientes) y 
"Seguridad Social y transferencias intergeneracionales" (pâginas 254 y 
siguientes).; FELDSTEIN, Martin S., "Hacia una reforma de la Seguridad 
Social" (pâginas 299 y siguientes); GREENE, Kenneth V., "Hacia una teo^  
rîa positiva de las transferencias intergeneracionales de renta" (pagi^  
nas 242 y siguientes) y KEYFITZ, Nathan, "Las razones de los problemas 
de la Seguridad Social" (pâginas 268 y siguientes). En honor a la ver- 
dad debo decir que la mayorïa de la doctrina se pronuncia en favor de
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La cuantîa de estos subsidies habrâ de ser necesa­
riamente reducida, piensen que en la mayorïa de 
los casos supone sôlo un primer escalôn de trans­
ferencias (41), y deberîa situarse en un porcenta­
je cuya cuantîa dependerîa indudablemente de las 
posibilidades financieras y del concepto de la so 
ciedad tuviera, y expresara a través de la insti- 
tuciôn parlainentaria, del mînimo nivel de vida eue 
estaba dispuesta a admitir para el menos favoreei 
do de sus miembros.
Asi definido el sistema de pensiones bâsico, o ni­
vel mînimo, o como quiera denominârsele, cubrir'a 
un primer escalôn de las siguientes situaciones de 
neces idad:
* Pensiones de vejez (42)
* Subsidio de desempleo en caso de necesidad pri- 
bada ;
los sistemas de ahorro aungue sin plantear el problema del deterioro 
del nivel real de proteccion por causa de la inflaciôn.
(41) Todo el mundo comparte que el escalôn asistencial debjera ser necesa­
riamente reducido (Conveniq 102 de la OIT, Informe de la Universid^d 
Catôlica de Lovaîna), La defensa espanola y paradigmâtica de esa idet 
en Espana es fundamentalmente de! estudio de GESINCA (J. VEGANZOMES) 
"Fondes de Pensiones y Seguridad Social", Madrid, 1981.
(42) En este nivel prefiero uttlizar el ténnino vejez que el termine jubi­
laciôn pues este ultimo hace referencia al cese de una actividad pro- 
festonal, cese que no es necesario en el esquema propues to puesto qu» 
el nivel bâsico se concederia a las familias ancianas con independencia 
de su actividad anterior.
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* Subsidio por supervivencia en caso de necesidad 
probada,
* Subsidio de enfermedad e invalidez en caso de 
necesidad probada.
En segundo término, y para atender al principio de 
sutituciôn de las rentas anteriores, es necesario 
implantar un sistema de tipo profesional para si­
tuaciones de desempleo, jubilaciôn, determinados 
casos de viudedad y orfandad y enfermedad e inva­
lidez. A este subsidio de sustituciôn, y por lo 
que se refiere a las pensiones de jubilaciôn, me 
refiero a continuaciôn:
* En cuanto que el sistema se propone generar una 
renta de sustituciôn de los ingresos de actives 
ha de estar relacionado con el nivel de retri - 
buciones anteriores. Debe tenerse en cuenta, 
sin embargo, la existencia de un nivel mînimo 
al que complementa a la hora de fijar el porcen 
taje de la base reguladora que determinarîa la 
cuantîa del subsidio,
* Parece conveniente que, por las caracterîsticas 
del subsidio, que fijarîa su cuantîa en funciôn 
de las rentas anteriores, este utilice el prin­
cipio del bénéficie como via rectora de su fi-
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nancîaciôn. Asimismo, y descartacfa la posibili- 
dad de financiaciôn por vîa de la creaciôn de 
fondes de capitalizaciôn y réserva, el subsidio 
deberâ estar basado en técnicas de transferencia 
intergeneracional, cotizândose, mejor serra d e ­
cir tributândose, en funciôn de las rentas de ac 
tivos y obteniéndose prestaciones econômicas pro 
porcionales también, a estas rentas.
* La base reguladora deberâ extenderse a un pério­
de mâs amplio que el actual (cinco anos) corre- 
gido de inflaciôn, bien por el indice de precios, 
bien por algûn indice que se confeccionarâ con 
carâcter oficial sobre la evoluciôn de los sala­
rios .
* La existencia de un subsidio de nivel bâsico, 
que provoca que el porcentaje de la base regula­
dora que se utiliza para determinar el subsidio 
de nivel complementario sea inferior a la actual, 
justifica la no existencia de topes mâximos para 
la base reguladora o, en todo caso y alternativa 
mente el posicionamiento de los topes, si ex is - 
tieran, a un mûltiplo suficientemente elevado 
del salarie mînimo iiiterprofes ional.
* La forma juridica de las cotizaciones deberâ ser
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la de tasas lo que incorpora al sistema un carâc 
ter estrictamente tributario a la vez que lo asi- 
mila al principio del bénéficié por vîa de la 
existencia de contraprèstaciones en el pago del 
tribute,
* Este ûltimo punto facilitarîa, indudablemente, 
la gestiôn y recaudaciôn de las cotizaciones en 
cuestiôn.
* En todo caso, y como mâs adelante justificarë 
al hablar del perîodo transitorio de implanta­
ciôn que propongo, las tasas deberân ser a car­
go exclusive del trabajador, aunque su gestiôn 
pudiera ser encomendada al empleador, lo que 
llevarîa a la elevaciôn de los salarios moneta- 
rios de los trabajadores a su importe brute ac­
tual en termines econômicos, esto es, incluyen- 
do las actuales cuotas a cargo del empresario.
5°. Por lo que se refiere al subsidio de desempleo, eu 
yo carâcter de seguro, utilizando la terminologia 
actual, es indudablemente errôneo puesto que no 
cubre situaciones de riesgo susceptibles de cuanti^ 
ficaciôn actuarial (43), es necesario distinguir
(43) "Una crisis tan aguda y persistante, que trae consigo tal volumen de pa- 
ro no puede solucionarse (...) exclusivamente con la técnica del seguro", 
SANFRUTOS VELAZQUEZ, Norberto, "Seguridad Social y seguro de desempleo" 
en Information Comercial Espanola, numéro 554, octubre 1977, pâgina 29.
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dos niveles, de forma anâloga a como se hizo con
las pensiones de jubilaciôn:
* En primer lugar debe pensarse en un subsidio 
bâsico de igual cuantîa y caracterîsticas, au n 
que de mâs restrictiva concesiôn, que el de 
las pensiones de jubilaciôn, que atienda a las 
necesidades bâsicas de la unidad familiar ces- 
empleada, con el fin de evitar situaciones de 
necesidad absoluta en familias de conciudala- 
nos. No obstante las caracterîsticas persona - 
les de los perceptores deberân ser mâs res:ric 
tivas que en el tema de las pensiones, diri- 
giêndose el subsidio bâsico hacia la unidal fa 
miliar como unidad economica de consumo y e s - 
tableciéndose requisites econômicos de necesi­
dad a la hora de concéder el subsidio de des­
empleo. Este subsidio deberâ tener caracterîs­
ticas temporales ilimitadas, extinguiéndose 
unicamente por alcanzar el cabeza de familia 
la edad de jubilaciôn, por fallecimiento r por 
colocaciôn de un miembro de la unidad familiar. 
Asimismo serîa incompatible con la percepciôn 
de rentas de capital superiores al salarie m î ­
nimo interprofesional o, alternativamente su 
cuantîa se verra reducida en una tabla de por 
centajes en funciôn de las rentas de capi'al
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obtenidas, todo ello con el fin de evitar erro^ 
res de salto por utilizacion de una tarifa de 
transferencias por clases.
* El nivel bâsico deberâ complementarse, al 
igual que ocurrîa con el sistema de pensiones 
de jubilaciôn, con un nivel complementario que 
garantizara rentas de sustituciôn de salarios 
percibidos con anterioridad a la situaciôn de 
desempleo. Este nivel complementario tiene por 
objeto permitir a la unidad familiar adecuar 
sus gastos fijos a su nivel de vida anterior
a la situaciôn de desempleo y funcionarîa d u ­
rante un perîodo transitorio qu4 se considéra 
râ suficientemente restringido como para in- 
centivar la bûsqueda de empleo. La financia­
ciôn de este nivel deberâ hacerse, en analogîa 
con el nivel complementario de pensiones, por 
un sistema de tasas, principio del bénéficie, 
en funciôn de los salarios percibidos con an­
terioridad a la causa de desempleo. Pudiera 
articularse una tarifa en la que se tuviera 
en cuenta, asimismo, el tiempo de duraciôn de 
la cotizaciôn, con o sin perîodos de carencia.
* Debe quedar claro, en cualquier caso, que e n ­
tre los requisites objetivos necesarios para
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percib i r estos suhsidios estâ el de haber an - 
teriormente trabaj ado quedando excèptuados , 
por tanto, los demandantes de primer empleo.
* En todç caso lo que anteriormente se dijo con 
respecto al nivel complementario de pensiones 
de jubilaciôn, en lo que a su financiaciôn se 
refiere, topes mâximos de cotizaciôn y de de - 
terminaciôn de la base reguladora, es, creo, 
vâlido para esta prestacion.
* Todo lo anterior sin perjuicio -de que la act i 
vidad pûblica en persecuciôn del objetivo de 
mayor transparencia y menores costes de Infor 
maciôn en el mercado de trabajo se considéré 
un requisite inexcusable e imprescindible pa­
ra la consecuciôn del buen êxito de la lucha 
contra el desempleo (44).
(44) Aurelio OESDENTAOO BONETE e Ignacio CRUZ ROCHE en su articule "Las près 
taciones de desempleo ante la crisis" proponen la reforma de la presta­
cion del nivel contributive y la creaciôn de un nivel asistencial. "La 
necesidad de una revision de la cuantîa de la prestacion contributive 
de desempleo debe orientarse al cumplimiento de dos objetivos. En pri­
mer lugar, la garantie de la suficiencia y la coordinacion con el ni­
vel asistencial exigen una generalizaciôn del SMI como tope mînimo pa 
ra todas las categories de beneficiaries, con las adaptaciones neces^ 
rias para los provenientes de los supuestos de contrataciôn a tiempo 
parcial. A partir de este tope operaria, siguiendo el criterio de la
reforma francesa de 1979, Un elemento de proportionalidad cpn las re-
muneraciones superiores de activo, igual al 40 por 100 de la diferen­
cia entre el promedio de las bases de cotizaciôn y el SMI con aplica­
ciôn en todo caso de un tope mâximq igual al vigente 220 por 100 
SMI. De esta forma, se élimina la degradaciôn que expérimenta hoy la
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6°. En cuanto a la incapacidad laboral transitoria, 
la invalidez provisional e invalidez permanente, 
los problemas pueden catalogarse en très grupos 
que merecen tratamiento especîfico:
* En primer lugar debe considerarse el tema de la 
incapacidad laboral transitoria por cualquiera 
de los requisites actualmente aceptados excepto 
la maternidad, tema êste en el que se necesita 
establecer un sistema que garantizase rentas de 
sustituciôn a la vez que desincentivar el absen 
tismo laboral. Por consiguiente se piensa que el 
mejor de los sistemas posibles es el de fijar 
un subsidio de carâcte^ temporal igual al 100 por 
100 de la base reguladora durante los primeros 
dîas de baja por enfermedad (de forma indicati- 
va cinco dîas) y que reduce esta prestaciôn al 
80 por 100 de la base reguladora a partir del 
sexto dîa anual de baja por enfermedad. La fi-
intensidad de la protecciôn como consecuencia de la aplicaciôn de una 
tasa decreciente en funciôn de la duraciôn de la situaciôn protegida; 
se difunde el efecto de progresividad del tope mâximo y se establece 
una intensidad protectora inyersamente proporcional al salarie de activo, 
lo que bénéficia a los estratos de renta inferiores" (pagina 328) y, so­
bre el âmbito personal del nivel asistencial (pâgina 330). "La necesi­
dad de una selectividad en la determinactôn del ambtto personal del ni­
vel asistencial lleva a establecer este sobre la unidad familiar, con­
cepto que conduce al de parado principal", Papeles de Economîa Espanola, 
numéro 12/13, Madrid, 1982,
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nanciacion de la prestaciôn correrla a cargo de, 
como en el segundo nivel de pensiôn y desempleo, 
tasas, a cargo exclusive del trabaj ador, sobre 
los salarios percibidos sin existencia de topes 
mâximos de cotizaciôn o de percepciôn de las près 
taciones.
Por excepciôn, y en el caso de maternidad, y por 
évidentes razones de no discriminaciôn por razôn do 
sexo, el subsidio por incapacidad laboral tran­
sitoria deberâ extender el plazo de percepciôn 
del 100 por 100 de la base reguladora hasta la 
finalizaciôn del perîodo de prestaciôn, perîodo 
que, en contrapartida, bien pudiera acortarse so 
bre los actuales niveles de vigencia. La finan­
ciaciôn seguirîa criterios anâlogos a los supues 
tos para la incapacidad laboral transitoria n o r ­
mal ,
Transcurrido un plazo razonable para la percep­
ciôn de la incapacidad laboral transitoria, y 
previa calificaciôn de una comisiôn ffiixta cuya 
composiciôn no serîa exclusivamente médica, si 
no que tendrîa en cuenta razones de tipo socio 
profesional y de coyuntura economica, se entra- 
rîa en la calificaciôn de invalidez del trabaj a 
dor. Tal calificaciôn no harîa previsiones so-
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bre el carâcter transitorio o permanente de la 
enfermedad, reservândose ûnicamente a estas ûl- 
timas, obviando el tema de la diversa cotizaciôn 
del empresario ante situaciones de incapacidad 
laboral transitoria o de invalidez provisional, 
y llevarîa a homologar, a todos los efectos, a 
la calificada como invalidez con la situaciôn 
de jubilaciôn: esto es, la declaraciôn de inva­
lidez conllevarîa la declaraciôn de jubilaciôn 
con los derechos econômicos que de esta califi­
caciôn se derivan.
Anâlisis especial requieren las prestaciones por 
supervivencia que, en su configuraciôn actual, ge- 
neran un buen nûmero pasivos artificiales que, pu- 
diendo obtener rentas de su propio trabajo, e in­
cluso obteniêndolas, gozan de percepciones de pen­
siones de viudedad; me refiero a las viudas o viu- 
dos que, estando en edad para trabajar, con inde- 
pendencia de que lo hagan o no, perciban transferen 
cias del sector pûblico. En mi opiniôn, las situa­
ciones de necesidad de las viudas o viudos deberân 
quedar cubiertas por el nivel bâsico de jubilaciôn 
descrito con anterioridad, detallando, entre los 
requisitos objetivos y subjetivos para su percep­
ciôn, esta posibilidad pero excluyêndolos de su 
disfrute de las prestaciones del nivel complementa 
rio ligado a rentas de sustituciôn de la unidad
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familiar. De forma comp1erneataria podrîa entre- 
garse una cantidad a tanto alzado que, ligada al 
principio del bénéficie, cubriera las contingea- 
cias de fallecimiento, con las técnicas de los se - 
guros de riesgo puro de vida, y cuya cuantîa fue 
se del orden de dos anos de la base reguladora, 
lo que permitirîa a la unidad familiar afrontar, 
en cierta medida, los costes del fallecimiento 
del cônyuge, o del padre o de la madré, sin recar 
gar el presupuesto con pensiones vitalicias de 
revalorizaciôn automâtica. Tal prestaciôn comple 
mentaria, serîa de carâcter obligatorio, pero po 
drîa protegerse con técnicas de seguro privado o, 
incluso, por empresas privadas siempre que su ré­
gimen tarifario es tuviera sometido al control de 
la autoridad pûblica y se utilizase para el câlcu 
lo tablas de mortalidad suficientemente reciertes 
a fin de no generar bénéficies extraordinarioî en 
las entidades aseguradoras. El carâcter obligrto- 
rio de la protecciôn, y por tanto de su financia­
ciôn, hace pensar en el instrumento tributaric 
de la tasa como elemento fundamental para ia fi 
nanciacion del riesgo.
Un tema verdaderamente sugestivo en el âmbito de 
la protecciôn social ante situaciones de necesi 
dad es el de los subsidies de protecciôn famiiia r
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que en la actualidad alcanzan niveles a los que 
calificarîa de insuficientes por no hacerlo de 
ridîculos. En las condiciones actuales de la près 
taciôn esta se révéla como un sistema absoluta- 
mente ineficiente cuyo coste, pese a ello, no es 
poco significative. Dos son las lîneas de refor­
ma que pudieran aplicarse en este caso: de una 
parte la subvencion de las prestaciones en têrm^ 
nos de transferencia y su integraciôn total con 
los sistemas de protecciôn familiar vigentes en 
el impuesto sobre la renta de las personas fîsi- 
cas, de otra su simplificaciôn y mejora con la 
consiguiente elevaciôn de las prestaciones:
* Integrar totalmente el sistema con el del v i ­
gente impuesto sobre la renta de las personas 
fîsicas conducirîa a discriminar a las rentas 
mâs baj as que actualmente no necesitan reali- 
zar la declaraciôn sobre la renta y que, por 
tanto, no se verlan beneficiadas y, en todo ca 
so, supondrîan retrasar la percepciôn de la 
unidad familiar al menos hasta la fecha limite 
de entrega de la declaraciôn del impuesto so­
bre la renta del ano anterior lo que limitarîa 
su efectividad.
* Por consiguiente una vîa razonable es la de 
integrar el actual sistema de protecciôn fanu •
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liar de la Seguridad Social con el reste de 
les sistemas de protecciôn existentes de los 
cuales, no es el menor cuantitativamente imper 
tante, el sistoma de subvenciJiies a la ensenan 
za privada (45) que en el fonde es un sistema 
estatal de protecciôn familiar.
* La canalizaciôn de los recursos, actualmente 
dedîcados a las subvenciones a la ensenanza 
privada, a la ayuda familiar, permitirîa, sin
(45) El conjunto de ayudas estatales a la ensenanza privada, en los Presu- 
puestos de 1982, es ciertamente importante y se centra en los siguien- 
tes conceptos: 200 millones de pesetas de la Secretarîa de Estado de 
Universidades por transferencias de capital para ayuda a centres uni- 
versitartos no estatales, 56,8 millones de pesetas de la Subsecretaria 
de Ordenaciôn educativa por transferencias de capital al Institute Na­
tional de Education Especial para subvencionar la création de puestos 
escolares de education especial en centres no estatales, 50.320,6 mi­
llones de pesetas de la Direction General de Education Bas ica en fon­
des de transferencia corrientes para subvencionar centros de education 
General Bâsica no estatales con el fin de hacer efectiva la gratuidad 
de los mismos y 421 millones de pesetas en transferencis de capital p^ 
ra subvencionar la création de puestos escolares en centros no estata­
les de education preescolar y de Education General Bâsica, 1.900 millo 
nés de pesetas, de la Direction General de Ensenanza Media, en forma 
de transferencias corrientes como subvenciones a centros no estatales 
de bachillerato y COU procedentes de las antiguas secciones filiales 
de los institutes junto a 878,5 millones de pesetas en transferencias 
de capital para subvencionar la création de puestos escolares en cen­
tres no estatales, 14,098 millones de pesetas, en forma de transferee 
cias corrientes de entes territoriales para subvencionar centros no 
estatales de Education General Bâsica con el fin de hacer efectiva la 
gratuidad de los mismos y, por ultimo 449,2 millones de pesetas tam- 
bién de los entes territoriales, para subvencionar centres no estata^  
les de bachillerato y COU procedentes de las antiguas secciones fil La 
les de los institutes. El total de transferencias corrientes supone 
la cifra de 64.418,6 millones de pesetas, en total, y aproximadamente, 
66.000 millones de pesetas de transferencias desde el sector publico 
hacia la ensenanza privada.
9 6 5
gastos adicionales, doblar las cifras de los sub 
sldios unitarios actualmente percibidos sin gas­
tos adicionales y generalizândose la protecciôn 
a la totalidad de las families, no solo a aque- 
llas que envîan a sus hijos a centros privados 
de ensenanza,
* En segundo término deberâ reestructurerse comple 
tamente el sisteme de subsidies actueles, supri- 
miendo las primes de nupcielided y de netalidad, 
asî como la asignaciôn economice por esposa, o 
en su caso esposo, a cargo, dedicandose todos 
los subsidios a la asignaciôn periodica por ceda 
bio a cargo (46). Esta polîtica permitirîa, tam- 
biên, incrementar estas prestaciones a costas de 
las suprimidas.
* Esta polîtica permitirîa, asimismo, incrementar 
el excedente del consumidor de los perceptores 
del subsidio que alcanzarîan, segûn indice el 
mâs elemental anâlisis microeconômico, niveles 
de satisfacciôn superiores, al poder asignar sur, 
consumes libremente, a los que obtienen en la 
actualidad, vîa reducciôn de costes de la educa 
ciôn privada.
(46) Parece que hay unanimidad en suprimir la asignaciôn econômica por espo­
sa a cargo: MARTIN ANTON, José Carlos, "La protecciôn a la familia" en 
Information Comercial Espanola, numéro 554, octubre 1979 pagina 63.
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* Evidentemente, adoptar esta polîtica, exigiria 
un esfuerzo inverser en materia educativa que ga 
rantizase la existencia de centros pûblicos de 
ensenanza gratuita suficientes para la totali­
dad de las demandas (47).
El cajôn de sastre de las prestaciones, comprende 
un conjunto heterogéneo como son el auxilio por de 
funciôn, las indemnizaciones por baremo debidas a 
lesiones de carâcter permanente no invalidantes, 
las ayudas por indemnizaciôn quirûrgica a los afi 
liados al régimen especial de autonomes que no es 
tên acogidos a los complementos voluntaries de 
asistencia sanitaria, las indemnizaciones a tante 
alzado que se conceden a los declarados afectos 
de incapacîdad permanente parcial, las indemniza- 
cîones por desplazamiento para reconocimientos me 
dicos y la pérdida de retribuciones por ausencia 
al trabajo debidas a consultas médicas. A todo es 
te catâlogo de pequenas prestaciones me refiero:
(47) "Una vez que se supere la nociôn de carga familiar como riesgo, debe 
contemplarse la familia protegida como grupo familar necesitado, cuya 
protecciôn presupone:
- Su extension a cualquier familia espanola, sin otras discrimina-
ciones que las derivadas de las exigencies demostrativas de nec£
sidad que se contemplan a continuation.
- Families a cuyo cargo se encuentren hijos menores de dieciocho 
anos 0 mayores incapacidatdos.
- Que el nivel de rentas familiar no exceda del triple del salarie
mînimo interprofesional, considerando ta! nivel como suficiente-
mente indicative de estado de necesidad", ALMANSA PASTOR, José
Manual, "La reforma de la protecciôn familiar en el Oerecho de la Se­
guridad Social" en Revista de Seguridad Social, numéro 9, enero-marzo
967.
* En cuanto al llamado auxilio por defunciôn, cuyo 
importe actual no cubre, en sentido estricto, el 
coste de un buen detalle floral, debo abogar por 
su supresion al estar incluîdo por las indemniza- 
ciones a tanto alzado en el caso de las prestacio 
nés pôr supervivencia. Hoy en dîa los gastos de 
sepelio superan en mucho el importe de esta pres- 
taciôn y, en cualquier caso, las ayudas de esta 
contingencia pueden ser cuhiertas por otras vlas 
como la de deduccion de la cuota del impuesto so 
bre la renta de las personas fïsicas y el control 
sistemâtico de los costes por parte de las auto- 
ridades municipales.
* Las indemnizaciones por baremo debidas a lesiones 
permanentes de carâcter no invalidante ya fueron 
criticadas con cierta extension, y quisiera creer 
con cierto sentido del humor, en el capitule pri- 
mero y, conocida es mi tesis, de que no consti- 
tuyen sino una limitaciôn de la responsabilidad 
civil de los empleadores ante estos lamentables 
sucesos. Se trata, por otra parte, de unos ries- 
gos perfectamente asumibles por los seguros de 
responsabilidad civil de los empleadores y la te 
forma necesaria es mâs normative que del propio
de 1981, pagina 76. También es interesante un anâlisis de la Seguridad 
Social espanola que tiene en cuenta sus relaciones con el Estado desde 
un punto de vista sociolôgico y politico y que realiza PARRA LUNA, Fran 
Cisco, "Sistema Sociopolîtico y Seguridad Social", INDEX, Madrid, 1979.
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âmbito publico debiendo tratarse de que los tri- 
bunales se guien por una legislaciôn que valore 
adecuadamente taies sucesos y por su paralela su 
près ion del âmbito de protecciôn del sistema de 
la Seguridad Social.
* Las ayudas por intervenciôn quirurgica a los a£i 
liados al Régimen Especial de Autonomes no acogi 
dos a la asistencia sanitaria quedarîan solucio- 
nadas por la universalizacion de esta asistencia 
propuesta con anterioridad. Por consiguiente abo 
go lisa y simplemente por su supresion.
* Otro tanto cabe decir de los declarados incapa- 
ces permanentes parciales que deberân ser Inte- 
grados en el sistema de Invalidez o en la respon 
sabilidad civil de los empleadores en el caso de 
que las lesiones no sean invalidantes: si los 
afectados son declarados invâlidos por la comi- 
siôn a la que antes me referia y se flja no so­
lo en criterios medicos sino también socio-econô 
micos y profesionales deberân ser cubiertos, al 
ser declarados jubilados, por el sistema de pro 
tecciôn a la jubilaciôn y vejez; si, por el con 
trario, la lesion puede asimilarse a las lesio­
nes permanentes no invalidantes los tribunales 
fijarân la responsabilidad civil del empleador 
que sera abonada por este o por su companîa asc 
guradora.
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* Las indemnizaciones por desplazamiento conti- 
nûan siendo abonadas por el sistema sanitario
de la Seguridad Social cuando no existan centre.' 
médicos adecuados en el lugar de residencia del 
afectado. Tal prestacion debe cubrir tanto tras 
lados especializados en ambulancia como trasla- 
dos por cuenta del enfermo siempre y cuando su- 
peren determinada distancia.
* Por ûltimo las indemnizaciones por pérdida de 
retribuciones por reconocimiento médico deberân 
asimilarse, exactamente, al sistema de protec­
ciôn por incapacidad laboral transitoria, que 
es, creo, la que conceptualmente le correspon- 
derîa.
IQ” . No es posible entrar en profundidad en el comple- 
jo problema de los costes de administraciôn del 
sistema cuyo importe deberâ, en todo caso, inten­
ter reducirse. Debe hacerse notar, sin embargo, 
que la simplificaciôn organizativa propuesta p a ­
ra el sistema en el punto primero, junto con un 
esfuerzo de utilizaciôn sistemâtica de las moder 
nas técnicas de gestiôn (48) debe llevar a conti
(48) "El control presupuestario de la Seguridad Social ha demostrado que no 
ofrece garanties suficientes en la medtda en que la ejecuciôn posterior 
no se adapta -y bien entendido que no puede exfstir una obligation le­
gal de ajustarse- a las partidas presupuestadas. Ello significa que un
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nuas majoras en este campo, el mismo que en el 
resto de las actuaciones de la Administraciôn pu 
blica.
11°. Espinoso es el problema que plantea la financia- 
ciôn del sistema. Se ha abogado aquî por la co- 
existencia de un sistema profesional basado en 
las tasas o un sistema asistencial que, por su
control efectivo exige el conocimiento y debate de la ejecuciôn presupues 
taria, hecho este ultimo que no se produce en la realidad parlamentaria 
espanola. El control politico, como primer escalôn de control, exige el 
perfeccionamiento de! sistema mediante la rendiciôn de cuentas y la expli 
caciôn de las desviaciones presupuestarias.
El segundo escalôn de control, o control administrative, se ha potencia- 
do en los ultimos anos con la participation de la intervenciôn del Estado 
en la Seguridad Social. La profundizaciôn de la actuation de la interven­
ciôn del Estado, junto con el auxilio de los cuerpos propios de la Segurj^  
dad Social ofrece las garantias necesarias respecte al control de las ope 
raciones econômicas. En este punto hay que destacar que el control no de­
be ser sôlo administrative, sino también econômico, es 'decir, no solo si 
se ajustan a la legalidad, sino también si responden a la racionalidad 
econômica que debe régir el gasto en Seguridad Social.
La implantation de los presupuestos por programas en la Seguridad Social 
se encuentra aun en una fase puramente formai. La reducida information 
de que dispone no ha permitido hasta el momento una évaluation de los 
proyectos desde una perspective econômica. El perfeccionamiento de estas 
técnicas y su aplicaciôn podrân garantizar al contribuyente el uso efi- 
ciente de sus recursos. Sin embargo, el proyecto ya iniciado es lento, 
y aûn no se puede hablar de auténticos presupuestos por programas, sino 
de presupuestos por programas en el terreno formai.
Por ûltimo, el control de la gestiôn exige potenciar los mécanismes de 
participation de los asegurados en la gestiôn de la Seguridad Social. Es 
te es un requisite imprescindible para lograr una mayor eficiencia en là 
captaciôn de las necesidades sociales", CRUZ ROCHE, Ignacio, "El Presu- 
puesto de la Seguridad Social para 1980", en Revista de Seguridad Social, 
numéro 10, abril-junio 1981, pagina 194.
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propia definicion, debe ser cubierto por los Pre­
supuestos Générales del Estado. Dos son las lineas 
fondamentales que, como criterio de actuacion, qui 
siéra senalar aquî:
* El sistema contributive actual deberâ ser susti^ 
tuîdo por un sistema de tasas. Este sistema, amen 
de tasas de las caracteristicas générales del 
sistema tributario, deberâ tratar de no incurrir 
en los errores actualmente existentes y detalla- 
dos en profundidad en el capltulo segundo, su- 
primiéndose la existencia de bases minimas y mâ- 
ximas de cotizaciôn, obligândose al prorrateo 
de las pagas extraordinarias o, lo que es lo mis 
m o , realizando el cômputo en forma de bases anun 
les y homogèneizândose los tipos de las contin- 
gencias de accidente de trabajo y enfermedad pro 
fesional. Asimismo, y por simplificaciôn y unifi 
caciôn de los regîmenes en uno sôlo deberâ solu- 
cionarse los agravios comparativos entre los di£ 
tintos sectores econômicos gravando de forma ho - 
mogénea a todos los trabajadores cualquiera que 
fuera su actividad profesional. Como he dicho an 
tes, y por razones en las que profundizaré un 
poco mâs adelante al referirme al perîodo transi 
torio, las cargas en forma de tasas deberîan scr, 
en su totalidad, a costa de los asalariados lo
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que, y todo sea dicho entre paréntesis, no ha 
rîa sino recoger en la prâctica y en los reci- 
bos de nomina lo que en la actualidad es reali 
dad econômica.
* Cuando se habla de la reforma del sistema de 
financiaciôn de la Seguridad Social se tiende 
a mitificar las expectativas sobre los nuevos 
ingresos que produciria el impuesto sobre el 
valor anadido cuando llegara a implantarse. 
Cuando se postula, como ya he dicho en otras 
ocasiones a lo largo de estas ya largas paginas, 
el traspaso de las competencias del sistema de 
la Seguridad Social al sector Estado, no se pue 
de ignorar que el incremento en la necesidad 
de financiaciôn del sector que esto supone debe 
intentar no alterar la progrèsividad general 
del sistema tributario del pals, en otros tér- 
minos , debe intentarse que no se alteren de for 
ma regresiva la relaciôn entre impuestos direc • 
tos e indirectes. En estas condiciones, finan 
ciar con el incremento de recaudaciôn que permi 
tirîa el futuro impuesto sobre el valor anadido 
la totalidad de los nuevos requerimientos finan 
cieros contribuirîa a hacer mâs regresivo el 
sistema y, en mi opinion, este es un defecto on 
el que no debe incurrirse. Los incrementos de 
la presiôn fiscal necesarios para conseguir fi-
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nanciar las nuevas necesidades de gastos del 
subsector Estado deben provenir tanto de la im 
posicion indirecta (impuesto sobre el valor 
aftadido e impuestos especificos) como de la fi_ 
nanciacion directa (impuesto sobre la renta de 
las personas fîsicas) (49) con el fin de mante- 
ner la actual estructura de la relaciôn de in­
gresos tributarios. Todo ello sin entrar a con- 
siderar el impacto de la consideraciôn de la fi 
nanciacion contributiva anterior como tasa en 
el sistema propuesto lo que, en cualquier caso 
Y para el futuro, habrâ de tenerse en cuenta 
si se quiere mantener una lînea de paulatina 
progrèsivizacion real de nuestro sistema tribu­
tario (50), teniendo siempre en cuenta que las
(49) Prefiero referirme aquî con exclusividad al impuesto sobre la renta de 
las personas fîsicas, e ignorar la existencia del impuesto sobre socie- 
dades por no entrar en el tema de la traslaciôn a precios de las cargas 
tributaries de este ûltimo.
(50) En este tema soy de la opinion de que el objetivo a largo plazo debe ser 
la integration de los subsectores Estado y Seguridad Social, el trata- 
miento conjunto-en el anâlisis presupuestario- de la provision pûblica 
de bienes y transferencias y la financiaciôn global del conjunto de los 
gastos pûblicos, huyendo de fragmentaciones artificial es del sector pu­
blico y, por supuesto de la existencia de tributes asignados a determi- 
dos gastos: en este punto, pues, pienso precisamente lo contrario que 
quienes piensan que el sistema de la Seguridad Social debe financiarse 
fundamentalmente con impuestos finalistes (considerândola como algo aje 
no y extrano al Estado) y con impuestos indirectes, fundamentalmente IVA 
y especiales (deseando un reparto regresivo de la carga tributaria del 
conjunto Estado-Seguridad Social). Véase la opiniôn de FUENTES QUINTANA, 
Enrique, BAREA TEJEIRO, José, GARCIA DE BLAS, Antonio y GONZALO GONZALEZ, 
Bernardo en "Estrategia para un tratamiento de los problemas de la Segu­
ridad Social", en Papeles de Economie Espaôola, numéro 12/13, 1982, pâgi^  
na 79: "... objetivo de la rationalizaciôn... propone asegurar una finan^  
ciacidn suficiente, eficiente y equitativa de la Seguridad Social, estru£ 
turada segûn el modelo de la CEE. y
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tasas en cuestiôn lo serîan, exclusivamente, so 
bre uno de los componentes de la distribuciôn 
funcional de la renta; los salarios.
Las aspiraciones de ese objetivo son, en apariencia, modestes, pues no 
intenta modificar radicalmente la concepciôn dominante hasta hoy para 
financiar la Seguridad Social profesional. Un capitule este que cuenta 
hoy con una bibliografia abrumadora y que registre un gran conflicto de 
propuestas alternatives. El sistema financière de la Seguridad Social 
que parece surgir de esas propuestas destaca como primer criterio el 
que MUSGRAVE ha denominado expresivamente de delimitaciôn; los impues­
tos que financian la Seguridad Social han de configufarse como tributes 
independientes y explicites que crean un derecho y no como impuestos ge 
nerales e indtferenciados. Ese criterio concede primacia a las cotiza- 
ciones basadas en los salarios real es como base del sistema financière 
de la Seguridad Social. Exigir, por tanto, el cumplimiento general de las 
obligaciones de pago que establecen las cotizaciones es necesario. Conse- 
cuencia de este principio es evitar y penalizar el fraude, aplicar el prin 
cipio a "a prestaciones iguales, cotizaciones iguales", evitando que la 
proliferaciôn de regimenes especiales se manifieste en cotizaciones que 
no respondan al gravamen del régimen general, asi como la correcciôn de 
las desigualdades que provoca la distribution de las cotizaciones por la 
estimation arbitraria de sus bases y la election aleatoria e infundéda 
de algunos tipos de gravamen diferentes.
A esa primera derivation de! objetivo de financiaciôn debe seguir una 
segunda que trata de responder al grave problema del desigual peso de 
las cotizaciones en la financiaciôn de la Seguridad Social espanola y euro 
pea: aumentar la presupuestaciôn de la Seguridad Social hasta la media 
europea constituye una fundada peticiôn de nuestros empresarios. Esa pre- 
supuestaciôn puede hacerse por participaciôn-afectaciôn parcial de distin 
tos impuestos. El impuesto sobre el valor anadido es el candidate obvio 
en este caso por razones comparativas con Europa. Otros impuestos especia 
les podrîan anadirse también, como los que recaen sobre bebidas alcoholi- 
cas y tabaco, que cumolirian con el criterio finalista e independiente 
que debe tener el sistema financière de la Seguridad Social. La simulta- 
nea reducciôn de las cotizaciones sobre las empresas, merced a los mayo­
res ingresos presupuestarios, permitirîa aproximar la distribuciôn de la 
carga de nuestra Seguridad Social a la europea y reducir el gravamen di­
recte sobre el empleo del trabajo".
El problema estriba en que una opciôn ideolôgica se tome, por la entidad 
profesional de sus autores, por receta técnica inexcusable cuando en rp£ 
lidad consiste en una opciôn polîtica de primera magnitud con repercusio 
nés en la distribution de la renta. Nôtese que la larga cita no contiene 
un sôlo argumente técnico. En general se olvida el problema de la redis­
tribution de la renta que provocarîa la financiaciôn de la Seguridad 
Social con el IVA, MARTINEZ GENIQUE, Alberto, "Financiaciôn de la cuota 
patronal de la Seguridad Social a través del IVA" HPE, numéro 62, 1990 
paginas 313 y siguientes y sobre las diferentes posibi1idades teôricas
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No se puede cerrar este capitule sin hacer una, siquie- 
ra breve, r e ferenda al procedimiento de reforma y a lo que ocu^ 
tan las actuales propuestas de sustituciôn de la financiaciôn 
"contributiva" por financiaciôn "fiscal".
Se repite hasta la saciedad en la actualidad que es ne 
ce5ario sustituir, porque penaliza el empleo (51),la actual fi­
nanciaciôn contributiva por una mayor aportaciôn del Estado al 
subsector Seguridad Social en forma de transferencias a la vez 
que se pone el acento en la futura implantaciôn del impuesto so­
bre el valor afiadido para cubrir las nuevas necesidades finan­
cières del Estado. Teniendo en cuenta que parece generalmente 
aceptado que las cuotas para seguros sociales se trasladan, o 
incluso pueden ser que se hipertrasladen, a los precios, su sus 
tituciôn por unos impuestos indirectes repercutirâ en una concen 
traciôn en la distribuciôn funcional de la renta, y por consi­
guiente también en la personal a menos que los precios sean fie 
xibles a la baja ante una reducciôn de las cotizaciones sociales.
de combiner impuestos y subsidios para modificar progresivamente la 
distribuciôn de la renta hay una descripciôn, clara y breve, aunque 
elemental en Dudley JACKSON, "Anâlisis econômico de la pobreza", Macmillan 
- Vicens-Vives, Barcelona, 1974.
Para los crîticos (y la experiencia internacional) de la financiaciôn 
vîa IVA por, fundamentalmente, su impuesto regresivo en la distribuciôn 
de la renta debe consul tarse VELARDE FUERTES, Juan, "La financiaciôn de 
la Seguridad Social", en Papeles de Economîa Espanola, numéro 12/13, M£ 
drid, 1982, pâginas 212 y siguientes, (véase especialmente las pâginas 
220 y 221 basadas, sobre todo, en el trabajo de Alain y Chantai EUZEBI).
(51) Lo que como expliqué anteriormente résulta dudoso tanto desde el punto 
de vista teôrico como desde el punto de vista empîrico.
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No parece esto prévisible sino que, mâs bien, y nadie se recata 
en decirlo, el alivio de la presiôn contributiva se destinarta 
"a recomponer el excedente empresarial".
El anâlisis macroeconômico implicite estâ pensando, 
pues, en que la masa salarial total en termines reales existente 
en la actualidad no puede incrementarse por lo que, para incen- 
tivar el empleo, es necesario reducir las retribuciones reales 
unitarias, conservando la global y rqpartiéndola entre mâs asala 
riados. Permîtaseme que disientà de una concepciôn, que, en este 
caso, como en mucfios otros, no es cientî.tica sino interesada y 
que la sustituya por otra, también interesada y tampoco cientî- 
fica, que goza de la ventaja de, desde mi punto de vista, de su 
mayor progresividad -en el sentido de progreso- y de su mayor 
honestidad por cuento queda aquî constancia de la explicitaciôn 
de sus supuestos sufayacentes.
La soluciôn es, por otra parte, bastante sencilla: 
dictese una norma de rango legal, con anterioridad al resto
de los planes de reforma, que declare que la totalidad de las 
cargas sociales lo son a cargo de los trabaj ado res e incremental'r 
paralelamente, las retribuciones brutas de los mismos al nivel 
que anteriormente tenîa la suma de las retribuciones brutas de 
los trabaj adores y de la cotizaciôn por la Seguridad Social a 
cargo de los empresarios. De esta forma no se alteraria el cos­
te de la mano de obra, se puede abordar la reforma sin que pro­
voque modificaciones regresivas en la distribuciôn de la renta
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y se contribuirîa, por ûltimo, a una mayor transparencia del si; 
tema tributario y a un mayor conocimiento de los asalariados 
del monto global de sus cargas tributarias.
Una ûltima consideraciôn; la reforma del sistema pu- 
diera aplicarse desde el primer momento, incluso para los actua 
les pensionistas sin otra precauciôn legal que la de instaurer 
un complément© personal transitorio para aquéllos que, viendo 
con la nueva situaciôn empeorar el volumen global de sus trans­
ferencias, tuvieran derecho a mantener su situaciôn subjetiva 
anterior. Este complemento serîa a extinguir por el resto de 
los subsidios congelândose el importe total a sus actuales nive­
les monetarios.
Creo que el sistema propuesto es mâs eficaz, desde 
todos los puntos de vista para conseguir cumplir los principios 
generalmente aceptados del comportamiento publico.
'in
C O N C L U S I O N E S
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Con i n d e p e n d e n c i a  de lo que h a s t a  aho r a  he e s c r i t o  
y  sin âfiimo de ser r e i t e r a t i v e  sino, por el co n t r a r i o ,  de rao£ 
t r a r  las â r e a s  c o n f l i c t i v a s  de las que cre o  h a b e r  o b t e n i d o  con 
s e c u e n c i a s  r e l e v a n t e s ,  c o n s e c u e n c i a s  que, alg u n a s  de ellas, 
v i e n e n  a c o n f i r m a r  tesis ya e x p u e s t a s  en otros lu g a r e s  y que 
e n c u e n t r a n  de e s t a  forma un apoyo d o c t r i n a l  a su n u e v a  formu- 
l a c i ô n  m i e n t r a s  qu e - o t r a s ,  p o r  el c o n t r a r i o ,  son mâs h e tero- 
d o x a s  y, sin p r e t e n d e r  ignorarla^ c o n t r a d i c e n  la l i t e r a t u r a  
al uso m i e n t r a s  que, un t e r c e r  grupo i n t e r m e d i o  p r o p o r c i o n a  nue 
vo s  c r i t e r i o s  de f o r m u l a c i ô n  a c r e e n c i a s  en c i e r t o  m o d o  g e n e r a  
les, he de r e f e r i r m e  aho r a  a c u a l e s  son las f o n d a m e n t a l e s  con- 
c l u s i o n e s  q u e  de esta m e m o r i a  se deducen:
A) M e t o d o l o g î a .
La m a y o r î a  de los tra t a d o s  de H a c i e n d a  P û b l i c a  c o n s £  
deran, en su i n t r o d u c c i o n  m e t o d o l d g i c a , a  la S e g u r i d a d  Social co 
mo o b j e t o  d i r e c t e  de su e s t u d i o  y, estâ claro, que c o n c e p t u a l - 
m e n t e  la S e g u r i d a d  Social como i n s t i t u c i d n  es uno de los a g e n ­
tes del s e c t o r  a d m i n i s t r a c i o n e s  p û b l i c a s .  Sin e m b a r g o ,  de la 
m e t o d o l o g î a  e x p u e s t a  y del â m b i t o  c o n c e p t u a l  del anâli s i s ,  al 
que d e b e r î a  s e g u i r  un e s t u d i o  del s i s t e m a  de la S e g u r i d a d  S o ­
cial b a s a d o  en la teor î a  y p r i n c i p i o s  de la H a c i e n d a  Pûblica, 
no se sig u e  un estu d i o ,  en la m a y o r î a  de los casos ni tan si - 
q u i e r a  s u p e r f i c i a l ,  del campo p r o p u e s t o  de i n v e s t i g a c i ô n  y la
9 8 0 .
S e g u r i d a d  S o c i a l  tiende a ser i g n o r a d a  p o r  los t r a t a d i s t a s  de 
la H a c i e n d a .  C o n t r a s t a  es t e  h e c h o  con la i m p o r t a n c i a  c u a n t i t a  
tiva de los r e c u r s o s  que se d e s t i n a n  al g a s t o  de S e g u r i d a d  S o ­
cial y c o n  su c o r r e l a t i v a  p a r t i c u l a r  f o r m a  de f i n a n c i a c i ô n  que, 
por c e n t r a r s e  b â s i c a m e n t e  en un sôlo tipo de c o n t r i b u c i ô n , p r £  
voc a  u n a  m a g n i f i c a c i ô n  de los e f e c t o s  de e s t a  sobre la a c t i v i ­
dad e c o n ô m i c a  y sobre los o b j e t i v o s  de p o l î t i c a .
No h a y  mâs r a z o n e s  que las h i s t ô r i c a s  p a r a  c o n t i n u a r  
m a n t e n i e n d o  es t a  s i t u a c i ô n  lo que ha c o n s t i t u î d o  la m o t i v a c i ô n  
f u n d a m e n t a l  de est a s  p â g i n a s  que t r a t a n  de u t i l i z a r  los i n s t r u  
m e n t o s  t e ô r i c o s  y de a p l i c a r  los p r i n c i p i o s  g e n e r a l m e n t e  a c e p ­
tad o s  al e s t u d i o  p o s i t i v e  de la S e g u r i d a d  S o c i a l  y a la elabo- 
r a c i ô n  de p r o p u e s t a s  n o r m a t i v a s  de a c t u a c i ô n ,  al m e n o s  en las 
lîneas g é n é r a l e s  de la p o l î t i c a  e c o n ô m i c a  p û b l i c a  en es t e  c a m  
p o .
B) S o b r e  la a p i i c a b i i i d a d  de los p r i n c i p i o s  g e n e r a l m e n t e  a c e p ­
tados de la H a c i e n d a  P û b l i c a  a la e s t r u c t u r a c i ô n  del m o d e l o  
de la S e g u r i d a d  Social.
B.1.) Por lo que se r e f i e r e  a los p r i n c i p i o s  g é n é r a l e s  de 
tipo p r e s u p u e s t a r i o ,  c o m p e t e n c i a ,  u n i v e r s a l  i d a d , uni_ 
d a d , c l a r i d a d ,  e s p e c i a l idad y p u b l i c i d a d ,  la s i t u a ­
c i ô n  actu a l  es de un e l e v a d o  g r a d o  de i n c u m p l i m i e n -  
to: la c o m p e t e n c i a  l e g i s l a t i v a  en la m a t e r i a ,  a d e m â s
de v e r s e  l i m i t a d a  p o r  las m i s m a s  c a u s a s  que c o n c u r r e n  
en los p o d e r e s  l é g i s l a t i v e s  en la a c t i v i d a d  p r e s u p u e s
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taria del E s t a d o ,  se l i m i t a  a los a s p e c t o s  f o r m a l e s  
de a p r o b a c i ô n  y d i f î c i l m e n t e  p u e d e  p e n e t r a r  en a s pec 
tos m a t e r i a l e s  de i m p o r t a n c i a  como la e s t r u c t u r a  de 
la d i s t r i b u c i ô n  del gasto, su c u a n t î a  y sus f ô r m u l a s  
de f i n a n c i a c i ô n ;  los p r i n c i p i o s  de u n i v e r s a l i d a d , u n £  
da d  y c l a r i d a d ,  se i n c u m p l e n  p o r  la sôla e x i s t e n c i a  
de una s e p a r a c i ô n  i n s t i t u c i o n a l  entre los s u b s e c t o ­
res E s t a d o  y S e g u r i d a d  S o cial que t r a s c i e n d e  al m i s ­
mo p r e s u p u e s t o ,  que i n c o r p o r a  al a n â l i s i s  global e l £  
m e n t o s  de c o n f u s i ô n  y que, en d e f i n i t i v a , c o a d y u v a  
a h u r t a r  al l e g i s l a t i v e  c o m p e t e n c i a s  d i r e c t a s  de de 
c i s i ô n  p o l î t i c a  sobre el tema, es i n d u d a b l e  que algo 
se ha p r o g r e s a d o  en el cam p o  de la i n t e g r a c i ô n  p r e s u  
p u e s t a r i a  en los û l t i m o s  ahos per o ,  t a m b i é n  es i n d u ­
d a ble, que el c a m i n o  a r e c o r r e r  es t o d a v î a  m u y  largo; 
por û l t i m o  el p r i n c i p i o  de e s p e c i a l idad t i e n d e  a in- 
c u m p l i r s e  r e l a t i v a m e n t e  m â s  en el s u b s e c t o r  S e g u r i ­
d a d  S o c i a l  que en el p r e s u p u e s t o  del E s t a d o  e s t a b l e -  
ci e n d o  un n u e v o  e l e m e n t o  de dis f u n c i o n a l i d a d  en la 
i n s t i t u c i ô n  p r e s u p u e s t a r i a  y una forma a d i c i o n a l  de 
t r a n s g r e s i ô n  del p r i n c i p i o  de competencia.
2.) A c e p t a d a  la n e c e s i d a d  de i n t e g r a c i ô n ,  no sôlo c o n c e ^  
tuai sino p r â c t i c a ,  de la a s u n c i ô n  real en d e f i n i t i ­
ve , de los p r i n c i p i o s  de u n i v e r s a l idad y u n i d a d  pa r e  
ce c l aro q u e  el p r i n c i p i o  de s u f i c i e n c i a  de los i n ­
gresos f i s c a l e s  no puede a p l i c a r s e  e x c l u s i v a m e n t e  a 
uno de los s u b s e c t o r e s  p û b l i c o s  sino que el c o n c e p t o
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debe a m p l i a r s e  al p r e s u p u e s t o  c o n s o l i d a d o  del E s t a d o  
y la S e g u r i d a d  Social. Esto es tanto mâs i m p o r t a n t e  
c u a n d o  se c o n s i d é r a  que los g a stos de S e g u r i d a d  S o ­
cial son, f u n d a m e n t a l m e n t e , g a s t o s  de r e d i s t r i b u c i o n  
ante s i t u a c i o n e s  de n e c e s i d a d  q u e  surgen c o n  m a y o r  
i n t e n s i d a d , y en m a y o r  cant i d a d ,  en s i t u a c i o n e s  de 
c r isis e c o n ô m i c a  que tiende, p a r a l e l a m e n t e ,  a h a cer 
d i s m i n u i r  las fu e n t e s  de fi n a n c i a c i ô n ;  rés u l t a ,  por 
c o n s i g u i e n t e ,  que p r e t e n d e r  m a n t e n e r  el p r i n c i p i o  de 
s u f i c i e n c i a  al l i m i t a d o  âmbi t o  de la S e g u r i d a d  S o c i a l  
o b i i g a  a r e d u c i r  el gas t o  que s o l v e n t a  s i t u a c i o n e s  de 
n e c e s i d a d  p r e c i s a m e n t e  cuando ést a s  se h a c e n  mâs p a ­
te ntes y, en d e f i n i t i v a , c o n v i e r t e  en i n e f i c i e n t e  un 
m é c a n i s m e  r e d i s t r i b u i d o r  p r e c i s a m e n t e  en el m o m e n t o  
en el que a c o n t e c e n  los sucesos para los que fue d £  
senado. De ot r a  p a r t e  la escasa divers i f i c a c i ô n  de las 
fu e n t e s  de f i n a n c i a c i ô n  del s i s t e m a  p r o v o c a  la e x i s ­
t e ncia de e l e m e n t o s  i m p o r t a n t e s  de r i gidez en la evo 
l u c i ô n  de los i n gresos que impiden el c u m p l i m i e n t o  
del p r i n c i p i o  de c a p a c i d a d  de a d a p t a c i ô n  de la i m p o - 
s i ciôn de la p o l î t i c a  de cobert u r a ,  y en este s e n t i ­
do, se v u e l v e  a la n e c e s i d a d  de p r o c u r â t  una m a y o r  
i n t e g r a c i ô n  e n t r e  todos los s u b s e c t o r e s  pûbli c o s .
B.3.) Los p r i n c i p i o s  t r i b u t a r i o s  g e n e r a l m e n t e  a c e p t a d o s  que 
d e r i v a n  de p o s t u l a d o s  de j u s t i c i a  se ven c l a r a m e n t e  
i n c u m p l i d o s  por el actu a l  sis t e m a  de f i n a n c i a c i ô n  
de la S e g u r i d a d  S o c i a l  que ni es g e n e r a l , ni equitativo,
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ni se basa en el p r i n c i p i o  de c a p a c i d a d  de pago; el 
c u m p l i m i e n t o  f u n d a m e n t a l  del p r i n c i p i o  de g e n e r a l idad 
n a c e  de la c o n c e p c i ô n  p a r t i c u l a r i s t a  que c o n c i b e  al 
si s t e m a  de p r o t e c c i ô n  social c o m o  un â m b i t o  e s t a n c o  
p a r a  un c o l e c t i v o  d e t e r m i n a d o  que d i s t r i b u y e  sus r £  
c u r s o s  e n t r e  sus m i e m b r o s  de for m a  que el s i s t e m a  
a f e c t a  casi e x c l u s  i v a m e n t e  a los a s a l a r i a d o s  y no 
p r o v o c a  a l t e r a c i o n e s  s i g n i f i c a t i v a s  en la d i s t r i b u ­
c i ô n  f u n c i o n a l  de la renta. De o t r a  p a r t e  las dis - 
c r i m i n a c i o n e s  e x i s t e n t e s  e n tre c o l e c t i v o s  a f e c t a d o s  
p o r  los d i f e r e n t e s  r e g î m e n e s  e s p e c i a l e s ,  el v o l u m e n  
de f r a u d e  y m o r o s i d a d ,  y la c a d a  vez mâs a m p l i a  s é ­
rié de b o n i f i c a c i o n e s  e x i s t e n t e s  t i e n d e n  a p r o v o c a r  
e x c e p c i o n e s  en el c u m p l i m i e n t o  del p r i n c i p i o  de gen e  
r a l i d a d  i n c l u s o  d e n t r o  del c o n j u n t o  de la p o b l a c i ô n  
p r o t e g i d a .  A l g o  a n â l o g o  o c u r r e  con los p r i n c i p i o s  
de e q u i d a d  que d e b e r î a n  t a m b i é n  a p l i c a r s e  a las con 
t r i b u c i o n e s  s o c i a l e s  y al gas t o  de p r o t e c c i ô n  soci a l  
del m i s m o  m o d o  que al res t o  de los ing r e s o s  y g a s t o s  
p û b l i c o s .
La a s u n c i ô n  del p r i n c i p i o  de c a p a c i d a d  de pago o del 
p r i n c i p i o  del b é n é f i c i é  p a r a  f i n a n c i a r  los gastos so 
c i a l e s  es al g o  mâs c o n t r o v e r t i d o  y p e r t e n e c e ,  mâs 
bien, al â m b i t o  p e r s o n a l  e întimo de las c r e e n c i a s .
El s i s t e m a  a c t u a l ,  b a s a d o  en el p r i n c i p i o  del b é n é ­
fi cié es, en mi o p i n i ô n ,  c r i t i c a b l e ,  y u n a  p a rte im 
p o r t a n t e  de los gast o s  de p r o t e c c i ô n  s o c i a l  d e b e r î a n
f i n a n c i a r s e ,  s e g u n  m i  c r i t e r i o ,  c o n  t é c n i c a s  b a s a d a s  
en el p r i n c i p i o  de c a p a c i d a d  de pago: los g a s t o s  e n
s e r v i c i o s  s o c i a l e s , la a s i s t e n c i a  m é d i c a ,  y u n  n i v e l  
m î n i m o  de s u b s i s t e n c i a  a n i v e l  f a m i l i a r  d e s t i n a d o  a 
a q u e l l o s  q u e  p a d e c e n  s i t u a c i o n e s  de n e c e s i d a d  p o r  
c a u s a s  a j e n a s  a e l l o s ,  d e b e r î a n  s e r  s u f r a g a d a s  c o n  
r e c u r s o s  o b t e n i d o s  a t r a v é s  d e l  p r i n c i p i o  de c a p a c i  
d a d  de p a g o .  En s e g u n d o  t é r m i n o  se h a n  de p r o c u r a r  
a las u n i d a d e s  f a m i l i a r e s  r e n t a s  d e  s u s t i t u c i ô n  q u e , 
i n c r e m e n t a n d o  el n i v e l  m î n i m o  q u e  s o l v e n t a  la s i t u a ­
c i ô n  de n e c e s i d a d ,  p e r m i  tan m a n t e n e r  el n i v e l  de v i d a  
de la f a m i l i a ,  y ^ a f r o n t a r  sus g a s t o s  f i j o s ,  a un n £  
vel lo m â s  a p r o x i m à d ô  p o s i b l e  a las s i t u a c i o n e s  de 
a c t i v i d a d :  e n  e s t e  s e n t i d o  u n a  p a r t e  de las t r a n s f £
r e n c i a s  e c o n ô m i c a s  d e b e r î a n  s u f r a g a r s e  de a c u e r d o  c o n  
c r i t e r i o s  b a s a d o s  en el p r i n c i p i o  del b é n é f i c i e .  Me 
d e c a n t o  p u e s ,  p o r  un s i s t e m a  m i x t o ,  es t r u c t u r a d o  e n  
d o s  n i v e l e s ,  b â s i c o  de c a r â c t e r  a s i s t e n c i a l ,  f i n a n -  
c i a d o  s e g û n  el p r i n c i p i o  de c a p a c i d a d  de p a g o ,  y un 
s e g u n d o  n i v e l ,  de c a r â c t e r  p r o f e s i o n a l ,  q u e  p r o c u r e  
r e n t a s  d e  s u s t i t u c i ô n  y que s e f i n a n c i e  c o n  a r r e g i o  ai 
p r i n c i p i o  del b é n é f i c i e .  E s t e  s e g u n d o  n i v e l
ha de ser p û b l i c o  y b a s a d o  en t é c n i c a s  de d i s t r i b u ­
c i ô n  i n t e r g e n e r a c i o n a l  p u e s  c r e o  h a b e r  d e m o s t r a d o  
q u e  la u t i l i z a c i ô n  de t é c n i c a s  de a h o r r o  y c a p i t a l i  
z a c i ô n  c o n  c o n s t i t u t i o n e s  n o m i n a t i v a s  de r é s e r v a s  ma 
t e m â t i c a s  c o n s t i t u y e  un f l a c o  n é g o c i e  p a r a  los a s a l a  
r i a d o s  en u n a  e c o n o m î a  i n f l a c i o n a r i a .
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B.4.) En c o n e x i ô n  con el c u m p l i m i e n t o  de los p r i n c i p i o s  hê
s i c o s  de g e n e r a l i d a d  e i g u a l d a d ,  y con la f i n a n c i a ­
c i ô n  b a s a d a  e n  la c a p a c i d a d  de p a g o  co m o  c r i t e r i o  
r e c t o r , se e n c u e n t r a  el i n c u m p l i m i e n t o  de los p r i n ­
c i p i o s  de r e d i s t r i b u c i ô n  p o r  el s i s t e m a  p û b l i c o  de 
S e g u r i d a d  S o c i a l ,  s i s t e m a  q u e  t i e n d e  a r e d i s t r i b u i r  
r e n t a s  de a s a l a r i a d o s  e n t r e  a s a l a r i a d o s ,  u t i l i z a n d o  
u n a  f i l o s o f î a ,  q u e  p r o c é d é  de su o r i g e n  h i s t ô r i c o  de 
m u t u a l i d a d e s  o b l i g a t o r i a s  de s e g u r o s  mâs que c o r r e £  
p o n d e  a un s i s t e m a  p û b l i c o  de p r o t e c c i ô n  s o cial y 
r e d i s t r i b u c i o n  de rentas.
B.5.) A u n q u e  en todo caso es m u y  r e c i e n t e  ya h a y  un p e q u £
no c o n j u n t o  de l i t e r a t u r a  d i s p o n i b l e  que a n a l i z a  el 
s i s t e m a  de la S e g u r i d a d  S o c i a l  d e s d e  el p u n t o  de 
v i s t a  de la n e u t r a l i d a d  y c o m p r u e b a  c o m o  el s i s t e m a  
de f i n a n c i a c i ô n  p r o v o c a  a l t e r a c i o n e s  i m p o r t a n t e s  en la 
a s i g n a c i ô n  ô p t i m a  de los r e c u r s o s .  Esto se debe, 
de u n a  p a r t e , a  la u t i l i z a c i ô n  cas i e x c l u s  iva de un 
sôlo i n s t r u m e n t o  de f i n a n c i a c i ô n  y, de o t r a , a las 
i m p e r f e c c i o n e s  del m i s m o .  Me r e f e r i r é  a ello un 
p o c o  mâs a d e l a n t e .
B.6.) Es i n d u d a b l e  que los g a s t o s  de p r o t e c c i ô n  social con
t i e n e n  i m p o r t a n t e s  e l e m e n t o s  q u e  los c o n f i g u r a n  como 
e s t a b i l i z a d o r e s  a u t o m â t i c o s  h a s t a  el p u n t o  que el se 
g u r o  de d e s e m p l e o  se ha c o n v e r t i d o  e n  e j e m p l o  para- 
d i g m â t i c o  de e s t a b i l i z a d o r  p o r  el lado del gasto.
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No o b s t a n t e  lo a n t e r i o r  o c u r r e  que, al c o n s i d e x a r _ l a  
S e g u r i d a d  S o c i a l  co m o  un s u b s e c t o r  e s t a n c o  y ajeno 
al r e s t o  de los s u b s e c t o r e s  p û b l i c o s ,  las n e c e s i d a ­
des de f i n a n c i a c i ô n  q u e  p r o v o c a n  las s i t u a c i o n e s  re 
c e s i v a s  t i e n t a n  a los g o b e r n a n t e s  a, con c r i t e r i o s  
e x c l u s i v a m e n t e  f i n a n c i è r e s ,  i n t e n t a r  r e d u c i r  el d é ­
fic i t  del s u b s e c t o r  p o r  v i a  de la c o n t e n c i ô n  del g a £  
to publ i c o .
Se ha d i c h o  en m u e has o c a s i o n e s  que el s i s t e m a  de f £  
n a n c i a c i o n  de la S e g u r i d a d  S o c i a l  tien d e  a p e n a l i z a r  
el v o l u m e n  total de i n puts de t r a b a j o  u t i l i z a d o s  p o r  
el s i s t e m a  p r o d u c t i v e ,  la s i t u a c i ô n ,  no o b s t a n t e ,  no 
es tan c l a r a  c u a n d o  se p r o f u n d i z a  un p o c o  en el a n â ­
lisis y los e f e c t o s  p e n a l i z a d o r e s  del e m pleo, y p a r a  
l e l a m e n t e  l i m i t a t i v e s  del c r e c i m i e n t o  e c o n ô m i c o  g l o ­
bal, p u e d e n  ser m e n o r e s  de los que m u c h a s  veces se 
m a n e j a n .
B.7.) Se c o n s t a t a  t a m b i é n  que el s i s t e m a  de f i n a n c i a c i ô n  de 
la S e g u r i d a d  S o c i a l  es d e sde el pun t o  de v i s t a  de los 
p r i n c i p i o s  de tipo i n s t r u m e n t a l  ( t é c n i c o - tributaries): 
p e r f e c t a m e n t e  p e r f e c t i b l e  y que, la s i m p l i f i c a c i ô n  en 
la a d m i n i s t r a c i ô n  y el m e j o r  f u n c i o n a m i e n t o  pasa, de 
n uev o ,  por la i n t e g r a c i ô n  del sect o r  S e g u r i d a d  Social 
en el s e ctor E s t a d o  y p o r  la u t i l i z a c i ô n  de proc e d i -  
m i e n t o s  c o m u n e s  p a r a  la p r â c t i c a  de e x a c c i o n e s .  En 
este s e n t i d o  y en mi o p i n i ô n  el niv e l  p r o f e s i o n a l .
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f i n a n c i a d o  de c o n f o r m i d a d  con el p r i n c i p i o  del bene - 
f i c i o ^ d e b e r î a  no sô l o  m e j o r a r  los a s p e c t o s  m a t e r i a ­
les de la c o n t r i b u c i ô n  ( s u p r e s i ô n  de topes en las 
bases, u n i f i c a c i ô n  de tipos y d e t e r m i n a c i ô n  anual 
de las bases) sirio t a m b i é n  m o d i f i c a r  sus a s p e c t o s  
for m a l e s  c o n v i r t i e n d o  las c o n t r i b u c i o n e s  en tasas 
e i n t e g r a n d o l a s  en el r é g i m e n  p r o c i d e m e n t a l  de la 
a d m i n i s t r a c i ô n  tributaria.
C) S o b r e  los o b j e t i v o s  g é n é r a l e s  de la p o l î t i c a  e conômica.
C .1.) D e s d e  el a n â l i s i s  p o s i t i v e  el cam p o  en el que m a y o ­
res p r o g r e s o s  ha r e a l i z a d o  la t e o r î a  de la H a c i e n d a  
Pûbl i c a ,  es sin duda, la de los ef e c t o s  de los ingre 
S O S  pû b l i c o s  sobre la a s i g n a c i ô n  y  e f i c a c i a  en la 
u t i l i z a c i ô n  de los recursos. He tr a t a d o  de eva l u a r ,  
b a j o  los s u p u e s t o s  del e q u i l i b r i o  parc i a l ,  y con las 
r e s t r i c c i o n e s  que en su lug a r  he de t a l l a d o ,  la falta 
de n e u t r a l i d a d  del s i s t e m a  de f i n a n c i a c i ô n  sobre la 
a s i g n a c i ô n  i n t e r s e c t o r i a l  de r e c u r s o s  y he f o r m a i i - 
zado, y me he p e r m i t i d o  b a u t i z a r ,  los e f e c t o s  que he 
d e n o m i n a d o ,  p r o r r a t e o ,  a m p l i a c i ô n  y a m p l i a c i ô n  puro. 
Es i m p r e s c i n d i b l e ,  p a r a  m e j o r a r  la n e u t r a l i d a d  del 
s i s t e m a  si no se q u i e r e  p r e s c i n d i r  de la u t i l i z a ­
c i ô n  de la m a s a  s a l a r i a l  como base de la c o n t r i b u -  
ciôn, s u p r i m i r  los limites m î n i m o s  y  mâxirnos de las 
bases, d e t e r m i n a r l a s  en c ô m p u t o  anual y  u n i f i c a r  la 
m u l t i p l i c i d a d  de tip o s  e x i s t e n t e s .  Me ha sido p o s i
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ble e s t i m a r  los e f e c t o s  de a l g u n a s  de e s tas m e d i d a s  
c u y a  i m p o r t a n c i a  no p u e d e  en m o d o  a l g u n o  d e s p r e c i a r  
se .
C.2.) A l g o  que p a r e c e  o l v i d a r s e  es que del a n â l i s i s  e c o n ô ­
m i co, y de la i n v e s t i g a c i ô n  t e ô r i c a ,  se d e d u c e  que 
las c a r g a s  p o r  c o t i z a c i o n e s  s o c i a l e s  se t r a s l a d a n ,  
o i n c l u s o  se h i p e r t r a s l a d a n , a los p r e c i o s  f i nales 
de los p r o d u c t o s  y que, en d e f i n i t i v a , c o n s t i t u y e  
una forma r e g r e s i v a  de f i n a n c i a c i ô n .  La d i s t i n c i ô n  
formai e x i s t e n t e  e n t r e  c o t i z a c i o n e s  a c a r g o  de los 
trabaj a d o r e s  y c o t i z a c i o n e s  a c a r g o  de los e m p r e s a  
rios no tiene, d e s d e  el p u n t o  de v i s t a  del a n â l i s i s  
e c o n ô m i c o ,  r e l e v a n c i a  p r â c t i c a  a l g u n a  y esto de b e  te 
n e r s e  m u y  en c u e n t a  si se p r e t e n d e ,  y a esto me v o y  
a r e f e r i r  en el p u n t o  s i g u i e n t e ,  m o d i f i c a r  p a r c i a l - 
m e n t e  la f i n a n c i a c i ô n  b a s a d a  en c o n t r i b u c i o n e s  u t i l £  
zan d o  p r o g r e s i v a m e n t e  i m p u e s t o s  i ndirectes.
C.3.) Ya me he r e f e r i d o  mâs a r r i b a  a los e f e c t o s  d i s t r i b u  
tiv o s  del s i s t e m a  de la S e g u r i d a d  S o c ial. Es impor 
tante s e n a l a r  aquî que la d i s t r i b u c i ô n  f u n c i o n a l  de 
la r e n t a  se a l t e r a r â  r e g r e s i v a m e n t e  si se l l e v a n  
a t e r m i n e  los p r o p u e s t a s  de f i n a n c i a r  la S e g u r i d a d  
So c i a l  con c r e c i e n t e s  a p o r t a c i o n e s  del E s t a d o  a 
través del i m p u e s t o  sobre el v a l o r  anadido. .Al ali 
g e r a r  las c o t i z a c i o n e s  a car g o  de los e m p r e s a r i o s  
es fâcil s o s p e c h a r  que los p r e c i o s  se c o m p o r t a r â n
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con fuertes r i g i d e c e s  a la b a j a  y que su m a n t e n i m i e n  
to se d e s t i n a r â  a i n c r e m e n t a r  el e x c e d e n t e  e m p r e s a -  
rial: si la f i n a n c i a c i ô n  a l t e r n a t iva es i n d i r e c t a
se alt e r a r â  de forma r e g r e s i v a  la d i s t r i b u c i ô n  de la 
renta que se c o n c e n t r a r â  a f a vor de las rentas de ca^ 
pital. Es p o r  esto que p r o p o n g o  que, como paso pre- 
vio a la r e f o r m a  del s i s t e m a  de f i n a n c i a c i ô n ,  y como 
m e d i d a  t r a n sitoria, la t o t a l i d a d  de las c o n t r i b u c i o -  
nes s o ciales sean f o r m a l m e n t e  a cargo de los t r a b a j a  
dor e s  (con un s i m u l t â n e o  i n c r e m e n t o  de los s a l a r i e s  
brutos de los mismos) y que, en se g u n d o  término, la 
c r e c i e n t e  f i s c a l i z a c i ô n  se r e alice, al m e nos, m a n t e  
ni e n d o  la actual e s t r u c t u r a  glob a l  de la r e l a c i ô n  
entre tributes d i r e c t e s  e indirectes.
C.4.) Es bien sabido que las c o t i z a c i o n e s  soc i a l e s  no son 
d e s g r a v a b l e s  en fro n t e r a  y que, por c o n s i g u i e n t e , un 
si s t e m a  de S e g u r i d a d  S o c i a l  que se financie de esta 
manera, r e l a t i v a m e n t e  mâs que los p a l s e s  de la compe^ 
tencia, tiende a p e n a l i z a r  el c o m e r c i o  e x t e r i o r  del 
pals en cuestiôn. C o n v e n d r î a ,  desde este p u n t o  de 
vista, intentar m e j o r a r  la s i t u a c i ô n  r e l a t i v a  de Es^ 
p a n a  en este campo. No o b s t a n t e ,  puede h a c e r s e  una 
p r e c i s i o n  y es t a  c o n s i s t e  en se n a l a r  que la f i n a n c i a  
ciôn via imp u e s t o  sobre el v a l o r  a n a d i d o  va a é v a l u a r  
mâs e x a c t a m e n t e  el impacto de la i m p o s i c i ô n  indirec- 
ta y no va a p e r m i t i r ,  al m e nos en el g r a d o  actual,
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la p r o t e c c i ô n  e n c u b i e r t a  que a c t u a l m e n t e  tie n e  nues - 
tro c o m e r c i o  e x t e r i o r .  De esta f o rma los e f e c t o s  ne 
tos de la s u s t i t u c i ô n  de las c o n t r i b u c i o n e s  s o c i a l e s  
por el i m p u e s t o  sobre el v a l o r  a n a d i d o  p o d r î a  ser cou 
t r a r i o s  de los que a p r i m e r a  vis t a  se sup o n e n .
D) Un e s q u e m a  de m o d e l o  a l t e r n a t i v e
C o m o  c o n s e c u e n c i a  de todo lo a n t e r i o r  se p r o p o n e  la 
r e f o r m a  del s i s t e m a  de la S e g u r i d a d  S o c i a l  que se ha d e t a l l a -  
do con c i e r t a  p r o f u n d i d a d  en el c a p i t u l e  quinto. C r e o  que pue^ 
den r e s u m i r s e  en las s i g u i e n t e s  notas;
D.l.) I n s t a u r a c i ô n  de un s i s t e m a  b â s i c o  de c a r â c t e r  asis- 
tn ecial, que se d i r i g i r l a  a la u n i d a d  f a m i l i a r  y que 
c u b r i r i a  las c o n t i n g e n c i a s  que g e n e r a s e n  e s t a d o s  de 
n e c e s i d a d  en la u n i d a d  f a m i l i a r  por vejez, e n f e r m e -  
d a d  y d e s e m p l e o .  La c u a n t î a  e c o n ô m i c a  de e s t e  nivel 
h a b r î a  de ser n e c e s a r i a m e n t e  r e d u c i d a  y a t e n d e r î a  a 
un m i n i m o  de s u b s i s t e n c i a  casl en se n t i d o  e s t r i c t o  
a la vez que se f i n a n c i a r î a  con los r e c u r s o s  g e n e r a  
les del Estado. Los i n c r e m e n t o s  en la p r e s i ô n  f i s ­
cal d e r i v a d o s  de las n u e v a s  n e c e s i d a d e s  de f i n a n c i a  
ci o n  h a b r l a n  de c u b r i r s e  a t e n d i e n d o ,  s i m u l t â n e a m e n t e  
a la e l e v a c i ô n  de los i m p u e s t o s  dir e c t e s  e i n d i r e c ­
tes, h u y e n d o  de los t r i b u t e s  a s i g n a d o s  y c o n s e r v a n -  
d o , como m i n i m e ,  el n i v e l  a c t u a l  de p r o g r è s  i v idad 
del sistema.
E s t e  n i v e l  a t e n d e r î a  a d e c u a d a m e n t e  al p r i n c i p l e  de 
u n i v e r s a l i z a c i ô n  de la p r o t e c c i ô n  s o c i a l ,  p r o p o r c i o  
n a n d o  r e n t a s  de s u b s i s t e n c i a  a t o d a s  las f a m i l i a s  
q u e  lo n e c e s i t a r a n ,  a s i s t e n c i a  m é d i c a  a t o d o s  los re 
s i d e n t e s  y r e f o r m a n d o  el s i s t e m a  de f a r m a c i a  en el 
s e n t i d o  de c o n s e g u i r  u n a  p r o v i s i o n  p û b l i c a ,  b a j o  de 
n o m i n a c i ô n  g e n é r i c a ,  de las e s p e c i a l i d a d e s  de m a y o r  
c o n s u m e • Se p r o p o n e ,  c o m o  p a r t i c i p a c i ô n  de los ase -  
g u r a d o s  e n  el c o s t e  de la a s i s t e n c i a  f a r m a c é u t i c a  u n  
s i s t e m a  de f r a n q u i c i a  e n  f u n c i ô n  de la f a c t u r a c i ô n  
t r i m e s t r a l  média.
D.2.) U n  n i v e l  c o m p l e m e n t a r i o , o b l i g a t o r i o  y p r o f e s i o n a l  
que ,  g a r a n t i z a s e  r e n t a s  de s u s t i t u c i ô n  p o r  c a u s a  de 
i n c a p a c i d a d  l a b o r a l  o i n v a l i d e z ,  j u b i l a c i ô n  y d e s e m  
p l e o .  E s t e  n i v e l  se f i n a n c i a r î a  c o n  t a s a s  p r o p o r c i o  
n a l e s  s o b r e  s a l a r i e s  r e a l e s ,  a c a r g o  e x c l u s i v e  de 
los t r a b a j a d o r e s  y, p a r c i a l m e n t e , c o n  t r a n s f e r e n c i a s  
d e l  E s t a d o  en é p o c a s  de c r i s i s  e c o n ô m i c a  q u e  g e n e r a ­
s e n  s i t u a c i o n e s  p u n t a  e n  los p a g e s  p o r  s u b s i d i o  de 
d e s e m p l e o .  Es i m p o r t a n t e  d e s t a c a r  q u e  las c o n t r i b u  
c l o n e s  s o b r e  los s a l a r i e s  h a b r l a n  de t e n e r  la f o r m a  
j u r î d i c a  de t s s a s , ' a  fin de g a r a n t i z a r  la i n t e g r a c i ô n  
d e l  s i s t e m a  de f i n a n c i a c i ô n  d e l  E s t a d o  y de la S e g u r ^  
d a d  S o c i a l  y q u e  s e r î a n ,  en s u  t o t a l i d a d ,  a c a r g o  de 
los t r a b a j a d o r e s  p o r  c a u s a  d e l  p e r î o d o  t r a n s i t o r i o  de 
r e f o r m a ,  p a r a  e v i t a r  c o n s e c u e n c i a s  i n d e s e a b l e s  s o b r e
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la d i s t r i b u c i ô n  de la r e n t a  y con el fin de c o n s e g u i r  
u n a  m a y o r  t r a n s p a r e n c i a  del sistema.
D.3.) Las a c t u a l e s  p r e s t a c i o n e s  e c o n ô m i c a s  por s u p e r v i v e n -  
c i a  q u e d a r î a n  i n t e g r a d a s  en el n i v e l  p r o f e s i o n a l  y 
r e c o n v e r t i d a s  h a c i a  un pa g o  ûni c o  que d e p e n d e r x a  de 
las rentas s a l a r i a l e s  de los a s e g u r a d o s  f i n a n c i a d o  
con las t é c n i c a s  de s e g u r o s  de v i d a  puros de riesgo.
D.4.) Los g a s t o s  de a y u d a  f a m i l i a r  se i n t e g r a r î a n  con el
c o n j u n t o  de t r a n s f e r e n c i a s  a las fami l i a s  que actual^ 
m e n t e  r e a l i z a  el s e c t o r  E s t a d o  r e a l i z â n d o s e  u n a  p o l ^  
tica g l o b a l  que i n c l u y e r a ,  j u n t o  c o n  los g a s t o s  a c ­
tuales, las t r a n s f e r e n c i a s  p a r a  la e n s e n a n z a  p r i v a d a  
y las d e d u c c i o n e s  f a m i l i a r e s  en el I m puesto G e n e r a l  
so bre la R e n t a  de las P e r s o n a s  Fîsicas.
B I B L I O G R A F I A
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